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EL TRADUCTOR. 


Entre las numerosas Historias eclesiåsticas que se han 
publicado en Francia, Italia y Alemania, ya generales, ya 
particulares, con mayor ö menor extension, una de las mas 
adecuadas å los jövenes Levitas del clero espanol y del ame- 
ricano es, å nuestro entender, la del abatp Darras, cuya 
traduccion presentamos al publico catölico. La pureza de 
su doctrina, su juiciosa crltica, yla notoria imparcialidad 
con que relata los hechos, son cualidades que realzan su 
Historia general de la Iglesia , cuyo estilo claro, vivo, ani- 
mado y corriente la ha hecho apreciar del clero francés en 
tanto grado, que en muy pocos anos ha llegado ya å su 
quinta edicion. Apasionados justamente por nuestras glo¬ 
rias patrias, hubiéramos deseado qué la Iglesia de Espana 
y la Iglesia americana hubieran ocupado, asi en la presente 
Historia como en las demås eclesiåsticas publicadas en el 
extranjero, el lugar que les corresponde por su elevada é 
indisputable importancia. El abate Darras ha compuesto su 
Historia general de la Iglesia para uso de los seminarios 
franceses : ha tenido pues que extenderse, en cuanto lo per- 
mitia su cuadro, en la historia politica y religiösa de la 
Francia; desde luego por justo y loable patriotismo, y ade- 
mås porque estando la Francia en el corazon de la Europa, 
confinante al Oriente con la Italia, al Mediodia con la Es¬ 
pana , al Norte con la Alemania, Bélgica y Prusia, y al 
Occidente con la Inglaterra, su historia eclesiåstica y poli- 
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tica ha tenido que rozarse necesariamente con la de todas 
las potencias cristianas. De aqul la necesidad, aun para el 
clero espanol, de quedar enterado del estado religioso de 
la Francia en las diversas épocas del cristianismo por la 
suma correlacion que existe entre las Iglesias de Francia y 
Espana. En justo reconocimiento al autor de esta Historia, 
debemos decir que ess solo mtre los muefcos que han com- 
puesto historias eclesiåsticas, el solo , repetimos, que en 
cuantas ocasiones se le han presentado, ha hablado de la 
Igtesia espanola con tino, imparcialidad y jushcia. Por 
nuestra parte no hemos hecho sino dar mas extension 4 su 
propio ipensamiento, ya anadiendo dentrp del texto mismo 
del Autor y entre las claves [ ] lo que hemos juzgado ne- 
.cesario, pero sin extendernos mucho, ya poniendo notas al 
pié de las påginas, ya en fin haciendo notahles adicioqes, 
marcadas todas con las referidas claves [ ], €omo estas adi- 
ciones ö notas acrecentaban sobrado .el contenido de eada 
volumen, hemos juzgado necesario omitir ciertos detalles, 
puramente politicos y nacionales, ö compendiarlos cuando 
su asunto tocaba å la historia eclesiå&tica : en este ultimo 
caso nos hemos valido de los mismos signas [ ] por respecto 
al texto del Autor, y no dar como literalmente suyo lo que 
solo es un extracto. 

Es desgracia, es casi una calamidad el que entre tantos 
hombres grandes, tantos ingenios sobresalientes, tantos 
eclesiåsticos sabios y laboriosos como en todo tiempo ha 
contado Espana, no haya habido uno solo que haya*,cpm- 
puesto una historia eclesiåstica nacional , métödica y para 
uso de la juventud estudiosa. Y no se atribuya esta cul- 
pable negligmcia å falta de monumentos eclesiåsticos en 
Espana: los teqemps muy copiosos y dignps del mayor in- 
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terés histörico. El sabio y critico P. Florez, y sus cbgnos 
confinuadbres en lb Espana mgrada, han publicado euanto 
pudrera desearse para hacer una buena historia. El sabu» 
Moraies, Roa, Qbintanaduenas, Salazar, Padilla, Nicolås 
Antonio, el cardenal Äguirre, y una ittfinidad da otroa, nos 
han dejadb västb y seguro campo para la formacion de una 
historia eclesiästica monumental de nuestra patria. En las 
bibliotécas publicas, especialmente en la Real de Madrid y 
en la del ; Escorial, se consemn manuscritos muy preciosos 
para una db las épocas mas interesantes y menos conoeidas 
de nuestra historia eclbsiåstica : la del tiempO' de la domt* 
nacion de los Ärabes. Son conocidos algunos fragmentos de 
las obras de san Eulogio, mårtir, del abad Samson y de 
Pedro ilvaro, todos tres de Cördoba y del siglo ix. ^Guånta 
luz no dan para la historia de la Iglesia de Espana durante 
los Sarracenos ? Los escritos de Isidoro de Beja, de don 
Lucas de Tuy, de don Pelayo de Oviedo, aunque ambos 
poco criticos; la historia de don Rodrigo, arzobispo de To- 
ledo, los Anales compostelanos, la Crönica general, å pesar 
de sus defectos, son documentos histöricos muy preciosos, 
por euanto escribieron durante la dominacion de losÅrabes 
y nos dan noticias muy interesantes. Si å esto se afiaden 
las numerösas historias partfculares de muchas eiudades 
importantes, comoToledo, Sevilla, Granada, Valencia, Bur* 
gös, Coimbra, Lisboa, Oporto, Ébora, Oviedo, Pamplona, 
y sobre todo las obras del eruditisimo Sandoval', obispo de 
Pamplona, se ve que no tenemos que envidiar los Espafioles 
å ninguna otra nacion en riquezas histbricas. Lo que ha 
faltado hasta ahora, ha sido un escritor que haya tomado 
por su cuenta sacar de tan copiosos arsenales materias 
adecuadas para formar una buena historia metédica, clara, 
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y proporcionada para el estudio de las ciencias sagradas. 

i Y qué diremos de los tiempos posteriores? ^Qué se sabe 
en Europa ni aun en Espana de la inmensa influencia de 
nuestra patria en los anales de la Iglesia catölica en los 
siglos xv, xvi y aun en el xvii ? Muy poco, casi nada. Y sin 
embargo, no solo fué la Espana catölica la que mas sostuvo 
la Silla de san Pedro contra la invasion del protestantismo 
aleman por toda Europa, sino que al propio tiempo fun- 
daba en un Nuevo Mundo nuevas iglesias que habian de 
consolar å la Santa Sede de la ruina de tantas almas como 
le robaban la herejia y el cisma, y que habian de compen- 
sar con glorioso exceso las pérdidas que experimentaba en 
Europa. Muy poco ö nada se sabe en Europa de los tra- 
bajos de nuestros prelados y misioneros apostölicos en la 
formacion de las cristiandades de ambas Américas y de las 
Indias orientales. Muy poco se sabe la historia de la Iglesia 
hispano-americana, que ha dado tantos santos al cielo, 
lantos hombres grandes al mundo social, y tantos hijos 
fieles å la santa Sede catölica, apostélica, romana. 

Lloramos, pues, la falta de una historia eclesiåstica espa- 
nola, y con tanta mas razon cuanto que hay tantos y tan 
magnificos monumentos para hacerla, cuanto que no han 
faltado ni faltan en Espana y ambas Américas ingenios su- 
periores que pudieran llenar gloriosamente tan honrosa 
mision. Ojalå que estas sentidas quejas, salidas de un cora- 
zon patriötico y eminentemente catölico, muevan å alguno 
de nuestros hermanos en el sacerdocio å sacrificar su re- 
poso, y emplear sus luces en obra tan meritoria y de tan 
patente utilidad. 

Paris, 25 de julio de 4863, dia de Santiago, apöstol, patron de Espana. 
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ÉPOCA SÉPTIMA 

DESDE LUTERO HASTA LA PAZ DE WESTFAUA (151 7-1648). 


CAPITULO PRIMERO. 

SUMARIO. 

§ I. Pontificado de Leon X (11 de marzo de 1513-1°. de diciembre 

de 1521). 

1. Caråcter de la época séptima. — 2. Estado del mundo å la rauerte de Julio II. — 
3. Eleccion de Leon X. — 4. Rehabilitacion de los cardenales Garvajal y de San 
Severino. — 5. Gånones de reforma en el concilio de Letran. — 6. Decreto del 
concilio Lateranense sobre la prensa. — 7. Decreto sobre los Montes-Pios. — 
8. Decretos del concilio Lateranense para la pacificacion de los principes cristia- 
nos, y contra los errores de Pomponacio sobre la inmortalidaddel alma. — 9. Paz 
entre LuisXll y la Santa Sede. — 10. Muerte de Luis XII. — 11. Advenimiento 
de Francisco I. PoHtica de este principe. Polilica de Leon X. — 12. El cardenal 
Mateo Schinner. Batalla de Maridan. — 13. Tratado de paz enlre Leon X y Fran¬ 
cisco I. — 14. Cuestion del reino de Nåpoles. —15. ConcordatollamadodeLeonAT, 
entre la Francia y la Santa Sede. — 16. Juicio sobre este concordato. — 17.Ultima 
sesion del décimoséptimo concilio general de Letran — 18. Liga contra la Fran¬ 
cia. Prudente conducta de Leon X. — 19. Teölogos. Gayetano. Adrian de 
Utrecht, etc. — 20. Linguistica. Ciencias exactas. — 21. Historiadores. Maquia- 
velo. — 22. Pablo Jove. Guichardino. — 23. Poetas. El Ariosto. Vida. Sannazar. 
— 24. Miguel Ångelo. Rafael. — 25. Gonspiracion de los cardenales contra la 
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▼illa del Santo Padre. — 26. Lutero. Causa del éxito de sus doctrinas. — 27. Pri- 
meros anos de Lutero. — 28. Dectriaa calolica sobre las indulgencias. — 29. Ser- 
mon de Lutero en Wittemberg contra las indulgencias. — 30. Teses de Lutero 
puestas en las puertas de la iglesia de Wittemberg. — 3l. Respuesta de Tetzel. 
Lutero ante el cardenal Cayetario.— 32. Carlostadio y Felipe Melanchton.— 
33. Bula de Leon X condenando los errores de Lutero. — 34. Lutero quema la 
bula del papa q# la plaaa mayo«de Wittemberg. 35. £leccion de Carlos Quinto 
al imperje. — 36- Libre De la libertjd cristmna per Lutero, — $7. Eckio , 
Empsero, Prierias, doclores catölicos. — 38. El libro Assertio septem Sacramen- 
torum por Eurique Vill. — 39. Dieta de Wormes. Lutero en el palacio de Wart- 
burgo. — 40. Resumen de los errores de Lutero. — 41. Escision entre Lutero y 
Carlostadio, — 42. Muerte de Leon X. 


s I. POSTIFICADO DB LEON x (l) (11 de marzo de 1513-1°. de diciembre de 1521). 

1. El camino de las rebeliones contra la Iglesia se habia 
como preparado por los desördenes y facciosas empresas, de 
que fué senal el gran cisma de Occidente. En la época séptima 
estallö, con el luteranismo, la mas formidable borrasca que se 
haya levantado jamås contra la Silla de san Pedro. Introdujose 
la herejia en las diversas partes de la cristiandad, y se formö 
un partido poderoso, como en Francia, Suiza, Paises Bajos y 
laPolonia; y llegö å erigirse en religion del Estado , como en 
Inglaterra, Suecia, Dinamarca y otras muchas comarcas <Te la 
Alemania. Apenas se establecia, se levantaba una lucha encar- 
nizadisima entre los catölicos y los pretendidos reformados. 
Esta lucha irå trastornando å toda la Europa hasta el tratado 
de Westfalia. Al ver comprometidos por la sola voz de un 
fraile sajon el reposo del mundo, el porvenir de las sociedades y 
los dastiuos de los imperios, tendremos ocasion de hacer notar 
que el protestantism o no fué obra aislada de un horabre; sino 
que debiö su potencia de destruccion å la alianza de todas las 
P&siones, de todos los perversos instintos, de todos los odios y 
codicias. Lacuestion dogmåticafué unpretexto que sirviöpara 
saducir å las inuchedumbres : el solo y verdadero motivo de 

(1) Para este pariodo dela historia de la Iglesia nos hemos validode los trabajos 
d s\ se&oi Audin* escritor sobresaliente, cuya prematura muerte aun Horan la Igle- 

1^ tetcas. Las historias de Leon X, de Lutero, de Calvino, de Enrique VIII 
por el s$hor Aadin, sehalan una época é ilnstran un noatbre. 
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la defeccion respecto de los prineipes, fueron los intereses 
materiales. El mundo habia llegado å una de esas épocas en 
que las yoces de independencia y libertad abrieron en las ima- 
ginaciones exaltadas horizontes nuevos y felicidades sin tér- 
mino. Lutero con su teoria del libre exdmen, y su principio dö 
independencia espiritual, correspondiö å los instintos del siglö 
décimosexto; y hé aqui porqué tuvo su voz tanto eco, sus bias* 
fetnias tanta acogida, sus injurias tantos aplansos, sus queréllas 
tantos soldados, su proselitismo tantos neöfitos, y su licencia 
tantos imitadores. Por lo demås el protestantismo, désde su 
nacimiento, se dividiö en fracciones y sectas : la unidad, que 
constituye la fuerza, solo pertenece å la verdadera lglesia. Erk 
nuestros dias, Lutero no reconoceria en nada su obra. La per-* 
petua moviiidad del error y sus incesantes variaciones pueden 
s&tisfacer por un tiempo la inquietud natural del corazon hti-* 
mano; pero no fundan nada sölido, nada duradero; y hé aqtil 
el secreto de k intima fragilidad del protestantismo. Se $oS- 
tiene como medio politico, mas es muerto como religion. Gira 
sobre si mismo sin extender jamås sus conquistas : tiene Oro, 
honores, ejércitos; mas no tiene la fe que hace vivir. Jamås hå 
tenido ni tendrå un Francisco Javier que le someta nuevos impe-» 
rios, lesubyugue nuevos corazones. Los acontecimientos le fa j 
vorecieron en un principio. La imprenta, recientemente descu-* 
bierta, llevö por miles sus anticatölicas- producciones hasta laö 
cabafias mas recönditas : la invencion de la pölvofa, cambiando 
el sistema de guerra antiguo, le suministrö ejércitos; el renaci- 
miento de las letras al través del fanal de la antigiiedad, propagd 
en la sociedad sabia como una atmösfera de libertad intima, de 
independencia individuai, y hasta de una incredulidad general 
que cooperö å su propagacion. En medio de estas nuevas borras^ 
cas, la lglesia siempre grande, gloriosa, fecunda, hallö en el 
Nuevo Mundo, abierto å su celo por el genio de Cristöbal Colon, 
una miés espiritua). que le indemnizö de sus pérdidas en Europa. 
Prodigios de santidad, de fidelidad y de celo la consolaron de loS 
escandalos de la Alemania é Iuglaterra: el espiritu de Dios no 
cesö un instante de asistirla y a ni m arla. 
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2. En el momento en que Julio II dejaba vacante el solio 
pontificio, la Europa catölica tenia por soberanos en Francia å 
Luis XII, cuyas tentativas de conquista en Italia hemos con- 
tado; en Inglaterra, å Enrique VIII, segundo principe de la - 
casa de Tudor, que habia de manchar su nombre con el triple 
borron de apöstata, adiiltero y bårbaro, pero cuya juventud 
brillante y caballerescaaun no dejaba entrever sus futuras igno- 
minias; en Alemania, al emperadorMaximiliano, quesemoströ 
aliado fiel de la Santa Sede, y que muy pronto habia de dejar 
la corona al heröico Carlos Quinto; en Espana, å Fernando el 
Catölico y ,å Isabel de Castilla, que acababan su gloriosa car- 
rera y dejaban atönito al mundo con el espectåculo de una pros- 
peridad sin nubes, y de virtudes iguales å su prosperidad. Los 
reinos del Norte tomaban por entonces poca parte en los nego- 
cios generales de la Europa. El interés politico se concentraba 
en Italia, Francia é Inglaterra. El advenimiento ulterior de Car¬ 
los Quinto al imperio, reuniendo en una sola mano un poder 
formidable, y dos mundos bajo de un mismo cetro, debia pronto 
hacer entrar la Europa y la Alemania en una nueva esfera de 
actividad. Francisco I, constituyéndose rival de Carlos Quinto, 
iba å inaugurar el sistema proseguido en Francia hasta Luis XIV, 
que consistia en combatir el excesivo predominio del imperio. 
Gérmenes de guerra estaban empollados bajo la apariencia de 
paz en el momento mismo en que la muerte de Julio II hacia 
suceder un intervalo de treguas å las luchas de su pontificado. 

3. El 4 de marzo de 1513, los cardenales se habian reunido 
en conclave en la capilla de San Andrés. Juan de Médicis, el 
mas jöven.de ellos (no tenia sino treinta y seis anos), quedö 
encargado de recoger los votos. Acababa de establecerse en 
Florencia, donde hacia brillar su poder con beneficios sin numero 
y con la noble proteccion que dispensaba å las letras y å las 
artes. Despues de siete dias de escrutinio, el 11 de marzo, el 
ilustre escudrinador leyö su nombre casi en la unanimidad de 
los boletines. Era papa. Cuando hubo verificado los sufragios, 
Juan de Médicis no diö muestras de la menor emocion. Los 
cardenales se presentaron ä tributarle homenaje; mas él los 
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abrazö tiernamente. El jöven pontifice tomö el nombre de 
Leon X. Esta promocion excitö en todo el universo catölico 
verdadero entusiasmo; como si los contemporåneos presin- 
tiesen las grandes cosas que ha bian de ilustrar su pontificado. 
Leon X iba å dar su nombre å todo un siglo. Se habia dicho 
hasta entonces el siglo de Augusto, el de Pericles, etc.; muy 
pronto se dirå el siglo de Leon X, y mas tarde el siglo de 
Luis XIV (*). Los grandes hombres a quienes la Providencia 
destina å la gloria de concentrar en ellos toda una época, per- 
tenecen å todo el mundo. Cada nombradia individual viene, 
por decirlo asi, å refundirse en su poderosa personalidad : no 
poseen sin duda alguna todo género de talentos ni de mérito; 
pero saben discernirlos, hacerles producir, darlos å luz. Vamos 
pues a estudiar en Leon X dos vidas, dos acciones simulåneas : 
la de vicario de Cristo, y la de cabeza espiritual de la cris- 
tiandad; y la de soberano que se declara protector de las 
letras, ciencias y artes, que reune en torno suyo pintores, 
escultores, arquitectos, tales como Rafael, Miguel Ängelo y 
Bramante; literatos tales como Bembo, Sadolet, Bibiena. 

4. El papa, al inaugurar su poder en Roma, hallaba reu- 
nido el décimoséptimo concilio general de Letran, cuyas sesio- 
nes habia interrumpido la muerte de Julio II. La pragmdtica 
sancion habia sido sometida al examen de las precedentes 
sesiones y condenada por elultimo pontifice. Leon X no quiso 
que volviese a tratarse de esta cuestion por no exasperar mas 
al rey de Francia; esperando podsrla terminar pacificamente. 
Se proponia el rnismo objeto que Julio II, mas por medios 
diferentes. La mansedumbre caracterizaba el fondo de su ca- 
råcter, de lo que muy pronto diö muestras inequivocas. Los 
cardenales Carvajal y de San Severino habian dirigido el con- 

(1) Aunque la nomenclatura de los siglos depende por lo regular del capricho 6 
del partido de los escritores, y que dicha nomenclatura noimpide que haya habido 
durante dicha época personajes aun mas beneméritos que aquel euyo nombre se 
da al siglo, en honor de la verdad debemos decir, sin la menor pasion ni parciali- 
dad, que el presente se llama por la casi totalidad de los historiadores siglo de Car~ 
los Quinto. Y en efecto, este principe fué como el alma de esta época en lo politico 
y en lo religioso. (El Traductor.) 
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ciliåbulo d$ Pisa contra Julio II. Este papa en su lecho de 
npuerte habia dicho : <s Como cristäano les perdono; pero como 
» cabeza de la Iglesia universal, creo que es necesario dejar su 
» curso å la justicia. » Alsaber la exaltacion de Leon X los doa 
delincuentes conocieron que era oportunidad de implorar el 
perdon de sus faltas. Por otra parte su arrepen timiento era 
sincero. Provistos de un salvoconducto de Leon X vinieron å 
Homa. §u entrada en el concilio presentö una escena impo- 
nente. Los dos cardenales, despojados por el maestro de cero- 
monias de las senales de su diguidad, fueron introducidos en el 
saJon, hincaron su rodilla y se postraron an te el sucesor del 
pontificeå quien habian ultrajado. Pasados algunos minutos en 
esta actitud, se levantaron : a Santisimo Padre, dijo Carvajal, 
» perdonadnos : apiadaos de nuestras lagrimas y arrepen- 
» timiento : no mireis ]a muchedumbre de nuestras iniquidades, 
» que superan en numero å las arenas del mar. » En medio de 
up profundo silencio todos miraban å los suplicantes. v La 
» Iglesia es una madre bondadosa, dijo el papa, y perdona å 
» cuantos vuelvcn å su seno; mas no quisiera, por una caridad 
» perjudicial, excitar al pecador å recaer. A fin de que no 
» podais gloriaros de vuestras pasadas culpas, he resuelto im- 
» poneros un castigo. ^No es verdad que con la mas negra 
» ingratitud habeis contristado å vuestro senor, å vuestro bien- 
» hechor, å vuestro padre, å Julio II de feliz recuerdo? ^No es 
» verdad que habeis pronuuciado sentencia de destronamiento 
» pontra el vicario de Jesucristo? Pronunciad vosotros mismos 
» vuestra sentencia. » Los dos culpables, confusos, bajaron la 
cabeza. « Pues bien, ved aqui una cédula que vais a firmar, 
» repuso Leon X : si consentis en suscribir å ella, lograréis 
» misericordia de la Santa Sede. » La cédula con tenia re^ro^ 
bacion absoluta de todos los actos de que se habian hecho reos 
contra Julio U. Los dos cardenales la firmaron; y Leon X, 
bajando entonces de su solio y acercandose å Carvajal, le dijo : 
a Ya eres nuestro hermano, pues que te has sometido a nues- 
x> tra voluntad. Eres la oveja perdida del Evangelio, que ha sido 
» hallada : alegrémonos en el Sefior. » Con igual dulzura aoo- 
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giö alcardenal de San Severino, y ambos reos fueron restabi e- 
cidos en su di gnid ad. Desde este momento pudo aogurar el 
mundo lo que habia de ser un pontifice que sabia unir tanta 
misericordia å tanta majestad. 

5. El concilio prosiguiö sus operaciones bajo la inspiraoion 
del papa. Muchos afios habia que Roma ansiaba por una re¬ 
forma sacerdotal. El concilio de Letran, döcil å la voz de 
Leon X, habia nombrado una comision encargada de examinar 
los medios, no solo de corregir las costumbres del clero, sinö 
de volverlas ä la pureza de los primeros siglos. Este proyecto 
habia preocupado constantemente å Julio II; su sucesor se 
hallabaanimado deigual celo; ylos reglamentos que se decre- 
taron son un testimonio de sabiduriay prudencia eclesiåstica. 

« Que no sea conferido el sacerdocio sino å hombres de edad 
» madura, de costumbres edilicantes, y que hayan cursado 
» largo tiempo en las aulas y escuelas. — La teologia, reina 
» de las ciencias, ha sido sobrado descuidada hasta abora : es 
» necesario que reflorezca. En lo venidero nadie serå admitidö 
b al ministerio del altar sino despues de un .serio estudio de 
b los santos Padres y de los cånones. Mas no basta al sacerdote 
b la ciencia teolögica : es menester practique las virtudes pro- 
b pias ds su vocacion divina; que viva en la piedad, en la cas- 
b tidad; que sea fanal luciente ante los hombres, y que honre 
b å Dios con sus obras. Cuanto mas elevadas son las clases, 
b tanto mas rigurosas son sus obligaciones. Los cårdenales 
b han de raostrarse modelos de regularidad y perfeccion ecle- 
b siåstica. Es menester que sus aposentos estén abiertos å todös 
b los buenos, doctos, nobles menesterosos, y å todas las per- 
b sonas de buena conducta. — Sea sencilla, frugal y modesta 
b la mesa del prelado; no haya en su casa ni lujo, ni avaricia; 
b tenga pocos criados y vigilelos activamente : debe castigar 
b sus desarreglos y recompensar su buena donduetä. — No 
b dé jamas apoyo å solicitadores ambiciosos; y preste oido 
b atento å la siiplica del oprimido que venga å pedirle jus- 
b ticia. — Esté siempre dispuesto å defender lacausa del pobre 
b y del huérfano. — Si tuviere parientes neceeitados, la jus- 
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» ticia exige que les socorra; pero jamäs å costa de la Iglesia. » 
Cada linea de este decreto sobre el cardenalato es una respuesta 
anticipada å las calumnias con que mas tarde querrå de nigrar 
Lutero å los prelados romanos. « El campo del Seffor, habia 
» dicho Leon X, tiene necesidad de ser labrado desde el fondo 
» å la superficie para que lleve nuevos frutos. o La reforma 
pacifica y legitima que saliö de esta palabra tocö å todos los 
grados de la jerarquia. Fueron examinados con particular 
atencion en el concilio Lateranense los métodos de estudio. 
En Florencia, Roma y toda Italia, se creia en la época del 
renacimiento hacerse bastante para cultivo de la inteligencia 
con haber aprendido å leer en Virgilio ö en Teöcrito; å cono- 
cer los dioses de Ovidio, å traducir las obras de Platon. Leon, 
sin dejar de promover el movimienlo intelectual håcia el estu¬ 
dio de los modelos de la antigiiedad latina y griega, conociael 
peligro que podria acarrear este sistema exclusivo de educa- 
cion. No quiso que el alma se sustentase unicamente de este 
alimento sensual; sino que se inspirase de verdades mas ele- 
vadas, sacadas de origenes mas puros donde bebiese el cono- 
cimiento de las verdades superi ores reveladas por la fe. « Es 
» menester, decia, que la juventud cristiana sepa que ha sido 
» criada por Dios para amarle y servirle, y que practique laley 
» de Cristo : es menester que cante en la Iglesia nuestros san- 
» tos himnos, y en visperas , los salmos del profeta-rey; que 
» por la noche lea las historias de los héroes cristianos cuyos 
» nombres haya inscrito la Iglesia en el numero de sus doctores, 
» mårtires 6 anacoretas. Es menester que el niöo sepa cantar 
» el Decålogo, los Mandamientos de la ley de Dios, lös articulos 
» de la fe; y que guiado por sus maestros, oiga con los obispos, 
» clérigos y demås fieles misa, visperas y sermon, empleando 
» los dias festivos y el domingo en celebrar las alabanzas 
» del Senor. » 

6. Con venia sobre todo å la fe y buenas costumbres, que no 
fuesen corrompidas ö alteradas por impresos sediciosos é im- 
pios. « Multiplicandö las obras maestras de la antigiiedad lite- 
» raria, dice un autor contempöraneo, la imprenta los habia 
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» abaratado tanto, que una obra que antes costaba cien duros 
jo apenas si vale hoy veinte : y aun sin las faltas groseras que la 
» deshonraban cuando solo estaba manuscrita. » Este mara- 
yilloso descubrimiento no solo favorecia lapublicidad y propa- 
gacion de las obras buenas, sino que peligraba hiciese otro 
tanto con las malas, y ya se presentia este daffo. Vidal de 
Tebas, catedråtico de leyes, se quejaba en 1500 del atrevi- 
miento de los impresores, que aficionados por la ganancia, no 
se avergonzaban de dar å luz obras « en las que el autor ha- 
» bla en un lenguaje que ni aun se leia en las antiguas luper- 
» cales. » El concilio de Letran tuvo pues que ocuparse, bajo el 
punto de vista moral y cristiano, de esta inmensa cuestion de 
la prensa que desde entonces no ha dejado de agitar y tras- 
tornar al mundo. El decreto que, con consentimiento de los 
Padres, publicö Leon X sobre el particular, es sobrado impor- 
tante para que dejemos de reproducirlo « Entre los cuida- 
» dos que nos asaltan, uno de los mas grandes es poder traer 
» al camino de la verdad las almas extraviadas, y ganarlas å 
» Dios con el socorro de su gracia : tal es nuestro mayor 
» deseo, tal es nuestro mas tierno afecto, tal el objeto de nues- 
» tra mas activa vigilancia. De todas partes se nos han dirigido 
» quejas sentidas de que el arte de la imprenta, tan perfeccio- 
» nado ya en nuestros dias gracias al Senor, aunque muy con- 
» veniente por el gran humero de libros que å poca costa pone 
o en manos del publico, tan propio para ejercitar los enten- 
» dimientos en las letras y ciencias, tan propio para formar 
. » eruditos en todo género de lenguas de que queremos abunde 
» nuestra santa madre Iglesia como medio de convertir å los 
» infieles, instruirlos, reunirlos por la sana doctrina å la comu- 
» nion catölica, degenera en abuso por las temerarias empresas 
» de los maestros en este arte : hemos sabido que en todas las 
» partes del mundo estos impresores no temen imprimir tra- 
» ducidos en latin, del griego, årabe, hebreo y caldeo, 6 nue- 
» vamente compuestos en latin 6 en lengua vulgär, libros que 
» contienen errores contra la fe, dogmas perniciosos y contra- 
d rios å la religion catölica, ataques contra las p^rsonas, aun 
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» las mas eleyadas en dignidad; y que la lectura de los tales 
» libros, lejos de edificar, engendra los mayores extravios en 
» la fe y costumbres publicas, haciendo nacer muchedumbre 
» de escåndalos que amenazan sumir al mundo en males aun 
» mayores. Por lo tanto, para que un arte tan felizmente inven- 
» tado para gloria de Dios, acrecentamiento de la fe y propa- 
» gacion de las ciencias utiles, no se vea pervertido por uso 
» contrario, y no llegue å ser obståculo å la salvacion de los 
» fieles de Cristo, hemos juzgado que es necesario emplear 
» nuestra mas acliva solicitud håcia la impresion de libros, 
» para que en lo venidero las espinas no crezcan con el buen 
» grano , y el veneno no venga mezclado con el remedio. 
» Deseando pues proveer con tiempo' å tanto mal, y para que 
» el arte de imprenta prospere con tanta mas ventura cuanto 
fy que sea mas vigilado y rodeado de mayores precauciones; 

con parecer y acuerdo de nuestro sacro colegio, establecemos 
» y mandamos que en lo sucesivo nadie ose imprimir ö hacer 
»imprimir un libro cualquiera en nuestra capitai, en nin- 
» guna ciudad, ö diöcesis cualesquiera, sin que antes haya 
» sido examinado con cuidado, apfobado y lirmada, en Roma 
» por nuestro vicario, y en las diöcesis por el obispo 6 su 
» delegado, que tenga la ciencia competente de las materias de 
» que trata la obra, bajo pena de excomunion. » Este decreto 
era una alta medida de örden, de sociedad, de religion. Si se 
hubiese respetado siempre la censura de un tribunal eclesias- 
tico en Roma y en cada diöcesis, se habrian evitado al mundo 
inmensos é incalculables desastres. Dicha medida estaba per- 
fectamente justificada en hecho y en derecho. iQué gobierno 
bay que permita a sus sdbditos le injurien, y ultrajeu sus actos ? 
Ahora bien, si la palabra constituye un delito, ^la imprenta, 
que no es otra cosa que la palabra multiplicada, reproducida 
y en cierto modo inmortalizada, ha de quedar, sola, exenta de 
represion? Bajo otro punto de vista, los pastores de almas 
^han de permitiv circular impunemente por su rebaflo doctrinas 
impias y subversivas de todo örden ? Con la mi^ion de ser nues- 
tros padres y guias de la fe ^no han recibido de Dios el poder 
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de alejar de nosotros las fuentes de corrupcion, licencia é impie- 
dad? Ål tomar pues las debidas medidas preventivas indicadas 
contra los extra vios de la prensa, Leon X y el concilio de Lotran 
se mostraron guardianes de la fe, de las costumbres, del 
reposo y örden publico, mereciendo por ello bien de la liuma- 
nidad. £1 decreto que acabarnos de citar preparaba el estable- 
cimiento del tribunal del Jndice expurgatorio, constituido defi- 
uitivamenta despues del concilio de Trento, y que cual vigi- 
lante centinela no ha cesado de ir seftalando å las generaciones 
futuras los escollos que se han de evitar, las maximas dignas 
de condenaoion, las doctrinas perversas y las teorias crimi- 
nales. En el momento mismo en que el papa, por interés de 
todo el mundo eatölico, reglamentaba la imprenta, erigia en 
Rama el oolegio de la Sapiencia, que todas las Universidades 
iban a tomar por modelo, y donde se reuniö cuanto tenia de 
mas selecto la Italia en letras y oiencias. 

7. El concilio de Letran no echö en olvido ninguna de las 
cuestiones que interesaban al bien general. La usura habia 
sido la plaga de la edad media : y estaban entregadas las po- 
blaciones a la rapacidad de los Judios, que prestaban å un 
enorme interés y habian concluido por absorber casi todas las 
riquezas de la cristiandad. Mas de una vez, sobre todo en 
tiempo de las oruzadas, los principes habian empenado sus 
tierras ö reinos para proveerse de las sumas neoesartas para 
la expedician. Pero los que aun eran mas vejados por los hijoa 
de Israel, eran los pobres. Un fraile recoleto, 6 menor de la 
estrecha observancia, llamado Bernabé de Perusa, fué el pri¬ 
mero que, håeia la mitad del siglo xvi, foriné el prayecto de 
snstraer al mundo de la tirania de los usureros. Se propuso 
haoer en la ciudad una colecta general cuyo producto fuese 
invertido en la formacion de nn banco que socorriese å los in¬ 
digentes. Dios hiso que su voz fuese escuchada tan favorable- 
mente, que apenas habia expuesto su proyecto cuando todos 
los habitantes de Perusa, al Uamamiento del orador, trajeron 
joyas , pedrerias, oro y plata en abundancia para formar los 
primwos fondoa dm ht earitativa institucion que llamamos hoy 
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Monte-Pio. La creacion del pobre religioso se esparciö muy 
pronto en todas las ciudades de Italia. El ariesano no se viö ya 
obligado å dirigirse al judio en sus apuros. Empenando algo 
de su ajuar, recibia en cambio una suma de dinero que estaba 
obligado å devolver en breve, mas sin otro anterés que una 
pequenisima suma para sufragar å los gaslos de la administra- 
cion. Esta institucion, como toda innovacion realmente util, 
tu vo sus detractores. Algunos teölogos creyeron ver en ella 
una usura paliada : fué muy acalorada ladiscusion, sin que la 
cuestion quedase resuelta : se sometiö pues la decision al con- 
cilio Lateranense. Los Padres, å cuyo examen se sometiö, eran 
muy famosos por su ciencia y caridad. La deliberacion fué 
larga : se compulsaron todos los tratados escritos de una y 
otra parte, y cuando fueron resueltas todas las objeciones, 
hablö la autoridad. Leon X man dö leer el decreto. Despues de 
exponer sencilla y brevemente la cuestion, el papa reconoce 
que tanto los que combatian como los que sostenian los Mon- 
tes-Pios estaban animados de igual amor å la jusficia, å la ver- 
dad y å la caridad ; pero que ya era tiempo de poner término å 
debates que comprometian la paz del mundo cristiano. Como 
supremo Pastor de las almas, guardador de los intereses del 
pobre , consolador de los afligidos y alivio de los necesitados , 
prohibe tratar como usureros, establecimientos instituidos y 
aprobados por la Santa Sede, donde si se percibe un mödico 
interés, no es sino con el objeto de cubrir los gastos que acar- 
rea su administracion. Los aprueba como verdaderos institutos 
de caridad, y recomienda su proteccion y propagacion. 

8. La pacificacion general de la cristiandad preocupaba vi- 
vamente al corazon de Leon X, y se publicö con este objeto 
un decreto en el concilio Lateranense. Fueron enviados nun- 
cios å las diversas cortes de Europa para hacer adoptar un 
plan de union y de paz por todos los principes. El papa , fiel å 
las tradiciones de sus entecesores , pensaba en una expedicion 
formidable contra los Turcos : magnifico pensamiento que no 
permitiö realizar la culpable indiferencia de los principes. — 
El estudio exclusivo de autores griegos y latinos y el predo- 
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minio del sistema platönico, en medio del movimiento intelec- 
tual del Renacimiento, habian acreditado entre los sabios un 
error muy perjudicial, acerca de la naturaleza de nuestra alma. 
El mens agitat molem de Virgilio habia seducido å los huma¬ 
nistas de esta época : pretendian que el alma del mundo, 
linica y universal, que daba vida å todos los seres, era la 
misma en todos los hombres, transformåndose en cada indivi- 
duo y modificåndose segun las diversas naturalezas. A mas de 
esta alma general y comun å todos, admitian otra que llarna- 
ban intelectiva y que segun ellos era mortal con el cuerpo. * 
Un decreto especial del concilio Lateranense condenö estos 
errores. Pedro Pomponacio, doctor deMantua, donde flore- 
ciö desde 1462 å 1526 , escribiö algunas obras, especialmente 
una sobre la Inmortalidad del alma, donde parecia decir que solo 
la fe la ensena, pero que repugna å la razon : que solo lo cree- 
mos por la revelacion , etc. Por lo demås , Pomponacio some- 
tiö su obra al examen de la inquisicion, y como hijo döcil de 
lalglesia, pubiicö despues su obra corregida. Es calumniosa 
su reputacion de ateismo ; muriö como morian los filösofos de 
su tiempo, llenos de la mas viva fe y de la piedad mas tierna 
y edificante. 

9. Durante el concilio Lateranense los acontecimientos ha¬ 
bian ido marchando , y Leon X tuvo que pensar en ellos seria- 
mente. Luis XII, amaestrado por los reveses, consintiö desde 
luego en hacer la paz con Roma. Sus embajadores se presen- 
taron al concilio Lateranense , y en nombre de su rey, desa- 
probaron las tentativas cismåticas del conciliåbulo de Pisa. 
Leon X acogiö con indecible jubilo los pasos dados por el rey 
cristianisimo, y concediö å Luis XII absolucion de todas las 
censuras fulminadas contra él por Julio II : lodo le sonreia 
entonces al papa. Los Turcos , vencidos por los reyes de Hun- 
gria y de Polonia, dejaban respirar la Italia. El rey Manuel de 
Portugal, colmado de riquezas por el comercio de las Indias, 
enviö magnificos presentes å Leon X. Este papa le otorgö la 
investidura de las tierras nuevamente conquistadas por los nä- 
vegantes portugueses, y administradas con tanta sabiduria 
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como valör por el héroe cristiano, Alfonso de Albutquerque, 
apellidado el Grande, el Marte portugués. En tanto que se ce- 
lebraban en Roma con pomposas fiestas tan prösperos aconte- 
cimientos, el décimoséptimo concilio general proeeguia sus 
trabajos y reformas saludables : y Leon X rodeaba su trono 
con todos los esplendores de las artes, con todas las glorias 
literarias, con todas las magnificencias del ingenio. 

10. Sin embargo, aun no estaba satisfecha la ambicion de 
Luis XII, y pensaba en una nueva expedicion contra Italia, 
cuando vino å sorprenderle la muerte, el 1°. de enero de 1515, 
en su palacio de las Turnelas, en Paris, donde sucumbiö i 
una enfermedad aguda. Si una pasion por guerras lejanas y 
kureles militäres no hubiera arrastrado å este principe häcia 
una senda llena de peligros y dificultades , la historia le hu¬ 
biera colocado entre los reyes mas sobresalientes. [ Cuando 
por una parte amenazaba å la Italia y å otros paises con guer¬ 
ras y batallås, dentro de su reino era un verdadero padre de 
sus vasallos. Como san Luis, daba audiencia publica sin bu- 
jieres ni ministros de justicia. Aboliö muchas formalidades 
judiciales. Era muy econömico y gran administrador de todas 
las rentas de su corona. Jamas aumentö las contribueiones. 
Tenia dos listas en su bufete 6 despacho : una de las plazas, 
gracias y beneficios de que podia disponer, otra de los hom~ 
bres beneméritos que aun no estaban recompensados. Cuando 
vacaba una plaza ö beneficio, se la conferia al mas digno : asi 
es que los pueblos le adoraban, y le llamaban el buen rey, el 
padre del pueblo 9 etc. Nuestro bum padre sepriva de todapara 
que nada nos falte 9 etc., etc.] 

1.1. Löis XII no habia dejado hijos varones. La corena pas6 
å Francisco I, biznieto del duque de Orleans, hermano de 
Carlos VI y de Valentina de Milan. Jöven aun, este principe 
aahelaba por verse rodeado de literatos, piniores , artistas y 
sabios. Digno contemporåneo de Leon X, fué apellidado el 
Padre de las letraj. Franqueza , hidalguia, bondad, generosi- 
däd , valor; hé aqui las cualidades con que la historia le enco- 
mienda al amor 6 å la admiracion. Por su nacimiento creia 
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tener buen derecho alMilanesado, por parte de su abuela Valen¬ 
tina. Encontraba å la Francia totalmente dispuesta å las guer- 
ras de Italia, inauguradas por Carlos VIII y continuadas por 
Luis XII. [ Al ver el teson con que estos reyes pretendian tener 
derechos en Italia, hay que confesar que tenian fundamentos 
que en el dia desconocemos. ] El ducado de Milan se hallaba 
å la sazon poseido por Maximiliano Sforza, que tenia å su ser- 
vicio un cuerpo de tropas suizas. La politica de Leon X en 
todas estas luchas, era la de la paz : pero cuando se viö for- 
zado ä pronunciarse, no pudo menos de seguir la causa tan 
noblemente defendida por Julio II. Para seguridad é indepen- 
dencia de la Santa Sede eran igualmente peligrosos los Fran- 
ceses en la Lombardia que en Nåpoles, y esto explica el por- 
qué Leon X, que tan simpåfico era para con Francisco I por 
la conformidad natural de gustos y comun amor ä las ciencias 
y artes, tuvo que saerificar sus simpatias personales a consi- 
deraciones de örden mas elevado. Cabeza de toda Italia, é in- 
fluyendo tanto por su rango y caråcter, tenia que ser italiano, 
antes que francés. No han comprendido esta necesidad politica 
muchos escritores que vituperan la conducta del gran ponti- 
fice, como parcial é injusta. Nosotros creemos lo contrario, y 
no tememos, aunque francés, decir que el primer deber de 
cada pueblo es defender su nacionalidad, aun contra los Fran- 
ceses, si Franceses son los que la atacan. Leon X defendiö la 
suya, y los que se lo vituperan , le hubieran vituperado aun 
mas si hubiera hecho lo contrario. 

12. Francisco I acababa de concertar un tratado de alianza 
con los Venecianos, y por otra parte era duefio „de Génova; 
tenia pues å su mano ambos roares de Italia. Leon X por su 
parte se ligö en contra de él con Maximiliano Sforza, Fernando 
el Catölico y los Suizos. Estos ultimos tenian entonces å sa 
frente un cardenal, guerrero como Albornoz, valiente como 
Guillermo Tell, elocuente como san Bernardo; y era Mateo 
Schinner, obispo de Sion. Sus contemporåneos dicen de él que 
<c desde el gran abad de Claraval, ningun predicador habia 
» arrebat&do tanto las masas por su elocuencia y santidad 
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» como el obispo de Sion. » Julio II le habia creado cardenal. 
Naturaleza heröica, Schinner reunia los mas opuestos extre¬ 
mos. Se le hallaba en las avanzadas, en el centro, en la reta- 
guardia; soldado, cuando se trataba de combatir, obispo, 
cuando era necesario reconciliar al moribundo con Di os. Se 
acostaba sobre la nieve como el ultimo soldado, y vivia en el 
campamento como un asceta, ayunando varios dias por se¬ 
mana , no comiendo jamas de carne ni bebiendo sino agua, 
rezando el breviario y pasando muchas horas en oracion la vis¬ 
pera de una batalla. Las costumbres de aquella época, como 
llevamos dicho, explican esos contrastes que no permitirian 
los håbitos regulares de nuestro tiempo. La Suiza tenia en 
Mateo Schinner un baluarte aun mas seguro que en sus cimas 
coronadas de nieves sempiternas. Pero el valor francés y el 
ardor del rey caballero debian de triunfar de ambos obståculos. 
Fueron escalados los Alpes : y en menos de ocho dias ya entraba 
en Italia Francisco I. Al primer rumor de su marcha, Milan se 
subleva y echa de sus muros al duque Maximiliano Sforza. 
Los Franceses estaban pröximos å esta capitai, cuando el car¬ 
denal de Sion acudiö con sus montafieses de Uri, Unterwald, 
Zug y Schwitz. El 13 de setiembre de 1818, los Suizos arre- 
metieron sobre los Franceses con sus picas de diez y ocho piés, 
y sus espadones å dos manos, sin artilleria, sin caballerla, y 
no empleando otro arte militär que la fuerza del cuerpo, mar- 
chando de frente å las baterias, cuyas descargas de metralla, 
dirigidas pör Genouillac, se llevaban filas enteras, y soste- 
niendo mas de treinta cargas de este género. Esta intrepidez 
de los Suizos hizo al combate de Marinan uno de los mas obs- 
tinados que nos cuente la historia. El anciano general Trivulco, 
que se habia hallado en diez y ocho batallas campales, decia 
que esta era un combate de gigantes, y las otras juegos de nifios. 
El rey al frente de su infanteria sostuvo el choque de los Sui¬ 
zos, y cada soldado era un héroe. La accion continuö largo 
tiempo al claro de la luna. Qåcia las once , poniéndose dema- 
siado oscura la noche, separö å los combatientes, 6 mas bien , 
cada cual se quedö on su puesto. Francisco I se durmiö en una 
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curefia de caffon, åcincuenta pasos de un batallon suizo. Al 
alborear el dia, se tocö å la carga por todas partes, y se batie- 
ron ambos carapos con igual encarnizamiento que la vispera. 
Despues de cinco horas de una obstinadisima lucha, los Suizos 
oyeron el clamor de guerra de los Venecianos, aliados de la 
Francia : j Marco ! Marco ! Creyendo los Suizos que llegaba 
todo el ejército italiano, se apiöaron y se retiraron con^tire tan 
marcial y bravo , que no se osö atacarlos ni perseguirlos. 
Habian dejado mas de quince mil muertos en el campo. El rey 
de Francia quiso ser armado de caballero sobre el campo de 
batalla, de manos de Bayard. Los Suizos, tan gloriosamente 
vencidos, se retiraron å Milan. En los consejos de sus gene- 
rales se hablaba de paz. El cardenal Schinner, cual otro Anibal, 
prefiriö desterrarse antes que tratar con los Franceses : se re- 
tirö de Milan y se fué å Inspruck. Francisco I decia de él al 
historiador Pablo Jove : « Valiente hombre es ese Schinner, 
» cuya indömita palabra me ha hecho mas mal que todas las 
» lanzas de los montaneses. » 

13. La victoria de Marignan abria al rey el camino de Italia. 
Estaba vencida la politica de Leon X : era necesario ceder å la 
necesidad. Guillermo Budeo, el primer helenista de Francia, 
habia sido enviado, desde luego, å Roma como embajadorpor 
Francisco I. La eleccion de tal diplomåCico era maravillosa- 
mente oportuna para. captar la benevolencia de un papa que 
tanto amaba y buscaba å los sabios. Leon X por su parte nom- 
brö d Luis Canosa, humanista excelente, por representante 
suyo cerca del rey de Francia. Las negociaciones dieron un 
tratado de paz. El pontifice cedia Parmay Plasencia, que se 
anejaron al Milanesado; el rey reconocia la autoridad de los 
Médicis en Florencia, volvia Bolonia å la Santa Sede y garanti- 
zaba la independencia de los Estados pontificios. Al llevar å 
Roma el tratado que acababa de concertarse con Francisco I, 
Canosa elogiö mucho, ante el papa, la deferencia, respeto y 
amor a la Santa Sede que no habia cesado de manifestar un 
momento el rey durante las negociaciones. El papa quiso agra- 
decer å Francisco I estos testimonios de celo con una carta en 
iv. 3 
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que elogia las bellas cualidades con que el cielo habia enrique- 
cido al jöven monarca. Francisco I habia manifestado mas de 
una vez sus deseos de tratar directamente con el papa : Leon X 
accediö con jilbilo ä sus deseos, y se fijö yjtuvo lugar una entre- 
vista en Bolonia el 11 de diciembre de 1515. Francisco I se 
arrodillö, besö la sandalia del papa, el cual le tomö de la mano 
y le diö el rostro. El rey tomö lugar å la derecha del papa en 
un sillon magnifico : su canciller Duprat se acercö al pontifice, 
y eon la cabeza descubierta pronunciö el discurso de obediencia. 
« Santisimo Padre, dijo å Leon X, el ejército del rey cristiani- 
» simo es vuestro; disponed de él como gusteis; las fuerzas de 
» la Francia son vuestras; sus estandartes son los vuestros. 
Ved aqui å vuestro muy sumiso hijo : este hijo celoso estå 
» pronto å defender, en toda ocasion, vuestros sagrados dere- 
» chos, de palabra y con la espada. 

14. El papa y el rey tenian que tratar de dos negocios impor- 
tantes : el de Nåpoles, y el de la pragmåtica sancion. Fran¬ 
cisco I, dueno de Milan, queria echar fuera de Italia å los 
Espafioles y apoderarse del reino de Nåpoles. Como no podia 
salir bien en ninguno de estos dos asuntos sin la asistencia de 
Roma, solicitö la intervencion armada del papa. Para Leon X, 
el ganar tiempo era vencer. Dijo pues que Fernando era ya 
viejo, achacoso; y que la muerte de este principe le libraba 
n&turalmente de sus empefios con la casa de Aragon; y que 
entonces veria si, en interés de su politica, concederia ö negaria 
los sooorros de que tenia Francia necesidad para conquistar å 
Nåpoles. El rey comprendiö las razones del papa y la cuestion 
quedö en reserva. 

15. Las negociaciones relativas å la pragmåtica sancion no 
babiancesado de preocupar, bajo formas diversas, ålas dos 
cortes de Roma y Francia. Luis XII, en lucba con Julio II, se 
habia valido de esta ocasion de manifestar su resentimiento 
contra el papa, y fueron renovadas en su consecuencia las hos- 
tiles proposiciones de la pragmåtica. Julio II en el concilio 
Lateranense habia castigado å lå monarquia francesa poniendo 
su reino en entredicho. Pero Francisco I noestaba en la misma 


Digitized by Google 



CAPiTtJLO PRMTERO. 


19 


situacion respecto de Leon X. Aun antes de la entrevista de 
Bolonia, los dos soberanos se. kabian pnesto de acuerdo para 
abolir la pragmåtica sancion; nias era asunto demasiado 
grave para poder ser resuelto en los pocos dias que pasaron 
juntos. Al separarse, dejaron, el papa, å los cardenales de 
Ancona y de Santi-Quatri, el rey, al canciller Duprat, pro- 
vistos de plenos poderes para concluir amistosamente, con 
un concordato, las reyertas que por tan largo tiempo babian 
dividido la Iglesia y Francia. Mucho duraron las negociaciones 
entre el canciller y los cardenales. Por fin, el 18 de agosto 
de 1517 pareciö en Roma con la aprobacion de la Santa Sede 
el Concordato de Leon X, que ha estado rigiendo la Iglesia de 
Francia hasta el concordato de 1802. Modificaba profunda- 
mente el sistema de eleccion seguido hasta entonces. Hé aqui 
sus principales disposiciones. Por los articulos 4 y 10 quedan 
desposeidas del derecho de eleccion las iglesias catedrales y 
metropoli tanas. — « En caso de vacante y den tro de los seis 
» primeros meses, el rey nombra un doctor 6 licenciado en 
» teologia 6 en derecho, que reuna las cualidades requeridas; 
» el papa oonfirma la eleccion. » Igual disposicion para las 
» abadias y prioratos. — « En cada catedral serå provista 
» una prebenda å un doctor, licenciado ö bachiller en teologia, 
» que pruebe haber cursado diez anos en una Universidad. 
» Este prebendado.se llamarä Lectoral, y estarå obligado å 
» dar lecciones al menos una vez a la semana, y podrå ausen- 
» tar se del coro sin perder los emolumentos debidos å la resi- 
» dencia personal. — El tercio de los beneficios, cualesquier 
» que sean, pertenecerå en adelante å los graduados en la 
» Universidad. » — El concordato determina el tiempo de los 
estudios : diez anos para los doctores y licenciados en teologia; 
siete, en derecho y medicina; cinco para los maestros y licen- 
ciados en artes; cinco para los simples bachilleres en derecho. — 
« Para la colacion de un beneficio se escogerå el graduado 
» mas antiguo, 6 de mayor titulo en la misma facultad, <5 que 
» haya recibido grados en facultad superior. El doctor serå 
» preferido al licenciado; este, al bachiller ; la teologia serå 
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» preferida al derecho, y el derecho å la medicina : y para 
» honrar å los estudios sagrados, los bachilleres en teologia 
» serån preferidos å los licenciados en facultad inferior. Los 
» curatos de las ciudades y villas no se conferirån sino å los 
t> graduados, ö å los que hubieren estudiado tres anos de teo- 
» logia 6 de derecho, y å los maestros de artes.— Los clérigos 
» escandalosos seran castigados, cercenando las rentas de sus 
» beneficios; luego, privåndoles de ellos; y en fin con la inha- 
» bilitacion ålas sagradas ördenes. » 

16. Tal es en sustancia el concordato de Leon X; obra de 
sabiduria de que puede justamente gloriarse el pontificado. El 
papa decia hablando de la pragmåtica sancion, que abando- 
naba la Iglesia de Francia å los manejos, å las intrigas, å la 
simonia : « Esincontestable que las elecciones canönicas, resta- 
» blecidas por el concilio de Basilea, no eran sino una ficcion, 
t> una mentira. En cada provincia los sefiores se hacian duefios, 
» å lo menos, de las principales dignidades : tenian en cierto 
» modo derechos al nombramiento como patronos de las igle- 
» sias, ö como descendientes de los piadosos fundadores. ( 4 ). » 
Poner un término å tal abuso era hacer gran beneficio. Sin 
embargo, las pasiones, odios y animosidades se levantaron 
contra la obra de Leon X. Los partidarios de lo que tan im- 
propiamente se llamö libertades galicanas , pretendian que el 
papahabia traspasado sus poderes cambiando tan radicalmente 
la manera y forma de las elecciones eclesiåsticas : esta misma 
acusacion se ha formulado siempre que el pontificado ha tenido 
que dar un gran paso. La Iglesia, como todas las sociedades, 
tiene sus momentos de crisis en los que å necesidades nuevas 
son necesariosremedios extraordinarios. Constituyéndola Jesu- 
cristo para durar hasta el fin de los siglos, ha debido proveer 
å todas las necesidades futuras de su existencia. Lo ha hecho 
dando å Pedro yå sus pucesores autoridad de atary dedesatar, 
de confirmar ä sus hermanos en la fe. Por otra parte en el caso 
presente, å mas del principio de autoridad no faltaban razones 


1) Enaayo tobre Eneas SUvio, por Verdiere, 1 vol. en 8. Paris, 1848, påg. 81. 
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para justificar la medida tomada por Leon X. Es, sin disputa 
alguna, santa y hermosa costumbre la eleccion de los pastores 
por el clero mismo en épocas de fe, paz y piedad. Pero cuando 
se corrorapen las costumbres, cuando se hallan abandonados 
los estudios seriös, cuando los ånimos se hallan agitados, 
entonces el escandalo se introduce mas fåcilmente en el san- 
tuario. Es elegido por lo regular, no el mas digno sino el mas 
rico; el pobre que tiene cienciay virlud se verå preferido por el 
opulento que no tiene sino tesoros, frecuentemente mal adqui- 
ridos. La eleccion del soberano, confirmada por la Sede apos- 
tölica, corta de raiz todos los abusos, precave las rivalidades y 
odios intestinos, da al electo doble garanlia de autoridad espi- 
ritualy temporal en surnas alta expresion. Pero se dice : « La 
» buladeLeonXdestruiaenFrancia unaobra disciplinaria, en 
x> vigor desde los mas remotos tiempos en la Iglesia. » Pero 
jes que no hay circunstancias en que es una verdadera nece- 
sidad laderogacion a las leyes comunes?^Y quién ha de decidir 
si hallegado ese tiempo?^El sacerdote, que no tiene laplenitud 
del sacerdocio, cc rama, como dice Tomasino, de este årbol 
» divino cuyo tronco es el obispo? » El obispo, cuya jurisdic- 
cion, aunque divina, no puede ejercerse sino sobre la materia 
sefialada por el soberano pontifice, cc que puede extenderla 6 
» disminuirla, » como ensenaba#el cardenal de Lorena en el 
concilio Tridentino. a Habiendo sido dado å san Pedro el pri- 
» mado para quitar toda ocasion de cisma, dice san Jerénimo, 
» el papa solo tiene derecho de hacer leyes que obliguen å 
» toda la Iglesia; pero estas leyes, variables por su natu- 
t> raleza, no pueden ligar å tal punto que no puedan ser 
» derogadas por justas causas de que solo es juez el primado. » 
17. Antes de publicarse, el concordato habia sido leido en 
el concilio Lateranense, donde fué aprobado por todos los 
Padres, y este fué el ultimo acto de esta asamblea. El 16 de 
marzo de 1317, Leon X presidiö su duodécima y ultima sesion. 
Asistieron å ella ciento y diez prelados. Todos los negocios por 
los que habia sido convocado el concilio estaban ya felizmente 
termin&do8. Se hallabarestablecida lapazentre los principes cris- 
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tianos, arregladala reforma de costumbres y de la curia romana, 
abolidos el cisma y conciliåbulo de Pisa, asi como la pragmå- 
tica sancion. Leon X confirmö de nuevo cuanto se habia hecho 
en las sssiones anteriores : mandö tambien una imposicion de 
décimas , y exhortaba å todos los prebendados permitiesen se 
se les sacasen de sus prebendas para invertirlas en las guer- 
ras contra los Turcos. Elcardenal de San Eustaquio pronunciö en 
seguida la förmula de clausura : Domini, ite in pace. Se cantö 
el Te Deum, y asi quedö terminado el décimoséptimo concilio 
general de Letran, que habia durado cerca de cinco anos.. 

18. La alianza del papa y de Francisco 1 tenia muy en zozo- 
bra al Austria y å la Espana. Fernando el Catölico y el empe- 
rador Maximiliano trataron de alcanzar el apoyo de Inglaterra, 
Enrique VIII. El cardenal Wolsey, ministro de este principe, 
se moströ favorable å sus comunicaciones; pero la muerte de 
Fernando el Catölico, en enero de 1516, abriö en Europa una 
politica nueva. El jöven Carlos de Austria (despues Carlos- 
Quinto), soberano de losPaises Bajos, que acababa de suceder 
ä su abuelo Fernando en el trono de Espana, tenia necesidad de 
la paz para recoger tan vasta herencia. Francisco I formö inme- 
diatainente el proyecto de apoderarse del reino de Napoles. De 
este modo llegaba su turno å la cuestion reservada en la entre- 
vista de Bolonia, que por la fuerza misma de las circunstancias 
iba ä turbar la paz del mundo. Francisco I se resolviö å apo¬ 
derarse de Napoles. Maximiliano, al saberlo, siente hervir en 
su pecho de anciano elardor juvenil, yse ecba sobre el Milane- 
sado al frente de un ejército, é invita å su aliado Enrique VIII 
haga una irrupcion en las costas de Francia; pero el rey de 
Inglaterra faltö å su promesa. Milan estaba defendida por el 
condestable de Borbon, queaun no habia manchado su nombre 
con la apostasia. Las tropas imperiales fueron rechazadas ä 
pesar de la beliciosa audacia del cardenal Schinner, que con 
sus iieles montaneses se habia puesto å las ördenes de Maxi¬ 
miliano. La conducta de Leon X en este conflicto fué justa. El 
tratado de alianza, nuevamente concertado con el rey de Fran¬ 
cia, fué observado estrictamente. Al saber el levantamiento de 
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los Suizos, el soberano pontifice se apresurö å escribir a Schin- 
ner, diciéndole : « Apenas hayais recibido estacarta renunciad 
» å vuestra empresa : estaos quieto y no altereis la paz de 
» vuestros montaneses. Nada debe evitar tanto un hombre de 
» categoria como perturbar una republica donde hay paz, y el 
» excitar la rebelion en el pais donde se nace : eso es servir 
» mal los intereses de la cristiandad. » Tales palabras debieron 
parecer sobrado duras al cardenal; pero si como soldado pudo 
sentirse profundamente agraviado, como sacerdote echö vino 
en su llaga (*). El obispo callö, obedeciö al papa y se despidiö 
de sus montafieses hasta que le Uamase de nuevo el servicio de 
la Iglesia. Al propio tiempo Leon X escribiö å Ennio, obispo 
de Yeruli, su legado en la Helvecia : « Como os tengo dioho 
« despues de mi tratado de amistad firmado con Francisco I, 
» guardaos en vuestras relaciones con los Suizos de ofender 
» directa ni indirectamente å Su Majestad : confio en vuestra 
b prudencia. Ya sabeis que en la corte de este principe aun 
» se te me algo de vuestra parte : os conviene pues en extremo 
» no tomeis parte ninguna en las dietas que se anuncian en la 
» Suiza : echaos fuera, y que se sepa que nada quereis hacer 
» que pueda disgustar al rey de Francia. » Esta oonducta es 
franca, leal, imparcial. 

19. En medio de los movimientos politicos que forzosamente 
llamaban la atencionde LeonXy le tomaban parte tan conside- 
rable de tiempo y solicitud, hallaban todavia en él las letras, 
artes y ciencias un apoyo, un estimulo, socorros y favores de 
un soberano tan ilustrado como liberal. La teologia tenia en la 
curia romana un representante en el célebre cardenal Tomäs de 
Yio Cayetano, dominico. Cayetano se habia apasionado tanto 
de santo Tomäs, que llegö hasta saber de memoria la Suma 
del santo ; por manera que se decia que « si se perdiesen un 
» dia las obras del angélico Doctor, se hallarian en la memoria 
» de Cayetano. » Escogido para catedrätico de teologia en 
Padua, hacia prodigios : todos ansiaban por oirle, los carde- 

(1) Auditt, Historia de Leon X, tomo II, pag. 158. 
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nales, las Universidades, el clero, los grandes y el pueblo. Su 
elocucion nerviosa, razonaday enérgica subyugaba los ånimos 
de todos los oyentes. Cuando el conciliåbulo de Pisa, se per- 
sonö en esta ciudad, y en pleno pulpito, con valor igual å su 
elocuencia, osö echar en cara å los cardenales cismåticos su 
desobediencia, y los confundiö con argumentos contundentes, 
y vituperö con energia su rebelion. En la misma Pisa compuso 
su célebre tratado De la autoridad del papa y del concilio> 
donde sostiene vigorosamente la supremacia monårquica del 
soberano pontifice. Cayetano mereciö ser llamado por Cle- 
mente VII la Lumbrera de la Iglesia. Leon X revistiéndole de 
la purpurarecompensaba åla vez el talento y Ja virtud. — Otra 
promooion elevaba al mismo tiempo al cardenalato al hijo de 
un pobre tejedor de Utrecht, å quien reservaba la Providencia 
para sucesor de Leon X. Adriano de Utrecht, llamado å tan 
alto destino, se h^bia abierto camino estudiando con la mayor 
asiduidad en la Universidad de Lovaina. Su sabio tratado De 
rebus theologicis le valiö la privanza de Maxirailiano I. Cuando 
este emperador tuvo que dar preceptor al jöven Carlos Quinto, 
su hijo, echö sus miras en Adriano de Utrecht. El teölogo tuvo 
por discipulo åunode los mayorespriucipesdel sigloxvi. Nofue- 
ron inutiles sus desvelos; y mas tarde en la silla de san Pedro, 
volviendo sus miradas häcia su discipulo , ya rey de Espana, 
rey de los Paises Bajos, emperador de Alemania, senor de la 
mitad del Nuevo Mundo, el maestro no tendrå que avergon- 
zarse de su discipulo. Leon X habia adivinado el mérito del 
teölogo de Utrecht, y al Jlamarle å Roma para honrarle con el 
capelo le colocaba en un trono digno de él. El sacro Colegio 
contaba entonces otros grandes teölogos. Alejandro Cesarino, 
mirado por Pablo Manucio como uno de los mas versados en 
los libros sagrados. Jacobacio, gran doctor dogmåtico, autor 
del libro De concilio 9 que tuvo la honra de hacer parte de las 
actas del concilio Lateranense. Se diria que, con vago presen- 
timiento de las luchas que muy pronto tendrå que sostener la 
Iglesia, y como iluminado del cielo , Leon X quiso rodear la 
Santa Sede de hombres de eminentes virtudes y ciencia, como 
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para oponerlos å los furibundos predicadores de la reforma 
luteriana. Baste nombrarå Prierias, uno de los mas versadosen 
materias eclesiåsticas, å los catedråticos del Gimnasio romano, 
Nicolås de Luna y Cipriano Benedetti, dignos directores de la 
juventud clerical. Leon X lo abrazö todo : las cuestiones lite¬ 
rarias, las artes, el progreso de las ciencias en todoslos ramos; 
por manera que veinte aöos mas tarde, la mayor parte de los 
doctores que brillarån en el concilio Tridentino, habrån salido 
de las escuelas instituidas por Leon X. 

. 20. Este gran papa habia comprendido los inmensos servi- 
cios que prestaria å la teologia la ciencia linguistica , acla- 
rando pasajes oscuros de los sagrados libros, fijando sus senti¬ 
dos dudosos, y abriendo ålos teölogos las fuentes hastaentonces 
desconocidas de los idiomas de Oriente. Los esfuerzos del so- 
berano pontifice con este objeto produjeron una verdadera re- 
volucion cienlifica en Europa. Los santos Padres griegos fue- 
ron estudiados en su texto original. Lascaris y Favorino, los 
primeros helenistas de la época,fueron nombrados catedråti¬ 
cos de lengua griega en el Gimnasio romano, cuya ensefianza 
fué instituidapor Leon X. So ensenaban las lenguas orientales 
en Bolonia y Roma por un canönigo de San Juau de Letran, 
Teseo Ambrogio, filölogo sobresaliente que hablaba casi en 
todos los idiomas conocidos. Leon X le ofreciö el capelo; pero 
el sabio prefiriö la oscuridad de una vida estudiosa y sabia å 
los honores del cardenalato. Tradujo del caldeo al latin la litur- 
gia de la. Iglesia oriental. Publicö una gramåtica poliglota, 
caldea, siriaca, arraenia, etc., obra magnifica mirada por Ma- 
zuchelli como el primer ensayo que en este género se haya 
hecho en Italia. Otro orientalista, Xante Pagnini, fraile domi- 
nico, empleö veinticinco anos å dar una version latina de la 
Biblia segun el texto hebreo , compulsando cuantos manuscri- 
tos pudo haber. Acabada su version, se presentö al papa, el 
cual le dijo : « Quiero que el manuscrilo sea recopiado é im- 
» preso å mis expensas. » La impresion de esta importante 
obra, comenzada bajo Leon X y continuada bajo Adriano Yl, 
se concluyö por Clemente VII... Por este tiempo daba ya a la 
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prensa en Alcalå de Henares el cardenal Ximenez de Gisneros 
su célebre poliglota. Guidaccerio el Calabrés publicö en este 
tiempo su gramåtica hebrea, que, muy aumentada y corregida, 
volviö å imprimir en 1539 en Paris, donde era catedråtico. 
Francisco Rossi de Ravena tradujo del årabe la filosofia mistica 
de Aristötelés. Estas tres obras estån dedicadas å Leon X. El 
estudio de las lenguas muertas sirviö mucho para el progreso 
de las ciencias exactas. Se traducian en Roma los elementos 
de Euclides y varios tratados d§ aritmética por los Årabes. Es- 
taban muy en boga las matemåticas en las Universidades italia- 
nas; aunque es cierto que ya habia cåtedras de ellas antes de 
Leon X, pues que Gopérnico las enseöaba en Roma en 1500. 
Promoviö igualmente Leon X la inteligencia de los jeroglificos 
egipcios : esta resurreccion del idioma sacro del Egipto, que 
se quiere apropiar nuestra época, pertenecia en realidad al 
siglo xvi; y en efecto Pedro Yaleriano, preceptor de Leon X, 
es el primero que ha escrito una obra para inteligencia de esta 
escritura simbölica. Si tal vez no es perfecta, por lo menos se 
ve la iniciativa, emprendida con talento y sagacidad. 

21. Sihay un ramo de los conocimientos humanos que exija 
en alto grado profunda reflexion, variedad de conocimientos , 
solidez en la critica, y soltura de estilo, es la historia. Los 
grandes poetas , los pintores grandes, son mas numerosos que 
los grandes historiadores. Leon X tu vo la gloria de reunir å 
la sombra de su trono todos los diversos talentos : no le falta- 
ron pues los historiadores. La Historia de Florencia por Ma- 
quiavelo, dedicada å Leon X, es uno de los mas hermosos 
monumentos de la lengua italiana y uno de los libros mas pro- 
fuftdamente pensados que se hayan escrito en ninguna len¬ 
gua. « Maquiavelo, dice Audin, cuando lo componia, ha de- 
» bido despertar mas de una vez a Tåcito. » Como su modelo, 
el historiador de Florencia es grave, y sobrio de adornos. Nin- 
guno ha sondeado mas profundamente los pliegues mas recön- 
ditos del corazon humano. El mövil secreto de las acciones se 
encuentra siempre al lado del motivo aparente. Su estilo toma 
todos Jos tonos : conciso, fuerte en sus obras de politica; abun- 
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dante y pintoresco en su historia; facil, råpido, Ueno de natu- 
ralidad en su correspondencia, Maquiavelo, el republicano 
conspirador, enemigo declarado de los Médicis, que hallö en 
Leon X clemencia y prqteccion, es la mas completa personifi- 
cacion de dos épocas diametralmente opuestas. Hay dos hom- 
bres en él : el Romano de los antiguos tiempos que ha erigido 
en su corazon altares å la libertad, que suefia republicas impo- 
sibles donde la virtud sola sea el solo distintivo entre los ciu- 
dadanos, y que encuentra acentos enérgicos para vituperar la 
tirania y el crimen. El cortesano itabano, que al lado del repu¬ 
blicano optimista, halla en si toda la facilidad y dulzura del 
genio nacional, la pasion de intrigar, la necesidad de agitar, la 
sed del poder y de las honras. Maquiavelo no fué igualmente 
venturoso en estas sus dos fases : el cortesano fué inferior al 
historiador, y su vida hasta el advénimiento de Leon X fué 
una oontinua desgracia. —■ La obra que ha hecho famoso ä Ma¬ 
quiavelo como publicista es el libro Del prmcipe. Este libro 
creö la politica moderna y la erigié en ciencia: no es otra cosa 
sino förmulas aluso delos gobiemos. En el publicista, el inte- 
rés es el mövil del mundo, y el verdadero rey de las sociedades. 
Maquiavelo es el hombre de la fuerza brutal, de la mentira, de 
la astucia, de la fraude, cuando el poder tiene necesidad de estas 
malas pasiones para su buen éxito; de la clemencia, generosi- 
dad y demås nobles inspiraciones, cuando el poder tiene nece¬ 
sidad de hacer papel de virtud. En moral, no se puede vitupe¬ 
rar sobrado semejante i 1 ) sistema que hace de la hipocresia, 
del fraude y del perjurio una necesidad de gobierno. 

22. El ingenio de los historiadores se inspira siempre de las 
chrcunstancias y acontecimientos contemporåneos. Es preciso 
confesar que la expedicion å Italia de Carlos VIII favoreciö 
mucho el movimiento de los estudios histöricos. Antes de esta 
época se habian hecho ensayos felices en este género. Juan 

(1) Hemos suprimido varias fräses del au tor en este pårrafo porque las creemos 
injuriosas å la memoria de Leon X. El P. Ribadeneira escribiö un hermoso tra- 
fado contra Maquiavelo y sus maximas, y especialmente contra su libro Del prin 
cipt. Es muy digno de consiritarse. (El Traductor,) 
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Villani en Florencia, Eneas Silvio (luego Pio II) , el Poggio y 
Leonardo de Arezzo dejaron obras de mérito; pero estas ten- 
tativas, loables sin duda alguna, no fueron harto felices. En la 
pluma de estos escritores la historia es unas veces un santoral; 
otras, un periödico ö diario; otras, un resiimen de aconteci- 
mientos qué notan sin örden, critiea ni inspiracion. Al apare- 
cimiento de Carlos VIII, la Italia se convirtiö en un campo de 
batalla donde luchaban las mas poderosas naciones del mundo. 
Pablo Jove emprendiö escribir el relato de esta expedicion. 
Acabado su primer libro se presentö a Leon X, que le recibiö 
inmediatamente; leyö al papaalgunas päginas de sus anales, y 
afirmö despues de oirlas, que desde Tito Livio ningun hislo- 
riador le parecia mas elocuente que Pablo Jove. El escritor no 
tardö en recibir el titulo de caballero romano, una pension 
anual y una catedra de filosofia creada por el papa. Pablo Jove 
es un historiador filösofo que no se contentö, como se habia 
hecho hasta entonces, con exponer los hechos, sino que los 
explicö; juzga sobre las costumbres, habitos é instituciones 
de los pueblos diversos de quienes habia; y estos pueblos son 
todo el mundo. Por desgracia hemos perdido cinco libros de 
sus anales, cabalmente los mas fecundos en acontecimientos. 
Al lado de los relatos histöricos, Pablo Jove iba sacando, como 
fiel biögrafo, los retratos de los principales personajes de todos 
los tiempos, de todos los paises. La proteccion de Leon X le 
habia sido muy fructuosa. Mas tarde le nombrö Clemente VII 
obispo de Nocera. No residiö jamås en su obispadQ, y con las 
ren tas de él y las liberali dades pontificias pudo comprar como 
una deliciosa quinta en el lago de Como, donde compuso su 
libro de Elogios de loshombres grandes, verdadero museo donde 
figuran capitanesy filösofos, teölogos y poetas, oradores y mé- 
dicos, emperadores, reyes y dogos,monjes y reinas. — Como 
Pablo Jove, Guichardino relato los acontecimientos de Italia 
despues de la expedicion de Carlos VIIU pero tiene mas de 
una veutaja sobre su rival. Desde luego, la mayor parte de 
los acontecimientos que cuenta los ha presenciado; ademås, 
habia en idioma vulgär, en tanto que Jove.escribiö en latin; y 
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en lin, los encargos politicos que le fueron cometidos por sus 
jefes 6 reyes le descilbrieron secretos que ningun otro podia 
saber. Florentino como Maquiavelo, Guichardino es grave y 
austero ; como él, tiene opiniones republicanas y sirviö al go- 
bierno hostil å los Médicis ; y en fm, como él, estuvo iniciado 
en la ciencia de los hombres y de los negocios por su expe- 
riencia personal. Apenas tenia treintaanos cuando la republica 
le nombrö embajador å Espaffa. Cuando Leon X fué elevado 
al solio pontificio, fué el encargado de cumplimentar al nuevo 
papa, y mas tarde en 1515, al paso de Leon X por Florencia 
para ir å la entrevista con Francisco I en Bolonia, Guichardino 
llevö la palabraen nombre de Florencia. Leon X, fiel å su im- 
parcial benevolencia para todos los talentos, le hombrö gober- 
nador de Mödena y de Reggio, cuyo cargo ejerciö con habilidad 
y fidelidad. Adriano VI le continuö en sus funciones, y Cle- 
mente VI le nombrö pres # identc de la Romania. Guichardino 
no es irreprensible : varias veces manifiesta sentimientos hos- 
tiles al poder pontifical, al que tanto debia personalmente : su 
estilo es prolijo ; su patriotismo exagerado le hace desconocer 
las cualidades y grandeza real de alma en Carlos VIII. ^Pero 
qué son eStos lunares en com^aracion de las bellezas que 
brillan en su historia? Ni aun entre los antiguos, hay uno solo 
que haya sembrado su narracion de mas profundas reflexiones: 
se dirige mas bien å la razon que å la iraaginacion; porque el 
estudio de las leyes le habia dado cierta calma y austereza de 
juicio. A cada instante hace inlervenir a la Providencia en el 
gobierno de las cosas humanas... En una palabra, imilö casi 
servilmente å los autores antiguos ; y tanto respecto de este 
autor como de los demås, podemos decir que el renacimiento 
no fué sino una reproduccion perpetua de otra edad : falta 
originalidad å sus literatos, historiadores y poetas. 

23. La poesia, bajo Leon X, contö ncmbres ilustres, y es 
necesario decir en alabanza de este gran papa que los mas di¬ 
versos talentos hallaron en él igual proteccion. Nombrar å 
Ariosto y decir que su epopeya del Orlando furioso apareciö 
con un privilegio y una bula pontificia que autorizaba la venta 
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de la obra en provecho de! poeta, es probar hasta qué panto 
llegaba en Leon X la tolerancia y el papel de Mecenas coronado. 
Por lo que hace å nuestro modo de pensar, decimos sin temor 
que por mas brillante y seductora que haya sido esa época, 
en que los dioses de Homero y de Virgilio resucitaban con el 
lenguaje casi divino que los habia celebrado, creemos que la 
humanidad habia entrado en senda peligrosa *, porque era oomo 
renunciar å sus tradiciones, håbitos é ideas cristianas; å las 
sublimes inspiraciones de la edad media, aunque conservando 
su fe : de aqui esas extr&fias anomalias mezdadas entre los 
nombres mas sagrados de la religion. Vida, å quien pidiö 
Leon X un poema sobre el nacimiento de Cristo, y Sannazar, 
que en versos armoniosos cantaba el mismo asunto, cometie- 
ron la falta de poblar las campiöas y valles de Jerusalen de 
faunos, nåyades y ninfas. A si iba extraviando al genio de los 
poetas cristianos el culto apasionado de la antigiiedad griega. 
Esta influencia dur6 largo tiempo : domino en el siglo de 
Luis XIV, y ha tenido cautiva hasta nuestra época å la inteli- 
gencia humana en el Olimpo pagano (t). Si la literatura es å 
la vez espejo y foco de la opinion publica, es preciso confesar 
que las tendencias paganas del renacimiento de las letras ha 
contribuido poderosamente å los extravios filosöficos del siglo 
anterior. Pero sea de esto lo que se quiera, fuera muy injusto 
hacer recaer sobre Leon X las consecuencias del movimiento 
literario de su época. Un hombre, por mas grande que sea, no 
puede valerse sino de los recursos que le ofrezca su época. 
Leon X aceptö su siglo : le elevö å la altura de su genio; sa- 
ludö el descubrimiento de la antigiiedad pagana, con igual en¬ 
tusiasmo que el descubrimiento del Nuevo Mundo : no podia 
imaginarse el abismo que se encubria bajo tantas flores ; ö mas 
bien, su obra experimentö la ley de todas las cosas humanas ; 

(1) Por singular ventura podemos decir que nuestra literatura ha sido la que 
menos se ha resentrdo de esta influencia, y aun el genio sublime de invencion en 
Calderon, en Lope de Vega, en Rojas, en Fray Luis de Leon, etc., si bien en la 
forma ha tomado algun color profano, en el fondo ha sido profundamentecristiano. 

(EhTraductor.) 
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despues de él fué arrastrada en pos de una exageracion fu- 
nesta que preparaba inmensas catås trofés. 

24. La originalidad que faltaba en los literatos se encontrö 
en los artistas. Un si glo que å la vez produce dos hombres 
como Miguel Ångelo y Rafael Sancio es digno de fijar para 
siempre la atencion de laposteridad. Miguel Ångelo Buonarotti, 
escultor, pintor, arquitecto, es tipo de majestad y grandeza: su 
nombre es sinönimo de todos los géneros de talento; su genio 
hubiera bastado para ilustrar tres hombres grandes. Cada una 
de sus inspiraciones fué una obra maestra, cuya aparicion era 
saludada con entusiasmo por el mundo: su pincel trazaba 
para las generaciones futuras la aterradora escena del Juicio 
universal; su cincel entallaba en un mårmol inmortal el su¬ 
blime rostro de Moisés; y su mano atrevida lanzaba en los 
aires la cupula de San Pedro. Llegado al apogeo de su gloria, 
viö å un zagal que le disputaba la palma del genio, que com- 
petia con él, y que le venciö en la mas gloriosa lucha que se 
presentö jamas. Miguel Ångelo con sus formas austeras, y la 
grandiosidad de sus composiciones, habia sido el artista favo¬ 
rito de Julio II. Rafael, cuyo pincel casi divino ha idealizado la 
materia, fué el privilegiado de Leon X; y ha sido el inimitable 
modelo, el pintor por excelencia, sin igual ni en la antigfie- 
dad, ni probablemente en el porvenir. En tanto que la forma 
pagana dominaba en todas las obras del arte, Rafael compren- 
diö que la pintura habia de representar ante todo la vida del 
alma, elemento principal del cristianismo. Cada objeto de la 
creacion era å sus ojos un reflejo de la divinidad; nunca co- 
metiö la falta de borrar, con adornos, el celestial origen que 
cada objeto lleva consigo. Ningun pintor ha retratado con mas 
afecto å la santisima Virgen : parecia que Rafael habia que- 
rido consagrar su ingenio å la Madre de Dios. Bajo cualquier 
forma que la pinte, ora bajando sus ojos y fijando su mirada 
en el nino Jesus, ora al pié de la cruz, ora coronada en el 
cielo por la santisima Trinidad, ora Uevada en nubes de ånge- 
les, ora en fin asistente al entierro de su Hijo, no hay ima sola 
de estas benditas imågenes ante las cuales no haya que arro- 
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dillarse. Algunos meses despues de su advenimiento, Leon X 
escribiö å su pintor favorito : « Rafael de Urbino, no solo te 
» has granjeada gloria inmortal entre los hombres coma pin- 
» tor; Bramante, antes de morir, proclamö tu talento en 
» arquitectura, y te designö para continuar la~ obra que tan 
» gloriosamente comenzö. El plan que nos has presentado 
» prueba tu rara capacidad, y como nuestro deseo es acabar 
» el templo de los apöstoles Pedro y Pablo con toda la magni- 
» ficencia posible, te nombramos intendente de San Pedro. No 
» olvides de que se trata en estas funciones de asegurar la 
» honra de tu nombre, de fundar jöven aun tu gloria veni- 
» dera, de corresponder dignamente å la paternal benevolen- 
» cia que te dispensamos, å la celebridad del templo que vas å 
» edificar, y å nuestra veneracion al principe de los Apös- 
» toles. » Rafael no tuvo tiempo de ejecutar el plan que habia 
concebido para la restauracion de San Pedro, v que algunos 
prefieren al de Miguel Ångelo, por cuanto se acercaba mas å 
la severidad y pureza antigua. Mas feliz fué en la decoracion 
del palacio del Valicano, que es una de las bellezas de Roma. 
La reconstruccion de la basilica de San Pedro sobre un plan 
tan gigantesco exigia montes de marmol, y Julio II habia 
autorizado a los Romanos a valerse de los restos antiguos y 
hacer ellos mismos las excavaciones. IJero con frecuencia el 
martillo bårbaro destrozaba indignamente esculturas, obras 
maestras del arte pagano; y para remediar esta pérdida escri¬ 
biö Leon X å Rafael: # Como para la reconstruccion del tem- 
» plo dedicado al principe de los Apöstoles, importa mucho 
» que la piedra y el marmol se saquen del suelo mismo de la 
» ciudad, y que Roma encierra en su seno gran cantidad, de que 
» se sirven unos y otros arbitrariamente con gran detrimento 
» de los preciosos monumentos de la antigiiedad, os encargo 
» especialmente la vigilancia sobre todas las ruinas y’excava- 
» ciones de la ciudad pontifieia. IIen)os sabido que los albani- 
» les ignorantes usan de mårmoles con inscripciones, destru- 
» yendo asi documentos dignos de conservarse por interés de 
» las letras y bella latinidad. Prohibimos en consecuencia 
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» que en lo venidero nadie se sirva de estas lapidas antiguas 
» sin tu expreso permiso. » Este breve salvö muchedumbre 
de estatuas, inscripciones, bajos relieves, que hoy dia enri- 
queeen los museos roraanos. Leon X quiso que Rafael acabase 
las pinturas de los salones del Vaticano. El asunto que se diö 
al pintor fué contar en algunas grandes escenas la historia 
del pontificado en el mundo. La ejecucion correspondiö å tan 
noble pensamiento, y la obra de Rafael ha atravesado los 
siglos con universal entusiasmo. — La nombradia de Rafael 
picaba algun tanto å Miguel Ångelo, y resolviö entrar en lid 
con el jöven pintor de Urbino, ayudandose en esta lucha 
del prodigioso talento de Sebastian del Piombo. Se habian 
preparado dos grandes lienzos : en el uno Miguel Ångelo 
dibujö y Sebastian del Piombo pintö la resurreccion de Lå- 
zaro ; en el otro Rafael trazö una de las mas sublimes escenas 
del nuevo Testamento: la Transfiguracion de Cristo. Acabados 
los dos cuadros, se pusieron en presencia en el salon del 
consistorio. La prueba no podia ser dudosa : Sebastian era 
muy habil pintor y un consumado colorista que embelesaba, 
pero que nada decia al alma(t). Pero la voz unånime de Roma 
diö la palma å Rafael. La Transfiguracion es la mayor obra 
maestra de este pintor, y fué su ultima, pues muriö [de una 
enfermedad aguda, el Vierne3 Santo de 1520]. Durante su 
enfermedad, que solo durö quince dias, le visitö Leon X. Mu¬ 
riö Rafael Sancio a la edad de treinta y siete anos. 

25. Acabamos de mostrar å Leon X å la cabeza de los lite- 
ratos, historiadores y artistas que hicieron de su pontificado el 


( I) Es inexacto todo este relato, y sobre todola calificacion que se da al famos) Se¬ 
bastian del Piombo. Véanse Vazari, Lanzi, y todös los historiadores de la pinturay 
de los pintores de itulia. El cuadro de. la Transfiguracion no se hizo como para un 
ceftåmen entre pintores, sino å peticion del cardenal Julio de Médicis (luego Cle- 
mente Vll), para una iglesia de la diöcesis de Narbona. El mismo cardenal en- 
cargöotro cu.idro de la. Resurreccion deLuznro å Fray Sebastian del Piombo, el cual 
se dirigiö å Miguel Ångelo para el diseno ö dibujo. Rafael muriö antes de concluir 
su cuadro, cuya terminacion se reservö Julio Romano. No hay duda de que Rafael 
Sancio es superior å Sebastian del Piombo. Pero en honor de la verdad creemos 
restablecer los hechos tales como son. Véase Passavant, Raphael de Urbinö, tom. 1, 
påg. 260 y 216. (El Traductor.) 
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mas ilustre reinado de la historia. Al lado de este cuadro, 
donde el pontificado se presenta como rey del mundo, domi- 
nando å todas las inteligencias, dirigiendo al genio, guiando 
la cieiicia, vamos å ver al soberano pontifice en lucha contra 
enemigos interiores y exteriores con inagotable energia. En~ 
contraremos en el sacro colegio parricidas, y esto nös harä 
recordar que hubo entre los doce apöstoles un traidor que 
vendiö la sangre del Justo. Una venganza particular, resenti- 
mientos de una ambicion fallida en sus locas esperanzas, fue- 
ron causa de un escåndalo que llenö de horror el mundo catö- 
lico. Leon X habia dado el gobierno de Sena al obispo de 
Groseto. El cardenal Alfonso Petrucci, de la familia Borghesa, 
cuyos antepasados babian ejercido largo tiempo el poder so¬ 
berano en Sena, creia tener derechos a este cargo. Vanidoso, 
impetuoso y muy destemplado en palabras, prorumpiö en 
amaTgas quejas contra el papa; y aun dijo que le asesinaria. 
Un cirujano muy diestro, Bautista Vercelli, que curaba al 
soberano pontifice en sus habituales achaques, entrö en las 
miras de Petrucci, é intentö introducir licor ponzonoso en un 
tumor de que entonces adolecia Leon X : todo estaba prepa- 
rado. Sin embargo, Petrucci, cegado por el odio, no supo 
guardar un secreto de que pendia su honra y su vida: llegö 
hasta escribir desde Florencia å sus amigos de Boma sus 
criminales proyectos y esperanzas. Estas cartas fueron inter- 
ceptadas; y Leon X, conocedor de ellas, no pudo dudar de la 
realidad de la trama. Fué arrestado Vercelli. El perjuro car- 
denal, llamado å Roma, va sin la menor sospecha; y apenas 
pone los piés en el palacio pontifical, es conducido con buena 
escolta al castillo de San Ångelo. Puesto en tormento declarö 
sus cömplices. Confesö con gran descaro su crimen, su deseo 
de librar å Roma de un tirano, y dar la tiara al anciano car¬ 
denal Riario. Senalö como cömplices en esta conjuracion å los 
cardenales Riario, Francisco Soderini, Adriano Corneto y 
Bandinello de Sauli. Facil es pensar la ansiedad del corazon 
manso y Clemente de Leon X. El 3 de junio de 1517 convocö 
un consistorio, en el cual, despues de referir cuanto habia 
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hecho por los cardenales, so quejaba de la negra ingratitud 
de estos principes de la Iglesia. Despues esforzando la voz 
dijo: « Aqui bay cardenales traidores å su soberano. En nom- 
» bre de Jesucristo crucificado les prometo perdon si confiesan 
» su pecado. » Los delincuentes callaron: se procediö pues al 
iqterrogatorio general, y cada cardenal tuvo que confesar bajo 
juramento, ante la imagen de Cristo, si era reo ö no. Soderini, 
*al llegar su turno, vacilö y tartamudeö: pero aprémiado, se 
echö å tierra y levantando sus manos håcia su juez, lloroso 
confesö su pecado é implorö misericordia. Leon X aun no 
estaba satisfecho : « Aun hay otro, dijo. En nombre de Dios y 
» que se declare. » Todos miraron simultåneamente a Adriano 
Corneto. El cardenal, de pié derecho, miraba sereno al papa; 
pero muy pronto perdiö su serenidad : se puso palido, y arro- 
dillado confesö su delito pidiendo misericordia. Leon X, cum- 
pliendo su promesa, solo les condenö å una multa; pero ellos 
mismos pidieron salirse de Roma. Los cardenales Petrucci, 
Sauli y Riario, mas culpables, fuerön degradados. El secreta- 
rio pontifical Bembo leyö la sentencia ante el sacro colegio. 
En la noche siguiente, Petrucci fué ahogado en su cårcel; el 
cirujano Vercelli fué atenaceado y luego hecho cuartos. Bas- 
taba ya de sangre, y el corazon del papa sufria cruelmente. 
La pena del cardenal Sauli fué conmutada en prision perpe- 
tua, y muy pronto en solo una multa. Riario padeciö igual 
pena; y ambos quedaron en libertad. Pero corno este liltimo 
habia estado intimamente enlazado con Leon X, este papa fué 
mas niisericordioso y tierno con él, admitiéndole en medio de 
una misa pontifical å su amor como antes y olvidando todo 
resentimiento por parte de ambos. 

26. Pero hé aqui que amenazaba no solamente å la vida del 
papa sino å la existencia de toda la Iglesia una nueva bor- 
rasca. A la voz de un fraile, la Alemania acababa de conmo- 
verse hasta en sus ciraientos; los lugarenos al grito de liber¬ 
tad; los principes y grandes con la esperanza de sacudir el 
yugo de los obispos y clérigos; los monjes, con deseos de 
romper vinculos onerosos; todas las clases de la sociedad, en 
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fin, seguian el estandarte de la rebelion, y elnombre deLutero 
era proclamado por todas partes como el de un libertador, el 
de un padre. Desde el establecimiento del crisiianismo no se 
habia visto tanto séquito en pos de un hombre, ni tanta agita¬ 
tion, ni rebelion tan universal y violenta. Por mas poderoso 
que haya sido para el mal él genio de Lutero, fuera un error 
atribuirle a éi solo la triste gloria de aquel incendio general. 
Las causas de su éxito fueron muchas y diversas, sacadas de los 
diversos elementos de la sociedad germanica de entonces. La 
potencia imperial, tan interesada como la eclesiastica en aho- 
gar en su origen la voz de un fraile rebelde, escaseaba de 
medios enérgicos. Los emperadores alemanes no poseian en¬ 
tonces un poder tan completo y extenso como en nuestros 
dias. Los principes reconocian, es verdad, la jurisdiccion im¬ 
perial; pero tenian derecho de eludir sus sentencias y de ape- 
lar al tribunal de sus pares. Los nobles formaban una clase 
numerosa que vivia de despojos ; los obispos, obligados a sos- 
tener con las armas los derechos de su silla, clvidaban fre- 
cuentemcnte la santidad de su ministerio y los deberes de su 
divina mision; los pueblos, poco instruidos en las verdades de 
la religion , escandalizados por los que hubieran debido ser 
sus modelos y guias, estaban acostumbrados a no respetar la 
voz ni la autoridad de la Iglesia. Los grandes bienes del clero 
eran para los principes y nobleza de Alemania un objeto de 
codicia; y cualquiera que les llevaba esperanza de reunirlos å 
sus dominios estaba seguro de ser escuchado. El grito de re¬ 
forma, lanzado en el concilio Lateranense, fué el pretexto con 
que se escudaron los principes alemanes en sus codiciosos 
intentos. Este nombre sirviö de bandera; no se quiso profun- 
dizar su sentido, ni fijar su significacion. Bastaba que fuese 
populär y que valiese para juntar soldados para el ejército 
que se preparaba con animo de invadir las riquezas de la Igle¬ 
sia M. El mismo fenömeno se reproducirå mas tarde, cuando 


(1) Entre estas muchas concausas quepudieron contribuir å la espantosa propa- 
gacion dela herejia protestan te, las mas no lo fueron sino muy secundariaraente. 
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en nombre de la libertad, ensangrentara å toda Europa la re- 
volucion. Y ni aun se definiö entonces la voz libertad , y sin 
duda alguna no se tomaron el trabajo de comprenderla los 
forajidos qué la proclamaban. La reforma, cuya necesidad 
habian reconocido en todos tiempos los concilios, nada se pa- 
recia å lo que sonaban las delirantes imaginaciones de Alema- 
nia. Sanamente entendida, la reforma tendia al restableci- 
miento de las costumbres en su pureza primitiva, y å cortar de 
raiz los abusos introducidos en todos los ramos; pero jamås 
se trat6 de tocar al dogma ni å la fe. Y aun la reforma admi¬ 
nistrativa presentaba una cuestion complexa : si el Estado 
reprochaba a la Iglesia sus abusos, la Iglesia tenia aun mas abu¬ 
sos que echar en oara al Estado. El pontificado, por mantener 
una especie de equilibrio entre proposiciones contradictorias/ 
se oponia å innovaciones prematuras [é inoportunas], y los 
espirittfs fogosos tomaban ocasion para acusarle de impedir el 
bien general. Los ånimos inquietos é impacieutes que quieren 
precipitar los acontecimientos y que se creen superiores por- 
que no son sino temerarios, no le tomaban en cuenta obsta- 
culos reales, y trataban de pusilanimidad su moderacion; pero 
los hombres seriös y graves que comprenden que en el gobierno 
del mundo se ha de reflejar algo de la paciencia del gobierno 
divino, agradecian å la Santa Sede su miramiento y circuns- 

E1 autor pasa por alto las mas reales y efectivas que ponen los autores contempo- 
råneos y que tan enérgicamente senalaron los Padres del concilio Tridentino. Y en. 
efecto ni las riquezas del clero, ni el que los obispos ejercieseu cierta autoridad 
soberana en algunos puntos, hicieron que ni en la Alemania oriental, ni en la Ita- 
lia, ni en la Francia meridional ni en toda Espana y Portugal, tuviese séquito esta 
herejla. Aun mas, en los tiempos anteriores å Lutero era mucho mayor la riqueza 
temporal de la Iglesia, la'influencia civil y politica de los obispos y todo el clero, y 
en tin las costumbres generales no eran mejores. Querer pues a signar å cada fenö- 
meno historiai de la Iglesia causas motrices de él, es^ muy aventurado y expuesto 
å error ; y esta falta comete muy a menudo la escuela historiai francesa y alemana. 
Los justos juicios de Dios nos son impenetrables. Oportet et hccreses esse, nos dice 
el Apöstol. Los cortos llmites de una nota no nos permiten desarrollar nuestro 
pensamiento, y nos limitamos å decir que la Iglesia ha sido, es y serå hasta el fin 
del mundo atribolada con toda suerte de pruebas : herejias, persecueiones de ti- 
rauos, persecueiones de filösofos, corrupcion de costumbres, revoluciones, pasiones, 
traicion y perjurio. La esposa de Cristo no ha de ser de raejor condicion que su di¬ 
vino Esposo. Omnia propter eleetas . ’ (El Traductor.) 
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peccion, y confiaban tan to mas ei^ su accion cuanto que era 
mas suave, mas reservada, mas misericordiosa en su perse- 
verancia. Un hombre se hallö, con todo, que sin otra superio- 
ridad que la del mal se apoderö de las pasiones de todos,, de 
la codicia de los graudes , de los groseros instintos de las ma* 
sas, lisonjeandolos y justificåndolos bajo el nombre de refor¬ 
ma; que hahlö de restablecer la pureza de costumbres, auto- 
rizando el iibertinaje con sus ejemplos y escritos; que, bajo el 
©specioso pretexto de reforma, aboliö toda subordinacion å la 
autoridad eclesiäsfica, todas las ideas de abstinencia, austereza, 
privacion y contineacia; que enriquecié å los principes con 
los despojos del clero; que absol viö å las conciencias de toda 
obligacion moral, para someterla al libre examen, esto es, al 
desörden. Este hombre, que reuniö en su mano cuanto poder 
tenia el infierno en el mundo, y que no tuvo de grande sino 
la general perversidad de que se hizo foco, representante, es- 
pejo y ceatro, fué Martin Luter o. La reforma å la que di6 su 
nombre fué una revolucion religiösa y politica. A su adveni- 
mieoto hallö juntos todos los elementos del doble mövimientq 
que habia de agitar al mundo : no los creö ni inventö, sina que 
se sirviö de ellos. El gérmen del protestantismo existia antes 
que no lo hubie&e empollado él con su malignidad : habia re- 
formadores aun antes de la reforma. Lutero fué un nombre, 
un general, una bandera : tenia una palabra incisiva å la vez 
que insinuante; llrica y grosera; armoniosa é insultante; oratoria 
y rustica; carinosacomo una melodia, ponzonosa comolengua. 
de vibora: tuvo pues discipulos, soldados, eco, ejércitos, todos, 
todos prontos å aclamarlo, seguirlo, aplaudirlo, defenderlo. 

27. Martin Lutero, nacido en 1483 de un lugareöo de Eisle- 
ben , pasö una juventud aventurera. Apremiado muy pronto 
porla adversidad, se enconlrö en el camino con una piadosa y 
modesta mujer de Eisenach, llamada Ursula Cotta, que adoptö 
al mendigo, le acogiö en su morada, le sirviö de madre, y le 
diö entrada å escuelas donde no hubiera podido concurrir antes. 
Hijo de la Providencia, se olvidö muy pronto de los beneficios, 
no pensando slno en las dificultade§ de SM fulura vereda : m 
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corazon, cerradoalagradecimiento, no fué accesible sino å una 
rabiosa cölera contra lahumanidad. En Eisenach, Lutero estu- 
diö gramåtica, retörica y poesia bajo la ensefianza y direccion 
de un habil catedråtico, Trebonio, rector del convento de Car- 
melitas descalzos. Su vivo entendimiento, elocuencia natural, 
rara facilidad de expresion, y habilidad en componer en prosa 
y en verso, le hicieron notar como el nias sobresaliente y sin 
fival entre sus condiscipulos. rasados algunos anos, Eisenach 
era teatro sobrado estrecho para una imaginacion tan ardiente 
y ansiosa de ciencia. Fué pues aErfurth, y con todo el fer- 
vor de una verdadera pasion, se abandonö al estudio tan difi- 
cil de la dialéctica, que dejö luego para cullivar coh ahinco los 
sublimes ingenios de la anligiiedad : Ciceron, Virgilio y Tito 
Livio. Leia sus libros no ya como estudiante que solo t rata de 
adivinar palabras, sino como entendimiento indagatorio, que 
trataba de sacar de ellos lecciones, consejos y maximas de con- 
ducta. En el espacio de dos aöos habia recibido sus grados de 
filosofia, cuando vino å dar nueva direccion å sus ideas un acon- 
tecimiento fortuito. Uno de sus mas intimos amigos, compa- 
flero de 6us trabajos, y de gozos juveniles, muriö a su lado 
berido por un rayo. Atemorizado por esta amonestacion del 
cielo, el estudiante se fué la noche siguiente ä llamar å la 
puerta del convento de Agustinos; pidiö el håbito de religioso, 
y en el siguiente dia devolviö a la Universidad las insignias 
de maestro de artes que habia recibido en ella. Una vocacion 
tan repentinafué acompanada de signos exteriores de la mas ri- 
gida austereza y de la mas severa penitencia. La vision desu 
amigo, caido repentinamente en manos de Dios vivo, le perse- 
guia dia y noche. Lutero ayunaba y se mortificaba como un 
anacoreta de laTebåida. Staupitz, general de los Agustinos, se 
viö obligado å moderar estas exageraciones del fervor de un 
novicio. Mas trasluciö allå por entre los pliegues de aquel 
fogoso corazon un orgullo excesivo y una terquedad inven- 
cible, que sometiö å las mas duras pruebas. Pero en fin, despues 
de un noviciado duro y penoso, Lutero fué admitido en 1507 
å pronunciar sus votos, y en el misrno ano recibiö el 6rden 
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del presbiterado. « Hoy, escribiadun amigo suyo,hoy cantaré 
jo mi primera misa : venid ä oirmela. jlndigno pecador de mi! 
» Dios se ha dignado escogerme en los tesoros de su miseri- 
jo cordia : yo trataré de hacerme digno de su bondad; y, en 
jo cuanto sea posible å un polvo y tierra como yo, cumpliré 
jo con sus designios para conmigo. Orad al Senor para qtie mi 
» holocausto le sea agradable. » El jöven sacerdote continuö 
entregåndose de mas en mas al mas exaltado misticismo. To- 
maba entonces por avisos del cielo las alucinaciones de una 
imaginacion delirante. Sus superiores para hacerle mudar de 
ideas le aconsejaron hiciese un viaje a Roma, esperando que 
la fe revelaria mejor sus dulces armonias en el corazon de Lu- 
tero en medio de la Ciudad eterna ; pero el austero religioso 
no comprendiö ni los esplendores de Italia,ni el brillo y majes- 
tuoso aparato del pontificado supremo, y asi se saliö de Roma 
anateraatizandolo todo. Aun no era rebelde ni aun cismåtico, 
mas iba å serlo. Su fe comenzö a flaquear y se agitaba y com- 
batia en lo interiör el fuiuro reformador. cc Mi vida, escribia 
» en esta época de la suya, da cada dia un paso mas håcia el 
» infierno, porque cada dia me vuelvo mas pecador, mas 
» malo. » Sin embargo su talentose iba desarrollando en medio 
de estos combatesinleriores que tanto atormentaban å su espi- 
ritu. Federico, elector de Sajonia, principe amigo de las letras 
y artes, habil musico, humanista esclarecido que sabia de me- 
moria los poetas clåsicos de la antigiiedad, habia oido muchas 
veces predicarå Lutero, cuyo lenguaje admirö; y quiso agre- 
garlo å la Universidad de Wittemberg, que habia fundado. El 
fraile sajon fué pues nom brado catedråtico de filosofia, y poco 
tiempo despues predicador de la ciudad. La juventud de Wit¬ 
temberg acudia en tropel å oir las lecciones de Lutero; y todos 
admiraban su palabra clara, incisiva y llena de ironias. Pero 
los hombres cuerdos y sabios se espantaban de su tendencia å 
denigrar los doctores que lehabian precedido, y cuya honrosa 
farna y alta reputacion vivia aun en las escuelas : a Ecos de lo 
jo pasado, decia, que no trasmiten sino ecos humanos, como 
j» todos los filösofos necios que andan buscando la explicacion 
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» de los fenömenos morales en el mismo hombre, en lugar de 

ir subiendo a su fuenle, esto es, å Dios y asu Verbo. » Sus 
ventajas como predicador ofrecian los mismos caractéres de 
atractivo oratorio y de fuego desordenado. Su voz era hermosa 
y sonora ; sus acciones y movimientos nobles y sueltos. Desde 
un principio habia anunciado que no imilaria å sus antepasa- 
dos, y lo cumpliöasi. Abandonando las rutinas tan corridas de 
la escolåstica, afectö sacar exclusivamenle de los sagrados li- 
bros sus imågenes y textos. Su auditorio, embelesado de sus 
innovaciones, le animaba con sus aplausos å proseguir en el 
peligroso sendero que habia tomado. Un religioso al salir de 
un sermon del monje agustiniamo, dijo : « Lutero tiene una 
» mirada muy profunda, brillante y admirable imaginacion : 
» mucha guerra va a dar a los doctores, y levantara grandes 
» borrascas. » Se notaba ya desde entonces el gérraen de sus 
doctrinas, cuyo complelo desarrollo serå la förmula del protes- 
tanlismo. Ya sostenia que la fe sola consigue y obtiene lo que 
inanda la ley. Sin dcelararse aun contra el ayuno, las oracio- 
nes y las romerias [muy usadas entonces], exaltaba tanto la fe 
que menospreciaba y aun envilecia las obras. Afirmaba que 
el culto de Dios habia sido desfigurado por pråcticas supersli- 
ciosas que solo sirven de matar al alma; si aun concede alguna 
eficacia ä las indulgencias de la Jglesia, les niega empero el 
titulo de remedio espiritual. La salvacionpor la fe, hé aqui la 
gran förmula que repite sin cesar en todos sus sermones y dis- 
cursos. 

28. Tal era el catedralico de Wiltemberg, cuando Leon X, 
å imitacion de sus antecesores, publicö indulgencias para todos 
los fieles que contribuyeran con sus limosnas å la conclusion 
de la basilica de San Pedro, comenzada por Julio II, y å los 
gastos de la expedicion contra los Turcos que esperaba reali- 
zar el papa. El arzobispo de Maguncia, encargado de la pro- 
mulgacion del breve ponlificio en la Alemania, diö su corai- 
sion para la Sajonia å Juan Tetzel, dominico é inquisidor. Los 
religiosos agustinianos, que se creian con este derecho, que- 
daron muy picados de esta prefereneia. Lutero abrazö franca 
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y calurosamente su causa ; y asi va a engendrar borrascas es- 
pant osas un despique, una envidia entre religiosos. Antesde 
proseguir el relato de estos hechos, conviene seniar la doctrina 
catölica acerca de las indulgencias, que serå el asunto de una 
ardiente conlroversia. « La teologia distingue en el pecado, 
,» dicen los Padres Tridenlinos, la culpa y la pena . La culpa es 
» la ofensa hecha å Dios, la pena es el castigo que merece la 
» ofensa, pena eterna ö pena temporal. La Iglesia, que con 
» las llaves ha recibido el poder de atar y de desatar, ejerce 
» cste poder respecto del pecado cometido despues del bau- 
» tismo, por el sacramento de la penitencia y por la aplicacion 
d de la indulgencia: en el sacramento de la penitencia, la Igle^ 
» sia perdona el pecado en cuanto å.la culpa y pena eterna, 

* mas no en cuanto å toda la pena temporal. Per Ja indulgen- 
» cia desata, 6 libra en todo ö en parte de la pena temporal que 
» queda por expiar por nuestros pecados en este mundo, por 
» medio de obras satisfaetorias, y en el otro por la expiacion 
i> del purgatorio. La indulgencia perdona pues la pena , mas 
a no la culpa . El tesoro de las indulgencias, cuya dispensacion 

pertenece å los papas y å los obispos, se compone de las sa- 
» tisfacciones superabundantes de Cristo; una sola gota de la 
» sangre de un Dios-IIombre hubiese bastado mil veces para 
» reseatar millares de mundos. A estos tesoros inagotables de 

* mérito, se agregan, acogidas por Dios como meritorias por 

* causa de su union con las satisfacciones del Salvador y como 
» aplicadas en virtud del dogma de la comunion de los santos, 
» las superabundantes satisfacciones de Maria, madre de do- 
» lores, quien nunca coipetiö pecado que expiar, y la de gran 
» numero de santos que han padecido por la justicia y praeti- 
» cado largaspenitencias para reseatar ligeras imperfecciones. » 
El dogma de las indulgencias estå intimamente ligado con el 
del purgatorio. Despues de esta vida, la fe nos ensefia que hay 
nn lugar de purificacion donde el alma aeaba de lavarse de sus 
manekas, hasta que cumplidos los tiempos prescritos por la 
jnsticia y la misericordia divina , vaya å sentarse entre los 
bienaventurados; porque nada ipipuro, dice la Escritura, jouaflfe 
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en totar en el reino de los cielos . La fe nos ensefia tambi en que 
estas heras de prueba, y estas penas cuya duracion ignoramos, 
pueden ser abreviadas y dulcificadas con obras satisfaciorias. 
No porque estas obras tengan por si mismas poder alguno; 
sino que, en cuanto ofrecidas por nuestro divino Mediador å 
&u eterno Padre, desarman é inclinan å nuestro favor å un Dios 
de misericordia y caridad. Ahora bien, la indulgencia como la 
oracion, como la limosna, llevan, por aplicacion de los méritos 
de Jesucristo, algun alivio å los padecimientos temporales de 
las almas de nuestros hermanos. La Iglesia tiene el poder de 
V abreviar estas penas satisfaciorias en virtud de las palabras 
del Salvador : Todo cuanto atäreis en la tierra , atado quedaré 
en et cielo ; todo cuanto desatåreis en la tierra, desatado que- 
dqrä en el cielo . 

29. E) dominicatio Tetzel estaba en su derecho y cumplia 
em su deber predicando las indulgencias otorgadas å toda la 
eristiandad por Leon X. A pesar del lihertinaje y desörden de 
las costumbres publicas, no se habia disminuido aun el espi- 
ritu de fe y de piedad en el seno de los pueblos; asi es que la 
predicacion del padre.dominico tenia el mas feliz y brillante 
éxito en la Alemania. Håcia el fin de 4517 fué å Interbock, 
villa del principiado de Magdeburgo, å ocho millas de Wittem- 
berg. Los habitantes de esta ciudad, deseosos de oir al domi¬ 
nico , dejaban sus casas y corrian por oir los sermones de las 
indulgencias. En vanoquisooponerse Lutero å este entusiasmo, 
impidiepdo hasta a sus mismos penitentes que fuesen ä tomar 
parte en aquella efusion de riquezas espirituales que el ponti- 
ficado derramaba por el mundo. Llevado de un movimiento 
de cölera, escribiö al obispo de Misnia una carta muy ejecutiva, 
en que le suplicaba pusiese término å lo que llamaba él un 
träfico escandaloso. Tan irritado en su amor propio como he- 
rido por amor a su religion de san Agustin, anunciö que él 
mismo iba tambien å predicar sobre las indulgencias; y en 
efecto, encerrado en su celda durante muchos dias, trabajd en 
reunir todas las idea3 anticatölicas cuyos gérmenes fermenta- 
han haeia mucho tiempo en su caheza, y darles cuerpo de 
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doctrina. [En el dia anunciado] se presentö inmenso gentio 
para oirle, v en esta primera manifestacion de su pensamiento 
el religioso agustiniano expuso todo el conjunto del sistema 
que desarrollö mas tarde. Toda la doctrina de Lutero esta en 
aquel sermon, cuya expresion es viva, animada, cortada en 
sentencias 6 proposiciones. El pensamiento del religioso no se 
encubriö en tjnieblas ni ideas oscuras; se manifestö al publico 
tal como se hallaba concebido : novador, hostil å las doctrinas 
recibidas hasta entonces, insolente contra la tradicion, altivo y 
sin miramiento alguno, dicho pensamiento se revela en toda la 
vida del reformador. llé aqiu algunas de aquellas fdrmnlas 
donde sedeja traslucirsuatrevimiento. ctDigoqueno puedepro- 
» barse por la Escritura que la justicia diviua exija del pecador 
» otra penitencia ö satisfaccion que la enmienda del corazon,y 
a que en parte ninguna prescribe concurso de acto ö de obra, 
» como se prueba por Ezequiel : El Sehor no imputard el pe- 
» cado al que se arrepiente 9 u obra el bien. — Se nos dice que 
ti la indulgencia aplicada al alma que padece en el purgatorio, 
» le es imputada y se le cuenta en remision del castigo que 
» aun ha de expiar : es opinion sin el menor fundamento. — 
» La indulgencia, en lugar de honrar la expiacion y la peniten- 
» cia, deja al cristiano en el cieno del vicio. — A las indul- 
» gencias y å la basilica de San Pedro prefiere a tu hermano, el 
» pobre. Si tienes superfluo, y que tu caridad no halle pobres 
» en tu pais, entonces da, si quieres, a las iglesias, adorna los 
» altares; y si aun te queda, da å San Pedro de Roma, que lo 
» necesita menos. — La indulgencia no es ni de precepto, ni 
» de consejo divino; no es un mandamiento, ni obra que dé la 
» salvacion. — Yo no creo que salgan las almas del purgatorio 
» porlas indulgencias, aunque haya algunos nuevos doctores 
s> que lo ensenen; pero no lo pueden probar, porque nada 
» dice ni ha dicho la Iglesia. — Me acusan algunos de herejia 
o por haber dicho verdades que perjudican a su comercio : ^y 
» qué me importan sus chillidos? Cabezas huecas que jamas 
» han comprendido la sagrada Escritura, que no entienden 
» nada la doctrina de Cristo , y que ni aun se entienden ellos 
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» mismos entre si, y se envuelven en sus propias tinieblas. 

30. Todo Lutero estaba en estas proposiciones : proscribe 
totalmente el dogma de las indulgencias ; insinua en su princi- 
cipio la justificacion por la fe sin las obras, que .es la base de 
todo su sistema. Pasado un^mes pondrå en las esquinas de 
Wittemberg una famösa tesis que encerrarå todos los puntos 
contenidos en su discurso, y que sublevara å toda la Alema- 
nia. Atönitos de la audaciade su orador, los Agustinos habian 
recomendado å Lutero mas miramientos y prudencia; pero el 
orgulloso monje , ebrio ya por el ruido que hacia su nombre, 
no curaba sobrado de tales consejos. <r Padres mios, les res- 
» pondiö, si esto vieno de Dios, dejadme cumplir su obra; mas 
» si no procede de su santo nombre , la obra se desmoronarå 
» por si misma. » Y en efecto, las teses, verdadero programa 
derebelion , fueron pegadas en uno de los grandes pilares de 
la catedral de Wittemberg, el 31 de octubre de 1517. La in- 
tencion de Lutero babia sido ponerlas en lengua vulgär ale- 
mana para que todo el pueblo pudiese tomar parte en el fu¬ 
rioso debate que preveia; todo lo que pudo lograrse de él fué 
que las pusiera en latin. Eran noventa y cinco proposiciones 
contra las indulgencias, y la autoridad pontificia; y el dia si- 
guiente, dia de Todos Santos, todos los que sabian latin pudie- 
ron leer : « Que el papa no tiene mas poderes que un cura de 
y> aldea; — que ha de ser condenado al infiernoel que creyere 
» que con una indulgencia se puede contar con su salvacion; 
» — que los tesoros del Evangelio son redes con que en otro 
» tiempo se cogian almas para el cielo; — que los tesoros de 
» las indulgencias son redes con que hoy dia se pescan las ri- 
» quezas de los fieles. 

31. Tetzel respondiö å este fårrago de injurias con una ver- 
dadera tesis ö conclusion teolögica en que refutaba uno å uno 
todos los errores del nuevo sectario. Ochocientos ejemplares 
de este defensorio catölico, pacifico como la verdad, sencillo 
en la forma, lleno de razones, juicio y sinceridad, fueron en- 
viados å Wittemberg para contrapesar el efecto de lossöfismas 
insolentes de Lutero. Pero los estudiantes, apasionados por la 


Digitized by ^ooq le 



46 


leon x (4813-1821). 

elocuencia impia de su doctor, agarraron los pliegos frescos 
aun de la imprenta, y anunciaron por las calles de la ciudad 
que se iban å quemar en la plaza mayor las proposiciones del 
maestro Tetzel, inquisidor de la fe, bachiller en teologia y sa- 
cerdote de la örden de Santo Domingo. Yen efecto se encendiö 
una hoguera en la plaza de la Universidad, y un estudiante 
arrojö å las Ilarnas las teses gritando en latin : Vivat Lutherm! 
Pereat Tetzelius! Estas noticias y las turbaciones quecausaron 
en toda la Alemania, atravesaron muy pronto los Alpes y fue- 
ron åcontristar al pontificado supremo. Lutero, para antici- 
parse y evitar eljuicio de este supremo tribunal, creyö dirigir 
å Leon X una carta en que protestaba serie hijo fiel, celoso y 
obediente. « Beatisimo Padre, le dijo, vedme postrado å 
» yuestros piés, yo, con todo lo que soy, con todo lo que 
» tengo : vivificad, matad, llamad, despedid, aprobad, repro- 
» bad. Vuestra voz es la voz de Cristo que mora en Vuestra 
» Sanlidad y que habla por vuestra boca. Si he merecido la 
» muerte, estoy pronlo å morir. » jSeria posible creerlo? 
Leon X con la mansedumbre de su grande alma fué engaöado 
por estas protestas kipöcritas. Antes de pronunciar sentencia, 
quiso que el doctor sajon fuese examinado en sus mismos lu- 
gares. El cardenal Cayetano, oråculo delaciencia teolögicaen 
ltalia, estaba entonces de legado de la Santa Sede cerca de la 
Dieta germånica : Leon X le eneomendö el examen de las nue- 
vas doctrinas. « Si Lutero se arrepiente, le decia el papa, per- 
t> donadle; pero si se obstina, es menester ponerle entredicho.» 
Lutero, en preSencia del cardenal Cayetano, renovö las mismas 
protestas que habia dirigido al papa, pero sin mas sinceridad. 
Se echö å las rodillas del nuncio jurandole que estaba pronto i 
reprobar las expresiones que se le reprochaban, si se le tnos- 
traba lo que tenian de reprensible ö falso. « Ilijo mio, le res- 
» pondiö Cayetano, mi intencion no es discutir. Yo os pido en 
» nombre y por orden de Su Santidad que os retracteis de 
» vuestros errores. » Lutero se nego y pidiö que al menos se 
le sefialasen las proposiciones condenables que habia ensenado. 
Cayetano le citö dos que el fraile quiso defender : la conversa^ 
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cion durö mas de una hora. Por fin Lutero pidiö tres dias para 
pensar el partido que habia de tomar: lo que le otorgö el car- 
denal. Espirado este plazo, Lutero pidiö se le permitiese de- 
fenderse por escrito. Cayetano lo consintiö, y al siguieDte dia, 
Lutero trajo al nuncio una conclusion en que defendia y sos- 
tenia que en materia de fe el simple fiel es superior al papa si 
tiene a su favor autoridades y la razon. El nuncio tratö de 
atraerse con palabras conciliantes å este orgullo descarriado; 
Lutero se montö en cölera: Cayetano, tomåndole entonces 
ambas manos, le dijo : « Aun es tiempo; retractaos y yo inler- 
» cederé por vos con Leon X. » Lutero callö, su obstinacion 
quedö invencikle. Un mes despues apareciö la bula pontiiicia 
en que Leon X exponia la doctrina de la Iglesia catölica to- 
cante las indulgencias y condenaba los nuevos errores, pero 
sin pronunciar el nombre de Lutero. El novador, quitåndose 
entonces la måscara, se entregö å vituperios é injurias contra 
el papa que traspasaban todo limite. « En verdad, escribia, 
» apenas si puedo creer que cosa tan monstruösa venga de un 
» papa, y sobre todo de un Leon XI Cualquiera que sea el 
» ignorante que, bajo su nombre, piense hacerme miedo con 
» ese decreto, sepa que tengo en manos con qué confundir su 
» iniquidad é ignorancia. 

32. Puesto ya en tan mal camino Lutero va å marchar mas 
resueltamente : su primer acto fué la publicacion de una ape- 
lacion al futuro concilio. Lejos de mi, decia él, la intencion de 
» atacar å la autoridad del Santo Padre, ni menos separarme de 
» la Iglesia; pero £no es acaso de la misma carne, de la misma 
» naturaleza, de la condicion misma de todos los demas hom- 
» bres? pecador y flaco como ellos? no puede caer y faltar 
» como lo hizo san Pedro? » La idea reformadora progresaba 
räpidamente : no solamente agitaba å la Alcmania, sino que 
hallaba discipulos. Felipe Melanchton y Carlostadio eran sus 
mas fervorosos apöstoles. Melanchton, apenas de veintidos 
afios, era catedratico de lengua griega en la Universidad de 
Wittemberg. Era de una naturaleza fantåslica, de un genio 
inclinado å las efusiones misticas de una tierna piedad, un ta~ 
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lento alimentado con los estudios de la antiguedad clasica. Le 
sedujo y le doininö la expresion animada, vehemente y pinto- 
resca de Lutero. Carlostadio habia estudiado en Italia y Ale- 
mania; decano de la Universidad de Witlemberg, donde ense- 
fiaba teologia, diö la borla de doctor a Lutero. Era un genio 
voluble y facil de dejarse llevar å todos vientos. Ambas con- 
quistas eran preciösas para Lutero, pues que ganaban para su 
causa a gentes menos letradas para quienes Alelanchton y Car¬ 
lostadio eran autoridad : sin embargo es necesario confesar 
que no fué la cuestion religiösa la que diö mas partidarios åla 
Reforma. La ambicion de los principes veia con jiibilo secreto 
las facciosas empresas de Lutero contra la autoridad eclesiås- 
tica; y esperaban que su poder ganaria cuanto perderia el del 
clero. jDeplorable ceguera, que muy pronto se disipö cuando 
å la voz de Lutero se armarou en Alemania cien mil hombres 
del pueblo contra la autoridad de los nobles y grandes! La 
prosperidad de la religion en los paises cristianos es paralela å 
la de la tranquilidad y prosperidad del Estado; y los principes 
que lo olvidan son siempre las primeras victimas de la impru- 
dencia y de las revoluciones que han desencadenado. 

33. Leon X esperaba aun que el monje aleman volveria å 
entrar en la via de la sumision y arrepentimiento. El ano 1519 
encargö å un nuevo negociador continuase con Lutero las 
conferencias principiadas con Cavetano. El papa escogiö para 
esto å un teölogo sajon, Carlos de Aliltitz. Lutero ni aun en- 
sayö ponerle la menor objecion, antes bien le jurö que en toda 
la oristiandad no tenia el papa un hijo mas respetuoso, mas 
celoso, mas sometido que él; y que estaba pronto å, retractarse 
de todos los errores que se le habian reprochado hasta enton- 
ces. Embelesado por estas enganosas promesas, Aliltitz re- 
gresö å Roma, donde acogiö Leon X con el mayor jubilo la 
falsa rioticia de la retractacion del reformador. « Serå para 
» nosotros, decia el papa, inefable consuelo ver antes de mo- 
» rir restablecida la paz de la lglesia. » Poco durö la alegria : 
la carta que Luterö habia de escribir al soberanopontificepara 
deponer å sus piés la abjuracion de sus errores fué muy dife- 
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rente de lo que se esperaba. Era una diatriba virulenta contra 
la autoridad del papa, en la cual el fraile sajon acumula los 
mayores ultrajes, los titulos é imägenes mas groseras. LeonX 
habia agotado ya todos los tesoros de su paternal indulgencia : 
con todo aun vacilaba : amaba, decia, ä ese buen fray Martin, 
dotado de tan sublime ingenio y de dotes tan brillantes. Es una 
disputa de frailes y nada mas . Sin embargo la situacion apre- 
miaba : la Alemania en fuego sacudia el yugo de la Iglesia; 
todo el mundo fijaba sus miradas hacia la cåtedra de san 
Pedro, y el universo esperaba con ansia la palabra del vicario 
de Cristo. El 15 de junio de 1S20 apareciö en fin la bula de 
Leon X. Lutero es comparado en ella al hereje Porfirio, por- 
que como él osa insultar la majestad del pontifice romano, y 
no se detiene en injurias atroces cuando le faltan razones. 
« Vemos, dice el papa, con dolor que algunos doctores teme- 
» rarios, cuyo entendimienlo ciega el padre de la mentira, 
» tuercen las palabras de la sagrada Escritura å sentidos per- 
» versos y malos , por manera que no es ya en sus manos el 
» Evangelio de Cristo, sino evangelio del hombre, 6 mas bien 
j> evangelio del demonio. » Anade que se renuevan en Alema¬ 
nia los errores de los Griegos y de los Bohemios, ya condena- 
dos por los concilios y constituciones de sus antecesores; que 
lo que mas dolor le causa es que los papas y él en particular 
han amado siempre carinosamente a la nacion alemana, å 
quien debe mucho la Santa Sede, porque sus principes siem¬ 
pre han protegido a la Iglesia, su doctrina y su libertad. « En 
» fin, continua, el deber de nuestro cargo pastoral no nos per- 
o mite disimular mas tiempo : nos vemos obligados a anate- 
» matizar cuarenta y una proposiciones sacadas de los escritos 
» de Lutero. Con formån do nos con el parecer de los cardenales, 
» generales de örden, teölogos y canonistas, las hallamos 
» dignas de censura: las condenamos como respectivamente 
» heréticas, escandalosas, falsas, malsonantes para los fieles 
o y contrarias a la fe catölica. Prohibimos bajo pena de exco- 
» munion y privacion de toda dignidad eclesiåstica, ipso facto 
» incurrendce , creer en estas proposiciones, sostenerlas, defen- 
nr. 4 
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% dwles* favoreeer sv puhUcaeion, predicarlas 6 permitir que 

* Qtr-QSi laa enseöea directa 6 indirectamente, en päblico 6 em 
9 partieii Ur. » Bl papa recuerda despnes q ne ha agotado toda» 
lag vUs de eonciliacion, maosedumbre y earidad para atraer al 
nevadqr al eamino de la obediencia, « Podriamoe, diee al con~ 
9 ciuir, preceder Imnedialamente contra au persoaay fulminar 
a contra él senteacia naminaliva de excom union. Sin embargo 
» por inpitar la clemencia del Salvador, con parecer de misstros 

* hennano>s los cardenales > consent inros en olorgarle un tér- 
9 - mino de sesenta dias para retractar sus errore&y quemar sus 
*libros ioapios. Pasado e&te término, &i él y sus adherentes no 
« ban satisfecho d esta obligaciou, les declaramos baber in- 
» currido en las peoas dadas, contra los herejes, y exchudos de 
» U comuqion de los fieles. » 

34», Esta sentencia exasperö mucho d Lutero , y ciego de 
célcra y rabia publicö un indecentisimo folleto contra la exe- 
crattle bula . « A quien ha dictado esta bula le tengo yo por el 
9 Antecristo : yo la maldigo ccmo un insulto, una blasfemia 
q contra Jesucristo, Uijo de Dios vi vo. Pero dhne, ignorante 
». Antecristo, i tu habias creido que la humanidad iba a dejarse 
9 atemoclzar? j Cönio! no te has avergonzado de hacer igualar 
9 tus pajabras de humo a los rayos de la palabra divina! » Tal 
era el lengqaje del padre del proteslantismo! tal el eslilo del 
qenobita sajpn! Y aun se explicaba en términos tan desvergon- 
xqdos,, que el pndor y la, religion no permiten publicarse en 
qpaobra destinadad la historia.de laIglesin. Lutero no se atuvo 
i palabvas,. El i Q. de. diciembre de 1520 , liizo quemar publi- 
camente en Wittemberg la bula delpapa. En el siguiente dia 
aubid al pvdpito,, porque su rebelion contra la Santa Sede ha- 
llaba admicadores fandticos„ y en medio de una explosion de 
aplauso&entqsiaslas exclamö : « He hecho quemar en la plaza 
» piihlica la obra satånica del papa : hubiera sido mejor que 
9 fueseel papamismo, esto es, la Sode pontifical. Piense y refle- 
9. xione todo cristiano que comunicando con los papistas, re- 
9 nuflcja, d la» vida eterna. ; Abominacion sobre Babilonia! 
*- ÄlUntras tenga aliento en mi pecho exclaruard : i,Abomi- 

l' 
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» Ääékwff! » El mal essfaba consumado : y era imposible dresde* 
este dia espwar nada de Lutero. 

35. Sin embargo de lä gravedad de estos» aéontecimientos,, 
o tre® no meno» graves en politica babian llamado la atencionr 
dé la Europa y hecho perder por un instante de rista al sedan- 
ciö»o> reformador. Maximiliano I, emperador de Alemania, 
acababa de morir en 15IJK El archiduqae Felipe y sur esposa 
Juana, bija de los reyes catolicos don Fernando y dona Isabel, 
habian transmitido å Carlos Quinto, su hijo, sus dereehos*: estö> 
es, la Espafta con todas sus conquistas, y los tesoros dé Amé- 
rica, läs dos Sicilias, los Paises Bajos, el Franco Condado y y 
ademås el titulo de rey de los Romanos que debia å la solieitud 
de su abnelo. Activo, aplicado, prndente y animoso, su vasto 
eivfemlimiento se agrand6 aun nvas con los trabajos y lecciones 
del cardenal Ximenez de Cisneros, que continuaba gober- 
nando ann sus Estados bajo el heredero de Fernando é Isabel. 
La noble ambicion de Carlos Quinto correspondié al desarrollo 
de sus talentos, y principe de solos veinte anos, aspirö å s et 
candidato del imperio. Francisco 1, de edad de vemtiseis anos, 
mas célebre que aquel por sus hazafias, se puso tambien comö 
candidato. La potencia de uno y otro inspiraba temores å los 
Alemanes, celosos de su libertad. Los electores imperialös se 
reunieron en JNuremberg, conforme ä la bula de oro, para dar 
sefior al imperio. Jamås estuvo tan alenta la Europa å un 
espectåculo electoral. La politica de la corte romana se rtiani- 
festö lisa y Uanamente en esta coyuntura. Leon X preveia que 
la eléecion de uno de los dos monarcas rivalés iba å coinpfo- 
meter la libertad de la Europa, laindependeucia dö la Santa Sedfe 
y el reposo do Italia. Con Francisco 1 ya no habia montäfiää 
de hielo que separaban la Italia de Francia; con Carlos Quinto, 
duefio de Espaöay de Nåpoles, yano habiamar entre los Esta¬ 
dos de la Iglesia y los de este soberano. Fiol å las instrucoiones 
del soberano pootifice, Cayetano debié hacer presente å tes 
electores la constitucion que excluia del trono imperial å los 
reyes de Népoles*, y el peligro que babia d© dar el imperiay 
titulo do rey de tes Romanos 4 un joven principe, dueno ya, 


Digitized by CjOoq le 



82 LEO* X (1813-1521). 

como Francisco I, del Milanesado y de la Lombardla. Se creyö 
un momento que ganaria la politica de neutralidad indicada por 
Leon X. Los electores, justamente alarmados de los peligros 
anunciados por el nuncio, ofrecieron la corona å Federico, 
duque de Sajonia. Pero este principe la rehusö, sea por desin- 
terés, 6 bien por temor de verse abrumado por los dos temi- 
bles competidores. Los electores, admirados desu generosidad, 
le suplicaron å la unanimidad, nombrase para el trono vacante : 
Federico opinö por el rey de Espafia; y el S de julio de 1819., 
el arzobispo de Maguncia, en nombre del colegio electoral, 
proclamö en la iglesia de San Bartolomé å Carlos de Austria, 
emperador de Aleraania. Al saber este resultado, Leon X quiso 
al menos sacar para la Iglesia el mejor partido posible de una 
eleccion que no habiapodido evitar. Importaba al descanso del 
mundo que el jöven emperador tomase, respecto deLutero, el 
partido de la represion; y nunca se habia becho tan necesaria 
como ahora una estrecha alianza entre el imperio y la Santa 
Sede. El nuncio del papa hablö en este sentido å Carlos Quinto, 
el cual no tardö en dar lascompetentes seguridades a LeonX. 
El dia de su coronamiento en Aquisgran, el arzobispo de 
Colonia, revestido de pontifical, di jo al principe : « ^Prometeis 
s> trabajar santamente por el triunfo de la fe catölica; defender 
s> y proteger las iglesias de Alemania; sostener lealmente los 
» derechos, é intereses del imperio; ser padre y tutor de las 
» vi lidas ypobres, prestar al romsno pontifice la obediencia 
» quelees debida? »A cada pregunta de las contenidas aqui, 
Cailos se contentö con inclinar la cabeza, en signo de asenti- 
miento; pero å la liltima, levantd la mano y poniéndola sobre 
el lado derecho del altar dijo : « Asi lo quiero, asi lo pro- 
» meto, y cuento, para cumplir rai promesa, con la gracia de 
» Dios y las oraciones de los cristianos : ayiideme Dios todo- 
» poderoso y sus santos. » 

36. Preocupado de los mas vastos proyectos, el jöven sobe- 
rano pensaba en hacer å Francisco 1 arrepentirse de haberse 
presentado como competidor suyo al trono del imperio. El rey 
de Francia se habia granjeado gran renombre en Marinan; 
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Carlos Quinto no queria quedarle en zaga. No podi&n acomo- 
darle los desördenes de la Reforma, «precisamente cuando tra- 
taba de emplear contra un enemigo poderoso todas las fuerzas 
de la Alemania. La pelitica le hacia con>o una ley el pacificar 
sus nuevos Estados y detener los progresos de la herejia : con- 
yocö pues una dieta en Wormes para tomar partido definitivo. 
Lutero se habia aprovechado del intervalo de tregua que le 
dejaba la eleccion para esparcir sus doctrinas y fortificar su 
parti do. No solo combatia ya el dogma catölico con libelos é 
injurias : en su Tratado de la libertad cristiana, obra seria y 
en la que afecta pretcnsiones de alta teologia, el novador habia 
formulado definitivamente su doctrina. Saca de sus principios 
hasta sus ultimas consecuencias, y establece, como verdades 
fundadas en el Evangelio, no solo la justificacion sin las obras, 
sino la imposibilidad de la fe con las obras que miracomo otros 
tantos pecados; y la sujecion de la criatura al demonio, aun 
cuando haga esfuerzos para librarse de él. Al lado de estas 
desconsoladoras maximas erige en dogma la impecabilidad del 
alnia que no ha cesado de creer : « porque, dice, si yo he pe- 
» cado, Jesucristo que mora en mi, no ha pecado: este Cristo en 
» quien creo, que obra, piensa, se mueveen mi, vive conmigo y 
» solo cumple plenisimamentecon la fe. » Luego tratade probar 
que el sacerdocio esta, en cierto modo, infuso en toda la huma- 
nidad, como él alma en el cuerpo; que pertenece å todo hom- 
bre que cree, porque Cristo habiénaose unido å la humanidad 
con union totalmente mistica, el alma se constituye en esposa 
suya, y participa por ello de todos los dones que el Esposo 
derrama sobre su amada el alma; que todas estas voces de pres- 
biteros, clérigos, eclesiåsticos, no significan nada, y son un 
ultraje å la palabra de Dios, porque todos somos hijos suyos en 
el mismo grado, sus ecönomos, sus ministros; y que las vesti- 
duras, la pompa exteriör y las ceremonias no son sino vanas 
figuras, formas humanas que el espiritu de Cristo ha de des- 
terrar de en medio de los cristianos. 

37. No podia ser mas completa la negacion, ni mas neta y 
dogmätica. Si Lutero tenia razon, el primado, el ministerio 
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eclesiistioo, al catolicismo, oo son sino jovancjon.es humanas. 
Eoma es verdaderamente como él la llama : Jiabilonia , empmr~ 
purada. No faltaron defensores å la fe ultrajada, y de lodas 
partes se levaotaron doctores y teölogos contra la nueva teo¬ 
logia. Eckio, canciller de la Universidad de lngolstadt, bombro 
de gran talento y erudicion, cuyo norjibre era muy afamado en 
Alemania, fué el primero que eutrö en la lid. En $u obra jnti- 
tulada : los Obeliscos, opone al Reformador la constante doctriua 
de la tradicion, los argumentos mas coocluyentes sacados do 
los santos Padres y teölogos catölicos. A los ojos de todo lec- 
tor imparcial y de buena fe, Eckio tiene de su parte la razon, 
«1 derecho, la verdad; pero las obras de los apologistas cristia- 
nos tienen todas, para las muchedumbres, el achaque detener 
sobrada razon, y los ånimos apasionados que componen las 
masas, el vulgo, quieren lo nuevo, lo mordaz, lo picante. La 
muchedumbre aplaudiö Lutero, el cual se contentö por tod» 
respuesta con echar en rosfro al doctor cotölico que era: criadg 
de Satdnas, insigne enemigo de Cristo, teologastro, softsfa 
mgniroto, desacertado. — Empser, catedråtico de Leipsick, no 
fué mas venturoso contra el monje agu6tino. c< Tu eres no 
» pobre hombre Romanista, le respondiö Lutero. Mas yo, 
» exclamo : [ A Dios Roma, ciudad del escåndalo! La ira de mi 
» Senor que estå en los cielos va å descargar contra tj. A Di os, 
» madriguera de sierpes y dragones; å Dios, nido de buitreq, 
» murciélagos y lechuzas! « — El dominico Prierias, maestrp 
del sacro palacio, anciano encanecido en los estudios teolö-r 
gicos y certåmenes de la escuela, vino å su vez å defender con¬ 
tra el sectario el honor de Roma y del pontificado, hollados am- 
bos por el furibundo sectario. Lutero en solo dos diascompusp 
en respuesta al diålogo de Prierias un folleto insultante é 
irönico : « Este viejo fraile, dice, llevaba la pluma en tanto 
» que le dictaba Satanås. Que al menos otra vez trate de insi- 
» pirar mejor al Tomås que no cesa de öponerme en sus diå- 
» logos, b Como se ve, el sarcasmo y la ironia eran el armå 
favorita del padre de la Reforma. Cuando sus adversarios, 
creyendo aterrarlo, iqvocan contra él la gvaade y di vina vqz 
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de la tradfcioo, söstiené que un hombre fiolö puöde tfenef ffias 
fazon cieO veces que.todos los pftpas, los concilioS, löS döc- 
tores, lo presente y lo pasado. A santo Tomås de Aquitiö, al 
Ångel (le las escuelas, cuyo solo nombre es ya uöa autoridäd, 
le representa Lutero como « un pedante de colegio, ensartattdö 
t> palabras como cuentas de fosario, lomando un cdminö éci- 
» zado de espinas y abrojos, y encharcdndose en lodaznres. * 
Una negacion sucedia å olra negacion en aquella alma lanfcada 
å pleno viento en el piélago del escepticismo. Eötonces apa* 
reciö el libro de la Cautividad de Babiloaia; Lutero suprimia, 
de un golpe de pluma, los sacramenlos del Orden, de la Rxtrft* 
mauncion, de la Penilencia, lasIndulgencins, el Purgatorio y el 
pontificado supremo. 

38. Levanlöse enlonces un apologista cofonådö con todä la 
majestad del poder real, con toda la ldgica de un discipulo de 
santo Tomds, para refutar al doctor de Wittemberg. Enri- 
que VIII, rey de Inglaterra, desde mny jöven habia estudiadö 
apasionadamente la teologia : el Ångel de las escuelas era su 
autof favorito : el discipulo rey se habia aprovechado muy 
bien de las lecciones del maestro. No se desdefld de hacerse 
campeon de la verdad catölica en su hermosa obra : Asset* 
tio septem Sncramentorum , que le valiö de Leon X él titulö 
de Defensor dé la fe, y a cuyo titulo habia de dar mas tardé 
el mas doloroso desaire. c Ilubo un tiempo de dulce me- 
» moria, escribe Enrique VIII, en que la santa Iglesia nö 
» tenia necesidad de ser vindieada, porque no teuia enemi- 
» gos; pero hoy nos hallamos en unaépoca en que se presenta 
» uno que oeulta los instintos perversos del demonio bajo la 
» capa de celo porla verdad, y que itnpelido por el ödio y la 
» cöleravomita su ponzoria contra la Iglesia. Es llegada la höra 
» de quilarle la muscara. Levånlense pues para aniquilaf al 
» ingrato é impio todas las almas regeneradas por Cristo, rtiftoS 
» yancianos, sacerdotesy reyes. » Luego dirigiendo lapalabfä 
al novador, le dice : « Atrévete pu«s d negar que toda la criä- 
j» tiandad saluda, en Roma, ä su madre espiritual! Rasta las 
» extreinidades del mundo, todo el que lleva titulo de crlstiamo, 
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» en los mares y en las selvas, se inclina ante Roma! Si este 
» poder no viene de Dios ni de los hombres, ^luego lo habrå 
d usurpado el pontificado, luego lo habrå robadoRoma?£Y eso 
» cuåndo? Dinoslo, dinoslo. Luego si este poder es antiguo, si 
» se esconde en las nubes del tiempo, entonces debes saber 
jo que estå establecido por las leyes humanas que toda pose- 
» sion cuyo origen y principiono puede fijar memoria de hom- 
» bre, es por ello legitima; y que por unånime consentimiento 
»de los pueblos, estå prohibido tocar å lo que el tiempo ha 
» hecho inmufable. o Lutero habia sostenido en su Cautividad 
de Babilonia que las palabras de Cristo : cTodo cuanto ligåreis 
» en la tierra, serå ligado en el cielo, etc., etc., » se dirigian, 
no å los Apöstoles, representados de edad en edad por sus suce- 
sores, sino å la comunidad de los fieles en general; å todo el 
que habia recibido el santo bautismo, hombre ö niujer; creando 
asi un sacerdocio que recibia hasta el mismo nifio desde que 
abrialos ojos å la luz. Ilé aqui cömo le replica Enrique VIII : 

<t Lutero dice que las palabras de la institucion de la penitencia 
» se aplican ålos legos y å los sacerdotes; y Beda dice que no : 
» £å quién hemos de creer ? » Lutero habia negado el sacra- 
menlo dela Confirmacion, porquedecia que no hallaba su ins¬ 
titucion en la sagrada Escritura. a Pero, le responde Enri- 
» que VIII,sinotuvierassino el Evangelio de san Juan, jnega- 
» rias la Eucaristia porque san Juan no habia de la institucion 
» de este sacramento? Sin la tradicion tu no pudieras saber 
» que hay Evangelios. Si la Iglesia no nos hubiera enseöado 
» la autenticidad del Evangelio de san Juan, ^cörno la hubié- 
» ramos podido saber? ^Porqué, pues, no crees tu å la Iglesia 
» cuando te dice : Bé ahi lo que ha hecho Cristo; hé ahi los 
» sacramentos que ha instituido; hé ahi lo que los Apöstoles nos 
» han transmitido; al modo que tu crees en ella cuando te 
» dice : Hé ahi lo que han escrito san Marcos ö san Mateo? » 
La conclusion de la obra corresponde å la sölida y poderosa 
argumentacion del cuerpo del libro. « En adelante; ^å qué 
» bueno, dice el real apologista, una controversia con Lutero, 
» que no sigue el parecer de nadie, que ni aun se entiende å si 
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» mismo, que niega ahora lo que poco antes afirmaba, y que 
» afinna lo que poco hå negaba? Si os armais con la fe para 
» corabatirle, os opone la razon; si apelais al socorro de la 
» razon, se precipita en la fe : si citais filösofos, apela å la Escri- 
» tura; si invocais los sagrados Libros, se aturrulla y embrolla 
» en sus sofismas de escuela. Escritor desvergonzado que piso- 
» tea todaley de honor y delicadeza, que nienosprecia nuestros 
» doctores, y que desde lo alto de su hinchazon se rie de las 
» brillantes lumbreras de nuestra Iglesia; que persigue con 
s> sus insultos la majestad de nuestros pontifices, que ultraja la 
» tradicion, los dogmas, las costumbres, los cånones, la fe, å 
» la Iglesia raisma. » El libro de Enrique VIII, presentado å 
Leon X por los embajadores ingleses, fué acogido por él con 
el mayor transporte y diö al monarca en una bula especial el 
titulo oficial de Defensor fidei. Enrique VIII recibiö las felici- 
taciones de todos los doctores catölicos : de la Alemania, lta- 
lia, Francia, Espani, Paises Bajos, todos, fodos le enviaron 
å porfia sus elogios y congratulaciones. Este concierto apro- 
bador sofoctf la voz de Lutero, que tratö vanamente de respon- 
dercon un torrente de injurias å la obra magistral de Enri¬ 
que VIII. « Que un rey de Inglaterra baya escrito contra nu, 
» dice, £qué tiene de extrano? El papa, sefior, como pretende 
» serlo, de los reyes, de los principes, de las escuelas, de las 
ss iglesias, ^no ha tomado tambien la pluma para atacarme? 
» qué me importa? del cielo he recibido, por la gracia de 
» Dios, mi doctrina : del cielo, y del que, con solo su dedo 
» menique. es mas poderoso que mil papas, que mil reyes, 
s> que mil principes, que mil doctores. Ahora, siyotrato dura- 
si mente å Enrique VIII, échese å si propio la culpa. Si un rey 
si de Inglaterra-me escupe en la cara sus mentiras imperti- 
si nentes, bien tengo yo derecho, å mi vez, de hacerlas entrar 
x> en el gaznate : si mancha con su veneno la corona de mi 
si rey y de mi Cristo, ^porqué se ha de extrafiar el que su 
» diadema sea mancillada, y que yo exclame por los tejados : El 
si rey de Inglaterra es un embustero, un desvergonzado? Quiero 
si acabar redondameote cpn los papistas y responderles, å\r\+ 
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» giéndotne ai rey de laglaterra : Si la antigtiedad, si la vejefc 
» hiciera el derecho, el demonio fuera lo mas justo que fexis- 
» tiria ni podrja existir en el mundo, porque iiene ya mas de 
» cinco mil afios. 

39. Tal era la actitnd de Lutero, en el seno de la Europa 
eatölica, cuando se abriö en Wormes, affo 4 521 , la diela con- 
vocada por Carlos Quinto/Aleandro compareciöcomoembaja- 
dor del papa : no tardö en ser citado Lutero y recibiö un sal- 
voconducto imperial que gafantizaba su seguridad personal, y 
aaliö de Wittemberg en los priuieros dias de abril. Los debat¬ 
tes se abrieron con solenmidad entre el nuncio, los dootores ca- 
tölicos, Lutero y sus adherentes. La fe, tan indignamente 
tiltrujada por el monje sajon, fué defendida vigorosamente. 
En presencia de aquella iluslre asamblea, las injurias de que 
tenia siempre Lutero un completo arsenal, no podian pasar 
por razones. Aleandro logrö de Carlos Quinto que los libros 
del reformista wlttembergense fuesen quemados pdblicamente 
en todos sus Estados. Un edicto imperial prohibiö severamente 
su lectura y comercio. Lutero conociö que no ganaba ni podia 
ganar nada ante un tribunal tan grave é ilustrado. Se saliö 
precipitadamente de Wormes, y fingiendo temer por su segu¬ 
ridad personal se disfrazö de soldado de å caballo y se refugiö 
en el castillo de Wartl urgo, bajo la proteccion del elector de 
Sajonia. El Wartburgo, caserio feudal, estaba siluado como 
nido de åguila en la cima de un monte aislado, a en la region 
» de los påjaros que cantan sobre los arboles y alabanal Sefior 
» dia y noche. » Lutero no temia alli el ojo de sus enemigos. 
En aquella nueva Palhmos , como él decia, tomö el nombre de 
'Eclesiastes de Wittemberg : escribiö las visiones de su exaltada 
itnaginacion y aguardö que le fueran favorables ios aconteci- 
mientos. Leon X, despues de la dieta de Wormes, publicö se- 
gunda bula contra el novador. Leon X presentaba råpidamente 
la historia de la nueva herejia, y para ponet* remedioålos des- 
ördenes que propagaba en Alemania, excomulgaba de nuevo 
A Lutero y i sus adherentes, lanzaba entredicho contra todos 
los lugares que les dieren asilo, y Jomö enérgicas medidas 
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para abatir em su origen una doctrina que ya habia tomado 
proporciones espantosas. Pero todos estos rigores no ba6taroa 
para detener å Lutero en el camino de destruccion. Continuö 
con mayor audacia que antes a socavar todos los fundamentos 
del catolicismo, y debilitar los dogmas de la fe. Sus escritos, 
tanto tnas fogosos cuanto que se creia en mayor seguridad, re- 
petidos por todas las prensas, esparcidos por sus discipulos 
por los palacios y chozas, sublevaban las pasiones y prepara- 
ban nuevas borrascas. Un horabre , un literato muy populär 
entonces, Erasmo de Rotterdam,'favorecid por su conducta 
equivoca los progresos del luteranismo. Apasionado por el 
estudio de los autores griegos y latinos, y hablando con 
extraordinaria pureza las lenguas de Virgilio y Homero, 
Erasmo se habia granjeado, como hiimanista y sabio en todos 
jramos, dna nombradia universal. El elector de Sajonia, Fede- 
rico, apremiado por Aleandro para abandonar el partido de 
Lutero, creyö deber tomar antes el parecer de Erasmo. Este , 
por mezquinas miras de inlerés personal, y temiendoser hecho 
Jjlanco de los luteranos, respondiö al principe de un modo 
evasivo. Federico interpretö las palabras de Erasmo å su placer 
y continnö protegiendo a Lutero C 1 ). La historia harå siempre 
a la memoria del humanista de Rotterdam el cargo de haber 
cohonestado, por su debilidad é indecision, los primeros ade- 
Jantos del protestantismo. Mas larde quiso reparar el escandalo 
y ensayar su pluma elegante y ciceroniana contra la fraseolo- 
gia brusca y la volcanica elocuencia de Lutero. Pero la par- 
tida no fuéigual, y el doctor de Wittemberg abrurnö facil- 
mente con su fulminante ironia las pilabras armoniosas y 
comedidas de Erasrno. Solo quedö de este en aquella contro- 
versia una expresion feliz : «E1 proteslantisrao es una tragedia 
» que se desenlaza como las comedias; tödo acaba en ellascon 
» un casamiento. » 

40. La soledad de Wartburgo exaltö el espiritu de Lutero : 
el ruido que iba haciendo por todas partes su doctrina volvia 

(1) Mouåeäar Palma, Drcetectioms Historia mfcswtioak iooi. itt, pd$. &07, 
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en ecos å exaltar mas su alma de suyo sobrado fogosa. La in- 
cesante polémica que sostenia contra los teölogos catölicos, le 
precipitaba en nuevos errores, y cuando al fm tuvo qne for¬ 
mulär un sistema propio, hallö que habia atacado sucesiva- 
mente casi todos los dogmas de la fe. El resumen de su doctrina 
es la completa abnegacion, ö poco menos, del catolicismo. 
Juzguese por el sumario siguiente : 1°. Lutero niega toda 
autoridad dogmåtica en la Iglesia : cada fiel es juez de la fe, no 
dependiendo sino de su conciencia y de la interpretacion indi- 
vidual de la sagrada Escritura. Esto fué aniquilar de un golpe 
la tradicion, los concilios, los santos Padres, el derecho canö- 
nico : sacrificar todo lo pasado para abrir å las generaciones 
futuras el mas vastö campo, la mas ilimitada libertad. Este 
error fundamental tenia que llevar al protestantismo å un caos 
de contradicciones y a todas las variaciones doctrinales que no 
han cesado de manifestarse en su seno. — 2°. Niega el sacer- 
docio catölico, desecha el sacramento del Örden, y atribuye a 
cada fiol el ministerio sacerdotal. La Iglesia se convierte pues 
en una repiihlica cuyos miemhros son todos jefes en un rnismo 
grado. Es desinemir con la mayor audacia la historia de la 
Iglesia, cuyas paginas atestiguan el origen divino de la distin- 
cion enlre el clero y los fieles.'— 3°. Niega el primado del papa 
y la autoridad de la Santa Sede. Este error era corolario for- 
zoso del anferior. A. sus ojos el papa era el Antecristo, y Rorna 
la Babilonia del Apocalipsis. — 4°. Niega el libre albedrio, y 
traspasando en esta materia cuantos errores habian ensenado 
el pelagianisino 6 maniqueismo y semipelagianismo, dice que 
despues del pecado original todas las acciones, aun meritorias, 
son fatalmente otros tantos pecados. La fe en Jesucristo pro¬ 
duce, y sola ella, la santilicacion sin ninguna cooperacion de 
nuestra parte. Esto es proclamar el mas desenfrenado liberti- 
naje, arruinar todos los principios de la moral, autorizar todos 
los desördenes, desencadenar todas las pasiones. — 5°. Niega 
la eficacia de los sacramentos como medios de santilicacion. 
Desde el momento en que no admitia el mérito de las buenas 
obras, eran inutiles los medios que Cristo ha establecido para 


Digitized by v^oogle 



CAPfTULO PRIMER O. 


61 


aumentar la gracia en nosotros y mantener las almas en la 
pråctica de las virtudes. Solo conservaba tres sacr&mentos : la 
Penitencia, el Bautismo y la Eucaristia, en los cuales solo re- 
conoce signos sensibles que nos excitan å la fe en los méritos 
de Jesucristo, pero sin conferir otra gracia å nuestras almas. 
6°. Niega el origen divino de la Confesion sacramental, y 
reducia el sacramento de la Penitencia å la fe individual en la 
remision de los pecados por los mérilos de Cristo. — 7°. Niega 
la transubstanciacion; reeraplaza la misa por la cena, simple 
ceremonia en la cual las palabras de la Consagracion no ope¬ 
ran en el pan ni en el vino sino una presencia figurada, 
destruyendo asi el sacrifico eucaristico, centro y foco del 
culto catölico. — 8°. Acaba en fin su obra de destruccion tra- 
tando de idolatria el culto de los santos y la veneracion de sus 
reliquias é imagenes que arrojaba de los templos luterianos. 
Las ceremonias religiösas no eran å sus ojos sino pompas de 
Satanås. Hasta entonces el sacerdocio catölico habia conser- 
vado su dignidad, y se habia mantenido a la altura de su 
augusta mision å favor de la ley del celibaio, tan atacado por 
los herejes y tan celosamente defendido por la Santa Sede y 
por toda la Iglesia. Lutero aboliö el celibato, los votos de re¬ 
ligion, las ördenes monåsticas. Fué pues rompiendo sucesiva- 
menle todos los diques opuestos al torrente de las pasiones 
por la sabidmia divina. — Tal aparece en su conjunto la obra 
de destruccion å que consngrö su vida: quedaron trastornadas 
todas las nociones teolögicas, todä la disciplina de la Iglesia. 
Lutero reunia en una negacion casi universal todas las que las 
anteriores sectas habian contrapuesto å nuestros dogmas. Ha- 
blando con propiedad, no in ventö un sislerua de errores, sino 
que resumiö todas las herejias pasadas en ese vasto pandemo- 
nio que se llama protestantismo. 

41. El caråcter de Lutero, esencialmente invasor y domi¬ 
nante, queria imponer å sus discipulos su autoridad personal, 
en tanto que en sus teses contra el catolicismo proclamaba el 
principio de libertad é independencia absoluta del cspiritu hu¬ 
mano. Queria dirigir å su gusto la obra de destruccion de que 
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sé babia heeho cabeza. « Conferönciaba yo, dice, con lös espfe 
» ritus infefnales, en» mi soledad de Wartburgö, sobre la abo 1 - 
» licion de la misa : # pero \e sorprendiö en su sabrosa cortfe- 
rencia la noticia de que su disaptrlo Carlostadio, sm espersct 
sus ördenes, dogmatizaba en Wittemberg, donde renoväba los 
furores de los Iconoclastas, destruyendo imagenes, profarrando' 
altares, prosi-pibiendo las ciencias y lasletras como siendo me* 
dios de perdicion. Lutero al saberlo fué apresuradamente a 
Wittemberg, y quiso poner sileneio å Carlostadio, pero este sé 
negö. Asi iba tomando posesion del luteranismo la discordia 
en su misino principio; y era natural que no se reconociese 
en el padre del protestantismo la infalibilidad que negaba al 
papa y å la Iglesia. Por todas partes estallo el movimiento dé 
independencia que habia promovulo el mismo Lutero, y yano 
era dueflo de moderarlo ni dirigirlo : habia desencadenado los 
vientös, y las borrascas salian debajo de sus råismos piés. 
Zuinglio, eura de Einsidlen, en la Suiza, se habia hecho cabeza 
de partido. A ejemplo del monje sajon, se levantö contra las 
indulgeneias; pero å mas de los errores de Lutero negaba el 
pecado original, y al dogma de la presencia real sustituia la 
presencia en sentido figurado. El odio al pontificado, å esta 
roca contra la cual han veni do å estrellarse una tras otra todas 
lasherejias, era tambien el gran movil de Zuinglio. 

42. El pontificado de Leon X, agitado con tantas discordias 
intestinas, se acabö a! ruido de los armamentos de que cubria la 
Europa la ambicion de Carlos Quintoy de Francisco 1. Ambos 
buscaban alianzas ofensivas y defensivas con otros soberanos. 
La posicion de Enrique VIII hacia importante su alianza å los 
principes rivales, que no omitieron medio para granjeårsela. 
Francisco I tuvo con Enrique VIII la famösa entrevista del 
campo del Paho de oro, « en la cual, dice Bellay, testigo ocu- 
» lar, los caballeros llevaban sobre sus espaldas sus bosques, 
» sus praderias, sus molinos. » Habia pensado Francisco* I 
con esta ruinosa magniiiceneia seducir å su vecinö de Ingla- 
terra. Pero Carlos Quinto, mas diestro ö mas ventiuroso que sa 
riv*l, habia predispuesto ya en su favor a Ettrique Vlil. Habia 
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ido casi solo å visitarle åDouvres, prometiö la tiara al cardenal 
Wolsey, favörito del monarca inglés, le pagö el primer tercio 
de una pension verdaderamente imperial que se comprometia 
äcontinuarle si le servia fielmente eon su rey. El ambicioso 
ministro, que ya habia reeibido otra pension de la corle de 
Francia, no resistiö ålos argumentos llenos de elocucncia de 
Carlos Quiuto y se decidid en su favor C 1 ). La situacion de 
Leon X era muy dificil. La espeennza. delibertar la Italia de 
las tropas francesas se combatia en su ånimo ccn el temor de 
verla caer toda entera en nianos de Carlos Quinto, ya duefio 
de la Siciluu Y en efecto, la I tal ia tenia que ser rcuy pronto 
tealro de la guerra. Lautrec, en rormbre de Francisco I, vino 
å tomar posesion del IVIilanesado. Pröspero Colonna y las tropas 
imperiales le atacaron, y la confTagracion fué general. Leon X 
solo viö el principio de esta : fué ataeada de una calentura que 
lo robé å la adtniracion del miundo y al amor de s.us vasallos. 
Muriö el i*. de diciembre de 1321, de solos cuarenta y cuatro 
anos de edad > habiendo reinado ocbo anos y nueve meses. 

(1) Debemos, para deeeårgo de nuestro deber, adverttr al lector que.no hay qtie 
tomar å la letra* los juicios de los historiadores coet.iueos, å quienes han segtiido 
rutiriAFiHmentft los posteriores, acerea de* los niövdes secretos de la conducta de 
los prineipesv asl eomo de ciertos medios de que se wdieron. Se dim que los tales 
hombres estaban con los mismos, en los mismos lugjnres, haciendo ellos mismos, 
6 viendo hacer lo que escnben. Todo esto no pasa de- presunciones mas ö menos 
frmdatlas. Cada eual elogia å su principe y hablu cuanto mal puede de su adversa- 
rio. 0e»aqn4 los jutöiog. temerarios, las ealummas histörieas, é i nfllnfti-d de juicios 
falsos é inexactos. M lector solo h» da atwiider al $mno de los heebos, echaudo 
fuera la paja de cnticastros. (El Traductor.)? 
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14. Rebelion de los lugarenos y gentes del pueblo. — 15. Lutero arma contra 
ellos å los principes de Aletnania, que sofocari la rebelion. — 16. Dieta de Espira 
(>526 å 1529). — 17. Discusion de los sacramentarios entre Zuinglio, Ecolampadio 
y Lutero. — 18. Dieta y confesion de Ausburgo. — 19. Paz de Nieremberg. — 
20. Primeras tentativas de Erriquo VIII para romper su casamierito con Calalina 
de Aragon. — 2!. Primera respuesta de Clemmte VII å sus solicitaeiones. — 
22. Tomas Cromwell. — *3 Discusion en la corte delnglaterra acerra de los esta- 
tutos de Proemunire — 24. Casamiento de Enriqiie Vi 11 con Ana Bolena. Tomås 
Craumer, arzobispo de Canlorberv. — 25 Clemente Yll da senteucia definitiva 
anulando el casamiento de Enrique Vill cou Aua Bolena. — 26. Muerte de Cle- 
raente VII. 


s i. PONTIFICADO DE ADRIANO TI (9 de enero de 1523-24 de setiembre de 1523}. 

1. La sucesion de Leon X era dificil herencia. Hay en la 
vida de los pueblos instantes en que los imperius niarchan 
håcia un objeto netamente senalado. Todo concurre al mismo 
resultado de gloria y esplendor, cuando hé aqui que un acon- 
tecimiento imprevisto viene å mudar complelamente la faz de 
los negocios. Parece que Dios se burla de los designios de los 
Jiombres : les muestra el blanco, el término, casi å punto de 
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tocarlo, y con su poderosa mano los borra dellibro de los vivos. 
A si fué de Leon X. El pontificado , bajo su gobierno, se habia 
visto rodeado de un brillo y de un esplendor casi sin igual: 
muere, y un oscuro catedråtico sucede al mas brillante de los 
Médicis, el cardenal Adriano de Ulrecht, antiguo preceptor 
6 ayo de Carlos Quinto, que entonces se hallaba retirado entre 
sus libros y amados estudios en la ciudad de Vitoria en la Viz- 
caya. Su imperial discipulo habia querido conferirle desde 
luego la regencia de Espana; pero Adriano de Utrecht habia 
hallado sobrado pesada la carga de gobernar å hombres. Solo 
aspiraba al reposo y å la tranquilidad de la vida privada. Nada 
es capaz de pintar su dolorosa admiracion cuando dos legados, 
enviados por el sacro colegio, vinieron å presentarle la sunia- 
ria de su eleccion al soberano pontificado. Los cardenales ha- 
bian votado por él, pensando que sostenido por el crédito que 
tenia para con Carlos Quinto, podria mejor que otro ninguno 
combatir la formidable herejia que trastornaba la Alemania. 
El electo saliö llorando de Espaila, y fué coronado en Roma 
el 29 de agosto de 1322. Derogando el uso tanto tiempo con- 
sagrado por sus antecesores, los soberanos pontifices, quiso 
guardar en la tiara su nombre de cardenal y de catedråtico, 
llamåndose Adriano VI. Al poner sus piés en Roma, mirö los 
preparativos de un arco de triunfo magnifico que los Romanos 
hahian levantado para la fiesla de su entronizacion. El nuevo 
papa diö inmediatamente örden de interrumpir los trabajos. 
<s Estas pompas, dijo, nonvienen mas å principes paganos que 
» a cristianos y religiosos. » Estas palabras indicaban la ten- 
dencia del pontificado que inauguraba de este modo con pia- 
dosa austeridad, y que queria consagrar å reformas saludahles 
con intencion de quitar todo pretexto å las hostiles declama- 
ciones de Lutero y sus adherentes. « Adriano VI, dice el his- 
» toriador protestante Ranke, tenia una irreprensible reputa- 
» cion ; era piadoso , activo , de un c&råcter tan serio que solo 
„ » una vez se le viö sonreir un poco ; estaba lleno de miras puras 
» y bienhechoras. Era un papa segun el corazon de Dios. » — 
En el momento en que tomaba las riendas del gobierno de la 
iv. 5 
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Iglesia, la sitiiacion de la Europa cristiana estaba erizada de 
pelIgfos, El rey de Francia y Carlos Quinto continuaban sus 
sabgriéntas rivalidades ; por lo exteriör, Soliman II, hijo. dö 
Selim, atacaba la Hungria eon todas las fuerzas musulmanas; 
la anarquia religiösa del heresisrca de Wittemberg se propå-* 
gaba mas y mas por la Alemania, y amenazaba seriamente la 
tranqullidad de todos los Estådos cristianes. Adriano VI se 
esfortd en retnediar estas tres calamidades , mas por desgracia 
nö pudo remediar ninguna. La ambiGion de Francisco I y de 
Cärlos Quinto öo queria escuchar ninguna proposioion de par, 
Lé faé inaposible al papa dirigir contra el enemigo eotnun de 
la eristiandad las fuerzas que ambos rivales querian emplear 
uno centra otro. Soliman, que ya en 1821 se habia apoderado 
de Belgrado, en 1S22 fué å sitiar å Rodas , que el gran maes- 
tre de los Hospitalarios Se viö obligado å ceder por capitulsn 
oion, la ciudad y toda la isla, por no haber sido socorridö, 
Mas tarde, en 1836, Carlos Quinto les diö la isla de Malta, en 
donde han permanecido hasta la extincion de la örden, bajo el 
nombre de cabdleros de Malta, 

2. No pudiendo hacer aceptar su influencia sobre la polilica 
general de la Europa, Adriano VI quiso cuando menos refor¬ 
mar al clero y ä la corte de Ronin, reforma saludable, exigidä 
desde hacia mucho tiempo y a la cual trabajaban con ardor los 
miembros eminentes del eotolicismo. Admirado de los maleS 
que habia acarreado la publicacion de las indulgencias, se 
aplicö especialmehté å detener su abuso. Prohibiö se vendie- 
sen los cargos y oficios de la curia romana, moderd las tasas 
de la Dataria, aboliö las coadjutorias, y nada omitiö para quö 
no foesen dadas las prebendas y cargos eclesiåsticos sino å lös 
mas dignos. Acostumbraba decir : t* Quiero adornar las igle- 
» sias de sacefdotes, no los sacerdotes de igiesias. » 

3. Despues de la rnuerte de Leon X Lutero saliö dé su rin- 
con de Wartburgo mas inflamado que antes para la iucfaa. 
Carlos Quinto, vuelto å Espafia, estaba sobrado preocupado 
de sas armamentos contra Francisco 1 para detener ése nuevo 
Vuelo, y nadie en Alemania era bastante fuerte para hacör 
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ejecutar el édicto de Wofmes. El itiötije sajött- se quedö pued 
dueflo del terrenö i hizo frecuentes llamamientos & los pueblos 
y i las pasionés, y sti voz poderosa hallaba eco en todas par-* 
tes. No, era ya solamente uti sacerdote hereje, siuo un tribund 
frenético. « Principes catölioos, exclamaba, el brazo de Dios 
» va å descargar sobre vuestras cabezas j la corrupeion os ga- 
» narå, y moriréis, aunque vuestra potenoia sea mas grandd 
» que la del mismo GranTurco. Ya llegö vuestra recompensa? 
9 se os tiene por impostores y bribones; y se os juzgarå pov 
9 el papel que haceis; el pueblo os conoce y el terrible cas- 
» tigo que Dios llama el desprecio os sobrecogerå de todos 
» la dos; uo podréis evitarlo. El pueblo cansado no sufrira mas 
» Vuestra tirania é iniquidad. Dios uo lo quiere ; el mundo no 
9 es ya el raundo de otro tiempo, en que iban å eaza de hom- 
9 bres como å la de fieras. » 

4. Poco tiempo despues de este nuevo manifiesto se abriö 
una nueva dieta en Nuremberg, en noviembre de JS22. 13 
papa habia enviado å ella ä Francisco Cheregatö, obispo de 
Teramo, como nuncio. Le diö las competentes instruccionee, 
en las cuales no oculta los abusos que afligian å la Iglesia. Su 
palabra fué la de un pontilice vigilante y austero que no temia 
senalnr el mal porque se sentia con la voluntad y energla ne- 
cesarias para poner remedio. « Sabemos, decia, que ha habido 
9 excesos : abusos en las cosas espirituales, la transgresioö 
9 de los poderes, y ejemplos deplorables han comprotnetido å 
9 veces el honor de la Santa Sede. Nos lo sabemos , y no de- 
9 jaremos impune el escåndalo. 9 Una confesion tan franca, 
noble y generösa debia granjearlé al soberano pontifice las 
simpatias de todo corazon honrado y sensible ; pero la mayo* 
ria de los miembros de la dieta estaba ya bajo la influencia de 
la palabra y sarcasinos de Lutero. Creyeron ver en este len* 
guaje leal y generoso la confirmacion de los agravios y calum- 
nias acumuladas por el novador contra el pontificado supremo. 
La asamblea de Nuremberg declarö que solo habia un medid 
de volver la paz å la Alemania, y era la convoeacion de u» 
coneilio nacional en el cual fuesen representados todos los par* 
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tidos. Mientras tanto , prometiö velar por el sosten del örden : 
pero formulö al mismo tiempo sus quejas contra la Santa Sede. 
Eran estas, aroonestaciones muy duras y pretensiones exorjn- 
tantes, en niimero de cien proposiciones redactadas con espi- 
ritu de hostilidad , como se traslucia å cada linea. El papa no 
debia ni podia acéptar ni la forma ni el fondo de este t ratad o. 
Cheregato no logrö se revisase al mebos; y se saliö de Nurem- 
berg abatido por su derrota. Luterohabia triunfado. Adriano VI 
no tuvo fuerzas para sobrellevar este golpe, y sucumbiö al 
dolor que le causaron noticias tan aflictivas. Muriö el 14 de 
setiembre de 1523, å la edad de sesentay cuatro afios. 

5. No se limitö su celo al gobierno de las diferentes pro- 
vincias de la Europa catölica : habiendo sabido que los pue- 
blos de América pedian misioneros, enviö å los religiosos 
franciscanos , que llenos de amor y de celo se consagraron å la 
propagacion de la fe. Para dar å estos animosos apöstoles una 
prueba de su coufianza en ellos, y de su solicitud apostölica, 
por medio de una bula ordenö que en todo el Nuevo Mundo, 
donde no hubiese obispados fundados, 6 caso que los huhiese, 
donde no pudieran llegar los obispos y sus vicarios, los reli¬ 
giosos, especialmenle delegados por sus superiores, tuviesen 
facultad de ejercer jurisdiccion episcopal, excepto en las cosas 
reservadas al caracter episcopal. Ya se habia expedido por 
Juan XXII nna bula semejante en favor de los mismos religio¬ 
sos que se hallahan en las misiones. 

6. En tanto que en Alemania, un fraile heresiarca, con sus 
declamaciones fanåticas contra el libre albedrio, las buenas 
obras, los sacramentos y las potestades civil y eclesiastica, 
preparaba la ruina de toda moral, de toda religion, de toda 
sociedad, Dios suscitaba en ltalia muchos varones apostölicos 
que con su celo, y aun mas con el ejemplo, reanimaban en el 
clero y en el pueblo el amor de la piedad, la pureza de cos- 
tumbres y la präctica de todas las virtudes. San Cayetano de 
Tiana, de una familia ilustre, despues de haber excitado å su 
primitivo fervor las cofradias del Amor divino en Roma, y de 
»an Jerönimo en Vicenza, fundö el örden de Teatinos, llama- 
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dos asi por el obispo de Teate, Pedro Caraffa, el primero que 
tomö el håbito. Los Teatinos se propusieron por objetos prin- 
oipales instruir al pueblo, asistir å los enfermos , combatir los 
errores contra la fe, restablecer entre los seglares la frecuen- 
cia de sacramentos, resucitar eu el clero el espiritu de desin- 
terés, regularidad y fervor, amor al estudio, respeto å las 
cosas sagradas, y espiritu de disciplina eclesiåstica. Por el 
mismo tiempo Jerönimo Emiliano, noble veneciano, creö en 
todas las ciudades de la Lombardia establecimientos de cari- 
dad, dotö hospitales y fué el verdadero Vicente de Paul del 
siglo xvi. Instituyö la congregacion que tomö el nombre de 
Somasia , del nombre de la villa donde tu vo origen. Su fin era 
dedicarse å la educacion de los jövenes que se destinaban å la 
carrera eclesiastica. Una institucion del mismo género se habia 
fundado en Milan por tres caballeros, Antonio Maria Zacharia, 
Bartolomé Ferrari, y Antonio Morigia , italianos. Se llamaron 
Bernabitas del nombre de una iglesia de san Bernabé que se 
les encargö adniinistrar. Las Beatas Margarita y Gentila de 
Ravena establecieron entonces en su ciudad nativa el instituto 
de clérigos regulares de Jesus . No solo fué Italia la tierra que 
produjo obras y personas santas. En Espafia un antiguo sol- 
dado, que tomö el ofieio de pastor, con solo su ejemplo se hizo 
fundador de una örden de caridad que se ha propagado por 
to dos los Estados catölicos. Queremos decir Juan de Dios. 
Bajo !a direccion del santo sacerdote Juan de Åvila, llamado 
el apöstol de Andalucia, san Juan de Dios comenzö åjuntar 
en su humilde casa a todos los pobres y enfermos : I03 cuidaba 
y curaba; pedia y trabajaba para ellos. Como el ejemplo de la 
caridad es contagioso , despertö en los habitantes de Granada, 
testigos de su celo, sentimientos nobles y generosos ; se apre- 
suraron å suministrarle cuantos socorros podian necesitar sus 
pobres y enfermos. El santo, en la distribucion de sus limos- 
nas, no conocia esas odiosas distinciones que se hacen entre 
el caråcter y la conducta de los pobres. El arzobispo de Gra¬ 
nada le reprendiö un dia por haber recibido en su hospital 
vagabundos y hombres de mala vida : el santo se echö ä sus 
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piés y de dijo : « El fiijo de Dios ha venido al mtrado por la 
» salvacion de los pecadores; todos estamos obligados å traba- 
» jar en su conversion con nuestros suspiros , oraciones y ex- 
» hortaciones. Yo he sido infiel ä mi vocacion descuidando 
» este deber; y eonfieso con rubor mio que no conozco en ini 
» hospital å otro pecador que yo mismo, que soy muy indigno 
n de comer el pan de los pobres. » Imitadores de este santo se 
unieron å él y fundaron la nueva örden de Bermanos de la 
caridad , ö de San Juan de Dios . No se les conocia en Italia sino 
bajo el lioinbre de Fate ben Fratelli > porque, å ejemplo de su 
fundador, pedian limosna diciendo : Haced bien, hennanos. 
Ea esta época, la örden de San Francisco presentaba al mundo 
otro prodigio de santidad y penitencia en la persona de san 
Pedro de Alcåntara. Profesö en la örden de Menores, se entregö 
con el mas fervoroso celo å la pråctica de todas las virtudes . 
religi©6as, humillaeiones, ayunos , cilicios , austerezas , ora- 
ckm continua, silencio, retiro. Confesö a santa Teresa qu* 
habia pasado tres anos en un convento sin conocer los frailes, 
sus hermanos, que con él vivian. Era amantisimo del retiro; 
y no pudiendo quedar satisfecho en medio de una vida de co- 
munidad, suplicö å sus superiores le permitiesen ir a vivir a 
aigun convento solitario donde pudiera entregarse å la contem-*- 
placion : se le colocö en el convento de San Onufrio, solédad 
en los penasc&res del monte de Lapa. Alli compuso su tratado 
de la Oracion mental que tanto, amaba santa Teresa, Luis de 
Granada , san Francisco de Sales y Gregorio XV. Otro tratado 
escribiö despuestitulado : Paz del alma, dando las reglas dela 
vida eonteinplativa de la mas elevada perfeccion. Despues de 
tan pråctico en todo género de austeridades , formö el plan do 
una congregacion que seguiria la regla de san Francisco en 
todo su primitivo rigor. Los religiosos que se le asociaron para 
esta obra tomaron el nombre de Franeiscanos desmlzos, 6 do 
k Estrecha observancia de san Pedro de Alcåntara . Mas tardo 
eonfesor de santa Teresa, la animö mucho en su proyecto de 
reforma del örden del Carmen 9 y la aostuvo y defendiö en 
medio de las inauditas dificultades que tuvo que atraveaar eata 
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saetaMadre para llevar å oabo la obra de Diös.-* Por el mi$tno 
tiempo, santa Ångela de Merici instituyö la örden de las Urtu- 
linas, que se dedicaban especialmente å la educacion de las 
Bidas s rrniy pronto se propagaron por toda la Europa catd-- 
Mca, granjeandose el respeto universal por su eelo y viftades. 
Tal era al principio del siglo xvi la vida interiör de la Iglssiå 
de Cristo, contra la cual aeumulaban calumnias y blåsfemiäs 
Lutero y sus adberentes. 

s n. POSTIFICADO DE CLEMENTE Vn (19 de noviembre de 1533-95 de setiembre de 1534). 

7 f Despees de la muerte de Adriano VI, fué eolooado sobre 
el trono pontificio Julio de Médicis, prim o de Leon X (fomé 
el titulo de Clemente VII ] : inaugurö su pontificado volviendo 
å su graeia al cardenal Soderini, cuya negra traicion hemos 
referido. ö Moströge en esta ocasion, dicen los autores eontero- 
» popåneos, el nuevo papa verdaderamente clemente, » Eran 
espinosas las circunstancias, y reservaba el Sefior å esta grande 
alma para grandes pruebas. Asolabaa la Italia una cruel guerra; 
tomaba mayor cuerpo la herejia. En 1524 los ördenes del im- 
perio, juntos de nuevo en Nuremberg, manifestaron sin rebozo 
s(is simpalias por las innovaciones de Lutero. El nuncio del 
papa, hombre de eorazon, y sabio teélogo, vislunibrö muy 
pronto las disposiciones hostiles de la mayoria, y se vi6 redu- 
cido å presentar i la dieta sus protestas, que no fueron es~ 
cuehadas. Los principes catölicos de Alemania, es pantados, 
conocieron la necesidad de j antar sus fuerzas para resistir. 
Tres de ellos, el duque Guillermo, el duque Luis de Baviera y 
el archiduque Fernando de Austria, se reunieron en Ratis*- 
bona, å donde se dirigieron muchos obispos y arzobispos ; y 
todos conelayer on un tratado de alianza para defender los dogmas 
y el eulto catoiico contra la invasion del luteranismo. Pero estos 
esfuerzos aislados eran impotentes. Antes de continuar elrelato 
de las revuelias de la Reforma, haremos una resefia de los acon- 
tecimientos politicos acaecidos relativamente & Clemente VH, 
j que 4 su poser le arrastraron a lamentables caté»trofés. 
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8. Ya desde 1521 era Italia teatro de guerra en tre Carlos V 
y Francisco I. El almirante francés Bonnivet, mas bien corte-. 
sano que general , debia de combatir å los Imperiales. Estos 
estaban mandados por el famoso condestable de Borbon, que 
por vengar una injuria personal fué traidor å su patria y å su 
rey. Bayard servia å las ördenes-del almirante : y pagö con su 
vida la torpeza de su jefe en el combate de Romanano cerca del 
Sesia, en 1521. El condestable de Borbon, sabedor de que 
Bayard herido iba a morir, fué a visitarle : Mucho siento veros 
en ese estado, le dijo, sienda tan virtuoso caballero . — Prin - 
cipe y respondiö el valiente capitan, no hay que compadecerse 
de mty sino de vos y que peleais contra vuestro rey 9 patria y fe . 
Poco despues espirö este héroe tan cristiano como valiente, y 
que en el campamento seguia exactamente sus obligaciones 
de piedad. El condestable se retirö llorando : / Feliz el principe 
que tenga tal vasallo ! No sabe la Fr anda lo que ha per dido hoy . 
Siu embargo el condestable no mudö de conducta , y al frente 
de las tropas de Carlos V se entrö por la Provenza; cayeron 
en su poder Tolon y Aix, y puso sitio å Marsella. Pensaba el 
condestable que no se resistiria esta ciudad ; mas no fué asi, 
sino que hombres y mujeres rivalizaban en constancia é intre- 
pidez. Francisco 1 tuvo lugar de reunir un buen ejército en 
Avinon, y avanzö håcia Marsella ; pero los Imperiales, cansa- 
dos de un sitio muy penoso, y atacados por el hambre y en- 
fermedades, se retiraron precipitadamente å Italia. Pero Fran¬ 
cisco I les tomö la delantera : Milan le abriö sus puertas y se 
le sometiö todo el ducado, excepto Pavia. Clemente Vll, teme- 
roso de la preponderancia de Carlos V, creyö tomar partido 
contra él y a favor de su rival. Las ventajas de Francisco I 
fueron acogidas con jubilo en Roma, pero este fué de poca 
duracion, y estaba reservado para Roma el tener que padecer 
mas que ninguna otra ciudad de los reveses de la Francia. 
Bonnivet aconsejö å su amo poner sitio a Pavia : llegö entre- 
tanto con un refuerzo de doce mil Alemanes el condestable de 
Borbon. La prudencia aconsejaba pues una retirada; pero el 
alrna caballeresca de Francisco Ilamirabacomo deshonraante 
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un yasallo rebelde. Saliö pues å su encuentro ; y esta generösa 
temeridad les valiö å nuestras armas una de las mas lamenta- 
bles derrotas de que haya hecho mencion nuestra historia. El 
ejército derrotado completamente, y el rey en persona hecho 
prisionero : tales fueron las funestas consecuencias de la jor- 
nada de Pavia, despues de la cual escribiö Francisco I å su 
madre aquella célebre expresion: « Madame, tout est perdu, 
» fors Vhonneur : Tödo se perdiö, seöora, menos el honor. » 
Llevado å Madrid, el rey renunciö a sus derechos sobre Italia, 
cediö la Borgoöa al imperio, diö en rehenes å sus dos hijos, 
prometiö hacer justicia å las reclamaciones del condestable 
de Borbon, y el hacer alianza, con doble matrimonio, con la 
familia de Carlos Quinto. 

9. Ratificado en debida forma este humillante tratado, Fran¬ 
cisco I fué puesto en libertad, y saliö de Madrid decidido å no 
ejecular nada de cuanto habia firmado por necesidad. Convo- 
cados al efecto los Estados de Borgofia para deliberar sobre el 
tratado de Madrid, respondieron :« Si persistiera Vuestra Majes- 
» tad en entregarnos å dominacion extranjera, nosotros defen- 
» deriamos nuestra provincia, y moririamos Franceses. 9 Toda 
Europa aplaudiö este noble lenguaje. El papa Clemente VII, 
el rey de Inglaterra Enrique VIII, las repöblicas de Venecia, 
Génova, Floreneia y Milan tormaron con la Francia y contra 
Carlos Quinto una alianza que se llainö Liga santa, por cuanto 
el papa entraba en ella. Fiel å las verdaderas tradiciones de la 
politica italiana, el soberano pontifice entendiö que estaba per- 
dida la libertad de la Peninsula si el jövet) emperador, duefio 
ya de Nåpoles, se apoderaba aaemås del Milanesado, segun el 
tratado de Madrid. Esta consideracion determinö su decision 
actual. 

10. La cölera de los Imperiales descargö desde luego 
sobre Italia. Diez meses enteros fué Milan presa de los Espa- 
fioles. Apenas se supo en Alemania el abandono de estas pro- 
vincias, pasaron los Alpes quince mil reformados alemanes 
bajo el mando de Jorge Frondsberg, luterano furioso, que so 
puso å las ördenes del condestable de Borbon. Este y Antonio 
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Leyva, que contaban con menos fuerzas, tuvieron que eeder å 
su mimero [y cometieron el desacierto de aceptar sus servicjos]. 
Pero muy pronto se aumentö el ejército de Frondsberg coo 
infinidad de aventureros. Tomd este ejército el camioo de Fer- 
rara y Bolonia. Se dirigieroa å Roma, a cuya ciudad dieroo 
asalto gon el mayor furor. El oondestable de Borbon perdiö 
la vida en el asalto; pero los forajidos, duefios de Roma, mata- 
ron sin compasion mas de ocho mil Romanos. Cometieron en 
la ciudad innumerables tropelias, robando los Alemanes y fora¬ 
jidos basta los templos respetados por Atila y Genserico. Foé 
saqueada la biblioteca del Yaticano; se cometieron excesos 
hasta en las basilicas de San Pedro y de San Pablo : todo, 
hasta elvestuario pontifical, fué saqueado y profanado (*). 

1 i, Durante tales escenas de horror y sacrilegio, Cle- 
mente VII se guareciö en el fuerte de San Ångelo, como ultimo 
asilo, y se hallé tan apretado que fué necesario pensar en una 
capitulacion. El arzobispo de Capua firmö en 5 de junio de 1527 
en nombre del desventurado pontifice un primer tratado que 
expresaba las siguientes condiciones : 1°. pagar al contado 
cien mil escudos de oro; 2°. eniregar como garanlia en manos 
de los oftciales del emperador el castillo de San Angelo; 
3’. entregar å los Imperiales las ciudades de Ostia, Civita-Vec- 
chia, Gitta di Castello, Parma y Plasencia; 4°. quedar prisio- 
nero hasta el pago de la surna prometida. No podia Cle- 
mente VII ejecutar ninguna de estas condiciones; porque ni 
los gobernadores de dichas plazas querian entregarlas, ni el 
tesoro pontifical estaba surtido para dar tanta surna: que dö pues 
el papa arrestado como prisionero. Para colmo de desgracia, se 
declaré la peste; y desde Rimini se pegö al castillo de San Å.n- 
gelo, y Clemente VII estaba inminentemente expuesto å este 

(4) La» historias coatsraporåneas ds Erpa&a, Italia y Al era ania (jaWlica rafjeffin 
de modo jnuy diferente todos estos hechos y hacen ver que ni Clemente VII s$ re- 
celaba de Carlos Quinto, ni Carlos Quinto llevaba intencion de dafiar al snmo pon- 
liftn* El tutor sigaiendo a los autores franceses, al protestaate Sismuudi y 4 la 
#$puel 4 moderna a leraana, refiere lascosts de un modo desfa vorable å Carlos Quinto, 
y å nuestro entender, contrario å la verdad, ö al menos exagerada 6 inexactamente. 

(El Traduetor.) 
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azoteaunmas torrihlequelaguerramisma. Logrö fugam de au 
prision disfrazado de mercader. Todaslas desventuras parecian 
venir å caer juntas sobre el corazon del papa. Los enemigos de 
los JVIédicis se aprovecharon de la situaciou de Roma para arro- 
jar de Floreacia a la familia del ponliiice; lo que le causö in- 
menso dolor. Juzgé pues que para evitar extremos auu peores, 
era necesario unirse con los Espanoles veneedores. El 26 de 
juni o de 1529, concluyö un acomodamiento con Hugo de 
Moncada, que mandaba å loslmperiales. La potencia de Carlos 
Quinto babia llegado å su apogeo con la Paz de las damas, con- 
duidaen Cambray con Francisco I: å mas de las provincias del 
imperio, dominaba en Italia desde los Alpes al Mediterråneo. 
El 24 de febrero de 1530, el papa le coronö emperador en 
Bolonia. Pero Clemente VII no podia mirar sin zozobra el acre- 
centamiento prodigioso de aquella inmensa potencia que ponia 
en peligroel eqnilibrio de la Europa y sobre todo los intereses 
de la Iglesia. A un intentö de nuevo hacer que su influencia 
pesase en la balanza del mundo, y con ede objeto tuvo una 
en tre vista con Francisco I. Esta vuelta a la politica de sus an- 
técesores en circunstancias tan critieas era un heroismo. Pero 
Carlos Quinto era un adversario demasiado poderoso para que 
no se estrellasen todas estas tentativas contra los recursos de 
su genio eminentemente politico. Por otra parte, la reforma 
luteriana tomaba de mas en mas un vuelo amenazador, y Cle¬ 
mente VII no pudo detener es!e torrente asolador. 

12. A la faz de la Liga catölica que se habia formado en 
Raiisbona contra los nuevos sectarios, se eootrajo entre los 
principes luteranos una alianza en Torgau, en 1526. El land- 
grave Felipe de Hesse, el nuevo elector de Sajonia, Jaan el 
Constante, los ducados de Meclemburgo y Anhalt, la Prusia, 
las ciudades de Brunswich y Magdeburgo tomaron parte en 
ella. Los principios de Lutero tenian consecuencias que hubiera 
querido desaprobar su au tor. Ya hemos hablado' de Carlos- 
tadio en Wittemberg. Este fanåtico Uevaha eada dia a la hoguera 
los Ubros de estudio que le traian los estudiantes so pretexU» 
que h Biblia babia de aer la sola leetura del géuero humana, 
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El populacho danzaba en torno de estos Autos de fe, dignos de 
los Vandal os : embriagado por el libertinaje, iba ciego en pos 
del sectario que lo llevaba al saqueo de las iglesias y monas- 
terios. — Escenas del mismo género pasaron en Zwickau, en 
donde un iluminado, Nicoläs Storck, se puso al trente de una 
tropa de fanåticos que sacudieron el yugo de Lutero y con- 
menzaron å aplicar asi los principios de independencia procla- 
mados por el monje sajon, sacudiendo su autoridad. No admi- 
tiaa el bautismo de los niöos, cuya indicacion no se encuentra 
segun ellos en la sagrada Escritura. Su jefe les condujo å Wifc- 
temberg, donde sostuvo su doctrina pretendiendo probar la 
inutilidad del bautismo de los niöos; que por consiguiente era 
necesario rebautizar å los adultos ä quienes no habia podido 
la Iglesia conferir validamente un sacramento antes del uso de 
razon. Esta doctrina les valiö el dictado de anabaptistas, al 
cual dieron ilustracion sangrienta sus desördenes. Melanhcton, 
el discipulo predilecto de Lutero, vacilö algun tiempo entre la 
autoridad de su maestroy la de los nuevos sectarios. Las obje- 
ciones de Storck le parecieron barlo graves para que profun- 
dizara la cuestion del bautismo de los ninos; los textos de la 
sagrada Escritura no le daban suficiente luz, y, sin los excesos 
de estos nuevos visionarios, que le disgustaban en extremo, 
se hubiera hecho tambien anabaptista. Lutero no pudo poner 
örden ni paz en su catnpo tan dividido. En vano escribiö å 
Storck recomendandole la moderacion y la necesidad.de te ner 
en cuenta « que es necesario probar el espiritu. » Entonces se 
creyö con derecho de pegar en la nariz de los visionarios , y los 
tratö con la misma violencia de lenguaje y energia de sus pre- 
dicaciones populäres que tan bien le habian salido contra el 
catolicismo. Pero es mas facil lanzar los ånimos en las sendas 
revolucionarias que detenerlos en su pendiente råpida. Cuando 
buscaba cömo hacerse respetar, se le respondia que él mismo 
habia enseflado no respetar otra autoridad que la del Evan- 
gelio. Si queria apoyarse en el Evangelio, se le respondia 
que él mismo habia enseflado que cada uno era libre de inter¬ 
pretar el texto sagrado segun su juicio. La libertad, que habia 
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desencadenado en el mundo, se revolvia contra él mismo. 
Sin embargo no tardö en recobrar ånimo, y no pudiendo 
dominar el movimiento. provocado tan imprudenlemente por 
él mismo, tratö de ponerse al frente de ese movimiento. Para 
distraer el corriente de tales ideas, y, sin duda, para satis- 
facer las vergonzosas pasiones que se agitaban en su seno, 
comenzö å declamar furiosamente contra los votos monåsticos. 
Sus sermones, cartas y folletos, de que se inundö muy pronto 
toda la Alemania, todos compuestos en este sentido, lisonjeaban 
los mas viles instintosy removian las masas ignorantes, Causa 
repugnante rubor el reproducir los argumentos con que com- 
batia el voto de castidad y la ley del celibato eclesiästico. Se 
concibe fåcilmente el éxito de semejantes proposiciones, pues 
que Lutero tenia y contaba por cöinplices å todos los vicios, 
instinlos y pasiones. « Tiempo es en fin, decia, de acabar con 
» votos contra naturaleza; tiempo es ya de perseguir con rigor 
» å los que los hacen, y de destruir los conventos, abadias 
» prioratos y monasterios, para que no se renueven masseme- 
» jantes votos. » Como se ve, la reforma era radieal. Los ins- 
tintos perversos no transigen con lo que les cornprime. 

13. En todas épocas se han hallado, entre las ördenes reli¬ 
giösas, hombres indignos de su vocacion , å quienes conduce 
insensiblemente å la apostasia el abuso de gracias : miembros 
gangrenados que fuera necesario cortar sin låstima de un 
cuerpo que deshonran con su inmoralidad. La elocuencia de 
Lutero no podia menos de hallar eco en corazones corrom- 
pidos; asi es que el escåndalo llegö å su colmo. Los frailes 
abandonaban los conventos para contraer uniones sacrilegas. 
Carlostadio se casö piiblicamente en Wittemberg, con universal 
aplauso de la infame turba de seetarios, como si fuera heröica 
accion que rehabilitaba la libertad humana. Las pasiones fer- 
mentadas no razonan. Lutero convenia con sus intimos que 
este deseneadenamiento de los apetitos sensuales « corrompia 
» sobremanera el buen olor del Evangelio. » Pero como pro- 
yectaba hacer lo mismo algo mas tarde, se guardé muy bien de 
luchar seriamente contra tal desörden, y todos sus ataque? 
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eran contra él sacerdociö catölico. « Lä cleri galla, !<!>$ Mäöfos 
merécen pena de muerte tanto y mas que los publicofc blasfé» 
madores de Dios y de *us santos en la calle. » 

14. Ya se estaba muy lejos del tiempo en que el papaLeon X, 
engaftado por el caråcter del reformador, trataba esta cuestiott 
« de simple querella de frailes. » Las ideas habian avanzado 
mticho, y el pueblo comenzaba å intervenir violentamente en 
estos debates escandalosos. El nombre de libertad, que parece 
creado para sembrar la tierra de revoluciones, trastornö åtoda 
la Alemania. Erasmo nos ha dejado un verdadero retrato de 
estos sectarios : « Yo los veo, al salir de sus sermones, con la 
» furia pintada en sus rostros, y sus ojos revolviéndose, como 
» embriagados de los sanguinarios discursos que acaban de 
» oir. Esta raza evangélica no respira sino combates, no pide 
» por argumentos sino armas. » Muy pronto devastö el incendiö 
y la guerraå las mas ricas provincias de la Germania, las ribe*> 
ras del Hhin, la Sajonia, la Turingia y la Suabia. Acababa de 
salir repentinamentet un nombre de en rnedio de esta fermen- 
tacion general, y este nombre apareciö muy pronto escrito en 
caractéres de sangre sobre las ruinas de los palacios, iglesias 
y abadias : este era Tomås Munzer, cabeza de los anabaptistas 
conquistadores. Lutero en su libro de la Libertad cristiana, 
esparcido å millares por las aldeas y lugares, habia predispuesto 
todos los ånimos å la rebelion, y el nuevo profeta diö armas 
a la insureccion y la organizö como guerra santa. Tomås Munzer 
habia nacido en Zwickau, håcia fines del siglo xv. Sucesiva» 
mente vicario en su iglesia nativa, luego cura de Mulbouse* 
ocullö bajo el håbito exteriör de mortificadopenitente, y delas 
mayores austeridades, una ambicion sin limites, un odio pro» 
fundo contra toda superioridad jerårquica y social. Apenas se 
declarö Lutero contra la Santa Sede y la Iglesia catölica, Munzer 
manifestö el mas ardiente fanatismo en abrazar las nuevas doc- 
trinas. Muy pronto pasö å su maestro : pretendiö trastornar el 
6rden de la sociedad predicando un sistema de igualdad y de 
independencia politica mucho mas al alcance de los aldeanos 
que 1a igualdad é independencia espiritual del ex~fraile sajon« 
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Abedir todo poder, destruir todö gobiernö, tål erå su förtmilä 
en el sentido ma§ latö hasta etitre los modernös socialistas. Todas 
las cortes de Alemania se sublevaron contra tal atentado. Loå 
principes aceptaban gustosos, en provechö propio, la cruzadå 
de Lutero contra el clero, conventos y bienés eclesiåsticös : 
estaban pföntos, preparados å recoger sus despojosy enriquecer 
sus tronos con lås ruinas de los altares. Pero cuando el tor- 
bellino revolucionario amenazaba arrebatårles lö suyo propio, 
cuando mas de treinta mil hombres armados sacudian el yugd 
de su autoridad, demolian sus fortalezas, echaban å tierra sus 
båluartes, degollaban å sus soldados, robaban sus tesöros y 
proclamaban la abolicion de todas las soberanias del mundo 
para pöner eii su lugar lo que llamaban ellos el reino de Dioé, 
i oh! entonces, entonces se quedaron åtemorizados, é intima^ 
ban å Luterö opusiese un dique al torrente que habian hecho 
salir de tnadre sus predicaciones. El Reformador ensayö timi- 
damente calmarlo con avisos de moderacion y prudencia, que 
fueron totalmente menospreciados. Su voz se perdia en el 
eslruendo de la borrasca; como todos los jefes revolucionarios, 
tenia inmenso poder para destruir, mas ninguno para pacificar. 
El confinamiento y proscripcion de Munzer, a que habia pres- 
tado su auxilio, no hicieron sino exasperar y aumentar la insur- 
reccion. El fogoso anabaptista pasaba como mdrtir de la liber-> 
tad y victima de la tirania de los soberanos. Desde su destierro 
compuso en treinta articulos una intimacion dirigida por los 
aldeanos amotinados å los ptincipes de Alemania, en la que 
reclamaban exencion y franquicia de toda contribucion y car- 
gas, abolicion de las jurisdicciones sefloriales, supresion de los 
diezmos y préstamos 6 pagos en frutos y bienes, derechö i 
cada perroquia de elegir y destituir å su placer å los ministros 
del Evangelio. Para dar mas peso a sus peticiones, Munzer 
tomö especial cuidado de extractarlas todas de los textos 
mismos de las obras de Lutero. En pocas semanas fué träns- 
mitido å todas las villas, aldeas y cortijos este papel incendiario, 
al cual adhirieron las muchedumbres fanatizadas. Luego se 
remitid en propias manos & Lutero, pidiéndole le hidese sus-; 


Digitized by t^oogle 


80 


CLEMENTE VII (1523-1534). 

cribir por los principes. Corao era facil de prever, este paso 
fué infructuoso, y las hipöcritas lisonjas con que el Reformador 
acariciö ålos insurgentes en esta ocasion probaron de nuevo su 
impotencia. A las vanas declamaciones de Lutero se respondiö 
con un grito de guerra que los sectarios dieron con espantoso 
entusiasmo. Munzer se hizo llamar « el Gedeon enviado por 
» Dios para restablecer con la espada el reino de Jesucristo. » 
A su voz, el populacho de Mulhausen, en la Franconia, depuso 
y arrojö a los magistrados, y se improvisö una especie de 
republica cuyo jefe fué el profeta. Un ejército de treinta mil 
sectarios, engrosado con todos los aventureros å quienes estas 
revueltas prometian la impunidad de sus delitos y facilidad de 
cometer otros, se puso bajo su mando y organizö una guerra 
de saqueo y salteamiento en que se cometieron crueldades san- 
grientas inauditas hasta entonces. Lutero no vacilö en reclamar 
contra estos insensatos, cuyas esperanzas culpables habia exal- 
tado, todo el rigor de la justicia. Escribiö pues å los principes 
de Alemania eonjurandoles castigasen severamente å estos 
amotinados tan sanguinarios y no transigiesen mas con palia- 
tivos. « Mientras circule una gota de sangre por vuestras venas, 
» les decia, perseguidlos como å fieras, y matadlos como å per- 
» ros rabiosos; pues que esos malditos paisanos estan vendidos 
» cuerpo y alraa å Satanas. » Era en verdad un acto profun- 
damente polilifco, pero tan infame como diestro; porque toda 
la sangre vertida en esta guerra recae sobre la cabeza del 
Reformador, pues que él misrno puso las armas en manos de 
estos ciegos fanåticos. 

15. Sin embargo, era urgente un remedio å tanto mal, pues 
que se habian frustrado todos los medios de calmar el popu¬ 
lär movimiento de las masas alemanas. Los principes se apro- 
vecharon habilmente de la falta que acababa de cometer Lutero 
para echarle å él la culpa de la guerra que iban å emprender y 
que estaban resueltos å proseguir hasta total destruccion de 
los rebeldes. Cuando se consideran los azotes y males sin 
cuento que atrajo sobre el mundo esta herejia del protestan¬ 
tismo, la mas funesta quizås de todos los anales de la historia 


Digitized by v^ooQle 



CAPfTULO Tt. 


81 


eclesiåstica; cuando se ve bafiando en sangre su cuna,seöa- 
lando su origen con ian inraensos males, marcando sus progre- 
sos con universal arruinamienlo ; cuando se sigue paso a paso 
la conducla de su autor, cuando seconsidera aquella su doblez 
cuyos resultados ensangrentaron å su propia patria, aquel or- 
gullo, aquella ambicion insaciable que sacrifican el reposo del 
mutido å la pasion de una gloria insensata; cuando se penetra 
en los secretos pliegues de aquella alma å donde se babian 
dado cita todas las codicias, todas las desvergiienzas, todos los 
mas viles instintos v b ijos deseos, no es posible comprender la 
ceguera de las inteligencias para quienes Lutero es todavia un 
profeta, un apöstol enviado de Dios. Con la historia en la 
mano, no nos parece posible la duda,la hesitacion : nada suyo 
se parece [en lo mas minimo]al Evangelio, a pesar de que este 
sagrado vocablo haya sido constantemente profanado por los 
sectarios que intentaban cubrir con la autoridad de este divino 
libro sus excesos, sus desördenes. En 1522 escribia Lutero : 
<r Por do quiera se sublcva el pueblo; ha abierto en fin los 
* °j os > y no quiere ser oprimido mas largo tiempo por la vio- 
» lencia. ». En 1526, el horabre del pueblo, el héroe de las 
turbas cambiö ya de lenguaje : « El pueblo es un tigre que-es 
» necesario encadenar, una fiera que es necesario exterminar 
s> sin tregua, sin miramiento alguno. a j Extrafio destino del 
fraile.apöstata, cuyas contradicciones mismas son otros tantos 
triunfos! En 1522, el pueblo obedece å su voz, que le impele 
åla rebelion, al desacato ; en 1526, los principes responden å 
su llamamientö y se levantan unanimes para aniquilar aquella 
insurreccion misma que él propio habia promovido, procla- 
mado! Alas si, durante su vida, pudo felicitarse de los san- 
grientos triunfos de su feroz orgullo, la historia y la posteridad 
ven en ello otros tantos motivos de oprobio de que jamås podrå 
lavarse su memoria. El landgrave Felipe de liesse, Enrique , 
duque de Brunswick, y Jorj^j, duque de Sajonia, babian reunido 
un ejército formidable. Cayeron sobre las bandas de Munzer 
en Mulhausen. La resistencia desesperada de los paisanos y su 
fanatismo, que se negaba å dar cuartel å nadie, atrajeron sobre 
iv, 0 
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ellos represalias terrible 9 , y el cömbate fiié ono de Ite nfae 

sangrientos v éomparativainente al ntimerd de gente qne ténri 

parte es él. Bl 18 demayo de 4525, håcia el fin de la joraada* 

lod pdisanos; dieznoados, buyerofa por todta direccioAes, aban*> 

donando u Äl Un aer casi solo en el tempo de batålld. Logrör»» 

fugiaräe esle en Francknau, donde permåAeciö öculto algon 

tiempo : pero se descubrié an guaHda y fué llevado i Mtilhau» 

ten, dbnde sé le formd sumaria. Fué condenado i ser decäpi» 

tade: Mas d ta vista de la muerte y de I09 juicioS de Dioa, 6 é 

dfespéfte en su al om la fe catölicä que habiå åbandönado : 

abrieron al remordiriiiento su corazon la momoria de sus ewor* 

* 

tries pecadbs y délitos y los tferrbres de la eternidad. Abjurd 1 m 
perversas döctrinås qtié babian sido öausa de sus desgrarins, y 
ptetestö qiié queria fnorir teothb hijo sumiso y arrepentidö de 
la Iglesia, å la cual tan viöletitåniente babia combatido. Pene- 
tradö dé festbs sentimientdå, subiö a( eadalso en diciembre 
dé 1325, cohliandö én la iAagotable miserieordiå de aqnel Dite 
qne al morir rogö por sus verdngo». 

4f>. Pereciö en el éadalso de Mulhausen la pepularidad de 
Ltltéro : éb adelartte serå el hoinbré de lös prittcipes , de lo» 
let rad os, de lös familiarés que lé förman coflnö AAå cörtej éU 
påpel te distinto y åun opuestö, y nö ejercerå ya aquella in ,j - 
fiuenciå innVéditrfa Sobre låS nmsas dö que taötos éjémplos diö 
déSde él priticiprö de la ftefortnå. Esta nueva fase de la vida 
del apöstafå religroso sé manifiesia con reiteradaS tehtetiVAs dö 
pacificdbioA; porqué en el campo An que habia entrådö se tetoiå 
AécéSidafd de örden y era natåral dirigirSé d él parå lograHö. 
Arruibado el clerö catölico, sus poSésiones esfåfeaA en thanöå 
dö lös prirtcipes : Sé habia snprimrdo la jäHsdicciön episööpål, 
bran fibrte todäs las éreencias, y estaban abolidas fodäs las 
leyéS éclesiaSticåS. Mas nö se hacé desaparecer sfibitatoreAtö 
uöå organizacioA que cöntabä lantos siglös Sin teömplazarla 
éöA unå förmå cualqniera de gobieMo. 8b penå de abrir lä 
pUérta å la aAårquia, désörden y locas eÉtravdganciäs, érä Uéf- 
tesarforeconstitnir uA poder; y las téörfasdél Refortöadöt* töniåA 
IJtiä experiménlar una repulsa formål. Babia festablécidö todå 
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s« dec trioa sobre el priucipjo fundamental de la lihertad indi¬ 
vid uai extremadamen te ilimitada y lata: en su eonsecuencia 
habia destruido el sacerdocio catölico, cual una usurpacion sa- 
crilega, en provecho de algunos, en prnvecho de un miuisterio 
religioso que, segun él, pertenecia å to dos igualmente- V.erase 
ahora condenado a establecer jninistros luteranos, a quienes 
conferira una especie de sacerdocio- Desde el principio mismp 
de su rebeldia contra la Iglesia, ya habia quetnado en la plage 
mayor de Wurtemberg un ejemplar de derecho canönico para 
protestar enérgicamente que, en su idea, la legislacion de la 
Iglesia era un arsenal de tirania de que era urgente libertar a 
laseoacLenciaa, un yugo intolerable que pesaba sobrado sobre los 
pueblos y que tendria ia honra de sacudir para siempre jamås. 
Ahora se vera forzado å sustituir sns propias leyes å las que 
habian hecho tau amadas como venerables la antiguedad de 
las tradiciones, la autoridad de Jos mas ilustres y santos doc- 
tores, obispos y papas, la doble consagracion del tiempo y de 
la virtud. Le serå forzoso improvisar arbitrariamejate reglas a 
quienes falt arå toda autoridad, instituciones que no tendrån 
raiz alguna en lo pasadp ni fuerza de resistencia para el por» 
venir. Por fin Lutero, por un cålculo secreto de las mas viles 
pasioaes, habia quebrantado los fundamentos de la sociedad, 
minando las sagradas bases del matrimonio: le importaba, pues, 
sobremanera detener el progreso de doctrines tan inmundas 
que amenazahan å la Europa con las inmundicias brutales de 
la poligamia musulmana. El landgrave Felipe de Hesse, que 
acababa de triunfar en Mulhausen, iuipuso å los luteranos la. 
obligacion de reunirse en Hamburgo por octubre de 1326, å 
fin de tratar estas cuestiones de mancomun y darles pronta 
solucion. Lutero no compareciö å este siuodo, cuya direccion 
dejö å uno de sus mas fogosos disdpulos, el apöstata Lam- 
berlo, de A vinen,, que fué uno de los primeros qpe habia de- 
jado su örden de los Minimos por ir en pos del Reformador ale- 
man. En esta asamblea recibiö el luteranismo su oiganizacion 
definitiva, que se conserva aun con poca diferencia. El land¬ 
grave , que anhelaba por una legislacion y jerarquia cuales- 
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quiera, aceptö sin restriccion las que se le presentaron, decla- 
rando que una vez promulgadas celaria rigurosamente por su 
ejecucion. Hasta el mismo Lutero, devorado por et ansia de 
incesante agitacion y trastorno, se puso å propagar el cuerpo 
de doctrinas aprcbado en Hamburgo y å sostener la nueva 
constitucion con toda la energia de su caråeter, con toda su 
energumena elocuencia. Ilizo recorrer las campinas por pre- 
dieadores evangélicos, para obligar å los pueblos å saeudir el 
yugo de la Iglesia. Esparcian por las poblaciones un formula- 
rio compuesto por JVlelanchton, que en pocas påginas resumia 
todos los nuevös dogmas , y como medio mas activo de propa¬ 
ganda , Lutero redactö un catecismo elemental y otro mayor 
que habian de ponerse en manos de los nifios. 

Todos estos movimientos habian revuelto a toda la Alema- 
nia; se cor.vocö pues una dieta imperial en Espira para el 
ano 1S26. Pero Carlos Quinto estaba aun muy empeöado con 
las largas guerras [que le movia incesantemente Francisco I, 
que hasta llegö å llamar en su auxilio å los principes y pro- 
vintias protestantes : tal era su ciego encono contra Carlos 
Quinto!]. Su hermano Fernando, lugarteniente general .de las 
tropas imperiales de Ilungria, tenia mas que harto que hacer 
para defenderse contra los ejércitos victoriosos de Soliman : 
las circunstancias eran pues favorables a los principes lutera¬ 
nos. Se aprovecharon [baja é ignominiosamente] de esta triste 
ventaja y vinieron en su ayuda las desgracias publicas del im- 
perio. [A pesar de hallarse empleados en la Hungria valientes 
y denodados capitanes espafioles con fnerzas harto conside- 
rahles], no era dahle agravar mas la situacion del imperio 
cuando tantos enemigos tenia sobre si Carlos Qainto [entre los 
cuales Soliman al frente de mas de treseientos mil hombres]. 
Para poner coto a toda recriminacion, se convino en dejar las 
cosas in statu quo f y reservar para el porvenir la solucion de 
las difieultades de que era imposible tornar conocimiento en- 
tonces. Tal es el sentido de la famösa concesion de la dieta de 
Espira, que dice asi: a Ilasta la celebraeion del concilio eumé- 
* pico, cada potencia liarå, en cuanto al edicto de Worrnes, lo 
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» que juzgue conveniente, quedando responsable de su con- 
» ducta nnte Dios y ante el emperador. » Se tratö en seguida 
de formar liga defensiva contra los Turcos : todo se redujo å 
pronnsas pomposas, mas sin resultado, porque casi al mismo 
tiempo se supo la derrola y muerte de Luis , rey de Ilun- 
gria, cuyo ejército acababa de ser destrozado por Soliman, 
en las lagunas de JVlohacz, el 29 de agosto de 1526. Tamaöo 
desastre des per tö en los Alemanes sus aöejos instintos de 
fe y nacionalidad que siglos antes babian dado å luz tantas 
cruzadas. Pero Lutero y Melanchton habian declarado que 
a mejor querian al sultan que al papa : » por lo cual am- 
bos se concertaron en sofocar por todos medios estos genero- 
sos instintos. « La palahra y la obra de Dios, decian ellos, no 
*> necesitan soldados : con solo su poder se sostienen contra 
todos sus enemigos. » Los Turcos se aprovecharon de la 
inaccion de los principes cristianos y de las secretas simpafias 
que les profesaba el luterimismo. Soliman avanzö hasta Yiena 
con un formidable ejército; la cercö, envistiö sus muros, mas 
no pudo tornar la ciudad por ei heröico valor de sus habitan- 
tes y de su guarnicion, y se retirö a Buda. El peligro era in- 
minenle. Se convocö nueva dieta en 1529 y se juntö en Espira. 
Los principes luteranos se curaban mas de las prerogativas de 
sus nuevas sectas que de resistir al enemigo comun,pl Turco : 
porque el espiritu de partido, siempre ciego y egoista, no 
transige nunca. Los catölicos, llevados d9 los sentimientos de 
un verdadero patriotismo, y superiores å miserables mezqui- 
nerias de amor propio y vanidud, propusieron entonces un 
término medio que debia, segun ellos, reunir todos los sufra- 
gios. Era poco mas ö menos la declaracion admitida dos afios 
antes en la precedente dieta. « El edicto de Wormes, se decia, 
» serå obligatorio para los Estados que le han observado hasta 
® hoy: los demås Estados seran libres en continuar admitiendo 
d las nuevas doctrinas hasta la celebracion del pröximo conci- 
» lio general. Sin embargo, para evitar desördenes intestinos 
d todos se abstendrån de predicar piiblicamente contra el san- 
» tisimo Saeramento; no se abolirå el santo sacrificio de la 
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» misa, bi Se Impedira é nadie eelebrarlo d oirio. » A estas pa- 
l&br&s, dictädas por un incontestable espiritu de modera/uon y 
éqnid&d, el partido luterabo se levantö en masa y protestö tmå- 
btmemeöté qué se queria oprimir las conciencias y ahogar la 
Verdad evangélica. « La misa es una idolatria condenada en 
» mil pasajes por lasägrada Escrilura. Nuestro deber y nuestro 
* derecbo es echar por tierra los altares de Baal. s Su pro¬ 
testa, escrita y firmada por ellos, fué inmediatamente remitida 
å Bolönia y présentada å Carlos Quintö. Esta ocasion diö logar 
å que los iutérabos se llamasen Protestantes. Las victorias de 
Carlos Quibto en Italia y Francia tuvieron por efecto el tratado 
de Cambray cob el papa Clemente VII y Francisco I. El em- 
peradot pödia pues hablar como emperador, y en efecto lo 
hi2b asi. L/a diputacion fué muy mal recibida : Carlos Quinto 
bO quiäö recibir su protesta. t< Los catölicos, dijo å los diputa- 
» dos, bo quieren ni pueden obrar contra su conciencia, contra 
» su fe, eual os jactais vosotros respeeto de la vuestra. Nos es- 
i> péramös la solucion pacificä y regular de las dificultades 
» presebtes por un cobcilio general que se celebrarå tan pronto 
» éomo lo permitan las cireunstancias. Hasta entonces quere- 
» mos que los Éstados se conformen estrictamente con lo dis- 
» pueSto pöt la dieta. » Los diputados, ufanos de probar su 
independeneia Unte el mas potente soberano del mnndo, depu- 
siérob bueva protesta en forma contra ia semtencia imperial. 
Carlos Quibto por toda respuesta los mandö poner en urna cär- 
cfel. Sin embargo , los soltö poco tienspo despues, fijando para 
el aöO Signiente Otra dieta en Augusta ö Augsburgo, ä la que 
prometiö asistir en persona. 

17. El intetvafo fué Uenado por la discusion llamad» de los 
sacratnentarpos, entré Zuinglio, Ecolampadio y Lutero. Zuin- 
gliö, explioando las palabras de la institution de la Eucaristia, 
pretendia que las palabras : Eoc est corpus mmm , queiian 
deöir : Esto eigrdfica mi euerpo. Ecolampadio queria que la 
vot Korpus faese tomada en seo tido ftgurado y no iadioase pre- 
Uéntia real. La doctrina catöliea eosefia que >la» palabras de 
Cristo so extienden en eloentido liter al y producen realmente 
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ls qne slgnifica® t per manera que despues 4 # la consagra£io» 
del pan per ias paiabras : Hos est corpus nwmj este m vä 
mer po, ya ms quesda pan en el altar, sino el cuerpp de desn? 
eristo feajo ias oepecies de pan: esto es lo que en teologi» pe 
llama el degma de la Tran&ubstaneiapion. Lutero oo solo 
deaaprobaba el dogina caMlico, pno q«e ni aum adpidift lp 
ioterpnetaoieq arbilraria de Zuinglio y Ecobunpadie. JSscribié 
pues ooq su fogosidad acostumbrado para so&tener un pisterna 
intermedio, ia Qonsubstanciacum. Decåa pues que -Griste esti 
cod ei pan en tA sacramento de la Eocaiistfa, in ppne, sub 
pane, pum pane. Zuinglio respondhJ demostrando que si habia 
que atenerse al sentido literal, solo era adniiaible la doctrina 
eatdKca ,de la Transubstanciacion ; y que så se ad initia, con 
Lutero, un eeatido figurado : Este es mi euerpo, significande c 
Esto eneierra å mi euerpo, 6: Este pan estd unido ä mi euerpo, 
preguntaba ea qué se moetraba <su meitonimia menos sélida 
que la sinécdoque de Luteno: n Exclasnaie, dioe, que soanos 
» bere-jes é quienes no se ha dp escuchar^ echais eatredicho y 
» ceasuras contra nuestros libros, y pnovaeais å las autori- 
9 dades civiles å que se opongan ä nuestras doobnnas. ^Es 
» que el papa ha obrado de otro modo al punto que ha qua- 
9 «do 1 »vantar eabeea la verdad? » Poeo podia res ponder å 
este argiamepto el eclesiastes de Wittemberg . Habie dechu- 
m&jdo eoptra la tradiciop, y se vid obiigado A recurrir å ella A 
despecho de sus teorias de libre examen. <r El articulo de la 
9 AonapbetanoiacioB, espribia al rey Alberto de Prusia, no es 
9 un dogma inventado por los hombres, sino que estå fundado 
j> po pl Evaogelio cop términos claros é irrefraga^lps f ha ,sidp 
9 ereido y conservado uniformemente desde el prigen de la 
» Jglesia cristiana hasta ahora y por el universo ,entero, como 
9 lo prueban las obr.as de los santos Padres de lengua griega y 
9 latina, å mas flel uso cotidiano y experiencia no .interrum- 

# pjd». Så £upra »rtjculo oupvo, pi oq se hobiese guardpde tao 
9 uniformemente en todas las iglesias de la oristiandad , no 
» aerip tpp pspaolQso ,ni peligipsp tflpdpy ,dp é) j discytirlo. 

• £1 que dudere de dl, ee .como si no ceeyera pn lp Iglesia 
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» cristiana, es como si condenase no sol a men te a la santa 
» lglesia como herética, sino al mismo Jesucristo, å los apös- 
x> toles y profetas que lo han enseftado con promesas de in- 
D mortal duracion. La lglesia de Dios es la columna y base de 
» la verdad. » Estas palabras no parecen ser de la misma 
pluma que cinco anos antes escribia : « Todos los santos Pa- 
» dres han errado en la fe, y si no so han arrepentido antes 
» de morir, estån eternamente condenados. San Gregorio es 
el primer autor de lodas las fåbulas sobre el purgatorio y las 
x> misas por difuntos. Agustino se ha engafiado muchas veces; 
o no hay que contar con él. Jerönimo es un hereje que ha 
» escrito muchas cosas impias. A ninguno de los llamados Pa- 
» dres de la lglesia aborrezco mas que å este: siempre tiene 
» en la boca la virginidad y el ayuno. No hago caso ninguno 
d de Crisöstomo : es un discursista estéril. Basilio de nada 
» aprovecha; es un fraile mondo y redondo. Tomas de Aquino 
» no es sino un ahorto teolögico. Es un pozo de errores, una 
» mezcla de toda suerte de herejias que destruyen al Evange- 
a lio.» Pero poco embarazaban å Lutero estas contradiccio- 
nes: su palabra seguia la corriente de las necesidades de su 
causa; era lisonjera 6 picante segun las circunsfancias. 

18. Se retrasö hasta el 15 de junio la llegada del emperador 
å la dieta de Augusta: era vigilia del Corpus, lo que diö lugar 
å disturbios (*). Carlos Quinto habia pedido a los principes 


(1) Hé aqui cömo refiere parte de estos sucesos un autor espafiol contemporåneo : 
« Entrö Su Majestad en Augusta vispera dpi Corpus Christi , å quince dias del mes 
» de junio. Hizosele un solemnisimo recibimiento como å nuevamente coronado. 
» Otro dia de manana manriö Su Majestad que se Uamasen å palacio los principes 
» luteranos, Sajonia v Landgrave, para que fuesen acompanando la procesion del 
» Santisimo Sacramento. Escusåronse de no ir. . tornöseles å requerir que viniesen 
» como vasallos del imperio, å hacer acompanamiento al emperador, ya que como 
» cristianos no querian acompanar ni hacer reverencia , como debian, å su Dios. 
» Replicaron que no se tratase con ellos de tal cosa... Finalmente pornoalterar la 
» corte Su Majestad hubo de disimular. La procesion se hizo sin ellos, la mas 
» sumptuosa y solemne que jamås se habia visto en Alemania para confusion de los 
» herejes y edificacion de los catélicos. Llevaba el santisimo cuerpo de Nuestro 
» Redentor el arzobispo de Maguncia, y lievåbanle å él en medio el rey de Roma- 
» nos y el marqués Joaquin de Brandemburg, elector. El emperador iba detrås, en 
• cuerpo, y sin gorro ni sombra alg una, aunque hacia terrible calor y un sol qut 
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pfotestantes le remitiesen un escrito del simbolo de su creen- 
cia y abusos que pretendian reprobar, Encargaron 4 Me- 

» ardia. Llevaba en las manos nna hacha de cera blanca; y ni mas ni menos iban 
» en cuerpo sin bonetes y eon haehas de cera blanca todos los prelados y principes 
» del imperio... Otro dia adelante enviö Su Majestad å mandar å los dos amigos 
» luteranos Landgrave y Sajonia que luego sin detenerse un solo dia se saliesen de 
» su coite; porque no entendia entrar ni comunicar negocio ninguno con gente 
» tan impia y notori.imente anafematizada... No se puso en ejecucion este mandato 
» del César porqne luego i-argaron de Su Majestad todos los principes ca tö iros, y 
» le suplicaron que tuviese por bien templar su ira confbrmandose con el tiempo, 
» pues no le faltarh ocasion otro dia para castigar aquel desacato. Con lo cuai 
» pasö adelante la dieta. En el primer ayuntamiénto... se mandö que por todo lo 
» que la dieta durase, nadie fnese osado predicar la secta luterana, ni hnbiese otro 
» sermon que el que se predicaba cada dia en la iglesia mayor, para evitar la con- 

» fusion.... y desvergiienzas con que los Luteranos predicaban. En la segunda 

» congregacion se mandö å los Luteranos que diesen por escrito sus articnlos y lo 
» que pensaban defender, para que se diputasen personas con quienes se tratase 
» la verdad de ellos Dierou los Lnteranos otro dia una minuta de veinte y un artl- 
» culos escritos de manos de Fel pe Melam thon ; y dijeron qne aquella era sn fe y 
» confesion, y que protestaban querer defender aqne.lo solo y no otra conr.lusion 
« alguria... Junta men te con esta confesion dieron tambien una copia mny larga de 

» muchos abusos que se habian de enmendar cn las costumbres de la Iglesia. 

» D öse luego la confesion å letrados catölicos para que la examinasen. Y despues 
» de haber disputado sobre ella por alguuos dias, dierou por resoluta respuesta, y 
» probaron que todos aquellos articnlos eran contrarios å la determinacion de la 
» Iglesia, y å lo que Lntero tenia dicho y escrito... Respondiöse despues å los arti- 
» culos (sobre abusos, etc.) en presencia de los mismos protestantes en publica con- 
» gregacion... Oyeron la respuesta con tanto escarnio y risa como si no fiiera la 
» mas acertada que se podia pedir : y por tal dijo Su Majestad y todos los prin- 
» cipes catölicos que la confesaban y qnerian defenderla con el alma y con la vida ... 
*> Estuvieron los protestantes tan desvergonzados, que no quiso Su Majestad se tra- 
» tase rnas en su presencia este negocio, porque no se podia sulrir la insolencia y 
»> desenfrenamiento de aque.la pérfida gente... y estuvo tentado de quebrarles el 
» salvocondueto. Sin embargo se dipntaron diez y siete personas entre letrados y 
» caballeros para que tratasen de la coneordia con los Lnteranos. Hizoles alli el 
» marqués Joaqnin de Brandemburg, elector, una plåtica muy larga y comedida, 
» rogåridoles por amor de Dios qne no rehusasen venir å la obediencia del César y 
» ä la union 4e la Iglesia catölica... Estuvieron muy atentos é la plåtica v pidieron 
» tiempo para responder. Dierönseles dos dias, y vinieron å decir... quesequejaban 
» de que se les amenaz ise sino venian en negar sus opiniones... que Su Majestad 
» no les daba audiencia... que pues se les habia prometido tantas veces el cöncilio 
» (y que se les daria en él audiencia libre), que porqué no se hacia ya concilio? 
» Respondiöseles å todas estas cosas muy bieu. Que no se les amenazö, sino acon- 
» sejö pensar en el pebgro de sus almas, etc... Que en lugar de q lejarse debian hacer 
» conciencia de haberse apartado de la unidad de la Iglesia cristiana ;que no debian 
» dar crédito å herejes apöstatas negån lole å los concilios, å los pontitices y å todos 
» los santos doctores. Que mi rasen el mal fru to que habia producido el Evangelio 
» polvoriento de I^utero. Que bien parecia hab3rlo sacado de tras de un escaQOj 
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lanehton redactase «ste dacnmento que tomd «i oombr* é» 
confesion 6 fdrtnula de fe de Augsburg» (Copfessio August 
tana). Lutero adhiriö en un todo å ella. « Este trabajo me 
» cuadra harte bien i nada tengo que afiadir ö qeitar. Ppp Jq 
» demås, yp no lo haria m'@jor, pues no pudiera obrar cen 
» tanta calma y roansednmbre. » La Confesion <Ja Augsbu.rgq 
tenia un préjogo en dos partes, la pri mera de las ©uales, en 
doee arlicojos, se apoyaba en el sitnbolo de los Apöstoles y pl 
de Nicea; la segunda, en siete, exponia ios abqsos qtje se 
babian de destruir. Entre estos abusos, Melanchton sefiaiabq: la 
comuaien bajo de una sola espeeje, las mis&s prjvadas, el oeU-; 
hato, los votos monåstices, la distincion de manjares por los 
diaa de ftbstineocia, la confesion aupicular y el gobiernp eclq- 
siéstico. La primera parte, presentada eon arte y miramieoto, 
po cpQtepi» Ja doetrina de IvUlero sino de un mqdo paliado y 


» como él decia, pues que si fuera bueno, antes que Lutero le sacara, «o hubieran 
» faltado .otros que le limpiasen el polvo... Que si hasta entonces no sehabia hecho 
» copcilio, bien veian que lo habian estorbado las muchas guerras que Su Majestad 
» habia tenido asi con los infieles como con los principes sus cornarcanos. Cuaeto 
» .mas que con gente tap desmandada y amiga de su parecer, bien entendido estaba 
» el poco fruto que habia de hacer el concrlio, pues tan poco caso hadan de los 
» concilios pasados, en donde poco mas ö menos estaban ya determinadas todas las 
» dudas, que solos ellos babian resucitado contra la verdad catölica. Que no creian 
» å.lps concilios antjgpos y tan aprobados, mucho menos se esperaba que querian 
» cyreer al que agora se hjpiese... Por tanto que les pedian por amor de Diosquisie- 
» sen yp venir en una concordia con la Iglesia y con el César, antes que perroane- 
p cer en $1 cisrqa cpn tanto peli^gro de sus animås.. . Los Luteranos sintieron raucha 
» mayor pena de estas cosas que de ninguna de las pasadas, porgue veian que ies 
>> tqcaban en lo vi vo... Sin embargo tornaron å pedir tiempo para consirttar to que 
» harian... y vinieron por fin en que cada una de las partes notnbrase siete perso- 
» nas... para que £odos juntos disputasen asl sobre los vein te y un articulos de la 
» confesion, como sobre lo que convendria reformar acerca de los siete abusos prin- 
» pipa les que pretend.ian ellos se remediasen. La primera junta destos catorce se 
p hizo .Qtro dia despues de Nuestra Sefiora de agosto. En ella los Luteranos, con- 
» venci^os por ios patölicos, desecharon once articulos de los veinte y uno...i... En 
Jp segunda juntaconfesaron (desecharon) otros cuatro. En la tercera, tuvieron 
» tres, de los seisque quedaban, por dudosos... Los otros tres no bastö todo el 
_» mpndo para hacérselos revpcar... En lo dela reforraacion, no se pudo tornar con 
jg>^eUos medio ninguno de concordia. jLl.evpse la resolucion de estas disputas åtacon- 
^regacion general, y acordöse que para estos seis articplos se nombrasen otra vez 
j» jm teqlögoy dos canonistas de cada parte, flizoseansi; pero no huvo örden de 
p poncluirse cjosa que ijnpprtare. Con lp cual y con lo de que el duque Juan de Sajonia 
p se saliö de la corte, se quedö el negocio jndcciso y sin esperanza de que por aqtiel 
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muy znlamero: sia embargo se dejaban traslneir olaramenta 
sas principales errores : 1°. sobre el pecado original oomo 
producieado en el alma una absoluta impotencia para el bleni 
— 2®. sobre la justificacion por sola la fe; — 3°, sobre el libre 
albedrio, la fe y las buenas olwas? — 4°, sobre el ««lto jr 
veneracion de los saotos; — sobre la presencia real de Jesur 
cristo en el sacrauiento de la Eucaristfa; pues que, eomo Ue>- 
vamos dicho, Lut ero no admitia oarabio.de substancia, 
Hizose lectura publica de esta confessioo en la dieta. Carlos 
Quinto la eatregö inmediatamente a los teölogos eatölieos, 
presentas en la asamblea, Eckio, Cocleo, Conrado, Wirapioa, 
Faber y otros; Mas no solaraente hiciero® ver los errores, siao 
que deraostraroo que, segun los escritos mismc» de Lutero, 
habia aste eoee&ado en mucbas ocasiones todo lo eontrario. 


d camino se podria remediar... Atrtes que se acabase la dieta vinieron Å eila errtba- 
» jaderes de cuatro ciudades imperialee, quefueron Argentina <(Str*sburgo), Co0*r 
» tanza, Maguncia y Ljndavia (Landeau), con otra confesion de (ciertos artieglps 
» nuevos dela secta de Zuinglio. Diöseles audiencia y cometiöse la examinacion å 
» los misnoos teélogos, pero no se hizo fruto nraguno, porqne estuvieron muck© 
» mas portiados que los protesJtantes. Su Majestad les mandö dar, i todos ellos, 
» ciertos capitulos de io que habiau de guardar... y que para el mes de abril del 
» afto sigtfiente trajesen an te Su Maje6tad la resotuefon escrita y tirmada de ma o© 
» de Lutero y de las otrascabezas dela conjuracion de lo que determjuapan, sobre 
» conformarse en las opiniones con lo que la santa Iglesia catdlica tiene recibido. 
» Con tanto, que mierrtras esto no trajesen ni ngn no fuese osado de imprhnir, ni 
» vender ningn# lifcro dedoctrma uueva, »i tampooo pudiesen compcler äaadje a 
» sentir con ellos en la religion... Pertiéronse con esto de la dieta los protestantes 
» mal contentosy rezongando. Partidos ellos, a ten ta su dureza y pérfida obstina- 
» cicm, »se pronundiö contra Liriero y contra todos sus secaaces otro decreto eeme- 
» jante al edicto Wormacieosq, al cuai Uamamos hoy el Rec/eso de ln d&ta Auyusr 
» tana , por el cual se mandö generalmente* sin exceptuar persona, que todos los 
» fieles cristranos permaneeiesen en ios ritos y ceremonias antiguas conforme å los 
n que nuestros antepasados sintieron y ordenaron, sin profesar ui recifoir ningena 
9 de las opiniones nuevas de Lutero ni de ningun hereje de los condenados por el 
» juicio de la Iglesia, se las mismas penas contenidas en el edicto de Wormes. Con 
» k> cual seposofin-a la dieta el 49 de novienabre del mterooafto, 1&80... Firmeuon 
» este Receto de la dieta el emparador, el rey don flemando su hermanty treintp 
» principes eclesiästicos y seglares, veintidos abades (m i trädos), treijita y dos con- 
»des y treinta y nueve ciudades francas.» El empemdor Carlos tjurato no-vid pues 
mas ^)ue dos medios para remadio de tantesmales: *la icelebnapion |>r£x ima 4e WP 
eoucilio general, y la aplicacion de todo »el rigor de las leyes contra los nuevps rpvo* 
lucionados. Tra*ba(j6 cuanto pudo en a mbos sedtidos y en to que le fué dable. 

Ixaduolor, 
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En vista de los males que habia causado ya la doctrina pro¬ 
testan te, no era facil contuviesen su indignacion bijos celosos 
de la lglesia: asi es que su priiner trabajo pareciö sobrado 
violento al emperador, y asi lo manifestö å los teölogos. Estos 
se hicieron cargo de ello y de la necesidad de ser templados y 
prudentes en aquellas circunstancias : porque la verdad ha de 
ser reservada y pacifica; la pasion solo sirve para sostener el 
error. Compusieron pues, con estos sentimientos, una nueva 
refutacion de la Confesion de Augsburgo (Confutatio Confes - 
sionis Augustancs). Cada articulo se discutia en ella con gran 
calma segun las leyes de la mas rigida lögica. Se coniparaban 
los errores luteranos con la tradicion catölica; se niostraba en 
qué se separaban de la verdad, y por cuales razones seductoras 
y paliadas habian podido hacer ilusion a los espiritus poco 
atentos. Este manitiesto fué leido de örden de Carlos Quinto å 
los Estados reunidos : el emperador habia contado con la 
buena fe de los principes protestantes. Despues de una expo- 
sicion tan clara y decisiva de los dogmas catölicos, no dudaba 
Carlos Quinto que abandonarian inmediatamente el partido de 
la Reforma. Tomö pues la palabra y manifestö su deseo de ver 
apagadas las divisiones : a Porque sino, decia, nos veremos 
» obligados a obrar segun nuestra conciencia y el juramento 
» que hemos hecho el dia de nuestro coronamiento como pro- 
» tector de la lglesia. » Esta declaracion tan franca y generösa 
encendiö todos los rencores de la faccion protestante. Felipe 
de llesse, con universal consternacion, rompiö bruscamente 
las conferencias abiertas entre los principes y los bbispos, y se 
saliö de Augsburgo. Carlos Quinto mandö entonces se abriese 
en su presencia una conferencia piiblica sobre los articulos 
controvertidos. Eckio, el doctor catölico, y Melanchton, el 
discipulo de Lutero, fueron designados para sostener cada 
cual su tesis. Se discutiö en primer lugar el articulo de la co- 
munion bajo las dos especies. Los teölogos catölicos, apoyån- 
dose en un precedente anålogo cuando los Ilusitas, prometie- 
ron alcanzar esta concesion en favor de la Alemania, con tal 
que se reconociesen las verdades fundamentales en liligio. 
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Melanchton, era entre todos los Reformados, el de conciéncia 
mas honrada y recta : no tenia animo para resistir å la verdad 
una vez conocida, y los protestantes se irritaron muy luego de 
su moderacion en estas conferencias. Lutero no habia compa- 
recitlo å la dieta; pero estaba en Coburgo, promo a dar sus 
consejos y parecer en los puntos principales. En la prosecu- 
cion de la discusion, habia concedido las prerogativas de los 
obispos : « jCon qué derecho, decia él a sus partidarios, ha- 
» biamos de quitar su autoridad å los obispos si ensefian la 
» buena doctrina? Mi pensamiento es que no solamente se 
» robustezca su poder, sino que hasta se restablezca el go- 
» bierno entero del episcopado. Porque no^veo qué iglesia 
» podremos tener despues de haber derrocado la autoridad 
d episcopal: yo pronostico la insoportable tirania que llegard 
» å suceder al poder que hubiéremos destruido. » Y aun escri- 
bia en términos mas explicitos al legado Campeggio por lo 
tocante al poder del soberano pontifice : « No tenemos otra 
» doctrina que la de la Iglesia romana. Estamos prontos å 
» obedecerle por poco que, con la miserieordia de que ha usado 
t> siempre con todos, se acuerde de su indulgencia y cierre los 
» ojos acerca de algunos puntos poco graves que, ni aun 
a cuando lo quisiéramos, podriamos mudar en adelanle. Hon- 
» ramos al papa de Roma y a todas las constituciones de la 
» Iglesia, con tal que no nos deseche el papa. £ Pero qué hay 
» que temer? Presentåndonos como supiicantes, ^habiamos de 
» ser rechazados cuando la unidad se puede restablecer tan 
» facilmente? Solo hay insignificantes diferencias en los usos 
» que parecen oponerse å una sincera reconciliacion. Ilasta los 
» mismos cånones admiten que se puede diferir en puntos de 
» este género, y permanecer en union con la Iglesia. » Al 
tener noticia Lutero de esta carta se encendiö en cölera. a De 
» modo alguno me va, escribio a Melanchton, el que so pre- 
» tenda tratar de la unidad en la doctrina, cuando es absolu- 
» tamente imposible, å menos que el papa quiera deponer 
» to do su boalo papal. El negocio se desbaratara en esas con- 
» tinuas oscilaciones y concesiones sin fin ni cabo. Los astutos 
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» catölicos nos han tendido aqui un lazo de que es neeesario 
» librarnos. » Con esto acahé Melancbton de comprender que 
el protestantismo no queria ir de buena fe en la discusion. 
« Todos esos descontentos , dijo , prueban evidentemente que 
» no combaten por el Evangelio sino por sus miras é intereses 
» peculiares. b Si Melanchton hubiera tenido tanto valor cotno 
reotitud, se hubiera aprovechado de esta circunslancia para 
romper con el protestantismo. Pero Lutero habia dominado A 
esta indecisa criatura con ese imperio con que saben dominar 
los caractéres superiores a las imaginaeiones débiles. Cedié 
pues, y se prestö å todo cuanto de él se quiso. En lugar de 
proseguirsu proyecto de reconciliacion, pnblicé naa Apologia 
de la Confesion de Augsburgo, contra la Refutaeion de los 
doctores catölicos. Los principes k presentaron å Carlos Quinto, 
quiea la arrojé de su vista, como tainbien la Gonfesion. Pero 
entre los protestantes logrö autoridad ignal å esta tiltima. — 
Por otra parte, las cuatro ciudades que estaban por Zuinglio': 
Estrasburgo, Lindau, Constanzay Memmingen, habia® sacado 
ä lnz una confesion de fe comun a ellas, Confessio Tetrapo - 
litana. El mismo Zuinglio ya habia presentado otra especial 
en la cnal hacia ver la oposicion de su doctrina con la de Lutero 
acerca de la Cena. La division y la discordia se introdujeron 
pues en el campo del protestan tismo : por manera que Melanch¬ 
ton desalentado exclatnaba : « Preciso es que se haya vuelto 
» loco Zuinglio.. » Carlos Quinto, desesperanzado de Ilegar i 
una concordia, de cada dia mas imposible, diö por fin nn 
decreto que pnso térmiao a los debates. « Los protestantes , 
» dijo, han sido refutados con principios ciertos sacados de las 
b sagradas Escrituras. Que reflexionen de aqui hasta el 15 de 
b abril pröximo sobre el partido que han de tomar. d Poco des- 
pues se pdfblicö el edicto de clausura de las operaciones de la 
dieta. El empersdor declaraba en él, en términos formales, 
que se coasideraba obligado en conctencia å defender la fe ea- 
tölica, * y los principes prometierom ayudarle en sns esfuerzos 
» con todo su poder. » 

1&. No podia ser duradera la paz con enemigos que no Tes- 
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petabat autoridad ftlgnna. Carlos Quinto, cuando quiso ponar 
setiameUte en ejecueion las conolusiones de la dieta , no ballö 
apoye äingutlo en los prinoipe» catölicoe de Alemamia por- 
que temian el resultädo de urta guerra civil en presencia de las 
hostiles predispösiciones de la poblaeion alémftha. Por otro 
lado , el eniperador se Vié forzado å tratar con los priocipes 
lutetaäos para sacar de ellos socörros Contra los Turcos, cuyos 
progresos alarmaban mas y mas å toda Europa* Los protes tan- 
tes no consintieron en ningun aCoatodamiento ni trato si no se 
pflnelpiäba por revocar los edictoa imperiales de Augsburgo. 
Reunidos en EsmalcadU el 29 de marzo de 1331, concluyeron 
entre sl ana liga ofensiva de sei6 anos t y marchaban tanto maS 
resueltos en esta nueva via, cuanto que Lutero y INlelanchton, 
desdiciéndose de su antigua resistencia, autörizaron para en 
adelånte el uso de las armas para sostenimiento del protestao- 
tistoo. Y asi, bajo mucbos respectos, el alsado natnral de los 
principes prOtestantes fué el sultan de los Turcos, ei cual que* 
ria aprovecharse dé las divi&iooes de la Alemania, y con esto 
permitia å los tnismos que la destrozaban levantar cabesa 
cöatra ©1 emperador. Carlos Quinto se viö pues obligado å en- 
trar ten relaciomes con ellos en Franc fort. La eonferencia se ter* 
nainö en Nuremberg , el 23 de julio de 1332. Alli fué oonve** 
nido que, basta el concilio general«, no se haria proodso ä nia» 
gun priueipe; q ut) provisionalmente todo permaneceria m 
stafoi <qvé ; pero que Solos estaban comprendidos en est* tra- 
tado de paz Iés que habian reconocido ya la Gonfesion de Angs» 
burgd. TrieOfaba pues de becho Lutero. 

20i En tamto que estas cotnplieaciones probaban tan recia- 
mente el pontificado de Gleménte VII, tan cruelmente agitedö, 
acoutéeimteotos no menOs deplofables llåtnaban su atcuciffln 
bada 4a Inglaterrm. Enriqoe VIII, cuya hermosa apologia de 
la fe batölioa contra Lutero liabia rebotnpensado Leon X oott 
el titulo de Defensor de la fe, se moströ en wa prineipio fiel al 
cargo que se le habia »signad o. Compnsootro opuseulo dirigido 
cöwttael Edesiaste© de Wittettberg, *doode Volvia a tocar sus 
argumentes contra la refartona con no m*nos légica-, brilk) j 
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elocuencia que el primero. Inmensa habia sido la farna de estas 
dos obritas. Satisfecho de tanto éxito, parecia que el orgullo 
mismo del inonarca deberia de mantenerle en la linea de sumi- 
sion a la lglesia, cuva causa habia defendido tan noblemente. 
El cardenal Wolsey, su ministro, habia hecho florecer cual 
nunca su reino : eran sus dos intimos consejeros dos personajes 
cuyos talentos y virtudes admiraba toda Europa : Fisher, 
obispo de Rochester, y Tomås Moro, å quien habia elevado å 
la dignidad de canciller de lnglaterra. Desde la edad de diez y 
nueve afios se habia casado, por dispensa del papa Julio II, 
con Catalina de Aragon, viuda de su hermano Arturo, y tia 
de Carlos Quinto , princesa completa y perfecta, que durante 
veinte afios hacia feliz a su real esposo. Si jamås se pensö se- 
gura una alta y honrada posicion, debiö parecerlo, mas que 
ninguna otra, la de una reina, tan inmediatamente estrechada 
con el trono imperial, cuyas virtudes y exlrema amabilidad 
bendecia toda la lnglaterra y a las que el mismo Enrique VIII 
se complacia en tributar loores y justicia. Pero una pasion cri- 
minal vino å enturbiar v amargar existencia tan venturosa, y 
las consecuencias fueron muy desastrosas. El rey, entregando 
su corazon å pasiones vergonzosas, no se resistiöålosatractivos 
de Ana Bolena. Esta mujer [ de muy bajo nacimiento y de me- 
diana belleza, pero poseida de una malicia consumada y] de una 
ambicion desenfrenada, quiso ser reina y lo fue. Como la pa¬ 
sion no calcula, Enrique VIII le sacrificö una esposa legitima, 
un ministro fiel, su honor, su ^conciencia, su religion, su fe 
fy su reino]. El cardenal Wolsey procurfi contrarestar la influen- 
cia de la favorita : cayd en desgracia, y de pesar muiiö en 1530. 
Eranecesario hacer ratificar estedivorcio porlacuria romana, y 
Enrique VIII lo pidiö asi å Clemente VII. La situacion del papa 
era muy critica. Catalina de Aragon era tia carnal de Carlos 
Quinto , cuyas tropas habian saqueado å Roma y ocupado sus 
Estados. Obrar contra ella, aun dado caso que las leyes canö- 
nicas lo hubiesen permilido , era acarrearse la justa venganza 
del emperador. Por otro lado, Enrique VIII insistia con tanta 
yehemencia, que hacia prever ya las mas crueles extremida- 
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des. Arrebatado de sii pasion pudiera echarse en los brazos de 
la herejia é introducir el luteranismo en Inglaterra. Catalina 
de Aragon habia por su parte apelado al papa : Clemente VII 
' se aprovechö de esta circunstancia para avocar la causa ante su 
tribunal, esperando que durante su prosecucion, necesaria- 
mente larga y espinosa, y antes de tener que dar sentencia de¬ 
finitiva, el tiempo y las circunstancias podrian traer incidentes 
favorables. Estas previsiones fueron fallidas. 

21. Enrique VIII se apresurö å enviar å Roma una diputa- 
cion. Sus embajadores tenian örden de agregarse los mas 
sobresalientes canonistas italianos para obrar con su acuerdo 
y direccion. Les mandö discretamente pedir su opinion sobre 
las tres cuestiones siguientes : « Si cuando una mujer hacia 
» voto de castidad y abrazaba la vida religiösa, podia el 
» papa, por plenitud de su poder, autorizar al esposo å con- 
» traer segundas nupcias; 2°. si, cuando un marido entraba 
» en una örden monåstica y que habia instigado å su esposa å 
» hacer lo mismo, no podria ser despues relevado de su voto 
» por el papa, y quedar libre de casarse segunda vez; 3°. y 
» en fin, si por altas razones de Estado, no podia el papa auto- 
» rizar å un principe å tener, como los antiguos patriarcas, 
» dos mujeres, de las cuales una seria publicamente recono- 
» cida y gozaria de los honores del trono? » Emisarios del rey 
de Inglaterra recorrian al mismo tiempo las diversas partes de 
Europa para comprar con oro y promesas las opiniones de los 
teölogos y universidades en favor del divorcio; y habia que 
presentar al soberano ponlifice estas opiniones como expre- 
sion de un sentimiento general. Pero el mimero era muy corto 
comparativamente M, y el papa no ignoraba cömo se habian 
logrado. Clemente VII respondiö que en definitiva o estaba 
» pronto å ocuparse inmediatamente en el asunto y å usar con 
» el rey de toda la indulgencia, de todo el favor compatibles 
» con la justicia. No pedimos en retorno sino que se tenga å 

w 

(1) De solos tres, segun Ribadeneira : un doctor de la Universidad de Paris, otro 
de la de Bolonia, y otro de Alemania. No se pudo comprar uno solo en Inglaterra!!! 
Por supuesto no lo ensayaron en Espaiia. (El Traductor.) 

iv. 7 
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»bieni, bajo pretextö de lo que lä samla Igleftia dtebe ä En- 
» rS^né VIII, öö obl i garnos ä quöbfantar los inmutables man- 
'» damientofe -de Dios. » 

22. Esta respuesta confundiö å Enrique VIII. Veia desha>- 
eérse tmo ä uno todos los subterfugios q ne habia imaginadö 
■ pära ltegar al objeto que se proponia con tabto ardor. Las ersät¬ 
tares de Ana Bolénä comenzaban d desesperanzarse del buéto 
éxito de su causa, y å separarae de élla, cuandö hé äqui qué 
solicita una audiencia particiilar del rey uiio de esos bonlbres 
euyo ingenio es la iritriga, cuya contiencia es lä codicia, cuyo 
caråcter el mas bäjo servilismo : tal era Tomds Crömwell. 
Hijo de an balanero de Londres, Crömwell fué soldado en 
italiä: dejando estä carrerä, volviö a su patria y estudiö leyesi; 
y haciéndose nötar por su ngudeza de ingenio y soltura de 
earncler, le empleö el cärdenai Wolsey. Despues de la desgra- 
cia de este ministro, Crömwell se apresurö u abandonar å su 
fproteeior: porque nunca fué en un bajo ambicioso virtud el 
iteconocimiehto. Sabiendo las perplejidades de Enrique VIII, 
Crömwell se dijo que estaba hecha su fortuna si hallaba expe- 
dlente de satisfacer al capricho del rey. Ahora bien, era muy 
facil hallar'expedientes en un hombre que decia haber apren- 
-dido en Maquiavelo « que el viciö y la virtud son motivos 
■» para divertii ä los sabios en sus colegios, pero inutiles para 
» los que ansien por elevarse en las cortes de los principes. El 
» talentode un hobbre politico, afladia Crömwell, es penetrar 
» al través de fes apariencias cön que los soberanos acostmn- 
» bran eneubrir sus inolinaciones reales, y descubrir los medias 
»mas especiosos pära satisfacer sus deseos, sin ultrajar abier- 
» tamente la moral y la religion. » Tal era el hombre que iba 
ä poner åliferique VIII en nuevos y desaströsos senderos, y a 
sumir a la luglaterra toda en un cisma de que aun nö ha sa- 
lidö. # Los sabios y läs universidades, dijo el rey, se han pro- 
■» nnnciado en favor del divorcio. Solo falta fe aprobaciön del 
» papa. Es verdad que tal medida de parte del soberano pon- 
y^tifice piuecle éxcitar el resentimiento del empérador, JPero si 
» Enrique VIII no la alcanza (estaaprobacion), jha de aban- 
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p dopar asi como asi sus manifiestos derechos? ^No ha de inri- 
p tar mas bien a los principes de Aleraania, que han sacudido 
9 ej yugo de Roma? Con la autoridad del parlamento, £ no 
p puede declararse a si mismo cabeza de la Iglesia de su 
f reino? La lnglaterra en este momento es un monstruo cop 
p dos cabejzps : pero si el rey no vacila en tomar por su rnanp 
la autoridad usurpada por el soberano pontifice, cesara in- 
» continenti toda anomalia, se desvaneceran todas las dificul- 
p tades, y los eclesiåsticos, apegados å su existencia y å sus 
9 bienes, se pondran a su disposicion y seran los mas serviles 
9 ministros de su voluntad. » Enrique VIII escuchö con sor- 
presa, pero con mal disimulado contento un discurso que 
lisonjeaba å la vez su pasion impura, su sed de riquezas, su 
ambicion de poder: tres concupiscencias que, reunidas, for¬ 
man el espiritu del mundo. Despidiö afableraente å Cromwell 
é inmediatamente le nombrö miembro de su consejo privado. 

23. La politica del rey de. lnglaterra cambiö totalmente. 
( IJallabase en el arsenal de la legislacion inglesa una arma, ya 
enmohecida por el olvido de muchos siglos, y que pareciö 
maravillosa para darle å la Iglesia los golpes que estaba dis- 
puesto el rey a asestar. Estatulos antiguos, de muy sospe- 
chosa autenticidad y origen, olvidados de mucho tiempo habia 
y conocidos bajo el titulo de estatutos del Prcemunire, prohi- 
bian hajo pena de alta traicion ejecutar en el reino sin au- 
torizacion del monarca cierlas provisiones ö sentencias del 
jsupremo jefe de la Iglesia universal. Todo el episcopado 
inglés habia recibido sus bulas y ejercitado la jurisdiccion 
_espiritual en el reino sin tomar antes el real beneplåcito : todo 
.el episcopado inglés era pues, segun los estatutos del Prcemu - 
Kire, reo de alta traicion. Tal fué la extrafia pretension que por 
instigapion de Tomås Cromwell levantaron contra el clero los 
abogados del consejo real desde principios de 1531. Sé entabld 
f el prpceso monstruo y se decretö sentencia de condenacion 
; contra todo el episcopado. Una diputacion del clero, para lo- 
_grar un pleno perdon, ofreciö un donativo de cien mil libras 
esterlinas; mas no era oro lo que se queria. Enrique VIII re- 
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chazé la proposicion å menos que se introdujese en el preåm- 
bulo del acta del donativo una cläusula que reconociese al rey 
« como protector y cabeza snprema de la Iglesia y clero de 
j> Inglaterra. » Discutiöse este incidente; y el arzobispo War- 
ham de Cantorbery propuso reemplazai la por una enmienda 6 
adicion en estos términos : <* Nosotros reconocemos å Su 
» Majestad como protector, y solo y supremo sefior; y, en 
» cuanto lo permita la ley de Cristo, el jefe supremo de la 
» Iglesia y clero de Inglaterra. » La restriccion en cuanto lo 
permita la ley de Cristo era la sola escapatoria que permitiese 
firmar tal proposicion å los obispos catölicos. Asi lo compren- 
dieron estos, y para fijar mejor el sentido de su firma, el ar¬ 
zobispo de Cantorbery y el obispo de Durham le hicieron ana- 
dir una protesta aun mas explicita en estos términos : « Si esta 
» cläusula significa tan solamente que el rey es el jefe de lo 
» temporal, £å qué bueno decirlo, puesto que todos lo reoo- 
» nocen^ Pero si tiende å sentar que el rey es tambien cabeza 
» y jefe de lo espiritual, es contraria å la doctrina de la Iglesia 
» catölica, fuera de la cual no hay salvacion. Yo protesto pues 
» contra este sentido y lo someto todo al juicio de nuestra santa 
» madre la Iglesia: y pido que mi protesta sea inscrita en los 
» registros de la asamblea, y å todos os tomo por testigos. » 
24. Hasta ahora aun no habia hecho gestion alguna En- 
rique VIII para romper con Roma: solp habia querido atemo- 
rizar al papa por lograr la aprobacion del divorcio. Pero su 
conducta tomö muy pronto las mas hosliles proporciones. El 
25 de enero de 1533, el doctor Lee, uno de sus capellanes, 
recibiö örden de celebrar misa muy de madrugada en la ca- 
pilla de palacio: era para casar å Enrique VIII con Ana Bo¬ 
lena : hizo precipitar esta ceremonia el temor de un nacimiento 
ilegftimo. El capellan puso varias dificultades, pero el rey le 
asegurö que el papa acababa de pronunciar en su favor y que 
el acta se hallaba ya en sus archivos. Muriö en este tiempo el 
arzobispo de Cantorbery, Guillermo Warham : é importaba 
mucho al rey que esta silla fuese ocupada por una de sus crea- 
tUras. Echö sus miradas en Tomas Cranmer, sacerdole de 
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malas costumbres, y que no habia tenido escnipulo en casarse, 
despues de recibido el presbiterado, con una parienta del 
luterano Osiandro en Alemania. Esta circunstancia quedö se- 
creta, y Cranmer, afecto å la familia de Ana Bolena, habia 
tomado toda precaucion para que permaneciese secreto su 
sacrilego casamienlo. Por lo demas, él estabsf aficionado, en 
su corazon, å las doctrinas protestantes, y se hizo notar entre 
los raros teölogos ingleses que escribian entonces en favor del 
divorcio. Presentado por el rey para la silla de Cantorbery, 
fué aceptado por el papa, que ignoraba sus escandalosos ante- 
cedentes, y de este modo tomö regularmente posesion de la 
primera silla de Inglaterra. Creyö deber inaugurar su poder 
con una carta pastoral que escribiö al rey sobre su casamiento 
incestuoso con Catalina de Aragon, « casamiento, decia, que 
» escandalizaba å todos, y que para salvar nuestra conciencia 
» estamos resuelto a hacer romper por todos los medios canö- 
» nicos que estén en nuestro poder. » El rey consintiö con su 
real agrado en tomar en consideracion el parecer del piadosö 
primado de su reino. g Creemos, decia el monarca, para la sal- 
» vacion de nuestra alma deber acceder sin demora å las supli- 
» cas de nuestro padre espiritual el arzobispo de Cantorbery.» 
En su consecuencia, Cranmer pidiö se entablase inmediata- 
mente el proceso eclesiåstico contra Catalina de Aragon. Esta 
reina desventurada se hallaba entonces desterrada en un pala- 
cio del condado de Bedfort, cerca de Dunstable. Cranmer es- 
tableciö alli su tribunal: citö al rey y å la reina å comparecen- 
cia. Catalina se abstuvo de responder å esta sacrilega intima- 
cion. El arzobispo la condenö por contumacia; declarö su 
matrimonio con el rey nulo y de ningun valor ni efecto , en 
virtud de la autoridad apostölica de legado de la Santa Sede 
de que se pretendia estar revestido como titulär de la silla 
primacial de Cantorbery. A su vuelta å Londres suplicö ma- 
jestuosamente å Eurique VIII hiciese conocer oficialmente su 
casamiento con Ana Bolena; y el hipöcrita Cranmer confirmö 
este adulterio g en virtud de la autoridad que tenia del sucesor 
» de los Apöstoles. » 
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25. Era ya tiempo de poner término å una comedia tan 
hedionda y dar å conocer a toda Europa que la Santa Se.de no 
estaba dispuesta å aceptar su complicidad con el silencio. El 
23 de marzo de 1534, celebrö Clemente VII un consistoriö 
pleno y solemne, donde expuso con todos sus detalles el 
asunto del divorcio y las negociaciones å que habia dado lö¬ 
gar. De veinte y dos cardenales, diez y nueve se pronunciaroö 
por la validez del casamiento de Catalina de Aragon; y solo 
tres propusieron nueva espera. En vista de tan imponente 
mayoria, Clemente VII pronunciö sentencia definitiva qtie 
declaraba legitimo y valido el matrimonio de Enrique VIII y 
Catalina de Aragon; anulaba como injusto y tirano el proceso 
formado contra la reina, y mandaba al rey restableciese å su 
real esposa en todos sus derechos. Aun antes que llegase å 
Inglaterra la bula pontifical, Enrique VIII hacia presentar å la 
cåmara de los comunes y å la de los lores un bill aboliendo el 
poder del papa en todos los dominios ingleses, y se consuinö 
asi el cisma, fruto de impureza, avaricia y ambicion. 

26. Esta triste nolicia llegaba a Roma al propio tiempo que 
la defeccion de la Suiza, que bajo la influencia de Calvino, 
comenzaba å sacudir el yugo de la Iglesia. El reraedio å tantos 
males hubiera sido un concilio general, cuya convocacion 
ansiaba todo el mundo catölico. Clemente VII la estaba pre- 
parando, pero las continuas guerras entre Carlos Quinto y 
Francisco I hacian inutiles sus esfuerzos. Abrumado con tan¬ 
tos reveses, desaientado por las luchas de un pontificadö tan 
torrascoso, lleno de terror por lo presente y de amargas 
aprehensiones por lo venidero, fué sobreeogido de tan pro- 
funda tristeza que muriä el 25 de setiembre de 1534. a En su 
» lecho de agonia tuvo el dolor de ver al Valicano decaido de 
» su gloria y de su influencia politica, separarse violentamente 
» de la fe catölica dos reinos del Setentrion, y römper la Siliia 
» con la Santa Sede. o No habia hallado sino espinaS éti éSta 
augusta corona que tan dignamente habia ceflido d eran te tina 
carrera tan llena de acibar y de vicisitudes. 
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2 I. fONtiriCADO DB Paulo T1I (15 de octubre de 1584-10 de noviembre 

de 154^ 

gl&cion y actoa priqnece? de Paulo HI. —• 3. Jesu] tas. San Igneoi# de Loyola. 
— ?. Enrique Vill mauda ejusticiar al yirluosQ capcillqr Tomas Moro -r- 
4. Fisher, obispo de Rochesler, es tambien ajusliciado. — 5. Tomås Gromwelt, 
vicatio del rey para elgobierno erlesiastico. Saqupo y supresion de loa conveatos. 
Paulo 111 e*comu!ga d 0 nuevp å Enrique V11J. — Q. Ajtisticiemieptq de la cogr 
desa de Salisbury, madre del cardenal Polo. — 7. Prosecucion y fin dql reipado 
de Enrique Vill — 8. Ad venim ienlo de Eduardo VI al tröno de Inglateita.— 
9. Casamienlo de Lutero — IQ. Poligamia del taudgteve F<M*P9 dp Hqssp, autor 
rizada por Lutero y Melancthon. — 11. Los anabaptislas en Mundier. Juan dq 
Leyda.—12. Progrescs de la Beforma en Prusia, Suecia, Nonlega, Binamarca é 
Islanda. — 13. Tregua de dåea allos enlre Carlos Quinto y Francisco 1 ppr naedia- 
cion de Paulo 111. Francisco 1 padre de las letras. — 14. Qalyipq. Su ^is^erpp. «v 
15. Caråcler de la polémica de Calvino contra el catolicismo. — 16. Vida politica 
de Calvino. Su dictadura en Ginebra.— 17. Caracleres cotaunes del calvinismo y 
lutera riismo. — 18. Entrevista de Vergerio, legado de* pepa, con Lujeqq. -r 
19 Dieja de los Eslados del imperio en Esmalcalda-r- 20. Carlos Quinto ataca å 
los principes luteranos. Butulla de Blulhberg. — 21. Muerte de Lutero. Caracter 
dei reformador sajou. — 23. Apertura del canoilio Trklenäno, däcimoctavo ger 
neral. -r- 23 Historia del concilio Tridenlino por Fray Paolo, bpjo el ps^uc|6r- 
njmo de Pedro Soave Polano. — 24- Historia del concilio Trideutiho por el car¬ 
denal Palavicino. — 25. Edicto de Carlos Quinto, Uamado el interim. — 
Deere to del popcilio Tridpntino sobre la sagrada Centura, 
de cåtedras de teologia* y obligacion moral dp la predicacion, cuando menos los 
domingos y fiestas solemnes. — 27. Apostasia de Vergerio, legado del papa eU 
AJeUianja. Apostasia de Qcchiuio, general de los Capuehinos. — 28. Quinta sasion 
del concilio Tridenlino. Lui$ Lipomano, obispo de llodou. -r 20. öeereto del 
concilio Tridenlino sobre el pecado original. — 30. Decretos sobre la justifica- 
cion, y la resideocia pastoral. * 31. Traslacion del concilio A Botoma. — 
32. Muerte de Francisco 1. Ma rot Rabelais. — Q3. Qausa? de le oposjcioin 
al cnncilo Tridenlino. — 34. Ultimas conliendas y muerte de Paulo III. rr 
35. Misiones en América. — 36. San Francisco Javier. — 37. Teölogos. Melchor 
Cano. '• 

$ I. POKTIFIGADO DE PACLO ill (15 de octubre de 1534-10 de novieigbre de 1549). 

1 . La mision que Cletoente VII dejaba a sn sucesor era m- 
nseesa y dificultosa; tenia que lograr un triple objeto : se tra- 
4«ba de paoiboar los iaaperios, delener las mvaaiones atrevidas 
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de la Reforma, oponerse å las tentativas cismåticas de la In- 
glaterra; en una palabra, reconstituir fuertemente la unidad 
catölica. Se hallo por fin un hombre que tuvo ingenio para 
grandes pensamientos , y valor para ejecutarlos : tal fué 
Paulo III. Descendia de la »oble familia de los Farnesios en 
Italia, y cuya ilustracion databa del siglo xnj en Toscana. Sus 
estudios le habian identificado con el movimiento literario de 
su tiempo, se apasionö por los clåsicos de la antigiiedad y por 
las bellas artes que el renacimiento habiahecho tan populäres. 
Creado cardenal å los veinte y seis afios por Alejandro VI, sn 
vida se mezclö en los negocios politicos; y llenö con gran brillo 
los mas altos empleos y cargos. Cuando Carlos VIII bajö å 
Italia, fué el encargado de recibirlo en Viterbo en calidad de 
legado apostölico. Honrado con la confianza de Julio II y 
Leon X y la de sus sucesores, se le impuso la tiara å la unani- 
midad por el colegio de cardenales. Clemente^VII en su lecho 
de agonia dijo : « Si se diera por herencia el pontificado, nom- 
» brariamos en nuestro testamento como nuestro sucesor al 
» cardenal Farnesio. » El pontificado era å la sazon una in- 
mensa carga. Paulo III arroströ francamente por todas las difi- 
cultades; pero antés de poner manos å la obra quiso rodearse 
de los hombres mas distinguidos porsu mérito y virtudes. Sus 
nombres son gloriosos : el veneciano Cantarini, Caraffa, Sa- 
dolet, Polo, Giberto, Fregoso, todos amados y venerados uni- 
versalmente. Con ellos tratö de establecer las bases de una re¬ 
forma pacifica de la Iglesia que queria oponer al desenfrenado 
radicalismo de los luteranos. Comenzö promulgando en este 
sentido reglamentos llenos de sabiduria y prudencia para la 
cancillena romana, la penitenciaria y la cåmara apostölica. 
Bajo su influencia, comenzaron å reformarse severamente los 
Camaldulenses, Franciscanos y Capuchinos. 

2. La Providencia tenia preparado al nuevo pontifice, en la 
obra que iba å emprender, un ejército poderoso de nuevos 
auxiliares, cuyo celo estarå en adelapte al nivel de todas las 
necesidades; el sacrificio , igual å todos los trabajos ; el valor, 
å todos los peligros : auxiliares que, ora en la fortuna, ora en 
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la adversidad, mostrarån la misma fidelidad å sus deberes, la 
misma sumision å la Santa Sede, el mismo ardor por la salva- 
cion de las almas; que en el destierro , ö en los estrados del 
trono, en los piilpitos de las capitales de Europa, 6 en las le- 
janas misiones de las Indias, del Japon 6 de la China; en las 
casas de ensenanza y educacion 6 en los liumildes retiros ; en 
las ciudades mas civilizadas, 6 en las mas oscuras aldeas y cor- 
tijos, harån do quisra y siempre con el mismo celo y abnega- 
cion la obra de Dios. Queremos hablar de los Jesuitas, cuya 
fundacion concurria con la época en que Paulo III inauguraba 
su nuevo poder. Iffigo Lopez de Recalda, mas conocido bajo 
el nombre de Ignacio de Loyola, naciö en el solar de Loyola , 
cuyo nombre llevaba su familia. Era el mas jöven de esta noble 
familia, una de las principales de Guipuzcoa. Pasö Ignacio su 
juventud en la corte de Fernando el Catölico, luego en la del 
duque de Nåjera. Su posicion social le ofrecia brillante porve- 
nir en la carrera de las armas; pero muy al principio le de- 
tuvo la mano de Dios, que iba predisponiendo esta grande 
alma. En la defensa de Pamplona contra los Franceses , en 
1521 , recibiö Ignacio dos graves heridas que le obligaron å 
suspender su carrera militär. Duran te su larga convalecencia se 
ocupö en leer varios libros, entre los cuales algunos piadosos : 
se complacia especialmente en leer vidas de santos, y como 
de repente, sintiö un gran disgusto por las cosas del mundo, 
y le fué dado å conocer otro nuevo, cuya profundidad aun no 
habia sospechado. Le fué revelada la vida espiritual con todos 
sus encantos : esta idea le iluminö tan fuertemente, que Igna¬ 
cio se volviö en otro hombre. [ Admirable poder de la gracia 
que en cada siglo de la Iglesia hace brillar asi maravillas para 
la salvacion del mundo, que aterra å un san Pablo en el ca- 
mino de Damasco, å un Agustino en un jardin de Milan, å un 
Ignacio en una quinta solitaria. El jöven espaftol cediö i la voz 
de Dios que le llamaba; dejö å su familia y se retirö å una so- 
ledad cerca de Manresa (*). Muy pronto le impelieron vivisi- 

(1) Manresa es una eiudad ä tres leguas de Moqtserrat, famösa hov por la peni- 
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mos deseos de ir & Jerosaleo para convertir ä infieles-Este 
proyecto se le desbaralö, volvi6 åEspaöay de alli pasd å Fraih 
da para seguir sus estudios en la Universidad de Paria y 
aprender teologia. La amistad que trabö con Pedro Faber, da 
Saboya, y Francisco Javier, de Espana, su paisano, acahö de 
deeidir su vocacion. Los trfes amigos fueron uu dia å la iglesia 
de Montmartre con otros jövenes que habian ganado å Bioa. 
Despues de la misa celebrada por Faber hicie^on voto de caqr 
tidad y pobreza; luego juraron consagrarse enleramente al 
socorro de los cristianos y conversion de Sarracenos. La ördea 
de los Jesuitas data de este dia memorable, 16 de agosto 
de £894. En £837 vclvemos å hallar ä Ignacio en Veneoia con 
algunos compafieros suyos : recibiö el presbiterado y se puso 
å predicar con ellos las verdades de salvacion. Un afio despues 
quisieron salir para Roma, centro de todas las grandes cosas*, 
fboo de todas las obras vitales del catolicismo ; pero an tes de 
separarse resolvieron imponerse ciertas reglas. Entonces fué 
cuando Ignacio les diö el nombre de Compahia de Jestis. Lle- 
gados å Roma, tuvieron que vencer los mayores obstäculos 
para bacer aprobar su nuevo instituto; pero de todo triunfa- 
ron su celo, valor, pacienoia y humildad. Paulo III les did 
éesde luego una aprobacion verbal, que renovö oflcialraente 
en 1943 con un bula pontifical que constituia defmitivamente 
la érdon de los Jesuitas. Vencidas las primeras dilicultades, fué 
mas fåeil ä los compafieros de san Ignacio formar una sociedad 
mas numerosa. Afiadieron ä los votos que ya habian heeho, el 
de obediencia, y se impusieron la rigorosa ohligacion de segmr 
en todo tiempo las ördenes del papa, recorrer el mundo, ir 4 
predicar entre los Turcos, payarwsé infieles, haj o su mandato 
pontifical, sin objecion, réplica, condicion, demora ni salario. 
« j Admirable oposicion å las tendencias de aquella época! 
» dice Ranke. Asx es que cuando por todas partes se levanta- 
» han contra el papa la resistencia, el espiritu de examen, de 


tencia de san Ignacio, por el libro de los Ejercicios espirituales que compuao ea 
©Ila, y por b piedad de toe pdbblosque alli acuden en peregrinacion. 
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v abandöno, ttaa sociedad Ilena de entusiaamo y de eélo se le- 
» vanta esporrtdneamente y se consagra a su servicio. » 

3. Se preeipitabao entretanto los acontecimientos en Ingta- 
Cétra. Enrique VIII no ponia ya limites ä su tirania y å su re- 
belion contra la Igtesia. El parlamento, despues de haber abo- 
lido la jurisdiccion del papa, diö un decreto que declaraba mri» 
é ilegal el casamiento de Catalina de A ragon eon el rey; con- 
firmaba el de Ana Bolena y declaraba å los hijo9 legitimes, 
que de este casamiento nacieran, herederos del trono eon per- 
jutelb de la princesa Maria, hija de la deeventurada Catalina. 
Se tntimö ademds d todos los vasallos del rey de Inglaterra 
prestasen juramento de obedieneia a este acto, so pena de ser 
juzgados como reos de alta traicion. Esta iillima clåusula tenia 
que hacer derramar torrentes de sangre. ! E1 obis po de Roches- 
ter, el virtnoso Fisher y su araigo, el canciller Tom ds Moro, 
se babian manifestado desde un principio opuestos al divorcio. 
Intimados que prestasen el juramento exigido por la nueva 
cönslitucion, se negaron heröicamente y fueron arrojados é los 
calabozos de la torre de Londres. Les fueron seftalados por 
jueces Cromwell y Cranmer.— « Debeis creer, dijeron al can- 
» ciller, que vuestra conciencia es errönea, pues que teneis 
» Contra vos å todo el consejo de la nacion.— Lo creeria, res- 
9 pondiö Moro, si no tuviera a mi favor otro consejo mayor, 
9 todo el consejo de la cristiandad entera. » Tomås Moro tuvo 
que padecer mas terrible lucha todovia que la que acababa de 
sufrir eon tanta heroicidad y magnanimidad ante un tribunal 
inicuo. Margarita su esposa, å quien amaba tiernamente, le fué 
presentada sollozando y derritiéndose en lågrimas. Le suplicö 
de rodillas se sometrese å la voluntad de Enrique VIII y se 
cönservase siqoiera por strs hijos. «| Cömo ! respondiö Tomds 
9 Moro coa el heroismo de un mdrtir, quereis pues que trueque 
9 loda una éternidad contra los veinte afios que tal vez me 
9 queden de vida ! » Cuando vinieron å notificarle la senten- 
tia de tnuerte, se le hizo presente como marca ringular de la 
clemöncia real, la conmutacion del suplioio de la horca eon el 
de la decapitacion. « jDios preserve 6 mis amigos de seme- 
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» jante favor! exclamö. Espero que mis hijos notendrån jamas 
» necesidad de él. » El 6 de julio de 1535 , subiö al cadalso, 
diciendo å uno de los criados del verdugo : « Dåme la mano 
» para subir; no la necesitaré para bajar. » Despues de haber 
acabado su oracion y rezado el salmo Miserere, tomö al pueblo 
por testigo de que moria en la profesion de la santa fe catölica, 
apostölica y romana. Un hachazo hizo caer estacabeza, digna 
de la corona del cielo. 

4. Su amigo el obispo de Roehester le habia precedido en el 
martirio algunas semanas antes. Arrestado en 1534 y encar- 
celado å su vez en lä torre de Londres, este venerable anciano 
octogenario fué despojado de sus vestiduras y depuesto, luego 
vuelto å vestir de barapos y echado en un calabozo sobre paja 
humeda : pasö un afio entero en estos tormentos. Paulo III 
quiso dar al ilustre preso una seflalada prueba de su aprecio y 
simpatias : le creö cardenal el 12 de mayo de 1535, con aplauso 
de toda la Europa. Pero este favor no bizo sino agravar la 
suerte del ilustre Fisher; porque al saber Enrique "VIII su pro- 
mocion, exclamö : « El papa podrå muy bien enviarle el som- 
» brero de cardenal, pero yo haré que no tenga cabeza en que 
» llevarlo. » La piirpura romana fué teflida en efecto en la 
sangre del mårtir. Fué condenado el 17 de junio de 1535, como 
« reo de alta traicion por baber dicbo que el rey no era cabeza 
» de la Iglesia. » Su suplicio fué el 22 del rnismo mes. Para 
mas refinada crueldad, Enrique VIII mandö que fuese despo¬ 
jado el cuerpo de la victima y entregado al vil populacho de 
Londres, luego enterrado sin ataud ni såbanas. — Imitaron el 
valor de Fisher y Tomås Moro las ördenes religiösas de Ingla- 
lerra. Para vengarse de su resistencia, las hizo arrojar el tirano 
de sus comunidades y dispersar å unos por las cårceles, å otros 
en las casas de frailes conventuales, cuya cobarde condescen- 
dencia les mereciö la gracia del déspota y apöstata. Perecieron 
mas de cincuenta en los calabozos, los restantes fueron dester- 
rados å Francia y Escocia. Los hijos de san Bruno se mostra- 
ron tan heröicos como los hijos fieles de san Francisco. Los 
priores de las tres Cartujas de Londres, Axiholm y Belval, in- 
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timados prestasen juramento, se presentaron åCromwell para 
exponerle los motivos de conciencia que les impedian recono- 
cer la supremacla del rey. El 3 de mayo de 1333, fueron ajus— 
ticiados en Tyburn con otros cuatro religiosos y un sacerdote 
secular, que habian pedido penniso de dar socorros espiritua- 
les å los condenados. Este acto de crueldad fué acompanado de 
circunstancias que aumentaron su barbarie. Desde luego se les 
colgö» y todavia vivos se les despellejö, se les arrancaron las 
entraffas, y sus miembros, hechos cuartos, fueron arrojados å 
los caminos. 

3. Aterrorizados todos con tan sangrientas escenas, el clero 
de Inglaterra pareciö abdicar su honra y su fe : la apostasla fué 
general. Segun el principio de supremacia religiösa que se ar- 
rogaba Enrique VIII, creyö deberse dar un vicario para el 
gobierno eclesiåstico de sus Estados. Escogiö para ello a 
Tomas Cromwell, que se moströ digno de tan infame aposta- 
sia. Principiö su sacrilego poder con una visita general de los 
conventos, « cuyas riquezas eran, decia, un verdadero escan- 
» dalo para los fieles. » Entonces comenzö el saqueo de los 
bienes de los monasterios. Para regularizar este latrocinio, el 
parlamento por una acta de 1536 suprimiö desde luego tres- 
cientas setenta y tres casas religiösas, « para gloria de Dios 
» todopoderoso y para honra del reino, » y devolviö sus bie¬ 
nes å la corona. Habiendo producido este ensayo agitacion y 
desördenes, se procediö despues con mas precaucion y astucia. 
Se acusö å las comunidades religiösas de tomar parte en las 
sublevaciones y de oponerse å las innovaciones reales. Pero 
yendo sobrado lento el despojo con este modo, se echö mano 
de medidas mas violentas. Por fin, en 1340 se completö la 
secularizacion de los conventos: se habia ejecutado la volun- 
tad de Enrique VIII con un espanloso vandalismo : no se per- 
donö å ninguna obra maestra del arte ni de la ciencia: se 
Uegö hasta perseguir los tiimulos de los mårtires. El apöstol 
de laBretaöa, san Agustin, santo Tomås de Cantorbery, y hasta 
el Grande Alfredo, fundador del poder de la Inglaterra, no 
pudieron hallar gracia ante la estupida barbarie de los revo- 
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lucionarios : sus caoizas fueron arrojadas al aire. Asi es como 
llegö a ser Cromwell « el valiente campeon de la Reforma, p 
comole llarnö Fox. Con los bieoes, producto de este lalrocinio, 
Enrlque fundö seis nuevos obispados, y catprce iglesias cate- 
drales y colegiatas : quedaudo por supueslo el principal hene- 
ficio a los visitadores reales y å los cortesanos. Esta dispersion 
y malversacion de los bienes de la Iglesia fué la verdadera 
causa del pauperisroo en Inglaterra. En vista de tamafios 
excesos que hacian saltar å todo corazon honrado, Paplo UI 
fulminö de nuevo sentencia de excomunion contra Enri- 
•que VIII* pero muy poco le impresionö al tirano, que persistiö 
en declararse hi jo sumiso de la Iglesia catölica. Aun escribia 
contra Lutero vari os libros; aun hacia continuar el uso del 
fftgua bendita, de la ceniza, el culto de los sanlog, etc., etc. : 
una pragmåtica real habia proveido a lacocservacion del dogma, 
y mantenido como articuio de fe la transubstanciacion; y como 
obligacion indispensable el celibato eclesiastico, « fupdado, 
» decia el rey papa, en un mandamiento de Jesucristo. » Siu 
■embargo las imdgenes y reliquias de los santos no holUron 
grada ; fueron qoeraadas donde pudo cogérselas; tqdo cotpp 
cuando los Iconoclastas. 

6. El verdugode Fisher y Tomås Moro aun habia reservado 
otra victima å su venganza. La Inglaterra tenia entonces al 
frente de. su clero un hombre tan ilustre por su nacimientp 
como por sus virtudes y talentos : tal era el cardenal Polo. Su 
madre., la oondesa de Salisbury, descendiente de la sangre 
real de los Plantagenetas, era el ultimo vastago de esta ilustre 
.dinastia. El cardenalera pues pröximo pariente de Eqrique VIII, 
.el cual le habia cohnado de favores hasta entonces y aun se 
honrabade teneclepor amigo. Cuando se propuso en laCdmara 
de los Lones la cuestion del divorcio, Palpse pronunciö abier- 
tamente contra él. Esta oposicion fué considerada como crimen 
fde lesa majestad. Perseguido por los emisarios de Cromwell, 
■el cnrdenal se viö obligado å ocultarse en casa de ,uno .de sus 
.amigos parasustraerseå la venganza del rey. Su retiro.no pudo 
-»er.de&cubierto d pesar de la.exquisita, policia.de Enrique,,el 
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t»«fl rteölviö véngarse castigando å la madre. La condesa de 
Salisbury, de edad de mas de setenta afios y abrumada de 
ipenas y trabajos aun mas que de afios, fué echada sin piedad 
a un hondo oalabozo. « El rey queria, se le dijo, guardarlaen 
» rebenes para que respondiese de da conducta del cardenal, 
b su hijo. » Despues de un aflc de encarcelamiento, se la con- 
denö bårbaramente 4 ser decapitada. Cuaodo le mandö el ven- 
dugo inclinase su cabeza sobre el tajo : « No, exclamö ella; 
» jathås doblaré mi cerviz å la tirania : si 14 quieres mi cabeza, 
t> ve medio de cortarla como puedas. » A estas palabras el ver- 
dngo descargö un violento hachazo, que por su furia misma 
faltd, y solo pudo medio cortarla. La desgraciada condesa, 
perdiendo el juicio con el dolor, y con sus canos cabellos flo- 
tando en strs espaldas, se puso å correr al rededor del cadaiso; 
>el verdugo iba persiguiéndola å hachazos, y solo pudo acabarle 
de cortar la cabeza despues de muchos golpes. « ; Qué esceoa 
» tian horrible! exclama el prolesfanie Cohbet; tudo inglés 
» tiene fjue avergonzarse al reflexionar sobre lo que ha pasado 
» en su pais. •» 

7. Desdeesta época, elreinado de Enrique VIII no fué sinouna 
'cadena de crueldades y bårbaros ajusticiamientos. Ana Bolena, 
la causa primera de tantos crimenes, no tardö en excitar la 
cölera y experimentar la venganza de su temible esposo. Sin 
duda que le diö celos su conducta liviana; pero el principal 
-motivo de su suplicio fué la nueva pasion de Enrique Vlllpor 
-Juana Seymour. La Inglaterra viö caer la cabeza de Ana 
Bolena , y no se extranö de que al dia siguiente y sin dejar 
tiempo de que se olvidara algo la sangrienta escena pasada, 
'el lujurioso monarca celebrase con inaudita pompa su casamiento 
'con Juana Seymour. Pero muriö en el aöo siguiente, dando 4 
luz un principe que luego se llamö Eduardo VI. Ana de Cleves 
apareciö un momento en el trono funesto. Enrique VIII la re- 
ipudiöcon iguales pretextos, y tuvo ella por milagro no ser 
tatnbien decapitada. Pero menos dichosa que Ana de Cleve§, 
Gatalina Iloflward, que le sucediö, no tardö en subir al cadaiso 
'der'Aaa Bolena. TomäsGromwell, ministro infame de tantos 
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crimenes, desgraciado å su vez, fué encarcelado en 1540, bajo 
la doble acusacion de herejia yreo de lesa majestad. Se moströ 
tan cobarde y hajo en la desgracia como habia sido cruel en la 
prosperidad,yfuéajusticiadoapesar de sus hipöcritas protestas. 
Viudo de cinco esposas, dos repudiadas y dos decapitadas, 
Enrique VIII aun pensö en contraer nuevo matrimonio. El 
historiador se pregunta cömo podia hallarse aun una mujer 
que consintiera en tal alianza; pero la perspectiva de una 
corona tiene atractivos irresistibl§s para la ambicion. Catalina 
Parr se imaginö llegar å ta cumbre del honor subiendo å un 
trono bafiado en sangre. Tuvo empero la dicha de sustraerse 
al hacha del verdugo, porque el decreto de su decapitacion 
estaba firmado cuando Enrique VIII muriö en 1547. En el 
espacio de treinta y ocho anos de reinado, habia hecho ajusti- 
ciar å dos reinas, å un cardenal, dos arzobispos, diez y ocho 
obispos, trece abades mitrados, quinientos priores y monjes, 
treinta y ocho doctores, doce duques y condes, ciento sesenta y 
cuatro gentiles-hombres y nobles, ciento ochenta honrados 
ciudadanos, ciento diez mujeres. Falta a este nuevo Neron otro 
Tåcito. El que semejante monstruo hava sido aclamado cabeza 
de una religion adoptada por la Inglaterra, pais [que se precia 
de tener] entendimientos nobles y elevados, acostumbrados å 
juzgar los acontecimientos y los hombres, pais donde [se 
hace alarde] de estudiar, comparar y juzgar la historia, donde 
el honor nacional es un sentimiento populär, [todo esto, repe- 
timos,] es un hecho incomprensible, que confunde el pensa- 
miento y le obliga a confesar que los juicios de Dios son incom- 
prensibles, é inescrutables sus caminos . [Ojalå recuerde un dia 
la Inglaterra supasado tan glorioso, repudiando la vergonzosa 
herencia de Enrique VIII y volviendo å reconocerse hija de la 
Iglesia catölica!] 

8. La muerte de Enrique VIII en nada mejorö el estado reli- 
gioso de la Inglaterra. EduardoVI,hijode JuanaSevmour,subiö 
al trono en Virtud del testamento de su padre, y con perjuicio 
de Maria, hija [suya, habida en Catalina de Aragon, su solaes- 
posalegitima]. El duque de Sommerset, tio delniflo rey, sepuso 
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al frente de la regencia, y educö su pupilo haciéndole odiosa la 
Iglesia catölica. Él parlamento privö a los capitalos del derecho 
^de elegir los obispos para reservar su nombramiento a sola la 
corona. Cranmer, noir.brado vicario espiritual del reino, redactö 
« unaColeccion de homilias, un Catecismo anglicano, unanueva 
» Liturgin, el libro de la Orocion comun (Ejercicio cotidiano) y 
» de la Administracion de saeramentos, en 1549, con el titulo 
» de Book of common prayer. » Fué abolida la misa, se auto- 
rizö el casamiento de los clérigos, y el uso de la lengua nacio- 
nal en la celebracion de los divinos oficios : se destruveron los 

90 

sagrados objelos del culto, imagenes, estatuas, allares, orna¬ 
mentos sagrados, oratorios pri vados. Los obispos resistentes 
fueron despojados de sus sillas y bienes, y la Iglesia nueva, 
« la Iglesia establecida por la ley, » fué definitivamente cons- 
tituida con auxilio delropas extranjeras. En lugarde las abun- 
dantes limosnas que prodigaban por todas las clases menes- 
terosas los monasterios antes tan ricos, se promulgaron ördenes 
severas contra la mendicidad, y se condenö a los pobres men- 
digos a ser quemados en la frente y pechocon un hierro hecho 
ascua. Somnierset, entregado como Enrique VIII ä los consejos 
de Cranmer, hizo ajusticiar a su propio hermano; pero muy 
poco despues, acusado de un crimen, subiö tambien al cadalso 
y fué reemplazado por Dudley, conde de Norwich y duque de 
Norlhumberland. Tres anos despues, en 1552, fué revisada 
la liturgia de Cranmer, y autorizada por el parlaniento, que 
decretö penas severas contra los que no la practicasen. Cua- 
renta y dos articulos nuevos sancionados por el parlamento 
reeemplazaron å los seis de Enrique VIII t 1 ). 

9. Mientras que tan tristes sucesos acontecian en Inglaterra, 
Lutero proseguia en Alemania su obra de ruina y destruccion. 
En 1525 se habia ya casado publicamente con una monjaapös- 
tata, Catalina Bora, a quien habian pervertido sus doctrinas : 
y se hubiera casado antes, segun se ve por sus obras obscenas 
acerca del celibato eclesiåstico; pero temia incurrir en la des- 

(4) Alzog, tom. III, påg. 132. 
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grada del eleeter Federico de Se jonia, que, explicéndose ua 
<Ma francamente con el Reformador acerca del casamiento de 
los frailes y elérigos, le dijo que era un concubinato y no otra 
eosa. Temia ademas los sarcasmos y burlas de Erasmo, que 
tanto se habia reido de Carlostadio. Pero å la muerte de Fede¬ 
rico, Lntero toinö su partido tan prontamente, que creyö deber 
decir sus motivos å sus amigos : « El Sefior es quien me ha 
n inspirado esta resolucion : casåndome con Catalina Bora, be 
» querido alegrar å los ångeles y hacer rabiar a los diabios. » 
Ya hacia algun tiempo que pregonaba la obligacion divina é 
imprescriptihle del matrimonio para todos los hombres. La 
Europa se horrorizö de este nupvo escåndalo; pero Lutero, 
entregado ya å las nias bajas pasiones, juntaba a sus amigos 
en el domicilio eonyugal y se abandonaba å todos los chistes 
impuros y mötes desvergOQzados con que atacaba å la Iglesia 
catölica. Sus discipulos tuvieron mucbo cuidado en Tecoger 
estas eonversaciones de sobremesa, de que formaron un Hbro 
escandaloso, que esparoieron con profusion entre la gente del 
pueblo para propagar el mas escandaloso cinismo : estas Con- 
versaeiones de sobremesa son el mas vergonzoso monumento de 
la Beforma. 

10. El mal ejemplo es contagioso. El landgrave, Felipe de 
Hesse, el mas celoso y fuerte defensor del protestantismo, 
quiso sacar partido å su modo del casamiento del Beformador. 
Aqnque casado, vivia hacia ya mucbo tiempo con una concu- 
bina : creyö oportuno el momento de hacer consagrar este 
oencubinato å los ojos de la religion. Dirigiö pues a Lutero y 
ä Melanchton una carta exponiéndoles que oasado hacia diez y 
seis aöos con la princesa Gristina, hija del duque Jorje de 
Sajonia, y padre de ocho hijos, tenia el deseo de sacar autori- 
zacion para casarse aun, y conseryando la primera esposa, con 
Margarita de laSahl, doncella de honor de su hermana Isahel. 
La pluma se resiste a transcribir los motivos de esta peticion, 
Lutero y Melanchton quedaron muy perplejos; porque Felipe 
les amenazaba, si se negaban a darle su adhesion, volverse a 
la Iglesia catölica. Sin embargo les pareoiö cosa muy dura traer 
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al mundo å la poligamia de los patriarcas, cuando son tan for- 
males los textos del Evangelio acerca de la unidad del matri- 
monio. Despues de mucho reflexionar, ämbos reformadores 
consintieron en firmar una acta que otorgaba la peticion del 
landgrave « con el fm de ponerlo en estado de proveer å la 
» salud de su cuerpo y de su alma, asi como åla gloria de Dios. 
j> —Siri embargo, aöaden, como aun no es uso tener dos mujeres 
» åun mismo tiempo, el landgrave habrå de contraer en secreto 
u su segundo casamiento y solo delante de pocos testigos (3 de 
» marzo de 1510). » No pudo encubrirse este nuevo escåndalo 
å la Europa, y todos reprobaron unånimemente la conducta del 
landgrave y la decision de los jefes de la Reforma. Para justi- 
ficarse, el Reformador hablö de su autoridad suprema, que le 
permitia, en ciertos casosy circunstancias extraordinarias, ele- 
varse sobre las leyes ordinarias y pronunciarse fuera de las 
costumbres recibidas. Esto era afirmar su propio poder, al 
mismo tiempo que negaba el de la Iglesia catölica, y confesar 
piiblicamente que si se habia querido destruir la supremacia 
del papa, solo era parareconstituirla en provecho propio. Por 
lo demas, nada embarazaban estas contradicciones ni å Lutero 
ni å sus adherentes : se dejaba al cuidado de los teélogös catö- 
licos el hacerlas ver, y ni aun se tomaban el trabajo de refu- 
tarlos. 

11. La Westfalia era teatro nuevo de luchas y excesos. En 
los primeros dias del ano 1533, se presentaron en la ciudad de 
Munster dos predicadores emngélicos vestidos de extrafio ro- 
paje, y recorrian sus calles grilando : « j Haced penitencia! 
» se acerca ya el dia de la venganza del Padre celestial! » Eran 
estos dos nuevos profetas el mesonero Juan Bockelson, tan cono- 
cido bajo el nombre de Juan de Leyda, y el verdugo Knipper- 
dolling. La reforma de Lutero habia exaltado desde luego å 
estos dos fänåticos, que se echaron muy luego en el partido 
de los Anabaptistas, y trataban cömo volver å desplegar el 
estandarte de los paisanos, abatido en la sangrienta batalla de 
Franken-Haren. Parecia ser el fondo de su doctrina el iluttii- 
nismo : afectaban predicar mortificacion y penitencia, al pro- 
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pio tiempo que practicaban la poligamia: negaban la autoridad 
de la Iglesia, sus leyes, dogmas 6 institutos, prelendiendo 
que les iluminaba el mismo Espiritu Santo en sus éxtasis y vi- 
siones celestiales. El pueblo, aterrado con sus amenazas y gri- 
tos lugubres, no iardö en engrosar sus filas. Se presentaban 
ca da dia intnensidad de gentes a Juan de Leyda para recibir el 
bautisino de su mano. Muy pronto se conslifuyö el profeta en 
ministro de las celestiales venganzas. Cuando se creyö harto 
fuerte, atacö con las armas las tropas del principe de Waldeek, 
obispo de Munster, y llegö å hacerse duefto de la ciudad. Se- 
nalö su victoria con el saqueo é incendio de las iglesias y nio- 
naslerios : le fueron presentados todos los manuset itos que no 
fuesen de la Biblia, con las imagenes y estatuas de los santos. 
Mandö que se destruyeran todos aquellos « instrumentos de 
f> idolatria catölica, » ejecutandose estas hogueras judiciales en¬ 
tre danzas, juegos y pompas profanas. Pocos dias despues la ciu¬ 
dad de Munster recibiö poinposamente el nombre de ciudad de 
Sion; Juan de Leyda tomö el titulo de Re?/ del nuevo Israel. 
Mathiesen, panadero de Munster, tomö el titulo oficial de Pro¬ 
feta, y Knipperdolling fué nombrado generalisimo de los ejér - 
citosdel Sehor. Juan de Leyda rodeö su efimero trono de es- 
plendores orientales ; tuvo guardias, serrallo y corte brillante. 
Lo del serrallo exeitö algunos munmillos; y habiéndose per- 
mitido un pobre hombre criticar algun tanto esta nueva practica 
en Europa, fué arre?tado y pagö con la cabeza. Entretanto el 
principe, obispo de Munster, habia levantado å sus expensas 
un ejército de catölicos y puso sitio a Munster. Juan de Leyda 
se defendiö seis meses; pero tuvo que caer en manos de la 
tropa. Su suplicio y el de sus adherentes libertaron por fin å 
Munster de su tirauia, y fué digno castigo de tantas monstruo- 
sidades y crimenes (23 de enero de 1536). 

12. El protestantismo, cual torrente asolador, extendiö sus 
progresos por toda Alemania. Los furores de los paisanos des- 
enfrenados y las extravagantes locuras de los anabaptistas 
hubieran debido conlener å los principes, y detenerlos en ca- 
mino tan peligroso para su propia autoridad ; pero cedieron a 
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otros motivos. El electorde Sajonia, Federico, el landgrave 
Felipe de Ilesse y el piincipe de An hal t se habian declarado 
los privneros. Se viö entrar sucesivamente en la Reforma å los 
Estados del Norte. La Prusia entrö en 1523 por la apostasia de 
Albei to de Brandeburgo , gran maestre del örden teutönico, 
que consiniiö en recibir esta corona en precio de su sacrilegio. 
Su defeccion acarreö la de la Livonia, Curlanda y Silesia. La 
Suecia, pervertida por su rey Gustavo Vasa, la Dinamarca, 
pervertida por Cristierno II y su sucesor Federico I en 1523 , 
abrazaron ignalmente la Reforma. La Noruega siguiö inmedia- 
tamente su ejemplo ; y poco mas tarde la Islanda. Los sobera- 
nos se inclinaron al protestantisrno, particularmente por las 
posesiones del clero que les entregaba la Reforma. Por otra 
parte, los nobles veian en la herejia un medio desustraerse å la 
autoridad de los obispos y apoderarse de las riquezas de los 
raonasterios que tanlo anhelaban : los malos clérigos y los frai- 
les indignos de su vocaciou, ambicionaban la libertad de seguir 
sus inclinaciones. Las poblaciones, exlraviadas en vista de 
tantos escandalos, seguian el movimiento que acarreaba al 
mundo hacia la corrupcion. Es menester decir tambien qOe los 
pueblos del Norte, recientemente convertidos al cristianismo 
y cuya instruccion se halla descuidada por un clero infiel a sus 
deberes , se hallan expuestos por su ignorancia a ser seducidos 
por los novadores. A estas causas generales se anadian las lo- 
cales, como rivalidades, envidias, razones politicas y otras, 
por manera que por mas leves que pareciesen, decidian mas 
de una vez a una revolucion religiösa. A pesar de todas estas 
concausas, la Reforma cncontrö frecnentemente una vigorosa 
oposieion que retrasö su triunfo : v en muchos Estados no se 
estableciö definitivamente sino despues de muchos ailos de lu- 
chas sangrientas, y cuando los catöliuos se vieron del todo 
opriinidos. 

. 13. Los luteranos habian enviado sus emisarios a Francia; 
pero la vlgilanci.i del gobierno y el apego de la nacion a Ia fe 
de sus padres , habian contrarestado hasta entonces todos sus 
esfuerzos. Francisco 1, al frente de su corte y acompaflado del 
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clero de Paris, habia restablecido con procesion general una 
imagen de la santisirna Virgen, sacrilegamente destrozada por 
un protestante. Habia declarado que « rey cristianisimo, no 
n aguantaria en su roino el establecimiento de una secta que 
» se proponianada menos que el aniquilamienlo de la Iglesia. » 
Este principe, despues de una nueva guerra, gloriosamente 
spstenida contra Carlos Quinto por el condestable de Francia, 
Montmorency, en 1536, por mediacion de Paulo 111 firmö en 
Niza una tregua de diez anos con su rival. El papa siguiö por 
si mismo esta negociacion ; y despues. de hecha habia exigido 
de ambos principes que se viesen en Aguas Muertas, como en 
efecto lo hicieron en 1538, tratåndose con amislad fraternal. 
Para probar å la Europa la sinceridad de sus buenas disposi- 
ciones, en 1539, cuando Carlos Quinto tuvo que ir de EspaQa 
a Fiendes, le recibiö en Paris con la mayor y mas expresiva 
pompa real. El rey de Francia se aprovechö del descanso que 
le permitia la tregua para poner remedio a muchos desördenes 
introducidos en sus Estados. La edad y la experiencia le habian. 
hecho cuerdo y maduro : comenzö la mas severa economja, y 
se aplicö å los cuidados del gobierno. A ejemplo de Leon X, y 
de los Médicis, alentö las ciencias, letras y artes con premios 
y recompeqsas å los que las cultivaban, «no queriendo, decia, 
a que fuesen doncellas sin dote. a Diö en su reino asilo å los sa- 
bi,os extrapjeros, fundö la Imprenta real, y creö el colegio de 
Francia para ensefianza del latin, griego, hebreo, matemå- 
ticas, medicina y filosofia : poco å poco fueron enlrando el 
amor å las ciencias y el gusto d las bellas letras , y esta época 
fué verdaderamente el renacimiento de las letras y artes en 
Francia. 

14. Por desgracia, en medio de esta vida intelectual que iba 
renaciendo por do quiera en el seno de la prosperidad mate¬ 
rial que daba la paz al reino, la Francia tuvo tambien su Lu- 
tero. Juan Calvino (cuyo verdadero nombrecra C amino) naciö 
en Noyon de la Picardia, en 1500, de un cubero que alcanzö 
la plaza de notario fiscal y de secretario del obispado. Gracias 
a los socorros que recibiö de la noble familid de l^onlmawo , 
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pudo dedicatse al estudio de lås letta» y del dereebo candnioe 
en las universidades de Paris, Orleans y Boarges. Si exeep- 
tuamös la teologia,. que estudio menos, el jöven estudiante so- 
bresaliö geUeralmente. Pero era de mal genio y peores eos- 
tmnbres 0). En Bourges se trabö de amistad con un jöven 
cayas poesias desvergonzadas le habian hecho eséandalosa- 
mente célebre : este era Teodoro de Beza r natural de Vezelai 
en la Borgofia, y qué estaba destinado ä ser uno de los patriar- 
cä» del protestantism» en Francia. Espiritu» de este temple 
gnstaron muy pronto de las nuevas doctrinas que Lntero pre- 
dicaba en Alemaniav Les fueron ensefiadas por Wolmar, cate- 
dråtieo de Bourges; y CalVino se möströ muy en breve »u ce- 
loso partidario. Le preoeupö sobre fodo el dogma de la jiisti- 
ficacion; y sus discursos, sobrado libresenfavor dela Reforma, 
le obligaren a salir de Paris, por requisitorios de la Sotbona 
cöntra su doctrina. Despues de numerösas etnigraeiones, vino 
por fin en 1534 å Basilea, donde emprendiö plarttear su nuevo 
sistema religioso, que formulö en su gran tratado de las Jnsti- 
tuciones de la réliyion eristiäna. El pensamiento de Calvino 
sigue las huellas de Lutero y Zuinglio; sin embargo todo estå 
combinado con mas rigor y austereza. Calvino se separa do 
Lutero cuando otorga al hombre uaa especie de libertad que 
le niegä enterärnenle el reformador sa jon. Sin embargo so- 
n^ete, aun mas formalmente que Lutero y Zuinglio (*), este 
resto de libertad å la predestinacion divina; por que lo que 
domina en Calvitio y le caracteriza, es la doctrina de la pre¬ 
destinacion absoluta, desenvuelta con rigor fanåtico hasta con- 
secuencias absurdas. En tanto que Lutero no ve en el pecado 
'original sino uua simple privacion de fuerzas, privatio virium, 
Calvino lo reconoce coihö una depravacion forzosa y predomi- 
nante queinclina todaslas facultados humanas al mal sin que, 
dpesaf de lodos sus esfuerzos, puedan levantarse ni moverse å 
la prdctica de lo bueno. Segun Calvino, Dios,> autof prim&rdial 
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del bien y del'mal, tiene de toda eternidad desechada, repro- 
bada una parte de sus criaturas y ias tiene desliuadas ä penas 
eternas, para manifestar en ellas su justicia. Para tener justos 
motivos de odio y castigo, fya impelido al primer hombre å la 
caida por el pecado, y ha envuelto a toda la posteridad de Adan 
en su rebeldia. Los pecados actuales estän impuestos å los hom- 
bres por la voluntad divina, que empuja al mal å los que pre- 
destina å la condenacion. Tal es el sentido de esta sombria 
teoria que se llama de los Decretos necesitantes . Ya no queda 
lugar al libre albedrio. El hombre esta destinado fatalmente å 
actos cuyo castigo padecera y que no esta en su mano cometer 
ni dejar de cometerlos. No arredraba å Calvino la tirania de 
un Dios que castiga pecados de que él es el autor priroario : y 
aun la ensenaba abierta y explicitamente diciendo : « Entre 
» los hombres , unos son creados para la # vida , otros para la 
» muerte eterna. Esta fijada irrevocablemenle su suerte, cual- 
» quiera que fuere su conducta. » Por rigoroso paralelismo, 
Calvino seguia la misma senda, pero en sentido opueslo, para 
explicar su* doctrina de la justificacion. El hombre se salva 
forzosamente, al modo que es condenado å su pesar. No hay 
mas mérito en ser santo que en ser réprobo : ambos son ins- 
trumentos pasivos de una volunfad a que sucumben sin po- 
derla modificar. Es facil concebir el orgullo del calvinista que 
se cree escogido, asi como el desenfrenamiento del que se cree 
condenado. A pesar del rigor exclusivo de sus opiniones y ca- 
råcter inflexible, no parece haya tomado partido por una u 
otra de las ideas protestantes acerca de la Cena. <r Yo lo con- 
» fieso, decia; no es menos absurdo colocar el cuerpo de Cristo 
» bajo del pan, que unirlo con el pan , que transubstanciar el 
» pan en su cuerpo. » Por ullimo, Calvino se declarö enemigo 
de loda forma, destructor fogoso de toda ceremonia exteriör, 
delractor virulenlo de todo lo que embellece.el culto, eleva el 
espiritu y mantiene la piedad sentimental. 

lo. Era de presumir que la sombria doctrina de Calvino 
debia alejar de ella å los hombres ; pero el error necesita do 
apariencias especiosas para seducir. La aparente austeridad 
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del nuevo dogmatizante fué precisnmente lo que le atrajo tan¬ 
tos sectarios. Por otra paite Calvino usaba, en defensa de sus 
doctrinas, de una lögica severa y de tanta erndicion que era 
harto facil fascinar a los entendimientos superficiales. Lejos de 
intentar, como los reformadores sajones, levantarse contra la 
antigiiedad ö desterrar del cristianismo la lileratura clåsica y 
la filosofia griega, las reconocia, asi como tambien acataha la 
ciencia, los tesoros deelocuencia y dialéctica que se hallan en 
los santos Padres y en los teölogos y doctores de la Iglesia : 
apreciaba mucho los autores griegos y latinos, los poetas y 
filösofos; y en toda ocasion daha pruebas de sagacidad. Si no 
fué enteramente original, y si tomö de Lutero algunas ideas, al 
menos las desenvolviö con mas precision, mélodo y claridad. 
Es verdad que mas de una vez se valiö como Lulero de pala- 
bras groseras, injuriosas y blasfematorias : y como aquel, pro- 
fesö el mismo odio ciego y fanatico, la misma intolerancia 
contra el catolicismo. Sus adversarios eran siempre bribones, 
burros, etc., etc., y su controversia se ve sembrada de seme- 
jantes epitetos. 

16. Despues de haberpermanecido harto tiempo en Basilea, 
Calvino fué a Ginebra , que fué el teatro principal de sus em- 
presas cisinaticas. Alli fué retenido por Guillcrmo Farel y 
Pedro Viret, dos predicadores luterianos que propagaban las 
nuevas doctrinas en la Suiza francesa y sobre todo en el pais 
Yaldense, ö de Vaud. Queriendo hacer valer el tluque do Sa- 
boya sus derechos sobre Ginebra, los Ginebrinos se aliaron 
con el canton de Berna, y fuertes con este apoyo, pudieron 
libertarse del senorio del duque ; pero esta alianza abriö 
las puertas al protestantismo. El obispo fulminö excomunion 
contra la ciudad rebelde, y esa fué sefial de una violenta reac- 
cion contra el catolicismo. Destruyéronse los altares, las imå- 
genes; se encarcelaron 6 desterraron los fieles ;y de este modo 
fué inaugurado el nuevo culto entre ruinas de iglesias y san- 
tuaiios. Acababa de llegar Calvino å Ginebra en lo36,y acabö 
lo que habian comenzado Farel y Viret. Hizo dar un decreto 
que obligaba å los ciudadanos å abjurar la religion catölica, 
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Prohibi6 todo teatro, espectaiculo, danza y regocijos. ruidosos 
indignos de la gravedad del cristtano r deeia él. Hasta las con* 
versaciones estaban vigiladas : lo que juiito con otras medidas 
le enajeuö mucho los ånimos. Moviöse fuerte eontienda edtre 
Calvino y la rglesia de Berna respecto del pan fermentado, 
cuyo uso intentaba introd ucir en la celebraeion de la Gena el 
refortn&dor francés, asi como sobre la abolicion. de lodas las 
flestas qimo acababa de decretar, conservando solo el domingo. 
Se levantö pues una borrasea contra su poder tiranico, y en 
1538 ftié desterrado con Farel y Viret. Galvino eontinuö en el 
destierro su polémica contra la Iglesia. Rodeado de protestand 
tes franceses refugiados U), esparciö el veneno de su doctrina 
y preparaba asi para el error generaciones que habian de per- 
petuarlo en el seno denuestra amada patria. Llegö å forma t 
en torno de él una comunidad segun sus principios religiosos, 
y se easö con la vinda de un anabaptista. Sin embargo , Gal¬ 
vino ha bi a dejado muchos partidarios en Ginebra, y fué vuelto 
a llainar å esta, ejerciendo> desde entonces una verdadera die- 
tadura eclesidsfica y civil. Instituyö un consistorio qiuedebia> 
de juzgar losdelitos em materia moral: fué reiutegrada y pues ta 
nuevamente en vigor sp constitucion contra las danzas y jue- 
gos; y se organizaron por toda la ciudad visitas domiciliarias' 
y medidas inquisitoriales para vigilar sobre las costumbres de* 
cada ciudadano. Los Ginebrinos,. y sobre todo los-titulados Xi- 
bertinos 6 sectarios de la libertad evangélica, se sublevaron 
contra semejante opresion moral; mas por medios sumamente 
coercitivos, y varios reeursos queideö su ingenioi infetigable 
y fecundo en expedientes r Galvino sofocé estos elementos dé> 
rebelion. Eran castigadas con la mayor severidad hasta las ex~ 
presiones faoiiliares que denigrasen sus actos. Gastellioel 
traductor de la Biblia y el médico Bolsec fueron extraöados,. y 
eL consejero) Atneaux, encarcelado. En 1548 fué ajustieiado Ja^ 
eoba Grunet por habec escritö malas expresiones oonéra el dio- 

(i) Eran sectarios'que se habian fugado para sustraerse å las sentenciae decreta- 
däs contra ellos porr el rey y por los pirlamentos cono reos de copfesar doptrinas 
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tador, especialmente por haberle llamado perro. En poco es- 
tuvo el que no fuese degollado Gentilis, por haber dicho quo 
Calvino habia errado en punto å la santisima Trinidad. Final- 
mente, JVIiguel Servet, aragonés, grande anatomista* de paso 
por Génova fué queniado por orden el dictador en 1533 por 
haber manifestado errores contra el dogma de la Trinidad, que 
no ensenaba mejor Calvino. Esta ejecucion Capital fué una 
mancha que afearå para siempre la memoria del reformador 
francés. Estas cruoidades no eran en él resultado de furor pa- 
sadero, sino de una cölera fria,seca y calculada. Dueno del po- 
der politico, Calvino hizo prevalecer muy pronto en ios^canr 
tones suizos su sistema al de Zuinglio. La organizacion ecla- 
siastica de Ginebra sirviö de modelo a las iglesias reformadas 
de Francia y los Paises Bajos. Despues de una vida en extreme 
activa, muriö Calvino el 27 de mayo de 1563,dejando en. Teo- 
doro Beza un biögrafo celoso y un discipulo capaz de sostener 
su politica. Beza, por el contacto con el reformador de Noyoa r 
se despojö de su primitiva socarroneria y contrajo un caracter 
grave y serio hasta la afectacion. Con la mezcla de estos dos, 
elementos, se formö Beza un caracter å la vez manso y aus~ 
tero que le granjeö gran numero de partidarios en las comu- 
nidades calvinistas, de las que, hablando con propiedad* fué el 
verdadero fundador. 

17. Tal fué Calvino, el reformador francés, que se contra^ 
pone frecuentemente al reformador aleman. Lutero estabatodo- 
entero en Calvino, menos la audacia y la violencia, pero corh 
aditamento deastucia, de habilidad calculada, de crueldad fria. 
Estos dos jefes se compartian la reforma : se la disputaban 
cjomo un imperio, haciéndose mulua guerra de injurias y or- 
gullo. Sus discipulos continuaron å formar dos campos; los 
luteranos conocidos bajo el nombre de Pvotestantes, los calvi¬ 
nistas, bajo el de Re formados, que afeetan con preferencia; pero 
entre los catölicos se ha dado, y con razon, ambos nombres in- 
distintamente a unos y otros. Todos én efeeto hm pro testada 
de hecho contra la autoridad de la Iglesia por la rebelion, y 
todos km deehoarado el nombre de reforma, llamaado asi.é lft 
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aniquilacion de toda regla en materia de fe, en materia de cos- 
tumbres (*). 

18. Apresuranse los acontecimientos, mas veloces que la 
pluma, en este siglo de agitaciones politicas y religiösas. Du- 
rante la invasion del calvinismo en la Suiza yFrancia, cuyo re- 
lato se ha anticipado algo en el örden cronolögico,toda laaten- 
cion del papa Paulo 111 se dirigiö hacia la Alemania, hacia el 
cisma que la asolaba. Aun se hacian ilusjon los catölicos ; aun 
pensaban que una reunicn ecuménica de obispos ahogaria los 
liltimos gérmenes de la rebelion (*). Lulero no cesaba de ape- 
lar alconcilio. ^Cuantas veees no habia dicho, despues de sus 
famösas tesis, å la faz de la Alemania que estaba pronto å dar 
cuenta de su fe ante un concilio general? Paulo 111 habia re- 
suelto pues convocar uno paraponer término «a tanios debates, 
escandalos y luchas sangrientas : subordinö todos los aclos de 
su pontificado a este gran pensamiento, y no tuvo otro cbjeto 
su intervencion para coneluir una tregua entre Carlos Quintoy 
Francisco 1. Ya desde 1535, su legado Vergerio luvo örden de 
partir para la Alemania y anunciar a Carlos Quinto y demas 
piincipes de la cristiandad que se abriria en Mantua el concilio 
general tan.deseado portodos. Vergerio, llamado å Witlem- 
berg, mauifeslö inmediatamente el deseo que tenia de hablar 
con Lutero. El fraile sajon no perdonö en esta entrevista gro- 
serias y dicterios, mas no pudo alterar en lo mas minimo la 
grave paciencia,la majestuosa sercnidad de Vergerio. La con- 
versacion entre ambos es una de las mas curiosaft paginas del 
protestantismo : y pone en evidencia la perversidad del jefe de 
la Reforma. « Vuestro concilio es una burla, exclamö Lutero. 
» Si el papa lo celebra, sera para tratar de capuchas, de frailes 
» y mönjas, de tonsuras clericales, de carnes y vino, y de 
d otras majaderias semejantes: pero de la fe, de la penitencia, 

(1) Blanc, tom. II, påg. 275. 

(2) Es mcnester hacer justicia å Carlos Quinto aceroa de este particular. Siem» 

pre fué de opinion que pues negaban los luteranos la autor.dad de los sanlos 
Padres, la de la tradicion, la d* los eoncilios generales pasados, no se hab : an de so- 
meter å la de un concilio ecuménico compuestode obispos coetåneos. Véase nneptra 
oolaanterior, pag. 88 y sig. (Er Traductor.) 
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* del lazo de caridad que debe de estrechar å todos los cristia- 
» nos, graves lecciones y doctrinas eminentes de las cuales 
d solamente se ha curado hasta ahora la Reforma, iluminada 
» por el Espiritu Santo, de esto, repilo, ni aun se harå mencion. 
*> ^Qué necesidad tenemos nosolros de vueslro concilio, que 
» no sera bueno sino para las pobres genles qne teneis cauti- 
» vas? Vosotros, papistas, nosabeis ni aun lo que creeis. ; Pero 
» bueno!juntad vuestro concilio, si asi lo quereis : yo iré, os 
» lo prometo, aunque supiera que se me llevat ia desde él 6 å 
» la horca, ö a la hoguera. » El legado no reacriminö ninguna 
de estas amargas injurias. & Decidnos, doctor, le pregunlö, 
o ^dönde querriais que se celebrase el concilio? — ; Yo ! re- 
r> puso riéndose el fraile sajon, en donde querais, en Mantua, 

* en Florencia, en Padua; £qué me importa el lugar? — en 
» Bolonia? afiadiö el legado. — ^Y a quién pertenece esta ciu- 
» dad ? pregunlö Lutero. — Al papa, respondiö Vergerio. — 
» j Viilgame Dios! replicö Lutero. Vaya otra ciudad que se ha 
» zampado el papa en sus dominios, que la harobado... Sinem- 
» bargo jbueno! en Bolonia. Allå iré, y llevaré mi cabeza en 
» mis hombros. » Toda esta conferencia fué pues un continuo 
sarcasmo é insolencia. 

19. Mientras tanto los principes protestantes se babian reu- 
nido en Esmalcalda para oponerse a las lentativas que hiciera 
Roma por bien de la paz y de las conciencias. A instigacion 
del elector de Sajonia, Lutero, Melanchton y demås cabezas 
del protestantismo, en una série de couferencias habidas en 
Wittemberg, hahian redactado un nuevo formulario de fe en 
veinticualro articulos. Melanchton, cuyo corazon era mejor 
que su cabeza, y que esperaba llegar å una reunion definitiva, 
firmö el formulario con expresa reserva de que « si el papa 
» quisiere reconocer el Evangelio (asi llamaban los luteranos 
» å la nueva doctrina), él admitiria por su lado la primacia (el 
» primado) pontifical sobre los obispos. » Era necesario algun 
valor en este catedrätico para reconocer, aun en los términos 
que alegaba, la jurisdiccion espiritual del papa, al cual mira- 
ban corao un Antecristo sus compaöeros todos. La dieta de 
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Esmalcalda faé nnmerosa. Los protestantes contaban en ella al 
elector de Sajonia, al landgrave de Hesse, å los duques 
Ernesto y Frantzo de Luneburgo, al duque Ulrico de Wur- 
temberg, å lös principes de Anhalt, Volfio, Jorje y Joaquin, å 
los condes Gebhard y Alberto de Mansfeld, å los condes de 
Nassau y Reichlingen, al duque Enrique de Mecklemburgo, å 
los principes Ruperto de Dos-Puentes, y Felipe de Grubenha- 
gen. Fueron igualmente Lutero, Melanchton y Bucero. En 
vano tratö de conciliar los animos, y hablar de paz en la dieta 
el vice-canciller del imperio, RIatias Held; fueron inutiles sus 
esfuerzos : disolviö pues la diela, mandando que se observase 
la tregua firmada en Nuremberg hasta la celebracion del 
pröximo concilio general, al que deseaba asistir en persona el 
emperador. Pero los principes protestantes no querian conci¬ 
lio; y levantaban mil dificultades sobre el sitio donde habia de 
reunirse. Lutero, que tanta indiferencia habia afectado hipö- 
critamente en su entrevista con Vergerio, se propasö en esta 
ocasion d dar salida å sus kostiles sentimientos. En un folleto 
que escribiö en su lecho, ya casi moribundo, y que intitulaba: 
Contra el Pontificado, fundado por el diablo, decia : « j Un 
» concilio! i qué os parece? Bribones, que no sabeis ni lo que 
» es un obispo, ni César, ni aun Dios inismo, ni su Verbo. — 
ft jPapa! tu eres un burro, y burro morirås. » 

20. La liga protestante de Esmalcalda habia llegado a ser 
formidable. Habia puesto en pié de guerra cien mil hombres 
de tropas, que duenas del Danubio oponian un inexpugnable 
baluarte å todas las fuerzas del imperio. « Hay que extranarse, 
» dice el Sr. Palma, de que un principe de ingenio tan pene- 
» trante como era Carlos Quinto, que disponia de inmensos 
ä recursos, no hubiese tomado desde un principio las medidas 
d necesarias para precaver los funestos resultados de la liga 
» de Esmalcalda é impedir armamentos que hubiera sido mas 
» facil disolver al principio que vencerlos al fm. Pero ha¬ 
ft biendo perdido tiempo en sus expediciones militäres contra 
ft la Francia, dejö tiempo å los principes luteranos para que 
ft concentrasen sus fuerzas. Cuando pensö en atacarlos ya no 
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» tenia ni el vigor ni la salud de su juventud. Sus tesoros ago- 
» tados no podian abastecer los gastos de una nueva guerra. 
x> Sin embargo sus armas alcanzaron todavia una gloriosa 
» victoria. En la batalla de Mulhberg, afio 1547, destrozö al 
» ejército de Federico, elector de Sajonia, el declarado proteo- 
» tor del protestantismo, y obligö a esle principe å abdicar por 
» si y por sus descendientes la dignidad electoral. Este acto de 
» energia consolidö el poder y autoridad de Carlos Quinto en 
« Alemania, y puso coto å la influencia de la herejia, hasta 
» entonces mas y mas pujante (t). » 

21. En medio de estas sangrientas luchas originadas por sus 
doctrinas muriö Lutero. Sus ultimas expresiones fueron blas- 
femar contra la Iglesia. « ; Gloria d Dios! exclamö el insen- 
» sato: he demostrado que el papa, que se lisonjea de ser jefe 
» visible de Ta Iglesia y vicario de Cristo, no es sino el prin- 
» cipe de la Iglesia maldita, el vicario de Satanas, enemigo de 
» Dios, adversario de Cristo, doctor de la mentira y de la ido- 
» latria, regicida, hombre del peeado, el Antecristo en fin. 
» Ayudeine Dios. Amen. n Tal fué el testamento del reforma- 
dor sajon, que muriö en Eisleben en 1446 y fué enterrado en 
Wittemberg. Nunca ha tenido la Iglesia mas temible adversa¬ 
rio. « Al considerar su vida tumultuosa y agitada, dice Alzog, 
» Lutero es el hombre mas sorprendente del mundo. Su valor 
» innegable degeneraba fåcilmente en audacia. Era infatigable 
» su actividad, populär y seductora su elocuencia, era desin- 
» terado su caråcter, y su alma profundamente religiösa; y 
» este sentimiento religioso que predomina en todos sus pen- 
» samientos, forma extrafio contraste con sus håbitos de bias- 

(4) Si el Jlmo. Sr. Palma hubiera leido detenidamente la historia de la vida de 
Carlos Quinto, hubiera visto que, å pesar desu dominante proyecto de aniquilar la 
herejia en su o tigen, se viö imposibihtado de ejecutarlo antes por losinfinitos ohs- 
tåculos que le movieron, 1°. los disturbios de las oomunidades de Caslilla, de la 
germania de Valencia y las exigencias del Justicia mayor de Aragon, Lannza; 
2*. loe Moros y corsarios, que hostigaban iin cesar las costas de Espafla é Italia; 
3°. las injustas gnerras que le movian sin cesar» no solo Francisco I, sino raucbos 
otros prir.cipes cristianos. Lo que hay que admirarse es de que å pesar de tantoa 
obst&culos, los vanciese, en fin, todos. (El Traduetor.) 
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o femia, y con su lenguaje sarcastico y libre hasta la afecta- 
i> cion. » Por lo demas, todas estas cualidadesnaturales de que 
hizo abuso tan lamentable, no borraran nunca lo vergonzoso 
de su apostasia, el crimen de su rebelion, los rasgos groseros 
y puercos con que ha manchado su conducta y escritos, y en 
fin todos los males que ha acarreado a la*lglesia, a las al mas, 
åtoda la humanidad. « Ya, decia Erasmo, escribe como un 
» apöstol, ya habla como un bufon de teatro cuyas chanzas 
» groseras y pesadas pasan de raya, como si se olvidase, de un 
» golpe, del espectaculo que ha abierto en el mundo, y del 
o papel que hace en él. » Por una parte, prohibe el uso de las 
armas en materias religiösas, y por otra proclama principios y 
se vale de un lenguaje que hubiera caiJo muy bien en la boca 
d8 los mas furibundos jacobinos de nuestra época. Se mofa 
como Voltaire, pero mata como Couthon y Rlarat. Cuando por 
una parte reclama la liberlad evangélica mas lata, y el mas 
amplio y arbilrario derecho de interpretacion de que usa lar- 
gamente en su provecho, ejerce sobre sus partidarios el mas 
duro y vergonzoso despotismo. ; Qué ceguera tan incompren- 
sible como la de recenocer una mision apostölica en aquellas 
agitaciones desordenadas, en aquellas empresas tan tumultuo- 
sas y desconcertadas, en aquellas luchas tan apasionadas, en 
aquella polémica tan implacable, que componian, todas estas 
cosas juntas, la vida del Reformador! « La mas vulgär razon, 
» dice Erasmo, me ensena que un hombre que ha movido en 
» el mundo tan espantosas borrascas, que no tenia placer sin 
» en palabras feas ö burlonas, no ha podido ser instrumento 
jo de la obra de Dios. Una arrogancia como la de Lutero, sin 
» igual, supone locura, y no puede avenirse con las obras de 
» Dios un humor bufon y burlesco como el suyo. » Sin em¬ 
bargo los luteranos dieron a la meinoria de su padre las hon¬ 
ras que la Iglesia reserva å los santos, y cuya escandalosa 
impiedad habian echado tanto en cara a los catölicos. El car- 
deual Palavicino compara con razon å Lutero con un gigante, 
pero abortado. Y en efecto, nada completo en el ingenio que 
desplegö: es una grandeza, pero disforme; una energia, pero 
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salvaje; una ciencia, pero indigesta; una fuerza, pero ciega y 
temeraria que solo pensö en destruir, pero que mas tarde 
tu vo que irritarse hasta contra las mismas ruinas que habia 
hecho. 

22. Cuando el heresiarca dejaba å la Alemania como ates- 
tada de los descombros que habia amontonado su palabra, la 
Iglesia reunia en fin en un concilio general å todos sus obis- 
pos, doctores y teölogos, para cimentar con su concurso sus 
fundamentos conmovidos por los sectarios, para hacer brillar 
con todo su esplendor sus dogmas atacados por el error. Ha- 
bian sido propuestas sucesivamente por Paulo III Mantua y 
Bolonia como sitio para la asamblea. La influencia de los prin- 
cipes protestantes las habia hecho mudar. Po# fin el papa y el 
emperador habian fijado definitivamente su eleccion en la ciu- 
dad de Trento, cuya situacion en las fronteras de Alemania é 
Italia ofrecia la ventaja de una neutralidad polllica favorable å 
todos los partidos. Estas negociaciones habian tomado muchos 
aflos: mas por fin se abriö el décimoctavo y ultimo concilio 
general el 13 de diciembre de 1543. Era inmensa su obra. La 
Reforma luteriana habia ultrajado å todas las instituciones, y 
socavado todas las dootrinas. El concilio Tridentino, en nom- 
bre de la Iglesia universal å quien representaba, bajo la pre- 
sldencia de los legados apostölicos, mediante una duracion de 
trece anos [diez y ocho afios], la mas larga de todos los conci- 
lios ecuménicos, consagrö la forma definitiva de las institucio¬ 
nes, hizo triunfar la verdad de todos sus dogmas, y levantö ä 
honra y gloria de la religion catöiica el mas completo monu¬ 
mento, el mas victorioso, el mas inatacable que hubo jamas. 
Cuatro soberanos pontifices se sucedieron en este intervalo. 
Pero el espiritu de Dios, que se transmitian con herencia 
gloriosa, inspirö todos sus actos, y presidiö en todas las fases 
de esta inmortal asamblea. Juan Maria del Monte, cardenal- 
obispo de Palestrina; Miguel Cervini, cardenal-presbltero del 
tltulo de Santa Cruz ; Reginaldo Polo, cardenal-presbltero del 
tltulo de Santa-Marla-in-Cosmedin, cuya heröica resistencia å 
la tiranla de Enrique VIII hemos referido, abrieron ej concilio 
iv. 9 
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en nombre del papa fPaulo III. JSqIo se eqcjontraron en esta 
.primera sesiop, ,sin los cardenales, cuatro ayzobispos, veinli- 
dos obispos, cinco ö ?eis genernles de ördqnes, y gran u4merq 
de dociores regulares y seculares. Pero los cuatro arzobipo;s 
representaban ya por si solos las principals cotnarcas de la 
JSuropra cristiana. Olao Magno, qrzobispo de Upsal, deslerrado 
d,e silla por la herejia triunfante, llevaba al seno del copci-* 
lio las liltimps suspiros de la JEscandinavia eajölica. Roberto 
Wapscbop, arzobispo de Armagh, primado de Irlanda, vino a 
da^ tes^imonio a la antigua fe de la catölica Irlanda. El ar^o- 
bispo de Aix representaba la fe de san Luis, cuya sagrad#, 
heirencia ba recogido tan fiehnente la Francia. Y en fin, Pedro 
Tagliava, obispo de Palermo, representö la fiel ltalia^ la E$- 
pafia y el Portugal, despues de haber expulsado el mahorne- 
tismp de la Pemnsula, trabajnban por plantar la fe en el Nueyo 
Mundo, en Méjico, en el Peru, en el Brasil, en el Japon, en 
Jas Iudias, en las Filipinas : sin embargo, estaban copiosa- 
nienle representadas en el concilio Tridentino. La Alemania 
catölica contaba al cardennl-oldspo de Tren,to y al procurador 
general del arzobispo de Maguncia : pero la Alemania protes* 
tante enviarå mas tärde diputados que solo traerån al concilio 
su obslinacion y mala fe. 

23. Anles de eutrar en el relato de las opernciones del con¬ 
cilio Tridentino, conviene fijar las idens sobre el valor critico de 
dos historiadores que nos han Iransmilido sus detalles, y qup, 
perteneciendo a dos partidos diametralmenle cpuestos, prosenr 
tan en su nanacion In inisma diveigenein que tenian en sp$ 
principios. El veneciano Pedro Sarpi, mas conocido bajo so 
nouibre de fraile servita Fray Pahlo Sarpi, convpuso,antes qup 
otro gJguuQ, una Historia del concilio Tridentino, que hizo 
publiciu* en Lomlres en 1019 bnjo el pseudönimo de Pietro- 
Soave-Polano, anagrania de Patdo Sarpi Yenelo . Fray Pablo 
era »uno de esos caractcres hipöeritas que, bajo respetables 
apariemias, ocultan un espiritu petigt oso y corrompido. Iluhia 
$ido seducido por las dodrinas luteianas, y les tributaba pn 
eulto sppieto 7 pero conservando el primer esta do que babja 


Digitized by v^ooQle 



CA^TULO 111. d 31 

abra^a^o. Lfi r o qp$bRpa de Ve^ecia le nombrö teölogo cpnsuj.- 
tor en sus di^pusiones cpn Paulo V. « Fray Pablo, dice IJq§- 
i> suet, protestant^ con capilla, que celebraba mis^i sin creey 
» $n ellfy y que perpianecia en una Iglesia cuyo culto le pare- 
» cia idfOlatria, no trahajö sino en incitar p la republice deVp- 
» necia å una separation total no solo de la curia, sino d/s Iq 
» Iglesia rgmana . » Su historia del concilipTridentino, que n9 
osö firmar cpn su propio nombre, ni aun publicar en ,su patria, 
esta sembrada 4© las opinipnes hostiles que profesaba el autor 
contra la yerdadera fe. Su publicacion descontentö atocjos lop 
catölicos y reclaniarpn unanimes contra ella; y, como era par 
tural, los prptestantes la acogieron con entusiasmo. La con- 
gregacion delJndice la condenö en Roipa con severas califica- 
ciones. La Francia se irritö tanto mas cuanto que el {låbjtp 
religioso hacia mas peligrosa su dootrjna. Enrique IV creyd 
deber expresar su desagrado al senado veneciano, cuyo dogp 
man dö å Fray Pablo que fuese mas mirado en lo sucesivo. Estp 
tqmi^ndose algpna persecucion tratö cje prepararse, para un 
caso, asilo entre los protestantes alem^nes, ö en }a Ingla r 
Iprra. 

24. No podi f an los catölicos dejar sin respuesta una obra tap 
funesta. En 1653 se publicö una Historia autéptica del conoilip 
Tridentino conforme a las piezas originales cpnservadas en el 
archivo de San Ångelo. Le valiöel capelo a su autor el jesuitp 
Palavicino, nacido en Roma, en 1607, de una ilpstre familia. 
Entendimiento redo, juioio claro , caråcter firme, Palavicinp 
posee todas las cnalidades de un buen historiador. JLxpresa su 
gensamiento con gran felicidad é ingenio : y analiza en su obrji 
Ips dpcumentos completos que obraban en su poder. Las disr 
cusiones tan complexas en una asamblea deliberante lan nu- 
merosa como la de Trento, se hallan reproducidas con su fisp- 
npnua distinta. Son rebatidos con la mayor lucidez todqs los 
errores de Fray Pablo con respueslas sin réplica posible. El 
sabio jesuita ha puesto al fm de su lihro una lista de trescieptos 
se^enta y pn puntos de hecho en qpeFray pablo es.convpncidp 
dp f^ario y jadulterador, sin contar numerosos errores que 
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refuta por todo el curso de la obra. La historia de Palavicino 
es una obra maestra, y nos servira de guia en lo que vamos å 
atravesar sobre los trabajos del concilio de Trento. 

25. Diezsesionesse celebraron bajoel pontificadode PauloIII. 
[ En 1548 , para aquietar å los revoltoéos luteranos y hacerles 
esperar las decisiones del concilio Tridentino que ellos mismos 
se jactaban de querer obedecer y seguir, aunque hipöcrita y 
maliciosamente, el emperador Carlos Quinto nombrö å tres le- 
trados, Julio Poslugio, obispo de Nertburg, Miguel Sidonio, y 
Juan Islebio Agricola, para que redactasen un formulario al cual 
habian de atenerse los luteranos mientras , interim , se^espe- 
raban las decisiones del concilio. Se componia este formulario 
ö Interim de once articulos tocantes a la fe y å la disciplina. 
Peronoagradö ni åcatölicos ni å protestantes: no alos catölicos, 
porque creyeron ver en él, no una mera medida de örden y go- 
bierno, sino una usurpacion de poder eclesiastico de parte del 
emperador. Tampoco agradö a los protestantes, porque obrando 
siempre de mala fe, no querian sujetarse å un formulario hecho 
por catölicos. Quedö pues frustrada la intencion de Carlos 
Quinto, que solo era sosegar los änimos y dar treguas para 
hacer recibir insensiblemente la fe catölica a los protestantes. 
Estos se rebelaron de nuevo, y tuvo que atacar y tomar las ciu- 
dades de Constanza y Magdeburgo, y castigarlas rigurosa- 
mente, para escarmiento de las demas ciudades protestantes. ] 

26. El concilio de Trento fijö desde luego el örden y modo 
de proceder : se convino en que se trataria å la vez en cada se- 
sion la doble cuestion de reforma y de doctrina. En la cuarta 
sesion se publicö un decreto sobre las sagradas Escrituras. Se 
fijö el canon de los libros sagrados tal como le tenemos hoy, se 
aprobö como auténtica la antigua edicion conocida bajo el norii- 
bre de la Vulgata, « y consagrada, dicen los Padres, por el 
* uso de tantos siglos. — Mas para contener en sus justos limi- 
d tes los espiritus turbulentos, auaden, ordena el santo conci- 
» lio que en las cosas de fe ö de moral nadie ose liarse en su 
» juicio privado por la interpretacion de las sagradas Esoritu- 
» ras f dåndoles sentido confrario al recibido por la Iglesia, 
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t> solo juez verdadero en el sentido de las Escrituras, ii opuesto 
o al sentimiento unånime de los santos Padres y de la tradi- 
o cion catölica. » Era condenar por su base al protestantismo; 
porque la reforma luterana se habia hecho en nombre de la li- 
bertad individual de interpretacion , y cada uno de los nuevos 
sectarios se creia con mision y derecho de juzgar å su modo del 
sentido de las Escrituras. — Como corolario de esta decision 
dogmåtica, se diö decreto de retorma obligando a la ereccion 
de cåtedras de teologia en todas las iglesias principales, é in- 
timö « å los arciprestes, pårrocos y å todos los prebendados 
» con cura de almas, de proveer por si 6 por personas idöneas ' 
» del clero al alimento espiritual de los pueblos que les estu- 
» vieren cometidos, ensenandoles lo que es necesario creer a 
» todo cristiano, para salvarse, dandoles a conocer en pocas 
» palabras los vicios de que han de huir y las virtudes que 
o han de practicar. » Se encargö a los obispos vigilasen en sus 
respectivas diöcesis por la ejecucion de este decreto. 

27. Afligiö al santo concilio un incidenle sobrevenido entre 
la cuarta y quinta sesion. Vergerio, legado del papa en Ale- 
mania, cuya enlrevista con Lutero hemos referido, en lugar 
de combatir la reforma sucumbiö a su influencia , sin disimu- 
lar ya su inclinacion por las nuevas doctrinas. Carlos Quinto y 
los principes catölicos veian con profundo dolor el que diese 
tan peligroso ejemplo un hombre revestido de la confianzapon- 
tifical. El emperador escribiö pues a Paulo III para que llamase 
å su legado, y por olra parte Vergerio, temiendo al emperador, 
buscö un asilo en el seno del mismo concilio, esperando que la 
proteccion del cardenal de Trento le salvaria de los rigores que 
esperaba del juicio de Roma. Pero frustrado su designio, logrö 
de los legados cartas de recomendacion tan eficaces, que se le 
dispensö de comparecer en persena ante el tribunal pontifical. 
A su peticion se cometiö el conocimiento de su proeeso al tri¬ 
bunal del nuncio y del patriarca de Venecia. Pero conociendo 
Vergerio lo espinoso de su situacion , rompiö abiertamente 
contra la Iglesia y se retirö a la Suiza entre los herejes. Desde 
alli escribiö, en estilo de Lutero, folletos contra la religion , 
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éontra el coriciKo, contra el papa! mismo. — Ert 1542, fféååiioS 
antes , ya habia entristecidö al catolicféraö ön escåndélo seråe- 
jdtite. Occhino, general de fös Cäpuchinos, impelido dé iinä 
dtesroesurada ambicion y de tin eåpiritu de independenéiä tån 
Opuesto å su santa profesiori, se habia arrojådo descaradå- 
inente en laréforma zaingliana. Cadsö al sumo pontifice eitriås 
éruel sentimiento esta defecöion ; porque el apöstata no sé Öå- 
Mi liröitado å esta vérgonzosa defeccion, sirio que sé C9sö pu- 
blicåmente* pasö å Inglaterra, recorriö lå Alemania y Pöfoniå, 
åcogido por do quiérä con entusiäsmo por los seétarios, y senri- 
Brando por todas partes el odio contra Roma y contra la santa 
fe catölica. [ Pensö el päpa Paulo III en abolir !a örden de Ca- 
Jmchinos, creyéndola mas 6 menoå infecta por la inflaeéciå 
de su general. Pero habiéndose hecho una severa pesquisa é 
ihdagacionf, se hallö que 1 la falta de Occhino, era personal, y qué 
födds los religiosos de la örden continuaban siendo modefos 
de mortificäcion , virtudes y celo por la fe catölicå y sälvacioh 
dé las almas. No solo quedaron eö posésion de todos sös privi- 
légios, sino que él inismo Paulo IIP les continuö dispeösancfo 
su bénevolencia y colmö al instituto dé las fnäs amplias graciåå 
éspirituales. ] 

28. Él concilio Tridentino, despues de la fätal caida de Véf- 
gerio, contihuö sus sesiones. Se habia äuménfådo ya el numero 
dé los Padres. Sé contabän éntonceS nueve arzobispos, entre 
lös cuales el arzobispo griego de Påros y de Naxos, unos cin- 
cuenta obispos, éntre lös cuales Jerönimo Vida, obispo de Albå 
én Toscana, de quien ya hemos hablado en el pontificado dé 
Leon X, y Luis Lippomäno, obispo de Modon y coadjutor de 
Verona. Este ultirrio, salido de una familia noble de Venecia, 
se dedicö desde muy jöven å las bellas lötras y filosofia cön 
inmenso aplauso. Su mérito le abriö lacarrera de las dignidades 
eclesiåsticas. Coadjutor dé Bérgamo, obispo de Modon, coad¬ 
jutor y obispo de Verona, y en fin obispo de Bérgamo, ejerciö 
legaciones pontificias en Portugal, Alemania'y Polonia. Bajo 
Julio III presidiö, mas tarde, al concilio Tridentino en calidad 
de legado apostölico. Fué tan ilustre en santidad como en cien- 
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cfa, déjatido rtmchds obr*s, testigos de su erudtnion y pureza 
de doclrina. Su> princip vles son : €omen$arios sobre el Qéne- 
sis, Ésodo y Salmos; Vidas de los Santos ; Estatutos smodales 
y Sermones. 

29. La cuestion del pecado originaFera ima de las mas 
embrollad-is por la confroversia luterana .i Lacaida de uuestro 
primer padre ataoö y viriö a toda su posteridad? Zuiregljtx se 
prommciö por la negativa, sosteniendo qufc el homhre es h^y 
dhi (an fuerte corno en sti omen. « Habiendo eonservado si| 
» Kbre albedrio, deeia f , e$to le basta sin otros socorros para 
b merecer ei cielo. » Lutero, abrazando un sistema opuesjbo, 
decia al coiitrario, que no solamente estalm degradadoel famn* 
bre, sino que era incm-able su decadencia. « Su lihre albetliio 
i u rio le deja fuer/as sino para obrar lo malo; sus mejores accio- 
« nes son pecado: y no es jiistiiiendo sino porque Jesucristo 
» le itnputa y ajdiea su propia justiria. b En visla »le tanta» 
conlradicéiofres, los Pa.lres hicieron su Decrcto sobre el pecada 
ériffinat, estableciendo la ver lad cnlolicu ron la »naypr precF 
sion. « 1°. Anatema al que negare que el primer hmwbre, por 
» su trafnsgresion, no incurrio en la indignneion de Ltios, y a 
» sii consecuencia, efii la muerte, con que Dios le habia ame-r 
» nezatlo antes, y con la inuerte en el cauliverio bajo el po»ler 
b y esciavitud del que despues ha tenido el imperio de Ip 
» muertey esto es, del demonio; 2° Anatema al que sosAuviere 
b que el pecado de Adan no perittdicö sino a él solo, mas no 
» å su posteridad; 6 que estando manchado por el pecado de 
b desobediencia, no ba transmido al género humano sino la 
d inuerte y penas corporales, mas no el pecado que es la muerte 
i del alma; 3°. Anatema & quien pretendiere que el pecado de 
b Adan, unico en su especie y transmitido å su posteridäd por 
» la generacion, pueda ser borrado por las solas fuerzaja de la 
» naturaleza humana, 6 por otro inodo que no sea por la san- 
* gre de Niiestro Scöor Jesucristo. Anatema al.que negare 
» que lasangre de Jesucristo no sea aplicada tanto å lösodultcs 
b como å los nifios por el sacramento del bauiismo, conferido 
» eegdn la forma y o»o de la Iglesia; 4°. Anatema å quien 
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j) negare la necesidad y eficacia del bautismo conferido å los 
» niöos. — Sin embargo, anaden al fm los Padres, la intencion 
» del santo concilio, al bablar de la universalidad del pecado 
» original extensivo a iodos los hombres, no ha sido compren- 
» der en su decreto å la bienaventurada Yirgen Maria, madre 
» dr Dios. » 

30. La sexta sesion tu vo lugar el 13 de enero de 1547. Los 
embajadores de Carlos Quinto [don diego Hurtado de Mendoza 
y don Francisco de Toledo] habian recibido orden de retirarse 
de Trento por cuanto el concilio, a pesar de las reclamaciones 
del emperador, persistia en tratar primero de las cuestiones 
dogmåticas, sin proceder antes å los decretos de reforma que 
con tanta urgencia reclamaba toda la cristiandad. Apoyaban la 
reclamacion del emperador los di putados de los demas prin- 
cipes cristianos. Asi se iban multiplicando las dificultades, y los 
Padres tenian que guardar miramiento con la politica de las 
potencias catölicas, y no dejar de mano lo que habian empren- 
dido y que era tanto 6 mas del servicio de Dios. Solo quedaba 
ya por resolver y determinar la creencia catölica sobre la jus- 
tificacion, doctrina ardua que habian ya Iratado los mayores 
ingenios, y que habia desfigurado mucho el protestantismo. 
La discusion fué muy borrascosa : se hallaronalgunos teölogos 
que hablaron de modiiicar el decreto en sentido algo cercano 
al error luterano; pero la mayoria de los Padres se pronunciö 
con fuerza å favor del dogma catölico de la justificacion por las 
obras, juntas con los méritos de Nuestro Senor Jesucristo. El 
concilio adoptö pues esta conclusion : « El pecador se juslifica 
» cuando el amor de Dios, descendiendo å nuestros corazones, 
» toma raiz en nosotros en virtud de la pasion del Salvador y 
» por la iluminacion del Espiritu Santo. El hombre, hecho asi 
» amigo de Dios, anda cada dia de virtud en virtud: se trans- 
» forma por la constante observancia de los mandamientos de 
» Dios y de la Iglesia : crece y progresa con las buenas obras, 
» y auxilio de la fe, en la justicia que le ha sido dada por los 
» méritos de Nuestro Seöor Jesucristo. » Esta doctrina suponia 
la existencia del libre albedrio negado por Lutero. Por lo cual 


Digitized by v^ooQle 



CAPlTULO III. 


137 

^1 concilio pronuncia anatema « contra el que sostuviere que 
» despues del pecado de Adan se ha perdido 6 apagado el libro 
ö albedrio. » Su condenacion se extendia å todo el sistema 
protestante, cuyos errores fundamentales tocaban, como hemos 
dicho, al dogma de la justificacion. « Anatema, dicen los Padres 
x> al que dijere que sin la preveniente inspiracion del Espiritu 
ö Santo y sin auxilio suyo, pueda hacer el hombre actos de fe, 
» esperanza, caridad y contricion. — Anatema al que dijere 
» que el libre albedrio es un instrumento meramente pasivo 
a que en nada puede cooperar para la salvacion; — al que 
# dijere que las obras que anteceden å la justificacion, cual- 
» quiera que fuere su naturaleza, todas son pecados; — al que 
» dijere que el impio se justilica por sola la fe, etc. etc.» El 
concilio, despues de estos canones sobre la doctrina, diö el 
decreto de reformacion, para la residencia de los obispos, pas- 
tores, abades,.curas de almas. Se mandö igualmente la visita 
de las iglesias por los obispos, y se tomaron medidas para que 
las funciones episcopales no pudiesen ser ejercidasen losucesivo 
sino por los ordinarios de los lugares ö con su expresa licencia. 
Al misrao tiempo Paulo III expidiö una bula que obligaba å la 
residencia, loscardenalescomo ålos otros prelados åy lespro- 
hibia gobernar å la vez mas de una iglesia. Este rescripto pon- 
tifical fué recibido con unånime aplauso por el concilio. 

La cuestion de los sacramentos era una consecuencia nece- 
saria de la cuestion de la justificacion , y se tralö de aquella 
enJa séptiraa sesion, que fué el 3 de marzo de 1547. « La jus- 
» tificacion, desarrollåndose poco å poco en el hombre, dicen 
x> los Padres, no puede desentenderse de los sacramentos. 
» Comienza por ellos, y con ellos continua cuando ha compn- 
» zado. Por medio de ellos se reconquista cuando se ha perdido. 
» Todos los siete sacramentos han de ser coiiservados tales 
o como subsisten; su institucion se ha de referir al autor de 
» nuestra fe, pues que todas las instituciones de la Iglesia de 
o Cristo son comunicadas no solamente por las Escrituras sino 
» por la tradicion. Los siete sacramentos abrazan, como es de 
» ver, toda la vida y todos los grados por los que se desarrolla 
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lä Vf. Söti läpiedrafundärnerital de tödä jéf är^cfitfä : åtiän- 

i Öiari lä gfricia y lä coiminiöari, y eir frn comfdetan la ^elacion 

öifstrca (jite tme al homlrre con Di ös. — Si al^uno dijtere que 

tt fös ^ad*amen(ös de la nuevä lov nö han sidn instfkridos todos 

* 

t j!>öi* hueströ Seftor Jesocristo, 6 qöe liay menos dé siete , å 
il Såfter: bautisinö, confirmacion, peniteTrcia, eiicaristiä, extre- 
» maunciofi, örden y mitrimonio; u qué aTgntfo de estös sfete 
4 ne es VérdäiTéramente sacrameöto, sea anaternatizsdo. Si al- 

ii gtfno dijeté que lös saeramenlas de la rtueva fey no son néee- 
4 Sarfös parä la sälväciorn, sino siVpérfluos, y que sin ellos 6 
o ét deseö de recfbirlos pueden los hoinhres con sola la fe 
4 aléånzar cfé Diös la gracia dé la juslificacion, alanque es 
» cierto que tödos los sacramenlos no sön iguälmenle nece- 
» sarfos å ea'u’a uno eri particular, sea anatenrtfrzatJö. Si al- 
» génö dijeré que los säcramentos de la mieva léy nö eoTifieren 
4 lä gräcia pöi‘ stV pröpia Virtud, sino que para' alcanzar la gra- 
* dfä bastå' la fe sola én las proinesas de Dios , sea ånatema- 
s tlzado. »fil concilro no pudo prornulgar en esta sesron sino 
lös deCtetös' rélalivos ä los dos sacramentos del baufismo y dé 
få cönfirfaåcion. Los acompäfiö' ségntt sn progr.Ma de nn 
décreto dé reformacion que fijabä las reglas sobre colacion dé 
obispados y beneficros eclesiåslieos. « Nadie sera elevado dl 
» gobiéföö de las iglésias catedråles si no ha naicido de legb- 
» fitno mätrimonio, si no es de edad madura, grave, de bue- 
4 riäé éosturtibres , y letrado, segun la constitucicm de Ale- 
b Jårtdro III : Cunt in sanctis, péblrcadä en el cottcifio de 
4 Lretran. 4 (Ohéeno general, en 1181.) —Se ordenä qne los 
qué poseen tnnchas iglesras catedrales, solo conserven unå. Se 
dtörgå un' éspaciö de un afio å los titulares para qne escöjan 
Utta y hagttn difnision de las otras : pasado este térmitto, estas 
iglésias set^n repntadas vacantes å excepciori de la til ti ma qu8 
Sö håyaobtenido. Se man da lotnismo respecto de loS bettéfiéfos 
ittferiofes, los cuales, so pena de nufidäd, no podrån ser ton- 
feridofe sinö 4 personas d : gnas y capaces. El concSlio resérva 
émpörö å la- Santa Sede la facdtad de permltir plnrålidäd de 
J>enéflcios cnando lo juzgare oecesario. 
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Si 1 . QrateSaiortteeifnientöSinterrnmplérön éhtööf^festya*. 
bajos del codcilio. Lä peste hacia tatéSesfragoseti 1 Trérito qtié 
mspiraba 1 SériöS téMfö'res. Lä toayoria dé löä Pädrés deérétö étt 
H (femaréö de 1547-1» translariöO dé la asämtdéä é Bölobifr} 
falgutföi 36 resistieröW, éötré los clialés lös Espäfiöleé.] Qutedd 
puös suspendidä lä eélébräöiort dél concilio é cäusä dé V»r?ä§ 
éompbeäeiones pdliticas qiiöviftiéTon 4 rétMirse, lä pééfe, Öéf* 
fermedades y otras causas queimpidiérön lä ptOSéÖUeiört frin- 
qullä y äosegäda de lös t ra b ajos dét sötrrtö öortcflio. Fuöiron 
eonvocados de nuero lös obispos por Jöllo' III pörsfrbufa-dél 
14 dé noviertvbre de 1540' pära la diéfetä ciudäd dö Tréétö, 
fcomo Se vérå ett sa fngär]'. 

32. MlenträS estos Sncééos, touriö Francis## t frö étf päläéiö 
dé Rärnfeöuillet él 31 dé marzö dö 1&47. Sfelö le faltö å FVériP- 
ciSco pära éér el priöier principe de su épocä él SérverttUrÖSö. 
[Por desgracra infieiottö eäsr å födas lats claSetS lä éorrdpekM ^ 
dégradacion möra/l ett Stt reino. Esta dégradäctdö Sé träsTtifelÖ 
en döS eseritores fråflceSes de ésté frémpo, Märöt y Rabelais. 
El privnero, ä-utör prötestanfe de uöa trädocéion éti VéMo dé 
lös Salmos y poeta May Kvlano; él Sfrgurtdö, fräHö' fräöeieéäné 
en uti principio, luego benedictino, mas lärde safeerdöte scöén 
lär, en fitt ötira dö Meadön, autör dé növeläs böflésöäs y dbs* 
cönas. « Marot y Rabelais Sön iriexcusabtés, dice Lafernyeré, 
* dé häbér sembrådo dé estiércol sus eSCritos r åmbos téöiäd 
» éébrådö täletito parÄ Ser söbrésaliénteS Sid éäfr borröé, atfö 
d päfa quienes desead mas biert réir qué ådiufirar éu titt a MÖT. 
» Rabeläis eS sobre todö incomprenéiblö. Stt llbTo eS tfd 
*' énrgdia... és un conjunto möhstruoso de tittä moral stttil y dé 
t uria corrdpdon aSqbérosa. v El tröttO de FräööiSéo I plöö ä 
ätt hijö EtiriquÖ II. 

^3. ÖaSta éntonées séibårééfbiéddÖ étt FVädÖla öid^oöö- 1 - 
dlcron algunä él cönciliö Trldéötrtto; perö lös detrétos' dö réfdiS». 
riiäcion söbre la resldéticla y pluralidad de' beOteficlOS bäbiäit 
éhfccitädof el tnäyör déSéohtentöv Lä rtiayor pärte dé 16$ prélöS 1 
dös ffänCéses éstäbad pöco mas 6 Menos faéhadös dé éSlös döi 
pöntös. [LO mismo sucedié 6n algunos Otröä Estodös. Sfr qufrria 
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y mucho que se reformase la curia romana. Los cardenales, 
los monasterios, las abadias, los frailes y clérigos;] pero cuando 
se tratö de ir cortando por lo sano sin niiramiento de digni- 
dadesjemporales ö eclesiåsticas, se moviö como una conspi- 
racion para no recibir los decretos de disciplina. Y no hay que 
atribuir^ä otra causa el porqué, hasta hoy dia niismo, han 
puesto ciertos gobiernos tantas cortapisas å la admision del 
santo concilio de Trento]. 

34. Estas y otras circunstancias llenaron de amargura los 
liltimos instantes de Paulo III. Le parecia la potencia de Carlos 
Quinto sobrado amenazadora, y por eso tratö de restringirla 
en lo que pudo. Vinieron a reunirse å estos hechos otros mas 
intimamente ligados con la persona del pontifice. Paulo III 
habia sido casado antes de entrar en el estado eclesiåstico : le 
quedö un hijo, llaraado Luis Farnesio, y un nieto llamado Oc- 
tavio. Ilabia dado en dote å Luis las ciudades de Parma y Pla¬ 
sencia, y agregado a la Santa Sede como en carabio los prin- 
cipados de Camerino y de Nepi, que habia dado antes å Octa- 
vio. Desagradö este arreglo å Carlos Quinto, y rehusö å los 
Farnesios la investidura de Parma y Plasencia, que dependian 
del ducado de Milaö como feudos del imperio. Por lo demås, 
Luis gozö muy poco tiempo de su poder, pues fué asesinado 
en loa muros de Plasencia. Despues de este asesinato los Im- 
periales se apoderaron de la ciudad. Paulo III, cuyo corazon 
se hallaba en extremo acongojado de esta horrible desgracia, 
tuvo muy pronto otro disgusto mayor al saber que su nieto 
Octavio acababa de entrar en una liga contra la Santa Sede. 
El augusto anciano no pudo sobrevivir å tamaöos pesares. En 
el momento de espirar repetia con amargura aquellas palabras 
del Salmista: Si mei non fuerint dominati , tunc immaculatus 
ero , et emundabor a delicto maximo . Paulo III era un hombre 
de raros talentos y defgrandes miras; necesitaba la época una 
superioridad rea 1 en el papa para no dejarse lie var å dominar 
de^movimiento general que agitaba al mundo. Para hallar uh 
puesto brillante al lado de Carlos Quinto y de Francisco I, era 
necesaria la energia de un Julio II y la prudencia de un 
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Leon X. Paulo III reuniö estas diversas cualidades t 1 ). El con- 
cilio Tridentino, que logrö celebrar en medio de innumera-» 
bles diiicultades, serå para siempre jamås sii rnayor titalo de 
gloria. 

35. La Iglesia, afligida por la desercion de tantos reinos 
cristianos bajo el pontificado de Paulo III, remediaba su^ pér- 
didas con los progresos de la fe en las Américas. Cristiandades 
nuevas se iban fundando råpidamente por los trabajos de los 
Franciscanos y Dominicos en el Brasil, Jamåica y otras comar- 
cas descubiertas. E! mas ilustre de aquellos obreros evangélicos 
fué el célebre Fray Bartolomé de las Casas, anliguo compafiero 
de Cristöbal Colon, luego dorninico y obispo de Chiapa, en la 
Nueva Espaffa. Trabajö eincuenta anos con energia infatigable 
en la conversion de los Judios y en libertarlos de la opresion 
de los nuevos conquistadores. El descubrimiento de Méjico 
habia abierto nuevo carnpo å la predicacion del Evangelio. Fué 
enviado [ å peticion del Rey catölico ] por el soberano pontifice, 
Martin de Valencia, al frente de doce franciscanos para coger 
esta nueva miés de alraas, ya madura para el granero del 
Padre de familias. El celo de estos misioneros, secundado por 
el célebre Hernan Gortés, tuvo tan buen éxito entre aquellas 
tribus idölatras, que ya en 1524 se juntö un concilio en Méjico 
segun las formas canömcas para arreglar lo concerniente å las 
misiones y å los intereses espirituales de los neöfitos. La con- 
quista de Méjico por Hernan Cortés, y la del Perii por Fran¬ 
cisco Pizarro, ha dado pretexto å las mas violentas declamacio- 
nes de la escuela voltenana, que bajo el especioso titulo de 
libertad y nacionalidad de los Indios ha calumniado sobrado 
frecuontemente el genio, valor y gran caracter de estos dos 

(4) Los historiadores espafiotes y los alemanes catölicos de la época culpan å 
Paulo III de haberse de&confiudo siempre de Carlos Quinto y de prestar secreta- 
mente auxilio å Francisco I y å los principesqne se oponian al ernperador; y que 
este era el motivo por el cuai Carlos Quinto , å pesar de sn prolundo respeto å la 
Santa Sede, estaba mas ö menos resentido de la politica del soberano pontifice, como 
potencia tem poral. Por lo demas, Paulo III ha sido uno de los mayores papas que 
fia tenido la Iglesia, y asi lo confesaba y decia muchas veces Carlos Quinto en sus 
con versa dones intimas. (El Traductor.) - 
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hprph^s *dlftb,r,es, cuyas pfpadas hp^W sfip jpgpnte^a&lss. 
Jamå$ s,e bizo con q o is ta sin sangre, y los enernjgos )q 
sia Ja qpiei;efl häger cömplice de tqdos 1,05 actps de pruoldad, 
de toda la sangre derramada. Para responderles bastard, pityr 
d un an tor q ue po les s$ra sospechoso, Robertson , en su lih^o VI 
de Ja Historip de America <s Es suma injusticia la d,e gran pd: 
» m.pro de .egcritores que han ptribuido al espiritp de jntolp- 
r> rancia de la religion romana la destruccion de los Americfi- 
» nps, y que han acusado å los eclesiasticos espaöoles de haber 
>> incitado a sus compalriotas a matar a estos pueblos inocentes 
f cpmp idölatrap y.enemigos de Dios. bos pri mer os misionerp? 
3 ? d,e la America eran hombres piadosos. Muy propto. tomaron 
f> poino suya la cpusa de los Indios y defendieron p este pueblo 
» contra las calumnias con que se psforzaban en envilecerlo IftS 
» conijuistadores, que lo representaban como incapaz de for? 
»,n?arse jamas en vida social ni de comprender los principipp 
» de )a religion, que era como una especie imperfecta de hom- 
P bres que la naturaleza babia destinado dia seryidumbre(t), 
i» JEl pelp constaqle de lps misioueros espafioles por la defensa y 
» proteccjon del rebaöo que teniap a su cargo, les bace dignof 
» de lps mayores elogios. Fueron siempre ministros de pa? 
5» para los Indios , y se esforzarop siempre en librarlos dje la 
)> v^ra de sus eneraigos. A su poderosa qiediaciondebierop lps 
» Americanos lodos los reglamenlos que dulcificahan el rigor 
» de su suprte. A un shora miran los Indios d lps eclesiästiqps, 
» yn pegulares, ya seculares, conmsus defenspres paturftles, 
» y ä,ellos re.cnrren para sustr,acrse a las vejaciones ä qneftP 
hdlldP £xp,uestos. Por lo demas, l.as leyes mismas lps ptojjg?.- 
9 ibap e.s.te titplo. Por pn reglajneqto de Carlps Qpip|o se ap(p- 
» riza, no solo å los obispos, sino a lodos los eclesiasticos en 


(i) Esta opinion de Roberlson sobre los conquistador^s es muy, ex^ger^fla. 

(Jos los primeros fnrores de la conquista, casi todos, ö todos losjtruicipjtles cua^o 
menos, r^alaban y trataban å los ludios no solo con dujzura, sijip pun ypn 
cion. No pncos de nuestros conquistadores ensefiaban por si ijiismos el cateci^QOJ 
las v erd,tides moraies de nuestra religion. Ai uc jios espanolps de entonces sec4^u$p 
con ind^ias ya^^tizadas, etc., etc.' H ‘ ( (£1 
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» general, 4 informar y $un amonestar ^1 ppjgistrpdp piyil, 
» siempre y cuando los Indios pstuyiesen emenazadps ep sg Ji- 
» fcertadi- Ha Babido saceidotes espanples g.u,e lian negadp lq 
j> absolucion å sus mismos compatricios que toniap eg psplftT 
» vitpd 4 los Indigs r 0 qpe lps pmpleabflo ep lae£plol,acioB..de 
» las minas [coatra lo dispuepto por ,lo,s cånpnes y las lpy.es dpi 
»jreigp}. » 

36. £1 Japqn vi6 entonees a un hom.bre apostcilico que ;renP T 
yaba en su senp lps maravillas de las misiones de $ap Pablo y 
qgp sin mas armas que su celo ponquisjaba poblaciopps ente? 
ras a la fp. Fgéeste san Francisco J^vier, uno de los cnmppr 
flerosde san Ignacio, que cou pradigiosinnumprahles abria p| 
capiino ,de las misiones lejanas que los Jpsuitas sus bennanos 
habian de prospgnir ,en lo sucesivo con tanta gloria,, y.boorar 
con sangre de tantQs märtires. L,a vida de san Francisco.Javier 
ps un a de las mas nxaravillosas.de los tiempos mpdernps. .Aler 
jandro dp las almas., le parecia estrecho el mundo .todo.parapf 
pelp que le abrasuba. La Jn.dia, ,el Japon, la Cprep.oypcon sjx 
vpz infatigable y fueron testigos dp los milagros que el verda? 
dero Dios, quepredicaba, obraba por suintercesion. San Fran¬ 
cisco Javier, que creia no haher hecbo nada cuando itodavla le 
quedaba por hacer, queria pvangelizar a la China. Pero sup 
fuerzas le fallaron, y cual otro Alois^s, murio å la vista (dp 
aq.uplla tierra que sp habia prornetido converti,r y å donde pp 
le fué dado Hegar. El bajel que le conducia a|Ii le depositöpio? 
xibundo yespi rando en la mil la del mar, el 2 de diciemhrp 
de 4g"»2. Se le dejp, mas lo pidiö, expuesto å lps injuiias dpi 
tieiujio ; pero eu (io Jorje Alvarez, su compafiero, roovido dp 
Sus padecimientos le hizo transportar å un cabufia abandpnadf 
y expuesla å to,do viento. £1 hercbco enfermo conservp haste 
pl lillimo aliento toda la serenidad de su alpm. Baöadas en lér 
grimas sus mejjllas y fuertemente abrazado con su crucifijOj 
pronunciö aqnellas palubras dpi salutp : In te, Domine, spp? 
ram, non confundar in cetermm ; y al mismo tieuipo trags? 
jpiprtado dp celestial jubilo que bermnseö ^prodigios^menlp 
rostro, enlregö al Seuor su qspintu. BeaUGpedo.gqr el .gujp§i 
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Paulo V en 1619, san Francisco Javier fné canonizado por 
Gregorio XV en 1*21, y por breve de 1747, Beuedicto XIV 
mandö que fuese honrado como patron y protector de todas las 
Indias orientales. 

37. En tanto que la Providencia enviaba apöstoles a las co- 
marcas idölatras , preparaba en el seno de la Europa teölogos 
y doctores que contrarestasen al error. Salmeron, Layuez, 
Rodriguez, Pedro Leffevre, Bobadilla, compaöeros de san 
Ignacio, se ejercitaban en los estudios teolögicos y ascéticos 
que tanto han ilustrado. Al raismo tiempo el dominico espanol 
MelchorCano, [de Tarascon en la diöcesis de Cuenea], å prin- 
cipios del siglo xvi publicö su grande obra De Locis theologicis, 
cuyo mérito excede å toda alabanza. El estilo es de la mas ele¬ 
gante latinidad , pero sin la pedantesca afeetaeion de locucio- 
nes paganas que se nota en los autores del renaciiniento de las 
letras. La excelencia del fondo excede aun a la belleza de la 
forma : es el buen sentido comun elevado å su mayor altura 
por la ciencia cristiana que en armonioso conjunto concilia la 
naturaleza y la gracia, la humanidad y la Iglesia, la razon y 
la fe, la filosofia y la teologia. Seöala a cada cosa los limites 
que Dios le ha dado : en cada materia separa los errores y ti- 
nieblas que las doctrinas de Lutero han acumulado. Melchor 
Cano cuenta diez lugares teolögicos, 6 fuentes de que puede 
sacar el teölogo argumentos, sea para probar sus propias con- 
clusiones, sea para refutar las conclusiones contrarias. Estas 
fuentes son : 1°. Sagrada Escritura; 2°. Tradiciones divinas y 
apostölicas; 3°. la Iglesia universal; 4°. los Concilios, espe- 
cialmente los generales ; 5°. la Iglesia romana; 6°. los santos 
Padres; 7°. los teölogos escolasticos y los canonistas; 8°. la 
razon natural; 9°. los filösofos, losjurisconsultos; 10°. la histo¬ 
ria humana. Los siete primeros lugares pertenecen a la teolo¬ 
gia propiamente dicha; los tres restantes son comunes å todas 
las ciencias. El sabio dominico da su definicion, muestra su 
valor y fuerza respectiva, y ensefia el modo de emplearlos. Su 
libro, con la Suma de santo Tomås, debe ser base de todo 
©studio teolögico , serio y sölido. 
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ADICI0N DEL TRADUCTOR. 

Por no interrumpir el relato del Autor acerca de los gravisimos aconteci- 
mientos que ocurrieron en loda la crisliandad duranle mitad del siglo xvi, y 
especialmente duranle el reinado de Carlos Quinlo muy parcialmente juzgado, 
por cierto*, por sus amigos y por sus adversarios» hemos reservado el fin de 
este capilulo para hacer una reseha breve, clara y melödica de lo que iba 
ocurriendo sucesivamenla en los dominios nuevamenle descubiertos por las 
gloriosas armas de los Reyes Catölicos, relalivamente å la propagacion de la 
fe y eslablecimicnlo de la religion catélica en nueslros re i nos y com areas. La 
ereccion de una iglesia raledral, cabcza de un obispado, supo ne el estableci- 
mienlo permancnle de la religion; stipone misiones que han converlidoel 
pais; conventos de religiosos y de religiösas; eslablecimienlo deseminarios 
y colegios, creacion de parroquias con sus limites, y de un clero secular y 
regular para servicio del minislerio parroquial, para sosten y progresode las 
misiones, calecismos de los infieles, predicacion å infieles y neöfitos; en una 
palabra, lodos los elementos de que secomponela jerarquia y adminislracion 
ö economia eclesiåslica. Nueslros conquisladores iban siempre acompanados 
de varios misioneros y sacerdotes; por manera que pasado el furor del com- 
Late y las turhaciones y aun desérdenes inevitables en toda conquista, la mi- 
licia sagrada enlraba de tleno en sus funciones con tanlo acierlo y prudencia, 
que no puede atribuirse sino å mitagro la reduccion de tantas comarcas é la 
ley de Cristo, de tantas naciones salvajes, feroces y sanguinarias, al suave 
yugo del Evangelio. Se diria que los Reyes Calölicos y en especial el gran 
Carlos Quinto no lenian en qué pensar ni en qué ocuparse sino en la conver- 
sion del nuevo conlinenle å la santa I glesi a ratélica Y para que no se erea 
ex a ger amos por amor palrio las proezas heroico-cristianas de nueslros sobe- 
ranos y especialmente de Carlos Quinto, lan maltratado de casi todos los 
extra njeros, damos å luz la siguiente earla que el primer obispo de Méjico, 
don Fray Juan de Zumarraga , escribia al capilulo general de la örden de 
Franciscanos,con fccha de junio de 1551, dirigiendo olra igual al empera- 
dor Carlos Quinto. La dirigida al capitnlo general dice asi: « Muy Reveren- 
» dos Padres, sa bed que eslamns muy ocupados, con grandes y muchos tra- 
» bajos en la conversion de los Indios, de los cuales por la gracia de Dios, por 
» niano de nueslros religiosos de la érden de N. S. Padre san Francisco de 
»la regular Observancia se han bauiizado mas de un millon de personas: 
» quinientos lemplos de idolos derribados por tierra, y mas de veinte mil 
» idolos que adoraban, hechos polvo y quemados. En muchos lugares so han 
» edifieado iglesias y oratorios; y en muchas partes levantadas en alto y 
» adoradas de los Iudios, las armas poderosas de la cruz. Y lo que pone ad- 
» miracion es que anliguamenle cn su infidelidad lenian por coslumbreen esta 
f » ciudad de Méjico cada ano sacrificar å sus idolos mas de veinte mil corazo- 
» nes humanos; y ahora, no å los demonios, mas å Dios son ofrecidos con 
» innumerables sacrificios de alabanza, medianle la doctrina y buen ejemplo 
i nr. iO 
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» de nuestros religiosos: por lo cual å Dios sea la honra y gloria, el cual es 
t adorado con reverencia en aquellos lugares por los ninos, hijos de estos na- 
t turales. Ilacen muchos de estos algunos ayunos, disciplinas y oraciones, 
t derramando lågrimas y dando muchos suspiros. Muchos de estos ninos y 
» otros de mayor edad saben leer y escribir y bacer punfto de canlo (flano). 
» Confiesan å menudo, y recibcn con devocion el Santisimo Sacramento del 
» Altar. Y con grande alegria predican la palabra de Dios å suä padres,in- 
» dustriados para ello por los religiosos. Levåntansé å media noche y dicen él 
» oficio entero de tfuestra Sehora, å quien tienen particutaWddvÖcion. Hartan 
» å sus padreslos idolos , y los traen å los religiosos, pör lö cual, algunos de 
» ellos han sido inhumanamente muerlos por sus pädres; mas viven corona- 
» dos en la gloria con Cristo. 

» Cada convento de los nuestros tiene oträ casa junto para énsenär en ella 
• å los ninos, en dohde hav escuela, dormitorio, refitorio y una dövöta ca- 
» pilla. Son eslos ni hos muy liumildes y obedienles ålos religiosos, y åman- 
» los mas que å sus padres, y tratan verdad con ellos. Son muy castos y muy 
» ingeniosos, espccialmente en el arle de pintar, y hän alcänzado buen alma 
» con Dios. Bendito sea él por todo. 

»Entre los frailes mas aprovechaHos en la lengua de los naturäles , hay 
» uno parlicular, llamado Fray Pedro de Gante, legö; tiené å su cuidado mas de 
» seiscientas ninas, y Cierto es un principal paraninfo, que induslria los mo- 
» zos y mozas que se han de cäsar en las cosas de nuestra Te cristiana , y 
» cömo se han de haber en el santo malrimonio, y ensehadös, los hace casar 
» en los dias de Fiesta, con mucha solemnidad. » Éste santo religiöst) fué el 
primero que ensehö å los Indios las artes liberales, å leer y å escribir, por 
manera que ya en 1557 se imprimio en Méjicö un calecismo en lengua meji- 
cana. 

Esto no necesita comentarios; solo diremös que lo que sucedia enMéjico se 
reproducia en Lima, en Bogotå, en la Plåta, en Santo Domingo, y en lodös los 
obispados y misiones. llé aqui los obrspädos erigidos en la priinei^ mitad 
del siglo xvi. 


Santo Domingo, erigida su eatedral 

*äo de 4541. 

Puerto Rico, erigida su eatedral 

en 1512. 

La Jaméica, erigida su abadia 

en 1514. 

Cuba (Santiago), erigida su oaledwd 

en 1322. 

Méjicb, erigida su eatedral 

en 1525. 

Guatemala 

en 1524. 

Yucatan 

en '1318. 

Venezuela, erigida suöatedral 

en 4532. 

Nicaragua 

en 155%. 

Oaxaea 

en 1535. 

Älichoacan 

en 1556. 

Puebla de los Ångeles 

en 1517. 

Gartögena 

en 4538. 

Santa Marta 

m 4535. 
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vGv^, erigida^ c^Miia' 

m m- 

, Aoteqqw# 

pp 1835. 

CbMpa 

en 1558. 

J^ondqras 

en 15M>. 

JUma, erigida su catpd^al 

en 1541, 

y ,po flael^opoli 

en 1548. 

J?aota Ée de Eogo#,, 

en W6, 

y en melröpoli 

en im- 

Quito, erigida su catedrql 

en 1845. 

La Asuncion de la Plata 

en 18®8- 

La Asuncion del Paraguay 

en 1847. 

La Plata, erigida en metrqpoli 

en 155?. 

Nuestra Senora de la Paz håcia 

el 1$5Q 

como abadia, y como catedral 

en 1608. 

San.Lorenzo de la Barranca, 

Mcia 1830- 

Popayan, erigida su caledrql 

ep ,1547. 

Truxillo, erigida su catedral 

en 1588. 

Guamanga, erigida en abadia 

en ,154Q, ' 

y en catedral 

en 1605, por Paplo V. 

En la segunda mitad del mismo si glo y en principios del siguiente, se eri- 
gieron en catedrales, pero habiendo sido origidas antes ,t «n atadias, 6 en 

colegiatas, las siguientes iglesias : 

t ♦ r 

Santiago de Chile, 

en t561. 

La Concepcion de Chile, 

en 1561. 

Manila, en las Filipinas, 

antes de 1596. 

Nueva Cåceres, 

én ,1595. 

Nueya Sego v ia (en la isla Ceb$), 

qn 1595. 

Santa Cruz de la Sierrp, 

en (602. 

Arequipa 

en 1612. 

Santisima Trinidad de Buenos Aires 

en !6iö. 

Tucuman, erigida su catedral 

en 1570. 


El nuroero de las diåcesis en Antillas y Américas, asi como en Iqsjndigs 
orientalen se ha ido aumentandoå medida que lo han ^i^ido oj^eriöitidoJ^s 
cjrcunstancias. 

Por no extendernos sobrado, omitimos el numeroso catålogo do oonventqs, 
colegios, misiones, escuelas ö doctrinas establecidas ,portq$i la fazde l#s 
ouevps continentes por ordenanzas expresas de los Beyes Calålicqs, y esp$- 
cialmente por el eroperador Carlos Quinto. $olo diremosqueen Äléjico, Liq^a 
y olras principalns capitales de las Américas se decreto fundar, y seffuodaron 
.efectivamente .universidades con autoridad pontidciu para ep^enapza delas 
hjaroanidades, oiateipaticas , filqsofia , teologia y derechos canfaico y 
Astes qjue sqoenta ^pos dqspues de la eonquisiaygse epcqnlraroppissdedas* 
. 0 ^tqs^c 4 U>^s pummnte amerimnos sobre diversas ipaterias, con oo 
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menos aplauso que sas contomporäneos en Europa. Produjeron ademås las 
Américas, aun antcs de acabarse el siglo xvi, gran numero de excelenles teo- 
logos. magistrados, jurisconsullos y gobernadores, ora super iores, ora subal- 
ternos, cuya botirosa mcmoria se conscrva aun en aquetlos vastos conlinentes 
å pesar de las funcstas revolucinnes de que lian sido leatro en nueslros tiem- 
pos. Sin embargo no podemos prescindir de dar los nombres de algunos va- 
ronos apostolicos que ö verlieron su sangre por la defensa y ensenanza de la 
fe entre los idolatras, 6 merccicron bien de la Iglesia y de la palria por sus 
heröicas virtudes y celo. 

San Felipe de Jesus, protomårtir mejicano. 

Beato Sebastian de Aparirio. 

Ilmo. Sr. don Juan de la Serna. 

Yenerable Grogorio Lopez, muer toenolor desantidad el lOdejulio de 1596. 

Santa Rosa de Lima. 

Beato Pedro Claver. 

Santo Tori bio de Mogrovejo. 

Beata Maria de Jesus Paredes, de Quito. 

Beato Juan de Porras, de Chile. 

Yenerable P. Baldoclii, de Chile. 

Yenerable Bernardo Bohorques, de Quito. 

Padre Miguel Urrea, jesuita, martirizado en 1597. 

Fray Rafael Ferrer, martirizado en 1611. 

Yencrablcs Mariin de Aranda, 

lloracio Vecbi, 

Diego Montalban, martirizados en 1002, en Chile. 

Padre Roque Gonzalez, martirizado en 1628. 

Padre Bernardo Rcus, martirizado en 1629. 

Fray Marcos Garcia, agustino, måitir. 

Padre Diego de Aliaro, nalural de Panamå, martirizado en 1639. 

Beato Diego Orliz, mårliren Yilcabamba. Era religioso agustino. 

Y varios otros. 

En las historias diversas que se han publicado sobre el santo concilio Tri- 
dentino por aulores extranjcros, la mayor parte mas 6 menos enemigos de 
nuestras glorias , se suponc si no maliciösa, al menos equivocadamente que 
nueslros obispos espaholes asislen tes al concilio eran como instrumentos cie- 
gos de la politica del emperador Carlos Quinto, y que å aquella especie de 
servilismo se dehia de atribuir la oposicion que moslraban siempre que se 
trataba de prorogacion de las sesiones 6 de traslacion del concilio, sobre todo 
en ocasion de la su>pcnsion decretada en la ses ; on décimasexta, de que se 
tralarå mas adelante. Por las artas originales del mismo santo concilio, se ve 
que los Padres espanolcs ansiaban por que lo antes po&ible se remediase el 
eslado de la cristiandad, dccretando lo conveniente sobre la refoima de cos- 
tumbres y de disciplina eclesiåstica, para quitar todo pretexto å los luleranos 
y demås herejes de hacer prosélitos y propagar sus errores. Para prueba de 
•llo y å pesar de anticiparnos algunos auos, damos el texto mismo de la pro- 
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testa qne los Padres espaöoles hicieron on la sesion XVI del 28 de abril 
de 1332, porque las mismas razones que molivaron aquella, mililaban para 
las demås que habian hecho sobre punlos auålogos. La protesta dice asi, tra- 
dpcida en espaiiol : 

• Habiéndose en fin congrcgado este sacrosanto y ecuménico concilio, pro- 
t tendido tantos anos hå por lodo el orbe cristiano y procurado å expensas 
» de tantos irabajos, en la ciudad de Trento, con el On do extirpar las liere- 
» jias, disipar los cismas, reformar las coslumbres y conciliar la paz enlre 

• los principcs cristianos ; y no liabiéndose aun satisfecho despues dosti con- 

• vocacion, no decimos å todos cstos objelos por que ha sido congregado, 
t pero ni å uno solo completamenle, y en cspecial å la relorma neeesaria de 

• los abusos, de que consta han nacido y se foinentan todos los ir.ales que 
t afligen å la Iglesia ; Nos los infrascritos arzobispos yobispos, impelidos del 

• remordimiento de nuestras propias conciencias, hcmos resuello contradccir 

• al enunciado decreto de suspension del concilio, y å todas las circunstan- 
» cias y condicioncs contenidas en él, asi en la substancia como en el modo; 

• segun por la presente lo contradecimos y repugnamos. Lo primero, porque 
» las causas que en él se alcgan para la suspension del concilio, es å sa ber, 
» las guerras y alborotos de Alemania que aun en el mismo decreto se dice 
»,hay esperanzas de que en breve se sosogarån, no parcce son tan urgentes 
» que por ellas se deje de proseguir el concilio, å lo mcnos en las materias 
> perlenecientcs å la relorma; anles bien la convocacion do este concilio se 

• caIificö de oportunisima para tranquilizar y apaciguar las discordias do los 
» priocipes, y consiguienleinenlo su prosecucion. Lo segundo, porque dicha 
» suspension mas parece disolucion que justa, moderada y neeesaria sus- 
» pension; pues aunquo falla sen todos los demas obstäculos que nos ha ense- 
» nado å temer la experiencia, no serå facil que se vuelvan å congregar los 
t prelados de tan diversas y remotas proviucias, ni faltarån å los enemigos de 
» la Iglesia catölica ocasiones y motivos para suscitar y fomentar guerras y 
» disensiones con las que estorben v frustren la reasuncion de este concilio, 
» cuyo nombre es tan odioso para ellos... Ademås de esto nos amedrenta el 
» gra visi mo escåndalo y la confirmacion casi ciertade lasherejiasquoes ma- 
» ni fi esto se ha deseguir de esla suspension tan larga (se habian decretado 
» dos anos de suspension), no solo entre los mismos enemigos de la Iglesia, 
t sino entre la mayor parte de loscatolicös : pues juzgarån que abandonamos 
t la causa de Dios y publica, no por otra razon que por el miedo dé las per- 

• securiones, falla de tolerancia en los trabajos, y lo que es peor, por descon- 
» fiar de nuestra propia causa y de la proieccion divina. etc., etc. » (i) 

Concluimos esla nota, ya sobrado larga, peroå nueslro entender neeesaria, 
con anadir que entre los diez y ocho Padres que protestaron contra la trasla- 
cion de Trento å Bolonia, diez eran espanoles, siete ilalianos y uno francé9. 
Esto prueba que no movia åeslos Padres ninguna pasion polilica , como dice 
el Autor en su lexto, sino por otras razones muy distintas que so alegaron en 
las aetas. 

(I) Trafuccion de Ayala, 
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g t. FöntifIöadö de Juli 6 Ilt (8 <}e febrero de 1550-23 de marzo de 1555). 

1. fÖecpion de Jul^o \]h Apqrinija 4p| Jubifeo de 155p. —. 2. Bpla dejkdio IJpevaJa 
reasuncion del concilio e.n Tre a to Sitio. Malta por los Turcos. — 3. Rpstili- 
didés enire la Santa Sede y lå Francia. Öposicion de Enrique 11 å la reasgn- 
eion (fel eottcilio TricTentino. — i. Décimatercera sesion del concilio- Decretos 
éfr saeraménto do la Eucaristia, y jurisdiccion episcopal. — 5 Décimi- 
onArta ttston. Decretos del concilio sobre los sacramenfos de la Penitencia y 
Efcfct«nae»cioo; sobre la dioeipllna eolesiåstica. Décimaquinta sesio», 90 coa- 
er* espflcar la llegnda de los ppotestaMes. 6. Seganda sueponsion ée\ 
copcijio Trideatino, pronpnciada por Julie III y promulgada eu la dée*»asast& 
IfifåoiQ, — 7. MburiciQ, elector de Sajonia, entra yencedor eo Insprucjk,. ~rr ^ Tra¬ 
tado de Pa? publica en Pass^u. — 9. Abdicacion de Carlos Quinto. D.eja $ ,*u 
ber ma no Fprnando 1 la corona imperial, y å Felipe II, su hijo, los Estados bw- 
dltarios. É1 ex-emperador se retira al monasterio de San Yuste Su rnuerte. — 
90-. Gåråcter de Carlos Quinto.— 11. Advenimiento de Maria Tudör al trono de 
låglftlertflL —* 12. Legacion del cardenal Polo. Restahlecimiento de la fe catdfica 
m Inglaterwu -*• 18. Cahimnias de lospretestantes contra la reina Maria* MaeVte 
4frJi|foU*< 

g Ä. ForttrriCADö DE MARCfcu) II (9 de abril-1 0 . de raayo dé 1555. 

44. Éfeccion, caracter y muerte de Majcelo II. 

(81. Ponuvigado Dt Paulo IV (23 de mayo ét 1555*18 ée agost* 

de 4559), 

45*. lieoewm y earåctt* de'P*ato IV. 10. Fernando I se häee reeonoeöf émpft- 
igdar »a cecqrm å la apnobaeion de la Santa Sede. -* 17. Ereeeieft de 4a 
en reino por Paulo IV. *-* 49. I«ig» del papa y de Enrique eey de- 
Francip, contra Felipe II. Efeyaiion de la familja del papa.—^ 19. Derrota de fes, 
Franceses en S^a Qniotin por Manuel Filiberto, duque de Siaboyn. — 20. El pajia 
Iucha en Italia contra el duque de Alba. Toma de Calais por el dpque de Guise- 
Muerte dela reina Maria Tudor. Tratado depazdeCateau-Cambresis entre Felipe II, 
fey de Espafta, y Enrique H, rey de Francia. — 21. Convenciones de este tratado 
de paz relativas al papa. — 22. Paulo IV destierra å sus sobrinos de Roma. — 
20. Muerte de Paulo IV y de san Ignacio. — 24. Actos primeros de la reina fsabel 
änJngUtewa contra la religion catxHica. — 25. ördenananzas del paria mento para 
rAMvbfeQe* la religion cisnvafcica en Inglaterra. — 26. Violencias de Isabel contra 
lps obiapos catölicos. Intrusion de Matco Parker, capelian de Ana Bolene > en la 
silla de Gantorbery.— 27. Muerte de Enrique II * rey de Francia : le Wed® 
Francisco II. — 26. Invasion del calvinismo en Francia. Asamblea de Pjérfuir 
Clercs. Asesinato del presidente Minard Suplicio del clérigo apöstata Mariano 
Dubourg. 


Digitized by ^ooq le 



CAPfTDLO) IV. 


184 


j i. poOTimeiDO m icus m (8 de febrero de iK0->3 de ntno de 1UB). 

i. Fué iarga y complioada la elaceioa del sucesor de Paulo III 
por las pretensiones politicas de les partidos. Estaba dividido 
en tres facciones el sacro colegio : los Cesäreos, que deseaban 
seguir las inspiraciones de Garlos Quinto; los Franeeses, que 
deseaban un papa favorabie i la Francia; los Farnesios, afectos 
é la. fatnilia del ultimo pontifice, que pensaban en nombrar 
para hi tiara å un sobrino suyo. El espiritu de Dios, que se 
plaoe en desconeertar los eälculos humanos para baeerlos ser- 
vir 4 la gloria de sulglesia, fruströ todas estas esperanzas.Des- 
paes de dos meses de interregno los sufragios recayeron en el 
oardenal del Monte, que habia sido uno de los legados apostö- 
lico» en el eoncilio, Ninguno de los partidos pensaba en él 
serktmente, y la mayor parte de los electores babian deposL- 
tado quizås su eédula en la urna eomo para que se perdiese 
su voto. Proclamado å la unanimidad en 8 de febrero de 1880, 
tomö el nombre de Julio III. Cuaado fueron å tributarle pleito 
homenaje los eardenales, abrazd tiernamente å aquellos de 
qniene» tenia por qné quejarae y que le habian ofendido perso- 
nalmente, par su oposicibn, en el eoncilio Tridentino, dando 
muestfas del mas generesoolvido. Sueleccion concurriacon el 
afle santo del Jubileo secular. Dos dias despues de su corona- 
miento, J'ulio III hizo su apertura eon las eeremonias acostom- 
bradas. Una de las puertas de la iglesia de San Pedro, llamada 
la Puerta Santa, y emppredada d urante t odo el intervalo, no se 
abre sino en esta ocasion. El papa toma un martillo de oro, y 
con él da tres golpes en el tabique pronunciando las palabras 
de! salmo 117, v. 19 : Aperite mihi portas jmtitioe; ingressus 
in eas confitebor Domino : hcec porta Domini; justi intrabunt 
in eam. El tabique cae inraediatamente : el pontifice se arro- 
dilla, en tanto que los penitenciarios de San Pedro echan agua 
bendita en la puerta : levantando en seguida la cruz con la 
mano dereeha, entona el Te Deum, entra eri la basilica y le van 

siguiendo los eardenales y prelados. 

* 
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2. Uno de los primeros cuidados de Julio UI fué reanudar 
con Carlos Quinto y Francisco I las negociaciones para la nueva 
apertura del concilio de Trento. Desde su traslacion ä Bolonia, 
los Padres solo habian celebrado una sesion, en la cual decla- 
raron prorogar sus operaciones hasta que Carlos Quinto mani- 
festase sentimienlos mas favorables. La muerte de Paulo 111 
habia faeilitado mucho una transaccion con el emperador. El 
rey de Francia, aunque empefiado en una alianza con Octavio 
Farnesio, rebelado contra la Santa Sede, no creyö deber opo- 
nerse å la continuacion del coucilio. Julio 111 publicö pues en 
14 de noviembre de 1550 una bula en que convocaba de nuevo 
para Trento el concilio, fijdndolo al afio siguiente 1551. Carlos 
Quinto hizo recibir la bula pontifical en la dieta de Augsburgo, 
y los protestantes prometieron enviar sus embajadores d Trento. 
En este intervalo estuvo en muy poco no se perturbase de nuevo 
la paz de Europa por una tentativa que contra la isla de Malta 
habian hecho los Turcos al mando de Soliman II; pero conjurö 
el peligro una ingeniosa estratagema de uno de los principales 
comendadores de la örden. Desde Mesina, donde se hallaba, 
escribiö con sobre al gran maestre entonces en Rodas, una 
carta en que le anunciaba que el almirante Andrés Doria, terror 
delos inCeles, habia reunido una poderosa flola, y que se dis- 
ponia å ir volando al socorro de Malta. La carta fué intercep- 
tada por los Otomanos, cosa que ya tenia prevista el autor. Al 
rumor de esta falsa noticia y al solo nombre deDoria, los Turcos 
levantaron el sitio, y para compensarse fueron d tomar a Tri- 
poli, que Carlos Quinto habia cedido d los caballeros, al esta- 
blecerlos en Malta. 

3. El concilio pudo, pues, reunirse en Trento para la época 
fijada. En la undécima sesion, presididaporelcardenalMarcelo 
Crescencio, por el arzobispo de Manfredonia (Siponte) Sebas¬ 
tian Pighino, y por Luis Lipomano, obispo de Verona, nom- 
brados por Julio 111, declararon los Padres abierto de nuevo 
el concilio y legitimamente congregado. Francisco de Toledo, 
diputado del emperador, y los obispos de Alemania, especial- 
mente los electores de Maguncia y Tréveris, habian llegado ya 
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& Trento, donde fueron acogidos con extraordinario jiibilo. Se 
celehrö la duodécima sesion el 1°. de setiembre para inforiuar 
d los Padres que se procederia inmediatamente d la discusion 
del decreto sobre el sacramento de la Eucarisiia. Pero como si 
tuviesen qne entrabar siempro imprevistas dificultades la mar- 
cha de un concilio tan glorioso, faltö muy poco para rornper de 
nuevo todas las deliberaciones inesperados acontecimientos. 
Enrique II, por sostener å sit aliado Octavio Farnesio, babia 
enviado tropas francesas d Italia, y los estandartes franceses 
tremolaban en los muros de Parma y de la Mirdnaola. El em- 
pcrador declarö que era necesario arrojar de Italia d los Fran¬ 
ceses y a sus partidarios. En sti consecuencia las tropas aliadas 
del imperio y de la Santa Sede entraron inmediatamente en 
campafia.: arrasaron el territorio de Parma y sitiaron laMirdn- 
dola. Estas hostilidades hicieron inmensa sensacioo en Europa: 
por que renacia casi en los mismos términos la gran cuestion 
entre el rey de Francia y el emperador; pero en esta ocasion 
le ofrecia a Carlos Quinto seriös peligros la coalicion. En Ita¬ 
lia, los Franceses apoyaban d los Farnesios; yal mismo tiempo 
se presentaban sobre el Rhin, dando la mano a los protes- 
tantes de Alemania, que hicieron con la Francia un tratado de 
alianza. — Por otra parte, acababa de enviar Enrique II d 
Trento al célebre Jacobo Amyot, maestro de los infantes de 
Francia, luego mas tarde capelian mayor del rey y obispo de 
Auxerre. La mision del traductor de las obras de Plutarco, no 
era mision de paz. Iba encargado de declarar en nombre de 
su amo que la alianza del papa con el emperador contra la 
Francia, no permitia d lös obispos de este reino comparecer en 
un concilio, que dejaria de ser ya ecuménico, y que no podria. 
mirarse sino como particular. El rey araenazaba ademds resta- 
blecer en sus Estados la pragmdtica sancion, abolida desde 
el concordato entre Leon X y Francisco I. Ya babia expedido 
Enrique II un decreto ö edicto prohibiendo enviar a Roma nin- 
guna especie de subsidios « mcdiante a que el papa, abrazando 
» un sistema de hostilidades injustas contra el rey de Francia, 

» impedia d la Jglesia galicana, que compone una de las mas 
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» notoMu peretönes de la Iflesta universal, et aslstiraleem- 
» eilio. » Los padres contestaronå-estas quejas que la mision 
del oencilio era enteramente 'extraöa ä lats querellas que di vi— 
dian å los prineipes cristianos; qw la neutralidad observada 
en Trenlo bastaba para garant i r la seguridad de los obispos 
franceses. El restableelmlenrto de la pragmdtiea sanden fnera 
una medida indigna def rey cristianisimo. Sus antepasados la 
habian abolido justamente. Obrando en sentido contrario, Enri- 
que II daria pruebas de hostilidad gratdita que haria poca 
honra å la lealtad de su caråeter. Esta respuesta no surtié el 
efeeto que era de esparar. El rey persistiö en sus primeras 
intencionea, y ho oompareciö ningen obispo francés en este 
segundo periodo del eoneilro. Los Padres no se detuvieron por 
esta resisiencia, y reprobaron la doctrina gftlicana que preten- 
dia quitar al concitio su caråcter de ecuménico por la sola abs- 
tension de la Franci*. 

4. Abriöse la déciraatereera sesion del concilio el it de 
oetubre de 1531. Se proinulgö desde luego el decreto dbgmå- 
tico sobre el sacramento de la Eucaristia, preparado en las con- 
gregaeiones partieulares, en las cuales dieron prnebas de bri- 
Uante erudicion y saber prorundo los teölogos del papa. Diego 
Laynez y Alfonso Salmeron, jesuitas; y los del emperador, 
Melchor Cano, döminico, y Juan Ortega, franciseano. Se discu- 
tieron y condenaron los diversos sistemas de la herejia lute¬ 
ran* sobre la presencia de Cristo en el Santisimo Sacrameoto 
/iffurative y por empanadon. « Si alguno negare, dicen los 
» Padres en sus cånones, que el cuerpo y sangre de Nuestro 
» Sefior Jesucristo con su alma y divinidad, y por consiguiente 
» Jesucristo todo entero, estå contenido verdadera, real y 
» substancialmente en el sacramento de la Eucaristia, y ti, al 
» conträrio, dijere que solo estå alli como signo, 6 en figura 
v 6 en potencia, sea anatematizado. — Si dijere' alguno que la 
j> substancia del pan y del vino queda en el santisimo sacra- 
» men to de la Eucaristia con el cuerpo y sangre de Nuestro 
» Séflor Jesucristo, y negare esa admirable transmutacion de 
« toda la substancia del pan en el cuerpo, y de toda la subs- 
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» tattck dekvino an la sangre del Sefior, por manem- qucr 
» mi queden del p*m y del vinosino ka especies é aparieor 
n eias, tcasKmutscioit quo k Iglosia Ilama coa au propio som'* 
9 hare da tnmsubatuncmcim, sea auiatematizsdo. — Si al* 
» g ano neg&re que Jesacrrata peesemteen k Ettoariatfa, no 
» os oom ido sino eapintualmeute y que no k) es taa s&ern» 
» mental como realtoenta, sea amatematizado. — Si alguno 
9 ne gare que todos y catla uao de los tteles crisUanos de sno 
9 y otro sex® cuanda hayan llegado å la edad de diaoredon, 
» estén obligadoe å oomulgar todos los aöos, al monos porPas- 
» eua eegun el precepto de nuestra santa madre Iglesis, sea 
9 anate ma t izado. -r* Si alguno dijere que la le sola es prefWK 
9 radon suficiente para recibir el saoramento de la santisraia 
» Eucaristia, sea anatematizado. Y temiendo queta» granaacra- 
9 mento ao sea re oi bido de ona manera indigoa y sen per ello 
» juicio de oondenacion y muerte, el santo condlio ocdena y 
» deokra que los qne sientan en su condenda algan pecado 
» mortal, por mas doknr que creantener de él, estaa ©bligades, 
» si pueden hallar confesor, a haoer antes cdafesicm saxra- 
9 mantal. Y si alguno osare enseftar, predicnr 6 sostener tenaa- 
9 mente lo contrario, sea excornulgado. * Despues de los 
cånones, se promulgaron ocho capitulos de re Por ma, relativ©» 
å la autoridad de los obispos y a su jurisdiccion sobre el clero 
d» su diöeesis. No s© podrå apelar de ningun juicio epia- 
copal antes de la sentencia definitiva. La apelaoion se bara 
para ante el metropolitano. — En materia criminal, el obispo 
tiene derecbo de proceder cuando haya lugar å la deposicion 
verbal y å la declaracion solemne de un clérigo delincuente. — 
Para precaver las absotuciones ö gradas subrepticias que los 
reos pudieran sorpreuder en Homa con falsas razones, el obispo, 
como delegado de la Santa Sede apostölica, conocerå sumaria- 
mente de las gradas otorgadas para absolucion de los pecados 
publicos 6 remision de las penas impuestas por él. — Las cau- 
sas de los obispos serån juzgadas para ante el soberano poatf*- 
fiee y no podrdn ser eoncluidas sino por él. 

K. El 28 de noTiembre de 1851, la dédmaeuarta s&sion 
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publicö los decretoäy cånones relativos ålossacramentos dela 
Penitencia y Extremauncion. Se redujeron los errores de Lutero 
& diez y seis articulos, y se distribuyeron, para examinarse, 
entre varios teölogos, cuyas discusiones fueron presididas por 
el obispo de Verona. Se promulgaron nueve capitulos sobre el 
sacramento de la Penitencia, probando su necesidad, origen 
divino de suinstilucion, su caräctery efectos, obligacion de la 
confesion auricular, cualidades de la contricion y satisfaccion. 
« Si alguno dijere que, en la Iglesia catölica, la penitencia no 
b es verdadera y propiamente un sacramento instituido por 
j d Nuestro Seöor Jesucristo para reeonciliar ä los fieles cuantas 
j> veces cayeren en pecado despues delbautismo, sea anatema- 
» tizado. — Si alguno dijere que las palabras del Salvador : 
» Accipite Spiritum sanctum . Quorum remiseritis peccata re- 
b mittuntur eis, ct quorum retinueritis peccata retenta sunt; 
j> no han de entenderse de la facultad de perdonar ö retener los 
»pecados en el sacramento de la Penitencia, como lohaenten- 
» dido y ensefiado la santa Iglesia desde el principio; y que 
» para invalidar este sacramento, se tuerza el sentido de estas 
» palabras para aplicarlas solamente al poder de predicar el 
» Evangelio, sea anatematizado. — Si alguno negare que la 
b confesion sacromental haya sido instituida, ö sea necesaria 
b para la salvacion de derecho divino, ö si dijere que el modo 
b de confesarse al sacerdote solo, <Jue la Iglesia ha observado 
b siempre y observa desde un principio, no es conforme a la 
b institucion yal precepto de Jesucristo, sino que es una in ven- 
b cion humana, sea anatematizado. — Si alguno dijere que en 
» el sacramento de la Penitencia no es necesario de derecho 
b divino confesar todos y cada uno de los pecados mortales de 
b que pueda acordarse despues de haberse examinado debida- 
j> mente, y hasta los pecados secretos y los que son contra los 
b dos ultimos mandamientos del Decålogo, sea anatematizado. 
b — Si alguno dijere que los sacerdotes que estan en pecado 
b mortal no tienen facultad de atar ö desatar, 6 que los sacer- 
b dotes no son los solos ministros de la absolucicn, sino que 
b Jesucristo ha dirigido las palabras de la institucion å todos los 
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jo fieles y & cada uno de ellos, sea anatematizado. — Si alguno 
a dijere pue los obispos do iienen derecho de reservarse la 
» absolucion de ciertos casos particulares, sino solatnente en 
jo cuanto å la policia exteriör, y que esta restriccion no impide 
jo el que el sacerdote pueda absolver verdaderamente dé los 
jo casos reservados, sea anatematizado. — Si alguno dijere 
jo que Dios perdona siempre lapena del pecadocon la culpa, y 
jo que la satisfaccion de los penitentes no es otra cosa que ia fe 
jo por la cual creen que Jesucristo ha satisfecho por ellos, sea 
jo anatematizado. — Si alguno dijere que las satisfacciones con 
jo que los penitentes rescatan sus pecados por Jesucristo, no 
jo enrran en el verdadero culto de Dios, sino que son tradiciones 
jo humanas que oscurecen la pura doctrina de la gracia, el 
jo verdadero culto de Dios y el beneficio de la rnuerte de Cristo, 
jo sea anatematizado (t). » Los canones relativos å la Extre- 
mauncion no son menos terminantes, ni explicitos. « Si alguno 
>o dijere que la Extremauncion no es verdadera y propiamente 
jo un sacramento instituido por Nuestro Sefior Jesucristo, pro- 
» mulgado por el apöstol Santiago, sino que solo es una cere- 
jo monia recibida de los santos Padres, ö una invencion hu- 
» mana, sea anatematizado. —Si alguno dijere que la sagrada 
jo Uncion que se administra å los enferinos no confiere gracia, 
jo ni perdona los pecados ni da socorro å los enfermos; y que 
jo ahora ha de suprimirse su uso, porque en otro tiernpo solo 
jo habia sido el don de curar enfermedades, sea anatematizado. 
jo — Si alguno dijere que el rito y uso de la Extremauncion, 
jo tales como las observa la santa Iglesia romana, repugnan al 
t> sentimiento del apöstol Santiago; y que por tanto es menester 
t> carabiarlos y que los cristianos los pueden desdeilar sin 
j> pecado, sea anatematizado. — Si alguno dijere que los pres- 
-jo biteros de la Iglesia de que habia Santiago y deben de admi- 
jo nistrar la Uncion alenfermo, no son los sacerdoles ordenados 
jo por el obispo, sino que son los ancianos en cada cristiandad, 

(1) Nötese que el autor no presenta sino un exfracto de los canones, mas no el 
Wxto mismo : tampoco pone todos los canones, sju los principales. 

(L1 Traductor.) 


Digitized by v^ooQle 



188 julio m tMWMH55S). 

» y que por <lo tento »0 ee el saeerdote el.solo tninistEo de 1» 
» Extrem auncion, «ea aaatemataado.» Los decretoe de refejrma 
qus se pnoqaulgwon despues de estos cånones, tocaa å le disci¬ 
plin» clerieal. Se eas tigarå å los que recibeo 4rdeoes å pesw.de 
prohibicion, .entredicho 4 suspension del ordinario. — Se pro- 
hibe å los ofeispos in partibus cooferir ordenes å ningwnolé'- 
rig» ein pearmiso de su obispo. — Elobispo puede suspender 
sus eJénigos, pröjaiovidos SUB derecbo por otro, si los baU» in- 
eapaces. — Se decretaa penas contra los dérigoe que h»Uåo- 
doseenil&s öndenes sagradas 4 poseyendo beneficjos nolleyan 
al håbife) elericad.— Prohibicion deelevar nunca å.lassagradas 
-érdenesa ks bonaicidas voluntarias. — Se quejabau por este 
tiexmpo los protestantes de que elconoilio.no aguardaba&uUe- 
.gada para proceder å la promulgacionde sus decratos. Ejtajni- 
Båronse sus qnejas en la déciinaquinta sesion, celehradael 19 
de jnarzo de 1451. Se decretö adtoitirlos, y se prorogd la 
déoimasexta sesion al 1°. demayosiguieoteparadarles tjeropo 
■de jpersomarse en el seno de la asambiea. Se expidieron«en con- 
-seeoeneiasaluoeonductos tan espUcitos como podiandeseaclps; 
-pero los .aconleeimientos pcobaron rauy pronto su na&lp fe. 

<6, Enesie intervalo dirigiö un ejército luteran o su (tparcba 
héoia Jnspruck, ciudad cercana å Trento» Al saber,esta,BOlicia 
algunos prelados huyevon : y el papa, informada å tiempe de 
jque «1 desigoio de los hevqjes era hacer una irrupcion sobra la 
otudadde Trento, se apneaurö å smspender el concilio .en un 
omsistorio eelebrado el 14 de.abril de 1441. JLos.lmpeiriales se 
negaron å reoonooer la decision pontifical; pero .los Padres 
vsonidos aun en Trento, decretaron en 54 de abril de 4441 la 
suspension pronunoiada por el papa por des aflos. Se leyö pues 
yaprobö an la deoimaséptima sesion un deoreto en este sen¬ 
tido. DooePadresespafioles se opusieron å estaiinedida.Mj.pero 
tuvieron que salir de Trento como los demås. - 

7. 'Ca*k>s l)ointo se babia quedado en Insprwok a pesar de 
la tentativa de los protestantes. Sus fuerzas le habian abando- 

(1).VSu* nuestra Adicion al capitulo anterior. 


Digitized by v^ooQle 



ctftafco .iv. 469 

jogde cppla.edad, y parepia no poseer yasu habibual jngepio. 
Gop ciega confianza, habia creido ppder 4Lsponer de sus tro- 
pas sin peligro ninguno para enviarlas, sea å Italia contra la 
Francia, sea a la Huggna contra los Turcos : y sobre todo le 
inspiraba unaparticular seguridad da parte delos protestanles 
la circunstaacia siguiente t 1 ), Habia colmade de beneficios å 
Mauricio,, el nnevo eleotor de Sajonia, creyendo gapar su 
afecto y fidelidad siquiera por agradecimiento: y en eEecto 
Mauricio le habia dado hasta entonces repetidas pruebas de 
' ello. Sin embargo el ingrato b vendia en secreto y preparaha 
contra su bienbechor una expedicion formidable., de concierto 
con los demäs protestanles de Alemania y el rey de Francia. 
En la noche del 22 de mayo de Ib»2 vinieron å advertir å Carlos 
Quinto que Mauricio se acercaba ya å Inspruck con todas sus 
fuerzas. El emperador estaba en cama padeciendo extremos 
dolores de gota. Se hizo transportar en una litera, y por las 
sendas de las montanas se dirigiö d "Villach, en la Carinthia,, 
alumbrado con hachones de paja y seguido de algnnos Oeles 
servidores que no habian buido del inminente peligro. Mauri- 
cio entrd en Inspruck, que saquearon sus tropas. 

8 . Carlos Quinto, tan poco favorecido de la suerte y vendi do 
por el hombre de quien tenia menos motivo de deseonliar, co- 
nocié entonces la necesidad de recurrir i las negociacionas 
para restablecer su autoridad. Se abrieron pues en Passau, en¬ 
tre los embajadores imperiales y los diputados de los principes 
luteranos de Alemania, unas conferencias que dieron por re- 
sultado una transacoion que se llamö Tratado de la paz publiea. 
Fué concluido a pesar de las mas enérgicas protestas de Julio IH. 
Hé aqui las clåusulas prinoipales : El landgrave Federico de 
■flesse, prisionero de gnerra de Carlos Quinto, eerå pues to 
inmediatamente en libertad. Se reunirå en el término de seis 
meses una dieta para buscar medio de tenniaar todas las que- 
» 

(2) Tedo este rekto acerca de Carlos Quinto y sucesos contemporåneos .estå »og 
inexaeto é incoropieto. El autor ha brå querido ser breve aun coo perjuicio-de la 
^kridad. Por lo demås, esteperiodo es uno&los mas oseuros 4e la historia da astes 
tiempos. El ebiqpo Sandoval la dascribe admirablemaota. (El Traductor.) 
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rellas de religion , sea por un concilio general, ö nacional, sea 
por conferencias entre ambos partidos, sea por una dieta ordi- 
naria. Las deliberaciones de la dieta serån recibidas conforme 
al parecer de una comision cornpuesta de protestantes y catö- 
licos en numero igual. Easta la entera pacificacion, las dos 
religiones deberån conservar todos sus antiguos derechos, en¬ 
tera libertad de conciencia é igualdad perfecta. Fernando, her- 
mano del eiuperador y rey de Romanos, asi como su hijo 
Maximiliano, tomåran el empefio formål y sagrado de tomar 
en consideracion y hacer justicia å todas las quejas de la na- 
cion germanica contra la violacion de sus libei tades. Se licen- 
ciarån todas las tropas de una y otra parte. Se publicarå una 
amnislia general. El rey de Francia, que habia favorecido con 
sus tropas é influencia el restablecimiento de la libertad reli¬ 
giösa en Alemania, es decir, el triunfo de la herejia, era invi- 
tado å dar å conocer sus quejas contra el emperador, para par¬ 
ticipar en seguida de la pacificacion general 0). 

9. Carlos Quinto no firmö este tratado sino con el mas pro- 
fundö dolor y la mayor repugnancia. Parecia que se multipli- 
caban los reveses del emperador como para hacer contrapeso 
å sus brillantes victorias pasadas. El vencedor de Francisco I, 
el destruclor de los piratas argelinos, el terror de Turcos y 
Musulmanes, el glorioso emperador que llenaba al universo 
con su farna durante medio siglo, no era ya sino un monarca 


(I) Tenemos å la vista el texto literal, traducido en lengna castellana, de este tra¬ 
tado. Diflere mucho del extracto qne pone el au tor. Respecto de la religion se ponen 
los dos articulos sigientes: « Que dei.tro de seis meses se tenga dieta, y en ella se 
» determinen las cosas de religion, y en el interin todos en gen< ral y en particular 
» vivan en paz. Que los protestantes sean obligados å guardar y cumplir lo que la 
» Cåmara apostölica man da re. » No aparece tampoco la palabra amnistia, y solo se 
dice en el antep^nåltimo artlculo: « Que el emperador perdona å todos los que han 
» tomado las armas en esta gucrra, ö en scrvicio del rey de Francia, con tal que 
» las dejen en tres meses y se vuelvan å sus casas. » £1 autor no menc ona una 
circunstancia notable, y es que la princesa dofta, Maria lu Vulerosa, hermana del 
emperador y gobernadora en Flandes, apenas tu vo noticias de la traicion de Mau- 
ricio reuniö las tropas que pudo y se entrö con ellas en la Alemania protestante, lo 
que hizocontener å los protestantes y al rey de Francia, y avenirse å un tratado. 
Por lo derriås, el emperador aun sostuvo con dignidad el imperio durante cu&Uro 
aftoa, pues solo abdicd y se retirö å Yuste en 1556. (£1 Traductor.) 
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envejecido, enferraizoy desgraciado. Yanose realizabaninguno 
de sus grandes pensamientos. Hubiera querido legar ä su bijo 
Felipe II elimperio, sus Estados hereditarios de Espafla, Paises 
Bajos, la fiorgofia, el Milauesado, el reino de Nåpoles, la Si- 
cilia y el Nuevo Mundo, posesiones inmensas, por las cuales 
nunca se ponia el sol. Pero para esto hubiera sido necesario 
que su hermano Fernando, revestido mucho tiempo habia con 
el titulo de rey de Romanos cön ful ura sucesion al imperio, 
desistiese de sus pretensiones y cediese sus derecbos å su so- 
brino. Mas no quiso venir en ello. Mientras tanto Enrique II; rey 
de Francia, a favor de su alianza con los protestantes de Ale- 
mania habia quitado por sorpresa al imperio las ciudades de 
Toul, Metz y Verdun, llamadas los Tres Obispados. La fortuna 
le era tambien contraria en llalia, donde perdiö å Sena. El em- 
perador se retirö å Bruselas; y la dieta de Augsburgo de 1555 
confirmöel tratado de Passau. Jun tö Carlos Quinto los Estados 
de Flandes y demås Paises Bajos en octubre de 1555. En su 
presencia, pronunciö el emperador un discurso muy sentimen¬ 
tal. Despues de repasar todas las fases de su vida trabajosa y 
agitada, sus frecuentes expediciones å la Italia, Alemania, 
Paises Bajos y al Åfrica, las guerras que habia sostenido, las 
victorias que habia ganado, insistiö muy particularmente sobre 
el sacrificio que habia hecho de su tiempo, placeres y salud 
por defender la religion y restablecer la paz publica. « En 
® cuanto lo han permitido mis fuerzas, anadiö, he llevado el 
» peso de tan graves cargos ; pero ya, atacado de una enfer- 
® medad incurable , mis achaques exigen descanso. La felici- 
® dad de'mis pueblos me es mas cara que la ambicion de reinar. 

® En lugar de un anciano que tiene ya un pié en la sepultura,. 
® os doy un principe en la flor de su juventud, un principe 
® sagaz, activo y emprendedor. En cuanto å mi, si he come- 
® tido fallas, si se han deslizado errores en la carrera de un 
® reinado tan largo, no los atribuyais sino å mi flaqueza. Yues- 
9 tro ex-emperador os suplica se los perdoneis. Yo guardaré 
9 eterno reconocimiento de vuestra fidelidad: vuestra felicidad 
9 serå el prinaer objeto de los votos que dirigiré al Todopode- 
nr. il 


Digitized by ^ooq le 



'i6>2 jtJLio M m’t^0-1555). 

Völyj^ndose liacia^Felipe^il! ljue f sd‘liäb1a n år , ro8ittådd yhatÄa 
fiesåÅo lainanofle s'd pätli-é"le fliHgié ctibsejÖs‘tiiu)HieräöS&öb?e 
los’deberés de Tös pWbcipes^ylé cöbjur^trabÄjäSé siri f de£«tfi§o 
por la' felictdad de löä pueblöä /‘Al’ acäbar feii dft&hhéo beädljt^&l 



acabåba de aBclicar. Ålgunos mesfes delspties enVi6,'por lAHrifts 
de 1 |>iihcipe* cJe Orange, åf su'her mano FeWiäridd I elcet^yia 
coronaimperial ; M luego se embarcd pärä laé ööstkté , 

destle donde se ‘dirigiö én derechura ‘al riiönaSterlo^fle^Sin 
Yuste, en Extrémädura, jiara siépuffar allr Sös stétiés yå'*hi 
diadema. Älli qoiso^escondfer Carlos Qdiiiloferi la $<Åedttd 7 y 
él silencio, su grandezä/sti ambiciori ^ todö^lörf ^ästbs prötéc- 
tös que durante mediö siglci habiån oÖhf>ado A å1a r Euröjfkä~én- 
téra. éus .disträcciones se reducian d* algunbs paseoS (ilcäballö, 
al cultiyo de un jardin y å öbräs inecåniéås. ^Haciä ^ölbjfes /y 
feafeiendo experimentadola difiöultöd de c r 6bébWkrlos / déciå : 
« j 0ué lociira la mia querer cpnöiTfar \o& irifereseé^déibi plfé- 
» Bios y de lös imperfbs ‘öuandd m audpriedo häcer ir jtifitös 
» dos retojes! » [Observaba exäctisimaménfe la rfegla flef fts 
mönjes , levantåndose å su höra', cöimerido 1 å sus höras' ycÖftio 
ellos, rezando el oficio divlnö'’y'asfstieiVdoÖöiiid élTbs 1 å^lbs de 
^a iglesia. Conversäba diariÅménte cön los religidåos Öon^la 
mayor llaneza,’ y no pérmitia sé lehiciéfce la^iriébör^distiri- 
ciöni tfn monarca que habia pöseTdo krias'dé lfeis? ! trtes fcuärt&s 
partes det mundo, nö tiaHiå^åhor^ado påta su bolsillo* |>afr- 
ticutar sinö dös mii cörönas , que qiitéo Isé { gaÖ(äs'én'Jiara v sfts 
' hönras t 1 ).* Comö habiå traböjado tåÖtö‘‘ åunqué dé éöloå Öiri- 


A • t / * - ' 

> (i),Hemos variado algo ej relntqdfl ;iutor acepca de los ylpmos afios del ejpnpe- 
; pador, y no mrncinn.imns lo deqne se mandö hacer las honras ö funefales 'en vida, 
porqnp n.ida de esto vemos esmto en Ins escritorés contemporånebs,‘ tat puntudles 
en referir ias hazahas y acciones de nuestro héroe. Sin duda se ha brå inv^ntado 
r e$to, exager^ndo su vida mortiluada ; porque el aposento en que hahitaba estaba 
j suuiamenle pobre, con una mesa <rdinaria cubierta'de pafio liegro, y coh cöroifias 
de color oscuro, lo que hacia sombila su ha bita cion. Solo tenia nn si.lpn.Qr$UiaT o, 
Sttbjerto tambiende nqgro, y q na, ö ^os gillas, sin mas ^dorno aue un cruci* 
tjgo y algunas estatuas de la \/rgen y de los santos. '(öTraducwr.) 
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suenta y oeho aöos de edad ^ sieto* mefös,»*u* cnerpo^ erdtaba 
4teiquebrantado eomo el»de> un^anciario.‘<Asi es if|ne lei&toeé 
tina ealfentura que lehizo morir cl 21 de octubre iSSfl^haciatado 
traa »tnuerte muy edifioativa/Eständo con los.bjos y fi|ésenihn 
crucilijaque tettiacn las Pianot** dié^ua fuefte«u^deo«dieiéado: 
jAy Jesus mio l y espir6.] 

40. Carlos Quirtto es uno de los principes* mas^grandes^nåe 
la histöfia moderna* Educado por hombres > naturadmehté^aei-' 
fieos, moströ desde sus primeros äfios mas tatewbosi para <4a 
adnoiinistraöion y la pöHtica que para la »guerra.» Fero* en säs 
luehas eon Francisco* I y con» los ; protestantes de Alemanria, 
hizo ver que no era ménos gran capitan que diombrende^Es- 
tado. Mas capaz de reflexion que de jejeteucien/«abia- mäjor 
concebir lin plan que ejecutarlo/Si *algriAa Vez‘se eh^aÄ(5r«én 
sus corabinaciones politicas, es porque-uo calculfr bastante <él 
efecto de las fuerzas morales y no creyö å la posibibdådhd^cfn 
heroismo desinteresado. La ventura de sus^armasde hiio^ em- 
prendedor. Ilåbil en el conocimiento de los hombres; satta 
escoger sus ministros y generales y se los afioionaba oturens 
beneficios y afabilidad* Su nlanera de Vivir etäeoöaola deeasi 
todos loä grandes conquistadores, muy Sencilla. 1 llablaba eibeo 
lertguas [con igual perfeccion], el flamenöo, la leogua*éspa- 
nola, italiana, alemana y francesa; pero no sabia bien »lada- 
tina. Si å veces tuvo que ser severo,' nada justifica los epitdtos 
de tirano 6 de déspota que de ha* prodigado tie&anaente ol 
espiritu de partido. 

11. En tanto que el protestantismo, \ pbr cauéa de» estos 
acöntecimienfos, tomaba en Alémänia espantöso incremönto, 
una feliz revolucion, cuyos resultados fueron desgraciadametite 
sobrado pasajeros, restableeia en Ingläterra la‘ religion •ccHö- 
lica. Ilabia muerto el jöven Eduardo VI én 1S53, despues^de 
un reinado consagrado å establecer en sus Estados da religion 
cismålica, ithpuesla por el tirano, su padre. La princeia Rlana 
Tudor, hija de Catalina de Aragon y dé Enrique VIII' fuédla- 
mada al trono. Su llegada å Londres pareci6 conio^uirtfiuofo. 
Habia sidö edueada [por su santa madre] con los >senti(mentos 
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de la fe mas pura. El parlamento, tan apresurado & restable- 
cer un gobierno catölico como se habia motfrado servil 4 los 
principes cismaticos, no tardö en revocar todas las leyes de 
Eduardo VI. Anulö el acta de divorcio pronunciado tan ilegal- 
mente entre Catalina de Aragon y Enrique VIII, declarando 
su matrimonio el solo valedero y le^itimo. Rogada que se 
escogies9 un esposo para asegurar en su familia la perpetui- 
dad de la corona, Maria se deterrainö å dar la mano å Fel i pe II, 
hijo primogénito de Carlos Quinto, y su heredero, viudo ya 
de su primera mujer y padre de mucbös hijos. Esla alianza 
era un rasgo de muy habil politica: porque podia reunir bajo 
la misma mano la niayor parte del universo cristiano y conso- 
lidar el trono de Maria que ya trataba de disputarle Juana 
Gray, biznieta de Enrique Vill. La ambicion de Juana Gray 
fué castigada con pena Capital. El casamiento de Maria con 
Felipe II tuvo lugar en Londres en medio de un jiibilo uni¬ 
versal. Maria al subir al trono se habia propuesto, como pri¬ 
mer objeto de sus desvelos, el restablecimiento de a aquel 
» culto antiguo, de aquella antigua religion que, como dice el 
» protestan te Cobbet, habia hecho tan feliz y poderosa å la 
» Inglaterra duran te tantos siglos, y cuya desfruccion habia 
» sido para el pais la seftal de la invasion, discordia, miseria y 
» todo género de calamidades. » El principal obståculo para 
esta grande obrä tenia que venir de la muchedumbre de de- 
tentoros de los bienes eclesiasticos, enriquecidos con el des- 
pojo de los obispados y monasterios. Desde diez y ocho aflos 
que estos bienes habian sido arrancados a sus legitimos pro- 
pietarios, habian sido divididos y subdivididos hasta lo inG— 
nito : fué pues necesario entrar en acomodomiento con los 
liltimos detentores. Pero esta transaccion tuvo mucbo mejor 
éxito que no se podia esperar. <r Y asi, prosigue el autor que 
» acabamos de citar, pudo convencerse el raundo entero de que 
d el solo motivo de la Reforma fué la sed del robo; y que no 
» habian tenido otro fundamento ni motivo todas las declama- 
» ciones contra la autoridad del papa, todas las calumnias in- 
» ventadas contra las instituciones manasticas, todas las con- 
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» fiscaciones, todos los asesioatos, en una palabra, todos los 
» crimenes. Se viö entooces en efecto al rnismo parlamento 
b que tres ö cuatro aöos antes hsbia consagrado, por su vofo 
b legislativo, la Iglesia inventada por Cranmer, quien la habia 
b declarado obra delEspiritu Santo; se viö, digo, å aquellos 
» piadosos reTormadores, despues de baber celebrado de ante- 
» mano un mercado en virtud del cual conservaban el fruto de 
» sus rapiöas, se les viö confesar que habian sido reos, para 
» con la Iglesia catölica, de una horrible desercion, profesar 
» sincero arrepentimiento de sus pasadas culpas, y declararse 
b prontos å abolir todas las leyes que habian decretado en 
» perjuicin de la autoridad de la Santa Sede. » Fueron pues 
devueltas las iglesias al cuito catölico. Fueron separados de 
sus curatos los clérigos casados con gran satisfaccion del 
pueblo, que habia visto con el mayor dolor la abolicion del 
celibato eclesiåstico. Fueron restablecidos en sus dillas los 
obispos desposeidos por Cranmer, y este indigno apöstata fué 
encarcelado por delito de alta traicion, y pagö con su ca- 
beza, en 1356, lo que tanto habia merecido por sus crimenes. 
Fué celebrado de nuevo el santo sacrificio de la misa en todo 
reino : y no se marcaban ya con fuego ni se condenaban å la 
esclavitud los desgraciados pobres, reos de pedir limosna, como 
lo habian mandado las bårbaras ordenanzas de Enrique VIII. Se 
creyö, cn una palabra, que se habia cegado el abismo de las 
revoluciones que tanto habian trastornado å la Inglaterra, y 
cada cual esperaba ver renacer la antigua prosperidad de 
aquella eomarca, pais por excelencia de la hospitalidad y cari- 
dadW. 

12. El cardenal Polo, uno de los legados-presidentes del 
concilio Tridentino, y cuya madre heröica habia muerto por la 
fe, se hallaba aun en el continente al advenimiento de JVlaria. 
El papa Julio III,' pensando que ya podria regresar å su patria 
con toda seguridad, le nombrö legado apostölico en Ingla¬ 
terra. a La sesion del parlamento que habia de consagrar ofi- 

(1) Cobbet, Carta Vin. 
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» xialmento ^Lrastabledmiente de la religion.<catöli ( ca, se^abrlö* 
»vjent«iovieiöbPe*de. A 554,i por una solemne.tprGcesion,.de Jas A 
»jdos cåmaras, å>laa<que seguia el rey åiCaballo,y la,mna^en,v 
»Jilera-* Los.ipabajos Jegislativos comenzarnn porja/abroga- 
»^ioi^deldecretode prosGripcion.de.Enrique, VIU contra,el 
»-caadenak Polo- Al mismo tiempo, graiK,numero ,da K nobl^s * 
»dueronavsu.encueniro hasta Bru&elas para tnaerlo eo.tr, iun£o 
s> ^tl^omlees- Ei 29'*dft,m0vieinbre, las dos cåmaras del parla- 
»imentfO^jvotaron *una-jsuplica al rey y å la reina .expresaodo la A 
»^uiceiidadfdo ,su arrepeniimiento por sys .delifos. contra.Ja* 
»täan4a>Sede* y*rogaban å Sus Majestades, que np,habianjSido . 
»«partioipan4es de nada de,esto, mediasen para con el sujno pon- 
»^ifice*paKa lograrjperdon, y la gracia de eptrar d.ennevo en, ' 
»*el rebano.de, Gristo. Al dia siguiente el obispo grap,cancillej; f , 
»uGardmier Jeyö esta,.supJica ,en presencia, de Ja. reiflfi, a^enr 
»stad^ei* salrono, teniendo al rey.å sujerecha y al cacdenal» 
»dPblo å<su izquierda. El rey,y la rejna se dirigieron enioncps, 
»-&i prelado legado,, el cuai despues de haber pronoociado iw., 
to idieeurso bastante *extenso , y, analogo å las .circunsta 09 ja.Sy 
»jdiö en neaebre del»papa å las,dos cåmaras, y å to.da.la nacion* 
»tilaien el nombra^el Padre, del Hijo .y d?l : Espi T 
»jiitn Snnto : å lo ci\al Josoiniembros del parlamento,, respetuo- 
»*saittei>te arrodttladas* respondieron : Amen . Asl es.con\o la 
»s,Ibglatecraivolvi 6 å ser una comarca catölica, y å entrar en ej> 
tvrebaöo deCriste. Sin embargo, antesde conse^otir en c.onsa 7 
»>grar* por. el silencio* el despojo de los bienes.de la Iglesia, 
»iel'papa*Julio llLhabia vaciiado naucho tiempo; y ej earden^J; 

» Polo no se prestö å esta medida siuo con el mayor dolor. 
»Gardinier* prjmen rainistro de Maria, y todos los miemhros 
jfcdelconsejo.real, insistieron tanto que hpho de ratificarseJn» 
»-tnansacoionw Por lo demås, Maria, restituyö muy poco des- 
*puep åriäsJglesias y conventos todas las tiqrras y prapieda- 
»4 des del patritnonio y dominio de>su corooa*que, se lgs ha» 
»ibia» usurpado, En> general^ su, deseo, fué rastitpir, en 
» posible y volverlo todo å su primitivo destino. Restableciö la 
/> abadia de Westminster, el convento de Grqpn^i^ 1^ ip^n- 
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‘Äpra!!*' * . 

13 f Tal seg^, el, histpyja^pr ^rptyst^nte,jobbet, h 
rpjna a lp cuaj dan fc ej, epi|élp de sanguinaria tantps autpres 
apglicppps, $e ha repetiylp, baslp, dar asco quesn reinado no 
fpé, sjnp. qpfi.serie, de,peysecpp iones,, un largo, martirolo^ip. 
« Ahora bien, dice Cobhet, cuva auloridad es.de tanto peso en 

>- i» | v /11 V f , i i > . „ ? ' ^ 7 ’ * i ‘ t < . : * t i I I»I 4 f > t / } 

» u este ^sut^q, las senfencias njiaqdaila^ejecutap. cp elTpinajlq. 
» de^J^pa, eqvirtud,de l^s 4 leyes e^istentes, y hechas en pie- 
» sencia y con la presjdgnfm de un[ tribunal siiperior judiciaj^ 
» no se decretaron sino contra forajidos atroces, ocupados con- 
* tinuamente en maquinar, bajo el especioso titulo de libertad 
» de cbnbiericia, näda ménös que el asesinato de la réina, y 

» trataban de plantar una revolucion que les permitiera enri- 

-t • \ <. i. /.-v j < i ‘ *• v 1 v 1 * ,* i 1 'V' 1 • ~ 

» quécerse a sus ancouras con el robo y el despojo. 

^En^medm de åcontecimientos tan faustos para la I^lesia^ 

muriö éi papa‘!/ulio 111 eii i53 de inårzo <fe 1553, despues de 

e . , sä:.* -i . 

un pontincado de'cinco anos. 


15 .» 


", 1 




s II. PONTIFICADO DE MAECELO il (9 de abril-R de mayo de 1 $ 55 ), 



Mai 

Blilrcélo' ii. öu nrmeza, ceio y 

iiiks lisonjWra^iesjléranzks ;i de su pontificadol Paraevitar 
lat ^ospecha de nBpotisn!lo, , Marcelo II no permitiö^qpe spSjP^- 
rlentes enfrasén en Rötoa dé^pues de su exaltacion : int^0(|ujp, 
grtindes efcottottrids én ef lijö' de la^corte.’ Pero su mas ar-, 
dientel deseo j era cönflhilkr’el cbncilid Iridentino, interruip- 
pido desdei haoia' dos aflos^y ^röcurar con él la granne obrq 
det la pooiJlcacioöy de la néforniä de la Iglesia. « La reforma* 
d Jdecia él>al ( oardenal^de Mantua, és el unico medio no sola^ 
».mente de äcreeentar, $öo l de conservar la autoridad j)qnti% ; 
»jcal. »Na suprimirå gifib édSåsVupérfluas y onerosas : el ,j[ujo V( 
» la pompa, el espléndido acompafiamiento, y otros jgafttos 
» excesivos é imttilest qW h&fceh menospreciable alpoqtific^do 

a, i *A éH" ** V 1 i t 14 * * k ’' 1 ‘ ° 
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» en lugar de hacerlo venerable y roajestuoso. Cercenando 
» todas estas vanidades se aumentarån en realidad sl poder, 
» reputacion y hacienda ptiblica, que son e) nervio de un go- 
» bierno ; y lo que es mas, atraerån estas medidas sobre los 
d papas el socorro divino que han de esperar cuantos cumplen 
» con su deber. » La muerte no pertnitiö å Marcelo 11 poner 
en planta sus generosos proyectos. Un ataque de apoplejia lo 
arrebalö, despues de solos veinliun dias de pontiiicado. Sus 
contemporåneos le aplicaron aquella expresion de Virgilio: 
El destino solo quiso ensenarlo ä la iierra. 


$ III. PONTIFIC A DO DB PAULOIV (83 de mayo de 1555-18 de agosto de 1559). 

15. Un pontificado tan corto como el de Marcelo II no pare- 
cia haber debido influir en los negocios de la Iglesia; sin em¬ 
bargo no fué asi, y tuvo por importante resultado dar å la 
politica de la corte romana una direccion que dominé en dl 
conclave. El cardenal Caraffa, primer general de los Teatinos, 
fundados por san Cayetano de Tiana, fué elegido papa el 23 de 
mayo de 1555, y tomd el nombre de Paulo IV. Tenia ya cerca 
de ochenta y nueve afios, pero nada habia perdido en celo y 
vigor. Era uno de los preconizadores mas ardientes de la 
reforma, y su caråcter reunia todas las cualidades que dan a 
un hombre el derecho y poder de mandar. Dotado de una 
naturaleza ardiente y de una voluntad lirme, juntaba å estas 
cualidades la de una conviccion profunda. Nacido en el 
siglo xv, en que tanto habia brillado la libertad politica 
Itaha pensaba ante todo dar å esta comarca s« anti^uo lustre, 
« La Italia del s.glo pasado es un instrumento de cuatro cuer- 

s Eir r 60 ! 6 lempladaS: mpo,es ’ Mi,an » Venecia y los 
Estados eclesiasticos. «, Poseido de esta idea, Paulo IV^eia 

con dolor la dominacion espafiola que habia destruido esta 

armo nia : se decidiö pues ä combatir con todo su poder esta 
mfluencia extranjera. P esta 

16. La abdicacion de Carlos Quinto dejaba, como llevamos 
ic o, a Fernando I la corona imperial, y å Eelipe II 8US 
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Est&dos hereditarios; a saber: EspaSa, Paises ftajos, Flandes, 
Borgofia, Napoles, el Milanesado, el Nuevo Mundo: y por su 
casaroiento con Mana Tudor era ä la sazon tambien rey do 
Iuglaterra. Fernando I tomö el titulo é insignias imperiales 
sin pedir anticipadamente el consentimiento de la Santa Sede. 
Esta conducta inauguraba toda una revolucion. Se hal ia res- 
tablecido por el papa san Leon III el imperio de Occidente en 
la persona uariomagno, El titulär por origen de su institu- 
cion*era esencialmente defensor armado de la Iglesia romana. 
El papa habia de tener naturalmenle parte principal en su 
eleccion,ora haciéndola por si misido, ora aprobando la de los 
electores. Estos eran siete de muchos siglos habia, y segun las 
ådtiguas constituciones del imperio, constituciones comunes å 
todas naciones cristianas, debian de ser catölicos y en comu- 
nion con el sucesor de san Pedro. Ahora bien, Carlos Quinto 
habia abdicado el imperio, pero su abdicacion no habia sido 
ratificada, como debia de haberlo sido, por el papa: el impe¬ 
rio no estaba pues canönicamente vacante, y Fernando no 
podia poseerlo. La abdicacion de Carlos Quinto y la aceptacion 
de su bermano habian sido ratificadas por los siete electores, 
pero esta ratillcacion no dispensaba del consentimiento de la 
Santa Sede. Por otra parte, tres de los siete electores eran 
herejes, y segun la antigua constitucion del Sacro Imperio 
eran considerados como privados de sus tronos. Asi es que 
cuando el embajador de Fernando I se presentö ante Paulo IV 
para öQtificarle el advenimiento de su amo al trono imperial, 
el papa, con parecer de los cardenales, respondiö en el sentido 
que aöabamos de exponer. a Para obviar todo conveniente, 
» afiadio el papa, el mejor medio seria que Fernando defiriese å 
» la Santa Sede, la cual con su autoridad supliria los defectos 
ä ocurridos en la eleccion, etc. » Se entablaron negociaciones 
en este sentido; pero Fernando acabö por retirar su embaja¬ 
dor, resuelto å pasarse sin la autorizacion del papa. Sus suce-» 
jsores han imitado esta conducta; y desde esta época soIq 
qubvda del Sacro Imperio el nombre*: no habiendo realmente 
en s ^ no un em P era d° r secular. 
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f ?e[on mas felijjes las negociaciones.d^ P^JoJ^cj^ 
Eplijj>e IL como fyeredero dq l^sjiosesiones italianji^ df^CarJPft 
(^uinto. E,! papa supo distiii^uir entreJFelipe II, rey de^spap^ 


[Spoles y Mil^n, y Felipe 1^ esposo de l^reina df Iqgla^jia. 
Carlos Quinto, Fqhpe I^ ( y Fqrnando IjSe hahiap opue^^åjla^ 
eleccion del papp Paulq IV ,, cuyas opiniones polilica^copp- 
cian. c< Si t)jos quiere que yo sea soberano pontifice, decia ei 
j> ana ano cardenal ^ no poclra el emperador lmpedi^ 101^07 
» Vion ; y mé séria de tanto mas agrädo , si asi se realizara, 
j/cuarito solo tendriaque estär^obligädo å Oios.‘ »‘Ä^pehaTsii- 
bido al trono de saoTedrö/el nuevo paparecibiö^una dYpttä- 
cion inglesaV cdmpuesfa de un ‘obis^Ö y dos senords', que 
Veni*ån en Äombré‘de'1 réy FeTipe H y de la reinä Maria å^hacer 
acto de sunnsion al romano ponmice, y ademas esfaban encar- 
gadös lle‘ ftédir én nbmbre de sus soberanos la ereccion de tr- 
ldndä eri réirto.' Päulo iVbt&gtt ^ustösfeimo éstä peticion/jr 
pbt* lihablilä'de ‘1 i ’de junio' dé' ‘1.155 reconocid bfidalmertlé 1 ef 
tffulb ‘de reVds de Irlandä‘que' de&eaban töttiät Felijtefy‘Maria.’ 
LWs émbbjddöreb fuerbn rfecibidos luegtf ä laaudiertdiä del jikpa' 
y , éh' tiorbbre 1 de”la badort ' le- réctortocierotl éomocabeiä de lä 
Jglébia'ritti vtörsaU Ib presetttafon"rtna copia de läTactdlégiälä- 
tiVa <jde ‘rtefcottbfcia’Su autoridad , y le silplicarort rätfrficase lä 
absöluciön Ödda pör el legado', yeon firmase los obispadbS erigi- 


dbs 'öfttåritö'é’l cistoa.ParuldTV -accediö a todas estas'.siSpl»cåsv 
' ( '#8.“A'pfesar db esfas marcafc ’de afecto al espeso de la rémtf 
de lofglatefrä’,* en oada habia mddifiéado snstdtsposicibnes H 
sääträetlä IfaKa de la infleeneia espaöola. Mas para esto 4eäia ne- 
cfesidad dél bpéyo de lrFraneia. Esperaba pues P^ulolV, con 
ayridddfe bala nacioritaa amada si em pre de la Santa, Sede., t 
cbbrat laf irtdependeneiå italiana». « Si ppr esta opu^a sagrada , 
»■‘flédia el papa ymdsois^Scrichadonisooorcidp ,.la poateridftd 
» diVä ,’ äl rrtedos v que un viejo italiano ä las puertas da J& 
»'rtföféVte/éndilgar de< reposarse y prepararse en paz para mp? 
»'riV, fcöncibiö solrt eMos elevados planes que debiaa deyolyer 
»*‘a r su jWltria^rt exlstencia y naeioaalidadpropiaj.» Eb eåinterr 
V&lb Idb-la sibdicacrön^de^arlos' Quinto y (a& «co«cluy6,£Qi & ^e # 


j ' 


t ■ in , >• 
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febrerode 18861 a trpgua de Vauxelles entre la Esnafia y Fran- 

C»T-;/ k iJjn > . < ' ; r;t . ' iT;m;VW ;• ?'» . s t 

cia. lo que dio algun reposo a ambos pueblos cansados de 
guerra; pero esta tregua, dictada mas bien por la necesidad 
que por el deseo de Ja paz, fiié rota casi tan pronto^como fir- 
mada. Enrique It, impelido por los Guisas', cuya influencia* 
era entonces todopoderosa, quebrantö la tregua. Paulo TV 

nT "l ‘å"' [ 1 i ‘ ’•£ * !,i P‘" 1 J ig-r. ; ii 

concluyo con el rey de rrancia una n^a orensiva y defensiva 
contra Felipe II en 18 de diciembre de 1886 ! Pära pWérsé en* 
estado de comenzar las hostilidacW, el papa viö la necesicfaå' 
de llamar cerca de su persona a los homtqes mas énérgicost' 
Su familia toda tenia su misma animosulad contVafadörnina- 
ciqn espanola , y conio estaba seguro de su concurso' 1 naturäl-* 
mente buscö apoyos en esta. Éste pensamiento lé cégo respect^ 
de sus sobrinps y le hizo caer en una falfä que mas tärde'(Se-' 
plorö aniargamente. Nombrö cardenal a su sotirino CäMbé' 
Caraffa^ de animosidad conocida contra los Espafioles 1 . Mas por' 
desgracia tenia mas bien las cualidades'de un soTdado (jlife de ( 
un cardenal. Paulo IV cométiö una fal ta grave fiandole lä u di- 1 


rr 

< ii.ii, 


reccion de Tos negocios politicos, y perniitiéhdolé ejercieéb* 
spbrada influencia en las cuestiones religiösas, tids otroskibn^ 
uos del papa, viendo por qué sendero podian ascéndeV/sé äpVb- 
suraron a. prejgonar el mismo odio contra la döminäciöri Våpä-‘ 
fiola : y obtuvieron cargos importantes y dignidad^ eieVa^s 1 .^ 
Él primogénito fué duque de t[älliano , el ségiraclb ^ mäftjfu^ 
de.Montebello, con deseos todos de ocupär los mas altos^dV- 1 
tinps. Y asi, Paulo IV, å qiiien lanto preöcupabän l läs !ideäs*dfe‘ 
reforma, favorecia indirectamente uno de sus äbusos 
pptisrpq. Mas reparö luego estäs taltas, y fud öcäsion 
miljarse ante Dios y los hombrés con un valör herdico y mb- 

i;itorio. ' 1 <J ' . ‘ ’ l ‘ ni iU r> ;r UiiUj ' j r 

1,9. En esto ya habian comenzadp las hostilidades en Italia. 
El duque de duisa äcudjd contra el Milanesado ^con lin 
cito formidable ; pero ernbarazado por intrigas dé édVte 14 , 'rrläfa- 
ché su reputacioh con una campanä infruciuösä, y se Viö öBH- 
gado ä regresar ä Erancia sin haber hecho nada en favor del 
papa, su aliado. Felipe II y Maria habian dirigido å los Pftises 

. I I .<* Iv ; : /. tl.A vr 1.1 J .♦*! J \Mi> i| I is Ir.hi ftJM! W • W * 
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Bajos fuertas imponentes, bajo las ördenes de Filiberto Manuel, 
duque de Saboya, gran general y enemigo mortal de Enri- 
que II, que se habia apoderado de sus Estados. A pesar de los 
heröicos esfuerzos del condestable de Montmorency, del prin- 
cipe de Condé y del almirante Goligny, Manuel les ganö å los 
Franceses la sangrieDta Victoria de San Quintin el 18 de agosto 
de 1557, comparable, por sus resultados tan funestos, con las 
de Crecy, Poiliers y Azincourt. Quedaba abierto el camino de 
la Capital. « j Estå mi hijo en Paris ? » preguntö Carlos Quinto 
al saber la derrota de los Franceses, en su retiro de San Yuste. 
Pero Felipe II no tenia el ingenio de su padre ; y no supo apro- 
vecharse de una victoria que huhiera puesto å toda la Francia 
en poder de Carlos Quinto. Y en efeeto sus generales le acon- 
sejaban matchar inmediatamente sobre Paris : « No, no, res- 
» pondiö Felipe II, no conviene jamås poner å su enemigo en 
» la desesperacion. » En tanto que perdia tiempo en someter 
las principales fortalezas de la Picardia, Enrique 11 estaba or- 
ganizando un ejército formidable , cuyo mando tomö el duque 
de Guisa de vuelta de Italia. 

20 . Su salida habia dejado ä Paulo IY abandonado å sus 
propios recursos con el duque de Alba al frente , esto es , con 
el mayor capitan que viö nacer la Espafia, tan feeunda enton- 
ces en guerreros, despues de Gonzalo de Cördoba. Era enton- 
ces el duque virey de Nåpoles. Sus tropas se pusieron en mar- 
chay muy en breve amenazahan å Boma. El ejército pontitical 
se componia de Romanos poco diestros en el arte de la guerra. 
Hubo que recurrir å otros defensores mas temibles al enemigo. 
Paulo IV tomö å su sueldo las bandas indisciplinadas de Pedro 
Strozzi, célebre guerrillero italiano. Los dos ejércitos enemi- 
gos presentaban entonces singular espeetaeulo y contraste. El 
duque de Alba era un catölico fervoroso , é imponia å sus sol- 
dados grandisima reserva en el ataque y profundo respeto por la 
Santa Sede (*). Al contrario las tropas de Strozzi, reclutadas, en 

(t) Por örden de Felipe II se hacian rogativas en todos sus dominios por el papa \ 
para que en medio de la guerra que tenia que hacer contra él, como principe tem- 
poral, tn nada se menoseabase su respeto, derechos y autoridad. (El Traductor.) 
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gran parte, de Alemanes, casi todos luteranos, se entregaban d 
todos los excesos de la guerra, sin freno ni remordimiento. La si* 
tuacion del papa estaba llena de peligros; mas afortunadaniente 
la lucha tenia que decidirse en otro punto. El duque de Guisa 
habia sido declarado lugarteniente general del reino por Enri- 
que II, é iba å combatir por la nacionalidad de su patria, y no 
desmintiö las esperanzas que se tenian de sus talentos. En el 
corazon del invierno fué å senlar sus reales en frente de los 
reales de los Espafioles é Ingteses en el fondo de la Picardia. 
Con una inarcha sabia y bien combinada logrö engafiar al ene- 
migo sobre sus proyectos verdaderos, y fué å caer de impro- 
viso sobre Calais, å donde ni se soöaba podria ir. Esta plaza 
estaba en poder de los Ingleses , y des.de hacia doscientos diez 
afios entregaba d la Francia d sus enemigos. Despues del desas* 
tre de Crecy, Eduardo III no la habia tomaba sino despues de 
once meses de sitio: y en diez dias la tomö por asalto el duque 
de Guisa, el 10 de enero de 1358. Guines, Ham, Catelet y 
otras plazas sucutnbieron d su vez, y la doniinacion inglesa 
desapareciö enteramente del suelo francés. Maria, reina de 
lnglaterra, se afectö tanto por estas pérdidas que muriö de 
pena el 17 de noviembre de 1558. « No han conocido mi mal, 
v decia en sus liltimos dias ; si se quiere saber, que abran mi 
» corazon y ballarda en él el nombre de Calais. » En la prima- 
vera del afto siguiente, el duque de Guisa pareciö sobrepu- 
jarse d si mismo con la toma de Thionville, la plaza mas fuerte 
de los Espafioles. Por otro lado, el mariaca! de Brissac, en el 
Piamonte, sostuvo con un pufiado de hombres el honor de las 
armas francesas y operö una diversion favorable a Paulo IV, 
forzando al duque de Alba d venir d oponérsele. Sin embargo 
los dos monarcas deseaban igualmente la paz : Felipe, II por» 
que no queria guerras; Enrique II, porque tenia que poner 
remedio d los males de la Francia y que combatir la invasion 
del calvinismo en sus Estados. El rondestable de Montmorency 
quedö encargado de entablar con el rey de Espafia negociacio* 
nes que en el 2 de abril de 1559 dieron por resultado la paz de 
Cateau-Cambresis. Se la llamö la malaventurada paz, porque 
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^nriquettdevolviaciento oclienlay nueyeplöfead fu€hrtes/«on- 
.qui^adas tatfto en Itatta conlo an los Paisfcs Bajos ? pero no^se 
-hanotadoiquepoHaconservacion de lösTrés Obispados (Metz, 
'Toul y Verdun) 1 la Franeia recobraba-stis lmiii^s natbralles, 
.prinfiera seguridad de losEstadös. 

^21. Las condiéiönés que la paz de Cabeau-GaiiibrlBsis ptesen- 
<tabän alpapa eran mas hon rosas de lorqtie se espetäba. Féé 
eönvenido caqtie el ! duque de Alba iria å Roma pa^d tributarå 
» Paulo IV sus hombnajes en nornbt é delTby catölieo? El sobe- 
» ratio* pontifice recibiria al rey catölico en su amistad ,■ y re- 
» nuaciafria-adä alianza francesa. Felipe II devolveria al papa 
» todas las fortalezas tomadas durante Ja guerrä en losl Estadös 
» romanos. Se arrafcarian las fortificaciones : todoslos brenes 
» de ! öublquier género y condicion, quitados al papa durante 
x> el curso de las operaciönfes militäres, le serian dfevueltos 
» igfcalmetfte. Un perdon reciproco garantizaria la seguridad 
»de.euantos hubieren tomado las armas por Uno ii otro ! pbr- 
» tido. » Ratificados todos estos articulos, el duque de Alba 
fué en efecto a Roriia é hizo a Paulo IV las snmisiones eonve- 
nidas. El éxito de laguerra, relativamente favorable al ämrio 
pontifiee, echaba por tierra stfs nias tiernas esperånzas. La'do- 
minacibn de los Espanoles en Napoles y Milan quedaba cimen- 
tada en bases mas sölidas que nunca. Felipe II gozaba de la 
prepondefränoia que Carlos Quinto habia ganado. Lös enemigös 
persönales del papa, los Colönnas y los Esforcias, volvian å 
tomar su brillante posicion ; y bajo de este rcspecto el descala- 
bro era codipleto. Pero los hombres enérgicos no cejan nunca 
&tfteunaf situacion difictiltosa : ö sucumben bajo el peso de los 
aconlecimientos, ö bien los ace[rtan , los dominan y dirigen å 
otros puntös sus grahdes Gapacidades. Asi fué de Paulo IV : 
acoptö animosämente su derrota y no pensö ya mas que en He- 
-nar la segunda parte de su obra : la reforma de la Iglesfia. 

22 . En cierto cöhsistorio , pronunéiö un dia estas palabras : 
jReforma! Reforma! Uno de los cafden&les le respondiö : 
« Muy Santamente dicho; mas es necesario que la refontfa 
j* principie por nosotros. » Paulo IV conocid que estas pala- 
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, braS , aloffisn‘ édosdesördenés de ws> 8Öbridos, de ‘tftifenes 
Ctmien 2 aha åquejarse riltatnente eli pueblo Torftano.El' sobe- 
ranoponttfieeho vaeilö tin 'momento rmandö haceruna stima- 
ria'sécrdta ( que terevelötodula verdad. Iilerandoen su rbanro 
iås pidzaä Oöttvincéntesäe tan tristeproce4o,'juntö l consistnrrlo 
e*traofd?nario, : descdbriö ' esta desgrada' de ; du faimlia» y 
'tnandöj pOf decVeto, qucsus 1 sobrinos, eon'bus* espbsas,' bijos 
'f serviduinbre satteran de floma en ei térailno de doee dias. 
•Lesidespöjö' de suä dignidades y del poder de qne tant o babian 
'abusado. Et cardenal CaWffa fué desterrado å Civita-Lavinia. 
JuanCalaffa, dutjue dePaNtano, general' del Estådo» pontifi- 
b&fy prefecto de tas galéras, perdiö éstosdos empieös emttrdb- 
lesy flié desterrado dGallesa.Antonio GarafFa,tnarqués de 
-Möbtebétto; se viöobligadoå Vetirarse ; å' su marqne$ado,‘én 
1«r Romania. Lbstres serian juzgadös como reosde/esa ma- 
'tesind', si lte gasen å salirse'del Iugardesu dastierro. Queriän 
'älgunbs bardenatés excnsbr å los delincuéntes, knas^el papa 
prdhibiö qué en'adelante nadie cftasefpröhunciar Sus nonrbrfes 
en su presencia. Cuando acabö de dar este gölpe'de-Estado," y 
mttdoya håbian satido de'Roma los tres desterrados; Paulö IV 
exblatnö rYä : poilemos dccir, ya debemos decir :* de ntifeslbo 
»pontificado allo I 8 . » — o Papa para siempre jatnfts ilustne, 

1 » dice' el' pföteStärite Ranke, Supo deeidirse d hacei 1 violenda 
* ö å Corazon, 1 y sacrificar å los’deberes' de su pontificado su 
? » åmor tan éntråfiable por sns parien tes.' » 

:: 23. ©esdé este’ motoento, su linico pertsamiento 1 fué ta re- 
fornfiå' de la IgleSia, y no pasö un dia sin trabajar en ello. Ee 
faliabatiefopo para välver d continuar el concilio Trrdentino, 
feiiya 1 dbuvocariow^abian impedtdo las gtieTras que ttenarön 
'iodo' ’su ; pontificado. Pero si öo pudo' reunirlo, preparö 1 al 
"Btienös, con sabiös reglamentos, los prind påles dedretos de 
'réfofm^qöe dias tarde publicö el concilio: nada se ocuttaba a 
“Su vigitanda-admidisfraciort de los negocios temporales, dlsd- 
'ptinä eClesiåstlfca, brdenes regtiläres, cosllimbres 1 ptiblicas* y 
privadas. 1 Para ltfegar al résnhado qbé se proqioriia, desplegö 
■'tal ettergitf fSbVéridad qöe-le 'Valiedoä 1 ebenrfstéftfes 1 'hoöröSås : 
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restableciö la Inquisicion en Boma y fijö los limites de su 
jurisdiccion. Tantos cuidados y solicitudes, juntos con sus no- 
venta y cuatro artos, abruinaron al papa y no tardaron en lle- 
varlo al sepulcro. El ailo que quiso marcar como el primero 
de su pontiflcado fué tambien el tiltimo. Conociendo llegaba 
su fin, mandö llamar a los cardenales, les pidiö perdon de sus 
faltas y de los descuidos que hubiera podido cometer en su 
gobierno, les exhortö å una perfecta union y å esforzarse en 
escogerle un sucesor capaz de vigilar por los intereses de la 
Iglesia. Algunos dias despues, en 18 de agostp de 1559, espirö 
diciendo: Los!atus sum in his quce dicta sunt mihi: In domum 
Domini ibimus (salmo 51). Paulo IV babia menospreciado ya 
la popularidad que tan frecuentemente se compra å expensas 
de la conciencia y del honor. Los Romanos se vengaron uttra- 
jando su memoria. Quemaron el palacio de la Inquisicion y 
rompieron las estatuas que ellos mismos habian levantado en 
su houor al principio de su pontiflcado. En el mismo afio 
muriö san Ignacio de Loyola, colmado de virtudes y méritos: 
le sucediö Diego Laynez. 

24. Acaeciö entonces en Inglaterra una nueva revolucion 
despues de la muerte de la reina Maria. Su hermana lsabel, 
hija adulterina de Enrique Vill y Ana fiolena, le sucediö. En 
el reinado antecedente, lsabel, educada hasta entonces en el 
protestanlismo, habia edificado al mundo todo por su celo por 
la religion catölica. No solo asislia son afectada puntualidad å 
la misa, sino que aun dentro de sus aposentos tenia una capilla 
adornada con pompa y administrada por un capelian catölico 
romano; y hasta se habia sefialado a si misma oficialmente un 
confesor. Sin embargo, Maria habia dudado siempre de la sin- 
ceridad de tantas demostraciones; y en el arliculo de la muerte 
llegö su solicitud hasta implorar de su hermana una declaracion 
franca y libre de sus opiniones religiösas. La hipöcrita lsabel 
habia respondido a esta prueba tan sentimental del amor fra- 
ternal, diciendo que rogaba å Dios todopoderoso que abriese 
la tierra y la tragase viva si no era inviolablemente afecta de 
alma y corazon å la religion catölica, apostölica y romana. Fué 
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un horrible peijurio. El primer acto de la nueva reina fué 11a- 
mar d la corte å los partidarios de la pretendida reforma que 
habian sido desterrados por su hermana. Fueron puestos en 
libertad los presos por causa de religion. El obispo de Win¬ 
chester fué el encargado de pronunciar la oracion funebre en 
las exequias de la reina Maria. Fué metido en un calabozo de 
örden de Isabel por haber insistido en su discurso sobre el res- 
tablecimiento del catolicismo en Inglaterra. Todo se preparaba 
pues para una apostasia, que dejö de ser secreta desde que 
se publicö una proclamacion real prohibiendo al clero catölico 
predicase en publico, y sometiendo la admision del culto defi¬ 
nitivo que habia de observarse de Inglaterra å una comision 
del parlamento que deliberaria sobre ello en union con la reina 
y los tres Estados del reino. 

25. Entretanto el papa Paulo IV habia rehusado reconocer 
la legitimidad de Isabel, y habia declarado que, por derecho 
de herencia, el trono de Inglaterra pertenecia å Maria Stuart, 
reina de Escocia como mas pröximo pariente legitimo de Enri- 
que VIII. Esta princesa se habia casado en 1558 con el delfin de 
Francia, despues Francisco II. Catölica sincera, hubiera seguido 
en el trono la misma conducta religiösa que lareina Maria Tudor, 
y su matrimonio con el heredero futuro del reino de Francia 
prometia al mundo el fin de las hostilidades que dividian am- 
bos paises tanto tiempo hacia. I 3 ero Maria Stuart no debia de 
encontrar en Inglaterra sino una muerte cruel en et cadalso. 
Sin embargo, los obispos ingleses, alarmados de las tendencias 
del nuevo gobierno, se reunieron en Londres y resolvieron no 
proceder al coronamiento de Isabel, sino con expresa condi- 
cion de que la reina prestaria solemnemente en su consagracion 
juramento de mantener las libertades de la Iglesia catölica. 
Isabel se viö obligada å someterse å esta clåusula. Pero nada 
le costaba el pei jurio : asi es que algunos meses mas tarde el 
parlamento pionunciö la revocacion de los estatutos a votados 
» en el ultimo reinado å favor de la antigua creencia. » Se 
hicieron revivir la mayor parte de los actos cismåticos de 
Enrique VIII, que atacaban å la autoridad de la Santa Sede, y 
nr. 1* 
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retnpkn bo eotameote con la Igtesia y o oo el rosto de lahuma- 
aidad oristrana, sibo con los mil afios de la Inglaterra catölica. 
El parlamento decretö ademis que el libro de Oration corram 
seria el solo ueado en lodas lasiglesias, so peaa de confiscacioa, 
deposicion ymuerte; que se aboliria enteramente laautoridad 
espiritual de todos los prelados extranjeros en el reino; que 
perteneceria ä la corona la jurisdicciou necesaria para repre- 
sion de las herejias, errores, cismas, etc., asi como el poder 
de delegar esta jurisdiccion a quien fuere delagrado de la sobe¬ 
rana; que la pena contra los que defeadiesen la autoridad del 
pontifice romano seria, segun el grado de delito, desde lacon- 
fiscacion de bienes hasta la prision perpetua, y desde prision 
perpetua hasta pena de muerte en casos semejantes al de alta 
traicion; que todo eclesiåstico recibiendo ördenes 6 poseyendo 
beneficio, que todo magistrado y oficial inferior recibiendo 
sueldo de la.corona, todo lego solicitando toma de posesion de 
sus tierras, deberia, so pena de destitucion ö de incapacidad, 
prestar juramento åla reina y reconocerla como suprema diree- 
tora de todos los negocios eclesiåsticos, y renunciar i toda 
jurisdiccion eclesiåstica ö espiritual extranjera. 

26. Elclero anglicano opuso å todas estas ordenanzas secn- 
lares una sesistencia que le honra y que da lugar å esperar 
que Dios se acordarå un dia de sus misericordias sobre la patria 
de tanlos mårtires y confesores. Presentö desde luego å la 
cåmara de los lores una declaracion de su creencia å la pre- 
sencia real, å la transuhstanciacion, al sacrificio de la unsa, al 
primado del papa. Protestö al mismo tiempo que no tocaba 
pronunciar acerca de la dectrina, sacramentos y leyes canönicas 
ä una asamblea secular, sino å los pastores legitimos de la Igle* 
sia. Las dos universidades de Cambridge y Oxford firmaron la 
profésionde fe delclero; y los obispos, unånimes todos, toma- 
ron todas las ocasiones de hablar y de votar contra los edictos 
del parlamento. Para romper ö paralizar esta oposicion, los mi- 
nistros apöstatas hicieron envenenar å los obispos de Win¬ 
chester y de Lincoln. Isabel mandö presentårsele å los demås 
prelados para intimarles obedeciesen å los nuevos estatutos : 
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Y JwbiépdoW nebusedo, los awojö de su ppesandaooo **&&* 
pones 4a aölara y manosprecio. Sa pidiö Inego 4 cada pno an 
parti culer y sucesivamente al juramentoda supramede, ma» 
ppeöiiaron .exponierse 4 to dos los rigores qne aacriSear sns 
eondandas 4 »na reina impia. Uno solo, al obispode Landeff, 
diö al aseapdalo 4a 1» apostasia ; todos lo? demés Re mantor 
vieron fieles 4 su Dios y a su religion. Temstal, de Durbam; 
Morgan, da San Dayid;Ogilthorpe, de Carlisle ; Witp, 4a Win- 
abester; y Bagaes, de Covenlry, miviecpn yiptima» da tratos 
ediosos y aruelas. Algunos iograron fugarse y salvarse en al 
eontinenta- Bonner, obispo 4e Londres, mrniö an nn ealehoso 
daspnea de diez eöos de eårcel. Wastop, de Lincoln, estnyp 
ancsrredo an uue gabia 6 calabazp de la torre de Londres,. Jsa* 
bal coronö tantas violendas nombrando por primado iqtrpsode 
Cantorhary al emellan de Ana BoJeoa, Matao Parker, digno 
sucesor no de san Agustin, san Dunstano, san AnselmO, santQ 
Tppds, sino del par j ur o y apdstata Cranmer,. Sin embargo 
se preaentd nn ohståcwlo inesparado a au jptrusjpp; porque 
ningun obispo catölico qniso.coosantir en ponsagrar 4 Parker. 
Se vid obligade 4 repurrir 4 Barlow y a Sporry, dps obispos 
protes*antas dal reino de Eduardo "VI, Como le ponsagrarpn 
segun al ritual da aste principe, se ha dudado si redbiö afep- 
tivamaata al oardater epieeppa), y si pudo conferirlo 4 otros 
validamente. De todos modos ed pisma anglicaoo qnedö consur- 
mado da nnavp. » Despues da haber maudado a todos svw 
x yasallos al juramento da supremada, dica William Cobbet 
s {Carta IX), colopandolos an la alternativa del suplido ö de 
f> la apostasla, la digna bija de Enrique VUI llevö m.oy pronto 
» sn frenesi antireligiosp basta declarar reo de muerta 4 tpdo 
»sapardote catölico ,qua .calabrase misa en sus Estados. Los 
a vardugos faltabao muy pronto a tantas victimas, y sa ma 
s daslisa la pluma cuando tengo que escribir las atroddades 
9 que entonaas .espantaron al universo. Como para pouer aolmo 
s 4 tadtos odmenes, Isabel quiso violeritar 4 los dasgraciados 
» patöboos basta an sus popciencias, y las impuso bejo ilas mas 
»terriWas pen as frecuentasen los templos de la nwojya reli- 
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0 gion, donde las mesas de la Gena reemplazaban el sagrado 
0 banquete de la Eucaristia. [ Qué medio tan ingenioso para 
0 acrecentar vejaciones de toda especie contra los catölicos, 
» que solo podian salvar sus cabezas expatriåndose! » Tal fué 
aquella reina å quien han llamado los protestantes la grande 
lsabel, y de que ha hecho una heroina la nscuela histörica de 
Voltaire. 

27. Enrique II, rey de Francia, muriö en'1559, en el mismo 
afio que Paulo IV, en el 10 de julio, de"resultas de un desgraciado 
nianejo de armas en un torneo que diö en Paris para celebrar 
la paz de Cateau-Cambresis. Dejö cuatro hijos, de los cuales 
han reinado tres en medio de las revueltas de la Reforma. El 
primogénito subiö inmediatamente al trono; era Francisco II, 
esposo de Maria Stuart, de aquella reina cuya destinacion 
entonces tan brillante tenia que parar en la mas espantosa 
catåstrofe. 

28. Elcalvinismo, propagado porTeodoro de Beza, habiahe¬ 
cho en Francia progresos lentos pero seguros, y preparaba in- 
mensos desastres. Las primeras asambleas se celebraron se- 
cretamente en Paris (1555 é. 1557) en una casa de la calle de 
Saint-Jacques (Santiago). \ Cosa notable! Que se prensente bajo 
el nombre de la religion, ö bajo la mascara de la filosofia, la 
anarquia revolucionaria que amenaza arrebatarlos tronos ylas 
grandezas humanas como polvo que arrebata el uracan, siempre 
ha salido ö nacido cerca de los tronos: sus mas ardientes propa- 
gadores han sido grandes personajes y senores mas quenadie in- 
teresados en combatirla. El primer soldado francés que diö ejem- 
plo de apostasia fué un descendiente de san Luis, un miembro 
de la familia real de Borbon, el principe de Condé. Conquista 
tan noble é inesperada envalenlonö å los sectarios. En las 
trasnochadas de la primavera de 1558 se formaron en el Pré- 
aux-Clercs de Paris reuniones de cinco ö seis mil calvinistas 
6 huguenoteSy como se les llamaba, cantando juntos los salmos 
de Marot, que babian adoptado para uso de su culto. Antonio 
de Borbon, rey de Navarra, por complacencia para con su 
mujer Juana de Albret (ö Albrit), protestanta furibunda, se 
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hallaba varias veces en estas asambleas. Francisco de Chatillon, 
llamado Dandelot, hermano del almirante Coligny, habia abra- 
zado tambien la secta y hacia predicar la berejia en sus dorai- 
nios. Pero en 14 de junio de 1559, el parlamento se juntö 
para tomar medidas contra la invasion del calvinismo en Fran- 
cia. El presidente Minard y el primer presidente Lemaitre 
votaron por la rigorosa ejecucion de las leyes hechas en otro 
tiempo por Felipe Augusto contra los novadores. Algunos con- 
sejeros tomaron la defensa de los sectarios y prorumpieron en 
injurias y recriminaciones contra la curia romana. El mas vio- 
lento fué Mariano Dubourg, sacerdote apöstata. Fué arrestado 
å la salida del parlamento : el obispo de Paris le declarö 
hereje, le* depuso del sacerdocio y lo entregöal brazo secular. 
Dubourg apelö de esta sentencia al arzobispo de Sens, metro- 
politano de Paris. La muerte de Enrique II, acaecidaen esto, no 
detuvo el proceso; porque Francisco II, guiado por sus tios los 
principes de Lorena, le hizo proseguir. Entre los jueces del apös¬ 
tata se hallaba el presidente Minard. Mariano Dubourg le dijo 
en tono amenazador : aNoseréis mi juez por mucho tiempo. » 
Los reformados supieron cumplir rauy pronto la profecia; el 
presidente fué degollado en la misma noche, de vuella å su casa. 
Se supo despues que Lemaitre y el mariscal de San Andrés, 
muy opuestos ambos al nuevo evangelio, hubieran tenido igual 
suertesi hubiesen venido al Palacio de Justicia. Tres dias des¬ 
pues (en el mismo afio 1559), el sacerdote apöstata* Mariano 
Dubourg fué sentenciado å pena Capital, ahorcado y quemado. 
Desde entonces los calvinistas, secretamente sostenidos por 
Isabel de Ibglaterra, no pensaban si no en organizar una rebelion 
armada y descubierta : y asi, las llamadas Guerras de religion 
iban å cubrir durante medio si glo de ruinas, horrores y sangre 
å la Francia. 
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g 1. PöNTIficaöö tt Piö IV (26 de diciembre de 1559-9 de diciembre de 1565). 

1. Ph)g¥esos dfel Irtteranismo y calvinisttto al advenimiento dé Pio IV. — 9. Pdftidos 
. de lo» Borbones, de los Montmorencis y de los Gmssrs en Franciä. -- 3. Conjtra* 
cion de Amboise. El canciller Miguel de L'Hospital. Fin del reinado de Francisco 11, 
que deja ef trono å su hermano Carlos IX. — 4. Pio IV y su sobrino san Carlos de 
Bötromeo. — 5. Bult pofttifical parå la cöntmuäcion del cdncilio Tridentino. — 
Llegada å Roma de Abdisu, patriarca catölico de la Asiria oriental. CreaoioO 
de obispados en las Américas y en las Indias. — 7. Sesion veintidos del concilio 
Tridentino. Cårtones sobre el santb saeriftcio de la misa. — 6. Distnsion relativa 
al origen de la institueion de los obiepos. Llegada del cardenal de Lorena i 
Trento. Muerte de los cardenales de Mantua y Seripando, legados del papa y 
prfesidentés del concilio. Sort reemplazados por los cardenales Mororte y Navajerö. 
9. VigfésimateVcera sesion del concilio Tridentino. Cånones sobre ei sacrameuta 
del Orden. Decreto mandando establecer seminarios. — 10. Vigésimacuarta 
sesion. Canones sobre el matrimonio. Diversos decretos de disciplirta.— 11. Dis- 
curso prontknciado pör el obispo de Nacianzö, eoadjutor de Fairtaguåte, parå lå 
el au sura del concilio Tridentino. Lectura de los décretos sobre el pupgatorio, el 
culto de las sagradas imågenes y santas reliquias. Clausura del concilio Triden¬ 
tino* décimoCtaVo ecuménico. No se admiten en Francia y en Aletnania stis dfe- 
cretos de disciplina. Pio IV aprueba lodas las actas del concilio. — 12. Motines 
que los Calvinistas mueven en Francia. Triunvirato catölico. Coloquio de Poissy. 
— 13. Motin que los Calvinistas Uaman Matarna de Vassy. Batalla de Dreux. 
Sltic de Orleans. Asefeirtöto del duque de Guisa. Batalla de San Dioniéie* Muétte 
del condestable Mariano de Montmorency. Fin del pontifieado de Pio IV. 

g 11, PonwfhJAdo de san PiO V (7 de etiero de 1566*1°. de mayo de 1579). 

14. Prirtcipales caractéres del pontifieado de san Pio V. — 15, EleeeioA de eaa 
Pio V. —16. Sus primeros actos para reforma de abusos y correccion de costum- 
brés. — 17. Desördenes de lös Calvinistas en Francia durartte el pontifieado de 
san Pio V. — 18. Cautiverio de Maria Stuart. Bula de excotnunion fulminadå 
contra la reina Isabel por san Pio V. —19. Principio de la rebelion de los An* 
drajosos en los Paises Bajos. — 90. El duque de Alba gobernador de los Paises 
Bdjos. 4l. Ben Carlos, hijo de Felipe II, rey de Espafia. — 99. Victoria de 
Lepanto. — 93. San Pio V publica el Catec&mo del concile 1 Tridentino, el Bré- 
viario y el Misal romano. Palestrina. — 94. Socinianismo. — 95. Herejia de Bayo. 
96. Muerte de san Pio V. Santos y sabios personajes de su tiempd. Santa Tereså. 
Reforma del Cårmen. 

$ I. PONTIFICADO DE PIO IT (26 de diciembre de 1559-9 de diciembre de 1565). 

. i. Cuando el cardenal Juan Ångel de Médicis tomaba pose- 
si on del trono de san Pedro bajo el nombre de Pio IV, las 
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herejias luterana y calvinista hacian espantosos progresos en 
Europa. La Iaglaterra hajo la dominacion de Ana Bolena y 
Enrique Vill marchaba al través de arroyos de sangre al cisma. 
EnEscocia, Knoi, fanåtico fogoso, instalaba el mas intolerante 
calvinismo, y derrocaba å la vez a la Iglesia y al trono. Tam- 
bien se propagaba esta secta en los Paises Bajos al favor del 
odio populär contra, la dominacion espafiola de Felipe II. Sin 
embargo este principe habia penetrado muy bien la importaneia 
politica de oponerse å la invasion de las nuevas doctrinas. A 
su peticion Paulo IV habia erigido tres nuevas sillas metropo- 
litanas : Utrecht, Malinas y Gambray, con muchos obispados. 
Los protestantes de Alemania se aprovechaban de la libertad 
en que les dejaba la paz religiösa de Passau, y comenzaron en 
esta época la publicacion de una nueva historia eclesiåstioa, 
llamada de los Centuriadores Magdeburgenses, bajo ladireccion 
deFlaccio Ilirico. Aparecieron los primeros tomas en 4859. Un 
odio encarnizado contra el catolicismo, y el teson de hacer 
converger todos los heresiarcas de todos los tiempos y paises 
häcia el pensamiento dominante de Lutero, para htferir de este 
modo una especie de tradicion de los mismos errores; hé aqm 
lo que prevalece en esta coleccion que ha servido de fundamento 
y modelo å todos los trabajos del mismo género que han em- 
prendido desde entonces, ora aisladamente, ora colectivamente, 
los escritores de la pretendida Reforma. — Los Valdenses, 
acalorados con el bullieio que metian en torno de ellos las in- 
surrecckmes religiösas, se revolvieron tambien en los valles ded 
Piamonte y de la Saboya : y asi como la rama luterana habia 
absorbido los restos dispersos de los Husitas en Alemania, los 
restos de los Valdenses, acantonados en las montaftas, se echar- 
ron naturalmente en la rama' calvinista. Se ballaban de tres a 
ouatro mil en la Provenza, Merindol, Gabrieras y sus cerca-- 
nias. Movieron alli varios desördenes y acarrearon sobre sus 
cabezas un severo castigo de parte de las tropas reales de 
1843 å 1589 CD. 

fl) Véase Bcamc, tom. II, påg. 300. 
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2 . Tres partidos se disputaban la influencia de la corte de 
Francisco II, y tenian å su cabeza las tres principales familias 
de Francia : los Borbones, los Montmorencis, los principes de 
la casa de Lorena. El jefe 6 cabeza de la familia de Borbon era 
Antonio, rey de Navarray duque de Vendoine, esposo de Joana 
de Albret, de la que tuvo åEnrique IV. Antonio de Borbon era 
un principe de caråcter débil é irresoluto que bogö largo tiempo 
entre la fe de sus padres, la fe de san Luis y de Carlomagno, 
la fe y religion antigua de la Francia, y las doctrinas impias 
de un fraile apöstata de Alemania. Pero al fin cediö å la in¬ 
fluencia de su esposa, seducidahacia mucho tiempo por los nue- 
vos errores, y dejö que la Reforma tomase su nombre, aunque 
jamas le diö el corazon. Luis de Borbon, principe de Condé, 
se declarö mas abiertamente, y se constituyö naturalmente el 
jefe del partido luterano y calvinista en el reino. — Los prin¬ 
cipes de Lorena, divididos en dos ramas. Lorena y Guisa, 
contaban entonces tres héroes å su frente : Carlos III, duque 
de Lorena, cuya posteridad reina aun en los tronos de Aus- 
tria, Bohemia y Hungria; Francisco de Lorena, duque de 
Guisa, el vencedor de Calais y Thionville, el salvador de la 
Francia; y en fin el gran cardenal de Lorena, ministro todo- 
poderoso de Francisco II. Se habia impuesto como mision sos- 
tener å todo precio en su patria la religion catölica. El clero, 
los parlamentos y la masa de la nacion los apoyaban con la 
mayor energia. — El tercer partido, que habia esperado resta- 
blecer la paz entre los otros dos y evitar å la Francia, por 
medio de una feliz conciliacion, los arroyos de sangre que iban 
i correr por todo el reino, era el partido de los Montmorencis. 
Se les llamaba el partido de los Politicos, 6 Mixtos. La familia 
de los Montmorencis, primeros barones cristianos, es una glo¬ 
ria de la Francia y de la Iglesia catölica, por su hereditaria 
fidelidad å Dios y å la patria. Segun tradiciones respetables, su 
origen sube å la fundacion de la monarquia. Esta antigiiedad 
no seriaparala casa de Montmorency sino una gloria mediana, 
si desde los tiempos mas remotos no hubiera sido ensalzada 
con le no interrumpido ejercicio de los mas eminentes cargus 
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del Estado, por los talentos heröicos, virtudes brillantes, é 
importantisimos servicios bechos å la monarquia y al pais. 
Esta familia ilustre ha dado å la Francia seis condestables y 
once mariscales. Decia Enrique IV que « si llegase å faltar en 
» Francia la familia de Borbon, ninguna era mas digna de 
» reemplazarla que la de JVlontmorency. » Mariano de Montmo- 
rency, condestable de Francia bajo FranciscoI, Enrique II, Fran¬ 
cisco IIy Carlos IX, reunia una piedad ejemplar con un indömito 
valör. Gran capitan, gran diploinåtico, gran ministro, era ade- 
mås un verdadero cristiano. Jamås dejö de decir sus rezos ordi- 
narios al frente de sus tropas. La presencia del condestable era 
tan majestuosa y honrada de todos, que imponia aun mas que la 
del rey. El partido de los Politicos, como todos los partidos de 
transaccion, no tenia probabilidad de éxito en medio de aquella 
conflagracion general de los ånimos : y el condestable, siempre 
fiel, estuvo invariablemente por la causa real. 

3. El suplicio de Mariano Dubourg irritö en extremo å los 
calvinistas; y les acabö de exasperar la activa vigilancia del 
cardenal de Lorena : sin embargo se creyeron harto håbiles 
para eludirla. Se urdiö una trama por el almirante de Coligny 
y Dandelot para asesinar å los Guisas y robar al jöven monarca, 
que å la sazon estaba en Amboise. La conjuracion tenia por 
cabeza aparente å Bari de la Renaudie , hidalgo del Perigord, 
lleno de audacia y de recursos : pero no se pudo tener tan 
secreto el negocio que no llegase å noticias de la regenta Cata- 
lina de Médicis y de los principes loreneses que formaban su 
consejo. Estos, con profunda politica, publicaron un edicto 
que daba å todos los vasallos del rey la facultad de ir å verle 
para exponerle sus quejas. Los conjurados no adivinaron el 
lazo que se les tendia, ö bien, se creyeron superiores a todo 
obståculo. Gran numero de ellos se presentaron armados en las 
cercanias de Amboise, donde estaba lacorte. La Renaudie fué 
muerto al pié de la fortaleza, la mayor parte de los demås fue- 
ron 6 muertos öahorcados, ö bien quedaron presos. Tal fué la 
salida de la conjuracion de Amboisg, en 1360, con la que se 
ensayaba por la vez primera contra la autoridad monårquica, 
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Muy compromeödo por las deolaraciones del secretaiio de la 
Renaudie, se< intimö al priocipe de Gondé compareciese en la 
eorte. Negö toda partioipacion en la trama, y el rey le agraciö. 
El cardenal de Lorena desplegö entonces ana energia infati- 
gable contra los sectarios, que fueron persegnidos con el mayor 
rigor. Pensaba seriamente establecer una inquisicion real sobre 
el modelo de la de Espafia, cuando hé aqui que apareciö en la 
escena polUica uuo de esos hombres virtuosos, pero cortos de 
vista, que en épocas de confusion, quieren obrar el bien pero 
sin cortar la raiz del mal, y ponen todos sus esfuerzos en lncbar 
contra los efectos en lugardesubir ålas causas.Talfué elcanciller 
de Francia, Miguel del Hospital. Por las nobles ilusiones de su 
patriotismo, creyö que la influencia de los parlamentos basta¬ 
ria por si sola å poner término å los males de la patria. Quiso 
volver å la pråctica de las instituciones monårquicas en el punto 
en que las habia dejado Luis XII y continuar un progreso 
cuyas condieiones todas estaban derruidas. Hospital fué juguete 
de los revolucionarios de su tiempo, que se valieron de su vir- 
t»d misma para aumentar los desördenes mismos que esperaba 
él haoer cesar : tanta verdad es que en las épocas de desorga- 
nizacion social, el mal se aprovecha de las buenas inlenciones 
de los hombres de bien, asi como en las épocas de amejora- 
miento el bien se realiza basta por los vicios mismos de los 
perversos. Hospital se opuso con todo su poder al estableci- 
roiento de la inquisicion : y con este objeto logrö sacar, en 
mayo de 1560, el edicto deRomorantin, que transferia del par- 
lamento å los obispos el conocimiento de las causas de herejia. 
Para dar fin å las disensiones religiösas, imaginö una especie 
de asamblea de notables en la cual los jefes huguenotes babian 
de exponer sn doctrina en presencia de los doctores catölicos. 
Esta conferencia turo por resultado un desafio å h guerra 
(åril. El almirante de Goligny, declaråndose cabeza de la 
nueva religion, presentö un memorial en nombre de los pro- 
testantes, diciendo que muy en breve seria firmado por diez 
mil personas. « Y yo, exelamö el duque de G-uisa, presentaré 
» otro memorial contrario å ese, que cien mil hombres, de 
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» quienes soy jefe, firmarån mafiana con su propia sangre. » 
Muy lnego, el princips de Condé, cuya exaltacion herétiea no 
ooooeia lxmites, fué arresta do, juzgado por los comisarios 
regios y oondcnado a muerte. « Es menester, habia dicbo el 
» duque de Guisa, oortar de un solo golpe k cabeza de la he- 
» rejk y de la rebelion. a El eadalso del principe debia de 
poaerse ante la sala de la asamblea para espantar å los hugue- 
notes con un ejempkr terrible (10 de diciembre de 1360). Pero 
k muerte de Francisco II salvé al delincuente. Carlos IX, su 
hermano, nifio de diez afios, beredd la corona y la diåeä mi- 
sion de gobernar la Fraucia entonees. 

4. Pio IV, que desde un aflo hacia ocupaba la Santa Sede, 
babta resueltocorrtinuar las reformas eomenzadas por su ante- 
cesor ; sin embargo de que todo se diferenciaba entre asnbot : 
nacimiento, caråcter y educacion. Paalo IV descendia de una 
lin stre casa de Nåpoles y se habia educado en el odio de Aus- 
tria; Pio IV habia nacido vasallo del Austria y aruaba su dotnr- 
nacion.Paulo IV era enérgico, resuelto, emprendedor; Pio IV 
era de caråcter manso, sencillo y bueno. A pesar de este con* 
traste, Pio IV adoptd en el trono de san Pedro la linea de con- 
dncta inaugnrada por Paulo IV, cosa no rara en la historia del 
pontificado. Pio IV se valiö en el gobiemo de lalglesia da suso- 
brinosan Carlos Borrotneo, tnodelo deobispos y restauradtnr de 
k disciplina eelesiåstica. Nacido en 1538 en el palaciode Arons, 
oerca dellago May or, de k ilustre familia de los condes de Bor¬ 
romeo, [el jöven Carlos sohresalia mas y mas en virtudes y cien- 
clas. Eciesiåsdco redoblö en fervor, estudios y caridad, no que- 
riendo poseer nada propio, y distribuyéndolo todo å lospohres. 
Creado cardenal y arzobispo de Milan, aunque de solos veio- 
titres afios de edad, dejaba å todos atönitos por sn sanlidad, 
celo, humildad, prudencia y austeridad de vida. Jamås cono- 
oiö respeto humano, y todo lo obraba en Dios, con Dios y para 
solo Dios.] 

S-. Llamado cerca de si por su tio Pio IV, lo primer© que 
t rartö Carlos Borromeo fué de volver å entablar las aegocia- 
efoaes para k continuacion del concilio Tridentmo, interrum- 
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pido desdé Julio II. Se publicö pues la bula de indiccion el 
29 de noviembre de 1560. « Apenas llamado al gobierno de 
» la Iglesia, decia el papa, betnos comprendido que el medio 
» de combatir eficazmente al contagio del cisma, å los pro- 
jd gresos de la herejia y de la corrupcion de costumbres , seria 
» reunir el concilio ecuménico, ya convocado y celebrado por 
» Paulo III y su sucesor Julio III de feliz recordacion. ElSeöor, 
en su misericordia, habiéndose dignado restablecer la con- 
jd cordia y union entre los reyes y principes cristianos, hemos 
» juzgado que nada se opondrå ya å su celebracion. » Nuncios 
apostölicos fueron enviadospara presentar esta bula åtodaslas 
cortes de Europa. Los patriarcas de Oriente, Etiopia y Rusia 
fueron convocados. Fueron nombrados legados de la Santa Sede 
para presidir en el concilio los cardenales de Mantua, Hércules 
de Gonzaga y Jacobo Dupuy; å los cuales agregö muy luego 
el papa å Seripando, general de los Agustinos y arzobispo de 
Salerno, Hosio, obispo de Culm, Simonetta, obispo de Pésaro, 
y Marco de Altemps, obispo de Constanza. Escogiéndoles asi 
de entre todas las naciones de Europa* Pio IY quiso asegu- 
rarse su concurso mas unånime y dar å las deliberaciones un 
caråcter de universatidad mas imponente para todos los pueblos. 

El 18 de enero de 1562, los obispos, ya en numero de 
ciento y doce, celebraron Ja decimaséptima sesion de conti- 
nuacion del concilio : se arreglö en la décimaoctava el örden 
de materias examinadas. Pero las dificultades politicas que por 
tanto tiempo habian impedido la marcha del concilio, renacian 
con tanta mas intensidad cuanto que parecian tocar å su tér- 
mino. Las cuestiones de preferencia entre los embajadores de 
las diversas cortes, las encontradas pretensiones de los prin¬ 
cipes, las recriminacioues de los protestantes, las diversas ten- 
dencias de los reyes y principes catölicos que intentaban hacer 
prevalecer sus miras personales , fueron otros tantos obståcu- 
los que tuvo que vencer el concilio, empleando en ello las se- 
siones diez y nueve y veinte. Por fin el 12 de julio se abriö la 
sesion veintiuna, que encadenaba la serie de cånones dogmåti- 
oös y decretos de reforma. La grave cuestion de la comunion 
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bajo de ambas especies, tan tenazmente proclamada por lashe- 
rejias luterana y calvinista, fué resuelta al tenor siguiente : 
« Si alguno dijere que todos y cada uno de los fieles estan obli- 
jo gados, de precepto divino y necessitate salutis, å recibir el 
jo santisimo Sacraraento de la Eucaristia bajo ambas especies, 
sea anatematizado. — Si alguna dijere que la santa Iglesia 
to catölica no ha tenido motivos justos y razonables para dar la 
jo comunion bajo la sola especie de pan a los legos, y aun a los 
jo eclesiåsticos cuando no consagran, y si dijere que ha errado 
jo en estaconducta, sea anatematizado.— Si alguno dijere que 
jo la comunion de la Eucaristia es mecesaria å los nifios , antes 
to que hayan llegado al uso de razon, sea anatematizado. — 
jo En cuanto å las dos cuestiones propuestas en otrö tiempo, å 
to saber : Si las razones que han movido å la santa Iglesia ca- 
jo tölica å dar la comunion å los legos y aun a los eclesiåsticos 
» que no celebran, bajo la sola especie de pan, son tales que 
to en ningun caso pueda permitirse å nadie el uso del caliz ; y 
to que suponiendo que se juzgase å propösito, por causas de 
jo caridad cristiana, conceder el uso del caliz å alguna nacion 
to 6 reino, saber si convendria concederlo con ciertas condicio- 
jo nes y determinar cuales; el santo concilio reserva para otro 
f) tiempo examinar el asunto y pronunciar defmitivamente. i> 
Mas tarde, el concilio dejö al arbitrio y prudencia del soberano 
pontifice arreglar estas concesiones segun las circunstancias y 
necesidades. El decreto de reforma publicado al mismo tiempo 
contienenueve capitulos. Intimacion a los obispos de conferir las 
ördenes sagradas, dar dimisorias y certificados gratuitamente. 
— Prohibicion de admitir å las ördenes sagradas al clérigo que 
no tuviere titulo eclesiåstico, ö patrimonio suficiente. — Örden 
de hacer distribuciones cotidianas å los canönigcs que asistan 
ålos oficios. — Facultad å los obispos de crear nuevas parro- 
quias ö reunir dos ö mas beneficios > segun las necesidades es- 
pirituales de sus diöcesis. — Facultad å los prelados de visitar 
todas las iglesias de sus diöcesis, aun las exentas. — Pero en 
los casos que les opusieren privilegios ö exenciones , lo harån 
como delegados de la Silla apostölica. 
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&• En *1 iniwvalo de ia sesion veintiuna » h vainMidQS, le* 
Padres de Tcento recibieron de Abdisu, palriarc*. eatdlico de 
1* Asiria oriental, juramento de adhesion å sus deeretos. Babia 
venido i Roma para pedir eonfirmacion de su titulo al vioario 
de Criato. Y asi en tanto que las provincias de Europa, inva- 
di das por el protestantism o, se separaban sacrUegamente de la 
nnidad catölica, las antiguas iglesias de la Mesopotamia y la 
Galdea enviabao i su patriarca å la capital del cristianismo para 
estreobarse mas y mas con el centro de nnidad. Al mismo 
tieropo Pio IV erigrå nuevos obispados en Ja Araérica, y en 
lasJndiasorientales pararecibir nuevos pueblos, EUapon abria 
por fin sus ojos a la luz de la fe, y la Cbina esperaba å los com- 
paöeros de san Francisco Javier. 

7. El 17 de setiembre de 1562 , se abriö la sesion vejp tidos 
eon seis cardenales, tres patriarcas, ciento cuarenta y dos 
obispos y siete gen er al es de örden : se proroulgaron nueve 
oånones sobre el santo saerificio de la misa. « Si alguna dijere 
» que celebrando la santa misa no se ofrece a Dios un saerificio 
» verdadero, y propiamente dicho, 6ea anatematizado. Si 
» alguno dijere que pör aquellas palabras: flaced esto en me- 
# inoria de mi, Jesucristo no instituyö sacerdotes å los Apös- 
» toles, y que no les mandö, å ellos y a los sacerdotes, ofrecer 
» su cuerpo, sea anatematizado. — Si alguno dijere que es i»- 
» postura celebrar misas en honor de los santos para aloanzar 
b su intercesion con Dios, como lo practica la Iglesia, sea anate- 
*» matizado. — Si alguno dijere que las ceremonias, ornaman- 
» tos y signos exteriores usados por la Iglesia catölica en lace- 
» lebracion de la misa son mas propios å fomentar la impiedad 
» que la devocioo , sea anatematizado. — Si alguno dijere que 
b las misas en que solo comulga sacramentalmente el eaeer- 
b 'dote son ilioitas, y que por ello se han de abolir, sea anate- 
» matizado. — Si alguno dijere que el rito de la Iglesia romana, 
» segun el cual se pronuncia å voz baja una parte del oanon y 
p las palabras ide 1» consagracion, debe de ser condenado; que 
p no se ha de celebrar sino en lengua vulgär, y no se ha de 
p mezelar agua con el vino que se ha de oonsagtw ofrecidoen 
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d <el cåtiz, «o pretexto de ser esto contrario a la iastitucio® de 
» Cristo, sea an&tematizftdo. » Cotno se ve, c&da oanon deies- 
tos oorrespoadia å uno de los errores que intentaba populatri- 
zar el protestantismo en Alemania.' Eneierra once capitulos al 
deéreto de reforma relativo a las costumbres clericales. — Lm 
obispos quedan encargados de vigilar la condueta, regularidad 
y ciencia de los clérigos. — Se refieren las oualidades de los sa* 
eerdotes que han de administrar iglesias catsdrales. — Las dis¬ 
pensas expedidas por la curia romana seran ooroetidas al obispo 
para aplicarlas. — Los obispos son constituidos ejecutores na- 
tos de los legados pios, y visitadores de los hospitales que no 
estén bajo la ininediata proteccion del rey. — Los administra- 
dores de los bienes eclesiåsticos deberån dar cuenta de ellos en 
manos de los prelados , a menos de especiflcarse otra cosa en 
el acta de fundacion. — Finalmente se decretan penas severas 
contra los despojadores de las iglesias, y retenedores injustos 
de las rentas eclesiåsticas. - 

8. La noticia de la llegada del cardenal de Lorena, que 
anunciaba Carlos IX como su embajador, moviö i los Padres 
å prorogar hasta entonces la sesion veintitres. Estaba entonces 
la sacra asamblea en una época de crisis. Con motivo del 
sacramento del Örden, se trataba de la institucion de los obis¬ 
pos : era cuestion de examinar si esta institucion es divina 6 si 
los obispos reciben mediatamente del papa su mision. Ningun 
articulo se habia conirovertido tanto como este, ni se sostuvie- 
ron nunca los pareceres diversos con mas viveza. <r Era tal la 
» borrasca, refiere Palavicino, que hubo lugar å desesperar de 
» la confianza que se habia tenido en el restablecimiento de la 
» paz. » Fueron necesarias todas las virtudes y habilidad de 
san Carlos Borromeo y su ascendiente sobre el papa, su tio, 
para traer los ånimos å la concordia. La llegada del cardenal 
de Lorena interrumpiö la discusion. Fué acogido este grande 
hombre con honores exfraordinarios. Todos los Padres le 
salieron å recibir y celebraron una congregacion general en la 
eual pronunciö un discurso profundo y elocuente sobre los 
debwes del concilio y de su vocacion en la Europa eatöliea. 
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Poco despues volviö å su curso ordinario la deliberacion sobre 
la institucion do los obispos. Todos convenian en que el po- 
der de örden les viene inmediatamente de Jesucristo, pero ha- 
bia division sobre el origen de su jurisdiccion. Los unos laatri- 
buian inmediatamente å Jesucristo; otros sostenian que solo se 
les comunicaba mediatamente por örgano del supremo pontifice. 
El cardénal de Lorena logrö calmar estas disputas raeramente 
especulativas y que interesaban poco en la pråctica. « Los 
» herejes, decia, se aprovechan de vuestras discusiones intes- 
» nas para continuar sus destrozos. Sostienen que los prelados 
» instituidos por el papa no son verdaderos y legitimos obis- 
» pos: hé aqui lo que es necesario condenar, y dejarnos de 
» cuestiones poco importantes, y casi insolubles. » Este era el 
mejor partido, y asi triunfö. — La muerte de los cardenales 
de Mantua y Seripando, legados del papa y presidentes del 
concilio, habia retrasado de nuevo las operaciones de este: 
Pio IV los reemplazö con los cardenales Morone y Navajero. 
Se termind por su mediacion una cuestion de etiqueta entre 
los embajadores de Espana y Francia, y en fin fijaron el 15 
de julio de 1563 para celebrar la sesion veintitres. 

9. Se promulgö en esta la doctrina acerca del sacramento 
del Örden. c Como las funciones del sacerdocio, dicen los 
» Padres, son cosa tan divina, para que pudiesen ser ejercidas 
» con mas dignidad y respeto convino hubiese muchos ördenes 
» de ministros dedicados al servicio del altar... Las sagradas 
» Escrituras mencionan expresamente los sacerdotes y los diå- 
» con os. En cuanto å los subdiaconos, acölitos, exorcistas, 
» lectores y ostiarios, se ve que desde el principio mismo de 
» la Iglesia tuvieron funciones propias, pero en grados diferen- 
» tes. — Si alguno dijere que en el Nuevo Testamento no hay 
» sacerdocio visible y exteriör, ö que no tiene potestad de 
» ofrecer y consagrar el verdadero cuerpo y sangre de Cristo, 
i> de perdonarö retenerlos pecados; sino que todo él sereduce 
» å una comision ö simple minislerio de predicar el Evangelio, 
» 6 que los que no predican no son sacerdotes, sea anatemati- 
» zado. — Si alguno dijere que å mas del sacerdocio no hay 
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» en la Iglesia catölica otras ördenes mayores y menores por 
» las cuales, como por grados, se sube ai sacerdocio, sea anate- 
» matizado. — Si alguno dijere que el Örden ö la sagrada 
» ordenacion no es verdadera y propiamente un sacramento 
» instituido por Nuesiro Senor Jesucristo; ö que es invencion 
» humana; ö que solo es una mera ceremonia usada en la 
» eleccion de los ministros de la palabra de Dios y de los 
» sacramentos, sea anatematizado. — Si alguno dijere que en 
» la Iglesia catölica no hay una jerarquia establecida por örden 
» de Dios y compuesta de obispos, presbiteros y ministros, 
ä sea anatematizado. — Si alguno dijere que los obispos no 
» son superiores å los sacerdotes, ö no tienen potestad de 
» conferir los sacramentos del Örden y de la Confirmacion; ö 
» que la tienen comun con los presbiteros; ö que las örde- 
» nes que confieren sin consentimiento ö intervencion del 
» pueblo ö de la potestad secular, son nulas ; ö que los que ni 
» estån ordenados ni legitimamente enviados por la autoridad 
» eclesiåstica y canönica, sino que vienen de otra parte, son 
» sin embargo ministros legitimos de la palabra y de los sacra- 
» mentos, sea anatematizado. — Si alguno dijere que los obis- 
» pos instituidos por autoridad del poutifice romano no son 
» verdaderos y legitimos obispos, y que su institucion es in- 
» vencion humana, sea anatematizado. » Asi es como la santa 
Iglesia de Dios, siempre viva desde san Pedro å Pio IV, resu- 
miendo en si å todos los siglos, generaciones, promesas y gra¬ 
das, exponia en Trento la divinidad de su sacerdocio y jerar¬ 
quia. — El decreto de reforma publicado al mismo tiempo que 
los cånones sobre el sacramento del Örden se dirigia å poner 
las condiciones de admision al sacerdocio y demus ördenes, y 
å mantener la jerarquia eclesiåstica en todo su esplendor y 
pureza primitiva. Se estableciö en este concilio el decreto 
sobre ereccion de seminarios, creacion tan del agrado univer¬ 
sal que todos los prelados unånimes exclamaron <r que con 
» solo esto se hallaban ampliamente recompensados de todos 
» sus trabajos. » El papa fué el primero en dar ejemplo fun- 
dando el seminario romano. Hé aqui las principales disposi- 
iv. 15 


Digitized by v^ooQle 



. 494 


pio iv (1BS9-1B65). 

ciones de etate memorable eapitulo, que puede considerarse 
como la reformacioö perpetua de la Iglesia por si misa&a. « Si 
d los jövenes, dicen los Padres, no se educan cou principios 
» de religion, se ven inclinados å seguir los malos ejemplos 
» del siglo. Sin una especial proteccion de Dios, no pneden 
» m&ntenerse coo perseverancia en la disciplina eelesååstica, si 
» desde sus tiernos anos no se han edueado eon piedad y 
» religion antes que les hayan pervertido los habitos viciosos. 

» Por lo pual ordena el santo concilio que todas las iglesias 
jd catedrales ö metropolitanas, cada una segun sus facultades 
» y extension de sus diöcesis, estén obligadas å alimentar y 
» educar con piedad é instruir en la disciplina eclesiåstica 
» eierto mimero de niöos ö adolescentes de su ciudad y diö~ 
» cesis, ö de su provincia si no se hallaren bastantes en su 
» distriio, en un colegio que escogerå el mismo obispo cerca 
f> de las mismas iglesias ö en sitio conveniente. — No se reci- 
» birå en dicho colegio ningun niffo que no tenga ya doce 
» afios, que no sea nacido de legitimo matrimonio, que no sepa 
n ya leer y escribir, y cuyo buen genio é inclinaciones hagaa 
» esperar que se dedicara al servicio de la Iglesia. — El santo 
» concilio quiere que se escojan principalmente los hijos de 
s> padres pobres : no excluye empero los de los ricos, con tal 
» que estos se mantengan å sus expensas y manifiesten el 
» deseo de hacerse utiles å la Iglesia. — El obispo despues de 
» haber repartido estos nifios en varias clases, dedicara una 
» parte de los mas adelantados al servicio de las iglesias, con- 
» servando los demås en el colegio para ser instruidos, reaua- 
» plazando å los que se fueren destinando, por manera que el 
» colegio sea un perpetuo seminario para el servicio de Dios.— 
» Llevarån desde su entrada la tonsura y håbito clerical. — 
^ Aprenderån gramåtica, canto llano, cålculo y cömputo ecle- 
a siåstico, y cuanto concierne å las humanidades. Se*aplicarån 
» despues al estudio de la sagrada Escritura, de los libros 
» eclesiåsticos, homilias de santos Padres, y rituales para el 
».modo y forma de administrar los sacramentos; y en fin todos 
» los ritos y ceremonias de la Iglesia. El obispo ouidara de que 
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» oigaa mim todos lo» dia»; que se confiesen al »enos todw 
> los meses; que, con parecer previo de sa confespr, rpciba» 
» el cuerpo de Nuestro Sefior; que sirvan, en los dias festivoe, 
» en la catedral ii otras igåesias de la ciudad, etc., etc. » (La 
ioatitucion de los seminarios ha sido verdaderamente una obra 
maeetra del concilio Tridentino; y de ella han oacido muy 
naturalmente la de los colegios de misioneros, y la de los cole- 
gios »aayores, semejantes a las universidades, sin presentar sus 
iueonvenienles. En Francia, en Bélgica y en tnuchas iglesias 
de Italta y EspaSa hay colegios, que preparan los jövenes å 
los grandes seminarios.] 

10. Nada se opuso ya å la marcha del concilio, y en il de 
noviembre del mismo afio se ahrid la sesion veiatitres. Se 
puhlicaron en ella doce cånones sobre el sacrameoto del ma- 
trimonio. a Si alguno dijere que el matrimonio no es verda- 
o dera y propiamente uno de ios siete s&cramentos de la ley 
» evangélica, instituida por Nueslrp Sefior Jesucristo; sino 
» que ba sido introducido en la Iglesia por inveocion humana, 
» y que no confiere gracia, sea anatematizado. — Si alguno 
0 dijere que es permitido å los cristianns tener muchas omje- 
0 res al mismo tiempo, y que esto no estå probibido por »in-, 
p guna ley divina, sea excomulgado. — Si alguuo dijere que 
a solo impiden contraer matrimonio 6 romper el coutraido los 
» solos grados de consanguinidad y aftnidad puestos en el Levt. 
& tico; y que la Iglesia no puede dispensai' en alguno de estos 
» grados, ni establecer otros mas que impidan 6 disuelvan ed 
s matrimonio, sea excomulgado. — Si alguno dijere qne la 
» Iglesia no ba podido establecer impedimenios dirim entes del 
» matrimonio, 6 que ba errado estableciéndolos, sea excomuL 
s gado. ■— Si alguno dijere que los clérigos entrados en las 
0 Ardenes sagradas, 6 los regulares que han hecbo voto so- 
0 lemne de castidad pueden conlraer matrimonio, etc., etc., 
0 sea excomulgado. » En los decretos de reforma qne se pnv 
mulgaron en seguida, el concilio probibe los matrimonios 
clandestinos; impone severas penas contra los raptores, y 
coacubinarios, y en fin renueva la obligaeion de obser var las 
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antiguas prohibiciones de celebrar bodas solemnes desde el 
Adviento basta la Epifania, desde el dia de Ceniza hasta el dia 
de Quasimodo inclusive. Los demas decretos de reforma leidos 
en la misma sesion hacen relacion å las cualidades de los car- 
denales y obispos electos, å los sinodos provinciales que han 
de celebrarse cada tres anos, y los diocesanos todos los afios; 
al poder de los obispos para dispensa de irregularidades y 
suspensiones; al establecimiento de un canönigo penitenciario 
en cada catedral; å las cualidades requeridas en las dignidades 
y canonicatos; å los deberes de los capitulos sede vacante; å la 
abolicion de las gracias expectalivas, y otros favores de este 
género. 

11. Se terminaban ya los trabajos del concilio : cuantas ten- 
tativas se habian hecho para que los protestantes asistiesen al 
concilio quedaron frustradas por la mala fe de los protes¬ 
tantes. Hasta el mismo Fernando I no logrö decidirlos; tal es 
la marcha de las herejias y sectas. Apelan ruidosamente del 
papa al concilio general y acaban por negar la jurisdiccion de 
ambos. El 3 de diciembre de 1563, se abriö la vigésimaquinta 
y ultima sesion del concilio Tridentino en presencia de tres 
cardenales, tres patriarcas, veintiun arzobispos, ciento sesenta 
y ocho obispos y siete generales de örden. El obispo de Na- 
cianzo, auxiliar de Famaguste en Chipre, fué el orador que 
llevö la palabra en el discurso de clausura. « Brillö por fin, 
» exclamö, este dia de jubilo para el mundo catölico, en que el 
» bajel de la Iglesia que lleva las esperanzas del universo, 
» salvado ya de la violencia do borrascas tan largas como 
» embravecidas, reposa ya en el puerto. jOjalå que aquellos 
» por quienes emprendimos tan peligrosa navegacion hubie- 
, » sen querido embarcarse con nosotros! j Ojalå hubiesen vemdo 
» å ayudarnos con su concurso y hubiesen trabajado de con- 
» suno con nosotros en Ja reccnstruccion del templo del Senor! 
» [ Cuåntos mas motivos de jubilo no tuviéramos 1 Mas no 
» puede imputarsenos su ausencia. Hemos escogido esta ciu- 
» dad å las puertas mismas de la Alemania; no hemos querido 
jo tener guardias ni tropas para disipar aun la sombra de temor 
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» por su libertad personal; les hemos dado salvoconductos en 
» los mismos térrninos que habian dictado ellos; pero se han 
» hecho sordos a nuestras exhortaciones y ruegos. Ahora bien, 
» puesta la ultima mano å los inmensos trabajos que se nos 
» habian impuesto, debemos tributar inmortales acciones de 
» graciasal Dios todopoderoso, cuya infinita misericoraia nos 
» ha permitido celebrar este dia de jiibilo en medio del asenti- 
» miento y aprobacion del universo entero. Gracias eternas 
» sean dadas å Pio IV, huestro soberano y piadoso pontifice, 
» que ha consagrado todos sus pensamientos å la terminacion 
» de esta grande obra. jO piedad! ö prudencia admirable de 
» nuestro Pastor y Padre! [ O felicidad suprema del pontifice 
jo que ve acabarse en paz, bajo su autoridad y auspicios, este 
» concilio tan largo tiempo interrumpido! — Por testigos os 
jo pongo å vos, Paulo III y Julio III, cuya muerte deploramos, 
» del ardor con que habiais deseado ver este espectaculo que 
» nos es dado contemplar hoy con lågrimas de alborozo. — Y 
» vosotros, Padres santisimos, que acabais de prestar å la 
» Iglesia tan eminentes servicios por tan ilustres trabajos; 
» jcuånta gloria acompafiarå å vuestro nombre, cuånto honor 
» os tributarå el pueblo cristiano! Todos os llamarån sus pas- 
jo tores y sus padres; todos se apresurarån å ofreceros sus 
» homenajes de amor en reconocimiento de la vida y salvacion 
» que les aportais. ;Oh venturoso dia, ö dia inefable, en que 
» los pueblos volverån å veros en fin, y os abrazarån y os 
» estrecharån en su seno de hijos, por la dicha de ver de 
» nuevo a sus padres I » Se leyeron despues de este discurso 
los decretos y cånones sobre el purgatorio, culto de los santos, 
veneracion de las santas reliquias é imågenes; los decretos 
sobre las Ördenes reguJares, las flestas de observancia, los 
dias de ayuno, el catålogo de los libros prohibidos, el Cate- 
cismo, el Breviario y el Misal que el concilio deseaba fuesen 
uniformes, y cuya composicion y examen cometian al sobe¬ 
rano pontifice. Despues de esta lectura, el secretaria, dirigién- 
dose å los prelados reunidos, les dijo : « Senor, y Padres, 
» iplåceos que en loor de Dios todopoderoso, se dé fin å este 
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b santo concilio eeuménieo, y q ho la confirmaciön do tedas las 
» cosas ordenadas y definidas, tanto bajo loa sober anos pontl- 
» fices Paulo III y Julio UI de feliz reeordacion, como bajo 
B' nuestro santisimo Padre Pio IV, sea pedida en nombre del 
» santo concilio por los presidentes y legados de la Silla apOs- 
b téliea al bienaventurado pontifice romano?» Todosrespon- 
dieron : Plaeet. Luego el cardeoal Morone, dando la bendicion 
å k» pretodos reunido», pronunciö la acostumbrada förmäla 
de clausur»: « Reverendisimos Padres, idos en paz; » y res- 
pondieroo todos : Amen! Los Padres lloraban de puro con- 
tento y se abrazaban mutuamente con la mayor efusion. Asi 
aeabö el décimoetavo y ultimo concilio general. Ed ningun 
otro se babian tratado los dogmas y la disciplina con mas re- 
gularidad y precision ; porqne como los novadores lo babian 
ataeado todo: dogmas, culto, disciplina, dérecko canönico, 
fué aecesario que el concilio Tridentino mostrase a la faz del 
mundo los incontrastables fundamentos de la sagrada Escri- 
tura y la tradicion. La verdadera fe apareciö en todo sn 
esptendor : la unidad de la Iglesia catölica, su jerarqnia di¬ 
vina, fuerOn expuestas & los ojos y veneracion del universo; y 
la reforma, en cnyo nombre babian sublerado y trastornado 
al mundo los protestantes, se realizö completa y tranquila- 
mente. # Las reformas del concilio Tridentino, dice el protes- 
» tante Ranke, tienen inmenso valör: los fieles quedaron so- 
» metidos i una rigoroså disciplina como en otro tiempo. Se 
» fundaron seminarios y se cuidö de educar å los jövenes eele- 
b siåsticos bajo una direccion sabia y en el temor de Dios. 
» Fueron reorganizadas las parroquias, y administrados con 
» sabios reglamentos la predicacion y los sacramentos: enträ 
b tambien en ta reforma del concilio la cooperacion de las 
» ördenes regulares. Fué el mas feliz resultado de aqoel el 
b que los obispos con juramento solemne se comprometieron 
» a la observancta de sus decretos y å la sumision al papa. » 
Sin embargo, los principes catölicos no contribuyeron, como 
era de esperar, al moviraiento de reforma que se obraba en hi 
Iglesia. Hicieron recibir en sus Estados todo» los decretos 
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dogmäticos sin djstineion; pero los de disciplina eneentraron, 
en ciertos puntos, dificultades en Alemania, y aun mas todavia 
en Francia. Los parlamentos se negaron å registrarlos (9. 
Para eombatir la mala voluntad de los gobiernos, los obispos 
hicieron recibir esos decretos en concilios particalares. Pero 
la negativa de registro por los tribunales judiciales quedö 
como una arma en manos del galicanismo. Pio IV se apresurö 
en aprobar y confirmar con su autoridad apostölica todos los 
actos del concilio Tridentino. Nombrö una congregacion per- 
manente de ocbo cardenales, eneargados de interpretar y ha- 
eer aplicar los decretos ; y en 25 de marzo de 1564 confirmö 
con bala especial el tndice 6 catålogo de los libros condenados 
por el concilio* 

12. « Si los pretendidos reformadores, dice el sefior Blanc, 
» hubiesen querido sinceramente la paz y el bien de la Igle- 
» sia, se habrian satisfecho completamente con el concilio 
» Tridentino; pero bsjo el pretexto, especioso en apariencia, 
» de resucitar el siglo apostölico en su primitiva pureza, 
» querian innovarlo todo y levantarse sobre las ruinas de 
» la Iglesia. Ebrios de orgullo respondieron con expresiones 
* injuriosas å los decretos de esta inmortal asamblea, y hom- 
j* bres que en nada podian concordarse entre si, afectabao 
» conocer mejor la verdadera doctrina y la oportunidad de 
»arreglar la disciplin» que aquel gran numero de obispos 
» reunidos de todos los puntos de la cristiandad, mas venera- 
» bles aun por sus luces y virtudes. que por su edad y expe- 
» riencia. » — Los calvinistas franceses no babian cesado de 
agitarse durante el concilio Tridentino. Tan intolerantes como 
atrevidos, quisieron exterminar lo que llataaban idolatria. 
Comenzaron 4 echar por tierra los altares, 4 incendiar las 
quintas, a derribar las iglesias. Desde el aöo 1661, intimaron 4 
Carlos IX y 4 la regenta Maria de Médicis que mandasen hacer 
trozos las im4genes de Cristo y de los santos. Catalina de 

(4) En Espaöa, Nåpoles, alta Italia, Sicilia, Paises Bajos, Américas y Portugal 
fueron recibidos todos los decretos del concilio, sin restriccion alguna, por Fefipe II. 

(El Traductor.) 
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Médicis, cuya maxima favorita era: Dividir para reinar, y que 
temia igualmente ambos partidos, al de Guisa 6 catölicos por 
causa de su inflnencia en el gobierno, y al de los huguenotes 
por razon de sus furores, se promediö con oslensiva intencion 
de tener la balanza igual, pero realmente para destruir al uno 
con el otro. Esta politica que tan profunda creia tuvo por 
resultado forzoso hacerlos ambos mas fuertes, encender la 
guerra civil y amunar la autoridad real. Los Estados gene- 
rales, que miraba el cauciller Miguel del Hospital como unico 
medio de apaciguar tantas animosidades, se abrieron en 1561 
en Orleans con auspicios fatidicos. En vano exhortaba el so¬ 
brado buen canciller, en su discurso de apertura, å los raiem- 
bros de los Estados å despojarse de todo sentimiento personal 
ä favor del interés nacional: no se le escuchö. ^Ni como podia 
ser de otro modo entre gentes dispuestas å degollarse recipro- 
camente? Los diputados se separaron sin entenderse en nada. 
Entonces, el duque Francisco de Guisa, el condestable Ma- 
riano de Montmorency y el mariscal de San Andrés, Jaime de 
Albon, formaron una asociacion llamada el Triunvirato, que 
se proponia el sosten y defensa la religion calölica en el 
reino (1561). Felipe II, rey de EspafSa, enemigo declarado de 
los protestantes, quiso favorecer al triunvirato. En esto se 
promulgö por Catalina de Médicis, en nombre del jöven rey, 
un edicto real de julio de 1561. Las facultades que otorgaba å 
los calvinistas descontentaron mucho ä los catölicos. La corte, 
por parecer de Miguel del Hospital, creyö pacificarlos raan- 
dando una conferencia entre los doctores de ambas religiones. 
Se abriö aquella en agosto siguiente, y es muy célebre bajo el 
nombre de Coloquio de Poissy. Seis cardenales y cuarenta 
obispos se presentaron de parte de los catölicos; los calvi¬ 
nistas presentaron trece ministros de la Reforma, con el famoso 
Teodoro de Beza al frente. El cardenal de Lorena y aun mas el 
Padre Laynez, general de los Jesuitas, cuya diccion tan pura, 
lögica y concisa tenia tanta autoridad en el concilio de Trento, 
confundieron su error. Y el triunfo del ultimo fué tan com- 
pleto y tan elocuente su discurso, que el parlamento consintiö 
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en confirmar el establecimieDto de los Jesuitas en Francia„ 
Hasta el mismo rey de Navarra, testigo de la mala fe de los 
calvinistas en la conferencia, se separö abiertamente de su 
partido; y renunciando å sus opiniones heréticas, se uniö al 
Triunvirato. 

13. Batidos en el Coloquio de’ Poissy, no por eso dejaron 
de ser aun mas atrevidos los reforraados. Apoyados en las 
facultades que la cautelosa politioa de la reina madre permitia 
para apaciguarlos, no esperaban sino una ocasion. Esta se les 
presentö el 1°. de marzo de 1362, en que el duque de Guisa, 
pasando en domingo por Vassy, pueblo de la Champaöa, se 
detuvo para oir misa. Los huguenotes tenian å la sazon su 
sermon en una granja contigua a la iglesia, y principiaron å 
cantar desaforadamente sus salmos en el instante mismo en 
que el sacerdote subia al altar. El duque les cnviö recado su- 
plicåndoles que suspendiesen sus cantos que no permitian la 
celebracion del oficio divino en la iglesia: mas no le hicieron 
el menor caso. Algunos de los nobles de su comitiva se habian 
acercado å la puerta de la granja por curiosidad de ver aquella 
reunion ; mas los que guardaban la entrada pensaron que 
venian å insultarlos. Se injuriaron unos å otros ; se aumentö 
el tumulto y tomö en fin el giro de un motin. El duque, al oir 
tal bullicio, saliö para restablecer el örden, pero se le hiriö en 
la mejilla. A vista de su herida, los suy.os enfurecidos no 
guardan ya miramiento : en vano trata el duque de apaciguar- 
los : sordos å su voz, se arrojan sobre los huguenotes, matan 
unos cincuenta y dispersan å los demas. Hé aqui la tan decan- 
tada por los protestan tes carniceria de Vassy; queriendo dar å 
un acontecimiento fortuito é impensado las proporciones de 
una odiosa trama. De todos modos, fué la chispa eléctrica que 
encendiö la guerra civil en todo el reino. « Pasö César el Ru- 
» bicon, ö exclamö furioso el principe de Condé. Los calvinis¬ 
tas se pusieron sobre las armas, se apoderaron de las mayores 
ciudades,.Lyon, Rouen, Tours y Orleans, cometiendo toda clase 
de tropelias y sacrilegios. Saqueaban y profanaban las iglesias, 
demolian los altares, robaban los vasos sagrados haciéndolos 
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fnradir : hacian pedazos fi las imågenes de los sarrtos y qoemfr- 
ban sus reliquias. En Tours no perdonaroo al cuerpo de saa 
Martin, restos augustos y venerados de toda la Franeia. Asesi- 
naron en varios puntos ålos sacerdotes yreligiosos. El fam oso 
baron de los Adrets, en el Delfinado, puesto al frente de los 
calvinistas en 4562 cometiö' actos de inaudita ferocidad. Dos 
tercios de Franeia veian semejantes horrores. En esta primers 
guerra civil, el rey de Navarra, Antonio de Borbo», nnido ya, 
coruo hemos dicho, i la eausa catdlica, murié de heridas en el 
sitio de Rouen , ano 4562 (Blanc, tome II). El prmcipe de 
Condé, al frente de un refuerzo de protes tan tes ale månes, mar- 
chaba sobre Paris para tomarlo por sorpresa; pero se encon- 
trö en Dreux con el ejército catölico, mandado por el condes- 
table Manriano de Montmorency y el duque de Guisa, el 19 de 
diciembre de 4562. Salieron victoriosos estos. Los protestantes 
se deshonraron con el asesinato del mariseal de San Andrés, 
Jairae de Albon, que quedö prisionéro de guerra en sus ma¬ 
nos, en tanto que el duque de Guisa, vencedor, partia su mesa 
y catna con el principe de Condé, su cautivo. La guerra con ti¬ 
llmö bajo el' mando del almirante Coligny, que , duefio de Or¬ 
leans, bizo alli el baluarte de los calvinistas. El duque de 
Guisa, nombrado por Catalina de Médicis lugarteniente gene¬ 
ral del reino, resolviö hacer el mayor esfnerzo para acabar 
con los rebeldes y se apresurö å envestir la ciudad que defen- 
dia el almirante. Apretö el cerco con su acostambrada energia, 
y ya habia tomado uno de los arrabales cuando fué asesinado 
de un pistoletazo por Juan Poltrot de Meré, noble calvinista (*), 
y muriö pidiendo gracia por el asesino. Asi pereciö, en 
48 de febrero de 1563, el duque Francisco de Guisa, « el 

( 1 ) En et sitio de Rouen, ya habia sido el duque de Guisa vtetima de -una tenta- 
tiva de asesinato por un calvinista. Fué cogido el asesino ,y conducido ante el 
duque, este le preguntö si, sin saberlo, le habia dado algun motivo de aborrecerle 
y quitarle la vida. El asesino confesö que solo lo habia hecho por interés de su reli¬ 
gion. <c Pues bien, le repnso el duque, si tu religion te obliga å matar å un hombre 
» que, segun tö misrao confiesas, no te habia hecho mal ninguno, lamia me ordena 
i> que te perdone. Juzga pues cuål es la mejor de las dos. » E inmediatamente 
te pueo en libertad. 
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» saayor hombre de sa si glo por eonfesion y boea de sus mis- 
» mos enemigos, » dice el célebre historiador Tbou. El perdon 
que quiso otorgar i Poltrot, no fué ratificado por los tribu- 
aales. Pregtmlado juridicamente el asesino culpö å Coligny : 
el almirante quiso defenderse; pero las dos apologias que pw- 
blicö, no bastaron para lavar su meraoria y honor de aquesta 
infamia. La muerte del duque de Guisa obligö å la reina å tra- 
tar con los rebeldes. El edicto de Amboise de 49 de marzo de 
1963 daba a los calvinistas amnistia general por todo lo par- 
sado, libertad de conciencia y ejercicio publico .de su culto en 
una villa ö ciudad de cada bailio. Sin embargo no dejaron de 
volrer i comenzar las hostilidades en 1967. El almirantede 
Coligny y el principe de Condé formaron el proyecto de apo* 
derarse del rey å la sazon en Monceaux de Brie. Carlos IX y 
Catalina de Médicis lo supieron y se retiraron desde luego å 
Meanx; pero antes del amanecer del dia siguiente partieron 
de alli y tomaron el camino de la Capital escoltados de un 
ceerpo de infanteria suiza. Esta tropa mandada por el condes- 
table Montmorency se sostuvo tan firme y fiel, que el principe 
de Condé, no osando atacarla abiertamente, se contemtö con 
molestartarla muy de cerca durante toda la marcha, que fué 
larga y penosa. El jöven monarca, que solo contaba diez y 
siete aöos, estnvo diez y seis horas å caballo sin comer. I»sen¬ 
sible al bambre y al cansancio, animaba él mismo åsu escolta. 
« Buen ånimo, hijos, les decia : mas deseo morir con vosotros 
» fibre y rey, que vivir cautivo. » Nada le disgustö tanto con¬ 
tra el partido calviaista como esta infame trama ur di da contra 
sn persona : no la olvidö jamas (29 de setiembre de 1867). 
Entonces comenzö la segunda guerra civil. Los reformacke 
babian tomado sus medidas. En el mismo dia se apoderaron 
de Orleans , y su furia fné tanta que ni perdonaron i la cate- 
dral. Se entablaron negociaciones infructuosas, y el 29 de oe- 
tubre siguiente el ejército real trabö combate contra los rebel¬ 
des enlallanada de San Dionisio, casi ålas puertas de la Capi¬ 
tal. Ganaron los catölicos, pero le c ostö la vida al condestable 
de Montmorency. Envestido por todas partes y cercado, el 
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héroe no quiso rendirse jamås. Derribado dol caballo y cu- 
bierto de heridas, decia å los suyos que venian å asistirlo: 
<f Perseguid, perseguid al enemigo, y no perdais tiempo en 
p curarme : yo deseo morir en él campo del honor. » Se le 
hicieron honores desepulturareal, y laFrancia llorö su muerte 
como la de un salvador y padre. Catalina de Médicis, apro- 
vechåndose de la victoria de San Dionisio, logrö hacer pazcon 
los rebeldes. El tratado fué firmado en Longjumeau el 27 de 
marzo de 1568. No podia ser esto sino una tregua corta, es- 
tando los partidos tan exasperados. Asi es que el pueblo la 
llamö la paz coja, aludiendo al plenipotenciario de Carlos IX, 
Gontaut de Biron, que era cojo. Entretanto acababa el ponti- 
ficado de Pio IV, å quien le reservö Dios un sucesor digno de 
continuar su obra (9 de diciembre de 1565). 

$ II* PONTIFICADO DE SAN Pio V (7 de enero de 1566-1*. de mayo de 1578). 

14. El pontificado iba å resplandecer con un nombre para 
siempre jamas glorioso å la Iglesia y temible å los enemigos 
de la fe. El concilio Tridentino habia formulado la magnifica 
teoria de la reforma de la Iglesia; san Pio V se encargö de 
realizarla. « El décimosexto siglo, dice el conde de Falloux, 
» fué atravesado todo él por tres politicas rauy distintas : la 
» politica protestante, que se agitaba convulsivamente en el 
jo desörden intelectual y social; la razon de Estado de los so- 
» beranos, que replica, que combate 6 se doblega segun las 
p circunstancias del momento; la resistencia de la Iglesia, que 
» invoca los principios eternos y divinos. » San Pio V fué el 
Nombre de la resistencia catölica, y dedicö todo su pontificado 
å esta hermosa mision. En Francia sostuvo con sus consejos, 
autoridad y tesoros la causa de la verdadera fe contra el atre- 
vimiento de los cismaticos. En lnglaterra tomö abiertamente la 
defensa de Maria Stuart, vicfima inocente de las sanguinarias 
venganzas de Isabel. En los Paises Bajos favoreciö å las me- 
didas de örden y represion ordenadas contra los Descamisados 
por Felipe II, rey de Espaöa; por fin coronö esta carrera de 
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luchas exteriores con la alianza contra los Turcos y la gloriosa 
victoria de Lepanto. En lo interiör reformö la administracion 
eclesiåstica, restableciö la nnidad de liturgia, proscribiö los er- 
rores de Bayo; se moströ como muro de bronce contra la cor- 
rupcion de costumbres, trabajö con celo infatigable a la extir- 
pacion de los abusos, desördenes y crimenes. Su reinado fué 
un continuo combate : habia animado toda su conducta é ins¬ 
pirado sus actos el espiritu de san Gregorio VII y de Inocen- 
cio III. Por fin restableciö el pontificado al elevado rango 
desde donde domina å las naciones y a los reyes, y del cual 
habiaquerido precipitarle el protestantismo. 

15. La influencia del cardenal san Carlos Borromeo eraom- 
nipotente en el conclave, que se reuniö para dar sucesor å 
Pio IV, su tio. a Hé resuelto, decia, no.tener miramiento alguno 
» en la eleccion sino å la religion y å la fe. Asi que me convenci 
y> de la piedad , vida ejemplar y santos pensamientos del car- 
» denal de Alejandria, Miguel Ghislerio, pensé que la Iglesia 
f> no podia ser mejor gobernada que por él. » Los sufragios 
del sacro colegio ratificaron la eleccion del santo, y fué elegido 
soberano pontifice el cardenal Miguel Ghislerio. Este nombra- 
miento le sumiö en el mayor dolor; y se qtiedö como mudo 
cuando sus companeros fueron å ofrecerle los homenajes de 
costumbre. Se le preguntö la causa de^su silencio : « \ Ah! res- 
» pondiö, en mi convento pensaba salvarme : hecho obispo car- 
» denal, comencé å temer; mas creado papa desespero de mi 
» salvacion.» Los catölicos fervorosos aplaudieron su promo- 
cion : « Dios nos ha resucitado a Paulo IV. » Mas el pueblo roma¬ 
no, atemorizado de la austereza de costumbres y conducta del 
nuevo papa, temia mucho. San Pio V lo supo y dijo: « Con- 
» fiamos en Dios y esperamos tener un reinado tal que los 
» pueblos, å nuestra muerte, tendrän aun mucho mas pesar 
» que å nuestro advenimiento. » 

16. Sus primeros actos fueron de celo por la disciplina, de 
que tantas pruebas diö en todo su pontificado. c Desterrö el 
» lujo imitil, convirtiö en limosnas las larguezas que los papas 
» acostumbraban hacer en su exaltacion; corrigiö las costum- 
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» bres, obligö los obispos A la residencia, los cardeoales A dar 
» ejemplos de modestia y piedad: prohibiö los corobates deea- 
» pectaculo; suprimiö el rescate pecuniario de indulgeneias, y 
» eo fin pnso en vigor por todas partes la disciplioa y prima- 
» piog del coacilio Tridentino. p Diö ejemplo do la regularidad 
que mandaba å otros, y observö una vida tan estrecha como si 
aun fuera un simple fraile, £1 ayuno, la oracion, los trabajos 
inmensos no le espantaban, y con infaJtigable actividad vigi- 
laba por $1 mismo å la ejecucion de lo que mandaba. « Des- 
» pues de haber hecho tanto el concilio Tridentino para pro- 
» mover la grande obra de la reslauracioo religiösa» dice 
» Banko, despues de haber redactado tantos decretos pnra ge- 
» neralizarla, era necesario un papa como este para que no 
» solo fuese promulgada {la restauration]» sino introducida y 
p practicada en todas partes. El celo y ejemplo de san Pio "V 
» fueron snmamente eficaces para ilenar este objeto. » 

17. La pax de Longjvuneau no babia sido en Francia sino 
una tregua tan pronlo negociada como rota. Estallö pues de 
nuevo laguerra : fueron revocados todos los edictos favorables 
å la Beforma, y se declarö obligatoria la fe calölica para ob- 
tener ö cumplir toda especie de empleos publicos. San Pio V 
exhortö a Catalina de Médicis y al jöven rey su Wjo å comba- 
tir vigorosamente en sus Estados la herejia : y él mismo tomö 
severas medidas para preservar del contagio al condado Vene- 
sino, que pertenecia d la Santa Sede, é hizo pasar al rey de 
Fraucia subsidios para ayudarle en la guerra contra los calvi- 
nistas. Fortalecidos con una turba de aventureros de Ingla- 
terra y Alemania, los rebeldes, bajo las ördenes del principe 
de Condé, se batieron con los calölicos mandados por el maris- 
cal de Tavannes. La batalla se diö cerca de Jarnac, en la Char 
ren ta, el 13 de marzo de 1569. Fueron derrotados los cal vi¬ 
ni stas, y el principe de Condé, su caudillo, pagö con su vida 
toda la sangre que babia hecho derramar combatiendo contra 
su Dins y eonlra su rey. Pero su muerte no ahatiö la insurrec- 
cion. Juana de Albret, viuda del rey de Navarra, acudiö å 
Cognac con Enrique de Bearn, su hijo, de diez y seis ados, y 
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el jöven hijo da Condé. a Hijos, dijo é m$ soldados, vad aqui 
» dos nnevos jefes que Dios os da, y dos buérfanos que yo fio 
9 an vuestras manos. » Fué proclamado el Bearnés, que mas 
tar de habia de ser Enrique IV, jefe de la liga å pesar de su 
juventud, y Coligny mandö bajo sus ördenes. Muy prouto se 
hallaron los calvinistas en estado de hacer frente å los catöli- 
coe : el jöyen Enrique, que se ensayaba entonces en el ejerei- 
eio de las armas, se distinguiö desde luego por la victoria de 
Roche-Abeille; Coligny fué menos venturoso en el silio de 
Poitiers, valientemente detendida por el jöven du que de Cuisa, 
Enrique el Balafré, hijo de Francisco de Lorena, que ya desde 
entonces prometia ser digno sucesor de su padre, y å quiea 
abriö las puertas del consejo real esta hazana. El almirante 
Coligny se replegö håcia Monlcontour, donde el ejército catö- 
lico fué å presentarle batalla. Fué completa la derrota de los 
calvinistas, y se hubiera acabado con su liga si no se hubiera 
metido la zizana entré los vencedores. Coligny pudo reparar 
prontamente el descaiabro de sus armas y se hablö de un ter- 
cer acomodo. Firmöse la paz el 15 de agosto de 1570 en San- 
German-en-Laye [cerca de Paris]. Los calvinistas tuvieron 
cuatro plazas de seguro : La Rochela, Cognac, la Charité y 
Mont&uban. Su culto habia de ser libre en dos poblaciones do 
cada provincia; podian aspirar å todos los cargos, pretender 
todas las dignidades , ocupar todos los empleos militäres, ad- 
ministrativos y civiles : en una palabra, que dö reconocida ofi- 
cialmente su existencia religiösa. San Pio V deplorö estas con- 
cesiones, tanto mas inexplicables cuanto que no habian ee- 
sado de ir ganando las armas del rey. Pero la politica de Ga~ 
talina de Médicis pudo mas que las reiteradas amonestaciones 
del pontifice. 

18. Los esfuerzos del papa para sustraer å Maria Stuart al 
odio de Isabel, reina de Inglaterra, no tuvieron resultado mas 
feliz. Las desgracias de la viuda infortunada de Francisco II 
han preocupado por tanto tiempo å la.Santa Sede, los papas 
han dado tantas pruebas de su tierna solicitud y lästima para 
dulcificar los crueles padecimientos de esta prineesa, que es 
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necesario darla å conocer aqui, tal como se la conocia en Roma, 
en donde quiso saberse, dia por dia, todas las vicisitudes de 
una vida de lagrimas y resignacion, de un eautiverio heröico, 
terminado por un mårtirio. Hija de Jacobo V, rey de Escocia, 
Maria Stuart no conociö a su padre , å quien sucediö ocho dias 
döspues de nacer. Se diö la regencia de su reino å Jacobo Ha- 
milton, conde de Arran. Desposada mas tardecon FranciscoII, 
lajöven reina dejö las montafias de su patria por el que 11a- 
maba ella este hermoso pais de Francia, del que tuvo que reti- 
rarse muy en breve, por la tan temprana muerte de su real es- 
poso. Deregreso å Escocia, se hallaba continuamente bianco de 
conspiraciones fomentadas por el oro de Isabel. Casada en se- 
gundas nupcias con el lord Enrique Darnley, su primo, hallö en 
él un traidor en lugar de un esposo; pero este muriö muy 
pronto victima de una trama urdida contra él por el lord Both- 
wel. El asesino obligö å la reina å aceptar su mano aun 
tinta en sangre. Maria Stuart, aburrida con tantas traiciones, 
no pudiendo sobrellevar mas la estancia en un pais en que su 
trono nadaba en sangre, se decidiö å refugiarse å Inglaterra, 
fiando su vida y libertad en manos de la reina Isabel, su anti- 
gtia enemiga. Habia esperado, con esta marca de suprema 
confianza, despertar en el corazon de su rival un sentimiento 
de generosidad. Pero la hospitalidad inglesa no ofreciö å Ma¬ 
ria Stuart sino un calabozo. Al saber esta escandalosa viola- 
cion del derecho de gentes, san Pio V fulminö contra Isabel 
una bula de excomunion. « Considerando, decia el papa, que 
» esta princesa ha usurpado en toda Inglaterra la autoridad de 
x> la cabeza suprema de la Iglesia; — que ha arruinado el culto 
t> de la verdadera religion, restablecido por Maria, la reina 
» legitima; — que ha prohibido å los prelados, al clero y al 
» pueblo reconocer å la Iglesia romana, obedecer å sus leyes 
» y sanciones canönicas; — que ha encarcelado a los obisposy 
j> clérigos fieles, habiendo hecho morir å mucbos en toimen- 
»tos; — que prosigue la carrera de sus crueldades, rehusa 
» admitir los nuncios apostölicos enviados por otros, la decla- 
» ramos privada de toda especie de derecho å este reino, y ab- 
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s> solvemos å los grandes, vasallos y pueblo del juramento de 
» fidelidad. » El papa no hablaba, de intento, en esta bula del 
trato brutal que se daba a Maria Stuart, temiendo empeorar su 
suerte. La bula de san Pio V fué senal de nueva recrudescen- 
cia sanguinaria en lnglaterra. Maria Stuart viö su cautiverio 
reducido a mayor crueldad. Sin embargo su infame prima no 
osö todavia consumar el regicidio, no creyéndose aun harto 
segura en el trono. 

19. El principe que mayor celo mostraba por la fe catölica 
en Europa, fué Felipe II, rey de Espana. Los Paises Bajos, que 
habia heredado de Carlos Quinlo, su padre, por su situacion 
geogråtica y su vecindad con la Francia y Aleinania , se halla- 
ban naturalmente expuestos al doble contagio del luteranismo 
y calvinismo. Felipe habia encargado su gobierno é la in- 
fanta M&rgarita, duquesa de Parma, su hermana, å quien ha¬ 
bia dado por primer ministro al eélebre cardenal Granvelle, 
obispo de Arras. Era un hombre laborioso, incansable, pro- 
fundamente versado en los negocios y para quien el nombre de 
obstäculo no tenia sentido. Por lo demas , se habia conservado 
de la antiguaadminisfracion todo cuanto podia satisfacer razo- 
blemente el amor propio nacional sin comprometer la tranqui- 
lidad publica : cada provincia habia continuado siendo gober- 
nada ö administrada por un estatuder. A pesar de estas conce- 
siones, los calvinistas, que contaban en el seno de la poblacion 
numerosos partidarios, sembraron por todas partes en breve 
el fuego de la discordia. Andaba encubierta la rebelion, cuando 
el consejo de regencia se ocupaba en el modo de promulgar las 
actas del concilio Tridentino, y si se habian de promulgar ö no. 
La influencia del cardenal de Granvelle tendia a hacer resolver 
la cuestion afirmativamente. Pero los calvinistas tomaron oca- 
sion de esto para manifestar el odio que le tenian. Guillermo 
de Nassau, principe de Orange, estatuder de la Hölanda, 
Zelanda y Utrecht; el conde de Egmont, estatuder de Flandes 
y de Artois; el conde de Horn, gran almirante de las Provin- 
cias Unidas se coligaron contra el cardenal. Los reformados 
publicaron al mismo tiempo una confesion de fe, precedida de 
jv. ifc 
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una carta en la que declaraban al rey que, vasallos sumisos, 
habian pagado hasta entonces las contribudones. Esta era una 
amenaza indireeta contra Felipe II. Entretanto el pueblo co- 
menzaba å sublevarse contra la regenta. Margarita, atemoii- 
zada, suplicö al rey separase å Gran velie; mas Felipe II se negö 
å ello. Los confederados se retiraron entonces del consejo de 
Estado en 1564, hasta qae hubiesen sido oidas las instancåa® 
de Margarita. Esta concesion au mentö la influencia de los trim*- 
viros ; sin embargo la mayoria del consejo opinö por la adop- 
cion del concilio Tridentino, y Felipe, å quien fueron transmi- 
tidos los votos , decidiö que fuesen ejecutadas con todo su rigor 
las leyes contra los herejes. La örden real suministrö un pre- 
texto ä los descontentos , dirigidos por Guillermo con gran di- 
simulo. Era este un hombre frio y reservado, timido» en apa- 
riencia y muy callado, lo que le hizo llamar el Tacifcurfio. Era 
yerno del almirante Coligny, y como su suegro estrechamente 
unido al partido de los huguenotes. Una docena de nobles, so- 
metidos å su influencia, firmaron el 16 de febrero 1565 el pacto 
ö Compromiso de Breda, por el cual reclamaban reparo de su» 
quejas. Algunosmeses despues, la liga contaba ya cuatrocientos 
nobles que concurrieron con sus servicios y armas. Los triun- 
viros, verdaderos autores del Compromiso, no lo firmarem 
como para mantener una especie de neutralidad. Pero las jun¬ 
tas de los rebeldes conmovieron todos los Paises Bajos. Håcia 
el mes de abril se presentaron en Bruselas doscientos cincuenta 
nobles para presentar un memorial å Margarita. La goberna- 
dora escribiö å Felipe II transmitiéndole las peticiones de los 
confederados, y suspendiö los edictos de que se quejaban. Se 
dice que un seäor de la corte de Margarita, hablando de los 
peticionistas, lesllamö Pelones. Los rebelados se apoderaron de 
esta voz, y el término de Pelones fué ya término de su partido. 
Tomaron por seöa de reunion una medalla de oro con la efigie 
de Felipe en una cara, y en la otra unasalforjas sostenidas con 
dos manos con el rötulo : Ftel al rey hasta las al forjas. Los eat- 
vinistas levantaron la cabeza por todas partes : saquearon y 
profanaron mas de cuatrocientas iglesias solo en el Brabamte j 
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en Flandes por el afio 1566 ; é introdujeron ooö mano armada 
sa culto impio en todas partes. Margarita levantö tropas, tomd 
i Valenciennea y a Gambray, sometié å la turbulenta Amberes 
y restablecié con la autoridad real la religion catölica en todas 
las provincias sublevadas. Los rebeldes tuvieron que fugarse 
para salvarse. Guillermo el Taciturno quiso arrastrar consigo 
al conde de Egmont, que temiendo perder sus bienes se babia 
reconciliado con la corte. Los dos åmigo» persistieron eada 
cual en su resolucion: A Dios, prmcipe sin tierra,, dijo el conde 
& Guillermo; A Dios conde sin cabesa, respondiö el prim* 
cipe; y se separaron despues de esta despedida de siniestro 
aguero. 

20.. Parecia haberse seguido la mas perfecta calma en los 
Paises Bajos ä la mas tumultuosa eferveseencia: sin embargo 
la rebelion conspiraba sordamente. Empobrecian el pais emi- 
graeiones de pueblos enteros : y Felipe II quedéconveneido de 
que solo k. fuerza podria salvar k majestad de k religion y del 
trono, insttltada por los rebeldes. El duque de Alba, nom- 
brado generalisimo, recibié örden de ir å los Paises Bajos con 
un ejércit» de veinte mil bombres , y Margarita hizo ditntsion 
para dejar libre administracion al general. El duque de Alba 
entré aokmneinente en Bruselas el 22 de agosto de 1567 : pöco 
tiempo despues fueron arrestados el conde de Egmont y el de 
Horn, y despues de juzgados y fueron ahorc&dos el 3 de junio 
de 1568. Se pronnnciö igual sentenck contra el principe de 
Orange; pero, como ya hemos visto, el Taciturno se babia es- 
eapado. Una comision llamada Consejo de las Revueltas quedö 
encargada de proceder contra todos los que compOmati k re¬ 
belion de los Pelones, y fueron confiscados todos sus bienes. 
Entretanto< el Taciturno tomé ks armas y levantö- tropas en 
Alemank y Franeia, con proyecto de atacar a k vez å los Es- 
panoles en k Frisk, en los Gueldres y en el Brabante. Luis 
de Nassau, su hermano, se puso ademäs a>l frente di» otro ejér- 
cifcö ; pero el duque de Alba deshizo todos sus proyectos. Luis 
de Nassau fué vencido en Gemuungeo, cerca de Em», el 21 de 
julio de 1568. Volviö å reunir sus dispersos con el ejército de 
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Guillermo, su hermano, y trataron de reunirse al principe de 
Condé, caudillo de los calvinistas franceses ; pero el duque de 
Alba, que habia adivinado su plan, los desbaratö y obligö å 
fugarse a la Alemania. Guillermo el Taciturno , cambiando de 
tåctica, transportö todas sus fuerzas al mar; y por este medio 
se preparaba a entrar como dueno en un pais donde tenia pena 
Capital. 

21. Felipe II no tenia que combatir solamente enemigos 
exteriores : tuvo la desgracia de encontrarlos en el senomismo 
de su familia. « Santisimo Padre, escribia åsan Pio V en 20 de 
» enero de 1568, no solo por deber como principe cristiario, 
» sino por la filial sumision que tributaré yo å Vuestra Santi- 
» dad toda mi vida, me veo obligado å informar å Vuestra San- 
» tidad sobre mi conducta y graves acontecimientos que han 
» perturbadomi reinado. Para cumplircon este mi deber par- 
» ticipo å Vuestra Santidad la resolucion que he tomado de 
» arrestar al serenisimo principe Carlos, mihijo. Vuestra San- 
» tidad podrå calcular la necesidad poderosa que me ha obli- 
» gado a hacerlo, por la suma violencia que he tenido que hacer 
» å mi corazon de padre, y de padre cuya gloria se interesa en 
» el honor de su hijo. He usado de todos los medios conducentes 
» å la correccion de sus viciosas inclinaciones y å contener sus 
» excesos. He echado mano de la mansedumbre y dulzura, y 
» tengo el disgusto de confesar que ninguno de estos remedios 
» ha podido inspirarle sentimientos de piedad para con Dios, 
» ni ninguna de las cualidades necesarias å un principe, here- 
» dero presuntivo de tantos reinos como Dios ha sometido å mi 
x> obediencia. Me veo obligado a asegurar su persona paratra- 
» tar de traerlo, por medio de este acto derigor, å mejores 

sentimientos. Mi gobierno es harto conocido de Vuestra 
» Santidad y de toda la Europa; y todos quedarån convencidos 
o de que no he tomado esta determinacion sino despues de 
» haber deliberado maduramente , con mi consejo, acerca del 
» particular, y en vista de la perversa conducta de mi hijo, 
» % cuya naturaleza mala ha corrompido los buenos ejemplos 
y> é instrucciones que se le han prodigado. En todo ho he 
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*> mirado sino å la gloria do Dios, al interés de mis Estados, al 
» bien y descanso de mis pueblos, å quienes sacrifico toda la 
» ternura que me inspira la naturalezapara con mi unico hijo. » 
Don Carlos, hijo de desnaturalizado, habia merecido en efecto 
el castigo que se le infligiö. Ilabia conspirado contra la vida 
de su padre, y se cogieron todas las pruebas convincentes 
de la conspiracion. La respuesta del papa al rey de Espafia 
fué, como debia, paternal, consoladora y confiada; porque 
san Pio V unia con una alma enérgica un corazon tierno y 
generoso. Don Carlos, arrestado por el duque de Feria, capi- 
tan general de los guardias, fué juzgado por el consejo lleno de 
Castilla, y convicto del crimen de lesa majestad, fué condenado 
åla pena Capital. Algunos autores escriben .falsamente que 
Felipe II, para no dar lugar å esta ejecucion, hizo acelerar la 
muerte de su hijo por los médicos. Pero Llorente, nada sus- 
pecto de favorable å Felipe II, å quien odiaba, dice terminan- 
temente : « Don Carlos, atacado de una enfermedad mortal, y 
» sabiendo por su médico su muerte pröxima, se confesö y 
» comulgö. El rey su padre fué å, su aposento, le diö lloroso 
» y tierno la bendicion, y don Carlos muriö a los pocos dias, 
» en 1568, con sinceras senales de arrepentimiento. » 

22. Los papas, yes uno de sus mas gloriosos titulos, habian 
sido los primeros en conocer que la ruina de los Turcos era 
una cuestion de vida ö muerte para Europa. Bajoel mando de 
Soliman II y de su hijo Selim II, sus progresos fueron mas y 
mas alarmantes. Eran casi duenos de todo el Mediterråneo : 
apoderados ya de la Grecia y Hungria, no esperaban sino la 
toma de Malta y Chipre para echarse sobre Italia. No pudieron 
tomar a Malta en 1565 por el heroismo y sabia tåctica del 
gran maestre La Yalette ; pero tomaron å Chipre, donde come- 
tieron atrocidades inauditas. San Pio V diö å conocer å los 
principes de Europa la inminencia del peligro. Negociö contra 
el eneuiigo comun una alianza entre los Venecianos y Espa- 
fioles, å los cuales reuniö todas las fuerzas de Italia. Por fin 
nombrö por si mismo el general de la expedicion, al valiente y 
heröico don Juan de Austria, hermano de Felipe II. Laarmada 
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cristiana, aumentada con las fuerzas de los caballeroe de Malta 
y las galeras del duque de Saboya, encontrö la de los Turcos 
en 7 de octubre de 1371 [domingo del Rosario], que se com- 
ponia de doscientas cuarenta y cinco galeras, y ochenta y sieta 
buques de todo tamafio, que estacionaban en las agnas de 
Lepanto. Era necesario renovar los prodigios de Carlos Mar- 
tel y los de los caballeros de Rodas y de Malta. El oombate 
durö cinco horas : se abordaron y atacaron encamizadameote 
las dos galeras almirantes. Fué muerto el general turco Ali- 
Pachä, y su cabeza eaarbolada en la panta del principal m dstil 
de la Capitana espanola. Fueron derrotadoe completamente los 
Turcos, con muerte de mas de veinticinco mil, y diez mil prisio- 
neros 0). San Pio V, como otro Moisés, estaba orando mientras 
se hatian los soldados cristianos. En el instante mismo en q*» 
la victoria coronaba los esfuerzos de don Juan de Anstria, lo 
supo el pontifice por revelacion divina. Interrumpiendo de im- 
proviso un consejo al que presidia, dijo älos prelados : « Basta 
» ya de negocios. Ld inmediatamente å dar gracias å Dios en sn 
» templo : nuestro ejército acaba de ganar la victoria; » y el 
mismo santo papa se poströ en su oratorio derramando lågri- 
mas de alegria. Algonos dias despues se supo que en aquella 
misma hora habia triunfado del Sarraceno la cruz de Cristo. 
En agradecimiento y memoria de esta victoria, Pio V inslituyö 
la fiesta del Rosario para toda la cristiandad, fijandola al primer 

(1) Nuestros lectores nos agradecerån que pongamos å su vista el magnlfico soneto 
que compuso el insigne poeta Herrera, que se hallö en la batalla. 

A la batalla de Lepanto. 

c Hondo Ponto, que brtmas atronado 
Con tumulto y terror, del turbio seno 
Saca el rostro, de torpe miedo lieno 
Mira tu campo årder ensangrentado 

Y junto en este cerco y encontrado 
Todo el'cristiano esfuer*o-y sarraceno, 

Y(cubierto de humo y fuego y trueno 
Huir temblando el implo quebrantado 
Con profundo murmurio la victoria 
Mayor celebra que jamås viö el cielo, 

Y mas dudosa y sin gul ar bazafta. 

Y dl que solo mereciö la gloria 
Que tanto nombre da & tu sacro suelo 

El jdvap de Austria y el valpr de E^pafta. * 

(Bl Traductor.) 
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domtogo de oetubre. Hizo affadir en la Letania de la Vlrgen 
la invocacion de : Auxilium christianorum, ora pro nobis. La 
victoria de Lepanto acabö la obra de las cruzadas, la obra de 
Carlos Martel, de Carlomagno, de Godofredo de Bouillon, de 
Tancredo, de san Luis y de las Navas de Tolosa : å saber, la 
defensa de la humanidad entera, de la sociedad catölica contra 
la barbarie måhometana. 

23. San Pio V no habia cesado un momento de trabajar por 
el gobierno interiör de la Iglesia. En 1566 publicö el Cate- 
cismo del concilio Tridentino, admirable resumen de teolo¬ 
gia en que se habia trabajado dos aflos a vista misma del con¬ 
cilio, y que se termi nö tres anos despues por una comision 
compuesta de Leonardo Marion, arzobispo de Lunciano; Gil 
Foscari, obispo de Mödena; y Francisco de la Forét, teölogo 
del rey de Portugal, en Trento. Su obra fuö revisada cuida- 
dosamente por el cardenal san Carlos Borromeo, que, con 
peligro de su vida, no cesö de trabajar por la reforma de la 
Iglesia y de las ördenes regulares. Los Humillados, å quienes 
el santo arzobispo de Milan quiso traer å la primitiva obser- 
vancia de su instituto, apalabraron å un facineroso para asesi- 
narlo. El matador disparö en efecto un arcabuz sobre el santo 
mismo, que estaba en oracion : la bala le atravesö de parte å 
parte y fué å meterse en la pared de enfrente; mas por una 
proteccion milagrosa del cielo, ni aun quedö herido el carde¬ 
nal. San Pio V mandö castigar al asesino y suprimiö la örden 
de los Humillados. El concilio Tridentino, para restablecer en 
todas las iglesias la unidad liturgica, habia decretado la publi- 
cacion do un Breviario y Misal obligatorios å todo el clero 
catölico. El 9 de julio de 1568, publicö san Pio V una constitu- 
cion aboliendo todos los breviarios particulares que no conta- 
sen doscientos aöos de antigiiedad, y estableciö en todos los 
lugares la forma de oficio contenida en el Breviario romano : 
dos afios mas tarde, en 1570, pareciö el Misal. « Para que 
» todos abracen y observen las tradiciones de la santa Iglesia 
» romana, madre y maestra de todas las demås, prohibimos 
» que en lo venidero se cante ö diga misa de otro modo que 
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» el contenido en el Misal pubhcado por Nos : a menos que en 
» virtud de primera inslitncion ö de costumbre, anteriores 
» ambos de dotcientos auos, se haya guardado constarstemente 
d en dichas iglesias uso particular para la celebracion de la 
» misa. »—Tambien fué objeto de la solicitud del concilioTri- 
dentino la cueslion sobre la musica religiösa. ^El papa Mar- 
celo II habia pensado desterrarla enteramente del oficio di- 
vino; pero la Providencia habia deparado en la misma Roma 
un hombre de ingenio profundamenle liturgico y cuyos recur- 
sos correspondian a su mision. Luis Paleslrina, proclamado 
mas tarde Principe de la musica eclesiästica, era entonces 
chantre de la capilla pontidcal. Logrö el permiso de hacer oir 
al papa una misa compuesta por 61. Marcelo II se quedö extå- 
tico por la sencillez, uncion y riqueza que habia desplegado 
Palestrina en su composicion : revoc.6 pues el anatema que 
tenia preparado contra la musica, y la misa del gran compo- 
sitor guardö el nonibre de Misa del papa Marcelo. San Pio V 
continuö protegiendo al niusico, y le nombrö rnaestro de la 
capilla papal. 

24. Ef luteranismo habia abierto a los ånimos el camino de 
independencia por el cual se echaban los ingenios rebeldes å 
la autoridad de la Iglesia. En el seno del protestantismo co- 
menzaron d formarse mil sectas particulares. Entre los here- 
siarcas de esta época, se mencionan los dos Socinos, Lelio y 
Fausto, su sobrino, jefes de una secta que de su nombre se 
Uamö socinianismo. Segun ellos, la sagrada Escritura es la 
sola y linica regla de creencia, y no tiene otro tribunal de 
interpretacion que las luces de la razon individual. Era el 
principio de Lutero; mas los socinianos sacaron consecuencias' 
particulares. Deben desecharse todos los misterios, por la 
misma razon de ser misterios y que no los puede comprender 
la razon. No admiten ni aun la creacion, « porque no se con- 
» cibe que Dios haya podido dar ser å sustancias, por el solo 
» mero hecho de su voluntad. » Desechan los doginas del 
pecado original, de la divinidad de Cristo, de la Itedencion. 
Solo admiten los sacramentos del Bautismo y de la Cena, y 
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eso sin atribuirles otra virtud que la de excitar la fe. Niegan, 
como imposible, la resurreccion de la carne. Tampoco admiten 
la eternidad de las penas, y dicen que despues de una dura- 
cion mas ö menos larga todos los seres vuelven a la nada. Los 
socinianos dicen que no es permitida la guerra, ni perseguir 
en justicia un agravio, ni prestar juramento ante los magis- 
trados, ni ejercer el cargo de juez, sobre todo en materia cri- 
minal, ni matar å un ladron, å un asesino, aun en caso de 
defensa legitima. Naturales de Vicenza, comenzsron å ensenar 
su doctrina en la Suiza; mas,. proscritos por el gobierno de 
Ginebra, pasaron a la Polonia, donde hicieron niucbos prosé- 
litos, y se establecieron en Racou, distrito de Sandomiro, 
donde publicaron su profesion de fe ö Catecismo de Racou. 

25. Otro error, nacido tambien de las doctrinas de Lutero, 
fué el de Bavo, canciller de la Universidad de Lovaina. El 
bayanismo considera la naturaleza humana en tres estados : 
inocencia, caida y reparacion. 1°. El estado de inocencia pre¬ 
senta a la naturaleza en su perfecta integridad : inmunidad de 
concupiscencia, inmortalidad, predestinacion a la vision intui¬ 
tiva, esperanza y curidad; 2*. la caida, rompiendo esta her- 
mosa armonia, ha privado al hombre de todos sus dones. Y 
entregada a la concupiscencia, la naturaleza no tiene poder 
sino para pecar, y no exisle libertad, ohrando el hombre bajo 
el imperio de un impulso inevitable; 3°. al estado de repara¬ 
cion, recibe el hombre dos gracias, de las cuales la una le 
comunica el Espintu Santo, y es la gracia del alma, å la cual 
levanta de su concupiscencia; la otra es la imputacion misma 
de los méritos de Jesucristo para pagarla deuda de su pecado. 
La primera gracia pone al hombre en una especie de equili- 
brio entre la caridad y la concupiscencia, y obedeciendo in- 
venciblemente å la fuerza que le domina, ya una, ya otra, el 
hombre obra sin violencia ni coaccion, esto es, voluntaria- 
mente: å esto se reduce su libertad. Por lo demås, no se im- 
putan 6 aplican å todos indistintamente los méritos de Jesu¬ 
cristo, sino solo a los predestinados. Redencion universal, en 
el sentido de Bayo, es el valor intrinseco de la s&ngre divina, 
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mas no de un socorro dado ä todos. Segun estos principios, el 
canciller de Lovaina sacaba por consecuencia: que no bay 
acto moralmente bueno en el örden natural; que son pecados 
todas las aeciones de los infieles; que Dios inanda lo imposible 
å los que no tengan la gracia; que las bueuas obras no tienen 
eficacia alguna para sal var nos, sea de la eterna condenaciou, 
sea de las. penas temporales : lo cual no pudiera ser sin la 
imputacion prealable de los méritos de Cristo ( J ). Este sistema 
tan aflictivo, que se trataba de presentar como la pura doo- 
trina de san Agustin, fué reducido å setenta y seis proposicio- 
nes que condenö Pio V en una bula de 1567. 

26. Estos diversos trabajos agotaron las fuerzas de san 
Pio V, que muriö el 1°. de inayo de 1572. Beatificado un siglo 
mas tarde, en 4672, por Clemente X, fué canonizado por Cle- 
mente XI en 1712. Su muerte fué llorada en toda la cristian- 
dad; solo los Turcos dieron flestas por ella en Constantinopla. 
En medio de los dolore» que le causaban los errores y 
desördenes de su tiempo, su pontificado habia tenido el con- 
suelo de eontar grandisimo numero de santos y sabioe perso- 
najes. San Felipe de Neri y san Camilo de Lelis 6e unieron 
para fundar la congregacion de los clérigos regulares para 
servicio de los enfermos ( 1 2 ). El cardenal Baronio emprendiö su 
gigantesco trabajo de los Anales de la Iglesia para refutar å los 
centuriadores de Magdeburgo. El cartujo Lorenzo Surio publi- 
caba su coleccion de Vidas de santos, coleccion preciösa que 
muy pronto fué aventajada por la de los Bolandistas. Los dos 
jesuitas Bosweyde y Boland o concibieron la idea de este mo- 
numento colosal, que tomö el nombre del ultimo de sus fun- 
dadores. Guando supo el cardenal Baronio el plan de la 
obra, preguntö qué edad tenia el autor (Bosweyde). — Le res- 
pondieron que cuarenta anos. « ^Pero estå seguro de vivir aun 

(1) Véase Blanc, tom. II, påg. 310 y 311. 

(2) Este es un error craso. San Felipe Neri instituyö la congregacion del Oratorio 

sin votos, y solo oon cierta regla que habian de observar los Padres congregantes. 
San Camilo de Lelis instituyö la örden de los Agonizantes; esto es, de sacerdotes para 
auxiliar å los moribundos, como lo indica su nombre. Son inexplicables varios 
descuidos del autor. (El Traductor.) 
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» doscientos afios? Porque qo son menester menos para con- 
i eluir tamaöa empresa. » Todas las naciones producian å la 
vez maravilJas de santidad y virtudes. El 9 de julio de 1372 
fueron martirizados por los calvimetas en Gorcum diez y 
aoueve Bolandeses. San Félix de Cantalicio, en los Estados 
romanos, honraba a la clase de labradores de quienes era 
nacido. San Paseual Bailon, pobre pastor de las montaöas de 
Soria y Aragon, ganaba el reino de los eielos guiando sus 
rebafios. San Benito de Filadelfia (de Palermo], de origen 
etiope, edificaba la Sieilia oon eu santa vida en los Francis- 
canos. Bartolomé de los Mårtires ('), arzobispo de Braga en 
Portugal, edificaba & todo el reino por su ardiente caridad y 
humildad profunda. Santa Maria Magdalena de Pazzis y santa 
Gatalina de Ricci eran la gloria de Florencia. San Estanislao 
de Kostka y san Luk de Gonzaga eran modelos de la juven- 
tud cristiana en la compania de Jesus. San Francisco de Börja 
dejd la corte de Espana [y su ducado de Gandia] por entrar en 
la eompafiia de Jesiis. Tenia ademås esta tres teölogos subli¬ 
mes, el cardenal Belarmino, autor del inmortal tratado De 
Controversiisj y de su precioso Catecismo; Francisco Suarez, 
uno de los mas ilustres teölogos de la cristiandad ; y el carde¬ 
nal de Toledo [tambien espafiol], llamado prodigio de ta- 
lento. [El veuerable] fray Luis de Granada compuso sus [in- 
mensos] tratados ascéticos, y entre ellos la Guia de pecadores. 
(Sobresalia tambien entonces en santidad y letras el apöstol de 
Andalucia Juan de Åvila, verdadero maestro de la escuela 
ascética espafiola, que diö å un tiempo veinticinco santos con- 
temporaneos; innumerables Beatificados y Venerables.] En 
medio de tantos nombres tan ilustres, brillaba el de santa 
Teresa de Jesiis, nacida de una familia noble de Åvila. Fué 
un tesoro universal de dotes y gracias divinas. En 1562 prin- 
cipiö å fundar en su patria la Reforma de las C&rmelitas: sus 

/l) El autor pone san Bartolomé de los Mdrtires. No lo bemog yisto aun cano- 
nizado en ninguna parte. El Bartolomé de Braganza, å que ha dado lugar el error 
del autor, vivia en tiempo de Gregorio IX y de san Raimundo de Peflafort; esto , 
tres siglos antes. {El Tradudtor, 
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mönjas eran asombro de virtudes, austereza y santa alegria. 
No solo edificö santa Teresa å la Iglesia con su vida, sino con 
sus escritos, en los cuales respira el mas puro amor de Dios. El 
Camino de perfeccion, Las Moradas, su Vida compuesta por 
ella misma, y sus Poesias enardecen y mueven a la perfeccion 
cristiana. San Juan de la Cruz hizo por los religiosos lo que 
santa Teresa habia hecho por las rnonjas : am b os son como los 
dos astros del Carmelo. [San Juan de la Cruz ha dejado escri¬ 
tos : 1°. La Noche oscura, El cdntico espiritual, Poesias sagra- 
das, entre las cuales las Liarnas de divino amor, de una pro- 
fundisima Teologia mistica ; 3°. Muchas cartas, y A visos donde 
resplahdece su gran prudencia, luces y experiencia en la con- 
ducta y guia de las almas.] 

ADICION DEL TRADUCTOR. 

Es verdaderamente asombroso el reinado de Felipe II, por el infinito 
numero de grandes hombres, de sabios y de santos. Se diria que la Provi- 
dencia habia aguardado esta época para derramar å manos llenas sus tesoros 
sobre nuestra patria, entonces tan grande, ahora tan decaida, gracias å las 
ideas revolucionatias que la han infestado romo al mundo todo. 

Se cuentan durante esle reinado y el siguiente de Felipe III mas de nueve 
mil quinientos esrritores sobresalientes, entre los cuales Suarez, Mariana, 
Rocaberli, etc., treinta y tres santos canonizados, romo san Ignacio de 
Loyola, san Francisco Ja vier, san Francisco de Borja, san Pedro Alcåntara, 
san Juan de Dios, san Juan de la Cruz, san Luis Bertran, santa Teresa de 
Jesus, etc., etc.; muchos Beatificados, como el Beato Juan Bautista de la Con- 
cepcion, Beato Simon de Rojas, Beato Nicolås Fuster, etc., etc.; muchos mas 
Venerables y ruvas causas de canonizaeion se prosiguen, como el Venerable 
Åvila, el Venerable Granada, el Venerable Fernando de Contreras, etc., etc.; 
y poco mas tarde san José de Calasanz, san Miguel de los Santos, el Vene¬ 
rable Palafox, etc., etc. Las Américas, å mas de contar ya en este tiempo 
hombres sabios, prelados celosos y santos, y un clero secular y regular muy 
edificante, contaha ya en esta época å los Mårtires companeros de san Felipe 
de Jesus, de Méjico, al Beato Sebastian Aparicio, de la Puebla de los Ångeles, 
al Beato Pedro Claver en Cartagena, å san Francisco Solano, å santo Toribio 
de Lima, santa Rosa de Lima, Beata Maria de Jesus de Paredes, y å otros 
muchos, de los cuales algunos heraos referido ya en nueslras notas anleriores 
6 en las intercalaciones del texto. 

La divina Providencia queria sin duda alguna recompensarse en Espana, 
Américas é Italia de lo que le rohaha el demonio de |a berejia y del cisma en 
la Europa, especialmente en el Norte, 
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Malos politicos extranjeros instaban å Felipe II para que quitara y aboliera 
la Inquisicion : jCömot con cinco clérjgos que nada me cueston mnnlengo en 
poz y en religion mis Estado*; iy se me aconseja que los quite? Los copiosos 
frutos de la Espaiia y Américas duranle su reinado pruehan su genio pro- 
fundoen politica. La Inquisicion, lejos de oponerse al progreso de las dencias, 
promoviö al contrario sa mayor desarrollo imprimiendo å los espiritus el 
espiritu de seriedad, moralidad, religion y modera<ion. Ningun pais de 
Europa, indusas la Francia y la ltalia, podia compararse entonces ron 
nuestra palria. Y las Américas, recien convertidas, no envidiabm bajo cieito 
respecto å la Europa. jQué diferencia entre la colonizacion de la India por 
los Ingleses, y la de las Américas por los Espaiioles! Los liechos babian. 
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gl. Pontificado de Gregorio XIII (13 de mayo de 1572-7 de abrfl de 1585). 

1, Eleccion de Gregorio XIII. Jornada de San Bartolomé. — 2. Triunfo de Guiller- 
mo el Taciturno en los Paises Bajos, Persecuciones en Inglaterra. — 3. Brownis- 
tas. Hermanos Moravios. Rodulfo II, emperador de Austria, ofreee su eleccion 
al reconocimiento de la Santa Sede. — 4. Negocios con el cardenal Luis, rey 
de Portugal. — 5. Reforma del Calendario, que en lo venidero lleva el nombre 
de Calendario Gregoriano. — 6. Publicacion del Martirologio romano. Muerte de 
Gregorio XIII. 

g II. Pontificado de Sixto Quinto (24 de abril de 1585-27 de agosto 

de 1590). 
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s 1 . PONTIFICABO DB GRBGOBIO XIII (13 dfrmtyö de 157-9» de akril de £585). 

t. El cradenal Hugo Buoncompagno sucedi6 > el 13 de mayo 
de 1572 y å san Pio Y, en el momento que estallaba en Francia 
el grava acontecimiento de San Bartolomé+ Los calvinistas na 
habian logrado de la reina Catalina de Médicis el tratado de 
San-German-en-Laye sino por la necesidad en que se hallaba 
la corte de reeobrar å toda costa la paz; pero sus maquinacio- 
nes de aquellos rebeldes no habian cesado un momento. Urdie- 
ron pues una eonspiracion para matar a Carlos IX y å su madra 
durante las fiestas que se hacian por el casamiento del rey da 
Navarra eoo Margarita, hermana de Carlos IX. Tal es la rela- 
eion oficial que se enviö å todas las cortes de Europa al dia si- 
guiente die la jornada de San Bartolomé L Se habia presentado 
al consejo la cuestion de saber qué eonducta se habia de obser- 
var con los huguenotes. « PaFa librarnos de todos los males de 
» que nos vemos amenazados, dijo Catalina, el unico é infali- 
» b le expediente seria dar la muerte al almirante de Ccdigny, 
» eaudillo y autor de lodas las guerras civiles : moririan con éi 
» todos los designios de los huguenotes, y los catölicos, satish 
» fechos con el sacrificio de uno 6 dos hombres, permanece- 
» rian siendo siempre fieles al rey. » Todos los pareceres se 
adbirieron al de la reina. Pero Carlos IX, traspasando mucha 
el objeto que se proponia en la consulta, se levanté y dija: 
a Pues que vosotros dais por bueno que sea muerta el almi- 
» rante, yo lo quiero tambien; pero que mueran tambien todos 
y> los huguenotes de Francia, para que no quede uno que ma 
» lo eche en cara despues , y dad pronto örden para que asi se 
» ejecute. » Esta salida impetuosa, que se hubiera podido cor- 
regir en un principe jöven y acalorado, pero que era décil å los 
consejos, fué ejecutada al pié de la letra : [ tal era la exaspe- 
racion en que habian puesto a toda la nacion las viotencias de 
los calvinistas.] Håcia las dos de lamadrugada del dia de San 
Bartolomé*, 24 de agosto de 1572, la campana de San German 
Y Anxerrois tocö å rebato, sefiai convenida de la muerte de los 
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calvinistas. El almirante Coligny fué degollado en su misrao 
aposento : los soldados y habitantes exasperados , que solo es- 
peraban el momenlo de obrar, se esparcieron por todos los bar- 
rios de la Capital. Se forzaron las casas.donde vivian los hu- 
guenotes; y se mataron, ahogaron ö destrozaron a golpes 
cuanlos pudieron ser babidos a las manos. El rey de Navarra 
y el pnncipe de Condé debieron la vida al ser principes de san- 
gre real. Al dia siguienie enviaron al papa su abjuracion fir- 
mada de su puno y letra, con promesa de ser fieles en adelante 
a la religion catölica : pero este acto, hecho por miedo, fué 
revocado muy presto por ellos. La persecucion de los calvinis¬ 
tas en las provincias fué mas efeclo de una reaccion populär 
que de ördenes reales. Hubo obispos y gobernadores que se 
opusieron con todas sus fuerzas å estas venganzas, y su con- 
ductaen esta circunstancia sera honor eterno de la humanidad. 
La jornada de San Bartolomé no produjo sino el efecto contra- 
rio al que habia esperado Carlos IX. El rey de Navarra y el 
prlncipe de Condé habian htmlo, retractando su abjuracion ; y 
eso fué como signo de la cuarta guerra civil. Los calvinistas se 
apoderaron de muchas plazas fuertes, y entre ellas la de La 
Rochela, que å pesar de nueve asaltos no se rindiö. El duque 
de Anjou, que la siliaba, perdiö gran parte de sus tropas. Lla- 
mado en el entretanto al reino de Polonia por los votos de los 
sefiores del reino, dejö la prosecucion del sitio a generales que 
no fueron mas felices que él. Para salvar el honor de las avmas 
reales, fué menester otorgar å los de La Rochela una capitula- 
cion que les permitiö el libre ejercicio de su cuUo, en la cual 
comprendieron tambien å Nimes y å JVlontauban (6 de julio 
de 1373). Estetratado particular no impidiö continuase lalucha 
en otros puntos de Francia, v no se preveia el fin de tanto de- 
sastre, cuando Carlos IX fué atacado de una enfermedad re¬ 
pentina. o Todo su cuerpo temfclaba y se endurecia con extrema 
x> violencia, dice Mezeray, y echaba sangre por todas partes, 
» hasta por los poros. » Espirö con estos horribles padeci- 
mientos el 30 de mayo de 1374. A esta noticia, Enrique III, 
duque de Anjou, hermano suyo, dejö la Polonia y vino å to- 
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mar posesion de su reino de Francia, en donde el tiltimo de los 
Valesianos habia de extinguir sa dinastia entre la vergiienza 
de los Miflones y la inepcia de los reyes perezosos. 

2. Por todas partes haciainmensosestragos la Reforma. El 23 
de enero de|1579, Guillermoel Taciturno, despues de luchar con 
ventajas contra el duque de Alba, don Luis de Reqnesens, gran 
comendador de Castilla, don Juan el ilustre vencedor de Le- 
panto, y el archiduqae Matias , enviados sucesivamente å los 
Paises Bajos por Felipe II, hizo firmar en Utrecht un tratado de 
union entre las provincias de Gueldre, Zulphen, Holanda, Ze- 
landa, Utrecht, Frisia y Groningue. Se estableciö que las pro¬ 
vincias confederadas no formarian sino un solo cuefpo insepara- 
ble; que todas las medidas serian adoptadas, y puestas en comun 
todas las fuerzas para defensa del nuevo Estado; que la guerra, 
la paz, los tributos serian votados å la unanimidad ; las demas 
cosas å pluralidad de votos. Guillermo no se dejö olvidar. Se 
hizo nombrar å la vez y por la vida estatuder, almirante y ge- 
neralisimo de todas las fuerzas de mar y tierra. Hasta entonces 
los rebeldes habian puesto en cabeza de sus ordenanzas el 
nombre del monarca legitimo; mas despues de 1579 dejaron 
esta formalidad, y se hizo el juramento en nombre del principe 
de Orange. Asi tomaba el calvinismo posesion de los Paises 
Bajos, y esta nueva defeccion contristö sobremanera al sobe- 
rano pontifice, ya muy afligido de las turbaciones religiösas de 
la Francia. Por otra parte, Isabel ensangrentaba la Inglaterra 
con martirios de catölicos. Entre sus mas ilustres victimas fue- 
ron Enrique Perci, conde de Northumberland y su hijo, el- 
conde de Arundel, los primeros pares del reino. Los misione- 
ros sobre todo fueron objeto de las venganzas de la cruel hija 
de Enrique YHI. Las cärceles del reino estaban atestadas de 
solo acusados por crimenes de religion. Los suplicios principia- 
ron en 1577, y no se perdonö ningun género de tormentos con¬ 
tra los fieles catölicos para haceries apostatar. La Irlanda tam- 
poco fué exenta de tan cruel persecucion, pero no abandonö 
esta isla heröica la fe de sus antepasados; aun dura su perse¬ 
cucion , å pesar de haber pasado tantos siglos y tantos gobier- 
iv. 1K 
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nos diferentes [ lo que ha sido, es y serå vergiienza eterna para 
la Inglaterra, prez eterno para la Irlanda]. Quiera el cielo que 
la fe catölica triunfe un dia de la Gran Bretafia : fuera la sola 
venganza digna de tanta sangre de mårtires. 

3. En el reinado de Is t abel se levantö en Inglaterra la secta 
de los Brownistas ö discipulos de Brown. Eran Puritanos exal- 
tados, cuyo culto se reducia exclusivamente å la oracion inte¬ 
riör. Se establecieron tambien en Inglaterra los anabaptistas, 
formåndose ad ernås otra rama de estos herejes bajo el nombre 
de Hermanos Moravos. cc Hutter y Gabriel, discipulos de Storck, 
» dice Blanc (tom. II, p. 316), se fijaron en Moravia, en un 
j> terreno que habian comprado, y fuudaron alli uha especie 
» de repAblica. Arrojados y dispersados mas de una vez, se 
» debilitaron tanto por sus propias divisiones y desarreglos,* 
» que la mayor parte de ellos tuvieron que reunirse å los soci- 
» nianos en la Transilvania. » La Alemania continuaba siendo 
teatro de discusioij^s religiösas, å cual mas vi vas y enconadas. 
Fernando I tuvo por sucesor en 1564 å Maximiliano II. Su rei¬ 
nado fué una serie de negociaeiones con los protestantes, que 
sin poder constituirse en la unidad multiplicaban sus profesiones 
de fe. En vano quisieron mantener el equilibro entre los vasallos 
catölicos y herejes; no tenian harto ingenio para triunfar de tan 
inextricables dificultades. Rodolfo llsucediöen !576åsupadre 
Maximiliano II. Gregorio XIII le convidö a enviar un emba- 
jador cerca de la Santa Sede con expresa mision de solicitar la 
confirmacion de su poder. Este principe parecia dispuesto å 
seguir el ejemplo de Maximiliano y Fernando, que se habian 
negado å solicitar su confirmacion del soberanopontifice. Pero 
comprendiö en fin que este acto le ennobleceria, y que un 
emperador no debia avergonzarse de una sumision de que se 
gloriaba Carlomagno. 

4. En esto acoriteciö una complicacion inesperada en Por¬ 
tugal. La muerte de don Sebastian, xiitimo rey de este pais, 
sin hijos , dejaba el trono å su tio el cardenal Enrique (1578). 
(Era el cardenal hombre de santisima vida y costumbres, y ya 
de edad de setenta y siete afios, con muchos achaques y enfer- 
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medådei. Sé dite que, para que no recayera la corona dé Por¬ 
tugal en Felipe It, varios personajes del reino y las Oortes 
mismas le aconsejaron con mucha instaneia sacase dispensa 
y se casase. A lo cual no consintiö ;.y si algunas gestiones se 
hicieron en este sentido, ni fueron ratificadas por él, ni podian 
surtir efecto; porque no podian menos de estrellarse todas las 
tonsideraciones 6 intereses politicos contra la roca sobre qne 
estå fundada la Iglesia de Jesucristö.] 

5. Una medida de extrema importancia preocupaba å la 
sazon å Gregorio XIII, y que debia de ilustrar su pontificado. 
Queremos hablar de la reforma del calendario (*). Roma recibiö 
su primer calendario de Römulo y de Numa; pero este calen- 
dario, muy imperfecto, estaba lleno de inexactitudes y fallas. 
Le reformö Julio César segun los cålculos del aströnomo Sosf- 
genes. Este liltimo habia tomado por base de sus operaciones 
el principio de que el sol recorre la ecliptica en trescientos 
sesentä y cinco dias y seis boras. Se acercaba mucho, mas no 
del todo, å la verdad; porque en realidad el sol opera sn revo- 
lucion anual en trescientos sesenta y cinco dias, cinco horas y 
cuarenta y nueve minutos. Sosigenes alargaba pnes el afio once 
minutos, lo que hacia un dia de error por cada ciento treintay 
cuatro afios. De aqui resultaba que desde el concilio Niceno 
(325) hasta la reforma del calendario en 1582 se habian equi- 
vocado las efemérides en diez dias : por manera que el equi- 
noccio de la primavera que en 325 se habia fijado al 21 de 
marzo, en 1582 llegabaal 11, aun cuando el calendario notaba 
siempre el 21. Se ve pues ciiån indispensable era la reforma. 
Gregorio XIII juntö å los hombres mas versados en la astro- 
nornia, y sobre todo å Lelio, médico italiano, que tuvo la gloria 
de poner feliz término å este trabajo. No se trataba sino de 
colocar el equinoccio de la primavera al 21 de marzo como lo 

(4) La yoz calendario viene de calendas, del griego kateih, llamar. Esta déno- 
minacion se tomö porque eu el dia de calendas se llamaba al pueblo de Roma al 
Capitolio, anunciåndole en cada mes la nueva luna y las nonas. El primer dia dé 
cada mes era el de las calendas. Eran estas una época célebre para vencimiento de 
pagos y firmas de contratos. De aqui vino el nombre de calendario, para significar 
en general la distribacion que se habia hecho del tiempo y dé las estaciones. 
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estaba en 328, y para ello no habia aino qne contar como dia 21 
el que en el calendario se notaba por el 11. Respecto de lo veni- 
dero, se procediö asi. Pues que la precesion de los equinoccios 
venia de los once minutos de exceso que se acumulaban cada 
aflo, debia de resultar un error de un dia cada ciento treintay 
cuatro afios : y asi cuatrocientos dos afios bastaban para intro- 
ducir un error de tres dias: y en su consecuencia se decidiö 
que en adelante se suprimirian estos tres dias å cada cuatro¬ 
cientos afios. Si no se tomaron en cuenta los dos afios de mas, 
fué porque no podrian errar en un dia sino despues de vein- 
tiseis mil y ochocientos afios. Enrigor, es un defecto del nuevo 
calendario, pero muy fåcil de remediarlo si se llega å ver esta 
tan larga revolucion de siglos. Cuando se resolviö la supresion 
de los tres dias por cada cuatrocientos afios, quedaba por sa- 
ber en qué afios se ejecutaria : y se convino en que tuviese 
lugar en los tres primeros afios seculares de cada cuatrocientos 
afios. Por eso, estos afios, que debieron ser bisextiles, no serån 
sino comunes. El afio 1700 es el primero que experimentö 
esta reduccion : en seguida el 1800; igual suerte tendrå el 
afio 1900; pero el 2000 serå bisextil. Desde el afio 1882 hasta 
1700 el antiguo calendario no se retrasaba sino en diez dias 
sobre el nuevo. La supresion de un dia en 1700 Uevö la dife- 
rencia por todo el décimoctavo siglo de once dias, y la del 
afio 1800 å doce dias. Se Ilarna estilo antiguo å la manera de 
contar los dias antes de Gregorio XIII; y despues de la intro- 
duccion de la de este papa se llama estilo nuevo. Los Estados 
catölicos lo adoptaron casi tan pronto como se usö en Roma : 
las naciones protestantes difirieron mas ö menos tiempo recibir 
este beneiicio hecho å la sociedad, porque venia de un papa. 
Sin embargo lo aceptaron todas, aunque la Inglaterra solo en 
el tiltimo siglo. Sola la Rusia es el pais de Europa que aun se 
obstina en guardar el estilo antiguo. 

6. Gregorio XIII tuvo que llevar tansbien å cabo una obra 
intimamente conexionada con el calendario, y era la publi- 
cacion del Martirologio romano. Rabia sido impreso ya rnuchas 
veces en Italia; pero necesitaba de revision. Quedö encargado 
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de este trabajo el ilustre cardenal Baronio, y se publicö nueva 
edicion por autoridad de Gregorio XIII. El breve de su pro- 
mulgacion, del 14 de febrero de 1584, impone obligacion å 
todos los patriarcas, arzobispos, obispos, abades y superiores 
de las iglesias, de conformarse con él en el oficio del coro. En 
cuanto å los santos de que se acostumbra å celebrar flesta en 
ciertas localidades, nö se insertarån en el cuerpo comun del 
Martirologio; sino que se inscribirån en cuademo aparte para 
colocarlos despues segun el örden inscrito. Este fué el ultimo 
acto del pontificado de Gregorio XIII, que muriö el 7 de abril 
de 1585 despues de un reinado de doce afios, empleado siempre 
å honra y gloria de Dios y exaltacion de su Iglesia. 

$ II. PONTIFICADO DE SIXTO QUINTO (34 de abril de 1585-37 de agosto de 1590). 

7. En tanto que el mundo moderno adoptaba casi general- 
mente el modo hereditario para la transmision del poder, la 
Iglesia sola llamaba, por la eleccion, a todas las clases de la 
sociedad. Despues de haber colocado å su frente bombres 
rodeados del prestigio del nacimiento y de las riquezas, no 
temia descender ä los nombres mas oscuros y elevarlos al trono 
pontifical. Sixto Quinto, que sucediö å Gregorio XIII en 24 de 
abril de 1585, era de estos ultimos. Descendia dé una familia 
esclavona, refugiada en Italia desde las primeras invasiones de 
los Otomanos en la Iliria y Dalmacia. Su abuelo, Zanetto Peretti, 
establecido en Montalto, pasö por todas las privaciones y esca- 
seces del destierro; y su padre se fugö de esta ciudad, huyendo 
de sus acreedores. Se retirö åGrotta-Mare, no lejos deFerino; 
y alli vino' al mundo un grande hombre que babia de llamarse 
Sixto Quinto. Se le diö como buen agiiero el nombre de Félix. 
Sobrado pobre para aspirar å una educacion aun la mas ordi- 
naria, el jöven Félix solo debiö å su perseverancia el saber 
leer y escribir. Guardaba los cerdos de su padre, y en las lar- 
gas horas pasadas en el campo, él mismo se hizo maestro de 
sipropio. Esta circunstancia le hizoadoptar por un fraile fran- 
ciscano, que toméåpechos desarrollar los tesoros que se encer- 
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rabaa en aquella naturaleza tan vigorosa. Entrado mas tarde 
en la örden de su bienhechor, se distinguiö en la asamblea gene¬ 
ral de 4549 por conclusiones teolögicas sostenidas ccn inmenso 
talento. Esta yictoria le valiö el apoyo del cardenal Pio di Carpi, 
protector de los Franciscanos. Desde entonces sus progresos 
fuerön råpidos. San Pio Y le nombrö cardenal y le empleö en 
los mas importantes negooios. Despues de la muerte de este 
pontifioe, Peretti, que babia tomado el nombre de MontaltoW, 
se retirö å una soledad, donde pasaba su vida ocupado exclu* 
sivamente en el estudio y en la meditacion. De alli fué de 
donde la Providencia le sacö para gobernar al mundo. 

8. El nuevo papa tenia en el mayor grado los dones nece- 
sarios para el mando. Su caråcter firme y resuelto no conocia 
obståculos, ni sabia. doblegarse ante ninguna necesidad. Su 
historia estå llena de rasgos que prueban su inflexible seve- 
ridad. Por lo demås, los novelistas se han apoderado del glo- 
rioso nombre de Sixto Quinto, y han hecho de él un personaje 
casi fabuloso, atribuyéndole anécdotas inverosimiles. El prin¬ 
cipal autor de estas fåbulas es el escritor satirico Gregorio 
Leti, nacido en Milan en 1630, que se hizo calvinista en Gine- 
bra, y llevando desarreglada vida quiso crearse un recurso de 
sobsistencia con sus novelas y poesias satiricas. Por este mo¬ 
tivo escribiö su Vida de Sixto Quinto, de la que decia que 
una ficcion bien contada tenia siempre para los lectores mas 
atractivos que la oerdad desnuda. [La historia busca funda- 
mentos sölidos, no fåbulas.] 

9. Cuando se hablé å Sixto Quinto de echar dinero al pueblo 
segun costumbre en la ceremonia de su promocion, respondiö: 
« Este uso causa siempre desgracias : los mas robustas son 
& los que lo cogen, no los mas necesitados : » é hizo distri- 
buir las surnas estabtecidas por domicilio y en los hospitales. 
May pronto viö Boma que estaba gobernada por un brazo vi- 
goroso. Desde mucho tiempo habia se hall&ba turbadala segu- 

(i) Hpy que advertir que en muchos conventos de la örden de San Francisco, y en 
toda la Retorma de san Pedro Alcåntara, los religiosos franciscanos degan el 
apeUido de familia, y toman el de) lugar de su nacimiento. (El Tra^Uiptor.) 
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ridad publica en el Estado eclesiåstico por una turba de bandidos, 
restos de las guerras entre Giielfos y Gibelinos. Para reprimir 
su atrevimiento ya habia distribuido Gregorio XIII numerosas 
tropas en la campana romana. Sixto Quinto licenciö todas 
aquellas tropas, y aun disminuyö la mitad de los empleados de 
justicia. Pero anunciö que no se otorgaria gracia ninguna bajo 
su reinado å quien fuere reo contra las personas ö contra sus 
bienes. Se ejecutaron inmediatamente las primeras sentencias 
que bubo, y el terror que inspirö la inexorable justicia del 
pontifice puso término å los robos y asesinatos. Aprovechöse 
Sixto Quinto de la tranquilidad piiblrca para despertar la acti*- 
vidad é industrk de los Romanos. <r Qniso glorificar y perpe- 
» tuar la memoria de su pontificado; y con este noble objeto 
» robusteciö las reglas concernientes alsacro colegio decarde- 
» nales para destruir los abusos del nepotismo : aumentö la 
» biblioteca Vaticana, salvö las magnificas obras del arte anti- 
» guo de las ruinas que las escondian; mandö hacer una nueva 
» edicion de los Sesenta y la correccion de la Vulgata prome- 
» tida en el concilio Tridentino; reorganizö la administracion 
» piiblico, instituyendo en 1588 quince congregaciones encar- 
» gadas de todos los negocios; vclviö a levantar el grande 
» obelisco que Caligula habia hecho transportar del Egipto å 
» Italia; y trajo abundantes aguas a la ciudad por el soberbio 
jo acueducto sobre el monte Quirinal l 1 ). » 

10. Para dar abasto å tantos negocios se valiö de las con¬ 
gregaciones de cardenales para su administracion : y si no las 
fundö, les diö tal acrecentamiento que fueron en realidad obra 
suya. <r Ya encontrö instituidas, dice Ranke, las siete congre- 
» gaciones mas importantes : por la inquisicion, el Indice, el 
» concilio, los obispos, las ördenes regulares, la Segnatura y 
jo la Consulta . No podian quedar extranas a la administracion 
jo del Estado estas congregaciones : las dos ultimas estaban ya 
» consagradas ala administracion de justicia. Pero Sixfb Quinto 
jo resolviö crear ocho mas , dos de las cuales, solamente, estar- 

(4>AlWjR.toin. Hl,*pég.*4&. 
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» ban destinadas a los intereses generales de la Iglesia. La una 
» tenia que ocuparse de la ereccion de nuevos obispados; la 
» otra del mantenimiento y renovacion de los ritos dejla Iglesia. 
» Las otras seis estaban destinadas para los negocios del Estado: 
» ladw/iona,construccion de caminos, abolicion de tributos opre- 
9 sivos, construccion de^buques de guerra, imprenta del Vati- 
» cano, Universidad de Roma. Sobre todo queria dar una alta 
9 idea de los cardenales. Sean, decia, bombresj distinguidos y 
» de costumbres ejemplares. Sus palabras han de ser oråculos; 
» sus maximas, regla de vida para todos. Que se muestren 
» enfin como sal de la tierra, y luz del candelabro. » Fijö su 
» numero å setenta, a imitacion de los setenta varones que esco- 
» giö Moisés como consejo permanente de los Hebreos. » Gon 
direccion tan enérgica la corte romana tomö muy pronto un 
aspecto serio y pujante que concordaba con la autoridad del 
pontifice. El cardenal Galiano de Lomo empleö sus riquezas 
en piadosas fundaciones; el sabio Rusti se hizo notar por su 
irreprochable circunspeccion; Sirlet, por su ciencia: Federico 
Borromeo, primo y sucesor de san Carlos en 1384, andaba por 
las huellas de su santo pariente, é hizo maravillas de caridad 
en la gran peste de Milan. Por fin Madruzzi, Valeri, Santano, 
célebres por diversos titulos, ensalzaban la piirpura romana. 

11 . A medida que el espiritu cristiano se reanimaba en las 
puras fuentes de la ortodoxia, la reforma luterana y calvinista 
continuaba haciendo estragos en Alemania, los Paises Bajos 
y la Francia : Isabel reinada en Inglaterra. Esta imperiosa 
reina sacaba motivos de odio contra el catolicismo en su amor 
propio y en sus intereses politicos. En 1582 habiahecho de- 
clarar reo de alta traicion å todo el que aconsejare å un habi- 
tante de Inglaterra å dejar la religion del Estado por la de 
Roma. Los Jesuitas habian establecido misiones en este reino 
para combatir los progresos de la herejia: Isabel les diö quince 
dias de tfrmino para salirse de la isla. Los que no obedecieron 
å esta örden tirånica, y hubo gran numero, se vieron hechos 
blanco de la mas cruel persecucion. Entretanto yacia diez y 
ocho anos hacia en los calabozos una desgraciada é inocente 


Digitized by v^ooQle 


CAPlTULO VI. 


233 


victima, esperando siempre la hora de lajusticia, que no habia 
de llegar para ella. La suerte de Maria Stuart habia interesado 
å todos los reyes de Europa; pero su intervencion no sirviö 
sino de acelerar su suplicio. Una comision de cuarenta y seis 
miembros, escogidos entre los pares y consejeros de la corona, 
con den ö en 1386 a muerte å Maria Stuart. El parlamento con- 
firmö la sentencia, y suplicö å Isabel hiciese proceder inme- 
diatamente å su ejecucion. La reina de Escocia habia escrito ä 
Sixto Quinto una carta muy tierna, donde le declaraba su firme 
voluntad de vivir y morir en la fe catölica. El papa no habia 
esperado este testimonio de suprema veneracion para intere- 
sarse å favor de la desventurada reina de Escocia. Ya habia 
redoblado sus instancias ä Isabel en favor suyo. Es probable 
que sus vivas solicitaciones tuvieron por resultado suspender 
la ejedbcion capital, que solo fué el 18 de febrero de 1587. 
Gonsumöse en fin el crimen; y sangre real mancillaba para 
siempre jamås la memoria de Isabel. Sixto Quinto fulminö 
contra la regicida una bula solemne de excomunion. Lanzaba 
entredicbo en Inglaterra, declarando å Isabel usurpadora, pri- 
vada de todo poder, separada del seno de lalglesia; mandando 
åjjlos Ingleses se uniesen con el ejército para destronarla, y 
prometiendo favores espirituales å los que se asegurasen de su 
persona y la entregasen å los~catölico&. Al mismo tiempo con- 
cluyö una alianza con Felipe II, rey de Espafia, y se compro- 
metiö å suministrarle para esta guerra poderosos subsidios. 
Pero el resultado no correspondjö con sus esperanzas. En vano 
puso en pié inmensas fuerzas Felipe II. La Armada invencible, 
aquella flota que habia de conquistar la Inglaterra, fué com- 
pletamente desbaratada por una desencadenada borrasca aun 
antes de llegar al punto de su expedicion. 

12. Los negocios de Francia no babian mejorado con la 
muerte de Carlos IX. Su sucesor Enrique III se habia casado 
con Luisa de Yaudemont, prima del duque de Lorena : era 
abrazar abiertamente el partido de los Guisas, esto es, el par¬ 
tido catölico. Pero este principe indolente y sensual perdia en 
placeres frivolos un tiempo que hubiera debido emplear en el 
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gobiemo tan dificil de sus Estados. Esta conducta indigna de 
un rey indispuso con él å todos los hombres honrados, y los 
descontentos politicos engrosaron las filas de los rebeldes 
calvinistas. El duque de Alenzon, hermano del monarca,se 
safiö de la corte y se uniö å Enriqne de Navarra y al principe 
de Condé. Siguiöse å esta desercion, una nueva guerra. El 
ejército catölico mandado por el duque de Guisa, que en esta 
batalla adquiriö su glorioso nombre de Balafré (*) , atacö å los 
rebeldes en Chateau-Thierry. El éxito fué feliz para la buena 
causa; pero Catalina de Médicis, cuya politica maquiavélica 
mandaba todavia, bajo el nombre de su hijo, creyö deber tra- 
tar eon los calvinistas, y el edicto de Blois les otorgö laliber- 
tad de conciencia, fortalezas de seguridad y entrada en el par¬ 
lamento. Estas concesiones llenaron de justa indignacion å los 
catölicos, que formaron una asociacion nacional para mantener 
la antigua fe de la monarquia. Tal fué el origen de la Liga, 
que se llamö Union santa, Los socios juraron defender la fe 
de sus mayores, volver å reponer las provincias en.los mis- 
mos derechos, franquicias y libertades que tenian en tiempo 
de Clodoveo, proceder contra los que persiguieran la Union 
santa , sin acepcion de personas; y en fin tributar pronta y fiel 
obedienciaaljefeö caudilloque fuere nombrado.Si Enrique III 
se hubiera penetrado bien del valor de su titulo de rey cristia- 
nisimo , hubiera debido querer ser el solo jefe de la Liga; pero 
se cuidaba muy poco de todo este movimiento, y Enrique el 
Balafré recibiö de los confederados esta mision, que le bacia en 
Francia mucho mas poderoso que el mismo monarca. Sixto 
Quinto prometiö su apoyo å los coligados, y Fe]ipe II se de- 
clarö abiertaraente su protector. Pero entretanto muriö en 
1584 el duque de Alenzon; y este acontecimiento dejabala 
sucesion a la corona llena de incertidumbres y peligros, por- 
que no tenia hijos Enrique III. Con este acontecimiento En¬ 
rique de Navarra era su mas pröximo heredero; pero segun 


(i) Balafré quiere decir el acuchillador; corao si dijéramos el valiente, el vale- 
roso, etc. (El Traductor.) 
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la antigua constitucion de la monarquia francesa, el trono no 
podia ser ocupado por un principe hereje. Se viö entonces el 
triste espectåculo de una guerra emprendida por una herencia 
cuya sucesion aun no estaba abierta. Enrique de Guisa y su 
hermano el cardenal declararon que se opondrian con todo su 
poder å la ascension de un huguenote al pöder supremo en el 
reino cristianisimo. El papa sancionö esta resolucion excomul- 
gando å Enrique de Navarra. Se ha vituperado en cierta es- 
cuela la politica de Sixto Quinto. Como soberano pontifice, el 
papa tenia que mantener en los reinos cristianos la fe de que 
era depositario. Ahora bien, ; y qué hubiera sido de la fe catö- 
lica en Francia, si Enrique IV hubiese hecho subir al trono el 
calvinismo ? La Liga, en el pensamiento general que la inspirö, 
fué una asociacioh preservadora para la monarquia, y los pa- 
pas debieron aprobarla. Confesamos que muy pronto se mez- 
claron en esta gran combinacion intrigas politicas , ambiciones 
personales, raotivos poco en annonia con un pueblo que se 
batia, con las armas en la mano, por sus antiguas creencias. 
Esta fué la vez primera en que el principio monårquico se ha- 
llaba en oposicion con el principio religioso en el reino de 
Francia. De hecho, esta ruptura era ya un escnndalo. Sin em¬ 
bargo, Enrique IV, a quien se trataba de alejar del trono, de- 
bia de ser uno de los mayores reyes de la monarquia. Pero 
para eterno lauro de la Liga es necesario confesar que su in- 
mensa influencia moral obligö å este principe å penetrarse viva- 
mente de que era menester ser catölico para ceöirse con la 
corona de san Luis. Sixto Quinto, a pesar de combatir las pre- 
tensiones de Enrique IV , tributaba homenaje å sus brillantes 
cualidades. Los hombres grandes se adivinan y se penetran. 
Si hubiera vivido bastante para ser testigo de la conversion de 
Enrique IV , Sixto Quinto hubiera llegado al colmo de sus 
deseos; mas no le estaba reservada esta dicha. 

13. Pero dejando esto å un lado, la guerrallamada de los Tres 
Enriques (Enrique III, Enrique de Navarra, Enrique de Guisa) 
comenzö en 1586. La Liga acababa de organizarse en Pails 
bajo el norabre de Liga de tos Diez y seis, por haberse formado 
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un consejo compuesto de un miembro por cada uno de los diez 
y seis barrios de la capitai, para defensa de los intereses reli- 
giosos. Los ejércitos catölico y calvinista tuvieron sucesos di¬ 
versos. Vencedores en Coutras, donde Enrique IY triunfö de 
fuerzas superiores , los huguenotes fueron rechazados del 
Loira por Enrique III, y derrotados en Yimori y en Auneau 
por el duque de Guisa en 1686. La popularidad de este ultimo 
aumentaba colosalmente. Todos hablaban de su actividad, 
celo, vigilancia, y hacianlas contrastar con la indolencia de 
que solo salia Enrique III raras veces. Los partidos nunca sa- 
ben detenerse en la senda de la moderacion. Los Diez y seis 
hacian sostener en plena Sorbona conclusiones publicas en que 
se ensefiaba que « se puede quitar el gobierno å principes in- 
» dignos, asi como la administracion al tutor sospechoso. » La 
poblacion parisiense tributaba al duque los honores del triunfo: 
se le lisonjeaba con los titulos enfåticos de Destructor de los 
Alemanes, Azote de la herejia , Macabeo de Francia, Justo que 
habia de confundir la corte de Berodés. En vista de semejantes 
demostraciones el rey creyö deber ausentarse de Paris, donde el 
duque de Guisa desplegö desde entonces un poder soberano. 
Muy pronto sucediö å estos acontecimientos una reaccicn vio- 
lenta. Enrique III hizo asesinar al duque y å su hermano el 
cardenal de Guisa. Esta noticia conmoviö vivamente å Sixto 
Quinto. El asesinado de un principe de la Iglesia, inandado 
cometer por un rey de Francia, sin juicio anticipado de la 
curia romana, era un hecho inaudito : y el papa manifestö su 
horror en pleno consistorio. « Un cardenal, decia, ha sido ase- 
» sinado, sin sumaria, sin proceso, como si no hubiera papa 
» en el mundo, como si no hubiera un Dios I » No se contentö 
con quejas: citö al rey mismo å Roma, y le amenazö con exco- 
munion si no se justificaba de su conducta. « Nos vemos obli- 
» gados, decia, å obrar asi, porque de otro modo Dios nos pe- 
» diria cuenta de nuestra conducta, como al papa mas iniitil. 
9 Por lo demäs, cumpliendo un deber sagrado, no tenemos 
» por qué temer al mundo todo. No dudamos de que, si En- 
» rique IUpersiste en sus malas resoluciones, Dios le reservarä 
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» el castigo de Saul. » No tardö en realizarse esta provision. 
El papa daba esta amonestacion al rey en 23 de junio de 1889; 
yen el 1°. de agosto siguiente elfanåtico Jacobo Clement matö 
å punaladas al rey Enrique III. Este crimen mudaba la faz de 
los negocios y aumentaba sus complicaciones. El nuncio apos- 
tölico se babia salido de Francia despues de la muerte del car- 
denal de Guisa. Sixto Quinto se apresurö å enviar å Paris al 
cardenal Gaetano (6 Cayetano) para penetrarse del estado real 
de la situacion. Enrique IY habia tomado el titulo de rey : al 
frente de un ejército bravo y fiel pensaba en conquistar su 
reino. El viejo cardenal de Borbon habia sido investido por 
los Coligados del titulo de rey (t); pero nadie lo tomaba con 
seriedad. Los Diez y seis, duefios de Paris, acogieron al car¬ 
denal Gaetano con entusiasmo. El de Mayena, hermano del 
ultimo duque y del cardenal de Guisa, asesinados, habia to¬ 
mado el titulo de lugarteniente general del reino y hacia la 
guerra al Bearnés, que le ganö las brillantes victorias de Arques 
y de Yvry, donde se sefialö Enrique IV tanto por su valor ca- 
balleresco como por su ingenio de gran capitan. 

14. El advenimiento de Enrique IY al trono aumentaba aun 
mas las alarmas de Sixto Quinto : porque amenazaba triunfar 
en Francia el parti do protestante. Paraalejar dicho peligro, el 
papa hizo momentåneamente causa comun con la Liga y con 
Felipe II, rey de Espana. En esto, Ja repiiblica de Yenecia å la 
noticia de la batalla de Arques enviö acto de adhesion al go- 
bierno de Enrique IV. Este paso afectö tanto å Sixto Quinto 
que no pudo menos de decir å los embajadores : « El rey de 
» Navarra es un hereje excomulgado por la Santa Sede; sin 
» embargo la repiiblica de Yenecia acaba de reconocerle, con 
» menosprecio de todas nuestras amonestaciones.^La Repiiblica 
» es acaso un Estado tan elevado sobre todos los principes de 

(1) En una obra escrita por un autor espauo! oontemporåneo, vemos que ya 
en 1585, despues de haber rogado å Enrique de Navarra la reina Gatalina de Mé- 
dicis y su hijo para que se hiciese catölico, en atencion å ser heredero presuntivo de 
la corona, y habiéndose negado å ello Enrique, el parlamento de Paris le condenö 
y declarö incapaz de la-corona y sucesion [de Francia; y reconociendo al cardenal 
de Borbon, su tio, por verdadero sucesor de la corona. (El Traductor.) 
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» la tierra, que le toqive dar ejemplo å los otrofc? Tödavia hay 
» un emperadör. ^Es que la Republicateröé al te y de Navarra ? 
» Nosotros la defenderemos, si necesario fuere, cön todoslos 
» esfuerzos : aun la podemos defender. £ O bien la Republica 
*> pensarå sobrepujarnos ? En este caso, Dios rnismo nos asis- 
d tirå. » Esta incontrastable resolucion de oponerse siempre å 
la subida de un principé hereje al trono de Francia, fué muy 
pronto conocida de Enrique IV. Ya vacilante en sus opinio- 
nes calvinistas, comprendiö el rev la necesidad de entrar defi- 
nitivamente en el seno de la religion catölica : y se puede 
creer que la energia del papa no fué una de las menores ra- 
zones que le determinaron å convertirse. Enrique IV se deci- 
diö å enviar å Roma, en calidad de embajador, al duque de 
Luxemburgo , con mision de comunicarse abiertamente con el 
soberano pontifice sobre este particular. El conde-duque de 
Olivares, embajador de Espana, al saber la llegada del nego- 
ciador francés, se presentö inmediatamente en el Vaticano, y 
suplicö a Sixto Quinto no admitiese al honor de una audiencia 
al ministro de un principé huguenote. « Si Vuestra Santidad 
» pasa adelante , anadiö, me veré obligado en nombre de mi 
» amo a deponer mi protesta. — iQué protesta? repuso el 
» papa. iQué protesta quereis hacer? Ofenderiais la majestad 
d del rey, vuestro amo, cuya gran prudencia me es conocida. 
» Retiraos. » Luxemburgo fué introducido : asegurö å Sixto 
Quinto que el vencedor de Arques y de Yvry estaba pronto å 
ponerse å los piés de Su Santidad para pedir su absolucion y 
entrar en el gremio de la lglesia : « j Que venga ! exclamö el 
» papa. i Que venga ! y yo le abrazaré, y yo le consolaré. » Se 
ve que la politica no entraba exclusivamente en las miras del 
papa. Veia la posibilidad de convertir å Enrique IV, y en ese 
supuesto ya tenia que hacer objeciones contra su advenimiento 
al trono. Asi es que cuando los embajadores de la Liga fueron 
å quejarse å Sixto Quinto del favor que parecia otorgar al 
Bearnés, respondiö : <x Mientras hemos creido que la Liga tra- 
» bajaba por la religion, os hemos socorrido ; pero ya estamos 
» convencidos de que no obra sino por un motivo de ambi^ 
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d ckm y bajo de cm pretexto falso. No espereis de Nos protec- 
» don alguna. » El inmortal pontifice no fué testigo del acon- 
tecimiento que ya preveia : pues muriö el 27 deagosto de 1890, 
despues de un reinado de cinco anos. La historia le ha colo- 
cado en el numero de los mas grandes hombres que hayan go- 
bernado al mundo. 

$ III. POKTIFICADO DB URBAHD Til (15 de setiembre-97 del mismo de 1590). 

18. Elegido el 18 de setiembre de 1590, Urbano VII no 
hizo sino pasar por el trono pontifical. Muriö doce dias des¬ 
pues, dando gracias å Dios de verse dispensado de dar cuenta 
de un poder que no habia podido ejercer. 

$ IT. POKTIFICADO DE GREGORIO X1T (5 de diciembre de 1590 15 de octubre de 1591). 

16. El cardenal Nicolås Sfondrati, elegido papa en 8 de 
diciembre de 1590, tomö el* nombre de Gregorio XIV. Al oir 
que su nombre salia de la urna del escrutinio, dijo å sus 
compafieros que le saludaban con el nombre de Santo Padre: 
« i Dios os lo perdone ! ^Pero qué habeis hecho? o Una humil- 
dad tan verdadera anunciaba un pontifice virtuoso. Grego¬ 
rio XIV, en un reinado de menos de un ano, justificö las 
esperanzas legitimas del mundo. Enrique IV, cuyos hechos de 
armas eran de dia en dia mas brillantes, no se apresuraba å 
cumplir la promesa que habia hecho å Sixto Quinto. Mas que 
nunca podia temerse que el calvinismo triunfante no tomase 
posesion de la Francia con el rey mas populär de todos; 
porque era evidente que el ingenio y habilidad del Bearnés 
acabarian por vencer todos los obståculos. El papa no vacilö 
en intervenir contra un principe hereje victorioso : entablö 
pues nuevas negociaciones con los Diez y seis. « Vosotros 
9 habeis comenzado de una manera digna de elogios, les dijo. 
» Perseverad pues y no os detengais hasta haber Uegado al 
» término de vuestra carrera. Con ayuda de Dios hemos re- 
» suelto socorreros: os enviaremos desde luego algun dinero; 
9 diputamos cerca de vosotros å nuestro nuncio L&ndriano, 
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» encargado de traer d la union con la santa Iglesia å los que 
» se han separado : y en fin os enviamos nuestro sobrino Hér- 
» cules Sfondrati, duque de Monte-Marciano, con infanteriay ca- 
» balleriapara defendervuestracausa. Estamosprontosåmayo- 
» res sacrificios si estos no bastaren.» GregorioXIVno se limitö 
å estas medidas: renovö la excomunion contra Enrique IV, y bajo 
las mas severas penas intimö å los miembros del clero, de la 
nobleza y del estado llano, que se separasen de él. Estas deci- 
siones produjeron en Francia una impresion profunda. Desde 
este momento se formö en torno de Enrique IV un partido de 
catölicos realistas que le instaban poderosamente å que abju- 
rase. El papa, por su lado, trabajaba con celo para lograr el 
mismo objeto. Las enormes surnas dejadas en el tesoro por 
Sixto Quinto fueron empleadas en esta obra, cuya importancia 
era incontestable. Gregorio XIV tenia los ojos fijos sin cesar 
en la suerte de la Alemania protestante, y queria preservar å 
toda costa de esta desgracia ä la Francia. La muerte vino ä 
detener este movimiento enérgico, en 15 de octubre de 1591. 
Gregorio XIV dejaba å otros la gloria de recoger el fruto de 
tantos trabajos. 

§ V. PONTIPICADO DB INOCENCIO IX (30 de octabre-81 de dleiembre de 1591). 

17. Juan Antonio Fachinettf, elegido el 30 de octubre 
de 1591, tomö el nombre de Inocencio IX. Estaban acordes 
los Romanos en reconocer en este pontifice una sabiduria y 
prudencia consumada, una vida pura, liberalidad, magnifi- 
cencia y manejo habil de los negocios. Vinieron cierto dia å 
pedirle unä gracia ofreciéndole una surna considerable para 
sufragar å los gastos que el tesoro pontifical se veia obligado 
å hacer durante una penuria de cosechas que afligia d los 
Estados romanos. El papa, disgustado, respondiö: a No nece- 
» sitamos ni queremos dinero, sino obediencia. » Estas her- 
mosas cualidades prometian un glorioso reinado; pero Ino¬ 
cencio muriö dos meses despues de su eleccion, el 31 de di- 
ciembre de 1591. 
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$ TI. PONTIFICADO DB CLBMBNTB TIII (33 de enero de 1593-13 de marzo de 1605). 

18. El conclave se abriö por cuarta vez en el espacio de 
catorce meses. El cardenal Hipölito Aldobrandini, de ilustre 
familia florentina, fué elegido papa y tomö el nombre de Cle- 
mente VIII. « El nuevo papa, dice Ranke, moströ en el ejer- 
» cicio de su dignidad la mas ejemplar actividad. No consa- 
» graba menos atencion å los detaltes de la administracion 
» del Estado, y å las relaciones personales, que å la politica 
» europea ö å los intereses generales del poder espiritual. El 
o cardenal Baronio le oia en confesion todas las noches: y 
»todas las mananas celebraba misa con tanta ternura que 
» movia å devocion. La farna de su virtud, piedad y mortifica- 
» cion de que babia gozado hasta entonces, se aumentö consi- 
» derablemente por la pråctica de austeridades cuyo håbito 
» conservö aun en la tiara. » 

19. Toda Europa tenia las miradas fijas en el sucesor de 
Inocencio IX para saber qué decision tomaria en el mas im- 
portante negocio de esta época, el advenimiento de Enri- 
que IV al trono de Francia. Clemente VIII tenia que optar 
entre dos resoluciones : podia marchar por las huellas de sus 
antecesores, asociarse å la Liga y å la politica de Felipe II 
contra el Bearnés, 6 bien podia tornar el partido del monarca 
francés. Ambas alternativas estaban subordinadas å la con- 
ducta de Enrique IV. En época ninguna se habia esperado 
una decision con tanta ansiedad, ni tampoco hubo jamås deci¬ 
sion mas delicada, espinosa, peligrosa. Al subir al trono apos- 
tölico, Clemente VIII se habia visto rodeado de elementos 
que complicaban exiraordinariamenle la dificultad de su po- 
sicion. La Santa Sede tenia en Francia un legado afecto 
al partido espafiol, y un ejército destinado å combatir å 
Enrique IV : ademås, los Estados generales de Francia ha- 
hian abrazado la causa de la Liga. El papa tenia pues que 
conducirse con extrema circunspeccion en medio de circuns- 
tancias que paralizaban, hasta cierto punto, su libertad de 

iv. 16 
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accion. Se viö como obligado å esperar, de los acontecimien- 

tos mismos, la solucion de tantas dificultades : y esto es lo que 

, . • ■ ' ‘ ' ' ■ ■ "•" *•* .: •'*. ./ — •** * 

hizo. 


20. Los Espanoles instaban muy porfiadamente al duqqe de 
Mayena, lugarteniente general del reino, para que se proce- 
diera å la eleccion de un rey catölico. Cop este objeto se coq- 
vocaron y reunieron los Estados generales å fines de enero 
de 1593, pero nada quedö resuelto definitivamente. Por otra 
parte, en medio del tumulto de las armas y obstaculos de la 
guerra, Enrique IV pensaba en volver al gremio de la Iglesia, 
y si hasta entonces se habia resistido å las solicitaciones de los 
catölicos de su partido, es porque no queria que su mudanza 
fuese ö pareciese ser fruto de la debilidad ö de la politica, 
sino de intima conviccion. En fin, en el momento marcado por 
la Providencia, bustö la luz que siempre habia deseado sin 
haber podido recibirla aun, y en tanto que se habian comen- 
zado las conferencias de Surennes, pidiö se le ensenase é ins- 
truyese. El célebre Jacobo Davy Duperron, mas tärde carde- 
nal, principiö la instruccion religiösa del prlncipe , desdö 
luego con simples conversaciones, luego ya con conferencias 
en forma, en las cuales tomaron parte los prelados y doctores 
mas håbiles entre los realistas y los coligados. Enrique IV 
tomö el asunto muy å pechos, y con aquella buena fe y lealtad 
que fueron siempre uno de los rasgos mas caracteristicqs de 
su grande alma. Duperron habiendo hecho confesar a alguno? 
doctores [calvinistas] que era posible salvarse en la Iglesia 
romana : « [Cörno! exclamö Enrique, todos estais acordes en 
» que podemos salvarnos en la religion de los catölicos, y estos, 
» al contrario, sostienen que nos condenariamos infaliblemente 
»*en la vuestra! Es mil veces mas conforme a razon tomar el 


» partido mas seguro, y la prudencia no permite vacilar un 
o instante. » Desde este momcnto fué decidida la conversion 


del monarca. No es posible expresar de cuånto jubilo inundd 
esta noticia el corazon de los realistas [catölicos] franceses. La 
Liga sola, cuyo mövil no era ya sino la ambicion ? descubriö 
por su conducta y su cölera su falta de desintérés y su mala 
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.fe W, lsabel, reina de Inglaterra, resintiö, segun sus mismas 
expresiones, el mas amargo dolor, la mas profunda tristeza, al 
rsaher la conversion del rey. El 25 de julio de 1593, Enrique IV 
hizo su abjuracion eu la eolegiata de San Dionisio, en manos 
del arzobispo de Bourges. « Quiero, dijo, jurar, sobre los se- 
» pulcros de los reyes mis abuelos, vivir y morir en la religion 
p catölica que han profesado. » Cuando se presentö el rey, le 
preguntö el prelado segun la förmula ordinaria: «^Quién 
» sois ? iQué pedis? — Yo soy el rey, respondiö Enrique : Yo 
» pido ser recibido en el seno de la Iglesia catölica. — ^Lo 
» quereis? repuso el arzobispo. —Si lo quiero, si lo deseo, 
p contestö Enrique. » Luego puesto de rodillas hizo en estos 
términos su profesion de fe : « Yo protesto y juro, å la faz de 
» Dios todopoderoso, vivir y morir en la religion catölica, 
p apostölica y romana: protegerla y defenderla contra todos å 
j» costa, si necesario fuere, de mi sangre y de mi vida, renun- 
» qiando å todas las herejias contrarias. » — « Y yo, repuso 
p el prelado, salva la autoridad de la Santa Sede, os absuelvo 
» del crimen de herejia y apostasia; os entrego å la Iglesia 
» romana, y osadmito d sus sacramentos en norabre del Padre, 
p del Dijo y del Espiritu Santo. » Asistia una inmensa concur- 
rencia a esta oeremonia, bendiciendo todos esta mudanza que 
echaba por tierra el muro deseparacion entre el puebloysu rey. 

21. Pero Enrique habia sido excomulgado por la Santa 
Sede, y å la Santa Sede tocaba absolverle de las censuras en 
que habia incurrido. La cldusula : Salva sanctrn sedis aposto- 
licce auctoritate, empleada por el arzobispo de Bourges en la 
ceremonia de la abjuracion, reservaba, segun el derecho oanö- 
.nico, al papa la absolucion definitiva. No es posible juzgar el 
inmenso jubilo de Clemente VID cuando llegö d convencerse 
de la sinceridad de la conversion del monarca francés. Estaba 
dispueato d abrir los bragos de misericordia d este hijo que 

(i) ^ nvwstro entender debiera decirse: despecho ypasion; porque indndablemente 
la y^a sicrppre pqn fines r^ctos y catölicos No ereyö en lasinceridad de la con¬ 

version del rey; y de aqul vino elprecipitarse luego en arrebatos de pasiones y per- 
sonalidades. , (El Iraduclor.) 
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entraba en fin en su casa paterna. El célebre Ossat dtö prue- 
bas irrefragables de la sinceridad de esta conversion, haciendo 
ver que la ambicion no podia haberla aconsejado, en atencion 
å que las no interrumpidas victorias le habian abierto las 
puertas de todas las ciudades y hasta de la capital. Por fin el 
17 de setiembre de 1595, Duperron y Ossat recibieron la abso- 
lucion pontifical en nombre del rey su amo. Segun los ritos 
prescritos por el Pontifical, se rezö el salmo Miserere, y å cada 
versiculo el papa tocaba ligeramente la cabeza de los minis- 
tros postrados con una varita. Acabado el salmo, Clemente VID 
se levantö, y rezadas, con la cabeza desnuda, las oraciones 
acostumbradas, volviö å cubrirse con la tiara, se sentö en su 
trono y levantando la voz, dijo : o Otorgamos por autoridad 
» de Dios todopoderoso, y por la de los bienaventurados apös- 
» toles Pedro y Pablo, å Enrique de Borbon, rey de Francia y 
» de Navarra, la absolucion de las censuras eclesiåsticas in- 
» curridas por causa de herejia. » Bendijo el papa å los minis- 
tros del rey, y les dijo : « Decid al rey, vuestro amo, que le 
» hemos abierto las puertas de la Iglesia militante en la tierra: 
o å él le toca hacerse digno, con fe viva y obras de sincera 
» piedad, de entrar un dia en la Iglesia triunfante del cielo.» 
Desde este dia la Liga cayö; y el pontifice romano bendijo al 
cielo de haber podido contribuir å la pacificacion civil y reli¬ 
giösa del reino de Francia. Enrique fué coronado y consa- 
grado en Chartres : se hicieron por todas partes oraciones 
publicas por él en todas las iglesias, y las ördenes regulares 
le reconocieron por rey. Por su lado, el monarca restableciö 
los ritos de la Iglesia catölica do quiera se babian suspendido 
ö abolido en las ultimas guerras, y se moströ en lo venidero 
francamente ortodoxo y afecto å la Santa Sede. 

22. A las contiendas de la Liga vino å suoederles una fa- 
mosa discusion teolögica, la cual por animosidades reciprocas 
en atacarla y en defenderla tomö proporciones colosales. El 
célebre jesuita espafiol Molina acababa de publicar en Évora 
su obra sobre la predestinacion intitulada : Liberi arbitrii cum 
gratice donis concordantia (1588). El autor sostenia que Dios 
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no predestina d los hombres para la gloria eterna sino en vista 
y consideracion de sus méritos; que la gracia por medio de la 
cual alcanzan estos méritos no es eficaz por si misma sino en 
cuanto consiente en ella la voluntad, y que es dada en circuns- 
tancias en las cuales Dios ha conocido que surtirå su efecto ; y 
en lin que esta gracia no es rebusada d nadie. Todo el sistema 
de Molina puede reducirse å las ocho proposiciones siguientes: 
1°. Dios, por la ciencia de simple inteligencia, ve todo lo que 
es posible, y por consiguiente ördenes infinitos de cosas posi- 
bles. 2°. Por la ciencia media. Dios ve ciertamente lo que en 
cada uno de estos ördenes harå cada voluntad creada usando 
de su libertad, si Dios le da tal ö tal gracia. 3°. Dios quiere, 
con voluntad antecedente y sincera, salvar ä todos los hom¬ 
bres, con condicion de que lo quieran ellos mismos y corres- 
pondan å las gracias que les sean dadas. 4°. Dios da å todos 
los socorros necesarios y suficientes para obrar su salvacion, 
aunque otorga å unos mas que å otros segun su voluntad. 
5°. En el estado. de la naturaleza lapsa ö caida, no hay de parte 
de Dios decretos de predestinacion absolutos, eficaces por si 
mismos, y antecedentes å la prevision del consentimiento libre 
de la voluntad humana. Por consiguiente no hay predestina¬ 
cion d la gloria eterna antes de la prevision de los méritos del 
hombre, ni reprobacion que no suponga la presciencia de los 
pecados que han de cometerse. 6°. La voluntad que Dios tiene 
de salvar å todos los hombres es verdadera, sincera, activa; 
ella es quien ha destinado ä Cristo a ser salvador del género 
humano, y en virtud de esta voluntad y de los méritos de 
Cristo Dios concede å todos las gracias suficientes para su sal¬ 
vacion. 7°. Dios, por ia ciencia media , ve con entera certidum- 
bre lo que hard el hombre colocado en tal ö tal circunstancia, 
socorrido por tal ö tal gracia: y por consecuencia conoce los 
que han de usar .mal ö bien. 8°. En consecuencia de esta previ¬ 
sion, predestina a los primeros d la gloria eterna, y d los se- 
gundos d la condenacion. 

23. Esta doctrina promoviö la mas viva resistencia de parte 
de los Dominicos, que la acusaban de pelagianismo y de semi- 
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pelagianismo. Los Jesuitas, salvo algunas excepciones, entre 
las cuales Henriquez y el famoso Mariana, sostuvieron å su 
cohermano. La disputa se encendiö y se propagö: muy en 
breve se dividieron las escuelas y universidades en dos cam- 
pos : Tomistas y Molinistas. La doctrina de Mnlina pasö desde 
Portugal å Espafia, y desde Espafia å Franci a y toda la Ale- 
roania. El Padre Bafiez, dominico, viendo la råpida extension 
del molinismo, presentaba memorias y mas memorias al nun- 
cio del papa. Los Dominicos tratåban de herejes å los que 
defendian å Molina. Clemente Vlllfué informado por algunos 
obispos de Espafia de la acrimonia de la discusion y mandö 
cesasen estas cuestiones irritantes. En 1697 el papa tornö la 
resolucion de avocar la causa a su tribunal supremo; é insti- 
tuyö para examinarla la congregacion especial De Auxiliis, 
compuesta de cardenales y teölogos. Los ma3 håbiles Domi¬ 
nicos y Jesuitas defendieron sus respectivas opiniones; y se 
tuvieron bajo Clemente VIII, treinta y siete conferencias, en las 
que brillö sobre todos el famoso dominico Tomås de Lemos. 
Pero el negocio no fué decidido en este pontificado. Decidiölo 
Panlo V despues de diez afios de discusion animada y estéril. 
Despidiö å ambos partidos y le dejö å cada uno libertad de 
seguir su opinion en esta materia, con expresa prohibicion 
de calificar de herético 6 temerario el sentimiento contrario (t). 

24. Dos hechos importantes acaecieron al fin del pontificado 
de Clemente VIII: la reunion del ducadö de Ferrara al Estado 
eclesiåstico y la paz de Vervins. Alfonso II, ullitno duque de 
Ferrara, acababa de morir sin dejar herederos legitimos i César' 
de Este, pariente muy lejano del duque, quiso ponerse en po- 
sesion del ducado ; pero el papa alegö derechos anteriores de-' 
la Santa Sede fundados en la donacion de Pipino y Carlomagno, 
y que no babian sido interrumpidos sino por una especie de 
usurpacion, legalizada despues. Enrique IV apoyö la politica 
de Clemente VIII, y el ducado de Ferrara qued6 anexo defi- 
nitivamente å los Estados romanos. lä apoyo que el rey de 

(t) Blane, tomo.ll, påg. rtl. 
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Francia diö en esta ocåsion al poder pontifical fué recompen- 
«ado por la activa iriterveticion de Clemente VIII en la conclu- 
sion de la paz entre Enrique IV y Felipe II, rey de Espana. El 
soberano pontifice redactö los articulos preliminares del tratado 
que fué firmado en Vervins (1596.) Los Éspaboles devolvian 
å la Francia Calais y ias plazas fuertes que habian tomado en 
la Picardia. Por su lado Enrique IV cediö la ciudad de Cam- 
bray. El tratado de Vervins borraba en Francia las ultimas hue- 
llas de la Liga. — Entretanto el cardenal de össat entablaba en 
nombre de su amo nueva negociacion sobre el matrimonio de 
EnriqueIV con Margarita de Valois. Esta union, concluidaen 
la época de la jornada de San Bartolomé, habia sido impuesta 
al jöven rey de Navarra por voluntad de Carlos IX y la politica 
de Catalina de Médicis. Eran notorias las pruebas de la coao- 
cion inipuesta å Enrique; en su consecuencia Clemente VIII 
declarö nulo, en 1599 , este primer casamiento ; y Enrique IV 
pudo casarse en 1600 con Al aria de Médicis , de la que tuvo un 
hijo que fué despues Luis XIII. 

25. El papa quiso aprovecharse de las circunstancias felices 
en que se hallaba. Habia estallado de nuevo la guerra contra 
los Turcos en la Hungria, y el pontifice, mirando las cosas 
mas elevadamente, aun pensaba en imprimir al mundo catölico 
una direccion comun coiitra" el a^tfguo enemigo del cristia- 
nismo : pero Clemente VIII no tardö en convencerse que no 
podria establecer una alianza bastante intima y sölida entre los 
pueblos de la Europa, la mayor parte apenas salidos de sus 
sacudimientos politicos y religiosos. No era aun llegado el 
tieinpo de nueva cruzada contra el Oriente, y Clemente VIII 
cesö los inmensos preparativos que habia comenzado. Este pon¬ 
tifice vi<5 con gran placer el restablecimiento de los Jesuitas en 
Francia. Enrique IV, no contento con reprimir los acalora- 
mientos de los huguenotes contra el papa, tomö respecto de la 
compafiia de Jesus una resolucion firme, Se sabe que despues 
del atentado de Juan Chastel contra el monarca de Francia, los 
Jésuitas fueron expulsados de Francia, porque el regicida ha^ 4 
bia seguido algunos cursos en los estudios de estos. Apesar de * 
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las protestas de Juan Chastel de que en nada habia sido inspi¬ 
rado por ningun miembro de la compafiia, y eso hasta el iU- 
timo suspiro y en medio de los mayores tormentos, estos reli- 
giosos fueron desterrados del territorio francés por el parla¬ 
mento, cuya mayoria, segun el presidenteThou, era huguenota. 
Despues de su destierro no habia cesado de representar al rey 
que este injusto rigor contra una sociedad que tan bien habia 
merecido de la Iglesia no podia regocijar sino å los enemigos 
de la religion, 6 a algunos catölicos apasionados contra ella. 
Expresaba el papa esta afliccion al cardenal de Ossat, encar- 
gado de negocios de Frauciaen Boma, en todas las audiencias 
qu9 le daba. Asi es que el cardenal mismo deseaba impacien- 
temente la reintegracion de una örden religiösa victima del 
odio de los calvinistas. Enrique IV no tardö en realizar los de- 
seos del papa y de su embajador. Volviö ä Hannar å los Jesui¬ 
tas y les diö la direccion de un colegio que acababa de fundar 
en La Flecha. a Yo los juzgo, decia, mas capaces que nadie 
» parainstruir la juventud (1604). » Y desde entonces no cesö 
de darles pruebas de su real benevolencia. Clemente VIII so- 
breviviö poco å este acto tan lisonjero ; y muriö el 3 de marzo 
de 1605, despues de un reinado glorioso para la Iglesia. 

s T1I. PONTIFICADO DB LEON XI (1°. de abril-37 de 1605). 

26. Clemente VIII habia predicho al cardenal Alejandro 
Octaviano de Médicis que seria su sucesor : este cardenal, le¬ 
gado en Francia en malos tiempos, se habia conducido con 
-gran felicidad y prudencia en medio de las revueltas que agi- 
taban al reino. Elegido papa el 1°. de abril de 1605, tomö el 
nombre de Leon XI; y era pariente cercano de la reina de 
Francia. Las cartas en que Duperron anunciaba esta eleccion 
ä Enrique IV estaban llenas de la mas festiva expansion; y se 
celebrö en Francia este advenimiento con beslås publicas. Pero 
Leon no hizo sino aparecer en el trono pontifical; muriö en 
veintisiete del mismo mes de abril en que habia sido elegido, 
con sentimiento de todos cuantos le conocieron. 
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SUMABIO. 

JI. Pontificado DE Paclo V (16 de mayo de 1605-21 de enero de 1621). 

1. Estado de Europa al advenimiento de Paulo V. — 2. Persecucion del emperador 
Taicosama y sus sucesores en el Japon. — 3. Misiones en la China. El Padre 
Ricci. — 4. América. Santo Toribio, arzobispo de Lima. Santa Rosa de Lima. — 
5. Reducciones del Paraguay. Sucesos de Venecia. — 6. Conspiracion de la pöl- 
vora en Londres bajo el rey Jaime I. — 7. Progresos de la religion catölica en 
Europa en el pontificado de Paulo V.— 8. Enrique IV. Su celo por la fe catö- 
lica. Su muerte. — 9. Muerte de Paulo V. 

§ II. Pontificado de Gregorio XV (9 de febrero de 1621-8 de julio 

de 1623). 

10. Eleccion de Gregorio XV. Congregacion de la Propaganda.— 11. Jesuitas 
echados de Holanda y Uamados å dirigir la Universidad de Praga por el empe¬ 
rador Fernando II. — 12. Biblioteca palatina reunida é la del Vaticano por 
Gregorio XV. — 13. Reforma de las ördenes regulares en Francia. Muerte de 
Gregorio XV. —14. Santos personajes y obras pias del principio del siglo xvii. 

— 15. San Francisco de Sales. 

§ III. Pontificado de Urbano VIII (6 de agosto de 1623-29 de junio 

de 1644). 

16. Eleccion de Urbano VIII. Estado de la Europa å su advenimiento. — 

17. Guerra de treinta afios. — 18. Guerra de Italia. — 19. Toma de La Rochela. 

— 20. Devolucion del ducado de Urbino å la Santa Sede. — 21. Jansenio.— 

22. Su obra intitulada : Augustinus. Las cinco proposiciones erröneas que de 
dicha obra sacö el doctor Gornet, sindico de la Facultad de teologia de Parfs. — 

23. El abate San Giran. Urbano VIII interdice la lectura del Aiigustinus. La Uni¬ 
versidad de Lovaina se niega é somelerso al juicio del papa. — 24. Condenacion 
del Augustinus porla bula In Eminenti.— 25. Muerte de Urbano Vill. —26. Santos 
personajes, y santas fundaciones de su pontificado. 

S I. pontificado de paulo v (16 de mayo de 1605-91 de enero de 1691). 

i. El cardenal Carailo Borghese, elegido papa el 16 de mayo de 
1605, tomö el nombre de Paulo V. El nuevo pontifice solo tema 
cincuenta y tres afios de edad: era diestro en el manejo de los ne- 
gocios, enque habia adquirido grande experiencia pasando por 
todos los cargos. Profundamente versado en las materias del 
derecho canönico, se habia formado ideas muy elevadas de 
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la mision reservada al pontificado. Con incorruptibles costum- 
bres juntaba una grande mansedumbre y afabilidad. En el mo¬ 
mento en que tomaba el timon de la Iglesia, ocupaba el trono im- 
perial Rodolfo II, sucesor de Maximiliano* Reinaba Enrique IV 
en Francia, donde con el edicto de Nantes, que concedia å los 
calvinistas lihertad de concietfcia y varias plazas de seguridad, 
acababa de extingufr las ultimos reätos dé las guerras civiles. 
La sobrado famösa Isabel, reina de Inglätéfra, habia muerto 
en 1603, dejando la corona å Jaime I, rey de Escocia, a quien 
inclmaban al catclicismo su educacion y afecto pariicular, pero 
que se hallö obligado por circunstäncias desgraciadas a perma- 
necer en la llnea protestante inaugurada por la hija de Enri¬ 
que VIII. Felipe III habia sucedido en el trono de Espana, 
en 1898, å su padre Felipe II, que habia muerto poco despues 
del t ratad o de Vervins que pacificaba la Franciay Espaöa. Los 
reinös del Norte estaban gobernados por principes cismaticos. 
Oontintfrtba pues sus estragos la division inaugurada en Europa 
por la reforma de Luterb, y las generaciones separadas de la 
autoridad de la Iglesia iban marchando por sendas sembradas 
de escollos y borrascas. 

2. La sangre cristiana iba å fecundar playas hasta entonces 
cerradÄs al Evangelia. El Japon, å donda habia lleVado la fe 
catöiica el celo de los misioneros, habia visto prospérar la 
buena semilla de la paläbtfa de Dios bajo la difeccion de los 
obtetos eVangéiicos. La religion habia allf cbntinuös progresos. 
Una embajadu de principes japoneses converlidos habia asis- 
tido en Roma ä la entroriizäcion de' Gf*egoriö XIII y habia lie- 
vado para su pais la bendicion pontifical. Parecia que hubiese 
querido el : Seliör cöhtpeösät cön ,f véntajns lejänas las pérdidas 
que la Iglesia habia experimentado en Europa; pero el empe- 
rador' Taicosama promoviö una cruel persecucion que durö 
treinta y seis aöos. Comenzö por el encarcelamiento de nueve 
religiosos : tres jesuifas y seis franciscanos, que derramaron 
su sångre en la misma tierra a donde habian llevado el Evan- 
gelio. Las cristiandades japonesas 1 conlåron por millares sus 
mårtires. Los sucesores de Taicosama, excitados por los nave- 
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gantes holandesesy todos protestanten, siguieron respectö de ! 
los catölicos esta cruelpoliiica. Finalmente en 1614 el empera- 
dor Quixasu desterrö a lodos los misioneros, liizo arrasar las 1 
iglesias, y mandö a todos los fieles del Japon que aposfatasén 
so pena de muerte. Una emigracion de mas de mil cristianos 1 
se fué å las Filipinas por ; snstraerse a una muerte bårbara. Los 
desiertos se poblaron de una muchedumbré de.confesores que 
renovaban las austeridades de la Nitria y la Tebåida. Pero tarito 
valor y perseverancia quedaron frustrados por las intrigas de' 
la Holanda é Inglaterrå, cuyos bajeles manteöian frecuenter co* 
mercio con el Japon. 

3. Enlretanto la Providencia abria a los misioneros las ptiör- 
tas de la China. El Padre Matéö de Ricci, de la corupafiiådé 3 
Jesiis, penetrö, el primero, en este imperio cu^os usos y* cöS 1 - 
tumbres le separaban del resto del mundo. Admitido enl600 : 
å la corte del emperador con algunos otros jesuitas, obtuvo lå 
gracia de predicar el Evangelio. Llamö en socorro de la reli¬ 
gion å las artes y ciencias, picando con esto la curiosidad de¬ 
los Chinos. En poco tiempo habia adquirido cl nombre^döL 
Padre Ricci (*) lal celebvidad, que los Chinos le compåraban 
å Confucio, gozando de grande autoridåd yde gloria. Sin döda • 
alguna lo que solo ambicionaba era arraigar en toda la exletl- 
sion del imperio una obra comenzada con tantos trabajos. Pudc* 1 
establecet un noviciado en Pekin : recibiö en él å lösjöttenes 
chinos , los moralizaba, y los dedicaba al estudio de las bellas 1 
letras y de las matemåticas. Y como si no bästaran tantos tra¬ 
bajos, å pesar de su vejez escribia los acontecimientos que pa- 
saban entonces : recibia continoameftte å los maUdarines y 
personajes, å quienes atraia por amor å la ciénéia, a veöes* 
por curiosidad. A mas de esto , el P. Ricci compuso en lengua* 
china obras de moral religiösa, y tratados de géotttetriå; y 1 
explicaba d sus discipulos los seis primerös librös de Euclidösi 

(t) El P. Ricci tomö én 5 lenguäctiina el nombre de L*‘, rep>reséiftändo !a prfihérå' ; 
silaba de su apellidd, de la : solå manera con qae la podiad pronunciårlos Chinos,' 
y su nombre de pila (Mateo) con los raonosilabos Ma-teou. A ejernplo de él todos 
ios demäs misidneros tomaron nöitibres cbino^ formados bajo ol mismö sisténiä. 
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La muerte le sorprendiö en medio de estos trabajos, y espirö 
el 11 de mayo de 1610, å la edad de cincuenta y ocho atios, 
dejando entre los Chinos una honrosa memoria que aun dura, 
y å los Jesuitas un modelo de virtudes, de ciencia, de pruden- 
cia y firmeza. Este inesperado fallecimiento expuso å crueles 
vicisitudes el bien que tanto habia costado preparar åRicci. En 
1617 se levantö contra los misioneros una persecucion cruel: 
se les azotö, encarcelö, desterrö y en fin se les arrojö sobre las 
orillas de Macao. Tres anos despues, en 1620, el emperador 
Van-Lié, que habia sido el perseguidor, muriö al mismo tiempo 
en que Thien-Min, rey de los Tårtaros, invadia sus Estados, 
destrozaba sus ejércitos y sacaba å los Chinos de aquella in- 
mobilidad tradicional que parecia ser para ellos la linica con- 
dicion de su existencia. Tien-Ki, cucesor de Van-Lié, tomö 
medidas para oponerse å los progresos de los Tärtaros. Los 
mandarines cristianos le aconsejaban dirigirse å los Portugue- 
ses pidiéndoles oficiales para que el ejército fuese mejor diri- 
gido. « Pero, afiadieron, los Portugueses no darän su con- 
t> cursoä menos que lös Jesuitas, ignominiosamenteexpulsados, 
» hallen justicia ante el emperador. » Tien-Ki anulö el ediclo 
de destierro contra los Padres å quienes restableciö. Entonces 
fué cuando el Padre Adam Schall de Bell, nacido en Colonia, 
llegö å la China. Matemåtico profundo y aströnomo sabio, 
marchö por las huellas del Padre Ricci, y alcanzö, como él, el 
titulo de hombre universal. Encargado por el emperador de 
corregir el calendario, el jesuita se aprovechö de esta confianza 
para suprimir los dias fastos y nefastos, como manchados de 
supersticion, y para dar mas ensanche al cristianismo. En 
Singa-Fou habia decidido ålos paganos å construir una iglesia. 
En Pekin pudo alcanzar otro decreto del emperador pertni- 
tiendo å los Jesuitas predicasen el Evangelio en todos sus Es¬ 
tados. Solo destinaba å esta mision hombres escogidos, porque 
era necesario heroismo para llenarla. No habiendo sido explo- 
rados aun aqaellos parajes del mar por los navegantes, acon- 
tecian muchos naufragios. Asi es que el Padre Diaz, espafiol, 
al pedir veinte misioneros por aiio al general de la compafiia, 
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decia : « Es milagro que todos puedan llegar vivos i Macao; y 
» es muy frecuente el que niaeran la mitad en el camino. Para 
» que lleguen diez aqui, es necesarioque salgan veinte de Eu- 
» ropa. » 

4. La América veia prosperar tambien los esfuerzos de los 
misioneros. En la isla de Cuba, en Méjico y en el Perti habia 
ya una jerarquia constituida canönicamente. El arzobispado de 
Lima estaba entonces gobernado por santo Toribio [de Mogro- 
vejo], otro san Carlos Borromeo del Nuevo Mundo. Durante su 
pontificado de veintiseis afios, santo Toribio celebrö tres con- 
cilios provinciales con todos los obispos de la América meri- 
dional, y catorce sinodos diocesanos con los principales ecle- 
siåsticos de su arzobispado. Eslos concilios y sinodos del 
Nuevo Mundo pueden servir de modelo al antiguo. Santo To¬ 
ribio se propuso aplicar å su clero y pueblo las medidas saju- 
dables del concilio Tridentino : y fundö seminarios donde los 
jövenes americanos fueron muy pronto el semillero del clero 
indigena. En tanto que el piadoso arzobispo trabajaba tanto 
para gloria de Dios y salvacion de las al mas, santa Rosa de 
Lima edificaba å su patria con el espectåculo de las mas su¬ 
blimes virtudes, y por su angélica pureza merecia que mas 
tarde le tributase toda la Iglesia los bonores de un culto pii- 
blico t 1 ). 


(i) Sin mencionar muchos otros concilios provinciales y sinodales celebrado 9 en 
las Américas é islas Filipinas despnes del concilio Tridentino, y aun en las prime¬ 
ras an tes de este, no podemos menos de fijar la atencion de los lectores sobre el cé- 
lebre concilio III provincial de Méjico, en 4585. Estå distribuido como el Cuerpo de 
derecho canönico en cinco libros, cada libro en ti tulos, y cada titulo en capitulos. 
Es la verdadera jurisprudencia canönica de Nueva Espana. Fué confirniado por la 
Santa Sede, y sancionado, para los efectos civiles, por el rey de Espana. Se publica- 
ron al mismo tiempo los estatutos ordenados por el mismo concilio MejicanollI pro¬ 
vincial, para la disciplina de la santa Iglesia mejicana, relativamente å los oficios 
divinos, å los cabildos y å las ceremonias eclesiåsticas. Al recorrer estos preciosos 
documentos se ve el eminente espiritu de piedad, de celo, de caridad y deciencia que 
animaba å los Padres del dicho concilio. Sobre todo es dignfsimo de notar el cui- 
dado tan paternal con que miran los intereses de los Indios, cuyo honor, libertad y 
hacienda se garantizan bajo las mas severas penas. En todas las diöcesis del Nuevo 
Mundo, asi como en las Indias orientales, secelebran sinodos provinciales. Por des- 
gracia, pocos se han dado å luz; por lo cual es raro el encontrarse impresos, por 
un descuido fatal en no imprimir los fastos de aquellas iglesias. (El Traductor.) 
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ff. >1$. Améric* ( Qfrecia entpnces un espectaculo digno dte 
fijar la atencion de la historia: por do quierase veian colonias 
.pgteras de salvajes transformadasemun pueblo de santos. [Por 
dcsgracia la codicia de los Europeos y de los Espafioles duenos 
.de aqu^llas comarcas abusaba de la docilidad nativa de los In¬ 
dios ; -y les hacian trabajar como esclavos en las minas, con 
menpsprecio de las ordenanzas reales que protegian la libertad 
de los Indios, y de los decretos de los concilios americanos 
gue trgtaban de garantir su moralidad é instruccion con penas 
sevpras.,] Por-fortuna al pié de las cordilleras de los Andes, 
iipcia el lado que mira al Atlantico, entre el Orinoco y la Plata 
habia un pais diljitado lleno de salvajes å donde no habia pe- 
netrado, ö al mpnos hecho posesion, la codicia europea. En 
pstas inmensas selvas trataron los misioneros de formar una 
republica cristiana y cjar siquiera a un pequeno numero de In¬ 
dios la felicidad posible. Los salvajes que se hallaron en estas 
gparidas parecian los menos å propösito para recibir lapalabra 
pvangéljca. Llegadps ji Bnenos A res los Jesuitas, ya aveza- 
dos q.piisiones peligrosas y penosisimas, snbieron el rio de la 
Plata, y al entrar pn las aguas del Paraguay se dispersaron por 
los bpsques. Jjas hijstorias antiguas nos los representan con un 
breviario bajo el brazo izquierdo, una gran cruz en la mano 
derecha, sin otras provisiones que su fo y confianza en Dios. 
Nos los representan abriéndose cainino al través de las espesuras 
de las salvas, pasando por terrenos cenagosos y con agua a 
veces hasta medio cuerpo, trepando roeas escarpadas, penc- 
trando en las cavernas , en hondos precipicios, con riesgo de 
hallar, mas de una vez, serpientes y fieras en lugar de hom- 
bres que buscaban. Jiuchos de ellos morian de hambre y can- 
sancio, otros fueron matados y devorados por los mismos sal¬ 
vajes. La primera tribu 6 familia india que se juntö a la voz de 
los Jesuitas fué la de los Guaranos. Estos compusieron una 
aldea bajo la direecion de los Padres Maretay Catablino, cuyos 
nombres es justo conservar entre los bienhecbores delos hom- 
bres. Esta aldea se llanio Lorcto ; y luego despues a rnedida 
que se iban levantando iglesias de Indios, fueron comprendi- 
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das qn el norpbre gqperal d { © fiediiccipflep. En ,ppcps afios qe 
contaron hasta treinta , y foimaron en t ve .si aquella repiifylifia 
evangélica å cuya perfecciop po ljegp pjpgun gqbjqrnp^pligfM) 
ni moderno. Cada aldpa cstajja gpbernacja pqr dos ipisioperps 
que dirigian sus negocios temporales y espiipluajes. Sje aljrie- 
ron escuelas publicas en cada unade ellas parja ecjucacipn é 
instruccion de Jos ninos. §egun su parjiqular pptitud, |ps jö- 
venes eran distribuidos en uno de los tallqr.es de Jf ifiedyccion 
para aprender artes utiles. Los que preferian la pgriculiura 
eran alistados en la tribu de los labradores, y los que cqpser- 
vaban aun resabios de su primitiva vida yagabqnda ibqn er- 
rantes con los rebanos. — No habia mercados publieps.jen las 
aldeas : en ciertos dias fvjos se dpban å cada fapiili^ las cosps 
necesarias para la vida. La tierra estaba dividida en muchos 
lotes ö suertes, y cada familia cultivaba uno para sus neqesida- 
des. Habia ademas un campo publico llan^ado la Pqsesion de 
Dios . Los frutos de estas tierras ccnninajes estafcan destinados 
å suplir en las malas cosechas, a manteper las vipdps , huérfa- 
nos y enfermos. Un caciqueö caudillo de guerra,.un corregidor 
para la administracion de la justicia, y alcaldes con regidor$s 
para la poljcia y trabajos publicos, formaban el £uerpo militär, 
civil y politico de las Rcducciones (t). En cpso dp quebrantar 
las leyes, la primera falta era castigada con unp reprension 
severa , nias sécreta, de los misioneros; la qegunda, con una 
penitencia publica alapuerlp delaiglesia, como en la primitiva 
época del cristianismo; la tercera era castigada con pena de 
azotes. Pero durante siglo y medio que ha durado csta repii- 
blica, apenas si un solo indio ha merecido cstp ultimo castigo. 
<r Todas sus faltas, dice el P. Charlevoix, son fallas de cbi- 
» cos ; y lo son en muchas cosas toda su vida, y por otra parte 
» tienen todas las buenas cualidades de la ninez ( 1 2 ). jo Rluratori 

(1) Esta descripcion, como.se yp, po es fino la aplicacion delAPtigbn Esterna mu- 

nicipal de EspaAa; el cual sin duda alguna sirviö de modelo å aquellos santos mi¬ 
sioneros, casi todos espaikdes. (El Traductor.) 

(2) « Sefior, escribia a Felipe V el obispo de Bnenos Aires, en esas nunierosas co- 
» lonias, corapuestas de Indios inclmados naturalmentc a todas las suertes de 
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ha pintado con solo un rasgo esta republica cristiana in tit ulan do 
la descripcion que de ella hizo : El Cristianismo venturoso. 
Hasta el mismo Voltaire no ha podido menos de confesar : 
* que el establecimiento formado en el Paraguay por los solos 
» Jesuitas espafioles parece, bajo ciertos respectos, ser el 
» triunfo de la humanidad. » 

En tanto que estas noticias recibidas del Nuevo Mundo re- 
gocijaban ed corazon de Paulo V, su autoridad tenia que luchar 
contra la terca resistencia de un Estado italiano que hasta en- 
tonces se habia mostrado sometido å la Santa Sede. El senado 
de Yenecia habia dado un.decreto prohibiendo 1& enajenacion 
de los bienes legos en favor de las iglesias ö del clero. Habia 
hecho arrestar dos eclesiåsticos atribuyendo el conocimiento 
de su causa å la justicia civil : å mas, habia prohibido fundar 
ni edificar iglesias, abadias u hospitales sin permiso de la au¬ 
toridad secular. Paulo Y protestö contra estas medidas; y el 
senado no habiendo hecho caso de esta protesta, el papa, con 
el asentimiento del sacro colegio, fulminö sentencia de exco- 
munion contra esta republica el 17 de abril de 1606. El se¬ 
nado, lejos de someterse, declarö injusta la sentencia, prohi- 
biö bajo las mas rigurosas penas la publicacion del breve, y 
tratö de lograr del clero la continuacion del culto di vino. La 
mayoria del clero regular se saliö del pais sometiéndose å la 
voz del sucesor de san Pedro. Los Teatinos, Capuchinos y Je¬ 
suitas fueron desterrados del territorio de la republica. Al lado 
de la lucha material, se declarö otra intelectual. Paolo Sarpi, 
de quien hemos hablado ya, fué encargado por el dogo y se¬ 
nado de defender los derechos de la republica : pero lo hizo 
atacando la autoridad pontificia con folletos ultrajantes que es- 
parciö en tre las gentes del pueblo. Baronio y Belarmino res- 
pondieron con inmensa erudicion y argumentos convincentes å 
los libelos injuriosos del fraile apöstata. Tuvo pensamientos 
Paulo V de abrumar la republica veneciana con las armas; 


» vicios, reina sin embargo inocencia tan grande, que no creo se cometa en ellas 
» un solo pecado mortal. » 
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pero temiö que el senado no se aprovechase de este rigor para 
echarse en el partido de la Reforma. En tan delicada coyun- 
tura, Enrique IV ofreciö su mediacion al soberano pontifice, 
que la aceptö. Se entablaron pues negociaciones: los ministros 
del rey en Roma y Venecia las condujeron con tanto tino y 
habilidad, que todo quedö allanado en 1607. Elpapa consintiö 
en revocar las censuras que habia fulminado; por su lado el 
senado suprimiö los manifiestos que habia publicado contra la 
Santa Sede, restableciö los religiosos que babian salido de Ve¬ 
necia por el entredicho, excepto los Jesuitas, que fueronllama- 
dos mas tarde ; y en fin retirö las leyes opresivas, causa de 
todos estos debates. 

6 . La famösa Conspiracion de la pölvora acababade estallar 
en Londres, y Uamö la atencion del papa porque fué sefial de 
nueva persecucion contra los catölicos. El nuevo rey de Ingla- 
terra Jaime I habia nacido en el seno del catolicismo : solo bas- 
taba esto para que los cismåticos Ingleses le sospechasen de 
secreta simpatia por la fe de sus padres, y empleasen todos los 
medios imaginables para perder å los catölicos en su animo. La 
Conspiracion dela pölvora vino å tiempo para explotar su odio. 
Bajo la grande sala del palacio donde celebraba el parlamento 
sus sesiones, y donde habia de hallarse el rey al dia siguiente 
con su familia, sus ministros, los pares y los comunes, se 
hallaron en una cueva que se comunicaba con una casa vecina 
treinta y seis barriles de pölvora y gran cantidad de otras mate¬ 
rias combustibles é infiamables. Se hallö å un hombre escon- 
dido con mechas preparadas, y un caballo ensillado para 
huir. Es facil imaginarse la sensacion que esto causö en el reino. 
Se arrestaron los cabezas de la conspiracion, que eran Percy 
y Catesby, ambos de ilustre nacimiento, é impelidos por moti¬ 
vos politicos y personales, sin relacion alguna con la religion. 
Esto quedö mostrado hasta la evidencia en la sumaria y pro- 
ceso . Con todo los protestantes esparcieron el rumor de que 
todos los catölicos se hallaban comprometidos en esta odiosa 
trama y que habia sido urdida por los misioneros, entendiendo 
por estos & los Jesuitas. Se les persiguiö con el mayor furor, y 
iv. 17 
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se contaron mas de h-einta sacerdotes, regularas y secalares, 
iogleses y extranjeros, que por «ste raotivo espiraron eta k» 
tormentos. Quedaron paes satis fecbos los protestantes de que 
ood esta maniobra babian logrado hacer aborrecibleB al rey los 
catölicos. Iuformes mas exactos y auténticos han becho coao- 
cer despues que la pretendida Conspiretcion de lapölvora habia 
sido tramada por un ministro y algunos cortesanos de Jairne 1 
con el objeto indicado. Para dar mas fuerza é plan tan pér- 
fido, el parlamento propuso el famoso juramento de pkito 
komemje obligatorio ä todo inglés. El pleito homenaje deoia 
que se tributaria obediencia al rey no obstante toda 6entenm 
de excomunion ö de deposicion pronunciada por el papa, al 
cual se le negaba enteramente el derecho de intervenir en el 
gobierno de Inglaterra. Paulo V se apresurö a dirigir dos bre- 
ves å los catölicos ingleses para prohibirles bajo las mas seve- 
ras penas prestasen el juramento que se les exigia (1607). €on- 
tinuö pues la persecucion con nuevo ardor en Inglaterra : los 
desgraciados catölicos fueron proscritos, encaroelados; y gran 
numero se viö obligado å expatriarse. 

7. Sin embargo, enmedio de tan grares preocopaeiones del 
pontificado de Paulo V, el catolicismo marchaba håcia noevas 
conquistas. El rey de Congo, nuevamente convertido, pediaal 
papa misioneros para evangelizar å sus pueblos. En la Polo- 
nia, donde habia predominado algun tiempo el protestantismo, 
Sigismundo III seguia con ardor la impulsion catölica que 
oonmovia entonces å la Europa. Este principe fué rey de Sue- 
cia por muerte de su padre Juan en 1592. A su advenimiento 
al trono, aunque hobiese prometido mantener los privilegios 
de las iglesias reformadas y dejar ä todos sus vasallos entera 
libertad de eonciencia, se babian reanimado todae las espe- 
ranzas de los catölicos, y los protestantes concibieron vivas 
alarmas. Estos hicieron pues estallar una formidable oposi- 
cion; pero Sigismundo contmuö favoreciend© la causa de los 
catölicos, y si no logrö hacerla triunfar completamente, probö 
al menos cuäft viva estaba la aocion del catolicismo en esta 
época de restauracion religiösa. A su inifluencia fué déudora la 


Digitized by v^ooQle 



CArfruLO vii. 269 

Fdonia de 1» eonservacion de su fe, y que aa ella fuese eotera- 
mente sofocado el protestantisuio (afio 1607). — En Alemania, 
donde cada sobereno se arrogaba el derecho de instituir en sus 
Estados utta religion segun su capricho., los principes catölicos 
se tenian como especiaUaente obligados å hacer entrar å sus va- 
sallos en la comunioa roraana. Se verificaron numerosas conver- 
siones en todas partes: fu£ oomo una reaccion opuesta al movi- 
miento luterano del reinado anterior; y asi se yiö un inmenso 
progreso en favordelcatolicismo.—LaSuiza, donde babiapodidö 
Calvino plantar sus doctrinas sombrias y crueles, parecia mas 
alejada que la* demås provincias de un movimiento de regreso 
a la fe eatölica. Pero Dios le reservaba un misionero, un apös- 
tol cuya expresion suave é insinuante, cuyo caråcter arhable y 
atractivo, cuya mansedumbre infinita é infatigable celo habian 
derealizar en los montes del Chablais en los confines de la Suiza 
los prodigios de conversion de los tiempos apostölicos. Pronto 
tendremos que hablar mas detalladamente de esta maravilla 
del sigloxvu, de san Francisco de Sales, que reuniö en el mas 
alto grado la virtud y la ciencia , y que fué el amigo de san 
Vicente de Paul. 

. 5. En Franeia sobre lodo hacia rdpidos progresos la reli¬ 
gion. La c-onversion de Enrique IV habia sidosincera, a pesar 
de lo que alegan los protestantes. Despues de su abjuracion 
en San Dionisio, este principe habia anunciado muy explici- 
tamente sus tendencias religiösas. Las instrucciones secretas 
dirigidas å sus embajadores en Roma estån llenas de testi- 
naonios inequivocos de veneracion y amor a la Santa Sede. 
Ya le Remos visto intervenir entre el papa y el senado de 
Venecia. Mas tarde fiaba al papa sus proyectos politicos sobre 
Espafia y sus ideas sobre la situaciou general de la Europa, 
doode se veian su viva penetracion y grande ingenio. Desde 
1598 ya habia declarado que su intencion era hacer å lalgle- 
sia tan floreciente como lo habia sido antes. Habia llamado å 
los Jesuitas y prometido nantenerlos d despecho de los parla¬ 
mentos. Es verdad que el edicto de Nantes habia parecido å 
los catölicos favorecer sobrado å los protestantes; pero el his- 
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toriador atento quizås podrå no ver en este acto de clemencia 
real sino una medida de pacificacion que volvia å la Francia 
alguna calma despues de tantas tormentas. Si Enrique IV hu- 
biera sabido reinar sobre si mismo, como sabia reinar sobre sa 
pueblo, hubiese sido sin disputa el mayor rey. La Francia,’ en- 
vilecida y ensangrentada bajos los illtimos Valesianos, respi- 
raba en fin bajo su cetro patemal. Enrique IV era rey de los 
corazones, y su dominacion era bendecida por boca de todos. 
Pero este concierto de elogios se trocö muy pronto en gritos 
de desesperacion y de duelo. En 14 de mayo de 1610 sucumbiö 
Enrique IV bajo el pufial del infame Ravaillac. Toda la Europa 
se condoliö, y este grande hombre tuvo la gloria de ser llorado 
hasta por sus mismos enemigos. El papa Paulo V manifestö su 
mas vivo dolor en un consistorio que juntö apenas le llegö de 
Francia tan triste nueva. Dirigiö å Maria de Médicis una carta 
en que le exhortaba å defender la fe y educar å su hijo Luis XIQ 
en sentimientos de amor por la religion, « que perdia con 
o Enrique IV, decia, un protector tan poderoso. » 

9. Paulo V continuäba celando por la reforma de costumbres 
comenzada en el concilio Tridentino. Esta reforma se revistiö 
de un caräcter especial, y tuvo su tipo en la fundacion y disci¬ 
plina de muchos establecimientos monåsticos. Paulo V aprobö 
muchas ördenes regulares y congregaciones diversas, y muriö 
el 21 de enero de 1621 despues de un reinado de quince anos. 
Paulo V ha sido una de las glorias de la Iglesia catölica. En su 
pontificado sucediö el negocio de Galileo, que tanto motivo ha 
dado å los enemigos de la Iglesia para calumniarla. En reali- 
dad, Paulo V permitiö å Galileo sostuviese su sistema como 
una hipötesis astronömica; pero al mismo tiempo condenaba el 
tono definitivo y absoluto con que el sabio aströnomo defendia 
su descubrimiento, queriéndolo apoyar en textos de la sagrada 
Escritura. 


!$ II. POHTIFICADO DB GREGORIO XV (9 de febrero de 16SI-8 de julio de 1633). 

10 . El cardenal Alejandro Ludovisio sucediö a Paulo V y tomö 
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por nombre Gregorio XV. Uno de sus primeros actos fué eri- 
gir en metröpoli el obispo de Paris å peticion de Luis XIII. El 
nuevo papa habia manifestado siempre el mayor celo por la 
conversion de los infieles y herejes : y este celo le inspirö la 
fundacion, en 1622, de la congregacion de la Propaganda. Ya 
se hallaba el gérmen de esta institucion en una ordenanza del 
papa Gregorio XIII, encargando å cierto niimero de cardenale^ 
la direccion de las misiones de Oriente, y decretando laimpresion 
de catecismos en lenguas menos conocidas. Sin embargo nada 
habia sölidamente establecido hasta que Gregorio XV le diö 
reglamentos, la dotö con sus pröpios bienes : y como esta ins¬ 
titucion correspondia efectivamente å unanecesidaduniversal- 
mente conocida, se prosperö de dia en dia. ^Quién ignora los 
inmensos servicios hechos por la Propaganda å la filologia 
general? Pero sobre todo å lo que mas se ha aplicado es a la 
propagacion de la fe catölica, y en estos liltimos tiempos sus 
resultados sonportentosos. Urbano VIII, inmediato sucesor de 
Gregorio XV, completö la congregacion de la Propaganda 
aöadiéndole un colegio con el nombre de Collegium de Pro¬ 
paganda fide, donde se educan en el estudio de todas las len¬ 
guas los jövenes destinados å llevar el nombre de Cristo ä 
todas las naciones de la tierra. Se canonizaron cuatro santos 
muy notables en el mismo aöo 1622 , y fueron san Ignacio de 
Loyola, san Francisco Javier, santa Teresa de Jesiis y san Fe- 
lipe de Neri. 

11 . Pero mientras que el soberano pontifice mandaba tribu¬ 
tar el culto'de los santos al fundador de la compafiia de Jesiis, 
y su célebre primer discipulo, se arrojaron de flolanda los 
Jesuitas, y se les prohibiö volver å entrar alli, en 1622, so 
pena de ser encarcelados como enemigos y obligados å pagar 
rescate. Este acto era tanto mas inexplicable cuanto que en 
la Holanda se habia estipulado por un articulo de la constitucion 
la libertad de conciencia. « Pero, dice un historiador moderno, 
» la suerte dejos Jesuitas bajo todos los gobiernos herejes ha 
0 sido siempre el llevar personalmente el peso del odio y preo- 
» cupaciones contra la Iglesia romana. » Por opuesto motivo, 
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el emperador Fernando II, para extirpar la herejfa de sus 
Estados, prohibiö el ejercicio del protestantismo en Praga : 
echö de alli å los ministros y diö laUniversidad å los Jesuitas. 
Ni se coutentö con esto; sino que mandö expulsar å todos los 
ministros reformados en el resto de la Bohemia, Moraviay 
parte de la Silesia. 

12 . El duque Maximiliano, elector de Baviera y celoso de- 
fensor del catolicismo, despues de haberse apoderado de Hei¬ 
delberg, hizo presente al papa de la rica biblioteca Palatina. 
Gregorio XV habia pedido ya esté favor al principe ann antes 
de la conqnista. Este principe se habia apresurado å realizar, 
gustoso, la demanda del pontifice romano. Cuando fué tomado 
Heidelberg, el nuncio habia reclamado la ejecucion de esta prö- 
rnesa, y rogado al general Tilly que presorvase d toda costa 
del saqueo la biblioteca por los inmensos tesoros de ciencia 
que contenia, especialmente en manucristos. El papa enviö al 
doctor Leon Alacio, uno de los bibliotecarios del Vaticano, para 
recoger este tesoro. El pontifice tuvo tatoto gozo de esta adqui- 
sicion, que declarö ser uno de los mas felices acontecimienfos 
de su pontificado, uno de los mas titiles y honrosos para la 
Santa Sede, para la lglesia, para ias ciencias y aun para el 
iiombre Båvaro, cuya nacion debia regocijarse de ver conser- 
vada tan preciösa coleccion en Roma, centro del mundo (1623). 

13. Otro hecho no menos importante seflalö la carrera pon- 
tifical de Gregorio XV : la reforma de las antiguas ördenes 
regulares de Francia. Veia abusos considerables que corregir; 
se conocia mas y mas la necesidad de dar curso*å la grandö 
obra moral de Paulo V. Luis XIII, rey d quien tan justamente 
se le diö el titulo de Justo, estaba convencido de esta necesidad. 
Pidiö pues y obtuvo del papa un breve para dar término d los 
desördenes que escandalizaban a los fieles, y encargö al car- 
denal de La Rochefoucault, sil capellan mayor, esta mision tan 
delicada. El virtuoso prelado se formö un consejo compuesto 
de un benedictino, de un cartujo, de un dominico, de un 
minimö, de un jesuita, de un bernardino y de algunas otras 
pérsonas ilustradas y virtuosas/Experimentö una Viva résis- 
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tencia, y en vista de tan triste oposicion no pndo menos de 
deplorarse cuånto eorrompe las primitivas ideas de fervor y 
piedad un relajamiento continuado. Sin embargo ä fuerza de 
prudencia, valor y celo, el cardenal lleg6 ä hacer reflorecer la 
regularidad en todas las casas religiösas. Gregorio XV, que 
habia apoyado eon todo su poder esta gloriosa empresa, no la 
viö consumada, porque muriö å la edad de setenta anos, en 
8 de julio de 1623, despues de un corto pero feliz ponti- 
fioado. 

14. La primera mitad del décimoséptimo siglo fué fectmda 
en obras de santidad y personajes ilustres. Mientras que en las 
lndias [eecidentales, en la Nueva Granada] se dedicaba el 
beato Pedro Claver, jesuita, al servieio de los negros (1624), en 
EspaQa san José de Calasanz fundaba los clérigos regulares de 
las Escuelas Pias (1617) en favor de los nirios y jövenes, espe- 
cialmente pobres. San Fidel de Sigmaringa, apöstol de los Gri- 
sones, muriö mårtir de su celo å manos de los calvinistas 
suizos en 1622. « Seflor, dijo al espirar, perdonad å mis ene- 
» migos, pues realmente nosaben lo que hacen. » Por lamisma 
époea, san Josafat, arzobispo de Poloczk en la Lituania, derra- 
maba su sangrepor la fe, martizado el 16 de noviembre de 1623 
por los eisnvåticos Moscovitas, å quienes habia querido con- 
vertir. Y asi, en tanto que la herejia luterana se lisonjeaba de 
asistir & los funerales de la Iglesia catölica, esta divina Esposa 
de Cristo se mostraba viva y fecunda en obras de salvacion 
por todo el universo : en las Indias, en el Japon [en las Fili- 
pinas], en la China, en el Nuevo Mundo, en Espana, en Italia, 
ea Alemania, en Polonia [en Franeia]. Era como una nueva 
efusion de este espiritu de verdad que reside eternamente en 
ella, y que habia inspirado los decretos del eoncilio Tridentino. 
Los Carmelitas y las Carmelitas de la reforma de santa Teresa 
se establecieron en Paris, estas en 1604, y aquellos en 1611. 
La Franeia veia elevarse en medio de su clero un simple 
sacerdote que fué su gloria y un prodigio de la caridad cris» 
tiana. San Vieste de Paul, nacido ea 1676, en Pol, obispado de 
Aoqs, echaba los primeros cimieutos de la congregacion ver- 
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daderamente apostölica de San Låzaro, 6 de los Sacerdotes de 
la Mision, y anunciaba ya las maravillas de su vida. 

IS. En la misma época moria san Francisco de Sales, tan 
francés por el espiritu, por la lengua, por el corazon. Nacido 
el 21 de agosto de 1567, en el palacio de Sales, å tres leguas 
de Annecy, Francisco habia sido educado por su piadosa madre 
con los sentimientos mas acendrados de tierna devocion. In- 
troducido muy temprano en el estado eclesiåstico, emprendiö 
la conversion del Chablais, en la que logrö prodigios. Nom- 
brado para el obispado de Ginebra, todo lleno de calvinistas, 
Francisco de Sales no tardö en manifestar su celo y desinte- 
rés. Enrique IV habiendo sabido que el obispado de Ginebra 
era pobre, mandö ofrecer al santo una pension de mil escudos. 
v Decid å Su Majestad, respondiö Francisco, que su presente 
» me honra sobrado para que yo le rehuse; pero que como 
» ahora no necesito dinero, y no sé guardarlo, suplico al rey 
» que esta suma quede depositada en manos del tesorero de la 
» Gaja de ahorros, salvo å pedirla cuando yo la necesitare. » 
Al oir esto dijo el rey al embajador : « Nunca se me ha de- 
» vuelto una pension con mayor donaire que el del obispo de 
o Ginebra.» Los ejemplos del santo prelado y la irresistible 
uncion de sus discursos atraian en masa los calvinistas al gre- 
mio de la Iglesia. « Yo bien sé convencer ä los herejes, decia 
» el cardenal Duperron; pero el obispo de Ginebra sabe con- 
» vertirlos. » La afectuosa piedad del santo se encuentra en 
todos sus escritos. Enrique IV le habia pedido un libro que 
pudiese hacerle amable la virtud. San Francisco de Sales, 
para satisfacer al deseo real, compuso su inmortal obra; lntro- 
duccion å la Vida devota, cuya publicacion fué saludada con 
universal aplauso: fué traducida en todas las lenguas de la 
Europa. El rey de Francia dijo que el autor se habia sobrepu- 
jado å si mismo. Maria de Médicis enviö un ejemplar guarne- 
cido de pedrerias al rey de Inglaterra, Jaime Stuart. Este prin- 
cipe, aunque protestante, tenia infinito placer en leerlo; y 
preguntaba å sus obispos anglicanos, « ^porqué no sabian es- 
» cribir con aquella uneion ? » El tratado del Amor de Dios que 
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siguiö å la Introduccion d la Vida devota, puso colmo al afecto 
y admiraclon que todo el mundo profesabg å san Francisco de 
Sales. Solo Dios sabe cuåntäs almas se han salvado con estos 
dos libros. En union con santa Juana Francisca Fremiot de 
Ghantal, el piadoso obispo fundö el örden de la Visitacion, 
cuyo fervor y regularidad han sobrevivido å todas las borras- 
cas, y aun continuan edificando ä la Iglesia en nuestros dias. 
San Francisco de Sales muriö, lleno de méritos y gloria, el 28 
de diciembre de 1622. Sus virtudes habian mostrado ser uno 
de los mayores obispos que haya tenido la Iglesia. 

$ III. PONTIFICADO DB DRBANO VIII (6 de agosto de 1633-39 de janio de 1644). 

16. El cardenal Mafeo Barberini, sali do de una antigua y 
noble familia de Florencia, fué elegido papa el 6 de agosto 
de 1623 y tomö el nombre de Urbano Y1II. Literato sobresa- 
liente, caråcter dulce y amable, protector de los sabios, autor 
de una coleccion de himnos latinos llenos de poesia, ternura 
y piedad, el nuevo pontifice habia merecido éntre los sabios el 
dictado de Abeja ätica. Su eleccion fué unånimemente apro- 
bada, y el celo que desplegö por los intereses de la religion, 
confirmö las esperanzas halaguefias que habia hecho concebir 
su promocion. El reinado de Urbano VIII coincidia con un 
concurso de circunstancias que amenazaban la tranquilidad de 
la Europa. En Francia, Luis XIII acababa de poner la direc- 
cion de los negocios en manos de un bombre cuyo caråcter 
enérgico é inflexible debia de intervenir como dueöo en los 
destinos del mundo. Richelieu, obispo de LuQon, luego carde¬ 
nal, iba å reinar una cuarta parte de siglo bajo el nombre de 
su amo, y å preparar å la Francia para los esplendores de Lu- 
dovico Magno. En Inglaterra, Carlos I sucediö en 1625 å su 
padre Jaime II, é inaugurö un reinado que habia de concluir 
en el cadalso por un favoritismo ciego para con el duque de 
Buckingham, caråcter frivolo, ambicioso de pocos alcances, 
ministro muy limitado que ahondaba al pié del poder un abismo 
donde se debia sumir la monarquia. En Espaöa, el conde de 
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Olivares, primer ministro de Felipe IV, queria luehar en in- 
fluencia con el cardenal Richelieu. 

17. Todos estos elementos de division que fermentaban en 
el seno de la sociedad europea se hallaron combinados para 
dar ä la guerra llamada de Treinta ahos, que estal lö en Alema- 
nia, un caräcter de encarnizamiento y obstinacion sin igual en 
la historia. Habia comenzado en 1618 por una rebelion de los 
Bohemios å favor del protestantismo, bajo los auspicios del 
eleetor palatino Federico V. El emperador Fernando II, sosle- 
nido por los Espafioles y por la liga catölica de Alemania, 
deshizo ä los rebeldes en la batalla de Praga. Su caudillo fué 
despojado del electorado que el vencedar transmitiö al duque 
de Baviera Maximiliano en 1620. La guerra parecia terrni- 
nada, pero solo estaba en su primer periodo, llamado guerra 
Palatina. Las potencias del Norte intervinieron å favor de los 
reformados alemanes. Cristiano IV, rey de Dinamarca, marchö 
contra el emperador (1624 å 1629), y diö å esta época el nom- 
bre de Dinamarquesa. La época Sueca se abriö por las brillan- 
tes hazafias de Gustavo Adolfo desde 1630 å 1635. Finalmente 
Richelieu fué å poner su ingenio en la balanza y abriö la 
época Francesa, desde 1634 a 1648. No entra en nuestro cua- 
dro referir los detalles de estos movimientos que pertenecen å 
la historia politica de Europa. La guerra de los Treinta ahos, 
religiösa en un principio, no se prosiguiö basta el fin con plan 
determinado. Nadie calculö al principio sus consecuencias : en 
su prosecucion se fueron presentando mil elementos que la 
iban alimentando, por manera que todas las altercaciones poli- 
ticas venian å confundirse en esta grande querella; y en ningun 
tiempo se realizö mas bien la verdad del axjoma: que una 
guerra alimenta otra. 

18. En medio de esta general conflagracion, la Italia tenia 
particulares motivos para temer. La casa de Austria habia 
tomado desde Carlos Quinto tan gran desarrollo, que ejercia 
una preponderancia notoria en los asuntos generales de la 
Europa. Su alianza con Espafta la hacia aun mas amenaza- 
dora. Los desfiladeros de los Alpes estaban ocupados por Es- 
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pafia, y los confinantes con los.Estados alemanes lo estaban 
por Austria. Los pequefios principados de Italia creyeron ver 
una amenaza en verse rodeados, y como estrecbados, por de- 
cirlo asi, por estas dos potencias formidables. Venecia y Saboya 
concluyeron con la Francia un tratado de alianza ofensiva y 
defensiva, em virtud del cual el Austria debia de verse obligada 
por sus fuerzas reunidas é dejar libres los desfiladeros y las 
plazas de los Grisones. AI mismo tiempo el papa fué escogido 
por mediador y årbitro supremo entre los partidos. Las tropas 
pontificales fueron puestas en los puntos que excitaban tanta 
inquietud y rivalidad. Urbano VIII tratö de tener igual entre 
tantos partidos diversos la balanza y buscö modos de hacer 
paces. Pero el carden^l Richelieu, que se proponia por ilnieo 
objeto de su politica exteriör el abajamiento del Austria, se 
negö å entraren los planes del soberano pontifice. Sin respeto 
por sus protestas, tomö la ofensiva en Italia, hizo entrar i ho- 
pinadamente tropas francesas en la Vallerina y arrojö å las 
tropas pontificales de las plazas fuertes que ocupaban. Ur¬ 
bano VIII, å pesar de su inclinacion por la Francia, poseia 
sobrado el sentimiento de su propia dignidad para sufrir im- 
punemente la expulsion de sus tropas. Hizo pues nuevas levas 
de gente y las enviö al Milanesado, anunciando explicitamente 
su intencion de volver å tornar las plazas perdidas con auxilio 
de los Espadoles, con quienes se habia coligado. El ministro 
francés se viö en la situacion extrafla de tener que luchar, 
siendo cardenal, contra el soberano pontifice: comprendiö lo 
peligroso de tal linea se conducta, y se volviö af rås. Se con- 
cluyö pues muy en breve un tratado de paz entre los belige- 
rantes. 

19. Nuevas complicaciones llamaban por otra parte toda la 
habilidad é ingenio de Richelieu en Francia misma. Buckin- 
gbam tenia preparada una invasion formidable para socorrer 
a los calvinistas franceses. Desembarcö pues el mes de julio 
de 1627 en la isla de Rhé, se apoderö de ellay sitiö la ciudadela 
de San Martin. Los huguenotes tomaron las armas para favo- 
recer este movimiento. El centro de su fuerza estaba en La 
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Rochela, cuya posesion les habia sido otorgada por el edicto 
de Nantes. Ricbelieu, cuyo genio se agrandaba*con los obsta- 
culos, se apoderö de esta plaza en octubre deV aöo siguiente; 
cayendo asi el principal baluarte del protestantismo. Los hu- 
guenotes tuvieron que sujetarse å la ley del vencedor: cesaron 
ya de ser una potencia, y permitieron å Richebeu intewenir 
mas libremente en los negocios generales de la Europa. En- 
tonces fué cuando tomé parte activa en la guerra de los 
Treinta ahos, que se concluyö en 1648 por la paz de Westfalia, 
y que consumö la decadencia de la potencia austriaca. 

20. Urbano VIII se aprovechö de las lucbas politicas en 
que se hallaba engolfada la Europa para aumentar la influen- 
cia de la Santa Sede, haciéndola intervenir como mediadora 
entre los diversos partidos. Los acontecimientos le ofrecian 
cada dia ocasjon de sefialarse por su flrmeza, celo y vigilancia. 
Su carrera fué vasta é inmensa, mostråndose siempre å la 
altura de su mision. El ducado de Urbino, cuyo illtimo titulär 
acababa de morir sin hijos, quedö devuelto å la Santa Sede, å 
pesar de la envidia de los Estados italianos, que veian con 
desagrado los sucesivos aumentos de la potencia pontificia. 

21. En tanto que) el bullicio de la guerra resonaba en el 
mundo politico, nueva lucha renacia en el religioso, y tomaba 
proporciones de una herejia tanto mas peligrosa cuanto que 
sus partidarios pretendian estar mas estrechamente unidos 
que ningunos otros al centro de unidad. Las otras sectas bla- 
sonaban piiblicamente su menosprecio por la autoridad ecle- 
siåsiica. Lutero, Calvino, Zuinglio se vanagloriaban de baber 
roto cuantos vinculos les unian ä la comunion romana; los 
jansenistas, al contrario, quisieron ser de la Iglesia a pesar de 
la Iglesia,'ni quisieron reconocer jamas que estaban separados 
de ella. Cornelio Jansenio babia nacido en 1585, en una aldea 
de Holanda: comenzö las humanidades en Utrecht y acabö sus 
estudios en Lovaina. Estudiö teologia bajo la direccion del 
sobrino del famoso Miguel Bayo y de Jaime Janson, dos ar- 
dientes propagadores del bayanismo. El jöven escolar se pre- 
ocupö tanto de la cuestion de la grada, tan agita.da entonces 
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en las escuelas, que leyö y releyö diez veces de seguida las 
obras de san Agustin y resumiö el fruto de sus lecturas en .un 
gran voliimen de folio, cuya publicacion comenzö despues 
de haber sido elegido obispo de Ypres, y que intitulö : Augus¬ 
tinus. Muriö antes de acabarse la impresion de esta obra, y 
declarö en su testamento que sometia su doctrina al juicio de 
la Santa Sede. 

22. El Augustinus estå dividido en tres partes, que tratan 
de la gracia, del libre albedrio, del pecado original, de la pre- 
destinacion. Jansenio estableciö en principio la no-libertad hu¬ 
mana. Segun él, la voluntad estå encadenada y como en escla- 
vitud por la concupiscencia de las cosas terrestres, y no puede 
salir de este estado por sus propias fuerzas : le es necesario el 
socorro de la gracia. Esta impotencia procede, segun el autor, 
de que la voluntad estå debilitada por la concupiscencia que 
la aleja de lo bueno y la arrastra en sentido contrario, por ma¬ 
nera que el hombre no puede querer ya de un modo eficaz. 
Al lado de esta flaqueza de la voluntad, Jansenio da å la gra¬ 
cia una fuerza irresistible. Segun él, la gracia es siempre 
eficaz, y no estå en poder del hombre sustraerse å su accion 6 
resistirle. Estas tendencias del libre albedrio de Jansenio han 
sido resumidas mas tarde por el doctor.Cornet, sindico de la 
facultad de teologia de Paris, y reducidas å las cinco proposi- 
ciones siguientes : o 1*. Algunos mandamientos de Dios son 
» imposibles å los hombres justos, å pesar de su buena volun- 
» tad y de sus esfuerzos. 2*. En el estado de la naturaleza 
» iapsa ö caida, no se resiste jamås å la gracia interiör. 
» 3*. Para merecer 6 desmerecer no es necesaria la libertad 
» exenta de la necesidad de obrar; basta la libertad exenta de 
» coaccion. 4*. Los semi-Pelagianos no eran herejes sino en 
» cuanto pretendian que el hombre puede resistir å la gracia 
» interiör y preveniente. S\ Jesucristo no ha muerto ni derra- 
» mado su sangre por todos. » Tal es la esencia doctrinal del 
Augustinus. 

23. Desde que pareciö esta obra en Lovaina, aflo 1640, 
mereciö las mas entusiastas admiraciones por unos, y las mas 
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justas criticas por otros. Un francés, Juan Duvergier de Hau- 
ranne, tan couocido bajo el nombre de abad de San Ciran, in- 
trodujo el Augustinus en Francia, y tratö de propagar sus doc- 
trinas. El abad de San Ciran era un novador imbuido del espiritu 
calvinista, pero escondido y astuto que desde lejos iba prepa- 
rando los elementos de la seota de que queria rodearse. Habia 
logrado ganar å la familia de Arnauld de Andilly, cuyas dos 
hijas, célebresbajo los nombres de las Madres Angélica élnés, 
dirigian entonces la abadia de Puerto Real. Que haya 6 no 
habido en esta époea entre el abad de San Ciran, Jansenio y 
otros allegados una sociedad secreta, un plan de ataque contra 
iaIglesia,redactado por los sectarios en Bourg-Fontaine, esuno 
de los problemas de la historia que aun no ha tenido 6olucion. 
Sea de esto lo que quiera, lo cierto es que todo estaba prepa- 
rado en Francia para los largos escandalos que principiaron å 
la aparicion del libro de Jansenio. Urbano VIII, con ånimo de 
cortar por medio discusiones que se envenenaban mas y mas, 
expidiöun decreto prohibiendo la lectura del libro de Jansenio. 
La Universidad de Lovaina rehusö someterse al decreto pon- 
tificio. Urbano VIII dirigiö nuevo breve å los doctores revoi- 
tosos, dåndoles å conocer el escåndalo de su terquedad : los 
doctores tampoco se.sometieron å este segundo breve. Aban- 
donando pues a los refractarios å su sentido réprobo. Urbano 
resolviö pronunciar una sentencia solemne y definitiva. Se 
remitiö el examen del libro de Jansenio a la comision del 
Santo Oficio, con los escritos en pro y en contra, para exami- 
narlo todo con gran madurez, atoncion y ciencia. 

24. En vista del parecer de los consultores y despues de su 
propio examen, el pontifice hallö digno de condenacion al Au¬ 
gustinus bajo dos puntos de vista : por un motivo peijudicial, 
pues que trataba de las materias de la gracia contra la prohibi- 
cion de la Santa Sede , y en cuanto al fondo , porque renovaba 
casi å ca da pågina los errores ya anatematizados en los escri¬ 
tos de Bayo. En su consecuencia, el 6 de marzo de 1642 fué 
publicada por el papa la bula In Eminenti 9 que condenaba el 
libro de Jansenio. <r Despues de examinada profundamente la 
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» obra titulada : Augustinus, decia Urbano VIII, se ha reco- 
» i^ocido enoecrar formalmente muchas proposiciones ya con- 
» denadas por nuestros antecesores, y que enseöa con escån- 
» dalo de los buenos catölicos y en menosprecio de la autoridad 
» de la Santa Sede. Para remediar este desörden que agita å 
» toda la sociedad cristiana y que tiende nada menos que å la 
» ruina de la fe catölica , motu proprio , y en virtud de la ple- 
» nitud de nuestra potestad apostölica , confirmamos y aproba- 
» mos en todo y para siempre, por la presente constitucion, 
» las constituciones de nuestros predecesores los papas Pio y 
d Gregorio. En virtud de la misma autoridad, prohibimos ab- 
» solutamente el libro intitulado Augustinus, como conteniendo 
*> y renovando los articulos, opiniones y sentimientos conde- 
» nados ya en las dichas constituciones. Ademås, ordenamos, 
jd bajo las penas contenidas en la constitucion de nuestro pre- 
» decesor el papa Pio, que ningun fiel, de cualquiera condicion 
*> 6 clase que fuere, ose hablar, escribir ö disputar tocante los 
» articulos condenados en este libro. La absolucion de las cen- 
» suras incurridas por los contraventores serå exclusivamente 
» reservada al soberano pontifice, excepto en el articulo de la 
j> muerte. » Este juicio de la Iglesia romana, al cual habia de- 
clarado Jansenio someterse, no hallö igual docilidad en sus 
discipulos. La Universidad de Lovaina no recibiö la bula sino 
despues de muchos y largos tråmites y tergiversaciones. Es¬ 
tas disputas pasaron å Francia. El arzobispo de Paris, Juan 
Francisco de Gondi, aun antes de la decision de la Santa Sede, 
habia impuesto silencio å los dos partidos : y mandö recibir in- 
mediatamente en su diöcesis la bula apenas la recibiö. La facul- 
tad de teologia de Paris prohibiö sostener las proposiciones 
censuradas ; sin embargo tuvieron aun numerosos partidarios, 
entre los cualessobresalian el abad de San Ciran y el jöven doc- 
tor Arnauld. La bula In Eminenti habia sido remitida å todas 
las iglesias oatölicas dei universo >, Mendo aoogida por todas 
partes con respeto y sumision. Elrey de Espana, como sobe¬ 
rano de los Paises Bajos, intimö å los doctores de Lovaina imi- 
tar este ejemplo y poner término å sus recriminaciones. Pero 


Digitized by v^ooQle 



272 urbano vm (1623-1644). 

los partidarios del nuevo error no hicieron gran caso ni de las 
ördenes del rey ni de las censuras pontificias : multiplicandose 
asi y perpetuåndose los subterfurgios y las discusiones en la 
Universidad de Lovaina. 

25. Urbano VIII se preparaba å fulminar nuevas y mayores 
censuras contra estos teölogos rebeldes : pero no viö el fin de 
estos disturbios que habian de llenar todo el siglo xvii. De to- 
das las herejias, el jansenismo ha sido la mas bipöcritamente 
obstinada. Su espiritu penetrö mas 6 menos en la sociedad, 
especialmente en Francia, y este error no desapareciö entera- 
mente en la gran borrasca que å fines del siglo xvin lo tras- 
tornö todo, en Francia y en el mundo. Urbano VIII muriö el 29 
de julio de 1644. Luis XIII habia muerto ya en 16 de mayo 
de 1643. Este principe se moströ en el trono como verdadero 
modelo de las virtudes cristianas : sus contemporåneos le Ila— 
maron el Justo. Padre de Luis XIV, habia debido a las mas fer- 
vorosas oraciones el nacimiento de este real infante que habia 
de elevar å tan alto grado la gloria de la Francia. En agrade- 
cimiento de este favor del cielo, Luis XIII habia puesto su 
reino bajo la proteccion de la santisima Virgen el 15 de agosto 
de 1638 (t). Muriö en los brazos de san Yicente de Paul. Ri- 
chelieu, su ministro, habia acabado su vida algunos meses 
antes, en 4 de diciembre de 1642. Genio creado para mandar 
hombres, Richelieu sabia concebir y fejecutar grandes cosas. 
Habia logrado los dos objetos por cuya causa habia hecho tanto 
durante su larga administracion. Los calvinistas estaban com- 
pletamente abatidos en Francia, y la casa de Austria, atacada 
å la vez en todas sus posesiones, en la Alsacia, en los Palses 
Bajos, en Italia, en Cataluöa, durante la guerra de los Treinta 
afios, habia perdido su influencia preponderante en los conse- 
jos europeos. La espada de Condé iba, cualro afios mas tarde, 
å consumar la grande obra de Richelieu*, y å obligar, por las 
Victorias de Rocroy, Fribourg, Nordlingue y Lens, å los Im- 

(1) Tal es el origen de la procesion anual de la Asoncion, Ilamada Vnio de Luis XIII, 
que aun te celebra en Francia. 
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periales é firmar el tratado de Westfalia, que puso fin é la 
guerra de los Treinta anos y å la predominacion del Aus- 
tria (1648). El coloso imperial que desde Carlos Quinto ame- 
nazada abrumar å la Europa, no fué en adelante sino, segun 
la expresion profética de Enrique 1Y, la estatua de Nabucodo- 
nosor con piés de greda y cabeza de oro. Si se considerasen 
solamente estos grandes resultados , el ministerio de Richelieu 
no hubiera merecido sino elogios de la historia y admiracion 
de la posteridad. Pero el genio, cualquiera que sea su sublimi- 
dad, paga siempre por algun costado su tributo å la flaqueza 
humana. Se diö por mision abatir la potencia de los grandes 
paraengrandecer el trono con sus despojos. Fué profundo error 
politico. Cuando no quedö ya mediador intermedio entre el rey 
y el pueblo, una cuestion de principio se sustituyö å una cues- 
tion de persona. La soberania populär se irguiö å la faz de la 
soberania real, é hizo su advenimiento en merdio de las ruinas 
de la Francia. Todo se enlaza, se corresponde, se encadena en 
esta historia. La sangre heröica de Montmorency, que Richelieu 
aacrificö å una idea falsa y descabellada, hizo al manto del car- 
denal una mancha indeleble (*). 

26. En tanto que el mundo se hallaba atento å los diversos 
movimientos de las potencias beligerantes, y å las grandes ne- 
gociaciones de la politica, la caridad cristiana ejercia en silen- 
cio las mayores maravillas. Un sacerdote humilde se habia dado 
por mision curar todas las heridas, aliviar todos los padeci- 
mientos causados por la guerra. San Yicente de Paul diö pan å 
la Lorena, Champafia y Picardia asoladas. Hizo pasar socorros 
å los catölicos de Irlanda, Escocia é Inglaterra, oprimidos 
por los protestantes. Con su infatigable celo, sale al encuentro 
de todas las miserias para consolarlas : son inagotables en sus 
manos los tesoros de la caridad. Recoge å los niiios d quienes 
sus madres segun la naturaleza han abandonado, y se consti- 
tuye su padre segun la grada. Abre bospitales para los enfer- 

(4) Los suplicios del mariscal de Marillac y del jöven de Thou fiieron otras tan¬ 
tas crueldades in&tiles é injnstas que no pueden hacerse olvidar ni aun por la mas 
deslumbrante gloria. 

1Y. 18 
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mos, ancianos éincwrables : y & fin de pelrpetwar tasita» obras 
fecundas d* qne le dota el Cielo, crea esa adiuirable institueion 
de Betmaphs de ia Cöråfertf > maravilla det mundo, y tnuesfra 
viva de la divinidad de la religion catölicft. Etttretento la eon- 
gregacion de Sad Låzaro , que habia fundado, envia por stts 
ördenes misioneros å los esolaves crtstiatios de ta Berberla, de 
la India y del Madagascar. El •oomon de Yicente de Paul 
abraza en su seno å todo el universo. Por el mismo tiempö, 
san Francisco de Regis evangelizaba en las ttiontafias del Viva- 
rés, Cevenas y Velay, y MignelLe Nobletz predicaba en lös 
lianos de ta Bretafla. Adriano Bourdoise y Claudio Bernard, 
llamado el Sacerdote pobre, renovaban la santa vida y piadööös 
trabajos del cleno de los primeros siglos. El venoerable cura de 
San Sulpicio, Olier, fandaba en sa parroquia el seminario que 
lleva su nombre y caya regla se ha genemlizado en la mayör 
parte de los setninarios de Francia. Cömo se ve, anitnaba atnn 
å toda ta sociedad el espdritu religiosö, & pesar de toö estragds 
del calvinismo y protestantismo. La Iglesia ena siempre el fe- 
eundo eampo del padre de famiHas, que profluee cétftuple de 
frutos en gracia y salvacion. 
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RSSÖMEN H1STÖRIC0 DE LA ÉPOCA SÉPTIMA DE LA IGLES1A. 

1. Protestantismo. Su desarrollo favorecido por las pasiones. — 2. Principios del 
protestantism© apHicados al irmndo pötitice y social. — 3. Concilio Tridentirio. — 
l. Los Jesuftas. — 5. Su eoagtitucion. 6- Su Jerarqura. — 7. Trabajos de los 
Jesuitaa. — 8. Ördenes religiösas contemporåneas. Congregacion de los Bene- 
dictinos de San Mauro.— 3. Misiones extranjeras. — 10. Teöiogos. — li. Comen- 
tadores de h sagrada Cecrilura. — lä. Obras ascéticf». — 18. Las artes en ser- 
vkio de la Iglesia. 


t. El hecho que dotniaa y Ilena toda la séptima época de la 
Iglesia es el protestantisnio. Ya bemos indicado suficiente- 
-mente las circunstanci&s que favorecieron su desarrollo, su ca- 
récter y peligrosas consecuencias de sus doctrinas. La coinci- 
dencia de los gran des acontecimientos que transformaron la 
sociedad de la edad media; que dieron con el renadmiento de 
las letras nnevo impulso al ingenio humano; que por la des- 
oubierta de América abrieron caminos desconocidos å la am- 
hicion de los aventureros y- al comercio; que crearon con la 
invencioo de la imprenta una råpida comunicacion del pensa- 
miento eotre los pueblos; que con el uso de las armas de fuego 
cambiaron la antigua tåctica militair y multiplicaron en todos 
los puntos de la Europa aquellas bandas de soldados asalaria- 
dos, prontos 4 verter su sangre 4 quien mej or la pagaba, sirviö 
incontestablemente al progreso de las doctrinas de Lutero. Se 
ereyö que todo debia de ser nuevo en el seno de una sociedad 
que veia estallar 4 la vez tantos nuevos descubrimientos. En 
Alemania, Lutero pareciö en cierto modo el Cristöbal Colon de 
la teologia. Sin embargo los hom b res reflexivos no se dejaron 
-seducir por apariencias tan engaöadoras, y muy pronto vieron 
que la pretendida Beforma no babla debido sus venlajas sino 4 
fa complicidad de todas las pasiones. « El éxito de los protes- 
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» tantes, dice Bossuet, nada tiene de maravilloso, ni honroso 
» para ellos, porque las causas no pueden ser mas naturales y 
» humanas. ^Qué milagro el que se propaguen en poco tiempo 
9 herejias que favorézcan las inclinaciones de una naturaleza 
» corrompida? £ Quién se extraöarå de que abriendolas puer- 
9 tas del claustro, permitiendo å los. clérigos, frailes y mönjas 
» el casarse, haya habido muchos que se hayan dejado llevar 
» de la pendiente de la concupiscencia ? Dando å los pueblos la 
9 libertad de dispensarse de las obligaciones mas penosas de 
» las leyes eclesiåsticas, como el ayuno y la penitencia, £ es 
9 milagro que las almas carnales, de que estaba entonces llena 
9 la Iglesia, hayan estado predispuestas para recibir estas doc- 
9 trinas carnales? ^Es acaso milagro que bombres que ataca- 
9 ban misterios incomprensibles y que parecian contrarios å la 
9 razon, hayan arrastrado å la impiedad los corazones sober- 
9 bios, curiosos, presuntuosos, que siempre hay en gran nii- 
9 mero? Finalmente £es milagro que excitando å un celo des- 
9 arreglado contra los desördenes que deploraba mas que nadie 
9 la Iglesia, se hayan arrojado al cisma y å la rebeldia mu- 
9 chos cristianos poco sölidos ? Los nuevos reformadores ha- 
9 biendo hallado medio de poner de su parte å la concupiscen- 
» cia, al orgullo, å la vanidad, al celo indiscreto, y habiendo 
9 acomodado sus opiniones ä pasiones tan naturales, comunes y 
9 violentas, sus progresos no tienen mas de milagrosos que 
9 los de Maboma, porque presentan los mismos caractéres. 9 
2. Pero seria colocarse bajo un punlo de vista sobradö limi- 
tado si no se considerase en la Reforma sino un debate mera- 
mente teolögico : el lado politico y social del luteranismo no 
merece menos atencion. Cuando las doctrinas del fraile sajon 
hubieron introducido el principio del libre examen en las cues- 
tiones religiösas, el mundo cristiano de la edad media, que se 
habia reunido en torno de la silla de Roma, como al centro de 
toda autoridad, hizo lugar å una sociedad en la cual la incre- 
dulidad reemplazö muy pronto å las cuestiones religiösas. Se 
transportaron pues entonces las ideas de libertad, de la esfera 
de la fe å la de la politica. Las naciones de la Europa seten- 
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trional, ebrias de este nuevo espiritu de independencia, se ex- 
traviaron å porfia por las veredas del orgullo, de la licencia y 
de la impiedad. Cuando se hubo sacudido el yugo de la religion, 
y roto este freno, quedaron en las masas las ideas radicales de 
libertad. La (ilosofia del siglo xvm y la literatura volteriana 
las exaltaron: la inconcebible inaccion de los reyes dejö que 
se consumase esta obra de destruccion; y, å un tiempo dado, 
vaeilaron todos los tronos, algunos cayeron en un mar de 
sangre, y un diluvio de males inauditos hasta entonces inundö 
la Europa, la cubriö de ruinas y de cadalsos. La barbarie de 
la civilizacion, mil veces mas terrible que la de los siglos ix 
y x, paseö su terror por todas las cabezas al nombre de liber¬ 
tad. En nuestro entender, no se ha insistido bastante en la es- 
trecha conexion que une estas dos épocas fatales del protes¬ 
tantismo y de la revolucion. La una fué cuna de la otra. El 
principio de Lutero aplicado al mundo politico y social ha tras- 
tornado å toda la Europa, y la ha arrojado ä un abismo sin 
suelo donde se revuelva sobre si misroa sin poder hallar ya ni 
calma ni descanso. 

3. Al propio tiempo que el protestantismo hacia irrupcion 
en el mundo, bajo el pretexto de volver la lglesia å la pureza 
primitiva de su institucion, del seno mismo de la lglesia nacia 
una reforma saludable, promulgada por la autoridad legitima 
en una solemne asamblea con universal aplauso del mundo. 
Sentiase su necesidad desde mucho tiempo habia, y se recla- 
maba vivamente la celebracion de un concilio; pero las guer- 
ras de Carlos Quinto y Francisco I ponian obståculos sin cesar. 
Ya hemos visto con cuån enérgica perseverancia ha luchado 
el pontificado contra las dificultades que se iban presentando, 
y reuniö en fin la inmortal asamblea de Trento : « Por poco 
» que se examinen las sesiones de este célebre concilio, dice 
» Alzog, se saca la conviccion de que ningun sinodo desarrollö 
» y definiö con tanta prudencia, cläridad, precision, un conjunto 
» tan completo de las mas importantes materias. Los extremos 
» se encontraron en comun terreno, se limitaron unos å otros, 

» de que resultö el equilibrio necesario å la verdadera catolici- 
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» dad. Los obispos y teölogos espafloles se distinguieron por 
» la cordura eon que lograron conciliar las oposiciones, las 
» dfficultades de toda especie que iban naciendo bajo diversas 
» formas de parte de cada nacion. Ninguna asamblea reuniö 
» mayor numero de cardenales, obispos y teölogos tan sobre- 
» salientes por su piedad y ciencia. j Qué eatnbios tan fetrces, 
d qué progreso en la Iglesia, si, como lo deseaban aqnellos re- 
i) presentantes de la catolicidad, se hubieran observado flel- 
» mente todös aquellos decretos! Por desgracia, consideracio- 
» nes particulares de politica ö de ambicion prevalecieron en 
o algunos Estados europeos , é inipidieron la adopeion de los 
» reglamentos disciplinares del concilio. En Francia, Ia repulsa 
» vino de los parlamentos, imbuidos en los prmcipios del ga- 
o licanismo. En Espaöa, no se promulgaron estos decretos sino 
o acompaöåndolos de la restriccion : « Sin perjuiciode los reales 
» derechos. » La oposicion en Francia recaia principalmente 
» sobre los decretos concernientes å ias multas y penas de pri- 
» sion en materia espiritual, dejadas en poder de la jurisdiccion 
o eclesiastica: el duelo, el concubinato, el divorcio; el juicio 
» de los obispos por el papa solo; el consentimiento de los 
» padres reconocido como necesario en Francia para los casa- 
» mientos, y no exigido por el concilio, etc., etc. » 

$. Los miembros de las antiguas ördenes regulares no ha- 
bian prestado, en la lucba del protestantismo contra la Iglesia, 
todos los servicios q ne eran de esperar de su celo y piedad. El 
Espiritu sartto, siempre vivö en la Iglesia, produjo entonces una 
örden nueva que , naeida de la fuerza de las circunstaneias , 
era por lo tanto mas propia ä las necesidades del tiempo. Esta 
örden, debiendo sobre todo hacer en la Iglesia contrapeso al 
protestantismo, ha espantado siempre & la imaginacion de los 
protestantes, que no han visto en ella sino un espantajo para 
ha hnmanidad tan temible como odioso. Ann en el seno mlsmo 
de la Iglesia eatölica no se ha formado siempre un juicio exacto 
y verdadero sobre esta célebre compaflia de Jesils, qne no ha 
levantado tantos odios sino porqne ha atacado constantemeate 
todas las pasiones. La constituciou de ta örden, muchö mas 
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neta y precisa que tadas las de las deraås, puede reasumirse 

»fé i 

5. El principal objeto de ls sociedad es la mayor gloria de 
Dioa tt). Sus miembras hen de trabejar ea la salvacion del prd- 
jkno cotno an la suya propia. Trahajan ea la salvacion del 
pröjiaio con la predicaeion, unisiones, catecismos, controver- 
sias contra los herejes, la confesion y sobre todo la instrucrion 
de la jurentud: trabajan en sn propia salvacion por la oracion 
intorkar, examen de concieacia, lectura de libros ascéticos y la 
fFecuente cqmunion. Antes de stt recepcion, los candidatos 
paean por 1& prueba de un neviciado de dos aftos, durante los 
ouaLsa se kterntmpen todo» los estudios, y se eraplean espe- 
oiatmeato en ejercicios espiritnales. Al fin del noviciado se 
hacen lqs primäras y frecuentemente los »egundos votos, se- 
mejantes å los de las otras ördenes regulares. La pobreza de 
los miembras consiste en q ne no pueden poseer, sea indivi- 
doalmente, sea eolecti vanaente, ni rentas ni propiedades, y 
hen d» cootentarse con lo qne se le» de para sus necesidadea. 
Pero los eolegios etstan dotados, para qne los que enseöan y 
los que eatudian no pierdan tiempo en los cnidados de su sus- 
tento. Despues del noviciado principian los estudios, que con- 
sisten principalmente en el eonocimiento de las leoguas, poesia, 
retörka, filosof», teqlogia, historia eclesiåstica y sagrada Es- 
critura. Los qne sededican å estos estudios, para mantener la 
pkdad de corazoo, han de bacer frecuentes exdmenes de con- 
ciencia, aoercarse cada tres dias å la confesion y comunion, y 
reno var sus votos dos veces al aöo. Cada miembro estå vigilado 
por un hermano. Sale siempre acoropafiado. Viene luego el 
segundo noviciado, que dura un afio, y durante el cual se em- 
plean en la predicaeion, catecismos y enseöanza. Sin embargo 
la mayor parte del tiempo- ha de cousagrarse å la contempla- 
cion, cuyas reglas ha dado san Ignacio en sus Ejercicios espi- 
rituafes. Segun su talento los miembros de la sociedad eslån 
divi didos en trea elases: i*. Los profem, que å mas de los tres 

(1) (A. M. D. G.) Ad majorem Dei gioriam. 
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votos monasticos hacea cuarto voto deobediencia absoluta al 
papa, respecto de las misiones. Hay pocos profesos, 6 jesui¬ 
tas del cuarto voto. El general y demås superiores de los ins¬ 
titutos de la örden han de ser escogidos entre estos. Estos ins¬ 
titutos son las catas profesas dirigidas por un prefecto : los 
colegios, que tengan al menos trece miembros, bajo de un 
rector ; los colegios afiliados 6 residencias, teniendo un supe- 
rior, y en los cuales los Padres ancianos hallan un retiro para 
descansar ö poner la ultima mano å sus escritos; y en fin las 
casas de misiones para ayudar å los curas de los pueblos. Los 
pretendidos monila secreta de los profesos , que tanto se han 
echado en cara å la corapafiia, no son sino una vil calumnia; 
asi como la proposicion que se intenta sacar de las constitu- 
ciones, y que daria al superior el poder de mandar un pecado, 
resulta de un pérfido equivoco, ö mala inteligencia 0); 2° los 
coadjutores, que comprenden la mayoria de los miembros de 
la sociedad, encargados de la enseöanza y del ministerio pas¬ 
toral. Entre ellos los escolästicos estan destinados å los ma- 
yores eropleos de la ensefianza; 3°. los coadjutores temporales, 
hermanos legos, destinados å los servicios manuales, y å todo 
lo mas mecånico. 

6. Al frente de cada provincia se halla un provincial. Toda 
la örden estå gobemada por un general, que reside en Roma y 
goza de un poder absoluto. No pueden hacerse modificaciones 
sino en las asambleas generales. El general nombra å los su¬ 
periores å fin de evitar los inconvenientes de las votaciones ; 
con todo, para su eleccion, el general consulta al provincial y 
otros tres jesuitas. Los superiores de todos los institutos estan 


(4) Hé aqui el pasaje en cuestion : « Visam est nobis in Domino, excepto voto 
» quo societassummo Pontifici, pro tempore existenti, tenetur, actribus aiiis essen- 
»tialibus pauperatis, obedientiae et castitatis, nullas constitutiones, deciarationesvel 
» ordinem nullum vivendi, posse obligationem ac peccatum mortale, vel veniale in- 
» ducere, nisi superior ea in nomine Domini Jesn Ghristi, vel in virtute obedientiae 
»juberet.» El contexto indica claramente que solo obligan å pecado los cuatro vo¬ 
tos principales; pero que todas las demås constituciones no obligan bajo pena de pe¬ 
cado, å menos que el superior no lo exija en nombre de santa obediencia, 6 en 
nombre de N.-S. J.-C., etc. 
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obbgados d dar cuenta al general cada afio de la conducta y 
talentos de sus subordinados. £1 general tiene seis asistentes, 
hombres probados y hdbiles, pertenecientes å la Aleinania, 
Franeia, Espafla, Itälia, Polonia y Portugal, que son elegidos 
en las asambleas generales. El general estd sometido d su cen¬ 
sura. En casos urgentes, pueden deponerlo; en casos ordina¬ 
ries, el superior solo puede ser depuesto en asamblea general. 
El amonestador, adjunto al general, tiene por mision sostenerle 
como un padre, un amigo, un confesor. Y asi, la sociedad, 
presentan do el modelo de una monarquia constitucional fuer- 
temente organizada, de una legislacion sabia y perfeeta, tanto 
en virtud de esta organizacion como del espiritu vigoroso que 
laanimaba, tenia que obtener una grande autoridad y ejercer 
inmensa influencia en el mundo. La constitucion mantenia la 
unidad mas vigorosa en el fondo de la ensefianza, en medio de 
la mas feeunda actividad : se esforzaba en reprimir con enér- 
gica pontitud todo cuanto se separaba de la doctrina comun 
de la Iglesia, y concedia al mismo tiempo una iibertad favo- 
rable al ingenio en lo concerniente å puras opiniones C 1 ). 

7. Constituida asi, la örden de los Jesuitas se propagö con 
maravillosa rapidez. La Alemania, cuna del protestantismo, 
se abriö desde luego & su celo. Amenazaban arruinarse las Uni- 
versidades, trastomadas por el movimiento luterano. Durante 
veinte afios no habia salido un 'solo sacerdote de la de Viena, 
antes tan floreciente. Esta situacion moviö å Fernando 1 & 11a- 
mar los Jesuitas å sus Estados en i SS 1. Se distinguieron entre 
los que fueron llamados, Le Jay y Canisio. Este liltimo, por 
sus instrucciones seguidas y frecuentes ptadicaciones, con 
nueva organizacion de la Universidad de Viena, con la publi- 
gacion de un nuevo catecismo y una prudente administracion 
de la diöcesis, restableciö en poco tiempo el érden y tuvo la 
gloria de traer al catolicismo la mayor parte de los protestantes. 
El célebre colegio de Jesuitas de Fribur g, en la Suiza, es debido 

(t) Hemos tomado el resämen de este capltulo de la Historia de M. Alxog, 
tom. QI. 
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tambien i la actividad de €anisio, beatificado et ät de aoviem- 
hre de 1843. Iguales circunstancias llevaron å los hijos de 
san Ignacio A la Baviera. En Ingolstadt se les diö laensefiaaaa 
de la teologia en 1548. Le Jay explicö los Salmos, Salmeron 
las Epbtola» de san Pablo y loe Evangelios; Canisio la Bogmå- 
tica. E» 1838 entraron en Munich. Sapieron dcspertar el gusto 
do los est n dios etdskos, literarias y eientificos, cuya ensefianza 
proscribian los protastantes como una ocupacion iädigoa, mun-' 
dana, inétil y peli grosa. Desde esta época la Baviera se vid 
libre de los ataques anemi g-os. Lo arisnao sucediö cuando los 
Jesnilas fundaron cnlegios, en Colonia afio 1388, en Tréveris 
ed |86(, en Magnncia el 1382, en Augusta y Dilingen el 1563, 
én Paderborno el 1583, en Wurtzbwrgo el 1386, en Munster y 
Saltzborgo el 1368, en Ramberg el 1598. en Ämbetes, Praga y 
Posen et 1371, y asl de otras partes. Por do quiera eran el 
balnarte de ta Iglesia. Sus notables trabajos entodos los ramos 
de teologia, filosofia, gramätica y filologia se propagaron poc 
t odo el ni un do sabio. Tales fueron los escritos de Tursellini, 
De partieuHs linguce latince; de Vigprio, De idiotismis lingum 
ffraecce;ée.imn Perpifian, de Pontano, de Vernuleo y otros sobre 
la pura lalinidad; de Baldo, Sarhiewski, Juveocio, Vaniere, 
Spée, sobre la poesia; deCiavio, Hel, Scheiner, Sehall, Bell, 
Poczobot, en Wilna, sobre la» matettiåticas y astronomia; de 
Kircher, Nieremberg, Raczinski sobre la fiska é bistoria natu¬ 
ral; de Acufla, Cliarlevoix, Dobrizhofer, Gerbillon, sobre la 
geografia; de Aqoaviva, Mariana, Ribadeneira, sobre la his¬ 
toria, hagiografia y cienctas politicas. Los hombres mas sen- 
satos han reconocido siempre q ne el roétodo de los Jesuitas, 
jontando la eienoia con la religion, y sosteniendo elespiritucon 
sabia, paternal y discreta direccion, es maravillosamente ade- 
ouado paralainstruccion dela juventud. Nocitaremos al apoyo 
de esta opinion sino las palabras del mas justo y desgraciado de 
los reyes, Lam XVI : « El gobierno ha hallado siempre apoyo 
» especial en esta célebre sociedad, que cducaba i la juventud 
» en laobediencia al Estado, en el conodmiento de las artes, 
» ciencias y bellas letras. Choiseul ha puesto å los Jesuitas est 
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» man os de los parlamentos para persegairlos; ha entregadoln 
» joveatud å los sistemas de filosofia, ö älas influencira do 
» las opiniones parlamentarias mas peligrosas, Ahaliendo å 
» los Jesuitas, ha dejado, con inmenso dafio de la educacion y 
» de Ia dencia, un vaclo que no podrä llenar jamas ninguna 
a otra corporaeion religiösa. » No es pues de extrafiar que la 
habilidad y virtudes morales de los Jesuitas les hiciesen ser IIa- 
mados frecnentemente å la corle de los reyes : y por conse- 
cuencia tuvioron que verse mezclados con los g rändes acon- 
tecimientos del siglo xvn. Se les ha querido hacer de ello 
un crimen, como si los soheranos no fuesen libres en aprove» 
charse de las luces y consejoa de horabres ilustrados, porla 
sola razon de haber hecho voto de emplear su actividad y celo 
para mayor gloria de Dios y de la Iglesia. 

8. Hemos bablado sucesivamente de las nuevas ördenes 
regulares que, al propio tiempo que los Jesuitas, concmrrian 
al serviciode la Iglesia, luchando contra el espfritu de indepen- 
dencia y de cisma, propagado por las doclrinas protes tantes. 
Los Teatinos, los Somascos, los Bemabitas, [las Escuelas 
Piasf, los öratorianos, [los Agonizantes] los Lazaristas [y otra» 
muchas ördenes}, se mostraron di gnos auxiliares de la iglesia. 
Las Carmclitas de santa Teresa, las Salesas 6 Visitandinas, 
las (Jrsulinas, las Hermanas de laCaridad, renovaban las roara- 
villas de austeridad, santas contemplaeiones y heréico celo de 
los primitivos tiempos. — La örden de san Benito producia 
nna nueva rama destinada å resncitar sa antiguo esplendor. 
Desiderio de La Cour, prior de la abadia de San Vanno, fué sn 
reformador. Los monasterios de Moyen-Moutier y de San Hi- 
dulfo recibieron en 1604 la nueva- regla confirmada por Cle- 
mente VIII. Fué favorablemente acogidaen Francia; y en 1618, 
el capitulo general de la örden, celebrado cerca de Tulle, resol- 
viö formar unacongregacion particular de losconventos réfor- 
mados bajo la invocacion de san Mauro, el mayor discipulo de 
san Benito. Gregorio XV autorizö esta congregacion; y el car- 
denal de Richelieu se interesö tan vivamente por ella, que muy 
en breve contö ciento y ochenta abadias y prioratos. La con- 
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gregacion, ademås de la regla comun å todos los Benitos, tenia 
algunos estatutos particulares y un superior general que resi- 
dia en Paris, en el claustro de San German. Los Benedictinos 
de San Mauro produjeron muy pronto nombres que ba inrnor- 
talizado la ciencia : Mabillon, Montfaucon, Ruinart, Thuillier, 
Martene, Durand, Aehery, Le Nourry, Martianay, [Cellier, 
Bouquet, y otros pozos de ciencia y prodigios de paciencia]. 

9. La caridad y celo de los fieles ministros del Evangeliö no 
solo se empleaban ä favor de las antiguas cristiandades, sino 
basta en lqs pueblos paganos mas lejanos y salvajes. Ninguna 
orden moströ celo mas heréico que la compafiia de Jesiis : 
gran numero de sus miembros anbelaban por morir en las 
misiones predicando å Jesucristo. Los descubrimientos de los 
Portugueses y Espanoles les abrian vasto campo y facilitaban 
medios para ello. Ya hemos hablado de los trabajos apostélieos 
de san Francisco Javier en las Indias, y de sus compafieros en 
la Cbina y el Paraguay. Las conversiones emprendidas por 
estos animosos misioneros fueron admirablemente promovidas 
por la institucion de la Propaganda, fundada en 1662 por Gre- 
gorio XV con el titulo de Congregatio de Propaganda Fide (•). 
Esta congregacion se compuso de quince cardenales, tres pre- 
lados y un secretario : de este modo tuvieron direccion comun 
las abundantes limosnas de los fieles. El colegio, anexo por 
Urbano VIII å la Propaganda, fué un seminario de misiones 
extranjeras. El ejemplo del papa fué imitado noblemente : 
ricas dotaciones aseguraron la obra; se formaron en diclio 
colegio numerosos obreros de todas las naciones catölicas, y 
desde entonces se viö renovarse en Roma, cada ano en el pri¬ 
mer domingo de la Trinidad, el sublime espectåculo de Pente- 
costés, predicando el Evangeliö en todos los idiomas conocidos. 

(i) No solamente los Padres jesuitas, sino lös Franciscanos, Agustinos, Domini- 
cos y varios otros, se erigieron en misioneros por ambas Américas, en las islas Fili- 
pinas, en tre las naciones protestantes de Europa, y por do quiera habia almas que 
convertir, é infieles que catequizar. Todos mostraron igual celo, como lo prueban 
sus Martirologios respectivos y las historias particulares de cada örden. No es justo 
pues olvidar tan ilustres y santas emulaciones en una historia general de la Igiesia. 

(El Traductor.) 
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Esta fiesta de la Propaganda, en la cual es glorificado el nom- 
bre del Sefior en todas las lengnas de la tierra, es una de las 
solemnidades que mejor expresan y descubren la idea funda¬ 
mental de la Iglesia catölica. 

10. Todo seenlazaen la historia. No se hace unmovimiento 
en un sentido que no tenga eco en todas direcciones. Asi es 
que la lucha contra el protestantismo y las discusiones que se 
promovieron en el seno mismo de la Iglesia, y la institucion de 
las nuevas ördenes excitaron un gran movimiento cientifico. Los 
ataques de los protestantes dirigieron la atencion båcia la teo¬ 
logia dogmåtica, de que se ocuparon infinitos muy seriamente, 
no como antes de un modo especulativo, sino sobre todo bajo el 
punto de vista histörico, que era el mas necesario para la polé- 
micacontra los pretendidos reformadores. Elteölogomassabio 
que ha escrito en este sentido es el Padre Dionisio Petavio, de 
Orleans, en 1883. Sus principales obras son el Rationale tem¬ 
porum y la grande coleccion Dogmata theologica. Petavio 
escribiö mucho, y muy sabiamente : sus escritos son la verda- 
dera guia del teölogo y del historiador. Porcausa delapolémica 
cen los protestantes, brillaron por su eminente ciencia, erudicion 
y acierto Eckio, Cocleo, Hosio yBertholdo, obispo de Chiemsea. 
El mas eminente de todos es sin disputa Roberto Belarmino, na- 
cido en Florencia en 1842. Escribiö infinitos tratados: compuso 
una Gramäticahebrea, una Biografia de escritores eclesiåsticos: 
pero su obra mas célebre es la titulada : Disputationes de con- 
troversis Christiance fidei articulis, libri IV. Belarmino cono- 
cia a fondo toda la literatura protestan te; las obras de Lutero, 
de Melanchton, de Calvino, de Beza, de los Socinianos, y en 
general de todos los enemigos de la Iglesia. En todo se muestra 
lögico, imparcial, justo, sabio y profundamente catölico. Hecho 
cardenal compuso su admirable libro mistico Scala ad Deum, 
monumento de tierna piedad, celo y resignacion. 

11. El estudio de la sagrada Escriturano estaba descuidado, 
como propalabancalumniosamente los protestantes. Los traba- 
jos de Belarmino y Pagnini sobre la lengua hebrea tuvieron 
grande influencia en esta parte de las ciencias sagradas. El 
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doudnfco Sixto Sen ense eompuse en 1869 nna Introduecion al 
eortöcimiento de los sagrados Librm, muy litil para iuteligeneia 
del texto. Vatablo pnWioö en 1840, hajo Francisco i, nua 
nueva traduccion de la Biblia. Menoqtrio, Cornelio a Lapide, 
Maldonado, Guillermo Estio y otros muchos se inroortalizaron 
por sus trabajos sobre la Escritura sagrada. 

12. Esteconjunto de sabios y piadosos estndios se completö 
con las obras ascétieas que parecieron entowees, y que fueron 
tmo de los iiltimos frufos de lä feliz influencia de la edad media 
sobre la literatara calölica. Tales fueron los Ejercicios espiri- 
ftwfesde san Ignacio; los escritos de san Carlos Borromeo; la 
lielh&rica ecilesiastica de Valerio Agustin, la del célebre dofiri- 
nico Padre Granada, y sobre todo los sennones de los grandi 
predrcadores de la época. En Italia,Glario, obispo de FuligDO; 
Cornelio Mnso, obispo de Bitonto, en Napoles (1574); Carlos 
Borromeo, el jesuita Pablo Segneri (1694); en Francia, Simon 
"Vigor, arzobispo de Narbona (1575); el jesuita Caudio de Lin- 
gendes (1666), Francisco Ferault, del Oratorio, en 1670 ; en 
Espafta, Fray Luis de Granada, [el Venerable Padre Juan do 
Avila, el Hmo. Barcia, y el prodigioso Jerönimo Lanuza, domi- 
fiico, cöyasobras contienen seis gruesos vofömenes en folio de 
sermones muy profundos y sentimentales]; y en Polonia, Pedro 
Skarga. En fin la piedad, devocion y sentimientos religiosos 
de los poeblosfuerön despertados y sosténidos entonces porlas 
Teimpresiones y nueVas traducciones de los escritos de santa 
Teresa, san Juan de laCruz, san Francisco de Sales,del piadoso 
Luis de Granada, aulor de la Xiuia de pecadores, Simbolo de la 
j%, Oracion y Meditacion, [cuyas ohras han convertido mas almas 
que tienen de letras]. 

i8. Föera de estos trabajos exclusivamente religiosos, el sen- 
firoiento catölico inspiraba aun las artes y la literatura å pesar 
de los esfuerzos del prote&tantismo. El Corregio, Ticiano, Car- 
racci, el Oominicatno, tiuido Reni, los pintores del Rhin y de 
los Pufees Bajos continuaban las tradicienes gloriosas de Rafael 
y Miguel Angelo. [En EspaQa comenzaba å descollar sobre las 
demés su escuela de pintura. £1 di vino Morales, los dos Her- 
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reras, Velazques, Murillo, Zurbaran, Rivera, Juan de Juanes 
y otros muchos, inspirados exclusivaménte de un sentimiento 
filosöflco-religioso, produjeron obras que son la admiracion de 
los inteligentes.] La poesia tomö nuevo vuelo cuando el Tasso 
(1580) produjo su inmortal Jerusalen libertada, en Italia; y en 
Espafla don Pedro Calderon de la Barca, en 1640, cantö tam- 
bien el heroismo cristiano en sus bellisimos Autos sacramen- 
tales. Por el mismo tiempo, en 1635, Lope de Vega, muerto 
en la soledad del claustro, empleaba su fecunda y flor i da iraa- 
ginacion en servicio de la moral, de la religion y del amor 
patriötico. La musica se asociö å la pintura y å la poesia : el 
ingenio de Palestrina diö al arte su verdadera dignidad y ase- 
gurö su conservacion. De este modo reinaba el catolicismo en 
las mas elevadas inteligencias en el momento mismo en que 
sus encmigos se jactaban de preparer sus exequias. 
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DESOE EL TRATAOO OE WESTFALIA (1648) HASTA EL ADVENIMIENTO OE SU SARTITAD PIO IX 
QUE G LO RIOSAM ENTE 60BIERNA (1846). 


CAPITULO PRIMERO. 


SUMAKIO. 

2 1. Pontificado de Inocencio X (15 de setiembre de 1644-7 de enero 

de 1655). 

1. Ca rå eter de la época oetava de la historia de la Iglesia. — 2. Discurso del mar- 
qués de Saint-Chamond, embajador de Francia en Roma, a los cardenales reunidos 
en conclave. Eleccion de Inocencio X. — 3. El duque de Castro hace asesinar al 
obispo de esta ciudad. Inocencio X manda arrasar la ciudad de Castro. Negociado 
de Antonio Barberini. — 4. Mazaniello. Juan IV, rey de Portugal, cabeza de la 
casa de Braganza. — 5. Tratado de Westfalia. — 6. Carlos I, rey de Inglaterra. 
Covenant firmado en Escocia por los Puritanos. — 7. Cromwell. — 8. Muerte de 
Carlos I. La Fronda. — 9. Negocios del jansenismo. Bula Cum in occasione. 
Silencio respetuoso. — 10. Muerte de Inocencio X. 

2 n. Pontificado de Alejandro VII (7 de abril de 1655-22 de mayo 

de 1667.) 

11. Eleccion de Alejandro VII. — 12. Cristina de Suecia. — 13. Preadamitas. Ab- 
juracion de lsaac de la Peyrére, cabeza de los Preadamitas. — 14. Disidencia 
entre la corte de Francia y Alejandro VII respecto de la administracion de la 
diöcesis de Paris en ausencia del cardenal de Retz, arzobispo de Paris. — 
15. Paz de los Pireneos entre Francia y Espafta. —16. Muerte del cardenal 
Mazarino. Su caråcter.—17. Luis XIV. Su siglo. — 18. Lo del duque de Crequi, 
embajador de Francia en Roma. — 19. Bula de Alejandro VII contra el jansenis¬ 
mo. — 20. Formulario. — 21. Ordenanza de los vicarios generales de la diöcesis 
de Paris, sobre el formulario. — 22. Nuevo formulario de Alejandro VII. Resis- 
Lancia de los euatro obispo t. Muerte de Alejandro VII. 
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g III. PoirnncADO de Clemente IX (20 de junio de 1667-9 de diciembre 

de 1669). 

23. Paz de Clemente IX, llamada Pa% Clementina en lo del jangenismo. — 

24. Breve de Clemente IX å los cuatro obispos refractarios. — 25. Relacion del 
jansenismo con el galicanismo. Marco Antonio de Dominis. Edmundo Richer. 
Juan Launoy. Baillet. Vidas de los Padres del desierto. Obras de santa Teresa , tra- 
ducidas por Arnaldo de Andilly.—26. Elias Dupin. Ricardo Simon. Le Courrayer. 
— 27. Los dos Pithou. Dupuy. — 28. Pascal. Las Cartas provindales. — 29. El 
doctor Antonio Arnaud. Los libros de la Frecuente comunion; de la Perpetuidad 
de la fe. Nicole. Los Ensayos de moral. — 30. Victoria de San Gothard, ganada 
por Montecuculli contra los Turcos. — 31. Toma de Candia por el gran visir 
Achmet. Muerte de Clemente IX. 


s I. PONTIFICADO DB INOCBKCIO X (15 de setiembre de 1644-7 dc enero de 1655). 

1. La octava época de la historia de la Iglesia encierra dos si- 
glos muy diferentes; el de Lais XIV y el siglo xvm. El siglo de 
LuisXIV, que es el siglo de oro de nuestra literatura, fué pro- 
fundamente religioso. A pesar de las tendencias galicanas que 
dominaban desmesuradainente å los obispos y d la corte del 
gran rey, d pesar de las funestas disensiones que sobrevinieron 
entre la Santa Sede y la Francia, la fe resplandecia con el su¬ 
blime brillo y esplendores del ingenio. fiossuety Fenelon reno- 
vaban en sus luchas teolögicas los tiempos de Agustino y Cri- 
söstomo. El tratado de Westfalia otorgaba al protestantismo la 
tolerancia general que reclamaba hacia treinta afios con las 
armas en la mano. Pudo creerse que esta concesion le daria 
mas vitalidad y poder; pero cabalmente el dia de su decadencia \ 
data desde el momento mismo en que adquiriö el derecho de j 
existir. Cesö de ser temible cuando cesö la controversia. El error 
necesita para propagarse de la facticia agitacion del combate, ) 
y una victoria que le da la paz es la sefial de su descomposicion/ 
El catolicismo al contrario viö aumenlarse su influencia: todos 
los talentos se apresuraron d tributarle homenaje y a honrarse 
de ello, haciéndose de este modo una reaccion favorable a la 
religion. Los seclarios habian pretendido que la Iglesia romana 
habia variado en sus dogmas, y que su doctrina no era ya la de 
los Apöstoles. Se estudiö la antigiiedad con mayor cuidado, 
bajo de todos aspectos , y se probö d los sectarios la futilidad 
iv. 19 


Digitized by v^ooQle 



299 inocencio x (1644-1655). 

de sus declamaciones. Sin embargo deade las alluras de este 
gran siglo, iluminado por una misma creencia y respeto por 
las cosas sagradas, la vista perspicaz de fiossuet vislumbraba 
ya, en el horizonte del porvenir, una casta de hombres impios 
que buscaban en el ateismo un asilo para sus pasiones, un ba- 
luarle para sus desördenes. El siglo xviii se encargö de reali- 
zar las aprehensiones de su penetracion (*). El filosotismo, tan ale- 
jado de la verdadera sabiduria como de la fe, se propagd hasta 
las extremidades del mundo. Dos hombres igualmente famo- 
sos, Voltaire y Jacobo Rousseau, popularizaron con sus escri- 
tos su odio contra la Iglesia. La Francia, pervertida por sus 
obras, se vanagloriö de ultrajar la antigua religion de sus pa- 
dres, y de ofrecer al publico menosprecio los obispos y sacer- 
dotes que habian civilizado el mundo. Viöse entonces a una 
sociedad sin Dios, sin religion, sin fe. Mas no se arranca im- 
punemente del corazon de los hombres el solo freno que puede, 
enfrenar sus pasiones, domar sus perversos instintos. Las im« 
pias doctrinas del siglo xvni, peoetrando en las masas, depo- 
sitaron en estas gérmenes de rebelion y de enoarnizamiento. La 
autoridad, que viene de Dios, i puede aoaso subsistir, cuando 
se ensefia al pueblo que Dios no es sino una voz ? Se levantö 
pues en el seno mismo de la Francia una inmensa borrasea que 
auegö en un mar de sangre la antigua monarquia, la religion 
de sus antepasados, la nobleza que habia derramado su sangre 
por la gloria de su patria, y que la derramö å torrentes por los 
cadalsos. La revolucion victoriosa recorriö la Europa atemo- 
rizada. Pudo creerse un momento que la Iglesia de Cristo llo— 
gaba é sus liltimos dias; pero tiene promesas de inmortalidad 
contra las cuales no prevalecerån jamdslas puertas del infierno. 
La Providencia velaba por sus destinos. Un conquistador, euyo 
nombre y gloria han llenado al mundo, vuelve a levantar los 
altares (S), y cuando mas tarde ebrio por sus victoråa se olvida 


(4) Ya se quejaba Pascal, raucho antes que Bossuet, de que habia mas de den 
mil familias ateas en solo Paris. (El Traductor.) 

(8) Por no leer detenidamente los sucesos de å fines del siglo xviu y principiol 
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de que Dios $s quien leranta 4 los poderosos y que su brazo 
aterra eon su edlera i los instrumentos rebeldes å sus desig- 
nios, cuando 4 su vez quiere lochar eontra el augusto pontiflee 
sentado en la silla de Pedro, cae, y atruena al mundo con el 
ruido de su caida. jLeccion mavavillosa dada 4 los soberbios 
que se niegan 4 inclinarse al yugo tutelar de la Iglesia! El 
mundo entrö entonces en la senda por la cual aun marcbamos; 
la politica humana atraviesa horizontes deseonocidos; pero 
nosotros, hijos de la Iglesia, sabemos que la mano de Dios no 
nosabandonaråjamås. Lo pasado responde del porvenir : y ya se 
van mani fes tand o sintomas de regreso håoia la fe. Tan feeunda 
oomo en todo tiempo en obras de salvaåon, la Iglesia produce 
en su seno inatituciones que nos hubiera envidiado le antigue- 
dad. La propagacion de la fe lleva 4 las e^tremidades del muado 
el noinbre de Jesueristo y la luz del Evangelio : corre en leja- 
nas playas la sangre de los mårtires que dejara alli semilla de 
nuevos cristianos. El culto de Maria se desarrolla con maravi- 
lloso progreso y por medio de poderosas congregaciones reune 
las mas elevadas inteligencias, los mas nobles corazones. 
Un movimiento irresistible impele a los eapiritus håoia el estu- 
dio mas serio y profundo de los dogmaa. La imprenta, cuyas 
impias y licenciosas producciones habian pervertido a la socie- 
dad del siglo xvih , pone en servieio de la fe sus inmensos me- 
dios de propagacion. El clero, en todas partes, estå a la eltura 
de su mision sublime : sus predicacioses, celo, ensefianza, 
virtudes y escritos han reconciliado con la religi(m la ciencia 
de nuestros dias. Coalesquiera que sean los destinos que Dios 
deparare 4 la sociedad, la Iglesia oouparå anchuroso lugar y 
ejsrcerå su mas alta influencia. 

del actual, caen los bistoriadores franceses en un error sin duda involuntario. La 
religion prinelpiö d levantar cabesa en tiempo del Direotorio, y aun algunos tneses 
antee, y ya se habian eetableeido qasi por toda la Francia sacerdotes catölicos, ce- 
losos é intrépidos, que principiaban å levantar nuevas iglesias y abrir las antiguas, 
en virtud de la libertad de oultos que se proclamö despues de la époea del terror. 
Bl cönsul Bonapante, deseando poptdarizarse, no hiio sino dej ar aneba facultad 
para ejercgr el qulto catölico. Mas tar.de, siendo emperador, lo hizo maseficazmente 
no tanto por esplrito de religion cuanto por politica é interés personal suyo. 

(El Traductor.) 
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2. Cuando se hubieron reunido los cardenales para nombrar 
sucesor al papa Urban o VIII, el marqués de Saint-Chamond, 
embajador del jöven rey de Francia, Luis XIV, de solo seis 
afios, les dirigiö un discurso donde se notö el pasaje siguiente: 
» Nuestros reyes, verdaderamente crislianisimos, han acre- 
» centado las rentas y autoridad de la Iglesia mas que todos los 
o demås monarcas. El sacro colegio no ha de esperar en esta 
» ocasion y en todo tiempo, ni menos asistencia, ni menos 
a favor del rey mi amo, pues que ha nacido en milagros, vic- 
» torias y triunfos, porque viene del tronco de san Luis, y ha 
» sido engendrado por el mas piadoso padre y mas devota ma- 
o dre que hayan empufiado cetro jamås. Estå educado por la 
» madre regenta que ordinariamente le ensefta å honrar y soste- 
» ner la Iglesia, y no puede mostrarle para ello ejemplos mas 
» bellos, ora antiguos, ora modernos, que los dé su propia 
» casa real y de mas de sesenta reyes sus antecesores, que se 
» han manténido constantemente con la mas estrecha y grande 
» union con la Santa Sede. » j Hermosas expresiones, pronun- 
ciadas en nombre de un tierno soberano cuyo esplendor habia 
de eclipsar al de todos sus antepasados! j Dichoso él, si hubiera 
profesado siempre por los sucesores de san Pedro elrespeto 
que le fué inspirado en laeducacion! El 15 de setiembre de 1644, 
el cardenal Pamphili fué elegido papa, y tomö el nombre de 
Inocencio X. 

3. El nuevo pontifice sefialö su advenimiento con dos actos 
de energia y firmeza. El obispo de Castro acababa de ser ase- 
sinado antes de tomar posesion de su silla, por ördenes del 
duque de esta ciudad, descontento con su nombramiénto. Ino¬ 
cencio X mandö inmediatamente tropas contra un vasallo re- 
belde: la ciudad fué arrasada, y se levantö sobre sus escombros 
una piråmide con esta inscripcion italiana : Qui fu Castro! 
Aqui estuvo Castro. — El cardenal Antonio Barberini, camar- 
lengo 6 tesorero general de Urbano Vill, se habia propasado 
å exacciones que comprometian la administracion pontifical, y 
produjo en Roma un descontento universal. Sin esperar la su- 
maria que se le hizo, se fugö å Francia, donde hallö cerca del 
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e&rdenal Mazzarini, primer ministro de Luis XIV, poderosa 
proteccion, gracias å las fuertes surnas de dinero que habia 
puesto en el tesoro real y que habian de servir para la guerra 
de Francia contra la casa de Austria. Inocencio X no se arre- 
drö, por una causa que interesaha å la honra de la Santa Sede. 
En 1646 publicö una bula en la cual declarö que todos los 
miembros del sacro colegio que se ausentasen de los Estados 
romanos sin su permiso, serian castigados con la confiscacion 
de sus bienes; que si seis meses mas tarde no hacian sumision 
en manos del papa, les fuese entredicha la entrada de las igle— 
sias, fuesen pri vados de sus beneficios, rentas y empleos; y 
que si aun persistian, perdiesen el capelo sin poder ser resta- 
blecidos sino por el mismo sumo soberano pontifice. La bula 
de Inocencio X promoviö en Francia una violenta oposicion. 
El parlamento de Paris, que desde dos siglos hacia se arrogaba 
el derecho de censura de los decretos pontificales , le declarö 
nulo y abusivo : un acuerdo del consejo real prohibiö se en- 
viase en adelante dinero å Roma para expedicion de bulas, y 
aun basta se tratö de apoderarse de Aviöon y de amenazar la 
Italia con un arm^mento de mar y tierra. Pero, como Richelieu 
en ocasion analoga, Mazarino comprendiö que le era irnposi- 
ble bacer guerra å un papa å quien habia prestado juramento 
de fidelidad y obediencia en calidad de cardenal. Se abrieron 
pues negociaciones con la corte de Roma. Los Barberinis hi- 
cieron sumision, y el papa declarö que consentia en perdonar- 
los, por consideracion al rey cristianisimo que les honraba con 
su proteccion. El cardenal Barberini logrö despues el arzobis- 
pado de Reims y el titulo de gran limosnero de Francia. 

4. Dos graves acontecimientos acababan de estallar en Nå- 
poles. Un pescador de Amalfi, en un movimiento populär 
contra el duque de Arcos, virey de Nåpoles por Felipe IV, se 
viö elevado å la mayor fortuna y aclaraado como soberano de 
Nåpoles por un pueblo delirante. El nombre de Mazaniello 
tomö de este modo plaza entre los célebres aventureros å 
quienes saca de la nada un capricho del populacho, y con otro 
capricho los vuelve å sumir en la nada. Inocencio X se negö å 
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reconocer un poder que por otra parte no podia ser durable. 
Se le aconsejö se aprovechase de esta circunstancia para en- 
viar tropas a Nåpoles y volver å tomar la antigua soberania 
devoluta å la Santa Sede. El papa respondiö con magnanimi- 
dad que no le tocaba al Pädre comun de los fieles agravar las 
desgraeias de un principe cristiano; é inmediatamente hizö 
suministrar al virey treinta mil escudos, y le autorizö para que 
levantase tropas en los Estados pontificios, aseguråndole que 
la Santa Sede defenderia con fidelidad los intereses del rey 
catölico. Estas seguridades, juntas con la inexperiencia del 
caudillo de la revolucion y con el poco valor de los extranje- 
ros que habiantramadolarebelion, ayudaron al virey a conju- 
rar la tormentat Mazaniello fué degollado por los mismöS que 
le habian elevado al poder. Los rebeldes ofrecieron entonces 
el trono al duque de Guisa, que se dejö seducir por laperspéc- 
tiva de una corona. El nuevo caudillo deshizo las tropas espa- 
fielas mandadas por Dön Juan, y tomö las riendas del gobierno; 
pero abandonado por los mismos Napolitanos, fué hecho pri- 
sionero, y el virey reetableciö pronto la autoridad de Felipe IV 
en toda la Italia meridional (1646-1647). Algunos afios antes, 
en 1640, una revolucion de caråcter muy diferente habia 
quitado å la Espafia [con el auxilio y por instigacion de la Ingla- 
terraj un reino. A la muerte del cardenal Enrique, en 1580, 
Felipe 11 habia reunido é sus Estados el Portugal. Pero una 
administraoion hostil 0) no tar dö en descontentar å sus nuevos 
vasallos : en 1640, el duque de Braganza fué puesto sobre el 
trono de Portugal y fundé alli su dinastia. Felipe IV habia sido 
despojado de lo que Felipe Q llamaba, con impölitica bulla, 
« el reinito de Portugal, o La corte de Espafia insistiö fuerte- 
mente cerca de Inocenoio X para impedir reconociese la nueva 
monarquia portuguesa < pero el papacreyé deber reconocer å 
Juan IV como rey legitimo. 

( i) Los 99Gritos pufeiioaéos en Londres y otras dudados de Inffl&terra, edemign 
Capital de la catölica Espafia, prueban que aquella potencia proMioviö, ayudö y con- 
sumö la revolucion de Portugal, que desde entonces no ha sido sino ut satélite åe 
la Inglaterra. (El Tradactor.) 
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5. Muy atenta estaba la Europa 4 los acontecimientos que 
iban par fin 4 terminar la guerra de Treinta ahos : todas las 
miradas estaban fijas en Munster de Weslfalia, donde los repre- 
sentantes de todas las potencias trabajaban el famoso tratado 
que terminö tantas y tan largas contiendas. Se personö alli 
un legado de la Santa Sede para hacer respetar los derechos 
de su soberano. El odio del protestantismo contra la Iglesia 
romana era tan vivo, que el embajador sueco abandonö la ciu- 
dad 4 su llegada y se retirö a Osnabruck. No es necesario dar 
cuenta de la solucion dada en esta asamblea 4 las cuestiones 
politicas extrafias 4 la historia eclesiåstica; sin embargo debe- 
mos decir que los soberanos catölicos no hicieron por la reli¬ 
gion lo que se esperaba de su celo. En vano tratö el legado de 
Inocencio X de hacer se siguieran los consejos y sentimientos 
mas nobles y elevados : se Bacrificaron los intereses del cielo 
i los de la tierra. Se dejö 4 los protestantes en posesion de los 
areohispados, obispados, abadias y conventos de que se habian 
apoderado. El papa y los obispos quedaron privados de todo 
medio activo de jurisdiccion sobre los catölicos que se hallaban 
aunen los paises luteranos. Los reformados de todas las sectas 
obtuvieron el libre ejercicio de su respectivo culto. Se esta- 
bleciö que en las comarcas donde habitaban juntos protestantes 
y catölicos, cada partido guardaria susbienes, derechos y ren- 
tas cuya posesion pndiera justificar en el afio 1625, lo que se 
Uamö afio normal, 4 excepcion del Palatinado, donde el afio 
normal se fijö en 1619. Ahora bien, en 1624 la mayor parte de 
los bienes eclesiåsticos se hallaban en manos de los reforma¬ 
dos. Las dem4s clausulas del tratado conciernen 4 la historia 
profana, y seria largo detaliarlas aqui. El papa Inocencio X 
protestö contra todo lo que se habia decidido en contra de los 
catölicos, pero no fué escuchado. Los hombres politicos de en- 
tonces, creyeron haber hecho mucho separando asi su accion 
de ia del pontificado. Ciegos, que no vieron formarse 4 sus es- 
paldas la tormenta de las revoluciones, siempre desencadena- 
das contra los poderes, cuando 4 los ojos de los pueblos no se 
presentan ya con la majestad de un car4cter religioso. Eman- 
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cipada de la autoridad tutelar de los soberanos pontifices, que 
hasta entonces habian estado al frente de su destino, la Europa 
aprenderå con fuuesta experiencia que no solo tiene la Iglesia 
promesas de vida eterna, sino que ella sola puede asegurar por 
su benéfica influencia el reposo y la estabilidad de los imperios 
de este mundo. 

6. La Inglaterra presentaba entonces el espectåculo de la 
furia å que se deja arrastrar un pueblo que ha perdido la ver- 
dadera fe, y con ella el respeto å la autoridad legitima. Enri- 
que Vill habia desencadenado contra la Iglesia romana los 
rencores de la muchedumbre, y muy pronto los devolviö esta 
contra el poder real, y fué victima de esto el desventurado 
Carlos I. La Escocia habia sido invadida por el calvinismo, y 
se habia arraigado alli, como temible secta, la de los purita¬ 
nos, fanaticos de independencia, que pretendian arreglar ellos 
solos segun sus ideas los ejercicios del culto publico. Carlos I 
quiso imponerles la liturgia oficial del anglicanismo. Un grito 
de rebelion estallö å la promulgacion del edicto real : a ; El 
» presbiterianismo ö la muerte! » decian aquellos furibundos 
revolucionarios. Firmaron un pacto famoso, conocido bajo el 
titulo de Covenant, « sellado, segun ellos, por el cielo mismo.» 
Despues de haber declarado que el Espiritu de Dios se habia 
revelado å la Escocia, y que « fuera de la Iglesia de Escocia 
» no habia salvacion; » despues de un ciimulo increible de in- 
vectivas contra Sixto Quinto, Paulo V, Urbano VIII y toda la 
Iglesia romana, cada firmante se comprometiö å defender el 
Covenant contra el mismo rey, y hasta morir. El conde de 
Straffort, primer ministro de Carlos I, consultado por su amo 
sobre la contlucta que se habia de observar acerca de una re¬ 
belion tan poderosamente organizada, respondiö : « Preparad 
» la guerra sin perder un momento, estando resuelto ä hacer 
» todo lo que sea posible para evitarla. » Era una respuesta 
sabia, humana y digna de ser dada å un rey. Carlos I la com- 
prendiö, pero su flaqueza le impidiö recoger el fruto de la ha¬ 
bil politica de su ministro. Tuvo la desastrosa idea de convocar 
una asamblea nacional, que .tomö el nombre de Largo Parla- 
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mento, y que abriö para lalnglaterra la revolucion mas espan- 
tosa. 

7. Entre los ambiciosos de toda clase que reuniö esta famösa 
asamblea, se notö muy pronto Olivero Cromwell, enviado al 
parlamento por los puritanos deEscocia. Hé aqul el retrato que 
de este famoso personaje haceBossuet. « Se encontrö unhombre 
» de muy profundo espiritu, hipöcrita refinado y häbil politico, 
o capaz de emprenderlo todo y de ocultarlo; igualmente activo 
» y sin descanso en la paz como en la guerra, que no dejaba 
s al azar nada de lo que podia asegurar por consejo ö por previ- 
» sion, pero tan vigilante y tan pronto ä todo, que jamås dejö de 
o aproveeharse de las ocasiones que se le presentaron; en fin, 
n uno de esos caractéres revoltosos y atrevidos que parecen 
9 nacidos para mudar la faz del mundo. j Guån aventurada es 
9 la suerte de esos espiritus, y cuåntos aparecen en la historia 
9 å quienes ha sido funesto su atrevimiento! i Pero qué no 
9 hacen por otra parte, cuando place åDios servirse de ellos? Le 
9 fué dado å este engafiar i los pueblos, y prevalecer contra los 
9 reyes. Porque, habiéndose apercibido de que en aquella mez- 
9 cla infinita de sectas que no tenian ya reglas ciertas, el ali— 
9 ciente que embriaga å todos era el placer de dogmatizar sin ser 
9 contradicho ni corregido por ninguna autoridad eclesiåstica. 
9 ni secular, supo conciliar los ånimos de todos de tal modo 
9 que formö un cuerpo temible de aquella aglomeracion mons- 
9 truosa. Una vez hallado el medio de captarse- la muchedum- 
9 bre con el cebo de la libertad, sigue ella ciegamente cuanto 
9 se le mande, con tal que oiga siquiera el nombre de libertad, 
9 Los ilusos, ocupados en el primer objeto que les habia trans- 
9 portado, marchaban sin cesar no mirando que iban derechos 
9 å la servidumbre; y su astuto guia, que combatiendo, dog- 
9 matizando, mezclando mil diversos personajes, haciendo de 
9 doctor y de profeta lo mismo que de soldado y de capitan, 
9 viö que de tal modo habia hechizado al mundo que era mi- 
9 rado por todo el ejército como un caudillo enviado por Dios 
9 para la proteccion de la independencia, comenzö å entrever 
9 que aun podria llevarlos mas lejos. Yo no os referiré la serie 
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» sobrado desventurada de sus empresas, ni sus famösas vio- 
» torias de que quedaba indignada la virtud, ni aquella larga 
» tranquilidad que ha espantado al universo. Era un consejo 
» de Dios para ensefiar å los reyes que no se salgan jamås de la 
» lglesia : queria descubrir con este grande ejemplar todo lo 
b que puede la herejia; y cuån indöcil é independiente es por 
» su naturaleza, cuån fatal å los tronos y å toda autoridad le- 
b gitima. Por lo demås, cuando nuestro gran Dios ha escogido 
b alguno para sus designios, nada le detiene en su carrera: ö 
» él lo encadena, 6 lo ciega, ö doma todo lo que es capaz de 
b resistencia. b 

8. Cromwell fué muy pronto amo de un parlamento que no 
queria ya mas amo. Obligado å combatir vasallos rebeldes, 
Carlos I, vencido, se retirö å Escocia. Pero se declarö alli a que 
b un principe enemigo del Covenant no podia ser admitido en 
b el reino de los santos .» Los santos de Escocia vendieron å su 
rey por ocho mil libras esterlinas å los santos de Inglaterra. 
Cupo pues en suerte un infame cautiverio al principe mas vir¬ 
tuoso. Inocencio X quiso hacer escuchar su voz; mas en vano, 
porque mucho tiempo hacia que la Inglaterra estaba acostum- 
brada å menospreciarla. Los reyes habian sido los primeros en 
dar ejemplo de desoir å la Santa Sede; el pueblo, å su vez, 
rehusö escuchar å la Santa Sede cuando tomaba la defensa 
de los reyes. Los Independientes y Agitadores de Londres, 
excitados por las declamaciones de Cromwell, pedian la ca- 
beea de Carlos I. La heröica Enriqueta de Franoia, reina de 
Inglaterra, digna nieta de Enrique IV, desplegö para salvar å 
su esposo un valor å toda prueba: mas fueron inutiles sus 
esfuerzos. El 20 de enero de 1649, Carlos fué conducido å un 
pretendido tribunal superior de justida. El monarea marchö 
de pié firme, y su trono brillaba con la doble majestadde su 
rango y de sus virtudes. Sin dignarse descubrirse ante aquella 
junta de asesinos, fué å sentarse pausadamente al sillon que 
se le tenia preparado, y mirö con gravo serenidad aquellos 
rostros arrugados de crimenes, y aguardö la oonsumacion de 
tu iniquidad. No pndo sin embargo menos de sonreir amarga- 
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mente al oir que se le calificaba de ttrano , de traidor, de ase*- 
sino. Interpelado por los bandidos erigidos en jueces, levantö 
sa voz y dijo : « Dios me ha otorgado un depösito; Dios por 
» antigua y larga sucesion me ha transmitido un mandato : 
9 yo no lo quebrantaré, ni faltaré A él jamas, y seria cometer 
9 este atentado el responder A la tirAnica é ilegitima autoridad 
» que me pregunta. Respondedme antes de vuestro titulo, y 
9 entonces diré mas. 9 Se le moströ sobre la mesa la bacha far 
tal que amenazaba su vida : la tocö con desden y dijo : « No 
9 me da miedo. 9 Tres veces se repitiö semejante escena. En- 
tretanto cuatro lores que habian sido ministros del infortunado 
monarca : Richemond, Hersforth, Lindsay, Southampton, 
dignos de honrosa memoria, se presentaron onte los Comunes: 
declararon que segun la constitucion inglesa el rey era irres- 
ponsable; que ellos declaraban haber aconsejado al rey todas 
las medidas que se le acriminaban, y que estaban prontos, por 
salvar su real cabeza, A ofrecer las suyas al verdugo. j Noble 
protesta A la que se hubiera unido tambien el conde de Straf¬ 
ford, victima ya de la furia populär 1 Tan sublime sacrificio no 
tocö al corazon de los rebeldes : voz de la religion, voz de la 
naturaleza, interés politico, votos de un pueblo fiel, todo, todo 
fué desatendido. Solo le esperaba A Carlos el morir. Bendijo A 
sus hijos, entregö A su hija, que despues fué la duquesa de 
Orleans, dos diamantes para su madre como prenda de su 
mayor ternura, y separado en adelante de toda la naturaleza, 
no tratö sino de buscar en los grandes pensamientos del cielo 
un refugio contra tanta desventura. El 30 de enero de 1649, 
dia de luto y de vergiienza para la Inglaterra, sobre un oadalso 
levantado frente A su palacio y A la misma altura de las ven- 
tanas de su real aposento, el hacha del verdugo cortö la ca¬ 
beza de Carlos I, exclamando el pueblo : « Es la cabeza de un 
9 traidor! 9 

La majestad real, mårtir en Inglaterra, estaba proscrita en 
Paris. El 6 de enero de 1649, la reina regente y el cardenal 
Mazarino se habian fugado, llevando consigo al jöven Luis XIV, 
para sustraerse A los furores de la Fronda. La historia de estos 
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afios turbulentos no pertenece å los anales de la Iglesia. Por 
lo demÉfé, de en medio de esta tormenta tenia que salir mas 
tarde el triunfante resplandor del gran rey. 

9. La lucha de los Jansenistas habia vuelto å tomar cnerpo. 
Las cinco proposiciones extractadas del Augustinus por el 
doctor Cornet fueron deferidas al examen de la Santa Sede. 
Ochenta y ocho obispos franceses firmaron un memorial supli- 
eando å Inocencio X acallase å los disidentes con su juicio 
definitivo. Por otro lado, once obispos solicitaban del papa que 
no pronunciase, y enviaron cuatro doctores para abogar por 
la causa del Augustinus. Inocencio X nombrö una comision 
que durante dos afios se ocupö en examinar el libro de Jan- 
senio y las cinco proposiciones que de él habia extractado el 
doctor Cornet. El 31 de mayo de 1683, porla bula Cum occasione 
fueron condenadas las cinco proposiciones. Esta bula fué reci- 
bida en Francia y en los Paises Bajos por los catölicos; pero 
los partidarios del obispo de Ypres recurrieron a un subter- 
fugio para sustraerse å sus consecuencias. Protestaron que en 
cuanto å la doctrina se sometian å la decision del soberano 
pontifice, pero se quejaban al mismo tiempo de que se diese å 
entender que estaban realmente contenidas en el Augustinus 
las proposiciones condenadas. Tal es el origen de la cuestion 
de hecho, que desde entonces fué la principal; porque los fau- 
tores del jansenismo pretendieron probar que la Iglesia no era 
infalible cuando se trataba de determinar si tal 6 tal proposi- 
cion estaba realmente contenida en un libro y si el sentido 
que presentaba era el del autor. Bajo este punto de vista db- 
cian los sectarios que la bula de Inocencio X no debia ser aeo- 
-gida sino por un silencio respetuoso « respecto de esta parte.» 
Esta escapatoria no era sino un medio ingenioso de ocultar 
una mala fe imperdonable. La asambfea de obispos celebrada 
en Paris el 26 de marzo de 1654 declarö que la bula Cum occa¬ 
sione habia condenado las cinco proposiciones como siendo de 
Jansenio y segun el senfido del autor : el papa Inocencio X 
confirmö esta declaracion por un breve del mismo afio. 

10. Este fué el liltimo acto del augusto pontifice. Hdcia<fines 
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de diciembre de 1634 , Inocencio X se sintiö mas débil de lo 
ordinario, y los médicos desesperaban sal var le. El cardenal 
Azolina, su confesor, le anunciö esta noticia, que recibiö el 
papa con una firmeza que edificö å los circunstantes. Mandö 
llamar al Padre Oliva, de la compaftia de Jesds, para ser asis- 
tido de él en sus tiltimos momentos. Habiendo visto cerca de 
su lecho al cardenal Sforcia: « Ya estais viendo, le dijo, en lo 
» que paran las grandezas del soberano pontificado. » Quiso que 
todos los fieles presenciasen este espectåculo y mandö tener 
abiertas las puertas de su palacio con este objeto. Muriö con 
surna piedad el 7 de enero de 1633, despues de once afios de 
pontificado. 

SII. PONTIFICADO DB ALBJAXDRO VII (7 de ibril de 1655-22 de mayo d(1687 . 

11. El cardenal Fabio Chigi fué elegido & unanimidad de 
votos para suceder å Inocencio X, y tomö el nombre de Ale- 
jandro VII. Nacido en Sena el 15 de febrero de 1399, el nuevo 
pontifice se babia ilustrado ya jöven por sus talentos 0). Suce- 
sivamente inquisidor de Malta, vice-legado en Ferrara, nuncio 
en Alemania al tiempo de la firma deltratado de Westfalia, 
obispo de Imola y cardenal, habia dado pruebas de eminente 
virtud y rara penetracion. Sin embargo la corte de Francia, 
gobernada por Mazarino, mirö con dolor esta exaltacion. 
Fabio Chigi habia sostenido en Munster los intereses de la 
Santa Sede con noble independencia, y el cardenal-ministro no 
lo tenia olvidado. Por otra parte el partido jansenista, cuyos 
caudillos Arnaldo de Andilly, Pascal y Nicole, encerrados en 
el convento de Puerto Real, ejercian por sus talentos, austeri- 
dad de vida y farna de saber, una grande influencia en la so- 
ciedad francesa de aquella época, se acordaba tambien de que 
Fabio Chigi habia sido secretario de la comision nombrada por 
Inocencio X para examinar las cinco proposiciones sacadas 

(1) Hay un volumen de poesias de Alejandro VII, impreso en ei Louvre, en 1656, 
en folio, titulado Philomathi musce juveniles. Las habia compaesto el papa en su 
j uventud cuando era miembro de la Aeademia de los Philomathit de Sena. 
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del libro de Jansenio. No veian pues sin zozobra ver subir å la 
silla de san Pedro un papa cuyos antecedentes no dejaban es- 
peranza å los herejes. Esta animosidad del jansenismo y las 
preocupaciones de la corte fueron causa de la doble lucha que 
oeupö todo el pontifieado de Alejandro VII. 

12. Sobre vino en el primer afio de este pontifieado un acon- 
tecimiento feliz para la Iglesia. En el reino de Suecia, el lute- 
ranismo habia cambiado su constitucion politica: la reaccion 
catölica habia hallado alli representantes y adversarios entre 
los mas eminentes personajes. Entretanto el catolicismo hizo 
una conquista ilustre é inesperada, pues atrajo å su seno la 
hija de Gustavo Adolfo, la reina Cristina de Suecia. Esta prin- 
cesa, cuyo destino 'ofrece singularidades muy extrafias, re- 
nunciö al trono de sus padres por abrazar la verdadera fe, y 
despues de haberse impuesto con solidez de los misterios de 
la religion, hizo su abjuracion solemne en Inspruck. Invitada 
å recibir la bendicion del papa, fué å Italia, y al pasar por 
Nuestra Sefiora de Loreto, depuso su cetro y corona en el altar 
de la santissima Virgen. Todas las ciudades de los Estados ro¬ 
manos bicieron grandes preparativos para recibirla con mag- 
nificencia. Alejandro VII la recibié triunfalmente en Roma, 
donde acabé sus dias. Cristina de Suecia legö å la biblioteea 
del Vaticano una preciösa coleccion de manuscritos que au- 
meotaron la riqueza de este vasto depösito cientifico y literario, 
noble monumento elevado por el pontifieado al genio europeo. 

13. El eorazon de Alejandro VII se llenö tambien de jubilo 
por la conversion del jefe de la seeta de los 'Preadamitas. Diöse 
este nombre a herejes que pretendian haber estado poblada la 
tierra por una generaeion de hombres anteriores å Adan. El 
oalvinista Isaac de la Peyrere habia hecho imprimir en Ho- 
landa, afio 1655, un libro titulado: Praeadamitce, sive exercis 
tatio super versibus 12, 13, 14, cap. v, Epistolce Pauli ad 
Romanos, qmbus indicantur primi komines ante Adamum 
conditi, en el cual sostenia este absurdo sistema que intentada 
probar con la autoridad de san P&blo. Segun este dogmatizante, 
Moisés ha ref eri do al origah de la nacioo judia, mm no al de 
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la espacie humana en general. Deberia haber habido pues doa 
ereaoionéa de hombres: la primera, al principio del mundo, 
ouando Dios puso en la tierra una casta que se propagö por • 
todo el universo y prodnjo d los Gentiles; la seganda, mucho 
tiempo despues, cuando criö å Adan para ser padre del pueblo 
judio. Como estas locas especulaciones no interesaban a las 
pasiones humanas, no tuvieron mucho eco. La Peyrere abjurö 
en persona, en 1637, å los piés del papa Alejandro VII y 
abrazö sinceramente la religion oatölica, que profesö todo el 
rosto de su vida con edificante fervor. 

14. En esto acababa de sobrevenir una fatal disidencia entre la 
corte pontifida y el gobierno del rey de Francia. El arzobispo 
de Par is, Juan Francisco de Paula deGondi, tan conocido bajo 
el nomhre de cardenal de Retz, habia sido uno de los prineipales 
jefes de la Fronda. Cuando Mazarino vencedor se viö bien ase- 
gurado en el poder, man dö arrestar al arzobispo como reo de 
traicion y le tuvo preso en Yincennes. Habiendo logrado sal¬ 
varse con la fuga, se refugiö å Roma y tomö parte en el eon- 
clave que eligiö å Alejandro VII. Este pontlfice le concediö el 
palio å pesar de bs reclatnaeiones del embajador franoés, y eon- 
tinuö tratändole como arzobispo de Paris. Gondi habia encar- 
gado durantesu ausencia la administracion diocesana å vicarios 
generales que no placieron ä la corte. Mazarino entablö pues 
con la Santa Sede una negociacion intentando hacer prevalecer 
el principio de que el crimen de lesa majestad en un obispo 
bastaba para privarle de toda jurisdiccion en el reino. Le era 
imposible al papa sancionar una doctrina que hubiera podido 
legitimar todas las tiranias. Alejandro VII consentia, si, en que 
revocase el arzobispo sus vicarios generales, pues que eran sus- 
pectos, pero que tenia derecho å sustituir otros å satisfaccion 
del rey. Sin embargo Mazarino rehusö todo acomodamiento: la 
lucha entre este ministro y el arzobispo de Paris era sobrado 
apasionada para que aquel no trat&se de vengarse. El papa 
previö que la discusion seria mas y mas agria con la prolon- 
gacion, y asi se deeidiö i cortar por medio con un golpe de 
autoridad, y nombrö por si misme un vicario apostöllco que 
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administrase la diöcesis en nombre del titulär. Todas las animo- 
sidades del galicanismo se desencadenaron contra el decreto 
pontifical: la asamblea general de los obispos de Francia pro¬ 
testö que era una violacion manifiesta de las libertades del 
reino. El negocio iba tomando tanto cuerpo que Mazarino, de 
suyo muy cauteloso, se espantö, y se detuvo ante la eventua- 
lidad de un cisma y propuso al cardenal de Retz un término 
medio que todo lo conciliaria. El rey formaria una lista de seis 
eclesiåsticos entre los cuales escogeria el arzobispo al que habia 
de contituir su vicario general. Se adoptö este plan y se ter- 
minö la querella. 

15. Acabado este incidente, Mazarino se ocupö exclusi- 
vamente en la paz de Espafia y Francia; y fué seguramente su 
obra maestra en politica, que logrö consuraar, y con ello coro- 
nar gloriosamente una administracion tan llena de revueltas y 
borrascas. El 7 de noviembre de 1659, al fin de veinticinco 
conferencias habidas en la isla de los Faisanes formada por el 
Bidasoa, limite de ambos reinos, fué firmado el tratado de 
Paz de los Pirineos por el cardenal Mazarino y don Luis de 
Haro, en nombre de las dos coronas respectivas. Cada nacion 
ganabapor un lado lo que perdia por otro. El principe de Condé, 
descarriado un momento por las revueltas de la Fronda, babia 
cometido el desacierto de ofrecer su espada en servicio del rey 
de Espafia: obtuvo con este motivo su perdon, y con una fide- 
lidad constante y gloriosas hazafias expiö un extravio pasajero. 
El articulo mas importante del tratado Uamado de La Paz de 
los Pirineos fué el casamiento de Luis XIV con la infanta de 
Espafia, Maria Teresa, bija de Felipe IV. Esta princesa renun- 
ciö formalmente, para ella y sus descendientes, å toda sucesion 
å los Estados de Espafia. La Francia se colocö desde entonces 
en el primer rango entre las potencias de Europa. 

16. Este suceso colmö de gloria la vejez de Mazarino; mas 
no la gozö largo tiempo, puesmuriöel 9 de marzo de 1661, åla 
edad de cincuenta y nueve anos.« Tan suave, como violento era 
» el cardenal Richelieu, dice el presidente Renault, una de las 
» mayores cualidades de Mazarino fué la de conocer los bom- 
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9 bres. El caråcter de su politica era mas bien de astucia y 
o paciencia que de fuerza. Pensaba él que la fuerza no se ha 
9 de emplear jamas sino å falta de otros medios, y su ingenio 
9 le sugeria un valor adecuado å las circunstancias : atrevido 
9 en Cnsal, tranquilo y reservado en Colonia, emprendedor 
9 cuando era necesario contener å los principes, pero insen- 
9 sible ä las burlescas expresiones de la Fronda, menospre- 
» ciando las bravatas del coadjutor, y escuchando atento los 
9 murmullos del pueblo bajo, como se escucha desde las orillas 
9 el ruido de las ondas del mar. En el cardenal de Richelieu 
» habia, es verdad, algo de mas grande, mas elevado, menos 
9 concertado; pero en el cardenal Mazarino habia mas tåctica, 
9 mas destreza y mésura, y menos extra vios. Se aborrecia al 
» uno, se burlaban del otro; pero ambos fueron duefios del 
9 Estado. 

17. La muerte de Mazarino iba å mudar la faz del mundo. 
Hasta entonces el jöven rey de Francia habia aparecido como 
extrafio åsupropio gobierno. Cadauno de losministros sobre- 
vivientes esperaba el primer puesto: porque nadie pensaba en 
que un principe educado en el alejamiento de los negocios, 
osase tomar sobre si propio todo el peso de un gobierno. Se 
ignoraba que desde algun tiempo hacia, consultaba sus fuerzas, 
y ensayaba en secreto su genio para reinar. Asi es que cuando 
flarlay de Chanvalon, arzobispo de Rouen y presidente de la 
asamblea del clero, fué å preguntarle å quién habria de dirigirse 
en adelante para los negocios : « A mi, » respondiö Luis XIV. 
Al dia siguiente de la muerte de Mazarino juntö sus ministros 
y les dijo : « Senor canciller, os he mandado juntar, con mis 
9 ministros y secretarios de Estado, para deciros que hasta 
9 ahora he tenido å bien dejar gobernar mis negocios por el 
9 cardenal : ya es tiempo de que los gobierne por mi mismo. 
9 Vosotros me ayudaréis con vuestros consejos cuando yo os 
9 los pidiere. Yo os encargo me deis cuenta cada dia y de 
» cada cosa å mi mismo. El teatro estarå cambiado : yo tendré 
9 otros principios en el gobierno de mis Estados, en la admi- 
9 nistr&cion de mi hacienda y en los negocios extranjeros que 
iv, SO 
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o no tenia el seflor cardenal. Sabeis mi voluntad : ä v osotros 
» toca ejecutar mis ördenes. » El soberano que hablaha asi iba 
é. mudar en efecto la fortuna de la Francia y colocarla en la 
cima de las naciones : su nombre y su gloria iban å iluminar 
el mayor siglo de lojs tiempos modernas. La Francia, pröspera 
y sosegada en lo interiör, y victoriosa en lo exteriör, pareciö 
dominar al universo. Luis XIV aparece a los ojos del bistoriador, 
rodeado delos genios inmortales cuyo destino supo adivinar, ani- 
mar y recompensar sus esfuerzos. <r Este monarca, dice el car- 
» denal Maury, tuvo al frente de sus ejércitos å Turena, 
» Gondé, Luxemburgo, Catinat, Crequi, Boufflers, Montes- 
» quiou, Vendome y Villars; mandaban sus armadas Chateau 
» Reuaud, Duquesne, Tourville, Duguay-Trouin, Jean Bart. 
» Eran llamados å sus consejos Colbert, Louvois, Torcy. Su 
» primer senado tenia por cabezas å Molé y Lamoignon; y por 
» örganos å Talon y d’Aguesseau. Vauban fortificaba sus ciu- 
» dadelas, Riquet de Caraman hacia sus grandes canales; Per- 
» raulty Mansard construian sus palacios; Girardon, el Pussino, 
» Mignard, Le Sueur, los embelleciau; y agraciaba sus jardioes 
» Le Notre. Corneille, Racine, Molifere, Quinault, La Fontaine, 
« La Bruyére, Boileau, La Rochefaucauld alumbraban su inte- 
» ligencia y le divertian en sus ocios; Montausier, Bossuet, 
» Bauvilliers, Fenelon, Huet, Flechier, Fleury, educabanasus 
» hijos. Bossuet, Fenelon, Bourdaloue, Flechier, Massillon, le 
» hacian oir, desde el piilpitocristiano, sus inspirados acentos.» 
Tantas glorias, tantas grandezas y tantos ingenios fundaron la 
preponderancia moral de la Francia. 

18. Es menester confesnr que no contö siempre bastante 
Luis XIV con esta superioridad incontestable para asegurar 
su preeminencia, y que usö å veces respecto de los soberanos 
de la Europa de excesiva altaneria. Su conducta con Alejan- 
dro VII nos darå de ello una prueba. Tenia por embajador en 
Roma al duque de Crequi, hombre de caråcter violento y aca- 
lorado. Los criados del duque insultaron, 4los soldados Corsos 
que componian la guardia pontifical. El reguniento ofendido 
tomö las armas para vengar este agravio; y sin esperar el re- 
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cultado de un» suméria que inmediatamente mandö formar el 
papa, los Cdrsos fueron å a ta oar el palacio del embajador, 
mataron & muchos franceses y dispararon escopetazos al coohe 
de la embajadora matando a uno que se hallaba en él (1602). 
Eran sin duda algnna deplorables estos aconteeimientos, pero 
en el fondo solo fué an motin militär provocado por la inso- 
lencia de los Franceses, y en lo que no tuvo parte ninguna el 
gobierno romano. Sin embargo el cardenal Chigi, sobrino del 
papa, se persoDö inmediatamente con el émbajador para que 
reeibiese sus excusas de parte del snmo pontifice y para ofrecerle 
todas las reparaciones y desagravios que se quisieran exigir. 
F.1 du que de Crequi se negö å oir ninguna satisfaecion; se saliö 
de Roma, retiråndose a la Toseana, desde donde enviö ana 
relacion muy apasionada oontra la administracion pontifioal, 
desfiguraado los hechos. Al reeibir esta noticia Luis XIV 
mandö que el nuncio de la Santa Sede en Franeia, Piccolomini, 
fuese conducido por eincuenta soldados desde Paris i las fron¬ 
teras de la Saboya. Al mismo tiempo, se apoderö de Aviöon y 
del eondado Venesino, é hizo marchar tropas para hacer una 
entrada en Italia. Alejandro VII ofrecié en vano todas las ex- 
plicaciones posibles sobre este fatal acontecimiento. Luis XIV 
fué inflexible, y se pasé en negociaciones infructuosas todo 
el aii© 1663. Por fin el papa propuso la mediacion del rey ca- 
tölieo, del gran duque de Toseana, de la repiiblica de Venecia 
y demås Estados italianos. No podia negarse el que los Fran- 
eeses habian comenzado la querella. Los Gorsos por su propio 
y arrebatado movimiento habian tomado las armas y causado 
las subsiguientes desgracias. Mas fué imposible dar ä entender 
razon å la corte de Luis XIV. Este principe exigiö el destierro 
de Mario Chigi, sobrino del papa: quiso que el cardenal Impe- 
riali viniese å Versalles å pedir perdon en nombre de Alejan¬ 
dro VII, y en fin que se levantase en Roma una piråmide cuya 
inscripcion expresase el delito y castigo de los Corsos (t). A 
tanta costa consintiö en dar al soberano pontifice seguridades 

(l)Esta piråmide fué echada abajopor Glemente IX, åquiense lo permitiö Lois XIV. 
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de paz. Esto era obrar como monarca absoluto, no como un 
rey cristianisimo . « Los hombres cuerdos, dice Muratori, des- 
» aprobaron los procedimientos prepotentes del rey de Francia 
» contra el vicario de Gristo por una falta coinetida sin la me- 
» nor culpasuya. a Sin embargo se ejecutaron todas las condi- 
ciones, y se restableciö la buena armonia entre la corona de 
Francia y la Santa Sede. 

19. Uno de los primeros deseos de Alejandro VII, al subir 
al trono, habia sido ocuparse en el negocio del jansenismo que 
no se habia aun concluido con la bula de Inocencio X. El doc- 
tor Arnaldo acababa de publicar dos cartas en que sostenia 
que las cinco proposiciones condenadas como extractadas del 
Augustinus no se hallaban de modo alguno en este libro. La 
Sorbona en 14 de enero de 1656 censurö ambas cartas, lo 
que no impidiö al doctor que compusiese nuevos escritos en 
que defendia : « Que la gracia, sin la cual nada se puede, ha- 
» bia faltado å un justo en la persona de san Pedro, en una 
» ocasion en que no puede decirse que no hubiese pecado. » 
Era renovar, bajo una forma histörica, la primera de las cinco 
proposiciones condenadas. Censurö pues de nuevo, en 16 de 
enero de 1656, un decreto .de la Facultad de Paris la doctrina 
de Arnaldo. A pesar de eso continuaron dogmatizando los 
jansenistas, hasta tal punto que Alejandro VII creyö deber in- 
tervenir en el asunto. Por bula de 1656 promulgö una nueva 
eonstitucion confirmando la de Inocencio X, que insertö Integra. 
Declarö ademås que las cinco proposiciones estaban realmente 
sacadas del libro titulado Augustinus, y que habian sido con¬ 
denadas en el sentido propio del autor. Gondenö de nuevo 
al Augustinus y todas las obras impresas ö manuscritas que 
sostuvieren su doctrina. « Las precauciones y la exaclitud no 
» podian ser mayores, dice un historiador moderno; parecie- 
» ron sobrado explicitas al principio: se verå que aun no Io 
» eran bastante. » 

20. La bula de Alejandro VII fué recibida con la mayor su- 
mision por la asamblea general del clero de Francia de 1657. 
Se declarö que al tenor de esta bula y de la de Inocencio X se. 
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prooederia contra los que continuasen profesando la doctrina 
condenada. Para mas seguridad se decretö un formulario que 
habia de ser firmado por todos los eclesiästicos de Francia 
dentro de un mes. « Yo me someto, decia este formulario, 

» sinceramente å laconstitucion del papa Inocencio X del 3 i de , 
» mayo de 1653, segun el verdadero sentido que ha sido de- 
* terminado por la constitucion de nuestro santisimo padre 
» Alejandro VII del 10 de octubre de 1656. Reconozco que 
» estoy obligado en conciencia å obedecer å estas constHu- 
» ciones; y condeno de boca y de corazon la doctrina de las 
» cinco proposiciones de Jansenio, contenidas en su libro titu- 
» lado Augustinus, que estos dos papas y los obispos han 
» condenado, cuya doctrina no es la de san Agustin, que ha 
» explicado mal Jansenio contra el verdadero sentido de este 
» doctor.» Apenas se publicö el decreto de la asamblea general 
del clero en Francia y se oyö hablar de formulario y de firma, 
los jansenislas repetian por todas partes que se sometian å las 
decisiones de la Santa Sede en cuanto å los dogmas de fe, pero 
que no podian ser obligados contra su conciencia å reconocer 
que se hallaba una doctrina herética en una obra de un pia- 
doso y santo obispo muerto en comunion con la Iglesia; y Ar- 
naldo escribiö muchos tratados en este sentido, de que resul- 
taron escandalosas discusiones. Luis XIV, cansado de tanto 
debate y terquedad, mandö llamar al Louvre å los presidentes 
de la asamblea idel clero en 1660. Los exhortö con mucho ahinco 
å que buscasen medios para extirpar el jansenismo, y les pro- 
metié sostenerlos con toda su autoridad. En su consecuencia , 
y en vista del parecer de once comisarios para llenar los deseos 
del rey, la asamblea resolviö unånimemente que suscribiesen 
å este formulario todos los eclesiästicos seculares y regulares 
del reino : y ademås que estuviesen obligados å hacer retrac- 
tacion formal los que hubiesen escrito contra las bulas.-Un 
acuerdo del consejo y una carta del rey, dirigida å todos los 
prelad.os del reino, corrohoraron la resolucion de la asamblea 
del clero y mandaban ejecutarla. Pero el jansenismo tenia que 
dar aun un deplorable escåndalo. 
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21. Los vicarios generales do la diöcesis de Paris, adminis- 
tradores por ausencia del cardenal de Retz, publicaron una 
ordenanza que obligaba å finnar el formulär io, y reconocia al 
mismo tieflopo la separacion entre el derecho de exigir la creen- 
cia, y el hecho , respecto del cual no se exigia sino respeto ö 
silencio respetuoso. a En tiempo de Inocencio X, decia la or- 
» denanza, no se trataba en Roma sino de saber si las cinco 
» proposiciones eran Verdaderas y catölicas, ö bien si eran’ fal- 
» sas y herétieas. » En su consecuencia los vicarios generales 
exigieron simplemente, en euanto al hecho de Jansenio, que se 
permaneciese en el respeto entero y sincero que era debido é 
las constituciones papales, sin tocar en nada al fondo mismo de 
la cuestion [de hecho]. Esto descubria ö una incurable obstina- 
cion, 6 una insigne mala fe; asi es que Alejandro VII dirigiö 
å los vicarios generales un breve en que expresaba su descon- 
tento. Les amenazaba fuhninar contra ellos las censuras de la 
Iglesia si no se retractaban lo antes posible. Atemorizados los 
vicarios generales, publicaron nueva pastoral retractando su 
dltima asercion, pero con tales rodeos y escapaiorias que era 
facil ver cuando menos un resentimiento de amor propio. -- 
Los partidarios del silencio respetuoso no dejaron por ello de 
atronar con su bullicio å la corte, a la ciudad, å todo el reino. 
« Los obispos reunidos en Paris, decian ellos, han obrado 
» eomo si estuviesen en concilio nacional, cuando solo les con- 
» cernia tratar de asuntos temporales. » Este pretexto sola- 
pado, mentiroso y falso hizo sobreseer en la mayor parte de 
las diöcesis mas de dos afios la firma del formulario. Luis XIV 
intervino de nuevo, y por acuerdo del consejo real-del 1°. de 
mayo de 1662, prescribiö å los obispos hicieran firrnar å todos 
los recalcitrantes, sin excepcion ni explicaoion alguna. La 
örden era terminante; y el monarca que la daba estaba acos- 
tumbrado å hacer respetar su voluntad hasta por sus mismos 
enemigos. Pero la herejia no reconoce autoridad espiritual ni 
temporal, y no pudo toda la autoridad de un Luis XIV hacer 
suscribir el formulario å un solq jansenista : se pertrechaban 
con el silencio respetuoso , « prontos, decian , å condenar las 
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» cinco proposiciones en si mismas, pero sin confesar que se 
» contuviesen realmente en el Augustinus. » j Lamentable ce- 
gnedad del esplritu de partido! Los hombres que se explica- 
ban asi, se blasonaban del mayor celo por la religion y por la 
salvaeion de las almas. Ahora bien, i qué provecho podia sa- 
car la religion de querellas eternas? ^Qué ventajas podia traer 
a lös simples fieles la escandalosa resistencia de cierto mimero 
de obispos, doctores y monjes å las ördenes del soberano pon- 
tifice, juez de la fe, guardador de la doctrina , cabeza suprema 
incontestable de la Iglesia? 

22. Justamente descontento de tan mala fe, LuisXIV reuniö 
å los obispos que se hallaban en Paris, para que deliberasen 
acerca del medio mas propio para vencer la pertinacia de los 
partidarios de Jansenio. La asamblea se atuvo å la suscripcion 
al formulario, y suplicö al rey emplease su autoridad é in- 
fluencia, segun lo deseaba el papa, å fin de que se procediese 
a la firma de esta acta en el término definitivo de dos meses. 
Los obispos escribieron å Alejandro VII que habian hallado la 
declaracion de los jansenistas artificiosa, astuta y ocultando 
herejia so pretexto y apariencia de una obediencia en palabras. 
Los herejes publicaron entonces contra los prelados gran nu- 
merO de libelos calumniosos. Esta osadia fué mayor motivo 
aun para que el monarca apresurase por medio de cédulas 
reales la ejecucion del breve. Unos cuantos meses mas tarde, 
hizo aun mas explicita esta declaracion y fué en persona åhacer 
registrar en el parlamento å su presencia su nueva real örden. 
En seguida escribiö al papa suplicåndole enviase él mismo un 
formulär io, con örden explicita å los obispos de firmarlo y ha- 
cerlo firmar por sus diocesanos. Alejandro VII hizo pues re- 
dactar en 1665 un nuevo formulario, que publicö con nueva 
constitucion en la que, « para quitar todo pretexto de desobe- 
» diencia, y todo subterfugio å la herejia, » mandaba å los 
obispos, doctores, licenciados y rectores de Universidades, å 
todos los eclesiästicos seculares y regulares, que en el preciso 
término de tres meses firmasen dicho formulario, muy parecido 
al redactado por la asamblea del clero. Hé aqui sus términos : 
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« Yo, abajo firmado, me someto å la constitucion apostölica de 
» Inocencio X del 31 de mayo de 1653, y å la de Alejandro VII 
» del 16 de octubre de 1656; y con sinceridad de corazon des- 
» apruebo y condeno las cinco proposiciones extraidas del li- 
» bro de Jansenio, intitulado Augustinus , y en el sentido en- 
d tendido por el mismo autor, en la forma que las ha condenado 
» la Santa Sede apostölica por las referidas constituciones. Asi 
» lo juro : ayudeme Dios y sus santos Evangelios. » El rey pu- 
blicö inmediatamente una pragmåtica intimando å todos los 
prelados del reino firmasen el formulario del papa, declarando 
que si dentro de tres meses no lo habia firmado algun obispo, 
se procederia contra él con arreglo ä los santos cånones. A 
pesar de estas disposiciones no quisieron ohedecer cuatro obis- 
pos : Nicoläs Pavillon. de Alet; Nicoläs Ghouart de Buzenval, 
de Beauvais; Francisco Gaudet, de Pamiers; y Enrique Ar- 
nauld, de Ångers. En sus cartas pastorales declararon que en 
el hecho de Jansenio , solo se debia ä la Iglesia obediencia de 
deferencia, consistente en observar silencio respetuoso. El rey 
suprimiö estas cartas pastorales en 10 de julio de 1665 ; y Ale¬ 
jandro VII, por decreto de la congregacion del tndice, los con- 
denö el 18 de febrero de 1667. Mandö despues que nueve 
obispos formasen causa å los cuatro prelados refractarios; mas 
la muerte no le permitiö acabar este tan peliagudo negocio. Mu- 
riö Alejandro VII el 22 de mayo de 1667, con farna de un papa 
ilustrado, firme, enérgico, tal como convenia para luchar con 
la mas obstinada herejia. 


-s in. POXTIPICADO db CLEMENTEIX (90 de junio de 1667-9 de diciembre de 1669). 

23. El cardenal Julio Rospigliosi, de Pistoya, fué elegido 
sucesor de Alejandro VII y tomö el nombre de Clemente IX. 
Diez y nueve obispos franceses se habian aprovechado de la 
muerte del ultirao papa para tornar partido por los cuatro 
obispos refractarios, y publicaron pastorales en que ensefiaban 
que la Iglesia no puede definir con infalibilidad un hecho hu¬ 
mano, tal como el de apreciar la verdadera doctrina del 


Digitized by v^ooQle 



CAPfTTJLO PRIMERO. 


313 


autor (0, y que por lo tanto no puede exigirse en tales casos 
sino respetuoso silencio por sus decisiones. Il abi a pues gran 
peligro de renovarse las antiguas discusionss con mas animo- 
sidad que antes. Clemente IX confirmö las bulas de sus ante- 
cesores, conminando con penas rigorosas å los obispos rebel- 
des : Luis XIV obrö en el mismo sentido. Espantados los 
jansenistas creyeron poder sustraerse, con una sumision hi- 
pöcrita, al castigo que les armenazada. Prometieron firmar el 
formulario sin segunda intencion, si se consentia en librarles 
de la verguenza publica de retractar sus pastorales. Lleno de 
paternal bondad les otorgö esta gracia el buen pontifice: 
aceptö la proposicion, y los cuatro obispos firmaron en fin la 
declaracion. No entraremos en los pormenores de toda cuanta 
fraude se erapleö para enganar al papa, al rey, å los obispos y 
al clero; nos bastarå haberlo indicado, y afiadir que astutos 
sectarios se prevalieron para sus fines de esta reconciliacion que 
se llamö Paz Clementina. Intentaron probar con esta que el 
papa, por no obligar å que retractasen sus pastorales los cua¬ 
tro obispos, habian aprobado implicitamente la distincion del 
hecho y del derecho. Parecia renovarse en esta ocasion el triste 
espectaculo de los sofisma^ religiosos de los Griegos del Bajo 
Imperio. 

24. Por lo demas, la mala fe de los cuatro obispos hacia 
contrastar mas la nobleza de lenguaje y conducta de Cle¬ 
mente IX. Hé aqui el breve para la firma del formulario : lo 
citamos como memorable instrumento que hace ver la invaria- 
bilidad doctrinal del pontificado, y que condena para siempre 
jamas la hipocresla jansenista. « Venerables Hermanos, salud 
» y bendicion apostölica. Nuestro nuncio en Francia nos ha 
» remitido la carta que nos dirigfs diciéndonos, con grandes 
» marcas de sumision, que,conforme ålas letras apostölicas de 
» nuestros antecesores Inocencio X y Alejandro VII, habeis 

(1) No hay que confundir el sentido natural y obviö de un libro con el perisamiento 
interiör ö el sentido personal que le da el autor. La Iglesia condena el primer sen¬ 
tido , al que justamente llama el sentido del autor, cualquiera que hay a sido su 
pensamiento secreto ö lntimo, lo que nada hace para el lector. 
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» suscrito y hecho suscribir el formulario contenido en las 
» del mismo Alejandro VII. Aunque, en vista de ciertosrumo* 
9 res, hayamos creido obrar mas lentamente en este negocio 
» (porque nunca hubiéramos ad mit i do en este partkular ni ex- 
» cepoion, ni restriccion alguna, estando como lo estamos tan 
9 inviolablemente atenidos å las constituciones de nuestros 
a predecesores); sin embargo, en atencion å las seguridades 
o nuevas y garantias respetables qne nos llegan de Francia, to- 
9 cante å la verdadera y perfecta obediencia con que habeis 
9 suscrito sinceramente el formulario, å mas de que habiendo 
9 condenado vosotros sin excepcion ni restriccion las cinco 
9 proposiciones segun todos los sentidos en que han sido con- 
» denadas por la Santa Sede, vosotros manifestais estar muy 
9 ajenos de querer renovar los errores que ha condenado esta 
9 misma Silla; hemos tenido å bien daros aqui una muestra de 
9 nuestra benevolencia paternal, aseguråndouos que no omi* 
9 tiréis darnos en lo venidero nuevas pruebas de la slncera 
9 obediencia y sumision que nos tributais en estaocasion. 9 No 
puede darse cosa mas explicita y terminante que este breve. 
Si Clemente IX fué engafiado por una perfidia fuera de todo 
cålculo, que se esquivaba de toda condenacion, y desbarataba 
las medidas mejor tomadas, todo el bochorno debe de recaer 
sobre los obispos y doctores que creian volver å la Iglesia é su 
integridad primitiva con sutilezas indignas, con miserables 
escapatorias. 

29 . Para comprender mejor el poder del jansenismo y las 
circunstancias que le dieron tan imponente acrecentamiento; 
para hacerse cargo de la infatuacion con que la sociedad fran- 
cesa de aquella época acogiö una herejia cuya doctrina oscura 
en materias de la mas elevada teologia no. podia estar al alcance 
del vulgo, es necesario confrontar el jansenismo y enlazar su 
historia con el movimiento 6 tcndencia hostil que al principio 
del siglo xvu se manifestö contra el poder pontifical. Los janse- 
nistas, por su distincion sutil entre el hecho y el derecho, lle- 
gaban i poner en duda la infalibilidad del papa; y era cabal- 
mente por este lado por donde entraba mejor sn sistema en los 


Digitized by v^ooQle 



CAPfrtJtO PRIMERO. 


315 

espiritus preocupados con las ideas galicanas. Todas las ten- 
dencias de los doctores y jurisconsultos del siglo xvn se resu- 
mian en un pensamiento : Hacer del papa el primero de los 
obispos, pero no atribuyéndole nada fuera de este primado 
de honor; rehusarle la infalibilidad dogmätica para darla å 
la Iglesia universal, dispersa 6 reunida en concilios generales; 
poner, en su consecuencia, al concilio general sobre el papa; 
rehusarle al ponttfice romano el derecho de intervenir en el 
gobierno temporal de la Europa; trastornar, en una palabra, 
todo el sistema religioso de laedad media, para hacer marchar 
al mundo por las sendas de la independencia: hé aqui los cona- 
tos de los legistas de estos siglos. No daban en que reprodu- 
cianbajo mano el pensamiento de Lutero, pero encubriéndölo 
con formas menos violentas, y conservando, al menos en apa» 
riencia, el vinculo exteriör de la comunion eclesiåstica. Marco 
Antonio de Dominis, arzobispo de Spalatro y primado de la 
Dalmacia en 1617, fué el primero que sostuvo estas nuevas 
pretensiones. Su libro De republiea christiana destruia toda 
idea de monarquia en la Iglesia : Dominis no veia en ella sino 
un régimen aristocråtico en el que el papa solo era un ministro, 
y como un delegado de la comunidad. La Facultad de teologia 
de Paris condenö este libro, én tanto que su autor fué, para 
justificarse, å Roma, en donde expiö sus errores en una prision 
del castillo de San Ångelo. Pero su doctrina no fué encade- 
nada con él. Edmundo Richer, doctor y sindico de la Facultad 
de Paris, la sostuvo con mas sutileza. Presentando, empero, 
de un modo general sus principios sobre la comunidad como 
origen esencial de la soberania, atacaba å la monarquia tem¬ 
poral no menos que ä la jurisdiccion espiritual del sdberana 
pontifice. Asi es que el tratado de Richer, De ecclesiastica et 
politica po t est ate, fué tan condenado en los sinodos de Paris y 
de Aix en 1612, como en Roma. El autor fué deslituido del 
sindicado. Richer, apremiado por Richelieu, firmö antes de 
morir una retractacion que sus partidarios miran como violen- 
tada, pero que sin embargo parece haber sido libre y sincera. 
Juan Launoy, doctor de la Sorbona, jansenista manifiesto, pro- 
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fesaba los mismos principios en una obra titulada : Potestad 
del rey en el matrimonio. Segun Launoy, el matrimonio cris- 
tiano es un asunto puramente civil: el autor quita å la Iglesia 
el derecho de poner impedimentos diriraentes y lo atribuye 
exclusivamente å los principes, contra la doctrina expresa del 
concilio Tridentino, que fulmina anatema contra la proposicion 
de Launoy. « Independientemente de esta excepcion, dice un 
» autor moderno, se puede decir que el sentimiento del doctor 
» de la Sorbona conduce å la destruccion total de las costumbres 
» cristianas; porque si la validez de los matrimonios depende 
» dnicamente de la autoridad profana, j quién impedirå å los 
» cristianos de casarse con sus hermanas, como los ilustres 
» Tolomeos y con ellos todo Egipto; de establecer la comu- 
» nidad de mujeres, como queria el incomparable Platon, y 
» como lo practicaba el gra ve Caton; de hacerse poligamo por 
x> amonestacion del profeta årabe? La obra de Launoy, pros¬ 
it crita por su misma naturaleza y por su objeto en el tribunal 
» de todo lector cristiano, fué condenada en Roma por decreto 
pontificio. Launoy no respelö. mas las venerables tradiciones 
en que se apoya el culto de los santos, que la autoridad divina 
de la Iglesia. Se le habia dado por apodo el Desalojador de 
Santos. Habia borrado de su calendario å santa Catalina, mdr- 
tir, tan célebre en todos los siglos. En el dia de su fiesta afec- 
taba decir Misa de Ånimas, como si el defecto de autenticidad 
en las actas de una santa honrada por la Iglesia con culto pii- 
blico, pudiera probar que ö no existiö 6 no fué santa. Este 
fatal sistema, so pretexto de mas ilustrada critica, atacö la vida 
de los mas ilustres santos. Escritores catölicos de gran ciencia y 
pura intencion emprendieron revistar la hagiografia, 6 Santo- 
ral, bajo este punto de vista. Baillet se distinguiö por el afec- 
tado rigorismo con que compuso sus Vidas de Santos, sepa- 
rando de sus relatos todos los hechos maravillosos, como leyen- 
darios apöcrifos, introduciendo asi el racionalismo protestante 
en el juicio y criterio de estas existencias privilcgiadas cuya 
esencia es, por decirlo asi, el milagro. Por contradiccion mani- 
fiesta con este sistema de negacion a priori, un jansenista 
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declarado, Arnaldo de Andilly, hermano del famoso doctor 
Arnaldo, daba entooces su traduccion de las Vidas de lös Padres 
del desierto escritas por los santos Padres de la Iglesia, y la de 
las Obras de santa Teresa, donde se ven manifiestos ä cada 
linea hechos del örden sobrenatural que prueban sobreabun- 
dantemente que en todos los siglos de sn historia, la Iglesia 
ha conservado como testimonio de su origen divino la potestad 
del milagro que le ha sidodada porCristoenlos dias de sufiin- 
dacion. 

26. La reaccion contra la autöridad de la Iglesia arrastraba 
entonces a la mayoria de los doctores franceses. Elias Dupin 
compuso en este sentido : 1°. Historia abreviada de la Iglesia, 
por preguntas y respuestas, desde elprincipio del mundo hasta 
ahora; 2°. Historia profana desde su principio hasta ahora; 
3°. Biblioteca universal de los historiadores; 4°. Biblioteca de 
los autores eclesiästicos. Esta tiltima obra promoviö mas recla- 
maciones aun que las tres otras. Los Benedictinos de San Van- 
nes, bajo la direccion del abad de Senones, Petit Didier, nota¬ 
ron los errores de Elias Dupin, antes que ningunos otros. Eran 
sobre el pecado original, purgatorio, libroscanönicos, eternidad 
de las penas, veneracion de los santos y sus reliquias, adora- 
cion de la cruz, sobre la gracia, sobre el papa y obispos, sobre 
la cuaresma, el divorcio, el celibato de los clérigos, los santos 
Padres y la tradicion. Se ve que se hallaba casi toda la idea 
protestante en los escritos de un doctor que pretendia estar en 
la comunion catölica. Los Benedictinos de San Vannes publi- 
caron en tres volumenes sus Notas sobre las obras de Elias 
Dupin; pero muy pronto hallé este autor un adversario mas 
temible aun. Bossuet dirigiöal canciller deFranciauna menio- 
ria cuya argumentacion apretada, viva y elocuente daba por 
conclusion la supresion de una obra tan perniciosa. # En el 
» compendio de la disciplina, dice Bossuet, nuestro autor no 
d da al papa sino el que la Iglesia romana, fundada por los 
» apöstoles san Pedro y san Pablo, sea considerada como la 
» primera, y su obispo como el primero entre los obispos, sin 
» ninguna jurisdiccion sobre ellos, ni sm mentar la divina ins- 
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» titucion del primado : al contrario, pone esta punto entre 
» otros de diaeipHna, que él mismo diea ser variable. Ni aun 

* habla mejor de los obispos, pues se oontenta con decir que 
» son superiores i los presbiteros, mas sin eXpresar que es de 
v derecho divino. Estos grandes criticos son poco favorables å las 

• superioridades eclesiåsticas, y tampoco estiman mas la de 
» los obispos que la del papa. Una de las mas hermosas prero- 
» gativas de la Santa Sede es ser la silla de san Pedro la silla 
» principal donde todos los fieles deben guardar la unidad, y 
» que es, como dice san Cipriåno, lafuente de la unidad sacer- 
» dotal. — Es caråcter denuestros modernos criticos tacharde 
» groseros å los que reconocen en el pontificado una autcridad 
0 superior instituida por derecho divino. Guando se la reconoce 
» con toda la antigiiedad, es que se quiere lisonjear ä Roma y 
» bacérsela propicia. » Por fin concluye su memoria diciendo : 
« Sin ir mas adelante en el exåmen de an libro tan lleno de 
» errores y temeridad, es facil ver que propende manifiesta- 
» mente é la subversion de la religion catölica; que por todo 
0 él se nota un espiritu de peligrosa singularidad que es neee- 
» sario reprimir; en una palabra, es una doctrina intolerable. 0 
Elias Dupin fué desterrado por Luis XIV y privado de la cåte- 
dra que tenia en la; Sorbona. Su biblioteca universal fué con- 
denada por el arzobispo de Paris, suprimida por un acuerdo 
del parlamento en 1696 y anateraatizada por Roma. — Otro 
sabio no menos pernicioso, el doctor Ricardo Simon, escribia 
eon el mismo espiritu que Dupin : 1°. Historia critica del texto, 
de las versiones y de los comentarios del Antiguo Testamento ; 
2°. Historia critica del texto del Nuevo Testamento ; 3°. Historia 
critica de los principales comentadores del Nuevo Testamento. 
Todas estas obras han sido condenadas en Roma. Bossuet las 
denunciö tambien al canciller como un a amontonamiento de 
0 impiedades y baluarte del libertinaje. 0 Y en efecto Ricardo 
Simon se declaraba partidario de los Sociniamos y precursor 
de los modernos incrédulos. « Su verdadero sistema es, dice 
0 Bossuet, destruir la autentieid„ad de las escrituras canönicas, 
0 atacar directamente la inspiracion de la Escritura sagrada, y 
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» deseehar, oontra el formal deereto del coneilio Tridentino, 
» muchos pasajes como dudosos ö apöcrifos; debilitar toda la 
» doctrina de los santos Padres, y con particular designio, la 
» de san Agustin sobre la graeia. » El ilustre obispo de Meaux, 
para refutar al doctor Simon, compuso su magnifioo tratado : 
Defensa de la tradition y de los santos Padres. A pesar de sus 
enérgicos esfuerzos la cangrena del espiritu jansenista conti- 
nuaba infestando al clero francés, y mas tarde un canönigo de 
Santa Genoveva de Paris, Pedro Francisco Le Courrayer, daba 
al mundo el espectåculo de una completa apostasia. En un libro 
titulado : Disertacion sobre la validez de las ordenaciones angli- 
canas se pronunciö casi sin rebozo por la reforma de Enri- 
que VIII, y en otra obra : Declaracion de mis ultimos senti- 
mientos sobre las cuestiones de religion, desechö todos los mis- 
terios de la fe cristiana : Trinidad, Encarnacion, dogma del 
pecado original, presencia real, transubstanciacion, infalibi- 
lidad de la Iglesia. Le Courrayer dejö la Francia por irse å 
Inglaterra : el arzobispo de Cantorbery le acogiö como una 
gran conquista, y la Universidad de esta ciudad le envié el 
diploma de doctor : la corte de Londres le diö una pension, y 
muriö eu medio de las riquezas y honores oomprados con la 
apostasia. 

27. Algunos jurisconsultos franceses, sobrado fieles por 
desgracia al espiritu de oposicion que tanto se manifestö en los 
coneilios de Basilea y Constanza, parecian no llevar otra mira 
que corabatir los privilegios de la Iglesia romana. Pedro y 
Francisco Pithou, dos hermanos, en un principio calvinistasy 
luego catölicos, se sefialaron en esta guerra encarnizada. Tra- 
bajaron en comun å su famösa obra titulada : Tratado de las 
libertades galicanas, en la cual, bajo el pretexto de librar al 
clero de Francia de la autoridad pontifical, le sometian entera- 
mente å la pofoncia secular W. Para apoyo de la obra de los 
dos hermanos, otro abogado, Pedro Dupuy, publicö una com- 

(1) « La gran servidumbre de la Iglesia galicana , dioe Fleury, es la excesiva 
» extension de la jurisdiccion secular.» Esta consideracion no ha impedido que 
Man como el grande arsenal del galioanismo lo* libros de Pltbon y Dupuy. 


Digitized by ^ooQle 



330 CLEMENTE IX ( 1667 - 1669 ). 

pilacion titulada: Prnebas de las libertades de la Iglesia gali - 
cana. Fué censurada y denunciada al obispado por veintidos 
obispos y arzobispos franceses « como obra detestable, llena 
d de la mas emponzoöada doctrina y ocultando herejias for- 
jd males bajo el hermoso nombre de libertades. »— <r Porque, 
» como dice Bossuet, los legistas y magistrados entendian las 
» libertades de la Iglesia galicana muy diversamente que los 
» obispos : se consideraban como padres y doctores de esta 
» Iglesia, no solamente contra el papa, sino aun contra los 
» obispos. » El parlamento, que se miraba como concilio per- 
manente de las Galias, propagaba igualmente el espiritu de 
hostilidad contra la Santa Sede. a Protestan te en el siglo xvi, 
» dice Maistre, censurador y jansenista en el xvii, filösofo 
x> en fm y republicano en los ultinios afios de su existencia, el 
» parlamento se hallö frecuentemente en contradiccion con las 
» verdaderas maximas fundamentales del Estado.—El gérmen 
» calvinista, alimentado en este gran cuerpo, fué siendo mas 
» y mas peligroso cuando su esencia mudö de nombre y tomö 
» el de jansenista. Entonces las conciencias quedaron muy des- 
» ahogadas con una herejia que decia: Yo no existo. La pon- 
)> zofia atacö hasta los nombres mas .augustos de la magistra- 
» tura que envidiaban las naciones extranjeras å la Francia. 
» Entonces, todos los errores, aun los que eran enemigos entre 
» si, poniéndose de acuerdo contra la verdad, la nueva filoso- 
d fia en los parlamentos se coalizö con el jansenismo contra 
» Roma. — Si nos figuramos el niimero de magistrados propa- 
» gados por toda Francia, el de los tribunales inferiores que se 
» hacian un deber y aun honor de marchar en su sentido, el 
» inmenso séquito de los parlamentos, y todo cuanto amonto- 
» naban en el mismo torbellino la sangre, la amistad ö el as- 
x> cendiente, se concebirå fåcilmente que habia mas que sufi- 
f) ciente para formar en el seno de la Iglesia galieana el partido 
j> mas temible contra la Santa Sede. » 

28. Tales fueron los auxiliares del jansenismo en Francia. 
Los caudillos de la nueva secta eran entonces tres hombres, 
célebres en diversos grados, y que Uenaban al mundo con su 
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fama. Acababan de parecer las Cartas provineiales bajo el ti- 
tulo de: Cartas de Luis de Montalte ä un provincial amigo suyo. 
El autor, matemåtico profundo, ya habia ilustrado su nombre 
de Pascal con los mas brillantes descubrimientos, hechos en 
una edad en que los demås apenas si acaban su carrera. Ya 
desde entonces se manifestaba como escritor de primer örden: 
antes de él no habia llegado la lengua francesa å la pureza, 
elegancia y giro de locuciones que la fijaron. Bajo el respeeto 
de estilo, las Cartas provineiales eran ademås uno de los mas 
bellos monumento&de literatura; no porque no bayan sido so- 
brepujadas despues, sino por cuanto eran las primeras que to- 
maron asiento superior. En cuanto al fondo mismo de la obra, 
Voltaire ha dicho sin rebozo : « Que todo el libroreposa sobre 
» datos falsos, lo que es notorio. » Pascal se propuso atacar å 
la compafiia de Jestis, cuyos miembros se habian mostrado los 
mas fogosos adversarios del jansenismo. Con este objeto reu- 
niö textos desparramados por todos sus autores casuistas y 
teölogos : los aislö del contexto å que pertenecian, los agrupö 
con infinita destreza y mala fe de su enconado ingenio. A pe- 
sar de la insigue perfidia que se traslucia en todas las expre- 
siones de este libro, tuvo å su aparicion un éxito prodigioso. 
Lo condenö la corte romana; y Luis XIV por su lado lo hizo 
examinar por trece comisarios, arzobispos, obispos, doctores y 
catedraticos de teologia, que dierou este parecer: « Despues de 
» examinado el libro titulado Cartas provineiales , certificamos 
» contenerse y defenderse en él las herejias de Jansenio con- 
» denadas por la Iglesia. El autor no perdona ni al papa, ni å 
» los obispos, ni al rey, ni å sus principales ministros, ni a la 
» sagrada faeultad de teologia de Paris, ni a las ördenes regu- 
» lares. En su consecuencia esta obra es digna de las penas que 
» contra los libelos difamatorios y heréticos pronuncian las 
» leyes. » Por acuerdo del consejo de Estado las Provineiales 
fueron condenadas al fuego. Pascal no se retraetö. Causa lås- 
tima leer en sus Pensamientos las lineas siguientes: « No temo 
» haya escrito mal por habérseme condenado , porque .el ver 
» condeuados å tantos piadosos escritos tae hace ereer lo con- 
iv. SI 
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» trario. Ya no es permitido escribir bien mientras ia inquisi- 
» cion esté corrompida é ignorante. Mejor es obedecer å Dios 
» que å los hombres : ni temo ni espero nada. Port-Royal es 
» medroso; y eso no es buena politica; se harån temer cuando 
» no teman ellos. El silencio es la mayor persecucion. Jamås 
» han callado los santos. Es menester vocacion, enefecto, pero 
» cuando estamosllamados, no debemos juzgar de los acuerdos 
» del consejo sino de la necesidad de hablar. Si mis cartas han 
» sido condenadas en Roma, lo que en ellas condeno, conde- 
a nado estå en el cielo. La Inquisicion y la. Compania de Jesus 
» son dos azotes de la verdad. » j Ceguedad deplorable que 
extraviaba por las sendas del error å uno de los mas hellos in¬ 
genios de que pueda gloriarse la humanidad! 

29. El doctor Arnaldo (Antonio) acababa de publicar enton- 
ces su libro de la Frecuente comunion, donde abiertamente se 
descubria el espiritu del jansenismo. El Dios de la Eucaristia 
no es ya, å los ojos de Arnaldo, el Dios de la gracia y de la 
misericordia: es un juez.inexorable rodeado de terrores aun 
mas que en el Sinai. Los fieles, atemorizados, no han de acer- 
earse å esta terrible majestad. El efecto que produjo este libro 
fué inmenso. Las comuniones fueron mucho menos frecuentes 
desde entonces [t). Asi es que todos los catölicos se declararon 
contra un escrito tan peijudicial. Fué delatado el libro å la 
Santa Sede, y su autor se retractö. Para justificar åTsu corifeo, 
los jansenistas dijeron que Arnaldo solo habia intentado com- 
batir la laxitud de los confesores que admitian sobrado fåcil- 
mente å los pecadores å la participacion de los sacramentos. 
« Esa laxitud, decia san Vicente de Paul, ya la deploraba san 
» Carlos Borromeo; pero los principios que sienta el autor del 
» libro de la Frecuente comunion van mas lejos. El autor alaba 
» sin restriccion la piedad de aquellos que quisieran dilatar 

(4) San Vicente de Panl escribia å nno de sus misioneros : « Puede ser que al- 
» gunos se hayan aprovechado de la lectura de la Frecuente comunion. Pero si este 
» libro ha hecho bien a cientö, haciéndoles mas respetuosos håcia los sacramentos, 
» hay por lo menos diez mil å quienes ha hecho afejarse de ellos enteramente. Ya 
» no se frecuenta como antes en Paris la sagrada comunion, etc, » 
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» su comunion hasta el fin de su vida, como juzgindose indig- 
» nos de recibir el cuerpo de Nuestro Seöor Jesucristo. Ase- 
b gura que se salisface mas d Dios con esta humildad que con 
» todas las demäs obras buenas; que es hablar indignamente 
b del Bey del cielo el decir que es honrado con nuestras co- 
» muniones. Aun cuando se cerrasen los ojos ä todas estas 
» consideraciones , ^no se ve que las disposiciones que exige 
« este jöven doctor para la recepcion de los sagrados misterios 
» son tan altas y muy superiores å la flaqueza humana, y que 
» nadie puede alegar tenerlas? Si, como sostiene sin ninguna 
» modificacion, no.es permitido comulgar sino ä los que se 
» hallen enteramente purificados de las imdgenes de la vida 
<> pasada, por un araor di vino, puro y sin mezcla, que estén 
» perfectamente unidos con Dios solo, enteramente perfectos, 
b totalmente irreprensibles, ^se puede dejar de decir con él 
b que los que segun la prdctica de la Iglesia comulgan con las 
b ordinarias disposiciones, son antecristos? [No 1 Con tales 
b prineipios, no puede comulgar sino el seflor Arnaldo, que 
b despues de haber elevado esas disposiciones å tal punto que 
o hasta un san Pahlo se atemorizaria, no deja de vanaglo- 
» riarse muchas veoes, en su apologia, de celebrar misa todos 
s los dias. b Arnaldo, como ni Pascal, no se sometiö å las cen¬ 
suras en que habia incurrido su obra. Se expatriö y acabö sus 
dias en Bruselas, pudiendo haberlos empleado para gloria de 
la Iglesia. « Arnaldo, dice un autor moderno, naciö con grande 
» elocuencia, mas harto desarreglado en sus movimientos. 
b Tuvo necesidad de la encantadora expresion de Pascal para 
o hacerse menos pesado en diccion y en su lögica severa. Sin 
b dejar de ser elocuente, no tuvo, como este tiltimo, el arte de 
» la concision. b De los ciento y cincuenta volumenes que hizo, 
la obra mas considerable y la sola irreprensible es la Perpetui- 
dad de la fe en la presencia real de la Eucaristia, que compuso 
contra los calvinistas, con ayuda de Nicole. —Nicole, otro 
jefe de los jansenistas, tuvo desde luego igual suerte que Ar¬ 
naldo, y como él prefiriö å la sumision el destierro. Mas tarde, 
abjurö los extravios de su juventud y logrö penniso de fijarse 
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en Paris. Entonces compuso sus Ensayos de moral, obra me¬ 
nos leida que estimada, donde se hallan las principales ideas 
de la secta abogadas en disertaciones frias y pesadas. Tal es- 
taba en tiempo de Clemente IX el jansenismo en Francia. 
Atrincherado en Puerto Real, como en su propia fortaleza, 
propagaba su seduccion por los mas hermosos ingenios de la 
época. El tierno Racine se abandonaba å esta melancölica doc- 
trina ; el austero Boileau escribia magniBcos versos en loor de 
ella, y tributaba al gran Amaldo un titulö de inmortalidad. 
i Extrafia contradiccion del espiritu humano! En el momento 
mismo en que la autoridad temporal era glorificada en su mas 
augusta personificacion y llegaba å su apogeo en tiempo de 
Luis XIV, no se tenia rubor en dar alas ä sectarios que se po- 
nian en rebelion abierta contra la mas alta potencia espiritual, 
y que se jactaban de hacer de la Iglesia una especie de repu- 
blica aristocråtica cuya cabeza no lo hubiera sido sino de 
nombre. 

30. Distrajo por un momento de estas lamentables contien- 
das la atencion publica una serie de acontecimientos que ame- 
nazaban a la seguridad de la Europa y al porvenir del cristia- 
nismo. En 1662, el emperador de Austria Leopoldo I habia 
penetrado con tropas en la Transilvania, provincia tributaria 
de la Puerta, y se habia apoderado de algunas plazas fuertes, 
entre ellas de Szecklhyel y Serinwar. Los Turcos estaban en¬ 
tonces gobernados por Mahometo IV, principe débil y sensual 
que pasaba su vida en la caza. No era capaz de resistirse por si 
mismo, pero tenia jior visir un hombre de un gran caråcter, 
Achmet Keprilu, quien se puso al frente de todas las fuerzas 
otomanas y atravesö como vencedor todas las comarcas hun- 
garas. La toma de Neuhausel, de Ujiwar y Serinwar por Ach¬ 
met no fué sino preludio de la gran batalla de Saint-Gothard, 
aldeasituada cerca de Raab, cuyas aguas van al Danubio. Los 
Turcos encontraron en estas famösas llanuras å los Austriacos, 
Hungaros y seis mil Franceses, que habia enviado Luis XIV 
bajo las ördenes del conde de Coligny y del vizconde Aubusson 
de la Feuillade, å quien llamaron los Osmanlis hombre de acero. 
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El ilustre Montecuculli, capitan general austriaco, tomö el 
mando superior de todo el ejército confederado. Toda la arti* 
lleria cnstiana metrallaba al mismo tieinpo al campo de los 
Turcos, colocado en la orilla opuesla del rio Raab. Mas de 
quince mil Mnsulmanes fueron muertos ö ahogados : su caba- 
lleria huyö, å pesar de que Achmet queria continuar 9l com- 
bate, que se diö el 1°. de agosto de 1664. Al siguiente dia de 
la victoria de Saint-Gothard, Montecuculli å caballo y empu- 
fiando su espada, rodeado de sus batallones entonö el canto 
religioso del Te Deum, que cantö todo el ejército. « Demos 
» tambien gracias å Maria santisima, » exclamö el general, y 
los soldados saludaron respetuosa y tiernamente å la augusta 
Madre de Dios: lo que recordaba aquellas sagradas cruzadas en 
que cada soldado era un héroe y cada héroe un mårtir. 

31. La derrota de Saint-Gothard no desalentö å Achmet, 
rabioso de su quebranto. « Yoarrancaré Candia de mano de 
0 los Yenecianos, dijo al volver å Andrinöpolis , 6 yo moriré 
» con espada en mano en esta isla que poseen los cristianos 
» hå ya sobrado tiempo.» Y en efecto prosiguiö estå conquista 
con una pérseverancia y valor de que da pocos ejemplos la 
historia. En principios de 1667, emprendiö el sitio de Candia 
bajo el fuego de la artilleria veneciana. Los cristianos, muy 
infériores en mirnero, se defendian como héroes contra los 
Turcos, que combatian con el mayor fuego. Esta lucba gigan- 
tesca, pero muy desigual, pues que los Yenecianos quedaron 
reducidos å seis mil, durö dos afios. Ofrecieron estos å Achmet 
gran surna de dinero si queria retirarse y dejar solamente la 
ciudad de Candia å los sitiados. « No somos mercaderes, res- 
» pondiö el visir, ni nos falta dinero; pero nos falta Candia y 
» la tendremos. » Entretanto Clemente IX enviaba socorros å 
los heröicos Yenecianos : Luis XIY armé una flota de seis mil 
guerreros , la flor de la nobleza, cuyo mando diö al duque de 
Navailles y å Francisco de Yendome, duque de Beaufort, des- 
cendiente de Enrique IY, y que habia de ilustrar å su naci- 
miento con heröica muerte en los muros de Candia. Por una 
fatalidad inexplicable, estos refuerzos, que podian asegurar la 
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victoria del nombre cristiano, abandonaron sobrado pronto la 
ciudad que babian venido å defender. En agosto de 1669, el 
duque de Navailles regresö å Franeia con su escuadra, y al 
mismo tiempo se retiraron de Creta las galeras pontificales. La 
guarnicion veneciana solo era ya de tres mil hombres, en tanto 
que las fuerzas de los sitiadores, procedentes de la Anatolia, 
Rumelia, Egipto y costas berberiscas, se aumentaban de dia en 
dia. No era pues posible la lucha: los Yenecianos pidieron 
gracia, que les otorgö el gran visir. En 27 de setieinbre de 
1669 recibiö las llaves de la ciudad en una aljofaina de plata, 
yregal6 mil ducados å los que las llevaban. Exigiö la completa 
evacuacion de Gandia por los Venecianos, y él mismo sumi- 
niströ navios para transportar å los vencidos al Adriåtico. De- 
jaron todos, llorosos, aquella isla de Greta que habia poseido 
su reptiblica durante cuatrocientos sesenta y cinco afios. El 
papa Clemente IX muriö de pesadumbre, al saber este desastre 
de la Europa cristiana, en 9 de diciembre de 1669. 
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Devuelve al papa Avi ilon y el condado Venesino,— 34. Bula Inter multiplice», por 
la cual condena Alejandro VIII la Deelaraeion del clero de Francia de 1682 y 
anula lodos sus actos. Muerte de Alejandro VIII. 


s I. PONTIFIC4DO DE CLEMENTE X (90 de abril de 1070-99 (le julio de 1676). 

1. A la muerte de Glemente IX se manifestö.un deseo una- 
nime de ver colocado en la tiara al sabio y piadoso cardenal 
Bona: tal era el voto de Roma entera. Juan Bona habia nacido 
el 1609 en Mondovi (Piamonte), de una familia noble que, se 
dice, era våstago de la casa de Bonne Lesdiguiéres, en el Delfi- 
nado. Desde la edad de quince anos abrazö la örden de los 
Fuldenses Bernardos, llamados en Francia Feuillants (Fulden- 
ses) (*). Fué sucesivamente prior de Asti, abad de Mondovi, en 
1666 general de su örden, y en fin cardenal en 1669. Las obras 
de Bona abrazan muchos tratados llenos de ciencia y piedad, 
especialmente el titulo De rebus liturgicis , que ofrece investi- 
gaciones interesantes sobre los ritos, ceremonias y oraciones 
de la misa. Entre sus obras ascéticas sobresale la titulada De 
principiis vitce christianee, comparable por su uncion y sen- 
cillez å la Imitacion de Cristo. El libro superior suyo es el 
De divina psalmodia. Es una explicacion sabia del oficio ecle- 
siästico, especialmente del Breviario. El gran niimero de inves- 
tigaciones curiosas sobre el origen, örden, disposicion y signi- 
ficado de cada una de las partes del oficio divino, hacen de 
este libro una mina preciösa donde puede hallar el sacerdote 
el sentido de las oraciones y rezo que dice todos los dias y con- 
sideraciones propias para alimentar la devocion é inflamar el 
celo, levautando å un tiempo el alma y el corazon. El car¬ 
denal Bona merece colocarse entre los Padres y doctores de la 
Iglesia. 

2. Sin embargo, no fué él elegido papa. Los votos del sacro 

(4) Esta örden secundaria, desprendida de la gran familia Cisterciense, fué insti- 
tuida en 4577 por Juan de la Barriére, en la abadla de Feuillant cerca deTolosa. Sus 
religiosos se senalaron por sus austeridades casi sobrenaturales. Debian llevar siempre 
la cabeza y piés desnudos,, dormir en tablas, corner de rodillas, etc. En 1630, Ur¬ 
bano VIII separö los Fuldensés de Francia y de Italia; y å estos les diö el titulo de 
Reformados de San Bemardo , conservando el de Feuillants å los de Francia. 
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colegio recayeron en un candidato no menos di gno y virtuoso, 
el cardenal Altieri, que tenia å la sazon ochenta afios, y que 
tomö el nombre de Clemente X. « Este pontifice siguiö las 
» maximas de gobierno de su anteeesor (t). Instituyö una con- 
» gregacion especial para disminuir los tributos. Suprimiö la 
« décima eclesiåstica mandada sacar mientras la guerra con 
» el Turco. Quitö muchos gastos superfluos en la corte y en el 
» Estado, é hizo depositar en el Monte-Pio todas las rentas que 
» caian en el tesoro privado del papa, para emplearlas por pu- 
o blica utilidad y necesidad. Por decreto de 1671 declarö que 
o el comercio por mayor no derogaba å la nobleza de sus Esta- 
» dos, y ni perjudicaba en nada a su honor, con tal que no se 
» mezclasen en el comercio por inenor. » Asi se explica un 
autor protestante. 

3. Bajo este pontificado principiö en Francia la cuestion del 
patronato regio francés, que mas tarde metiö tanto ruido. Para 
conocer el origen de este negocio, es necesario hacerse idea 
cabal de la actitud tomada por Luis XIV para con el pontificado. 
A pesar del catolicismo de que hacia sincera profesion, este 
monarca absoluto no podia tolerar el que la corte de Roma 
siguiera politica independiente de la suya. Vi6 con secr.eto 
resentimiento los familiares del papa Clemente X, cuyas sim- 
patias mas disimuladas eran por Espafia, å quien Luis XIV 
hacia guerra, y resolviö vengarse cön usurpaciones del poder 
espiritual. Por un edicto de 10 de febrero de 1673 se hizo 
extensiva a todas las diécesis del reino la reg alm ö patronato 
regio. Se Uamaba regalia å una costumbre abusiva que se 
habia iutroducido en Francia de dar al real fisco las rentas de 
los obispados y otros beneficios vacantes. Solo se babian sus- 
traido å esta medida arbitraria algunas diöcesis contiguas å los 
Alpes y å los Pirineos : y asi el nuevo edicto se dirigia espe- 
cialmente contra ellas. El clero de Francia se moströ dispuesto 
å la sumision temiendo dar lugar å nuevas turbaciones por su 

(1) Schraeckh, Historia eclesiåstica desde despues de la Reforma, tomo VI, 
påg. 332. 
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resisteacia : mas los obispos de Aleth y de Pamiers se resis- 
tieron solos å esta medida. El rey mandö confiscar sus tempo- 
ralidades; mas no se contentö con esto. Reclamö el derecho 
de cargar con pensiones militäres å los beneficios de la Iglesia: 
y para evitar, con un acto violento, las reclamaciones que pre- 
veia de parte del papa, causö gran perjuicio å los tenedores de 
rentas romanas, poniendo bajo estrecha vigilancia y pesquisa 
las remesas de dinero å la corte de Roma. Tal era la situacion 
de las cosas å la muerte de Clemente X. Este papa sucumbiö å 
una larga enfermedad el 22 de julio de 1676 : legando a su 
sucesor las tormentas que la polilica de Luis XIV haria estallar 
entre laFrancia y la Santa Sede. 

4. ' Rajo el pontificado de Clemente X publicö Benito Espi- 
nosa, filösofo holandés, su famösa obra titulada : Tractatus 
theologieo-politicus, donde profesaba abiertamente el pan-' 
teismo. Segun su sistema, lä divinidad no es otra cosa sino el, 
alma del universo que piensa en los bombres, que siente en 
los animales, que vegeta en las plantas, y que permanece en i 
estado inanimado en el seno de la tierra. Y asi, no hay sino una. 
substancia, diversamente modificada, infinita en todos sentidos. 
Obrando iDios necesariamente de toda eternidad, la existencia 
de los seres es por consiguiente necesaria y eterna. Toda reli¬ 
gion , toda revelacion son invenciones humanas. La aparicion 
de tal sistema indignö y llenö de espanto å todos, en el seno 
de una sociedad profundamente religiösa como lo era la de 
Luis XIV. Todas las Facultades cientificas de Europa conde- 
naron la obra de Espinosa; y fué suprimida en todo el reino 
por decreto de los Estados generales de Francia. 

5. Para penetrarse mejor de la repugnancia del siglo xvu 
por extravios tales como los de Espinosa, conviene formarse 
idea exacta del movimienlo lilosöfico que dominaba entonces. 
Renato Descartes, nacido en 1596, en Lahaye de la Turena, 
habia destronado la filosofia de Aristöteles, que reinaba como 
soberana desde la edad media en todas las escuelas de Europa. 
Su famösa duda filosöfica se le ha reprendido fcecuentemente 
como un gérmen de esceptioisnio : para disculpar a Descartes 
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de esta acusacion lo mejor que podemos hacer es oirlo å él 
misrao. <r Cuando yo he dicho que no podemos saber nada 
» ciertamente, dice este filösofo, si no conocemos primeramente 
»que existe Dios, he dicho en términos explicitos que yo no 
» hablaba mas que de la ciencia de estas conclusiones, cuyo 
» recuerdo nos puede venir å la mente, cuando ya no pensa- 
» mos en las razones de que las hemos sacado; porque el oono- 
» cimiento de los primeros principios ö axiomas no acostumbra 
» llamarse ciencia por los dialécticos. Pero cuando percibimos 
» que somos nosotros cosas que piensan, es una primera nocion 
» que no viene de ningun silogismo. Y cuando alguno dice : 
» Yo pienso, luego soy, lnego existo, no saca su existencia de su 
» pensamiento como corolario de un silogismo; sino que como 
» se ve una cosa conocida por si misma, la ve con simple ins- 
» peccion de espiritu : como aparece de que si la dedujera de 
» un silogismo, tuviera que conocer antes esta raayor : todo 
» lo quepiensa es 6 existe; sino que al contrario, le esta ense- 
» fiada de lo que y por lo que siente en si mismo, de que no 
» puede ser que piense si no existe. Porque es propio de nues- 
» tro espiritu formar proposiciones generales del conoci- 
» miento delas particulares.— Aun digo mas, ypodrå parecer 
» paradoja, que nada hay en mi filosofia que rio sea antiguo; 
» porque en cuanto å los principios, yo no recibo sino los que 
» hasta ahora han sido conocidos y admitidos por todos los filö- 
» sofos, y que por lo tanto son los mas antiguos. Y lo que yo de- 
» duzcodespues, parecetan manifiestamente contenido en estos 
» principios que por lo mismo son antiguos, pues que la natura- 
» leza misma los ha grabado é impreso en nuestros espiritus. » 
Segun estos diversos pasajes, es cierto que Descartes no inten- 
taba poner en duda ni aun momentåneamente los primeros 
principios que hasta creia innatos en el hombre, ni aun las con- 
secuencias morales y pråcticas que se deducen naturalmente, 
sino unicamente los juicios y conclusiones metafisicas que cons- 
tituyen la ciencia propiamente dicha. Lo que movia al ilustre 
filösofo å proceder asi era su vivo deseo de probar å los escép- 
ticos, ateos y materialistas la existencia de Dios y la inmorta- 
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lidad del alma. Para curarios, se inocula él mismo en cierto 
modo en su enfermedad. Somete a la duda, al examen y å la 
evidencia personal todos sus juicios y conclusiones cientificas. 
De todos modos le queda este hecho de inmensa importancia: 
« Que alguno me engaöe , 6 no me engane, resulta siempre 
» que yo dudo, que yo pienso : luego soy, y soy algo que 
ö piensa. Hé aqui, en todo caso, algo de cierto. Y lo que no lo 
» es menos es que no soy yo quien me conserva la existencia, 
» como ni quien me la ha dado. Luego el que me la ha dado 
» y conserva es Dios, este ser infinitamente perfecto, de quien 
» tengo idea tan clara y neta como de mi mismo, y cuya exis- 
» tencia implica esta idea. » Tal es, en el fondo, la argumen- 
tacion gradual de Descartes en sus seis Meditaciones metafisicas . 
Evitando los ordinarios rodeos del razonamiento, espera con- 
vencer por intima evidencia å los materialistas y escépticos, los 
cuales mientras no reconozcan la existencia de Dios, no ten- 
drån certidumbre ninguna en sus ciencias. Por otra parte, 
conviene Descartes en que su sistema no ha de aplicarse sino 
por ingenios escogidos, desprendidos de imågenes corporales 
y ejercitados en las luclias del raciocinio: Aun cuando no 
hubiera logrado este filösofo lo que emprendiö, le hubiese bas- 
tado la gloria de haberlo intentado. 

6. Los peligros del cartesianismo eran por otra parte tan 
grandes como sus ventajas. Bossuet los sefialö con su elocuencia 
ordinaria. « Yo veo, dice, prepararse un gran combate contra 
» la Iglesia bajo el nombre dé filosofia cartesiana. Yeo nacer 
» de su seno y de sus principios, å mi parecer mal entendidos, 
r> mas de una herejia : yo preveo que las consecuencias que se 
» sacan de ella contra los dogmas que nuestros padres han pro- 
o fesado, la van å hacer odiosa, y harån perder å la Iglesia todo 
® el fruto que de aquella pudiera sacarse para asentar en el 
s> esplritu de los filösofos la divinidad y la immortalidad del 
a alina. De estos mismos principios mal entendidos ataca insen- 
y> siblemente ålos espiritus otroinconveniente terrible; porque 
» so pretexto de que no se ha de admitir sino lo que se entiende 
o claramente, lo que reducido å ciertos limites os verdad, 
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» cada cual se toma la libertad de decir : Entiendo esto, mas 
» no aquello; y bajo este solo fundamento se aprueba 6 dese- 
» cha lo que se quiere, sin pensar que å mas de nnestras ideas 
» claras y distintas, hay otras confusas y generales que no 
» dejan de encerrar verdadestan esenciales que todo se desplo- 
» maria si se negasen. Se introduce bajo de este pretexto una 
» libertad de juzgar que hace que sin miramiento por la tra- 
f> dicion se avanza temerariamente todo cuanto se piensa; y å 
» mi entender jamås ha aparecido este exceso mas que en el 
» nuevo sistema. *> 

7. Los discipulos de Descartes habian dado lugar å esta cri- 
tiea severa : el oratoriano Malebranche fué uno de aquellos en 
quienes se extraviaron las especulaoiones. Su objeto general 
en las Investigaciones sobre la verdad , en el Tratado de la Na- 
turaleza y de la Gracia, y en las Meditaciones cristianas y me - 
tafisicas, era probar desde luego la concordia entre la filosofia 
cartesiana y la religion, y que esta filosofia suministra demos- 
traciones de otras muchas verdades en el örden de la patura- 
leza y de la gracia. En esto todo era loable; mas la imagina- 
cion de Malebranche se prestaba mas å los suenos de un poeta 
que å la precision de un doctor escolåstico. Como hemos visto, 
Descartes limitaba su sistema de la duda filosöfica å ciertos 
espiritus superiores : no queria que se sometiesen ä ella los 
primeros principios de la razon natural, que supone innatos en 
el hombre, ni sus conclusiones, ni aun menos las verdades del 
örden sobrenatural; sino linicamente las conclusiones remotas 
y cientificas del örden puramente natural. Malebranche, sin 
mencionar ninguna de estas distinciones, sienta la duda filosö¬ 
fica como base necesaria de todo conocimiento : afecta el mayor 
menosprecio por todos los filösofos pasados, y todo lo somete 
å la evidencia intima, å que Ilarna maestro interiör, verbo de 
Dios comunicåndose 4 todo hombre por la razon natural. Todo 
esto era ya filosofia de un visionario. El libro De laNaturaleza 
y de la Grada, que encierra y resume en cierto modo todos 
estos errores, ha sido refutado victoriosamente en una obra 
especial de Fenelon. Bossuet se contentö con expresar en tres 
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palabras su juicio sobre la teoria de Malebranche : Pulchra, 
nova , falsa. Sin embargo, como se ve y å pesar de algunos 
extravios puramente especulativos, la filosofia del siglo xvn 
estaba impregnada loda del espiritu religioso : solo -en el 
transcurso del siguiente siglo tomö definitivamente la actitud 
hostil al catolicismo que ha conservado basta nuestros dias. 

s 11. POXTIFICADO DE INOCEXCIO XI (21 de setiembre de 1676-12 de agosto de 1689). 

8. Al fallecimiento de Clemente X, los electores entraronen 
conclave en numero de setenta y siete, y el 20 de setiembre 
por la noche el sacro colegio unånime fué å la capilla, y qui- 
sieron besar la mano del eardenal Odescalchi. Es manera menos 
tumultuosa la de elegir por adoracion, y que basta para legiti¬ 
mar la promocion del nuevo pontifice. Odescalchi prorumpiö 
en sollozos y pidiö un poco de tiempo para reflexionar. Tbdo 
quedö en silencio, contemplando cada uno con admiracion 
aquel sublime espectåculo de humildad y alejamiento por las 
grandezas de la tierra. Al propio tiempo Odescalchi se poströ 
la faz en tierra derramando copiosas lågrimas y suplicando a 
sus cöiegas hicieran eleccion a de una persona mas digna » y 
no le abrumasen con un peso que no podian sobrellevar sus 
fuerzas. Los electores fueron inflexibles, y al dia siguiente por 
la mafiana un escrutinio regular confirmö å unanimidad de 
votos la eleccion del piadoso y modesto cardenal, que tomö el 
nombre de Inocencio XI. Apenas instalado en el Yaticano, 
mandö llamar å su sobrino Livio Odescalchi : a En nada mu- 
» darås el estado en que te eneuentras, le dijo : no recibas pre- 
» sentes ni visitas como sobrino del papa : te contentarås con 
» vivir en el palacio donde moråbamos cuando yo era carde- 
f> nal; tu no te mezclaråsen nadadegobiernodelacorte. Tales 
» son mis intenciones formales é irrevocables. » El jöven sefior 
obedeciö puntualmente å las ördenes de su tio. Inocencio XI se 
ocupö inmediatamente en reformas de lo interiör de palacio : 
no admitiö å su servicio sino personas recomendables por su 
modestia y pureza de costumbres. Se estableciö una congre- 
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gacion de cuatro cardenales encargados de examinar la con- 
ducta y capacidad de los candidatos para los diversos beneficios: 
solo el mérito habia de ser titulo de admision. Presentö al papa 
cierto dia el cardenal Cibo una lista de concurrentes para al- 
gunas plazas vacantes, con nota de las recomendaciones, de 
los respectivos protectores. Llegando al nombre de un con- 
currente que no tenia ninguna recomendacion, dijo Inocen*- 
cioXI al cardenal : « Y esté ^por quién estå recomendado? 
» — Por nadie, respondiö el cardenal. —En este caso, repuso 
» el papa, Nos le dainos nuestra proteccion y le preferimos å 
» los demås. Nos curamos muy poco de recomendaciones 
» cuando le falta virtud al recomendado: las dignidades han de 
s> ser prez del mérito, no de la ambicion ; premio de la virtud, 
» no de las intrigas. » Tal era el pontifice å quien iba Luis XIV 
å encontrar en la carrera de sulambicion y despotismo. Ciertos 
autores han querido explicar la conducta de Inocencio XI en 
sus contiendas con el rev de Francia, atribuyéndola å las cos- 
tumbres militäres que habia contraido este papa en su juven- 
tud, alegando que Odescalchi antes de ser cardenal habia se- 
guido la carrera militär y servido en la guerra de Flandes. Es 
un error que ya refutö victoriosamente el conde Rezzonico en 
su sabia disertacion impresa en Como en 1742. Se ha confun- 
dido al cardenal con otro Odescalchi que sirviö en efecto en el 
ejército de Flandes. Al contrario Inocencio XI recibiö muy 
temprano las sagradas ördenes : y eclesiåstico toda su vida, 
no tenia por qué resentirse de los håbitos y aspereza de los 
campamentos, ni delcaråcter de violencia ordinariamente fami- 
liar ålos guerreros. Pontifice, no ha podidosacar consejo sino 
de sös mismos deberes como cabeza espiritual de. la Iglesia y 
soberano independiente. « Inocencio XI, dice el protestante 
» Ranke, era hombre austero, humilde, piadoso; cuya vida pri- 
» vada, inspirada por una justa ^ntereza, era la mas propia 
d para cumplir sin cobardes condesceudencias los deberes del 
» ponlificado. » 

9. Luis XIV estaba entonces en el apogeo de su poderio y 
gloria. La Holanda invadida en 1672, å pesar de los esfuerzos 
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de Jos dos héroes y hermanos Witt; el Franco Condado reunido 
al territorio francés, å pesar de la Espana, del Austria y de la 
Lorena confederadas, en 1674; las victorias de Condé en 
Senef y Oudenarde contra los primeros generales del imperio, 
que valieron al héroe aquella graciösa expresion de Luis XIV: 
g Primo mio, como os veo cargado de laureles no me extraffo 
s> andeis dificilmente » (t). Los adelantamientos prodigiosos de 
Turena que batia a los Imperiales en Seintzheim, Ladamberg, 
Ensheim, Mulhausen y Turcheim en 1675, coij ejércitos dos 
terceras partes menos numerosos que los de sus enemigos, y 
que muerto de un cafionazo en Salzbach arrancö de Montecu- 
cuculli, su ilustre adversario, este hermoso elogio : a Ha 
» muerto un hombre que honraba al ser humano; » tantas 
hazaöas militäres, terminadas con la gloriosa paz de Nimega, 
habian colocado å Luis XIV å la cabeza del universo y le valie¬ 
ron el titulo de Grande, que sus vasallos le tributaron por su 
entusiasmo, y cuya justicia merecida reconocian las naciones 
mas émulas de la Francia. Colbert le escribia : « Senor, es ine- 
» nester callar, admirar, y agradecer todos los dias å Dios de 
» habernos hecho nacer en un reinado tal como el de Vuestra 
3> Majestad, que no reconocerå otros limites de su poder que 
» su voluntad. » En lo interiör, la prosperidad en todos sus 
Estados, el lujo, la abundancia, las obras del arte y del ingenio 
elevaban su reino å aquel grado de superioridad intelectual 
y moral que caracteriza å los grandes siglos. a Luis XIV, 
» dice Voltaire, hizo ver que un rey absoluto que quiere lo 
» bueno, sale å cabo de todo sin gran pena. No tenia sino que 
» mandar, y sus adelantos en la administracion eran tan rapi- 
» dos como lo habian sido sus conquistas. Era admirable el 
d ver los puertos de mar, antes desiertos y arruinados, rodea- 
» dos ya de obras de adorno y de defensa, encombrados de 
» navios y de marineros, y con cerca de sesenta navios de 

(1) Cuando regresö å la corte el gran Condé, como subiese las escaleras lentamente 
por estar tocado de la gota, le decia al rey que lo estaba esperandoen lo alto: 
« Sefior, os pido perdon de hacer esperar tanto tiempo å V. M. » Y entonces fué 
cuando Luis XIV con mucha graeia y delicadeza le dijo la expresion referida. 
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» aho bordo , de tres puentes, que podian armarse para 1? 
» guerra. Nuevas colonias protegidas con nuestro pabellon 
» salian de todos lados para la América, Indias orientales y 
« costas de Åfrica. En Francia, y å los ojos mismos del mo- 
o narca, edificios inmensos ocupaban millares de hombres con 
» todas las artes que la arquitectura trae consigo; y en lo inte- 
» rior de sa corte y de su capitai, las mas nobles é ingeniosas 
» artes daban d la Francia placeres y gloria de que ni aun 
» babian tenido idea los siglos anteriores. » Podia puesdecir 
con algun motivo Luis XIV : « La Francia, soy yo; » porque 
habia personificado en él el intetés de la Francia, el sentimiento 
del poder, de la dignidad, del orgullo de esta nacion, y hasta 
sus pasiones y su espiritu : el pueblo francés sentia que vivia 
y reinaba en Luis XIV. Pero un poder tan inmenso tenia tam- 
bien sus extravios, ceguera y flaquezas. Por mas grande que 
sea el bombre, conserva siempre este sello de imperfeccion 
original que marca d todas sus obras. Luis XIV, å quien sus 
ministros por exagerada lisonja le daban å entender que su 
voluntad era el solo limite de su poderio, quiso imponer d la 
Europa entera su absolutismo sin freno. Los sentimientos reli- 
giosos que le dominaron toda su vida, d pesar de las flaquezas 
de su corazon, no pudieron contenerle en la carrera de las in- 
trusiones que meditaba contra la autoridad pontifical. Le 
hemos visto bajo Alejandro VII llevar la lucha contra la Santa 
Sede con violencia indigna de un rey cristianisimo, que tomaba 
el titulo de Hijo primogénito de la Iglesia : el pontificado de 
Inocencio XI va d presentamos una serie de actos de la misma 
naturaleza, originados por un lado, de una ambicion y alta- 
neria desmesurada, y sobrellevados por otro con apostölica 
firmeza. 

10. Vamos a tocar con una época en que el galicanismo 
se impuso con mas obstinacion. Importa mucho fijar las 
ideas sobre esta doctrina, cuyas controversias han agitado todo 
el siglo xvn y que hasta nuestros dias ha prolongado el eco de 
sus luchas intestinas. Resumiremos esta cuestion tomdndola 
tal como la ha sentado el abate Fleury, cuya moderacion ala- 
iv. SS 
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ban los galioanos. El abate Fleury, sucesivamente maestro 
ds los hijos del princips de Conti, del conde de Yermandois, 
uno de los hijos naturales de Luis XIV; preceptor de los du- 
ques de Borgoöa, Anjou y Berri, y mas tarde confesor del jö- 
ven rey Lois XV, es autor de una Historia eclesidstica en veinte 
tomos en 4°. francés, que durante mucho tiempo ha sido la 
sola obra cldsica de este género admitida en las escuelas de la 
Francia. Su estilo es muy puro, fäcil y abundante; y muy claro 
y natural el relato: todo esto era resultado del largo y serio 
estudio que habia hecho Fleury de los sanlos Padres y docto- 
res. Muchas criticas podrian sin duda alguna hacerse sobre 
este trabajo; pero siendo tan considerable y vasto, fuera in- 
justo no tornar en cuenta tantas dificultades vencidas, por al- 
gunas manchas ligeras. Solo los änimos pre venidos, ö los hom- 
bres que nada serio han intentado hacer, son los que se erigen 
en jueces sobrado severos. A nuestro entender, el solo repro- 
/ che que se puede hacer å Fleury es de haber emprendido su 
s trabajo con deliberada intencion de combatiren toda la carrera 
S de los siglos, y por do quiera se presenta cierta oportonidad, la 
autoridad de la Santa Sede y la supremacia pontifical. A esta 
desgraciada tendencia son debidos los elogios que le han pro* 
digado los escritores proteslantes. Basnage esoribia al publi- 
carse esta obra: * Basta nombrar å Fleury para dar idea de la 
» mayor reputacion de sinceridad que haya merecido ningun 
o autor. Sin embargo afirmamos que ni en Espafia, Italia y 
» demds Estados del papa, no lograra ser tan estimada como Ba- 
» ronio. Estoy persuadido, y lo declaro d la faz del mundo, que 
» no hay un solo catölico que no se haya escandalizado de 
o ella.» El luterano Gruber decia en la misma época: a Fleury 
o es un autor lleno de excelentes sentimienlos; porque habia 
» del primado pontificio de una manera tan equivoca que tnas 
» parece destruirlo que establecerlo: es claro que los nuestros 
» deben conlarlo entre los testigos mas notables de la verdad 
• que hayan vivido hasta nuestros dias. » Nada tenemos que 
afiadir d alabanzas tan significativas, de parte de los mas en- 
carnizados enemigos del catolicismo. Por lo demds, Fleury no 
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hacia sino reproducir las tendencias dal clero francés da esta 
época : y esto explica el éxito inmenso de su Historia. 

i 1. Ahora bien, tenemos de Fleury un Discurso sobre las 
libcrtades de la lglesia galicana , que las reduce å dos maximas : 
« El rey, como tal, no estå subordinado al juicij del papa. El 
o papa,-como tal, estå subordinado al juicio del concilio gene- 
i> ral.» Tal es la tesis de los padres de Basilea y Conslanza. 
« Algunos politicos, dice Fleury, han querido denigrar esta 
» doctrina de la superioridad del concilio general por la com- 
» paracion de los Estados generales. Se les pondrå, dicen, so- 
» bre el rey, como el concilio sobre el papa, siguiendo los 
» mismos principios. * Pero niega la consecuencia por esta lil- 
tiipa y principal razon: « Respecto de Francia, sabemos que 
» desde el tiempo de Carlomagno las asambleas de la nacion, 
» aunque frecuentes j ordinarias, no se celebraban sino para 
» dar consejo al rey, y que solo él decidia. » Poco nos importa 
ver con qué artificio destruia Fleury una objecion que podia 
hacer iinpresion en el ånimo de un monarca tan absoluto como 
Luis XIV: la légica de las revoluciones se ha encargado de 
aplicar al segundo sucesor del gran rey las consecuencias que 
Fleury queria eludir, con un argumento de valor du doso bajo el 
punto de vista bist6rico.Se ha querido una lglesia decapitada; 
el pueblo å su vez quiso un gobierno sobre el mismo modelo. 
Dios tiene sus rayos para abatir el orgullo de los sabios y se rie 
de su vana ciencia. Pero es necesario proclamar como princi- 
pio inconlestable que la lglesia es verdaderamente una sociedad 
gobernada por una cabeza. Esta cabeza no solo tiene el poder 
disciplinar, independientemente de los concilios generales que 
de modo alguno son permanentes, que no gobiernan mientras 
dura su reunion, que no pueden existir sin ser convocados y 
presididos por la misma suprema cabeza de la lglesia, que 
hacen leyes, pero dejando al papa el cuidado de hacerlas 
ejecutar; sino que tiene ademå3 el depésito sagrado de las 
verdades dogmåticas, ensefladas expresamente por Cristo 
en su Evangelio, 6 transmitidas de siglo en siglo por tradicion 
apostöliea. Guarda lielmente este depösito sin errar jamås; 
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por<fue se le ha prometido infalibilidad en la persona de Pedro 
el dia de su fundacion. El papa enfm no estå subordinado al 
'juicio del concilio general, pues que no lo pnede haber sin 
su autoridad, concurso y sancion. En cuanto å la primera 
måxima galicana : « El rey, como tal, no estå subordinado al 
» juicio del papa, » 6 dice sobrado ö dice poco. Si se su- 
pone que habla de un rey catölico, estå sometido como todos 
los demås catölicos al juicio del papa : la måxima exagera la 
independencia del rey. Si se supone que habla de un principe 
que estå fuera de la comunion romana, no expresa sino débil- 
mente la libertad del soberano, que no solo no estå subordi¬ 
nado å la potestad del papa, sino que ni aun debe reconocer la 
existencia legitima del papa. Por seguro en la intencion de 
Fleury no se trataba sino de un rey catölico; ensu pensamiento 
el rey significaba å Luis XIV. Trata pues de sentar una distin- 
cion entre las dos cualidades de rey y de catölico : como rey, 
Luis XIV no estå subordinado alpapa; lo estå solamente como 
catölico ; tal es el sentido natural de la måxima de Fleury. En 
otros términos, el rey no puede ser, segun Fleury, ni depuesto 
ni excomulgado por el papa. Todo el relato de la historia de la 
Iglesia despues de la conversion de los Bårbarosnossuministra 
ejemplos de lo contrario. Fleury los conocia, y aun los refiere 
å su tiempo, pero aternia su fuerza por consideraciones extrin- 
secas que nos es necesario conocer. 

12. Y asi, hablando en uno de sus discursos de los titulos 
que se fabricaban å veces en la edad media, afiade : « Pero de 
» todas estas piezas falsas, las mas dafiosas fueron las Decreta- 
» les, atribuidas ålospapas de los cuatro primeros siglos, que 
» han abierto una Haga irreparable en la disciplina de la Igle- 
» sia por las nuevas måximas que han introducido tocante al 
» juicio de los obispos y å la autoridad del papa. » Si hubiera 
de darse crédito å Fleury, toda la Iglesia engafiada por estas 
piezas falsas habria reconocido, durante todo el periodo de la 
edad media, en los papas un derecho que no tenian realmente. 
Los papas habrian usurpado un poder ilegitimo. Seria necesa- , 
rio borrar de la historia eclesiåstica ocho siglos que contienen j 
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sus mas. hermosas påginas. Mas en este caso, ^qué fuera de la 
tradicion? ^Qué fuera de la iufalibidad de la Iglesia? jQué 
fuera de las promesas de Gristo « de estar con ella, todos los 
» dias, hasta la consumacion de los siglos? » La acusacion es ' 
en extremo grave; pero £cömo la sostiene Fleury? En su 
Institucion al derecho eclesidstico , despues de haber resumido 
el derecho de los ocho primeros siglos, concluye asi: a Estas 
9 pocas leyes bastaron durante ochocientos afios para toda la 
» Iglesia catölica. Los Occidentales tenian menos que los 
» Orientales, y aun las habian tomado de estos; pero no habia 
9 ninguna que hubiese sido hecha por la Iglesia romana en 
» particular. Hasta entonces habia conservado tan constante- 
9 mente la tradicion apostölica, que casi no habia tenido nece- 
9 sidad de bacer ningun reglamento para reformarse, y lo que 
9 los papas habian escrito era para ensefianza de las demäs 
9 Iglesias. Se puede llamar el derecho que rigiö durante 
» aquellos ochocientos afios el antiguo derecho eclesidstico. El 
9 nuevo comenzö poco despues. Häcia el fin del reinado de 
9 Carlomagno, se esparciö por el Occidente una coleccion de cd- 
9 nones traida de Espafia, y que lleva el nombre de un Isidoro 
9 å quien algunos apellidan el Mercader (Mercator). Se ha re- 
9 conocido en el ultimo siglo que estas Decretales, desde san 
9 Clemente I (aflo de 100) hasta san Siricio (afio 398), no per- 
9 tenecen å los nombres å quienes se atribuyen. Todas son de 
9 un mismo estilo, muy ajeno de la sencillez de aquellos prime- 
9 ros siglos : Estän compuestas de largos pasajes de los santos 
o Padres que han vivido mucho tiempo despues, como de san 
9 Leon Magno (de 461), de stm Gregorio Magno (de 604) y de 
9 otros mas modernos; hasta se ven alli leyes de los empera- 
9 dores cristianos; las cosas de que habian no cuadran al 
9 tiempo å que se refieren : las datas son falsas. 9 Tales son 
las palabras de Fleury. Por su lado, el sabio Pedro de Marca 
reconoce expresamente que estas Decretales estån compuestas 
con corta diferencia, si pauca demas, con las sentencias y ex- 
presiones mismas de las leyes, cånones antiguos y santos Pa¬ 
dres que han florecido en los siglos iv y v. Y asi, segun el 


Digitized by ^ooq le 



342 jwocENcio xi (1676-1689). 

testimonio del mismo Fleury, las falsas Decretales estån com- 
puestas de largos pasajes de san Leon, san Gregorioy otros 
santos Padres, que todos han vivido en los ocho primeros si- 
glos dela Iglesia, en siglos del antiguo derecho eclesiästico, 
como él los Ilarna. ^Es pues posible decir que estos extractos 
del antiguo derecho han fonnado un derecho absolutamente 
nuevo é inaudito, que ha destruido el antiguo, que hacam- 
biado el gobierno de la Iglesia, é infligido å su disciplina una 
Haga irreparable? Esta acusacion, desrnentida por estas prue- 
bas, ^no es una calumnia contra la Iglesia y un ultraje hecho al 
mismo Dios, pues quehabria faltado ä su promesa de estar con 
la Iglesia todos los dias hasta la consumacion de los siglos ? Ahora 
bien , esta argumentacion de Fleury es el alma de su historia. 

13. £ Qué resta pues en la präctica del axioma: El reg, como 
tal , no estå subordinado al juicio del papa? El papa no puede 
ejercer su juicio de un modo elicaz contra un rey sino en vir- 
tud de una sentencia de deposicion 6 de excomunion. La maxima 
de Fleury se reduce pues d los términos indicados : « El 
» rey no puede ser ni excomulgado ni depuesto por el papa. » 
Que no puede ser el rey depuesto por el papa en una sociedad 
que ha cesado de colocar al soberano pontiflce al frente do su 
jerarquia, que ha cesado de invocar su juicio como el de un 
tribunal supremo, donde se descnlazahan sin sangriontas revo- 
luciones ni motines populäres los conflictos y luchas politicas, 
con veni mos en ello. La edad media tenia otro derecho politico 
que ya hemos dado å conocer bastante ('). El décimoséptimo 


(i) La opinion de que el papa ha recibido de Cristo, como su vicario, y su vica- 
rio solo en la tierra, potestad de excomulgar a los reyes y de deponerlos absolviendo 
& sus säbditos del juramento de fidelidad , tieue solidisimos y terminantes funda- 
mentos, que no nos permiten exponer los escasos limites de una breve nota. A nias 
de muchos parajes del Antiguo y Nuevo Testamento, tenemos la razon mistna de 
a constitucion de la sociedad humana. Pues que esta ba sido instituida por Dios, 
y no por ningun pretendido pacto social, es evidente que Dios ha dcb>do dejar en la 
tierra un Moderador supremo de la moral publica, como de la religion. Este Mo- 
derador supremo no puede ser otro que ei papa, quien por Cristo mismo ha sido 
constituido su vicario eu la tierra: y Cristo, no solo es cabeza y fundamento de la 
religion , sino Rey supremo y dueöo de todos los reinos y reyes. 

(El Tradnctor.) 
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si glo ha trastornado este derecho para adular al orgullo de un 
soberano absoluto: y ahora que ya no se recurre al papa, hay 
que reducirse i sufrir la apelacion al pueblo. Esto solo interesa 
ä la politica. Pero el papa pufede siempre excomulgar a un so-* 
berano catölico C), cuando este soberano catölico ha tenido la 
desgraeia de extravinrse en materia grave de la linea de sus 
deberes. El papa es entonces su juez, como lo es de todos los 
fieles. El papa lo puede; el papa lo ha hecho; y veremos al 
ininortal Pio VII fuliniuar contra el mayor capitan de los tiera- 
pos modernos esta sentencia de cuya ejecucion se encargard el 
cielo por medio de una serie de inauditos desastres. flé aqui lo 
que, en nuestro entender, queda en la pråctica de la mdxima 
ga'isan a : « El rey, como tal, no esli subordinado al juicio del 
» papa. « flemos sentado, como principio, que en todo el pe¬ 
riodo de la edad media, el derecho piiblico europeo investia å 
los soberanos pontitiees de suprema jurisdiccion sobre las co- 
ronas, y que principes y pueblos hallaban en este tribunal co- 
mun garantias de örden, reposo y estabilidad. Recooocemos que 
ha cambiado yael derecho piiblico europeo, que ha entrado 
en nuevas sendas, y que ya no reconoce en la Santa Sede esta 
alta dictadura que le habia Irihutado el reconocimiento de los 
pueblos. Asi es que con la historia en la mano, vemos que 
ningun soberano ha sido depuesto por el papa desde el si- 
glo xvu, época del'gran cambio obrado en la jurisprudeneia 
moderna. Pero el derecho de excomunion estä inherenteal car- 
go del pontifioado supremo, y es independiente de las vicisi- 
tudes de la opinion : porque en efecto 4 la cabeza de la Iglesia 
catölica toca echar de su seno 4 los miembros indignos de au 
oomunion. Tienen pues los papas este derecho hoy, como lo 
han tenido en todos los siglos: porque el poder de las llavos 

(1) Jfoiotros dirlamos r cri$tiano; porque desde que un prfncipe recibe el bautismo, 
es mierabro de la Iglesia, y por consiguiente säbdito en lo espiritual del papa. Y 
este, como supremo Moderador de la religion y de la päblica moral, tiene potestad 
sobre todos sin distincion. Los papas de la edad media, repetiraoe, no pretendieron 
teoer su derecho del derecho piiblico , sino del derecho divino que les cpufiriö 
Jesucristo Nuestro i5e&or, Rex regum et Dominus dominantium . 

(El Traduotor.) 
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conferido å san Pedro subsiste en toda su independencia, vi- 
gor, extension, responsabilidad, deberes y derechos en la per¬ 
sona de Pio IX, augusto sucesor, en la Silla de Roma, del 
principe de los Apöstoles. 

14. Hemos dicho que los obispos de Aleth jr de Pamiers 
babian reclamado enérgicamente la inmunidad de sus iglesias, 
å las cuales queria bacer el rey extensivo el derecho de regalia 
6 patronato regio de que habian estado exentas basta en- 
tonces. Se apoyaban en un decreto formal del décimocuarto 
concilio general, segundo de Lyon, en 1274, el cual, tolerando 
el derecho de regalia en las iglesias donde ya se hallaba esta- 
blecido, prohibia extenderlo å otras bajo pena de excomunion. 
« Luis XIV, dice el Eminentisimo cardenal Villecourt, obispo 
» de La Rochela, habiendo nombrado para los beneficios vä¬ 
ft cantes de Aleth y Pamiers, los que habian sido pro vistos, 
» contra las leyes de la Iglesia, en virtud de la regalia, fneron 
» castigados con censuras eclesiasticas por sus obispos respec- 
» tivos, por haber osado tomar posesion de aquellos; pero los 
» arzobispos de Narbona y de Tolosa, å quienes habian ape- 
» lado, cometieron el desacierto de pronunciar nulidad de estas 
» penas eclesiasticas y deanular lo decretado por sus sufragå- 
t> neos. Estos liltimos apelaron å la Santa Sede, del juido de 
» sus metropolitanos : era derecho suyo, era su deber. 
» Inocencio XI, con arreglo å lossagradoscånones, cuya guar- 
» diana incorruptible queria ser la Francia despues de haberlos 
» hollado, anulö las ordenanzas de los arzobispos de Narbona 
» y Tolosa, y declamö amargamente contra los ministros del 
» rey, que abusaban de su confianza dåndole pérfidos consejos 
» por satisfacer su codicia y ambicion. Declarö enérgicamente 
» que ningun obstaculo le impediria de usar de la plenitud de 
» su autoridad apostölica contra semejantes abusos.» Y en 
efecto escribiö dos breves al rey de Francia exhortåndole å no 
escuchar voces aduladoras y å respetar las libertades de la Igle¬ 
sia. Gomo no respondiese Luis XIV, reiterö el papa sus amo- 
nestaciones, afiadiendo en una tercera y liltima: « Que no le 
» escribiria mas, pero que usaria con toda su plenitud del po- 
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» der qtie Dios habia depositado en sus manos.» Por desgra- 
cia el clero de Francia favoreciö las pretensiones delrey, y 
debilitö y neutralizö el poder y fuerza moral de las amenazas 
pontificales. a Es doloroso, dice este sabio prelado, el pensar 
» que todos los miembros que componianla asamblea del clero 
» en 1682, en lugar de hacer causa comun con el soberano 
» pontifice, que protegia los derecbos de sus cohermanos, inci- 
» taron al rey para que se mantuviese en posesion de la usur- 
» pada regalta: y llegö å tal extremo su adulacion y debilidad, 
» que le declararon que nada seria capaz de separarlos de él: 
» acusaron å la Santa Sede de tentar una vana empresa, di- 
» ciendo que deseaban que toda la tierra supiese sus disposi- 
» ciones bajo de este respecto. Si este puöado de prelados de 
» corte pudiera llsonjearse de representar al obispado francés 
» y de expresar sus sentimientos, £qué idea tendriamos que 
» hacer de él? Esta época fuera sin duda la mas desastrosa de 
» nuestra Iglesia. El Santo Padre quedö inflexible, como de- 
» bia, en sostener las reglas canönicas ; pero los agentes del 
» clero de Francia no se ocuparon ya sino en los medios de 
» bacerle arrepentirse de esta iirmeza, digna de un sucesor 
» de san Pedro (t). » 

13. El episcopado francés tenia entonces å su frente un 
prelado que por su elocuencia semejaba ä Tertuliano y al 
Criséstomo; y por su erudicion d san Agustin, san Jerönimo 
y Origenes. Nombrar å Bossuet es nombrar la mas -elevada 
personificacion del humano ingenio en letras, elocuencia, teo* 
logia, mistica é historia. <r Politico como Tucidides, dice Cha- 
» teaubriand, moral como Jenofonte, elocuente como Tito 
a Livio, tan profundo y pintor como Tåcito, el obispo de 
» Meaux tiene ademäs una diccion grave y sublime de que no 
a se halla otro ejemplo. Bossuet es mas que un historiador: es 
» un santo Padre de la Iglesia. | Qué revista pasa por la tierra 1 
» Marcha con la rapidez y majestad de los siglos. Con låtigo 


(1) La obra del Erarao. sefior Villecourt, titulada : La France et le Pape, nos ser- 
virå de guia en este periodo de nuestra historia. 
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» en mano, é inereible autoridad, echa & la tnmba al Judio y 
» al Gen til: viene en pos del acompafiamiento de taotas gene- 
» raciones y apoyado en Jeremias é Isaias, y le van ta sus la- 
» mentaciones proféticas al través del polvo y restos del género 
» humano. La primera parte del Discurso sobre la historia tmi- 
» versal es admirable por su narracion; la segunda por la su- 
» blimidad de estilo y alta metafisica de las ideas; la tereera 
» por la profundidad de vista moral y politica. — qué di- 
.» remos de Bossuet como orador? i A quién le compararemos? 
» iQué discursos de Ciceron y Demöstenes no se eclipsan ante 
» sus Oraciones funebres? Tres cosas se van siguiendo conti- 
» nuamente en los discursos de Bossuet : la agudeza de inge- 
» nio y elocuoncia; la cilacion, tan bien fundida con el texto, 
» que solo hace una cosa con él; y en fin, la reflexion ö la 
» ojeada de åguila que echa sobre las causas que han produ- 
» cido el acontecimiento. Frecuentemente esta lumbrera de la 
» Iglesia da claridad en las discusiones de la mas alta metafi- 
» sica 6 de la mas sublime teologia : nada es oscuro en él. El 
» obispo de Meaux ha creado una lengua que solo ha hablado 
» él, y en la que el término mas sencillo y la idea mas elevada, 
» la mas comun expresion y la mas terrible imagen sirven, 
» como en la sagrada Escritura, å darse dimensiones enormes 
» y 6orprendentes. » Nada se puede afiadir a cuadro tan cum- 
plido del ilustre autor del Genio del Cristianismo : y sin em¬ 
bargo , Bossuet es digno de atencion y admiracion no menos 
bajo de otros titulos. El protestantisino no levantö cabeza 
desde el golpe que le dié en la Historia de las variaciones. 
La Exposicion de la fe catölica conquistö å Turena ä la 
verdadera fe. La Defensa de la tradieion es obra maestra de 
erudicion y lögtca. Los tratados del Conocimiento de Dios y de 
si mismo y el de la Politica sagrada, compuestos para educa- 
cion del Delfin, son modelos inimitables. El genio de Bossuet 
era universal. En tanto que su pluma feeunda escribia, sobre 
asuntos tan diversos, libros donde la elevacion de miras y el 
ssplendor del estilo corren a la par con su lögica y elocuencia, 
iallaba aun tierapo para escribir å las mönjas de su diöcesis. 
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con las qne mantenia activa correspondencia, cartas impregna- 
das del espiritu de san Francisco de Sales y llenas de cuanto 
tiene mas suave y delicioso la mistica cristiana. En un solo 
punto ha errado Bossuet. Entusiasmado de la majestnd abso¬ 
luta de que tan grandiosa imdgen le ofrecia Luis XIV, inclinö 
aquel ingenio de lögica, cuya rectitud era por otra parte mara- 
villosa en presencia de los esplendores del gran rey.« Bossuet, 
» dice el Eminenlisimo cardenal Villecourt, tenia imaginacion 
» rica y brillante, conceptos nobles y sublimes : deslumbraba 
» d sus oyentes; deslumbra hoy d sus leetores; yo quisiera creer 
» que no se deslumbrö a si mismo por aquellas rdfagas de inge* 
» nio que le atraian de todas partes tantos admiradores. Si 
» menos preocupado de sus raros talentos, se hubiera conte- 
» nido, en el asunto de la regalla, en las reglas de aquella 16- 
» gica inflexible que domina en la mayor parte de sus obras de 
» controversia, jamds hubiera dado plaza de verdad d opi- 
» niones que sabia muy bien no estar admitidas ni por los pon- 
» tifices romanos, ni por la gran mayoria de los obispos en 
» comunion con la Santa Sede; jamds hubiera consentido en 
» hacerse amigos entre los sectarios y hombres de fe sospe- 
» chosa. Si no se hubiera mezclado nuncaen la Declaraciondel 
» clero de Francia (1682) ni en su Defensa , hubiera quizds 
» visto confirmado por la Sede apostölica el titulo de tiltimo 
» Padre de la Iglesia, que le hibia tributado la admiracion de 
» sus contempordneos. » 

16. El papel de Bossnet en la lucha de la Santa Sede con la 
corte de Francia fué indigno de tan grande ingenio. El clero, 
en 1682, impelido por el parecer del obispo de Meaux, resol- 
viö prosegnir su resistencia contra Inocencio XI. En nomhre 
de todos sus compafteros en el episcopado, Bossuet escribiö al 
papa una carta en que se veia mas bien una leccion dada i la 
cabeza do la Iglesia que no un parecer respetuosamente some- 
tido å la autoridad apostölica. Se bacia presente al soberano 
pontifice que babia muchas cosas que obligaba d tolerar la ne~ 
cesidad de los tiempos, y que esta necesidad era d veces de tal 
naturaleza que hasta podia cambiar las leyes, especialmente 
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cuando se trataba de apaciguar animosidades y consolidar la 
paz entre el trono y el sacerdocio. Se citaba ä san Ivo de 
Chartres y å san Agustin para hacerles decir a que los que no 
» hacian doblegar la rigidez de los cånones al bien de la paz 
b no eran sino embrollones que se echaban polvo en sus ojos 
b y lo soplaban para cegar tambien å los otros, b Se concluia 
diciendo al papa « que debia de seguir los movimientos de su 
b bondad en una ocasion en que no era permitido emplear el 
b valor. b Inocencio XI respondiö å la carta del clero francés 
con nobleza digna de san Leon Magno. Culpa å los obispos de 
Francia « de haber abandonado, con muy reprensible pusila- 
b nimidad, la santa causa de la libertad de la Iglesia, de no ha- 
b ber osado hablar ni una sola palabra por los intereses y honra 
b de Cristo, sino de haberse cubierto de oprobio eterno por 
b indignas -condescendencias con los magistrados sepulares. 
b Les excita al arrepentimiento, .y concluye aboliendo y anu- 
b lando hechos ya nulos de por si como manifiestamente vi¬ 
tt ciosos. b 

17. El breve de Inocencio XI no hizo sino agriar espiritus 
sobrado contrapuntados ya. Le Tellier, arzobispo de Reims, 
propuso pedir al rey el permiso de juntar en concilio nacional 
å los obispos que se hallaban entonces en Paris, 6 cuando me¬ 
nos convocar una asamblea general de todo el clero del reino. 
Luis XIV accediö å la peticion que tal vez habia promovido 
bajo cuerda; pero era sobrado sensato para consentir en que la 
reunion tomase el nombre de concilio. Y en efecto, hubiera 
sido por demäs irregular el que obispos descontentos con un 
papa que habia pronunciado sentencia sobre un negocio segun 
las leyes canönicas, se constituyesen en concilio para juzgarlo. 
El rey se decidiö pues por una asamblea general que habia de 
estar compuesta de dos obispos y dos diputados de segundo 
örden por cada metröpoli. Diö örden terminante para que se 
fijase de un modo solemne y legal la doctrina de la Iglesia 
galicana acerca de la potestad temporal de los papas, sobre la 
independencia particular de los reyes de Francia y sobre la 
infalibilidad de la cabeza de la Iglesia. 
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18. Todo hacia prever ana explosion formidable, porcoanto 
los espiritus estaban apasionados y conmovidos. Se decia å 
voces : « El papa nos ba empujado; ya se arrepentirå. » Expre- 
sion deplorable que quisiéramos dudar haberse dicho, pero es 
sobrado cierta. (Véase Fleury, Opiisc. nuevos, påg. 210.) En 
vano Bossuet, en su discurso de apertura, verdadera obra 
maestra de inspiracion y elocuencia, insistia sobre la doctrina 
de la unidad de la Iglesia : todo su arte retörico no bastö para 
encubrir los sentimientos hostiles que contra la Santa Sede 
fermentaban en todos los espiritus. El 3 de febrero de 1682 
comenzaron las operaciones de aquella famösa asamblea del 
clero galicano, compuesta de treinta y cuatro arzobispos y obis- 
pos y de treinta y ocbo eclesiåsticos de segundo örden. Reco- 
nocieron el derecho del rey en extender las regaltas por todo 
el reino. El obispo de Tournay, Choiseul-Praslin, fué encar- 
gado de redactar las proposiciones relativas å la potestad pon- 
tificia. Pero su trabajo no agradö å la asamblea, la cual en- 
cargö de él å Bossuet. « Los Franceses, dice el cardenal 
» Sfondrato, hubieran debido pensar que asi una asamblea 
» indicada en tiempo de perturbacion y descontento reciproco, 
» como las proposiciones que pudiesen salir de esta asamblea, 
» se atribuirian no al celo por la religion, sino å la venganza, 
b y que habian de ser interpretadas tanto mas siniestramente 
» cuanto que los obispos sabian muy bien que el papa solo 
» habia entrado en lid por ellos mismos y porla libertad de sus 
» iglesias, no por si ni por los suyos. El agradecimiento, ö al 
d menos lasencilla observancia de la decencia, de que tanto se 
» precian los Franceses, exigia que cuando el papa combatia 
» precisamente por su interés con tanta energia y valor, no 
» prorumpiesen siquiera en ningun acto de hostilidad contra él. 
» ^Era decente que los obispos volviesen sus armas contra su 
» bienhechor? » Mas la pasion no reflexiona. El 19 de marzo 
de -.682, apareciö la famösa Declaracion del clero de Francia, 
redactada por Bossuet, que estampaba asi su nombre inmor- 
tal å un estallido pesaroso. Vamos å dar la traduccion inserta 
•n las obras de Bossuet. 
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19. « Esfuérzanse muchos en tpastornar los decretos de Ia 
» Iglesia galicana l 1 ), sus libertades que con tanto celo han sos- 
s tenido nueslros antopasados, y sus fundamentos apoyados en 
9 lo» santos canones y en la tradicion de los santos Padres. 
» flay ademas quienes so pretexto de estas libertades no te- 
» men atacar al primado de san Pedro y de los romanos pon- 
» tifices,.sus sucesores, instituido por Jesucristo, ni negar la 
» obediencia que les es debida por todos los cristianos, ni ul- 
o trajar la majestad, tan venerable å los ojos de todas las na- 
9 ciones, de la Silla apo3tölica, donde se enseäa la verdad y 
» se conserva la unidad de la Iglesia. Por otra parte, los here- 
9 jes nada omiten pararepresentar esta potestad, que garanliza 
9 la paz de la Iglesia, como insoportable a los reyes y pueblos, 
9 separando con tan malicioso artificio de la comunion de la 
9 Iglesia y de Jesucristo å las almas sencillas. Con el sanlo 
9 designio de poner remedio å tales y tantos inconvenientes, 
9 Nosolros, los arzobispos y obispos reunidos en Paris por 
9 örden del rey, con los demas diputados eclesiästicos, que 
9 representamos å la Iglesia galicana, hemos juzgado con- 
9 veniente, despues de madura deliberacion sentar y declarar: 


I. 


9 Que san Pedro y sus sucesores, vicarios de Cristo, y aun 

(1) DECURATIO 

Die decimo nono Martii 1682. 

m Ecclesi© Gallicanse decreta et libertates a majoribus nostris tanto studio pro- 
» pugnatas, earumque fundamenta sacris canonibus et Patrum traditione nixa, 
» mulli diruere raoliuntur; nec desunt qui earum obtentu priraatum beati Petri 
» ejusque successorum romanorum Pontiticum a Christo institutum, iisque debi¬ 
lt tam ab omnibus Christianis obedienthin, Sedisque apofctolicae, in qua fides prae- 
» dicatur, et unitas serva tur Ecclesise, reverendam cunctis gcntibus majeslatem 
» ioiminuere non vereantur. H&retici quoque nil prsetermiltuni quo eam potesta- 
» tem, qua pax Ecclesiae continetur, invidiosam et gravem regibus et populis osten* 
o tent, eisque fraudibus simplices animas ab Ecclesiae matris Christique adeo com- 
• inuiåone dissenlient. Qua ut ineommoda propulsemus, nos archiepiscopi et 
t episcopi Parisiis mandato regio congregati, Ecclesiam Gallicanam reprcsenlantes, 
» una cum caeteris ecclesiasticU vitis nobiscura deputatis, diligente tractatu babito, 
» h©c smicienda et declaranda esse duximus : 

» 1° Beato Petro ejusque successoribus Cbristi Vicariis, ipsique Ecciesi©, rem® 
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• toda la Iglesia, no han recibido de Dios potestad sino sobre 
» las cosas espirituales y conceroientes å la salvadon, mas no 
» sobre las cosas temporales y civiles, ensefidndonos el mismo 
» Cristo « que su reino no es de este mundo; » yenotrolugar, 
» a que es neeesario dar al César lo que es del César y d Dios 
o lo que es de Dios. » Por lo cual de modo alguno puede ter* 
j> giversarse el precepto del apöstol san Pablo de que : « Toda 
» persona esté sometida dias potestades superiores; por que no 
9 hay potencia que no venga de Dios, y que él es quien or- 
» dena d las que ezisten en la tierra. El que se opone d las po- 
9 testades, resisle al örden de Dios, porque él es quien las or- 
o dena. o Declaramos en consecuencia que los reyes y soberanos 
9 no estan sometidos d ninguna potestad eclesidstica en las 
9 cosas temporales por örden de Dios; que no pueden ser de- 
9 puestos ni directa ni indirectamente por autoridad de las 
9 llaves de la Iglesia.; que sus siibditos no pueden ser dispen- 
9 sados de la sumision y obediencia que les deben, ni ser ab- 
9 sueltos del juramento de fidelidad; y que esta doctrina, ne- 
9 cesaria para la tranquilidad publica y no menos ventajosa a 
9 la Iglesia que al Estado, debe de ser seguida inviolablemente 
9 contlo conforme d la palabra de Dios, a la tradicion de los 
9 santos Padres y a los ejemplos de los santos. 


II. 

9 Que la plenitud de la potestad que la Santa Sede apostö- 

» spiritualium et ad eternam salutem pertinentium, non autem civil i um ac tempo* 
» ralium, a Deo traditam potestatem, dicente Domino : « Regnum meum non est 
9 de boc mundo» » et iferura : « Reddite ergo qua sunt Caesaris Casari, et qua sunt 

• Dei Deo, » ac proiude stare Apostolicum rstud : « Omni» anima potestatibus su- 
» biimioribus subdita si t : non est enim polestas, nisi a Deo; qt>« autem sunt, a 
» Deo ordinat» sunt. Itaque qui potestati resistit, Dei ordinationi resistit. » Reges 

• ergo et principes in temporalibus nulli ecclesiastictt potestati Dei ordinatione 

• subjici, nequé auctoritate clavium Ecclesi* directe Tel indirecte deponi, aut illo* 
« rum subditos eximi a fide, atque obedienlia, ac pnestito fidelitatis sacramento 

• solvi posse. Eainque sententiam public» tranquiliitati necessariam, nec minus 

• Ecclesisa quam reguo utilem, ut yerbo Dei, Patrum traditioni, et sanctonim exem* 
» plis consonam, omnino retinendam. 

*> Sic autem ioesse apostolicsaSedi ac Pelri successoribus Cbristi vicar&is rerum 
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» lica y los sueesores de san Pedro, vicarios de Cristb, tienen 
» sobre las cosas espirituales, es tal que quedan en loda sa 
b fuerza y vigor los decretos del santo concilio ecuménico de 
» Constanza en las sesiones IV y V, aprobados por la Santa 
» Sede, confirmados por la pråctica de toda la Iglesia y de los 
b romanos pontifices, y en todos tiempos observados por la 
» Iglesia galicana; que la Iglesia de Francia no aprueba la 
» opinion de los qne atacan å estos decretos ö los vilipendian 
» alegando que su autoridad no esté bien reconocida, que no 
b han sido aprobados ö que no conciernen sino al tiempo de 
» cisma. 

m. 

b Y asx, el uso de la potestad apostölica ha de ser arreglado 
» segun los cånones hechos por el espiritu de Dios y consa- 
» grados por el respeto universal; que las reglas, costumbres 
» y constituciones recibidas en el reino, han de ser mantenidas, 
b asi como incontrastables los limites puestos per nuestros an* 
b tepasados ; y que hasta pertenece å la grandeza de la Santa 
» Sede apostölica el que subsistan invariablemente las leyes y 
» usos establecidos de consentimiento de tan veneranda Sede 
b y de las Iglesias. 

IV. 

b Que aunque tenga el papa la parte principal en las cues* 

» spiritualium plenam potestatem ut simul valeant, atque immota consistant sanctae 
» oecumenic® synodi Constantiensis a Sede apostölica comprobata ipsoramque 
» romanorum Pontificum ac totius Ecclesi® usu confirmata, a Gallicana perpetua 
» religione custodita, decreta, De auctoritate conciliorum generalium , quae sessione 
» quarta et quinta continentur, nec probari a Gallicana Ecclesia, qui eorum decreto- 
» ram quasi dubi» sint auctoritatis ac minus approbata, robur infriagant, aut ad 
» solum schismatis tempus concilii dicta detorqueant. 

» 3° Hinc apostolicae potestatis usum moderandum per canones Spiritu Dei con- 
» ditos, et totius mundi reverentia consecratos : valere etiam régulas, mores et 
» instituta a regno et Ecclesia Gallicana recepta, Patrumque terminos manere in* 
» concussos, atque id pertinere ad amplitudinem apostolicae Sedis, ut statuta et con- 
» suetudines tant® Sedis et Ecclesiarum consensione firmata, propriam stabilita* 
» tem obtineant. 

» 1° In fidei qnoque quastionibus precipuas summi Pontifieis esse partes ejusque 
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» tiones de fe, y que sus decretos se extiendan å todas las igle- 
» sias y å cada iglesia en particular, su juicio no es con todo 
» irreformable, å menos que acceda å él el consentimiento de 
»,1a Iglesia. 

» Hemos determinado enviar å todas las iglesias de Francia 
» y å los obispos que presiden en estas por autoridad del Espi- 
» ritu Santo estas maximas que hemos recibido de nuestros 
» antepasados, para que todos confesemos una misraa cosa, 
» que estemos todos en los mismos sentimientos y sigamos to- 
» dos la misma doctrina. » Piisose en efecto esta declaracion 
en conocimiento de todos los obispos franceses por una circu- 
lar de la asamblea. 

20. El 23 de marzo siguiente se hizo obligatoria la ensefianza 
de estas maximas en todas las Universidades del reino por 
reales despachos de Luis XIV. « Prohibimos, decia el rey, å 
» todos nuestros vasallos y extranjeros que moraren en nues- 
» tro reino, seculares y regulares, ensefiar en sus casas, cole- 
» gios ö seminarios, 6 escribir alguna cosa en contra de la doc- 
» trina contenida en esta Declaracion. Mandamos que los que en 
» adelante fueren escogidos para ensefiar teologia en todos los 
» colegios de cada Universidad, seculares ö regulares, suscri- 
» birån la dicha Declaracion antes de poder ejercer dicha fun- 
» cion : se someterån å ensefiar la doctrina contenida en ella, 
» y los sindicos de las Facultades de teologia presentarån å los 
» ordinarios de los lugares y å nuestros procuradores gene- 
» rales copias de dichas sumisiones firmadas por los escribanos 
» 6 notarios de las dichas Facultades. Item, que en todos los 
» colegios y casas de las dichas Universidades donde haya 
» muchos catedråticos seculares ö regulares, uno de ellos se 
» encargarå de ensefiar cada afio la doctrina contenida en la 
» dicha Declaracion ; y en todos los colegios donde solo haya 


» decreta ad omnes et singulas ecclesias pertinere; nec tamen irreformabile esse 
» judicium, nisi consensus Ecclesise accesserit. 

» Qusb accepta a Patribus äd omnes Ecclesias gallicanas atque episcopos in 
» Spiritu sancto auctore presiden tes, mittenda decrevimus, ut idipsum dicamus 
» omnes, simusque in eodem sensu et in eadem sententia. » 

iv. 23 
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» un catedråtico, estarå obligado este å ettseöärla en Uno de 
b los tres aöos consecutivos. Querefnos a dem ås qtre ninguä 
» bächillet pueda ser liéehciado 6 doctor en teologia 6 derecho 
» canönico sin haber sostenido esta doctrina en una de sus con- 
b chlsiones. » Algun tiempo despues el fiscal general dd par- 
lämento sé transpörtö å la Sorbona para hacer registrar la fa- 
mosa Declaracion. Habiéndose negado å ello los doctöres, se 
mandö traer por filerza los registros é hizo inscribir å su pre- 
séfncia la Declaracion : y todo esto en virtud de las libertädes 
de lä Iglésia galicana. 

21. Inocencio XI, contra cuya autoridad habia descargadö 
toda aquella borrasca, no tardö en pronunoiarse. En un breve 
dél 11 de abril de 1682, dirigido å los obispos que babian com- 
puesto la asamblea general, se expresö asi: « En virtud de lä 
b autoridad que nos ha sido dada por Dios Omnipotente, des- 
» aprobamos, anulamos y cancelamos todo cuanto se ha becho 
» eU esta asamblea respecto de la Regalia, con todas sus conse- 
» cuencias, y atentados hechos y por hacer : y lo ‘declaråmos 
» todo nulo y de ningun efecto para siempre jaiUås .»—v Y en 
» efecto, dice un escriter moderno, unacto tan odioso en su ori- 
» gén, como el de los cuatro articulos, tan sospechoso por la in- 
» tebcion de sus autores, tan injurioso å la Santa Sede, ^podia 
» ser recibido por la cabeza suprema de la Iglesiä, conservadora 
» y 'möderadora de los canones , doctora de todos los cristia- 
»"nos, pastora de las ovejas asi como de los cordéros ? £ To- 
» cäba äl superior inclinarse å los inferiöres? En lugar de fa- 
» vorecer al poder de la fuerza, cuyos heredéros y usurpadores 
» babian de despojar un dia lä Iglesia de Fräncia, £ no era de- 
» ber de los obispos consultar ä su jefe supremö, öbedécér å 
» su voz paternal, y dar å los pueblos ejemplo de sumision å 
» Su jUicio? » 

22. La asamblea de 1682 fué un caso triste, dice el Emmo. 
Sr. Villeoourt; y mas tarde fué el gérmen funesto de \a:Cons- 
titucion civil del clero de Francia. Lä Declaracion descoriterltö 
sobremanera å toda la Europa catölica. Los dos primeros escri- 
tos que se publicäron contra ella salieron de la Universidad de 
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Lovaioa. Un concrlio naoional de flungria, presidid© por su 
pråmado, desaprobö las actas de Ja asamblea de Francia. Roma 
boblö por sus pontifices; Espafia por sus Aguirres, Gonzaiez, 
y Rocaberiis; el Austria por sus Sfondrati; Jos Paises Bajos por 
ächdlesfooto; y a un la misma Francia, ouyos »verdaderos seo- 
timientos »estaban oomprimidos por 1a poteucia civil, tuvo un 
diguo represen taote de sus doetrinas en el teéiogo Chwlas, 
ouya sabia pluma y dialéotica rigidg ofeligaron å Bossuet que 
las admirase. Fué terrible trueno para el obispo de Meaux 
este universal clamor de la Europa catölica contra él : porque 
la imponente autoridad de todas lasiglesias del mundo, moral- 
mente reunidas para rechazar la Declaracion famösa, era silo- 
gismo mas lögico y concluyente contra él que la autoridad de 
Luis XIV, que imponia por fuerea esta declaracion como Jey 
fundamental del Estado. 

23. Si Bossuet hubiera reflexionado seriamente y sip preo- 
cupacion lo que valia esta unanimidad de pareceres, de cuyo 
argumento habia saoado despues tan gran partido contra las 
berejias que combatiö, no 'hubiera vacilado en retraotarse del 
aoto en quedantaparte tuvo : 6 å lo menos hubiera callado por 
prudenoia. »Pero la valentia de su »ingenio »se »i mtö contra k 
reprobacion del mundo catölioo, y »se decidid å defender su 
pbra, trabajandd veinte anos en su famösa Defrnsa de la Decla¬ 
racion del clero de Francia, escril& con Jatio muy .puro y adini- 
rable sutileza; pero la‘belleza de la forma no podia bastar å jus- 
, tificpr el fondo. «Para probar con toda claridad, dice,ila sana 
» dootrina, vamos ä sentar segun ql método de Jos geömetras 
» einco proposiciones enlazadas unas con otras y que »se dem 
» mutuamente luz y fuerza : i°. »La soberania »temporal »es legi- 
» tima desde el principio, aun entre los infieles. 2°. Esta sobe- 
» rania, aun entre los infieles, »viene deiDios. -3°. »La soberania, 
»»desde un principio y aun entre los infieles, ha sido constituida 
» por Dios de tal suerte, que despues de él, ellaes la primera; 
» y Dios no ha establecido ninguna otra para deponerla 6 para 
» traerla å debido örden y corregirla. 4°. iPor då institucion dql 
p sacerdocio »legal Dios >no ha mudado enmpda el estado »de la 
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» soberania temporal; al contrario, ha declarado mas expresa- 
» mente que, despues de Dios, ella es la primera en su örden. 
)> 5°. Lainstituciondel sacerdociocristiano tampoco ha mudado 
» nada å la soberania : muy al contrario, el Nuevo Testa- 
» mento y la tradicion de los santos Padres nos dicen clara- 
» ramente que Jesucristo no ha atribuido ningun poder å sus 
» ministros para arreglar las cosas temporales ö para dar y 
» quitar imperios å quienquiera que sea. » Tales son las må- 
ximas que Bossuet trata de probar y comprobar para defender 
el primer articulo de ia Declaracion de 1682. La legitimidad y 
origen divino de la soberania entre los infieles son admitidos 
portodos y se hallan fuera de la cuestion. Pero es falso, bajo 
el punto de vista histörico, que, ni aun entre los infieles, no 
haya estado la soberania temporal subordinada å la potencia 
espiritual en las cosas del culto que interesaban å la conciencia 
de los pueblos. Licurgo invocaba para sus leyes la sancion del 
oråculo de Delfos; Numa se escudaba con la inspiracion de la 
ninfa Egeria : los anales del género humano, que tan perfec- 
tamente conocia Bossuet, desmienten formalmente.su tercera 
proposicion. Es igualmente falso el que por la institucion del 
sacerdocio legal no ha mudado nada el Sehor al estado de la 
soberania; pues que, al contrario, ha declarado que esta es la pri¬ 
mera en el örden. Toda la historia del puelo judio nos muestra, 
en efecto, sometidos los reyes å la autoridad de los profetas. 
Samuel elige å Saul, Samuel depone å Saul cuando ha faltado 
este principe å sus deberes, y le reemplaza con un pobre pas¬ 
tor, el mas jöven de los hijos de Isai. David, el nuevo ungido 
del Senor, funda una nueva dinastia, pero es un profeta quien 
confirma en la persona de Salomon el derecho de sucesion al 
trono : por ministerio de los profetas quitaDios al hijo de Salo¬ 
mon diez tribus para constituir un segundo reino en la persona de 
Jeroboam. Estå pues en contradiccion con la historia la cuarta 
proposicion de Bosuet. La quintay ultima, la sola verdade- 
ramente importante, no puede admitirse en el sentido rigoroso 
que le atribuye Bossuet. Oue los pontifices no hayan recibido 
de Cristo ninguna potestad para arreglar las cosas temporales. 
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pocoimporta. La sumision quese debe ålos soberanoses cargo 
de conciencia que toca al örden moral, que afecta å la eterna 
salvacion j no creemos que nadie lo ponga en duda. Ahora 
bien, el pontilicado catölico es el solo poder espiritual insti- 
tuido por Dios para arreglar las cosas de la salvacion, para 
dictar acerca de las cuestiones de örden moral que interesan å 
la conciencia. Luego å la cabeza de la Iglesia, al vicario de 
Gristo pertenece definir en liltimo grado los casos dudosos que 
pueden acaecer respecto de la sumision debida al soberano. 
Poco importa el que ia Iglesia no haya recibido de Cristo nin- 
guna potestad directa para quitar 6 dar reinos : pero lo cierto 
es que un catölico, en caso de duda relativa å una soberania 
disputada, consulta la autoridad que Jesucristo ha establecido 
en la tierra para dirigir su conciencia. Pregunta å la Iglesia para 
saber å quién y hasta qué punto ha de obedecer : y para que 
quede exenta de todo escrupulo ö ansiedad la conciencia de 
un fiel en los casos dudosos, Jesucristo ha dado å su Iglesia lo 
que no habia dado å la sinagoga, el poder de atar y de desatar 
los lazos del alma, diciendo å su vicario : <r Todo cuanto desa- 
» tares en la tierra, desatado serå en los cielos; y lo que ata- 
» res en la tierra, atado quedaråen el cielo. » Hé aqui como la 
Iglesia entra, por la fuerza misma de las cosas, en el dominio 
temporal, y entra como soberana. Bossuet objeta con todos los 
escritores galicanos que, durante los primeros siglos, la Iglesia 
no decidia casos de conciencia entre reyes y pueblos. El hecho 
es verdadero, pero la razon es muy sencilla. Todavia no exis- 
tia entonces sociedad constituida cristianamente; por lo cual 
falsea por su base toda la argumentacion de Bossuet para probar 
la*independencia del poder temporal. El primer articulo de la 
Declaracion del clero de Francia no puede sostener el exåmen 
de una sana critica (0. Respecto de los otros tres, Feneion en 
un tratado latino : De auctoritate summi % pontificis , los desa- 
prueba como enteramente opuestos åla tradicion,y se declara 


(i) Al fin de su vida exclamaba aburrido Bossuet: « Sea lo que quiera de la De 
» claracion, no emprendo defenderla mas. » 
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por el mas ooroun sentimiento entre los Gatölicds y sosteniendo 
con Belärmiöo la propoéicion siguiénte : « El soberano ponti- 
» fidö, aun euandocomo doctor privado pueda errar, no puöde 
» Banda définir cotno de fe ufna doetrina herétiea en un decreto 
» dirigidö å toda lä Iglesia* » Nös ponemos del ladd de Befkr* 
tnino y Fenelon don la inöietisa mayoria de los catölioos* Si cofa 
råzon podetaos gloriafrnös de perteneeer al olerö de FranGia, nö 
la tenemos para formar una Iglesiä galieana cuya doetrina seå 
opaestäå la- de lä Iglesia romana. 

24. Inocencio XI no habia cedido eh esta ludha tan sensiblä 
para su corazon^ en la duäl los obispos de una nacion qne se 
gloriaba del titnlo dd Hi ja primogénita de la Iglesia daban de 
este diode ejdmplo de insubordinaeion y rebeldia å la Santa 
Sede ; aun le quedaban otras armas para defenderse y resistir 
a la invasion del absolutismo francés. Luis XIV quiso recom- 
pénsar å la mayor parte dé los éclesiåstieös que habian for» 
nfado pafte de la asamblea de 1682, elevåndolos å la dignidad 
episcopal. Inocencio se negö å darles la institneion cadönica y 
despacharles las bulas; negativa consiguiente y necesaria ed 
tales circunstanciasi El rey* en su edicto de 23 de marzo 
de 1682, obligaba å todos los Obispos y doctores d que reco- 
nociesen la Declaracion del clero, y no presentaba ä la Santä 
Sede para ser promovidos al episeopado sino å los eclesiås» 
ticos que la hubiesen firmado. El papa, al oonträrio, decia é 
los eelösiåsticos presentados: « Escribid que no reconoceis la 
» Declaracion, y yo confirmaré vuestra eleccion. t> En tal 
eoyuntura Luis XIV prohibiö por edieto real proveerse en ld 
ouria romana para élcanzar bulas de institucion episoopäl* 
MandO dar å sus obispos nombrados el titulo de administra» 
dores espirituales por los cabildos réåpéctivos> eön menosprö» 
cio de los Cånones del décimocuarto eöneilio general, segundo 
de Lyon* que lo prohiben expresamente. Y en fin, por minist«H 
rio de su fiscal general en el parlamento de Paris, apelö al 
futuro concilio de todo cuanto el papa « habia hecho y podria 
» hacer con perjuicio del rey de Francia, de sus vasallos, de 
» los derechos de su corona. » 
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35. Tan tirante estaba la situaciom qpe nada pareoia pqderla - 
empeorar. Treiota y cinco ohispos nomhrados por el rey qri$- 
tianisimo para otras tantas sillas episcopales quedaban pin ins¬ 
titution canönica; cuya position durö todo el pontificado de 
Inocencio XJ. Afiadieron nuevo grado å tanta animosidad un 
nuevo incidente y reyertas po menos vivas acerca de las Fran- 
quieias que se babian arrogado an Roma los embajadores da 
las diversas potencias, no solamente en sus palacios sino en lo? 
sitios adyacentes. Los embajadores no querian permitir la en- 
trada en estos distritos de ningun juez 6 ministro de los trihu- 
nales 6 de la hacienda del pppa. En su consecuancia hqllahan 
asilo en ellos todos los malvados. Y no solo asto, sino que 
erigian aquellos sitios en lugares de contrabapdo. Ya babian 
expedido varios decretos los papas Julio III, Pio IV, Gregq- 
rio XIII y Sixto Quinto, pero pin resultado. Inocencio XI, qup 
por todo arrostraba cuando se trataba de un deber, resolviö 
suprimir un abuso intolerable; y bien convepcido del pmor da 
su pueblo, intimö å los embajadores ya existpntes ep sq popte, 
que no los recibiria mas en el Vaticano hasta np renuppjpr al 
pretendido derecbo de Franquicias. Esta innovacioq ballö 
desde luego alguna resistencia; porque la corte de Espafia, en 
lugar de soipeterse, se abstuvo de enviar embajador suyo å 
Roma durante algun tiempo; la republica de Venecja mandö 
re ti rar se al suyo; pero muy proqto accedipron å la justa der 
manda de Inocencio XI el emperador de Austria, el rey de 
Espafia, el de Polonia, el rey Jacobo II de Inglaterra y otras 
potencias. 

26. Luis XIV habia dejado en Roma al duque de Estrées 
hasta su muerte, en 1687, para evitar tomar decision. Cuando 
aconteciö su fallecimiento, el nuncio Ranuzzi le suplicd enca- 
recidamente mandase al que iba å reemplazarle que hiciese la 
renuncia que los demés embajadores habian firmado, y contri- 
buyese de este modo å la paz y seguridad de la capital del 
mundo cristiano. El rey respondiö con altaneria: « Jamas me 
» dirijo yo por ejemplo de otros; Dios me ha establecido par* 
» dar ejemplo å los demgp, no para recibirlo. » Nombrö al 


Digitized by v^ooQle 



360 


inocencio xi (1676-1689). 

marqués de Lavardin en reemplazo del duque de Estrées, y le 
encargö expresamente mantuviese las Franquicias en cuya 
posesion habian estado sus antecesores. Lavardin se puso 
pues en camino con acompafiamiento de ochocientos hombres 
bien armados. Al saber esto, Inocencio XI publicö, el 7 de 
mayo de 1687, una bula en que excomulgaba ä quien quisiere 
conservar el uso de las Franquicias ö se resistiere å sus minis- 
tros de justicia. Declarö que no reconocia å Lavardin como 
embajador, y prohibiö å los legados de Bolonia y gobernado- 
res de las demås provincias le tributasen homenaje ni honor 
alguno al entrar en tierras de la Iglesia. A pesar de estas pro¬ 
testas, Lavardin hizo su entrada solemne en Roma el 16 de 
noviembre al frente de su acompafiamiento armado y en tono 
amenazador : el papa prohibiö å todos los cardenales tratasen 
con él; se negö å darle audiencia, y fulminö entredicho con¬ 
tra la iglesia de San Luis de los Franceses, donde habia co- 
mulgado este sefior. Apenas se supo esta medida en Versalles, 
el fiscal. general Francisco de Harlay apelö como de abuso de 
la bula de excomunion del papa. « El papa no tenia nunca 
» derecho, decia, de comprender en sus excomuniones å los 
» embajadores que el rey se dignase enviarle. Atribuia esta 
® aberracion del espiritu del papa å la vejez, que sin duda 
*> alguna habia oscurecido sus facultades. t> El abogado gene¬ 
ral Talon aun se propasö mas : queria hacer pasar por hereje 
å Inocencio XI y le echaba en cara « de ir en contra de Francia 
».en las cosas que mas ventajosas eran para la religion. » 
27. Esta manera altanera de tratar al Padre comun de los 
fieles mostraba hasta qué punto se habia dejado Luis XIV 
cegar de su orgullo y brillantes prosperidades de la primera 
parte de su reinado. Hacia ya veintisiete afios (desde 1661, 
época de la muerte de Mazarino), que habia tomado las rien- 
das del gobierno, y durante todo este largo periodo habia 
marchado de victoria en victoria, de conquista en conquista: 
habia ensanchado por todos lados las fronteras de la Francia; 
habia abatido å todos sus rivales y enemigos. Creyö pues que 
la fuerza lo allanaria todo en Roma; pero alli le estaba espe- 
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rando Dioa. Desde el momento en qne trabö esta lucha vio- 
lenta contra la Santa Sede, la victoria huyö de sus estandartes 
reales y llenö de espanto con sus reveses å la Europa, å la 
cual tanto habia humillado en sus triunfos. Acababa de morir 
el elector arzobispo de Colonia: los votos del capitulo convo- 
cado para nombrar sucesor, se partieron entre el cardenal 
Furstemberg, obispo de Strasburgo, hechura de la Francia, y 
el jöven principe Clemente de Baviera, obispo de Ratisbona, 
por quien se decidiö el papa. Descontento Luis XIV, enviö al 
soberano pontifice y å los cardenales un manifiesto en que 
concluia diciendo que para lograr la justicia que le era debida, 
iba å tornar posesion de la ciudad de Avifion, que sostendria 
los derechos y libertades del capitulo de Colonia, y que haria 
pasar tropas å Italia para que se le tributase el respeto que le 
era debido (6 de setiembre de 1688). Al mismo tiempo el arzo¬ 
bispo de Paris juntö å los obispos que se hallaban en la Capi¬ 
tal, å los curas, å los superiores de los capitulos y comunida- 
des, dirigiéndoles un discurso para justificar la conducta del 
gobiemo para con la corte de Roma. Por su lado, la Universi- 
dad de Paris habia apelado al futuro concilio: todo el clero de 
Francia parecia tomar parte con igual celo en la lucha contra 
el jefe de la Jglesia, dando pruebas con esto, y so pretexto de 
las Libertades galicanas, de mas servilistno y temor del rey 
que de independencia verdadera. Se apoderaron el 7 de octu- 
bre del condado Venesino las tropas francesas sin la menor 
oposicion, al propio tiempo que el Delfin partia con veinticinco 
mil hombres contra Philipsburgo sin previa declaracion de 
guerra. Pero en este mismo tiempo comenzaha en Holanda é 
Inglaterra la revolucion que habia de colocar en un trono po- 
deroso å Guillerrao de Nassau, principe de Orange, rival fo- 
goso de Luis XIV, el cual habia de armar a la Europa para su 
independencia y comenzar una terrible lucha contra el gran 
monarca. Luis XIV, amaestrado por la desgracia, renunciarå 
mas tarde å sus insolentes pretensiones, y en el seno del infor- 
tunio desplegarå una grandeza de alma que ya no serå man- 
chada por el orgullo ni la ambicion. 
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28. Péro Inocencio XI no serå testigo de eaos felices earo- 
bios. En los afios an ter i ores Luis XIV habia tona ado una me» 
dida de extrema importancia, contra los protestantes france- 
ses. Hablamos de la revocacion del edicto de Nantes, dado por 
Enrique IV å favor de los pretendidos reformados. [Riehelieu 
habia aniquilado å los protestantes como partido politico, pero 
subsistieron con inmensa y fatidica iniluencia religiösa y mo¬ 
ral : Luis XIV tenia por objeto principal en su gohierno la 
nnidad religiösa y politica de su reino, como base de la tran- 
quilidad publica. Repetidos excesos é intrigas de los calvinis- 
tas obbgaron å Luis XIV å cortar por medio un mal que podia 
Degar ä ser irremediable por las connivencias y relaoiones se- 
cretas de los protestantes franceses con los Holandeses y Ale» 
manes. El 23 de octubre de 1685 pareciö la Revocacion, redac- 
tada por Le Tellier y Louvois, su hijo. Se prohibiö el ejercioio 
piiblico de su religion å los protestantes, so pena de expatria- 
cion, y solo se les permitiö el que lo hicieran en sus casas 
pero solos y entre su sola famiiia; dejåndoles entera libertad 
de comercio y demås. No podian ejercer cargo piiblico sin 
haber abjurado primero. Todo hubiera pasado sin efusion de 
sangre a no mediar el sobrado é indiscreto celo de algunas 
autoridades locales. Por otra parte el pueblo odiaba de rouerte 
4 los calvinistas, lo que fué causa de m&6 de una vejacion y 
calumnia. Luis XIV encargö la ejecucion de su edicto de Re¬ 
vocacion å los dragones mandados por Louvois, y no cuidö 
harto de enviar misioneros para conversion de los berejes. 
Estos en lugar de sometei'se se rebelaron, y gran mimero de 
ellos se refugiaron å las montafias de las Cevenas, y armados 
desafiaban al poder del rey. Hubo que enviar ejércitos contra 
ellos å las ördenes de los mariscales Montrevel, Villars y Be- 
rewick, que les atacaron sueesivamente. Por fin fueron venei- 
dos por capitulacion que se les recibiö, y tuvieron que salir de 
Francia como unos sesenta y ocbo mil calvinistas. Gon lo onal 
quedö el reino tranquilo y reparadas muchas injusticias aon 
no satisfechas hasta entonces por la excesiva eontemplacion y 
miramiento con que se habia tratado å los calvinistas en los 
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rdinadö» anterioreö. Por lo d ernås, esta medida fué meramente 
pdlitica en un principio, sia que ni el papa ni el cl er o de Fran¬ 
cen tuviesen en ella parte äctiva, ni la menor iniciativa, que 
de seguro no habria hecho mella en un soberano tan altivo, 
absoluto é independiefite como Luis XIV.} 

29. En tanto que Luis XIV perseguia å los hnguenotes en 
Francia, su politics le hacia concluir tratados con el isla- 
ntismo. Las profundas modificaciönes realizadas en Europa 
desde el principio del siglo xvi babian cambiado el juego de 
la Francia. Este reino, que en las épocas de las cruzadas babia 
sacudido tan contundentes golpes å la Media Luna, no parecia 
asestarlos ya sino contra las naciones cristianas, y buscaba 
auxiliares hasta entre los Turcos. El tratado de paz firinado 
entre Mahometo IV y el emperador Leopoldo I en 1664 des- 
pues de la batalla de San-Gotard, acababa de ser quebrantado 
por la Puerta Otomana, que habia elevado å un sefior hån* 
garo, llamado Tekeli , å la dignidad real, dåndole eomo vasallo 
el gobierno de la parte de Hungria perteneciente al Austria. 
La corte de Viena reclamö ante el divan. Mas no se le respon- 
diö sino enviando diez mil Otomanos para que se reuniesen å 
las tropas de Tekeli, y pasasen å sangre y fuego todas las 
provincias austriacas de la Hungria. Mahometo IV, gobernado 
por el gran visir Kara-Mustafå, sucesor de Achmet, habia 
renovado el voto de sus antecesores : « Mi caballo irå å tornar 
® un pienso sobre el altar de San Pedro de Roma. » El gran 
visir, menos ambiciosö, pensaba en hacer una nueva Turquia 
en Europa, cuya capital fuese Viena. Se reuniö pues un ejér* 
cito de trescientos mil hombres en Belgrädo al mando de 
Mustafå. Se discutiö en el* consejo otomano la cuestion de sa* 
ber si se habian de detener en el camino sitiando y tomando 
las plazas fuertes. « El Austria, dijo el gran visir, es un årbol 
» inmenso cuyo tronco estå en Viena: las ramas caerån cuando 
» cortemos el tronco. » Piisose pues la inmensa expedicion en 
marcha para Viena en abril de 1683. El emperador Leopoldo 
se såliö de su capital al acercarse el enemigo y fué å guare- 
cerse å Lintz cön su corte. El gabinete de Versalles se ale* 
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graba secretamente de una invasion que le ayudaria å abatir 
la causa de Austria. Pero el papa Inocencio XI velaba por los 
destinos de la Europa, y fué el Urbano II del si glo xvii. Sus 
nuncios lograron hacer una alianza ofensiva y, defensiva en¬ 
tre el emperador y el rey de Polonia, el heröico Juan Sobieski. 
Sobieski ya habia salvado dos veces su reino invadido por los 
Musulmanes; habia de salvar de nuevo å toda la cristiandad 
bajo los muros de Viena. El soberano pontifice diö å Sobieski 
esperanza de un casamiento entre su hijo Jacobo y una archi- 
duquesa de Austria : le prometiö hacer hereditaria en su casa 
la corona de Polonia; ; gran pensamiento cuya realizacion 
hubiera quizås salvado å la Polonia! Inocencio XI mandö se 
hiciesen rogativas publicas en Roma por la victoria del ejér- 
cito cristiano. Enviö cien mil escudos al emperador y otros 
tantos al rey de Polonia. El pontificado salvö toda via una vez 
al mundo. 

30. El ejército austriaco compuesto apenas de cuarenta mil 
combatientes estaba mandado por Carlos, duque de Lorena. 
Se habian encerrado dentro de los muros de Viena diez mil 
hombres de guarnicion a las ördenes del conde de Staremberg. 
Carlos de Lorena intentö en vano detener la marcha de los 
Turcos cuando se disponian å pasar el Raab. Los Åustriacos, 
derrotados por los Otomanos, antes de haber podido juntarse 
con.el ejército de Sobieski, se vieron obligados å replegarse 
sobre el Danubio por la parte de Viena. Los Turcos acamparon 
en fin bajo los muros de esta ciudad el 14 de julio de 1683. Su 
campamento cercaba enteramente å la ciudad. Kara-Mustafå 
le intimö la rendicion; pero Viena respondiö con formidables 
descargas de artilleria. El enemigo abriö trinchera, y los obu¬ 
ses haeiendo retemblar y aun desplomarse los baluartes, des- 
truyeron en pocos dias veinte conventos, muchas iglesias y 
rnimero infinito de casas. Fueron entregados å las llamas por 
los Otomanos los monasterios exteriores, las iglesias y gran 
parte de los numer osos arrabales. Todas las campanas de 
Viena enmudecieron; solo tocaba una durante el sitio, la de 
San Estéban, llamada Angstern (agonia). Por örden del conde 
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de Staremberg, el vuelo general de todas las campanas de 
San Estéban did la senal del combate el 6 de julio. El toque 
dé al arma se mezclö con inmensos clamores de guerra en el 
seno de la poblacion vienesa. Förmanse en batalla ciudadanos 
y estudiantes: basta las mujeres se arman : los babitantes de 
la ciudad juran vencer ö morir. Ya no babia ni sueöo ni des- 
canso. Se pasahan los dias en batirse, y las noches. en enterrar 
mtiertos y reparar los baluartes. Estos terribles combates 
duraban ya cuarenta y cinco dias. Ya se habian dado diez y 
ocho asaltos por los Turcos, y los sitiados habian hecbo vein- 
ticuatro salidas. Habia sucumbido la mitad de la débil guarni- 
cion de Viena. Por otra parte, el' duque de Lorena no podia 
sin exponerse å una pérdida evidente atacar å los Musul- 
manes; pero estaba acampado deträs del monte de Cayemberg, 
esperando al rey de Polonia. El conde de Staremberg, easi 
desesperanzado, pudo hacer le llegase un billete que decia: 
« j No es posible aguardar mas! j Somos perdidos si no venis! » 
De repente se aperciben cohetes que se disparaban desde las 
alturas de Cayemberg, y que anunciaban la aparicion de 
Sobieski con sus veinte mil Polacos; con lo que se reanimaron 
los heröicos défensores de Viena. El rey de Polonia llegaba å 
marchas forzadas. A su paso, por todas partes se babian ele- 
vado arcos de triunfo con el lema de Salvatorem expectamus . 
Habia pasado él Danubio por un triple puente que el duque 
de Lorena habia echado con premura cerca de Tuln, é hizo su 
reunion con las fuerzas del duque y las de los prlncipes elec- 
tores de Baviera y de Sajonia. El mando de las tropas aliadas, 
que subian å setenta mil hombres, se entregö inmediatamente 
å Sobieski. Los soldados polacos iban mal vestidos y mal equi- 
pados. Algunos prlncipes alemanes lo extraöaron : « Mirad 
» bien å esos hombres, dijo el héroe. Son invencibles : han 
» jurado no vestirse sino con los despojos de los enemigos. » 
Si estas palabras, dice un biögrafo, no vestian d los soldados 
del rey de Polonia, los armaban de corazas . La vista de So¬ 
bieski electrizö al ejército cristiano, que acogiö al monarca 
polaco con la exclamacion mil veces repetida de / Viva el rey 
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fuan! A lanlberada del 12 de cetiemhre de 1663, Sobieski y 
los principales caudillos del ejército fueron å una capilla del 
monte Leopoldberg. El nuncio de Inocencio XI, Marco de 
Aviano, celebrö misa que ayudö el héroe polaco por si eaismo 
y con los brazos en cruz. A acabar la misa Sobieski mandö 
arrodillar å su bijo Jacobo al pié del altar y io armö caballero: 
luego le mandö montar a caballo con espada ma mano y se- 
guirle ä su lado. El jöven principe, que se moströ digno de 
este nombre en esta memorable jornada, obedeciö con jiibilo å 
su noble padre. Sobieski dispuso, no sin grandes obstaculos, 
su ejército en batalla sobre los montes que coronan å Yiena. 
Diö el mando del ala derecba al gran hetman Jablonowski; el 
del ala izquierda al duque de Lorena; y él se quedö .en el 
centro. Diö la seöal; y de todas partes una formidable des- 
earga de artilleria vomitaba destruccion y muerte sobre los 
sitiadores. El cafioneo durö terrible y raortifero deede las diez 
de la mattarna hasta la una de la tarde. En este momento, 
apercibiö Sobieski largas filas de camellos que se iban håoia 
la Hungria. Era.el enemigo que pensaba en su retiradä. El 
rey de Polonia mandö al ejército que arremetiese con furor 
contra el enemigo al arma blanca. Los guerreros cristianos, 
con Sobieski å su frente, se precipitaron como un tonrente 
sobre las tropas de Mustafå, y se trabö una espantosa pelea 
entre los combatientes. Se prolongö la lucha hasta las cinco 
de la tarde. Entonces se declarö completa la derrota de los 
Turcos, que se desbandaron y huyeron despavoridos. Por la 
noche no habia sino veinte mil cadåveres otomanos 6 .tårtaros 
que guardaban los muros de Yiena. El rey de Polonia enviö 
al papa estandartes quitados al enemigo con estas palabra6 de 
Gésar, å las que el héroe diö un caråcter de modestia cris- 
tiana: Veni, vidi, Deus vicit. « Yine, vi, y Dios venciö. » Al 
flia siguiente de la batalla, Sobieski hizo su entrada en Yiena 
å caballo al frente de las tropas confederadas. El pueblo se 
precipitaba de rodillas å su paso derramando lågrimas .de 
jiibilo y llamåndole su salvador: las mujeres tenian en sus 
brazos4 los nifios mostråndolos cd héroe. Sobieski lloraba de 
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temara: « Dkw as qoien todo k> ha hecho, décia ai puéblo. 
» Vamos å åter gradas al Seflor de las vic todas. » Entrö con el 
pueblo en la iglesia de los A gas tiaos, se arrodillö «a lacapi- 
fla de Loreto y Al esisrao entonö el Te Deum. En seguida sobié 
al pfulpito tm sacerdote y predioö tm discarso sobre la restau- 
radon de Viena, tomando por text o las palabras que <Pio V de 
glotiosa memoria habia apLicado å Dos Juan de Awstria des- 
pues de la victorra *de Lepanto : Fuit homo missus a Geo eui 
nomen erat Joannes, y todas las 'miradas se fijaron ä la vez 
sobre Juan Sobieski. La restauracion y libertad de Viena es 
uno de los acontecimieotos 'mas grandes de la historia mo¬ 
derata : Inocendo XI, por medio de la espadadel héroe polaco, 
acababa de echar lejos de k Europa cristiana al islamismo para 
siempre jamås. Por inspiradon del glorioso pontifice 'se ©on- 
duyö entonces una triple alianea entre el Austria, la Polonia 
y Veneda contra los Turcos, los ouales se <vieron obligados å 
abandonar sucesivamente todas sus conquistas t 1 ). 

31. En tanto que asi estaba luchando Inocencio XI contra 
los enemigos exteriores, su infatigable vigilancia perseguia en 
lo interiör las herejios que amenazabon la paz de la Iglesia. 
Condenö el Nuevo Testamento de Mons y otras muchas obras 
jansenistas que salieron entonces. Anatematizö iguhlmente Be- 
senta y dnco proposiciones sacadas de los modemos casuistas, 
y por bula del 19 de noviembre de 1687 confirmö el decreto 
dadopor la Inquisicion de E^paöa contra la persona y escritos 
de Molinos, autor de una obra titulada : Guia espiritual, etc. 
Molinos habia imagmado un sistema de quietud y de contem- 
placion tan absurdo oomo peligroso, lo que hizo llamarå sus 
partidarios quietistas. Esta herejia haoia consistir la perleo- 
cion cristiana en unestado en que el hombre no raciocina ya 
sobre sus acciones, yse estå en completa inerda, en insedon 
entera. « El hombre perfeeto, dice Molinos, no reflexiona ni 
» sobre Dios ni sobre si mismo; no desea el delo , ni teme el 

(1) Para la historia del sitio de Viena y la guerra contra la Turquia, véase la 
Historia de Constantinopla por Bautista Poujoulat, de quien hemos tomado los de- 
talles de este interesante episodio. 
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d infierno; y se identifica de tal modo con la voluntad de Dios, 
.» que nada le acongoja, ni los malos pensamientos, ni las 
» blasfemias, ni la incredulidad, ni, en una palabra, ninguna 
» de las tentaciones å que sucumbe : muy al contrario son, å 
» su modo de pensar, otros tantos medios de que Dios se vale 
» para purificar el alma. Cuando queda ya purifieada, cuando 
o estå intimamente unida å Dios por el estado perfecto de la 
» oracion de quietud, ya no da cuenta å Dios de las acciones 
» mas criminales, no participa ya de lo que esté pasando en 
» esa casa de carne : la fornicacion, el adulterio, hasta la 
» misma desesperacion, pecados horribles para los que no han 
» llegado å la quietud, vienen å ser como actos indiferentes 
» para los verdaderos contemplativos que no contraen ya 
» mancha alguna de aquellos. » — Molinos hizo abjuracion de 
sus errores en håbito de penitente, en presencia de toda la 
corte y pueblo de Roma. Yeremos mas tarde como sus errores 
sedujeron å uno de los mayores ingenios de los tiempos mo¬ 
dernos, que expiö su ilusion con el mas noble ejemplo de su- 
mision å la Santa Sede. 

32. Este fué el ultimo acto del trabajoso pontificado de Ino- 
cencio XI. Este gran papa murid , lleno de anos y de méritos, 
el 12 de agosto de 1689, despues de haber reinado trece afios. 
El pueblo le invocö como santo y se disputö sus reliquias. 

$ ill. pontificado DB albjandro vill (6 de octubre de 1689-1*. de febrero de 1691). 

33. El c&rdenal Ottoboni, de edad de setenta y nueve afios, 
fué dado por sucesor å Inocencio XI y tomö el nombre de Ale- 
jandro 'VIII. La ancianidad no habia destruido las fuerzas al 
nuevo papa : se conocia su prudencia rara, su perspicacia, 
su gran conocimiento de los negocios, la mansedumbre y mo- 
deracion de su caråcter, que sabia unir a una firmeza prudente 
y razonable. Luis XIV creyö que le seria facil concluir å su 
provecho las discusiones ocurridas entre la Francia y la Santa 
Sede. Se apresurö å renunciar por medio de la Santa Sede al 
derecho de Franquicias, que tantas borrascas habia promo- 
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vido. El duque de Chaulnes, enviado de Francia cerca de la 
Santa Sede, firmö esta supresion en nombre de su amo, y el 
monarca devolviö, en 1690, Avifion y el condado Venesino 
al papa. Por su lado, el pontifice concediö al rey de Francia 
el derecho de nombrar los obispos de Metz, Toul, Verdun, 
Arras y Perpinan, derecho no comprendido en el concordato 
de Leon X y Francisco I. 

34. Pero estas concesiones no podian dar paz definitiva 
mientras no renunciase el rey å extender la Regalia en Fran¬ 
cia, y cesase de mantener como ley del Estado la Declaracion 
de i 682. Alejandro VIII hizo vanos esfuerzos para determi-, 
narlo å ello. Desde entonces comenzö å redactar su famösa 
bula Inter multiplices, que es la obra mas importante de su 
pontificado. « Constituido por el Sefior, dice el papa, defensor 
» de los derechos eclesiåsticos, reflexionando dia ynoche sobre 
» los deberes de uuestro cargo , con amargura de corazon he- 
» mos elevado nuestras manos al Sefior, y le hemos suplicado, 

» llorosos, nos ayude con su omnipotente gracia y nos haga 
» llenar dignamente el ministerio apostölico que nos ha sido 
» cometido. En consecuencia, oidos gran niimero de nuestros 
» venerables hermanos, los cardenales de la santa Iglesia ro- 
» mana; recibidas por Nos las deliberaciones de muchos doc- 
» tores en teologia y derecho cauönico, que , especialmente 
» designados por Nos para examinar este punto, lo han exa- 
» minado con toda la atencion posible, marchando por las 
» huellas de Inocencio XI, nuestro antecesor de feliz memo- 
» ria, que ha desaprobado, anulado y cancelado todo cuanto se 
» ha hecho en la asamblea del clero de Francia en el asunto de 
» la Regalia, con todo lo que de ello ha resultado; queriendo 
» Nos, ademås, que se miren comomuy especificados aqui los 
» actos de la asamblea de 1682, tanto en lo concerniente å la 
» Regalia, como én lo tocante å la Declaracion sobre la autori- 
» dad eclesidstica> asi como todos los mandatos, decretos y 
» edictos relativos åesto, Nos declaramos, despues demadura 
» deliberacion y en virtud de la plenitud de la autoridad apos- 
» tölica, que todas las cosas, y cada una de las que han sido 
nr. 2* 
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» hechas en la sobredicha asamblea del clero de Francia de 1682/, 
» tanto en lo concerniente å la exfeension del dereclio» de Re- 
» galla, como en lo tocante d la Declaracion sobre la potestad 
» eclesidstica y y las cuatro proposiciones que contiene y han 
» sido de pleno derecho nulas y invälidas, ilusorias, plena y 
» enteramente destituidas de fucrzay efecto desde el principio; 
» que lo son aun, y lo serån perpetuamente y y que nadie esté 
» obligado å observarlas todas ö alguna de ellas, aun cuando 
» hubiese mediado juramento de observarlas . Declaramos ade- 
» mas que se ban de mirar como no avenidas, y como si nunca 
» bubiesen existido : sin embargo, para mayor precaucion y 
» en cuanto necesario fuere, de nuestro propio motu y de cien- 
» cia cierta, despues de madura deliberaeion y ©» virtud de la 
» plenitud de nuestro poder, desaprobamos, anulamos, invali- 
» damos, cancelamos y despojamos plena y enteramente de 
» todo vigor y efecto los actos y disposieiones sobredichas, y 
» todas las demås cosas mencionadas , y protestamos ante Dios 
» contra ellas por su nulidad. » 

35. Esta bula fué escrita y firmada desde el 4 de agosto 
de 16*90. Sin embargo el papa se abstuvo de publicarla en esta 
época, esperando que Luis XIV se someteria sin que fuese 
necesario acudir å esta extremidad. Pero el 30 de enero de 1691, 
sintiendo los primeros sintomas de su muerte y viéndose å 
punto de comparecer ante el tribunal del Juez supremo, Ale- 
jandro VIII llamö å los cardenales, y leslegö esta bula que fué 
como el testamento del pontifice moribundo. Dos dias despues 
diö su alma å Dios. No se puede negar en verdad que no sea 
imponente y solemne en alto grado esta condenacion del 1 gali- 
canismo qué Alejandro VIII'pronunciö en su lecho de muerte. 
Gran numero de escritores franceses han tomado ocasion de 
esto para vituperar la memoria del piadoso pontifice : no es 
extraflo ; porque son raros los culpables que bendicen y aprue- 
ban la sentencia del juez que los condena. Nosotros creemos 
que este acto de firmeza de Alejandro VIII ha hecho su corto 
pontificado uno de los mas importantes de la historia ecle¬ 
siåstica. 
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cardenal de Noailles, arzohispo de Paria. — 25. Bula de^ Clemente XI Vineam 
Domini Sabaoth. —26. Problema eclesiåstico sobre el libro de Refleaiones mora¬ 
les. Critica situacion del cardenal de Noailles. Esfuerzos vanos de Bossuet para sa- 
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die. — 33. Ojeada sobre la Inglaterra pro testan te. Episcopales. Presbiterianos. — 
34. Cuacaros . Metodistas. — 35. Collins. Condenacion de su obra titulada : 
Discurso sobre la libertad de pensar. — 36. El sultan Achrnet III quebranda la paz 
de Carlowitz. Victorias de Peterwaradin y de Belgrado por el principe Eugenio 
contra los Turcos. Paz de Passaromt*. — 37. Mekhitaristas. — 38. Peste «le 
Marsella de 1720. Belzunce. Clemente XI envia tres navfos cargados de granos 
å la ciudad de Marsella. — 39. Muerte de Clemente XI. — 40. Santos y sabios 
personajes del (in del décimoséptimo siglo y principios del décimoctavo. 

§ III. Pontificado DE Inocencio XIII (15 de mayo de 1721-7 de marzo 

de 1724). 

41. Incidente ocurrido en el seno del conclave sobre el cardenal Paolucci. Pri- 
vilegio de exclusion en las coronas.— 42. Principales acontecimientos del corto 
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s I. PONTIFICADO DB INOCENCIO XII (12 de julio de 1691-18 de julio de 1700). 

i. El cardenal Antonio Pignatelli fué elevado å la silla de 
san Pedro el 12 de juliode 1691, y tomö el notnbre de Inocen¬ 
cio XII. El primer acto de su pontificado fué una medida que 
alborozö å toda la corte de Roma, y que mostraba la nobleza 
de corazon y rectitud del nuevo pontifice. Muchos papas ante- 
riores habian cedido al afecto de familia, tan natural al cora¬ 
zon del hombre, y habian como consagrado ciertos grandes 
cargos del gobierno å sus parientes, tales como el generalato 
de la Iglesia y el de las galeras pontificias. Por lo ordinario, 
un cardenal sobrino parecia deber ser ministro nato del papa, 
sutio. Sin duda alguna, muchos de estos ministros y emplea- 
dos superiores parientes habian sido grandes hombres y mere- 
cido bien de la patria y de la Iglesia; mas, al contrario, ejem- 
plos deplorables protestaron aun mas veces contra este 
abuso; porque aun no se habia tomado medida alguna contra 
él. Estaba pues reservada å Inocencio XII la gloria de supri- 
mir para siempre el nepotismo. En 23 de junio de 1692, pu- 
blicö la bula Romanum decet Pontificem, que hizo firmar por 
todos los cardenales, con quienes ya babia conferido el negocio; 
Se abolieron los titulos reservados å los parientes de los sobe- 
ranos pontifices, asi como otras dignidades con rentas extraor- 
dinarias. Esta reforma por si sola economizaba ochenta mil 
pesos å favor de la cåmara apostölica. Se prohibiö severamente 
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que en lo venidero los papas pudiesen enriquecer å sus pa- 
rientes con bienes de la Iglesia ni dar å sus sobrinos la autori- 
dad é influencia desmesurada de que habian gozado algunas 
veces los cardenales-sobrinos. Para que esta bula fuese perpe- 
tuamente observada, ordenö Inocencio XII que todos los car- 
denales vivos entonces hicieran juramento de hacerla ejecutar, 
y que se renovase dicho juramento en cada conclave. Fiel å 
estos principios, prohibiö å todos los miembros de su familia 
venir å Roma durante todo su pontificado, y repartiö entre los 
pobres, å quienes llamaba sus sobrinos, surnas empleadas antes 
en pensiones å los parientes. Ademås le hicieron acreedor al 
aprecio de sus contemporåneos y å la admiracion de la poste- 
ridad la atencion que puso en reprimir desördenes, la se- 
veridad de eleccion para norabramiento de prebendados, la 
vigilancia con que perseguia la codicia delos jueces, suecono- 
mia en la administracion, su sobriedad y limosnas. 

2. Muy luego volviö Inocencio XII å tomar el hilo de las 
negociaciones pendientes con la Francia sobre la Declaracion 
de 1682. Gomo sucede siempre que se complican las discusio- 
nes, casi estaba olvidada la cuestion de laRegalia, y solo preo- 
cupaban entonces ålos espiritus los cuatro articulos. Luis XIV 
no era ya aquel monarca victorioso cuya voluntad mandaba en 
toda Europa. Una nueva revolucion acababa de estallar en 
Inglaterra, bien å su pesar. Este pais habia sufrido, despues 
del fin desastroso de Garlos I, el yugo del regicida Cromwell, 
que goberaö hasta su muerte en 1658 con despötico poder. 
Una restauracion, obrada por el generoso celo del general 
Monck, volviö el trono al legitimo heredero de Carlos I, que 
tomö el nombre de Carlos II, y que no tuvo harta energia para 
domar å un pueblo aun exaltado (*). A la muerte de Carlos II, 
sin herederos, el cetro pasö å manos de su hermano Jacobo II, 
hijo de Carlos I. Jacobo era abiertamente catölico; pero Car¬ 
los II habia disimulado durante su vida sus sentimientos 


(I) En tierapo de Carlos II se formaron en Jnglaterra los dos partidos célebres , 
de los Wighs, 6 democråticos, y los Torys, ö monårquicos. 
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catölicos, y solo a) fin de sn vida abjurö secretamente el an gli- 
canismo, Jacpbo no creyö deber transigir con su conciencia, y 
spbid al trpnp de una nacion protestaute., profesando abierta- 
irjppJLe la fe eatdfiea. Desde aquel momento comenzö ä socavar 
sq Jjropp una faccion de descontentos, y Guillermo de Nassau, 
princip,e dp Orange, y yerno de Jacobo II, se puso al frente da 
ella: destrond en 1688 a su suegro y tuvo la avilantez de cefiir 
sua sienps con nsurpada corona. Luis XIV acogiö con gran 
magnifipeucia al monarca fugitivo y toroö su defensa en månes s 
perp sus nobles esfuerzos para restablecerlo en Inglaterra sa 
estrpllaron todos, perdiendo Francia el imperjo del mar cuando 
el valerpgo aljnir&nte Toqrville perdiö la batalla de La flogue 
en 1692. Lstos acoutecimientos atacaban profundamente el 
poder de Luis XIV; sin embargo las victorias de Fleurus, 
Steinkerque y Nerwinde, que valieronal gran mariscal, duque 
de Luxcmburgo, el heröico apodo de adornador de la cattn 
dral (*); las de Gatinat en Italia y Flandes; la del duque de 
Vendome en Espafia, recompensaron å Luis XIV en sus reve-* 
ses, y trajeron la paz de Riswick, en la cual se moströ el roo- 
narca auu mas grande que su fortuna, sacrificando con una 
plumada casi todas sus couquistas. 

3. Mupho se extraöö la Europa de esta moderacion, y algu- 
UOS bistoriadores la han atribuido å combinacion politica. 
Npsotros ereentos que lo hizo Luis XIV iqspirado de su alta 
penetracion de que no era prudente abusar mas largo tiempo 
de la fortuna, y lq corrobora su conducta para eon Inocen- 
oio XII* En 14 de setiembre de 1693, escribiö Luis XIV al so- 
beranq pontifice en estos términos : « Beatisimo Padre, be 
» esperado siempre de vuestra exaltacion al pontifieado que 
» cederia en ventajas para la Iglesia y adelantos para la reli- 

(1) Quando al regreso de la campafta de 1693 se fueron a dar gracias å Dios eo 
la catedral de Paris, estaba esta tan Ilena de gentio, que le era imposible al duque 
de Luxemhurgo atravesar la turba. Todas las paredes estaban cubiertascon los m«- 
chos estandartes cogidos al enemigo. Y un infante real fué en busca del duque 
para traerle al altar con la mano, y decia å la gente : « Dejad, dejad pasar al ador- 
» mdor de la wtedml. » Y este gracioso chiste le val tö al mariscal el glorioso 
titulo populär de Tapicero de Nwfitrq Senora (tapi$sier de Natre-Dapje), 
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» gtoa; y k> veo por todo coanto Vuestra Santidad estå baciendo 
» por el bien de ambas. Esto dobla mi respeto filial å Vuestta 
» Santidad, y como deseo dårselo å cönocer cott -las mayores 
» pruebas de que soy capaz, me complazco en haoer saber å 
» Vuestra Santidad que he dado las ördenes necesarias para 
» que lo contenido en mi edicto del 23 de marzo de 1682, 
» tocante å la Declaracion hecha por el clero de Francia (å lo 
» que me habian obligado las pasadas coyunturas), no sea 
» observado. Y deseando que no solamente quede informado 
» Vuestra Santidad de mis sentimientos, sino que sepa todo el 
» mundo la veneracion que tengo å sus grandes y santas cua- 
» lidades, no dudo que Vuestra Beatitud no me corresponda 
» con pruebas y demostraciones de su afecto paternal conmigo: 
» y suplico å Dios guarde muchos anos å Vuestra Santidad, y 
» qne sea tan dichoso como lo desea, Beatisimo Padre, vuestro 
» devoto bijo. » j Magnificas palabras que desagraviaban tantos 
escåndalos! 

4. Eraacto puramente espontaneo estå retractacion del mo- 
naroa, pues que Inocencio XII ho lo habia excitado con nin- 
guna concesion. A imitacion de stis dos ilustres predecesores, 
habia rehusado formalmente la expedicion de bulas de institu- 
cion canönica d los treinta y cinco obispos nombrados por el 
rey, y hecho ver su resolucion de rechazar la menor falta contra 
la dignidad pontifical. Comprendiö tambien el clero de Franciå 
que no era posible mas larga resistencia å la Santa Sede. Se 
presentaron muchas förmulas å Inocencio XII, que las desechö 
por no ser harto explicitas. Finalmente dirigiö al papa una 
carta llena de expresiones del mas sincero arrepentimiento 
una comision nombrada entte los obispos que habian formado 
la asamblea de 1682. « Postrados å los piés de Vuestra Santi- 
» dad, dicen, venimos å expresarle el amargo dolor de que 
» estamos penetrados por todo cuanto ha pasado en la asam- 
» bleay que tanto ba disgustado å Vuestra Beatitud y å sus 
» augusto antecesores. Por lo cual, si algunos puntos han pb- 
» dido ser considerados como decretados en esta asambleå 
» acerca de la potestad eclesiåstica y la autoridad pontificia, 
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t> los consideramos corao no decretados , y declaramos que 
» han de ser mirados como tales. » Bossuet, por su lado, escri- 
bia en su Gallia orthodoxa lo que ya hemos citado : «Sea lo 
» que fuere .de la Declaracion, no pretendemos defenderla 
» aqut. » Tal fué, pues, despues de diez afios de discusiones, 
el término de las luchas movidas por la famösa Declaracion de 
1682 y sus cuatro artfculos. La Declaracion no tiene fuerza, ni 
por parte de los papas, que no han cesado de condenarla, ni de 
parte de los prelados, que la habian firmado y luego se retracta- 
ron, ni de parte de Luis XIV, que revocö el edicto en Su favor, 
ni de parte de Bossuet, que la habia redactado y la abandonö 
despues. Noespues posible sostener que lasdoctrinas del gali- 
canismo han quedado teolögicamente en la lglesia como opi¬ 
nion libre. 

5. El pontificado habia sabido mantener sus prerogativas, 
aun en contra del rey mas poderoso del mundo. Cesaba ya el 
motivo de hallarse Francia casi en cisma; é Inocencio XII 
abriö los brazos de misericordia å hijos momentåneamente ex- 
traviados que volvian en fin al seno de su padre. Los obispos 
nombrados por el rey suscribieron una acta de sumision å la 
Santa Sede y de retractacion de todos los actos de la asamblea 
de 1682. Con tales condiciones lograron sus bulas de institu- 
cion canönica. Para probar mejor el jubilo de que estada inun- 
dado el corazon de Inocencio XII, en virtud de su autoridad 
apostölica, y cortando la cuestion de disciplina que tantos y 
tan largos debates habia ocasionado, consintiö en la extension 
del derecho de Regalta por todo el reino de Francia; y desde 
entonces el soberano pontifice se moströ para Luis XIV un 
aliado fiel, reinando la mas estrecha union entre la cabeza su- 
prema de la lglesia y el rey cristianisimo. 

6. Al lado de Bossuet y bajo sus auspicios habia adquirido 
inmensa nombradia un nombre destinado a ser admirado de 
todos los grandes hombres, amado de todos los corazones sen¬ 
sibles y reputado como delicia del género humano . Francisco 
de Salignac de la Motte-Fenelon, de una ilustre y antigua 
familia del Perigord, habia entrado muy temprano en la car- 
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rera eclesiåstica: su nacimiento y su ingenio le abrian la senda 
de los honores; pero su modestia y virtudes le inspiraban ol 
retiro y silencio. Desde luego habia deseado agregarse å los 
piadosos misioneros que propagan la fe en lejanas comarcas, 
y cuyo heröico celo pinta tan bien en su gran sermon de la 
Epifania. Las instancias de su familia, las tiernas siiplicas del 
obispo de Sarlat, su tio, le retuvieron en su patria, de la cual 
habia de ser ornamento glorioso. Renunciando pues å su pia- 
doso deseo de misiones extranjeras, se consagrrt å un aposto- 
lado no menos litil : la instruccion de las nuevas catölicas (*). 
Los deberes y cuidados de este empleo, la simple direccion de 
una comunidad de mönjas absorbieron durante diez aöos las 
admirables facultades de su ingenio y le prepararon å la com- 
posicion de su primera obra, el tratado De la Educacion de las 
hijasy trabajo superior donde en un corto volumen junta mas ideas 
liiiles y adecuadas, mas observaciones finas y profundas, mas 
verdades präcticas y mas moral sana que en las tan largas 
obras escritas despues sobre este punto. Fenelon habia hallado 
en Bossuet una amistad que prometia ser duradera. Admitido 
ä la familiaridad de este grande hombre, templaba con la man- 
sedumbre y gracias de su trato lo que tenia de sobrado acre y 
absoluto el ingenio del Åguila de Meaux. Entonces compuso 
Fenelon el tratado Del ministerio de los Pastores. Esta obra 
tenia por unico objeto probar : « Que la mayor parte de los 
» hombres no puedeh decidir por si mismos sobre el detalle 
» de los dogmas; que por ello la Sabiduria divina no podia 
» poner å sus ojos nada mas seguro para preservarlos de todo 
» extravio que una autoridad exteriör, la cual trayendo su 
» origen de los Apöstoles y del mismo Jesucristo, les muestra 
» una serie de pastores sin interrupcion. » Todas las pruebas, 
autoridades y raciocinios que hareunido Fenelon en su referido 
tratado no son sino la consecuencia natural de este principio, 
expuesto con tanta fuerza que hasta los mismos protestantes 

(1) Habiase formada en Paris, bajo ese titulo, una comunidad de religiösas desti- 
nadas å educar é instruir en los principios de la fe catölica a muchachas pertene- 
cientes å familias calvinistas ö luteranas. 
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no lo han podido atacar seriamente. El asunto y nrérito de esta 
obra, y el voto tan poderoso de Bossuet å su favor, movieto* 
& Luis XIV å encargar al autor una mision en el Poitou. Era 
esto en la época de la renovacion del edicto de Nantes. El 
monarca ansiaba en extremo la oonversion de los c&lvinitas, la 
cual tenia que facilitar sobremanera la ejecucion tan esoabrosa 
de su edicto. Fenelon aceptö una mision harto peligrosa, pero 
la aceptö rehusando absolutamente el concurso de la fuerza 
armada que acompafiaba å otros misioneros. Quiso escogerse, 
él mismo, los compafierps eclesiåsticos que babian de tornar 
parte con él en un ministerio de persuasion y dulzura; y cen- 
virtiö sfn persegnir, é bizo amar la creencia de que era apöstol. 
Su buen éxito hizo que se fijase en él mas y mas la atencion ; 
y å su vuelta de la mision, Fenelon fué nombrado preceptor 
del Delfin, nieto de Luis XIV, ese duque de Borgofla, de quied 
hizo un principe completo que prometia å la Francia largoé 
afios de gloria y de prosperidad. Bossuet habia sido preceptor 
del gran Delfin; pero no pudo hacer que la mediania de los 
talentos de este pudiese elevarse å la grandeza y majestad que 
le inspiraba Bossuet. Muriö el gran Delfin, sin ser Uorado hi 
conocido. Pero el duque de Borgofia, hijo del gran Delfin, sa- 
lia äpenas de la nifiez cuando fué puesto en manos de Fenelon. 
Por desgracia este jöven principe muriö; pero como eran tan 
conocidas sus grandes cualidades, la Francia toda llorö al saber 
tan irreparable pérdida. Fenelon supo mantener, en medio de 
sa inmenso ascendiente en la corte, una modestia tan sincera, 
y una cortesania tan exquisita, que todos le amaban y respe- 
taban, mas nadie le envidiaba. Luis XIV le nombrö areobispo 
de Cambray; Bossuet quiso ser su prelado consagrador en 
10 de junio de 1695. 

7. Hasta entonces habia reinado entre estas dos grandes 
alraas una mutua confianza : eran relaciones intimas de un 
padre con un hijo, de un maestro con su discipulo, de un 
amigo con su amigo. Pero una cuestion de espiritualidad, 
sublevada en aquella época, vino å cambiar esta situacion de 
intimidad. Una seöora, Madama Guyon, habia traido å Francia 
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el qmetismo <Je Molinos. Sedudda por las visiones de uaa ima- 
ginacion desconcertada, Madama Guyon habia sofiado un esiado 
en el alma en que de tal modo absorbe el amor de Dios todas 
las facultades humanas, que reina siempre puro, desinteresado, 
incontrastable y libre de todo otro sentimiento; y el que, en 
virtud de este perfecto reposo, constituye una verdadera impe- 
cabilidad. Poseida de estas ideas, Madama Guyon se persuadiö 
de que era llamada a ejercer en la Iglesia un ministerio exira- 
ordinario, y toda su vida fué un continuo anhelo y tormenlo 
por formar una asociadon mistica segun sus doctrinas. Escri- 
biö pues sobre la gracia y el amor puro ccm tal entusiasmo, 
que comunicaba su espiritu å los que la leian. Por otra parte 
su conducta era pura é irreprensible bajo de todos conceptos. 
Repulsada en ua prindpio por la excentricidad y violenda de 
su6 opiniones, fué admitida en fin en la casa é intimidad del 
duque de Beauvilliers por medio de Madama de Maintenon y 
autorizada para enseöar a las educandas de San Giro. Con esta 
ocasion la conociö Fenelon. Inclinado, por su natural, å una 
piedad tierna y afectiva, se dejö llevar de una doctrina cuyo 
elevado espiritualismo entregaba el corazon å todas las inspi- 
radones del amor divino. En esto consistiö su ilusion, « É1 
o pecö por exceso de amor, como pecaron por defecto de cari- 
» dad los que le combatieron, » dice un contemporåneo. 

8. La rectitud de ingenio, la inflexible y la penetrante vista 
de Bossuet le ponian al abrigo de semejante error. Muy pronto 
supo entresacar de entre las drcunlocudones del lenguaje mis- 
tico lo que contenia de peligroso la doctrina de Madama Guyon. 
Sacö å luz todos los extravios del quietismo con su elocuencia 
acostumbrada en la famösa Instruccion ■pastoral sobre las esta- 
dos de oracion, publicada en 1695. Fenelon combatiö este dis- 
curso de Bossuet, y en 1697 publicé su libro de las Mdximas 
de los santos, en que trataba de apoyar su sistema con textos 
de los santos Padres y doctores de la Iglesia. Era sobrado sutil 
y escabrosa la cuestion entre estos dos atletas para que ambos 
pudiesen extraviarse. Se trataba de si puede existir un amor 
de Dios, puro , desinteresado, perfectamente desprendido da 
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toda recompensa y en absoluto olvido de sipropio. Ahora bien, 
parece cierto que al menos durante algunos instantes, una 
alma que medita en Dios puede amarle sin pensar en las recom- 
pensas prometidas å este amor; que puede amar la bondad de 
Dios y sus perfecciones, sin pensar actualmente que nosotros 
mismos somos objetos de esta bondad suprema. Pero esta no 
es sino una abstraccion pasajera que no puede constituir actual¬ 
mente un estado habitual del alma. Sostener lo contrario; pre- 
tender que pueda llegar åser este movimiento de sublime per- 
feccion el fondo mismo de la vida cristiana; que, sin pecar el 
alma, puede hasta no pensar en su propiasalvaciony quedarse 
indiferente al pensamiento de su condenacion : hé aqui en qué 
consiste el exceso condenado en los quietistas . Bossuet, des- 
pues de haber leido el libro de las Maximas de los santos, se 
apresurö å echarse å los piés de Luis XIV : le pidiö perdon 
de no haberle revelado antes el fanatismo de su cölega, y le 
suplicö precaviese con pronta represion los desördenes del 
nuevo Montano de otra Priscila. Este paso, estas palabras 
sobrado ultrajantes contra un prelado, preceptor del Delfin, 
amado de toda la corte, produjeron sensacion muy profunda : 
porque en efecto la autoridad de Bossuet, å quien apellidaba 
Luis XIV elPadre de la Iglesia , le daba peso inmenso. Bossuet 
se dejö llevar de una violencia que ha deplorado la posteridad 
entera. Apremiö pues al rey å deferir el libro de Maximas de 
los santos al juicio del papa, asegurando « que serian conde- 
» nados los errores del arzobispo de Cambray por la Santa 
» Sede, apenas los oyese y supiese el vicariode Cristo. » Fene- 
lon pidiö el permiso de ir å Roma å defenderse; mas Luis XIV 
se lo negö, le despidiö de su corte å pesar de las lågrimas del 
jöven duque de Borgoöa, que conservaba'por su Mentor un 
agradecimieuto superior å todas las desgracias. Al mismo 
tiempo fueron desterrados todos los amigos y parientes de 
Fenelon, y Madama Guyon arrestada en la Bastilla. 

9. El obispo de Meaux hizo salir para Roma al abate Bos¬ 
suet, su sobrino, mas tarde obispo de Troyes, con mision de 
proseguir la condenacion del libro de las Mdximas. Ino- 
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cencio XII nombrö ana comision encargada de examinar el 
libro de las Maximas . Despues de un affo entero de examen con 
sesenta y cuatro sesiones de seis a siete horas cada una, cinco 
votos, de los diez, se pronunciaban constantemente å favor del 
libro; los otros cinco estaban äcordes en que por medio de 
segunda edicion se podria dejar al libro irreprensible y edifi- 
cante. En esto el abate Bossuet no cesaba de esparcir calum- 
nias contra Fenelon. El papa, apremiado por Luis XIV para 
pronunciar definitivamente, respondiö « queaunnoestaba sufi- 
ä cientemente esclarecido el asunto. » El rey de Francia escri- 
biö de nuevo å Inocencio XII apremiåndole para que se pronun- 
ciase una condenacion expresa. Mas antes de llegar åRoma esta 
nueva insistencia, el papa, en subreve del 12 de marzo de 1699, 
dijo : « Despues de haber tomado parecer de muchos carde- 
f> nales y doctores de teologia, condenamos y reprobamos, de 
*> nuestro propio motu , el libro de las Maximas de los santos, en 
d cualquier lengua y version que sea. Por la lectura de este libro, 
» los fieles podrian ser conducidos insensiblemente å-errores ya 
» condenados por la Iglesia. » El breve censura luego veinti- 
tres proposiciones sacadas del libro de las Maximas, como 
respectivamente temerarias, dafiosas en la pråctica, ö erröneas. 
Ninguna fué calificada herética t 1 ). 

10. El 25 de marzo de 1699, festividad de la Anunciacion, 
Fenelon se disponia para subir al pulpito de su catedral de 
Cambray para predicar sobre la fiesta del dia, cuando llegaba 
su hermano trayéndole la primera noticia de su condenacion. 
El arzobispo se recogiö unos momentos, y sin parecer conmo- 
vido por nada, mudö de tema y predicö sobre la sumision de- 
bida å la autoridad. Se esparciö como un relåmpago la noticia 
susodicha; y toda la asistencia inmensa fué å presentårsele 
tierna y compasiva. Pero la presencia tan admirable de espi- 
ritu, su movimiento sublime, su calma tan cristiana que pre- 
sagiaban la sumision delilustre prelado, hicieron derramar å 

(I) Nötese que el breve condena las proposiciones que suponeu, desde esta vida, 
un estado habitual , mas no las que simplemente suponen actos 6 un estado transi - 
torio de puro amor, sin relacion alguna å nuestra bienaventuranza sobrenatural. 
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todos lägrimas de ternura, dolor, respeto y admirsrcion. 13 
9'de abril, el dia siguiente al en que fcabia recibido permiso 
det rey para escribir, Fenelon, mil veces mas grande en su 
derrota que sus enemigos en su triunfo orgulloso, publicö una 
pastoral dirigida al elero secular y regular de su diöcesis. » En 
decia, nuesfcro sawttsimo Padra ha condenado'el Hbro ti- 
»' tnlado : Explicacion de las Maximas de los santos, con vein te 
» y tres proposiciones sacadas de él, por nn brevo diet 12 de 
»marao, que ya os debe ser conocido. Adherimos å este 
» breve, carisimos her man os, tanto por 1 »i texto del 1 libro como 
»■ por las veintitres proposiciones, simple y absolutamente^ sin 
» restriceion alguna. Prohibimos å todos los fieles de esita did- 
» cesis leer y guardar dicho libro. Nosotros quedaremos con- 
» solados, carisimos hermanos, de lo que nos humilla, con tal 
v que el ministerio de la palabra que hemos recibido del Seflor, 
»• para vuestra santificacion, no sea debilitado, y que no em» 
» bargante la humillacion' del pastor, el rebano crezca en gracia 
» ante Di os. — Haga el Sefior que no se hable de nosotros 
» jamas sino para recordarnos de que un pastor ha creido de- 
»>ber ser mas döcil que la liltima de susovejas, y que no ha 
» puesto limite alguno å su sumision ! » Para perpetuav lame- 
moria de tan humilde retractacion, mandö hacer una custodia 
de oro sostenida por dos angeles, de los euales el uno hollaba 
con sus piés diversos libros heréticos, en uno de los euales 
estaba el titulo del suyo, å pesar de que no se le habia dado 
esta calificacion en la censura. Admirö ä todö el' mundo tan 
perfecto ejemplo de sumision. Inocencio XII' dirigiö ai inmor- 
tal prelado un breve felicitåndole por su beröico valor' con la 
mayor efusion de su corazon. La desgracia de Fenelon no 
acabö con el asunto del quietismo tan noblemente zanjado. La 
pubiicacion del Telémaco, admirable libro que cuanto mas se 
lee mas agrada, acabö de'enajenarle el corazon de Luis XIV. 
La muerte det Delfin, su discipulo, le quitö en fin hasta su id- 
tima esperanza, y Fenelon muriö de pesadumbre, llorado de 
sus diöcesanos, de la Francia y de toda Europa. 

ib. Inocencio XII habia<muarto yaen 7 de setiembre de 1700, 
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despues de un reinado de nueye anoa : los Romanos sintieron 
tanto au muerte, como gozo les habia causado su eleccion. 

1 ii. Los ultiiaoa aflos del pontificada de Inocencio XU que- 
daron senalados poc nuevas victorias contra los Turcos. £1 sul¬ 
tan Mustafå II habia jurado vindicar su bochorno en e) sitio 
de. Yiena. Jun tö un ejército de trescientos mil combatientes, 
se> pusOi å su frente y en mayo.de 1697 se puso en camino para 
Belgrado. Leopoldo I tenia entonces al frente de su ejército un 
héroe que oponec å invasion tan formidable. Era el principe 
Eugenio de Saboya, originario de Francia, pero cuyo ingenio 
no supo adivinar Luis XIV, y que ofreciö al Austria. una es- 
p&da que: puso mas tarde å la. Francia al borde de su precipi- 
eio ('). EL principe Eugenio habia militado å las ördenes de 
Sobieski en Ja batalla de Viena, y habia llegado å ser en breve 
uno de los mas grandes capiianes del siglo xvu, tan fecundo 
en ilustres. guerreros. Fué nombrado por Leopoldo I generali- 
stmo de los ejércilos austriacos para combatir ä Mils t af a. 
Fué å acamparse en Sigedin. Sabedor, por un cautivo turco, 
de que el sultan habia> de atravesar el Theiss por el puente de 
Zenta par» investir å Temeswar, el principe Eugenio sin pér- 
dida de tiempo. se dirigiö å la orilla izquierda de dicho rio y 
llegö å las dos de. la tarde del 11 de setiembre de 1697 al llano 
de Zenta. Yahabia.paeado mas de lamitad del ejército otomano, 
el dicho rio. El héroe cristiano quiso atacar al enemigo antes 
que todo su cuerpo hubiese pasado el puente. Con la penetra- 
cion del genio militär y la presteza del leon amenazado, divi- 
diö su ejército en doce columnas, seis de caballeria, seis de in¬ 
fanteria; arrollö por todos lados al campo turco y colocö 


(i) Eugenio de Saboya Carifian era hijo del conde de Soissons y de Olimpia 
Mancini, sobrina del cardenal Mazarino, y biznieto de Carlos Manuel, duque deSfr- 
boya. Se lellamaba en Versal les baj o el nombre del curita de Saboya, porque estabat 
deatinado å la carrera eclesiåstica. Habia pedido a Luis XIV una abadia, que le fué 
rehusada. Dejö en seguida el håbito eclesiåstico y abrazö la carrera militär. En¬ 
tonces pidiö al rey el raando de un regimiento, lo que se le rehusö tarobien. El jöven, 
ofendido, renunciö å la Francia y ofreciö sus servicios å Leopoldo l de Austria, que 
los aceptö. Al saber esto dijo Luis XIV å sus cortesanos : « jVaya una pérdida 
» grande que hemos hecho! » No se presumia el gran rey que acababa de perder 
la fortuna de la Francia) el héroe futuro de Oudenarde y de Malplaquet. 
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escuadrones en frente del puente de Zenta para impedir se 
juntase el resto de las tropas otomanas con Mustafå II. No 
quedaban va sino dos horas de dia. Los Turcos estaban en su 
campo rodeados de fosos y estacadas como para resistir å un 
sitio. El principe Eugenio diö la senal del combate. Los fuegos 
cruzados de su artilleria abrumaban a los Turcos en sus trin- 
cheras : estos respondian, pero sin combinacion. Principiö in- 
mediatamente un # vivisimo fuego de fusileria de iina y otra 
parte; mas por fin el principe cristiano diö örden å su ejército 
de arremeter al arma blanca contra los Musulmanes, de lo que 
resultö una horrible carniceria. A las siete de la tarde mas de 
veinte mil cadåveres turcos cubren la tierra; el sultan se fugö 
casi solo håcia Temeswar, disfrazado de simple soldado, sin 
ningun atributo de Ia soberania imperial. El vencedor pasö de 
pié la noche en el ensangrentado campo de batalla : « Con el 
» dia se acabö la batalla, dice al emperador en su parte oficial, 
» como si el sol hubiese querido alumbrar con sus ultimos 
» rayos la mas brillante victoria ganada por los ejércitos im- 
» periales. » La Europa enterä se llenö dejubiloal saberel 
triunfo del héroe; y el papa le enviö un collar de brillantes y 
una espada envainada en oro, como al libertador de la cristian- 
dad. La paz de Carlowitz, firmada en 1669 entre el Austria y 
la Turquia, fruto de la victoria de Temeswar, inaugurö la de- 
cadencia del imperio otomano. 

§ II. PONT1FICADO DE CLEMENTE XI (33 de noviembre de 1700-19 de marzo de 1731). 

13. El siglo xvin se abre con el pontificado de Clemente XI. 
Cada época de ia historia eclesiåstica nos presenta su lucha 
principal. El espiritu del mundo y el espiritu de Dios se dispu¬ 
tan desde el origen la historia de la humanidad; pero nin- 
gun periodo nos ofrece acontecimiento mas variados, ataques 
mas numerososy sacudimientos mas violentos que elpresente. 
El nacimiento y progreso de la incredulidad, que niega todos 
los dogmas å la vez y que se atribuye la mision de apiquilar 
lalglesia por la herejia del jansenismo, la mas. tenaz, si no la 
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mas perversa; las borrascas de una revolucion que copmueve 
la Europa hasta en sus cimientos hasta hov dia mismo, harån * 
ver de una manera mas poderosa que todos los razonamientos, 
mas elocuente que todos los discursos, mas convincente que j 
todos los silogismos, por hechos evidentes, multiplicados, rui- 
dosos, é incontestables porque son contemporåneos, la divi- ^ 
nidad, la inmortalidad de esta Iglesia que, sola, resiste å todas 
las pasiones, å todos los enconos, å todas las venganzas, desör- 
denes y violencias; que sobrevive å todas las revoluciones, i ) 
todas la ruinas; que quebranta todas las potencias enemigas, 
que consuela todas las desgracias é infortunios, y que, la \ 
primera, vuelve å reponerse en su trono sobre las ruinas de 
los imperios derruidos. 

14. Clemente XI era digno de inaugurar este periodo, cuyo 
pontificado, siempre agitado por tormentas, nos presenta en 
compendio dicho cuadro. En el momento en que se reunia el 
conclave para dar un sucesor a Inocencio XII, la Europa 
estaba ansiosa de saber él desenlace de una cueslion que pare- 
cia concentrar en ella los intereses, porvenir y destinos det 
mundo. El soberano de una monarquia sobre cuyos dominios 
no se ponia jamas el sol y el soberano de los Paises Bajos catö- 
licos, del Milanesado, de los reinos de Nåpoles y Sicilia, de los 
reinos de Espafia, de los imperios de lMéjico, Peru y Nuevo 
Mundo, de las islas Filipinas, Marianas, Canarias y Antillas, 
el rey de Espafia Carlos II, ultimo descendiente de Carlos 
Quinto, se iba consumiendo de una enfermedad de mortal 
languidez : iba å morir sin dejar herederos de su linea directa. 

I A quién iba å tocar una herencia tan formidable? Ya se pre- 
sentian guerras espantosas. Carlos II quiso precaverlas con un 
testamento. Poseido del mas religioso sentimiento, despertado 
aun mas por la proximidåd de la muerte, quiso ante todo ser 
justo y no cargar su conciencia con ningun acto de parcialidad. 
Olvidö pues sus largas contiendas con la JYancia, y recordö 
en el momento supremo que ni era apasionado panente de los 
Austriacos ni enemigo de los Borbones, sino como una alma 
ante Dios, desprendida de las cosas de este mundo y llamada 
iv. 25 
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å juzgar con justicia, segun el derecho, si deseaba hallar un 
justo juez en el cielo. Para asegurar mas su conciencia se de- 
eidiö å consultar con el supremo pastor de la cristiandad, con 
el vicario de Jesucristo, y enviö å Roma å su primer gentil- 
hombre de cåmara. El papa Inocencio habia llegado å una 
extremada vejez, y encargö el examen de esta cuestion al car- 
denal Albani, que redactö el breve de Su Santidad en respuesta 
å la cuestion sentada por Carlos II. « A punto ya de compa- 
» recer ante Dios, decia el papa, hacemos abstraccion de todo 
» afecto personal para no recomendar å Vuestra Majestad sino 
» la paz del mundo cristiano, elinterés de la Europa y el mayor 
» bien y provecho de vuestros subditos. » En seguida decidiö 
que las dos renuncias hechas al trono de Espana, firmadas 
antes del matrimonio por Ana y por Maria Teresa de Austria, 
reinas de Francia, debian ser miradas como no avenidas : se 
fundaba principalmente en que habiéndose hecho en favor de 
Espaäa para paz y tranquilidad y equilibrio del mundo, la Es¬ 
pana tenia derecho de anularlas, cuando de otra manera mas 
eficaz podia proveer å su independencia éintegridad, asi como 
å la paz y equilibrio de los demås Estados : lo cual conseguiria 
si de una parte impedia el que el Austria reuniese ambas co- 
ronas, y de otra, si estipulaba que tampoco se uniesen en el 
mismo cetro la Francia y Espana. Este doble objeto podia lo- 
grarse escogiendo principe de una u otra casa que no pudiese 
nunca reunir en su cabeza ö linea los dos cetros å la vez. En 
consecuencia de esta decision, Carlos II firmö el 2 de octubre 
de 1700 un testamento en que declaraba su sucesor en todas 
sus coronas al duque de Anjou, segundo nieto de Luis XIV, 
y en caso que la Francia rehusare, al archiduque Carlos de 
Austria. Muriö el 1°. de noviembre siguiente, con el almaen 
paz, y tranquilo con el porvenir que dejaba å sus pueblos (0. 

(1) Hemos anadido no poco en la traduccion de este importante pårrafo, para 
que los lectores espanoles y americanos å quienes concierne comprendiesen mejor 
lo que el autor dice, aunque muy cuerdamente, pero con sobrada concision. Por lo 
demås, todo se reduce å unas cuantas expresiones necesarias para dejar mas claro 
el contexto mismo del autor. Por la siguiente copia oficial de la clåusula del testa¬ 
mento de Carlos II se verå que hay alguna diferencia, de lo relatado por el autor. 
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IS. El dia en que llegö å Boma la noticia de esta muerte y 
testam en to, los miembrbs del sacfo colegiö, juntos eh cönclavé, 
conocieron la necesidad de poner prontamente fin å la vacante 
de la Santa Sede. El cardenal Albani, que habia redactado él 

Hé aqui dicha clåusula segun el texto oficial publicado en Madrid, despues del fa- 
llecimiento de Carlos, por el cardenal Portocarrero, nombrado gobernador general 
dél ireino por el dicho difunto monafca— « Y reconociendo conforme å diversas 
» consultas de ministros de Estado y Justicia que la razon en que se lunda lä 
» renuncia de las seftoras dona Ana y dona Maria Teresa, reinas de Francia, mi tia 
» y hermana, å la sucesion de estos reinos fué evitar el perjuicio de unirse å la 
» corona de Francia; y reconociendo*que viniendo å cesar este motivo fcmdätilétt- 
» tal, subsiste el derecho de la sucesion en el pariente mas inmediato, conforme 
» å las leyes de estos reinos, y que boy se verifica este caso en el hijo segundo del 
» Delfin de Francia : por tanto arreglåndome å dichas leyes, declaro ser mi sucesolr 
» (en caso que Dios me lleve sin dejar hijos) el duque de Anjou, bjjo segundo del 
» Delfin, y come å tal le llamo å la sucesion de todos mis reinos y dominios sin 
» excepcion de ninguna parte de ellos Y mando y ordeno å todos mis stibditos y 
» vasallos de todos mis reinos y sefiorios que en el caso referido de qUe Dios >rnfc 
» lleve sin sucesion legitima le tengan y reconozcan por su rey y seöor natarwl y 
» se le dé luego y sin la menordilacion la posesion actual, precediendo el juramento 
» que debe hacer de observar las leyes, fueros y costumbres de dichos fiiis i*éirtos y 
» senorios. Y porque es mi intencion y conviene asi i la paz de la eristiundad * de 
» la Europa toda y de la tranquilidad de estos mis reinos, aue se mantenga siem- 
» pre desunida esta mönarquia de la corona de Francia, declaro cönsiguientemefite 
» å lo referido que en caso de morir dicho duque de Anjou, ö en caso de heredar la 
» corona de Francia, y preferir el goce de ella å esta mönarquia, en tal caso deba 
» pasar dicha sucesion al duque de Berri, su hermano, hijo tercero del dicho Del- 
» fin, en la misma forma. Y en caso de que rtiuera tambien el dicho duque de Berri, 
» ö que venga å suceder tambien en la corona de Francia, en tal caso declaro y 
» llamo å la sucesion al archiduque, hijo segundo del emperador mi tio, excluyendo 
» po£ la misma razon é inconvenientes contrarios å la salud publica de mis vasä- 
» Uos, al hijo primogénito del dicho emperador mi tio; y viniendo å faltar dicho 
» archiduque, en tal caso declaro y llamo å h sucesion dicha al duque de Saboya y 
» sus hijos; y en tal modo es rai voluntad que se ejecute por todos mis vasallos, 
» como se lo mando y conviene å su misma salud, sin qUe perrnitan la taettofr 
» desmembracion de la mönarquia, fundada con tanta gloria de mis progenitores. 
» Y porque deseo vivamente que se conserve la paz y union que tanto importa å la 
» cristiandad entre el empetrador mi tio y el rey cristianlsimo, les pido y exhorttt 
» que estrechando dicha union con el vinculo del matrimonio del duque de Anjou 
» con la archiduquesa, logre por este med io la Europa el sosiego que necesita. » 
'Como se ve por el texto mismo del testa mento, Carlos II solo llamaba å la casa 
de Austria en caso de faltar varones de la casa de Francia, mas pröxima en paren- 
tescoque la de Austria. Y despues de la de Austria, llamaba ä la de Saboya, que estaba 
en un grado mas remoto que la de Austria y en dos mas que la de Francia. Fué 
pues un testamento arfeglado å las leyes de sucesion usttdas en Espana. Sin em-* 
bargo y å pesar de tantas precauciones como tomo el justo y piadoso monarca, no 
pudo evitar una guerra atroz, no solo civil de Espafia, Sino de toda Europa, i Tal e$ 
la cegjuedad de las pasiones, ann en los mas eminentes politlcos! 
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breve de Inocencio XI relativo å este asunto, se hallaba natu- 
ralmente designado å los votos de todos. Como secretario del 
difunto papa, tambien habia redactado la bula contra el nepo- 
tismo. Queriendo Alejandro VIII dar doce capelos, mandö å 
Albani, su secretario, preparase el discurso que babiaque pro- ’ 
nunciar, con los nombres de los nuevos dignatarios. Despues de 
mandarle absoluto silencio, el papa coinenzö å dictårselos. 
Habiendo proferido de carrera los once primeros, empezö å 
pasearse sin decir nada, como si se estuviera recordando el 
nombre del duodécimo. Luego, fingiendo extrafiarse de que no 
escribia mas el secretario, le dijo : « Prosigue y escribe el duo- 
» décimo. — ^Pero quién es? preguntö Albani. — jCömo! 
d repuso Alejandro, no sabes escribir tu nombre? » — Al¬ 
bani, confuso, se echö å sus piés, suplicåndole escogiera otro 
mas digno. El papa insistiö, y el secretario tuvo que resignarse. 

16. Despues de madura deliberacion, todos los votos reca- 
yeron en Albani; [pero sumamente turbado, protestö que de 
modo alguno podia admitir, conociendo evidentemente su in- 
capacidad; y se negö redondamente å aceptar. Mas no solo 
eso; sino que pensando todos que pasado el primer momento, 
se sosegaria, insistieron de nuevo los cardenales, y Albani 
quedö tan consternado que cayö gravemente enfermo. Hubo 
que obligarle å que estuviese en cama. Por mas que hicieron 
los cardenales, los amigos , los parientes, los ciudadanos mas 
respetables de Roma, no hubo medio de doblar su resistencia. 
Por fin el cardenal Le Camus, obispo de Belley, tomando el 
Pastoral de san Gregorio Magno bajo el brazo, tratö de hacerle 
ver que cometia pecado resistiéndose å lo que todos pedian, 
leyéndole varios pasajes del dicho libro. « Todas esas razones, 

» respondiö Albani, serian convincentes si yo tuviera las cuali- 
» dades necesarias. » Citö å todos los cardenales ante el tribu¬ 
nal de Dios, haciéndoles responsables de las faltas que no 
podria menos de cometer, atenta su insuficiencia, en el pontifi- 
cado : y pidiö aun dos dias y dos noches enteras de tregua, 
que pasö en oracion y lågrimas. Por fin habiéndole hecho ver 
muchos doctores teölogos que prolongando su resistencia, re- 
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sistia manifiestamente å Dios, cediö å la unånime aclamaciony 
tomö el nombre de Clemente XI.] 

17. La familia del nuevo pontifice se presentö a felicitarle. 
« No os olvideis, dijo el papa å su hermano, que acabais de 
» perder vuestro pariente natural; ya no veréis en mi sino un 
» padre comun como el resto de los fieles.» Prohibiö å todos 
sus parientes mezclarse en los negocios piiblicos, aspirar å nin- 
guna dignidad temporal ni tomar titulo de principes ; en una 
palabra, les intimö no saliesen de los limites de los simples 
particulares: todo lo cual fué ejecutado puntualmente. Res- 
pecto de su propia conducta, Clemente XI se hizo regla de ce- 
lebrar la misa y de confesarse todos los dias. Dormia poco y 
vi via tan frugalmente, que el gasto cotidi&no de su mesa no 
pasaba de tres reales de vellon en nuestra moneda. Todo el 
tiempo estaba rigorosa y exclusivamente partido entre la ora- 
cion y los deberes del pontificado. Cuando estaba obligado å 
tomar el aire por su salud, lo que rara vez sucedia, su paseo con- 
sistia en visitar alguna iglesia, donde le daban descanso la ca- 
ridad y la piedad. Tal era el pontifice que Dios colocaba en el 
trono de san Pedro, å la entrada de un siglo en que habian de 
levantarse contra la Iglesia tan furiosas borrascas. En las cir- 
cunstancias en que se hallaba el mundo cristiano, le era ne- 
cesario un papa en lo florido de su edad, un jefe capaz de dar 
abasto å todo género de trabajos. Pareciö que Dios habia 
puesto å Clemente XI en la silla de san Pedro para que se 
mostrase en ella superior å los ataques y å las desgracias, 
siempre igual en las prosperidades, como en las adversidades, 
en los padecimientos y luchas como en el reposo. Se ha dicho 
que su pontificado semejö, en la importancia de los negocios, 
en su multiplicidad y en sus peligros, al de san Gregorio Magno. 
Jamås le espantaron las complicaciones politicas, por lo comun 
inextricables, en que se viö metido : al contrario, sirvieron 
para hacer brillar su prudencia, ingénio y magnanimidad. 

18. Apenas fué conocido en Francia el testamento de Car¬ 
los II, Luis XIY juntö consejo extraordinario, al que solo 
fueron admitidos cuatro personajes : el Delfin, el duque de 
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Beauvilliers, el marqués de Torcy, ministro de Estado, y 
el canciller Pontchartrain. Un voto se pronunciA en coptra; 
otro se quedö indeciso; y dos se pronunciaron por la acepta- 
cion., Luis XIV, largo tiempo en silencio., decidiö : y quedé 
seoreta su, resolution tres dias. Anunciö alduque de Anjou su 
voluntad eu estas términos : c< El rey de Espana os, ha hecho 
» rey, los grandes o$ piden, y los pueblos os desean : yo con- 
» siepfo.. Sed buen espanol, tal, es yuestro deber; pero acor- 
» daos de que habeis nacido francés. » Loego le presentö å la 
corte dieiendo : « Senores,, ved al rey de Espana. » Algunos 
dias despues,. el dux\m de Aujou, que. desde entonces se llamé 
Felip# V, s,e (Jespidiö de su abuelo p.aj;a entrar en sus nuevos 
Esjtados. << Bijo mio, \q, di jo Luis XIV por ultsima despedida, 
» eptended que ya no hay Pirineos. s> El cardenal de Portocar- 
rero , gQbernador del reino y presidente de la regeucia nomr 
brada por Carlos II, proclamö al nuevo rey en, Madrid; fué. 
reconocido como tal en Bruselas por el elector de Baviera, gor 
bernador de los Paises Bajos, y en Milan por el prmcipe de 
Yaudemont. Ciemente XI, fiel å la politica indicada por el 
breve de Inocencio XII, diö la enhorabuena å Felipe V, ofre- 
ciéndole socorros en dinero. Se ha vituperado frecuentemente 
lo que se llama ambicion de Luis XIV en lo relativo a la suce- 
sion de Espana; pero ^qué mas no se hubiera dicho contra él 
si hubiera rehusado aceptar el testamento de Carlos II? Hay 
situaciones que obligan. El rey de Francia no podia, sin.rebar 
jar å la nacion cuyo soberano era, desechar el trono legado å 
, un hijo de la Francia. El concurso franco y leal dado en esta 
ocasion al gabinete de Versalles por un papa como Cie¬ 
mente XI, es un hecho muy trascendental sobre el cual no se 
ha fijado bastante la atencion. Es verdad que el adveni/niento 
de Felipe V fué sefial de espantosos desastres para nuestra 
patria; pero los hombres grandes no lo son tanto porque se 
saben aprovechar de la fortuna, como porque saben hacerse 
superiores å la adversidad : y bajo öste ultimo punto de vista, 
Luis XIV forzö å tributarle homenaje la admiracion de sus 
ipismos enemigos. 
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19. Entretanto la Europa entera, alarmada por el acrecenta- 
miento prodigioso de la influencia francesa, é incitada por el 
emperador Leopoldo 1, que queria sostener las pretensiones 
del archiduque Carlos, sii hijo, contra Felipe V, se ligö contra 
Luis XIV. Por el gran tratado de la Gr ande alianza , se coli- 
garon contra Francia y Espana el Austria, la Inglaterra, la 
Holanda, el Portugal y el elector de Brandeburgo, å quien 
con esta ocasion otorgö Leopoldo I el titulo de rey de Prusia, 
å pesar de las reclamaciones de Clemente XI (t). De aqui una 
guerra general que durö contra la Francia hasta 1713, y que 
continuö entre el Austria y la Espana hasta 1725. Tenia Luis XIV 
sesenta y tres aöos cuando comenzaron las hostilidades y se- 
tenta y cinco cuando acabaron. En el intervalo, viö morir al 
Delfin, su hijo, a su nieto el duque de Borgona, y å su nuera 
la princesa Adelaida de Saboya : y no le quedö por toda pos- 
teridad sino un nino de cinco anos, débil y enfermizo. Des- 
pues de algunas victorias contra los ejércitos de Europa, ex- 
perimentö las multiplicadas derrotas de Hochstett, Ramillies, 
Turin, Oudenarde y Malplaquet. « Tenemos que humillarnos 
» haja la mana de Dios, » le decia Madama de Maintenon al 
participarle que en Hochstett habian perdido cuarenta mil 
hombres, contando los prisioneros, los Franceses mandados 
por el mariscal Tallard. Luis XIV no tenia por generales sino 
hombres que eran vulgarmente llamados moneda de cobre del 
gran Luxemburgo : pero, al contrario, sus enemigos tenian dos 
capitanes håbiles y afortunados : el principe Eugenio de Saboya 
y el duque inglés Malborough. Los huguenotes de las Cevenas, 
irritados por la reyocacion del edicto de Nantes, favorecian å 
los enemigos de afuera, encendiendo la guerra civil en lo in- 

(1) El titulo de rey de Prusia, dado por Leopoldo I al marqués de Brandeburgo, 
perjudicaba al derecho antiguo adquirido por el örden militär y religioso de los ca- 
balleros teutönicos sobre esta provincia. En vano protestö Clemente XI presentando 
auténticos y reconocidos testimonios, contra una novedad que quebrantaba y 
usurpaba derechos anteriores. Protestö exponiendo las mas poderosas razones ante 
todos los soberanos de la Europa, suplicåndoles no reconociesen el derecho de sobe- 
ranla en la casa de Brandeburgo. A pesar de su resistencia , Federico fué conflr- 
mado en el titulo de rey de Prusia en el tratado de paz de Utrecht de 1713. Perb lä 
Santa Sade no reconociö tal titulo hasta en 1787, bajo el pontificado de Pio VI. 
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terior : afiadiöse å este desastre otro no menör, la pérdidä ab¬ 
soluta de todas las cosechas de Francia en 1709. El principe 
Eugenio y Malborough hablaban ya sin rebozo^de atravesar 
por Paris* para pasar å Espana, donde Feiipe V, mas afortu- 
nado, habia consolidado su trono con la famösa batalla de 
Villaviciosa, ganada contra los Austriacos é Ingleses unidos. 
Jamås se moströ Luis XIV ni tan grande ni tan cristiano como 
en estas pruebas tan terribles. Profundamente conmovido de 
la miseria de su pueblo , de la humillacion de sus ejércitos y la 
d$ sus hijos, de las sangrientas pérdidas que experimentö en 
la nobleza, de aquella situacion tan espantosa de la Francia, 
semejante å un hombre que marcha aun, pero vacilante, no 
se abatiö por los reveses, sino que los mirö como juicios de la 
Providencia, como castigo de sus faltas. Queria sinceramente 
la paz; asi es que al anunciarla y pedirla, no temiö decir que 
aun estaba pronto å hacer por lograrla los mayores sacrificios. 
En esta coyuntura, los aliados tuvieron la crueldad de exigir 
de él, en 1710, como condicion preliminär, que Luis XIV, 
por si mismo destronase å su nieto Feiipe V. « Si he de tener 
» guerra, dijo el monarca, prefiero hacerla contra mis enemi- 
» gos antes que tenerla con mis hijos. o Al mismo tiempo hizo 
saber å sus pueblos el estado de las cosas, y encoraendö å los 
obispos atrajesen sobre la Francia , por medio de rogativas 
publicas y privadas, los socorros del cielo. Mandö ir å Ver- 
salles al mariscal Villars y le dijo : « Ya ves cömo estamos: 
» es preciso vencer ö morir, y acabar con estruendo. Vé en 
jd busca del enemigo, y traba batalla con él. — Pero, sefior, 
» dijo el mariscal, es vuestro ultimo ejército. — No importa, 
» repuso el monarca; yo no exijo de ti que venzas, sino que 
» ataques. Si eres desgraciado, me lo escribes å mi solo. 
» Yo subiré å caballo, yo iré pasando de calle en calle, de 
» plaza en plaza por todo Paris con tu carta en la mano. Yo 
» conozco å los Franceses; y estoy seguro de llevarme cua- 
» trocientos mil hombres å tu socorro : con ellos venceremos, 

» ö con ellos me sepultaré bajo las ruinas de la monarquia. » 
Villars partiö para el ejército. Tres meses despues salvaron å 
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la Francia la victoria de Denain contra el principe Eugenio, 
cuarenta batallones austriacos prisioneros de guerra, cinco 
plazas fuertes tomadas de asalto, y la torna de cien cafiones con 
cuatrocientos mill^res de pölvora, terminåndose asi en 1712 
esta campana célebre, adorno y corona de Villars. El 11 de 
abril de 1713, la Inglaterra, la Holanda , la Saboya y la Prusia 
firmaron con la Francia el tratado de Utrecht, reconociendo å 
Felipe V como rey de Espana. El duque de Saboya, Victor 
Amedeo I, logrö la investidura de los Estados sicilianos , que 
muy pronto se viö obligado å abandonar, contentåndose con 
erigir su principado hereditario en reino, y tomar, en lugar 
del titulo de duque, el de rey. Luis XIV abandonö parte cle 
sus conquistas; pero su nieto reinaba feliz en Espafia, y la 
Francia gozaba de gloriosa paz. Desde 1700 se habian suce- 
dido dos emperadores en Alemania. Despues de Leopoldo I, 
muerto en 1705 , subiö al trono José I; pero su muerte 
en 1711 dejö la corona imperial å aquel mismo archiduque 
Carlos, cuyas pretensiones habian causado tan largas guerras, 
y tomö el titulo de Carlos VI. Parecia natural que su elevacion 
al imperio [que le excluia radicalmente del derecho al trono 
de Espana] le harian hacer paces con Felipe V y Luis XIV. 
Mas no fué asi. No quiso aceptar el tratado de Utrecht; pero 
Villars se encargö de hacerle arrepentirse de ello. En 1714 el 
emperador se viö obligado å concluir el tratado de Rastadt, 
que asegurö å la Francia la posesion de Strasburgo , Landau, 
Huningue, New-Brisach y toda la Alsacia. Esta paz no impi- 
diö continuase la guerra con Felipe V hasta 1725. 

20. Solo por indicar las dificultades de la situacion de Cle- 
mente XI hemos referido sumariamente los grandes aconteci- 
mientos de la guerra dicha de Sucesion . Este papa se habia 
mostrado desde luego favorable å la Francia, y cada revés de 
esta era un cruel golpe para su corazon. Felipe V, cuya 
accesion al trono de Espana habia reconocido el papa tan espon- 
tåneamente, hacia las mayores instancias cerca de la corte de 
Roma para que se le otorgase la investidura del reino de las 
Dos Sicilias, considerado siempre como feudo de la Santa 
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Sede$ mtaa Leopoldo I pedia lo mismo por su lado. Cl^ 
mente XI, oido su consistorio, declaröque,comopadrecomea 
de los fieles, su deseo era la paz del mundo eristiano, y que 
estaba resuello å guardar la mas estrecha neutraUdad entre 
ambas partes beligerantes, aiinque reconociendo å Felipe V 
rey de Espana. Suplicö pues å las poteoeias respetasen el 
territorio italiano. Mas no fué asi. La Lombardia fué invadida 
por las tropas imperiales, que se apoderaron de Ferrara, y 
aquel pais fué el primer teatro de las hostilidades. La vispera 
de San Pedro de 1701, los ministros de Espana y los del em- 
perador ofrecieron, cada cual å nombre de su amo, el tributo 
anual de las Dos Sicilias con la hacanea. Clemente XI * inmu- 
table entre ambos embajadores, rehusö las ofrendas rivales, y 
declarés que esta negativa del tributo de Nåpoles, å causa de 
la guerra comenzada contra la Francia y la Espana por el 
emperador de Austria, coligado con la Inglaterra, Holanda, 
Portugal y Saboya, en nada perjudicaba al supremo dominio 
de la Iglesia romana sobre las Dos Sicilias. 

24. José I, que sucediö al emperador Leopoldo, no se mos- 
trö menos dispuesto que su antecesor å usar de amenazas para 
con el papa. Sus tropas desde Ferrara se apoderaron de la for- 
taleza de Gomachio, feudo pontifical, cuya injusta agreskm 
motivö la enérgica protesta de Clemente XI por su breve del 
17 de julio de 1705. Exhortöaljöven monarcaå ser respetuoso, 
justo y moderado para con la suprema cabeza de la Iglesia : 
que con esta condicion, olvidaria el papa sus injurias y le 
abrazaria como å su hijo primogénito; pero que de lo contra- 
rio el papa, renunciando å la clemencia de padre, castigania al 
hijo rebelde hasta con la excomunion si necesario fuere. Las 
reclamaciones del valeroso pontifice no produjeron resultado 
por entonces, y tuvo que esperarlo de los acontecimientos. La 
Europa, toda amnada, ofrecia por do quiera graves quebranta- 
mientos del derecho publico; y en épocas tan revueltas la jus- 
ticiäno halla eco. Clemente XI tuvo que experimeniar hasta 
el fin de su pontificado los grandes apuros en que le puso la 
guerra de Sucssion . Las tropas de Carlos VI, veneedoras dö 
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la Francia, se unieron con las prusianas é invadieron como un 
torrente 1 ä Italia : no se hallaban en disposicion de tener mi- 
ramientos coh un papa que en diversas oeasiones habia mann 
festado de un modo inequivoco sus simpatias por la causa d|e 
Luis XIV y Felipe V : se despertaronpues entre el hullicio de 
las. armas las inveteradas pretensiones del imperio å la sobe- 
ranla de la Italia. Los Imperiales fijaron al papa un.tér- 
mino para aceptar proposiciones, cuyu primera basa era el re^ 
conocimiento del pretendiente Carlos de Austria como rey de 
Espana; y mientras se daba respuesta sitiaron a Roma. La si-, 
tuacion era de las mas criticas. Desde hacia diez y ocho afios 
Clemente XI babia bnscado medios de hacer prevalecer la po- 
litica contraria. En tal coyuntura resolviö el, papa diferir 
cuanto le fuese posible su decision, esperando que aconteci- 
mientos imprevistos pudieran abrirle camino. Pero uopudo 
aguardar mas; porque los Imperiales , en la ultima bora del 
ultimo dia de término, le apuraban mas y mas , y tuvo que 
consentir å firmar una acta contra la que protestaba sobrado ta 
violencia que la dictaba. [Clemente XI tenia que salvar å Roma 
y a la Santa Sede, y sin pretender perjudicar ante Dios al dere- 
cbo de terce.ro, como principe de la Iglesia universal tomd un. 
partido opuesto å sus convicciones personales.] Por lo demas, 
la firma del papa en nada podia influir en el resullado general; 
porque repueSto el ejército de Luis XIV, la casa de Borbon 
batiendo> a sus enemdgos continuö reinando. en Espana y gran 
parte de la Italia. 

22. A mas de estas complicaciones politicas que tanto per- 
turbaron su pontificado, Hamaron su atencion objetos no me¬ 
nos graves. La corte de Turin acababa de consagrar un uso 
que* si hubieraprevalecido, constituiria una verdaderaintrusion 
del poder temporal en el dominio eclesiåstico. Se babia eatt» 
pulado por un edicto de 1697 que no concediesen los goberna- 
dores å nadie el pläceme para ser promovido å las .ördenes sin 
previo informe del ministro acerca del numero de sacerdotes 
existentes en la comarca del aspirante, sobre su conducta, ca- 
pacided, cpgtumbresy uecimiento, etc. laoceia&io XII, que go- 
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bernaba entonces, se dirigiö al arzobispo de Turin para que 
con su influencia hiciese relirar este edicto. Mas lejos de ello, 
fué renovado en 1699 con clåusulas agravantes. Se previno en 
él que las iglesias parroquiales solo habian de tener numero li- 
mitado de sacerdotes para su servicio, y se fijö el maximum 
de la tasa que podian recibir ö poseer dichos clérigos. El arzo¬ 
bispo protestö contra este edicto. Poco mas tärde fué publi- 
cado otro decreto en el Piamonte para sujetar å una tasaanual 
todos los bieneseclesiåsticos, personas, comunidades, colegios, 
que antes estaban exentos, y que en caso de resistencia que- 
darian contiscados. Tal era la situacion al advenimiento de 
Clemente XI, el cual nombrö una comision de cardenales en- 
cargada de examinar el negocio, y por breve apostölico se 
intimö å todos los obispos de la Saboya que procediesen con¬ 
tra los ministros con arreglo a las cånones. A pesar de esto, la 
decision de este negociado se prolongö hasta despues de la 
muerte de Clemente XI, y solo fué dada porsu sucesor Inocen- 
cioXIII. 

23. En 1715 tuvo ademås que intervenir Clemente XI en 
otro debate bastante gra ve. Aboliö el derecho de legacion he- 
reditaria^n Sicilia, asi como el tribunal llamado de la Monar - 
qma, que subia hasta el siglo xi. Era entonces papa Urbano II, 
el cual otorgö å Rogerio, conde de Sicilia, y å sus sucesores, 
el derecho de legados del papa en esta isla. De aqui provino 
la eleccion del tribunal llamado de la Monarquia siciliana , y 
que se atribuia el derecho de juzgar en ultima apelacion de 
todos los negocios eclesiästicos de la isla. Mucho han hablado 
los sabios acerca de esta concesion. Baronio la discute, y por 
fin niega la existencia de la bula. Mas sea lo que quiera de 
ello, san Pio V habia intentado suprimir dicho tribunal de la 
Monarquia , por parecerle inadmisible que un soberano lego 
ejerciese las funciones de legado, fulminase censuras, ö absol- 
viese, practicando en fin todos los actos de jurisdiccion ecle- 
siåstica. Pero los reyes de Sicilia se habian mantenido en po- 
sesion de sp privilegio, por mas extraöo que fuera, y solo un 
incidente poco importante vino å renovar la contienda. Habién- 
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dose visto obligado el obispo de Llpari, Tedeschi, å pagar de- 
rechos de que estaba exento, protestö contra los oficiales del 
fisco para ante el gobierno siciliano : se le negö justicia, y en 
su consecuencia excomulgö å los dos agentes que habian pro- 
cedido ä la arbitraria exaccion de la tasa. Los agentes apela- 
ron ante el tribunal de la Monarquxa, el cual los absolviö de la 
censura episcopal, y enviö un diputado de su seno å Lipari 
para proceder a la ejecucion de su decreto. Mas el diputado 
cometiö violencias dignas de censura, y el papa Clemente XI 
declarö nula la absolucion pronunciada por el tribunal. Llegö 
å su colmo la exasperacion : se vieron castigadas dos diöcesis 
con entredicho; el tribunal quiso anular este entredicho, y 
Clemente XI lo ratificö. Se declarö pues entonces abierta per- 
secucion contra el clero en la Sicilia, y aun contra los seglares 
que defendian å Roma. Mientras esto sucedia, el tratado de 
Utrecht diö, como dijiraos, la Sicilia al duque de Saboya. En¬ 
tonces, los curiales del rey de Espana, que hasta entonces ha¬ 
bian tan calorosamente defendido las pretensiones de su amo , 
observaron una conducta opuesta. El virey, el presidente del 
tribunal y sus asesores no quisieron salirse de la isla sin haber 
retractado explicitamente todos sus actos hostiles å la Santa 
Sede, y sin haber recibido antes del papa la absolucion de las 
censuras. Por el contrario, el nuevo rey de Sicilia anunciaba 
abiertamente su intencion de mantenerse en el privilegio de 
que habian gozado sus antecesores. Clemente XI redoblö su 
firmeza, y mandö bajo las mas severas penas la estrecha ob- 
servancia del entredicho, y con nueva bula anulö la primera 
ordenanza de los curiales espanoles dada en el origen del con- 
flicto. Por su lado Victor Amedeo expidiö un decreto prohi- 
biendo å los Sicilianos ejecutasen ningun rescripto extranjero 
sin autorizacion suya. Se negociö para un acomodamiento; 
pero no habiéndose podido conciliar las diversas pretensiones, 
Clemente XI publicö, el 11 de enero de 171S, una bula contra el 
liltimo decreto del rey, y en el siguiente mes aboliö el derecho 
de legacion hereditaria y el tribunal de la Monarquia siciliana. 
Esta bula se suseribiö por treinta y tres cardenales. Se inter- 
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puso apelacioft pot* el rey de Sicilia, y coritinu&röfc las <contiéti- 
das.Cu&ndo en 1718 volviöFelipe Y årecobrar la Sicilia, pensö 
seriamente en restablecer la paz. Se procediö pues å un arre- 
glo que aun no pudo terminarse por lasituacion de la Europa. 
Clemente XI no parecia sino que habia de combatir durante 
todo su pontificado, sin ver coronado de victoria ninguno de 
sus esfuerzos. El asunto del tribunal de la Monarqma siciliana 
no se terminö enterataente sino bajo Benedicto XIII en union 
con Carlos Yl, dueno entonces de la Sicilia, quedando supri- 
mida definitivaménte esta institucion. 

24. Las luchas de religiösa politica de que acabamos de ha- 
blar no eran sino la menor parte del pontificado de Clemente XI. 
La mas considerable fué perturbada por la polémica jansems - 
tica que se despertö å principios del siglo xvm con mas fuego 
que antes. En 1701 habia aparecido en Francia el famoso Caso 
de conciencia, que avivö todas las pasadas querellas. Se diö 
este nombre å una consulta de conciencia que al parecer no 
concernia sino å un simple particular, pero que en reälidad 
arruinaba por su base å todas las decisiones de la Iglesia con¬ 
tra los errores de aquel tiempo. Se ponia en escena un confe- 
sor aldeano indeciso sobre la conducta que habia de observar 
con un eclesiåstico que en la apariencia creia muy hombre de 
bien, pero que al fin se le habia hecho ver que era muy sos- 
pechoso en materia de fe. Decia haberle preguntado sobre di¬ 
versos artlculos y haber sacado estas respuestas : « Yo condeno 
d las cinco proposiciones del Augustinus en todos los sentidös 
i> en que las ha condenado la Iglesia; pero sobre la cuestion 
» de hecho, yo creo que me basta una sumision de silencio y 
j> respeto; y mientras no se me haya convencido juridicamente 
j> de haber sostenido alguna de dichas proposiciones, no se 
» debe de tener mi fe por sospechosa. — Yo creo que estando 
» obligado å amar å Dios sobre todas las cosas, y como nues- 
» tro ultimo fin, todas las acciones que no le son consagradas, 
» al menos virtualmente, son otros tantos pecados. —Yo creo 
» que el que asista å misa con voluntad y afecto al peoado 
» mortal, sin ningun movimiento ö acto de penitencia, cornete 
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» nuevo pecado. — Yo no creo que la devocion å la santisima 
» Virgen y å los santos oonsista en todas esas vanas förmu- 
d las y pråcticas poco serias que se hallan en algunos auto- 
» res, ete., etc., etc. » Cuarenta doctores de la Facultad de 
teologia de Paris respondieron que los sentimientos del ecle- 
siåstico sobre que se consultaba, ni eran extrafios, ni nuevos, 
ni condenados por la Iglesia; que no eran en fm tales que, 
para absolverle, hubiese de exigirse de él que los retractase 
ö negase. Esta decision quedö secreta durante todo un afio; 
pasado el cual se publicö é imprimiö en Paris, distribuyéndose 
y vendiéndose innumerables ejemplares. El escåndalo que pro- 
dujo el Caso de conciencia fué tan ruidoso corao el atentado. 
Y en efeoto de nada menos se trataba que de destruir por su 
base la autoridad de las constituciones apostölieas y todo cuanto 
se habia decretado contra las ultimas herejias. Los cuarenta 
doctores que habian firmado la consulta del Caso de concienciq,, 
se sustrajeron ä su condenacion personal por medio de una 
humilde retractacion, gracias å los esfuerzos del obispo de 
Chartres y del de Meaux. El cardenal de Noailles, arzobispo 
de Paris, publicö inmediatamente una pastoral en que conde- 
naba la decision de los consultores como opuesta å las consti¬ 
tuciones pontificales; como propendiendo å dejar vacilantes y 
perplejas cosas ya decididas; y en fin como favoreciendo å la 
pråctica de los equivocos, restricciones mentales y hasta de 
los perjurios (1703). Todos los obispos publicaron analogas 
pastorales y ordenanzas. 

28. Yiöse entonces intervenir en los debates å un hombre 
de funesla celebridad. Pascual Quesnel, sacerdote del Orato- 
rio, se habia mostrado muy al principio uno de los mas ar- 
dientes defensores de la secta jansenista, tanto que por muerte 
de Arnaldo quedö cömo cabeza de ella. La obra por la que 
principiö å ser conocido y que tan azarosa existencia le diö, 
fué el libro de las Reflexiones morales. Se creyö, å su publi- 
cacion, que estaba escrito con las mas sanas intenciones y que 
era irreprensible. No consistia sino en maximas breves y pios 
sentimientos sobre las palabras del Salvador, que habia escrito 
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Quesnel å uso de los jövenes sacerdotes del Oratorio encarga- 
dos å su ensenanza y direccion. Muy versado en las sagradas 
Escrituras y santos Padres, el autor habia desplegado en estä 
obra una vasta erudicion y muy sana critica. El ministro de 
Estado Lomenie de Brienne, el marqués de Laigne, y otros 
piadosos personajes å quienes habia edificado este libro, mo- 
vieron å Quesnel å que hiciese igual trabajo sobre los cuatro 
Evangelios, y teniendo ocasion de hablar con el Ilmo. Sr. 
Vialart, obispo de Chalons-sur-Marne, le elogiaron tanto el 
dicho libro, que este prelado, muy respetado por su alta sabi- 
duria, prudencia y virtudes, quiso leerlo. Despues de leido y 
examinado con cuidado, lo aprobo en 5 de setiembre de 1671, 
y con una pastoral recomendö esta obra å su clero. En este 
intervalo, Quesnel, que habia abrazado abiertamente el par¬ 
tido de los jansenistas, fué desterrado å Bruselas con el P. Abel 
de Santa Marta, general del Oratorio, amigo y partidario 
de Arnaldo. Alli diö la ultima mano å su libro, reviö la pri¬ 
mera impresion de 1671, le aumentö é inoculö en la obra la 
herejia del jansenismo, para ponerla mas en armonia con su 
nuevo trabajo, y asi, casi hecho nuevo, fué presentado en 1794 
al sefior de Noailles, que sucediö en Chalons al senor Vialart. 
Este prelado, sabedor de que el libro estaba ya aprobado por 
su antecesor, y que edificaba mucho å los fielés, sin mas exa¬ 
men autorizö la nueva edicion. En el mismo ano fué transfe- 
rido åParis el senor de Noailles; desplegö alli el mayor celo 
contra los jansenistas, condenö en 1696 un libro del abate Bar- 
cos, sobrino de Duvergier de Hauranne, titulado Exposicion 
de la fe de la Iglesia tocante ä la gracia y la predestinacion, que 
reproducia toda la doctrina de Port-Royal; y en 1707 publicö 
contra el Caso de conciencia la pastoral de que hemos hablado. 

Desde este momento se propasö Quesnel å atacar abierta¬ 
mente al arzobispo de Paris. No habia podido menos de llorar 
al saber en su retiro de Bruselas que habia sido condenado el 
Caso de conciencia de que tanto habia esperado la secta, ani- 
mando de nuevö contra ella å todos los catölicos. Pero sus lå- 
grim&s se convirtieron muy pronto en un torrente de hiel que 


Digitized by ^ooq le 



CAPfTLLO 111. 


401 


å nadie tuvo respéto. Escribiö al cardenal de Noailles una 
carta en la que acusaba al prelado de haber dado un golpe 
mortal å la paz de la Iglesia, y echaba en cara su retractacion 
cobarde åloscuarenta doctores, diciéndoles « haber escandali- 
s> zado a los fleles con una sumision baja, forzada y contraria 
js> å las luces <le su conciencia y å la verdad. x> Poco despues 
escribiö un papel titulado : Carta de un obispo d otro obispo. 
Quesnel hablaba en ella en el mismo sentido, pero con inso- 
lencia mas cismåtica y con incalificable groseria. Clemente XI 
no tardö en condenar el Caso de conciencia y en oponerse å la 
audacia del nuevo sectario. Asi lo hizo por doe breves, uno al 
rey, otro al arzobispo de Paris. Pero estos dos breves fueron 
senal de nueva conmocion de los j&nsenistas : algunos de ellos 
osaron esciibir que el breve al rey « denotaba un alma de 
x» tigre. » El papa resolviö pues cortar por medio la nueva 
rebelion, y determinar con la måyor claridad la obediencia de 
los verdaderos catölicos å lasconstituciones pontificales recibi- 
das por toda la Iglesia. 

25. Tal es el objeto de la famösa bula Vineam Domini Sa - 
baoth . Despues de mencionar los decretos de Inocencio X y 
Alejandro VII sobre la misma materia, Clemente XI deplora 
la terquedad de aquellos hipöcritas sectarios que no satisfechos 
de no someterse a la luz de la verdad, buscan cömo eludirla 
con mil subterfugios. No se avergiienzan de citar en defensa 
de sus errores los decretos mismos en que los condena la Sede 
apostölica. Tal fué especialmente su conducta con la carta de 
Clemente IX, en forma de breve, å los cuatro obispos refrac- 
tarios, y con las dos de Inocencio XII å los obispos de los 
Paises Bajos; como si Clemente IX, que en su breve declaraba 
exigir de los cuatro obispos obediencia sincera y total al For - 
mulario de Alejandro VII,hubiese qdmitido realmente excep- 
cionalguna, cuando decia todo lo contrario; y como si Inocen¬ 
cio XII, declarando explicitamente que las cinco proposiciones 
extraidas del libro de Jansenio habian sido condenadas en el 
sentido natural que presentaban al lector, hubiese querido 
hablar no del sentido que tinnen en el libro, ö en el que ex- 
iv. 36 
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presé Jansenio, sino em otro sentido cualquiera; oomo si este 
papa hubiese querido atenuar, restreflir 6 mudar en alge las 
eonstituciones de Inocenoio X y Alejandro VII, en el breve 
mismo en que, en términos formales , las deelaraba en pleno 
vrgory auftorädad. -r- El pontifioe ataca despues direetameate 
la que los jansenistas lktmaban silencio respetuoso. <i Cob este 
>x subterfugio, diee, por el cual se dispensan de adherir inte- 
» riormente åuna retractaeion exteriör del libro de Jansenio, ne 
» se abjura el error, sino que se palia; se deja abierta la Haga, 
» bo se cicatriza; se burlan de la Iglesia, no la obedecen; se 
» abre å los espiritus rebeldes un ancho camino para propagar 
» la herejta. Y se han visto algunos ser tan impudentes, que 
y> olvidando las reglas, no solamente de lasinoeridad cristiana, 
» sino hasta de la honradez natural, no han tenaido asegurar 
v que se puede licitamente suscribir al Formulario preserito 
» por Alejandro VII, aunque no se juzgue interiormente que 
» sea herético el libro de Jansenio. Esto es mofarse de las 
» constituciones apostölicas, no someterse å ellas oomo buenos 
* cristianos. * Difioil era afiadir mas claridad, precision y evi- 
dencia å esta bula; pero cabalmente por estas cualidades ht 
hallaron los jansenistas perniciosa y detestable. Los catélicos 
la recibieron coa respeto sincero; porque era la palabra de 
Pedro que confirmaba å sus hermanos en la fe : hasta los 
mismos sectarios tuvieron que confesar que no les dejaba ya 
Roma el reoorso de restricciones mentales ni subterftigiob. 

20. Quesnel, lejos de someterse a la bula de Clemente XI, 
escogiö el momento de la aparicion de la bula para laazar con¬ 
tra el cardienal de Noailles una arma pérfida que estaba agu- 
zande en secreto haeia ya mucbos anos. Yalhemos referido 
cémo este prelado, entonces obispo de Chalons, habiå dado 
imprudentemente su autosizacion å la edicion segunda. del libro 
de ks Reflexiones morales. No sabia él que esta obra contenia 
todo el veneno de las doctrinas jansemstieas, que condenö mas 
tande en la Exposicion de la fe de la Iglesia, por el abate Barcos. 
Tiodo Paris quedö ihundado y aun la Francia entera de un libelo 
titulado Problema eclesidstico, en que el autor oponia å Luis 
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Aåtotiio de Noailles, öbkpo de Ghalofcs en *698, aprbbado* de 
estas mismas doctrinas contenidas en las Reflexionéé morales, 
å Luis Antonio de Noailles, arzobispo de Paris en 1696, con- 
denador de las mismkimas doetrinas en la Exposicion de la fe 
de la Iglesia . Fué irimensa la sensacion que causö este foliete 
en circunstancias de tanta exaltacion. Por lo demås, para jus- 
tificar plenamente al arzobispo de Park bastaba bacer ver que 
la aprobacioft dada å las Reflexionen lo fué en eopförmacio» de 
otra dada a la primera edieion por so antecesor,* que ni la exät- 
minö detenidaröente, como ni tampoco examinö el llmo,Noailles 
la segunda edieion. Solo podria aeusårsele de inbprndente eon- 
descendenciaen tina materia que exigia examen, sin fiarsede las 
aparieacias de virtud en el autor. Por desgraoia no se hizo cosa 
tan sencilla. El Problema eclesiéstico fué eöndenado al feregö 
por el parlamento de Paris * y Quesaél, por örden de Felipe V, 
iaé arrestado en Malinas. Pero algunos amigos de Qnesnet, 
horadando el muro de la eårcel, lograron ponerlo en liberfady 
se fugö å los Pakes Bajos; se fijö por fin en Amsterdam, doode 
el obispo de Sebaste, vicario apostölieo de llolaftdti, el öboecado 
Codde, jansenista y depuesto de su eargo, le acogiö. Alli co- 
menzö Quesnel a escribir å favor del Problema eclesiästico. 
El 1 arzobispo no supo defenderse de tan cruel dilema, por cuant® 
le eostaba inucho retraetar, como debiera, su primera aproba- 
cion, de suyo nula, pues que se hizo sin examen pre vio. Multi- 
plicåronse los escritos de ambas partes i tanto que Bossuet 
ereyö deber defender al arzobispo de Paris alegando diferencias 
esenciales entre las Reflexionen morales y la Exposicion . Mas 
era insostenible esta prueba, y solo contribuyö å agravar mas 
la congojosa situacion del ilustrisimo Noailles. Los jansenistas 
publicaron el trabajo de Bossuet mismo, titulåndole : Justi /i- 
cacion de las Reflexiones morales , por Bossuet . Clemente XI, 
para dar un corte a tan triste debate, expidiö en 13 de julio 
de 1708 un decreto condenando con las mas severas calitica?* 
ciones el libro de Quesnel, cuyo verdadero tilulo era : a El 
» Nuevo Testament o en francés, con reflexiones fnorales sobre 
» cada versieulo , ö sea Compendio de la moral del Evmpeko, 
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a de los Actos de los Apöstoles y de las Epistolas de san Pablo, 
a por el P. Pasquier Quesnel, presbitero del Oratorio. a 
27. No produjo el debido efecto esta medida: los jansenis- 
tas continuaron defendiendo el Problema eclesiästico . LuisXlV, 
cansado de ver å la Francia conmovida con tan interminables 
discusiones, pidiö al papa una constitucion formulada en tér- 
minos tan explicitos que no fuera dado andar con tergiversa- 
ciones; porque desde mas de medio siglo la Francia y los 
Paises Bajos eran teatro de una lucha terca que era necesario 
cesase. Clemente XI conocia tan bien como Luis XIV la nece- 
sidad de restablecer la paz, y no le faltaba celo para arrostrar 
por todo. Por fin nombrö una congregacion de cardenales 
para proceder inmediatamente al mas escrupuloso examen del 
libro de las Reflexiones morales. Fueron extractados de la 
obra ciento y una proposiciones y sometidas con su respectiva 
censura al conocimiento del papa. Ordenadas rogativas publicas 
en Roma pidiendo la asistencia del Espiritu Santo, promulgö 
el 8 de setiembre de 1713 la célebre constitucion Unigenitus 
Dei Filius. Fué condenada por ella la obra del P. Quesnel 
como conteniendo ciento y una proposiciones relativamente 
falsas, capciosas, mal sonantes, sospechosas de herejia, errö- 
neas, y en fin heréticas , y renovando principalmente los 
errores de Jansenio, con prohibicion de leer ni guardar el libro 
ni ensefiar lo contenidc en él. c< Por lo demås, anade el papa, 
» condenando expresamente las dichas ciento y una proposi- 
» ciones, no entendemos aprobar el resto de la obra; porque, 
a segun el examen que hemos mandado hacer, liay ademäs 
» otras muchas proposicionés de semejanza y afinidad con las 
» condenadas ; con otras mas que fomentan la desobediencia y 
» rebeldia contra las potestades civiles y eclesiåsticas. En fin, 
» lo que aun es mas intolerable, el texto del Nuevo Testamento 
» eståalterado maliciosamente, y en muchos lugares conforme 
» åla traduccion francesa de Mons , mucho hå condenada. Con 
» mala fe se ha trocado el sentido obvio y natural del texto 
a en otro falso y pernicioso. Por esta razon y en virtud de la 
» autoridad apostölica, prohibimos y condenamos el libro de 
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» las Reflexiones morales , bajo cualquier titulo y en cualquier 
ö lengua, edicion ö version que parezca, como propio a seducir 
» å los fieles bajo el falso barniz de instruccion y piedad. Con- 
» denamos todos los demäs libros ö folletos, manuscritos ö 
» impresos, que se hayan publicado ö se hicieren en su de- 
» fensa : y bajo pena de excomunion mayor, ipso facto incur - 
» renda , prohibimos å todos los fieles los lean, guarden, copien 
» ö usen. » 

28. Al primer rumor de una bula fulminada contra un libro 
que tanto encomiaba el jansenismo, todo el partido quedö 
sumamente consternado. La constitucion Unigenitus , enviada 
por Cleinente XI al rey Luis XIV, fué pasada inmediatamente 
å la asamblea del clero. Cuarenta prelados la reconocieron; 
solo siete vacilaron y se reunieron al cardenal de Noailles para 
rehusar de firmarla. El cardenal, metido ya en el mal paso del 
Problema eclesiästico , creyö de su honra no adherir a la con- 
denacion de un libro que habia parecido con su aprobacion. 
Era un pundonor mal entendido; pero que no sorprende 
cuando se conoce al corazon humano y å los subterfugios del 
amor propio. Sin embargo cien obispos franceses publicaron 
la bula Unigenitus : y Luis XIV declarö netamente su firme 
resolucion de sostenerla, hasta por las vias de rigor. El con- 
vento de Puerto Real, cuyas religiösas habian rehusado siem- 
pre suscribir al Formulario, fué disuelto por real edicto del 
29 de octubre de 1709, y arrasados sus edificios. Habia cesado 
de existir legalmente el jansenismo; sin embargo sobrevivia 
su espiritu y se habia refugiado å los parlamentos. El de Paris, 
animado porla quisquillosa resistencia del cardenal de Noailles, 
se negö por largo tiempo å registrar la bula Unigenitus; pero 
habiendo declarado Luis XIV qiie en caso necesario iria å subir 
å su solio de parlamento para hacer camplir sus ördenes å su 
presencia, la bula fué registrada el 14 de febrero de 1714 å 
pesar de las protestas del presidente Menard. Varios obispos 
se sometieron tambien, no queriendo prolongar mas su resis¬ 
tencia. Pero el arzobispo de Tours atacö publicamente la 
constitucion Unigenitus. en una carta pastoral a sus diocesanos : 
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lo mismo hizo el cardenai de Noailles : estas protes tas aisladas 
e stab an seguramente mas que ampliamente compensadas por 
los unånimes aplau 606 del mundo catölicoalacoger dichabula; 
y Clemente XI bubiera podido cerrar iomediatamente la boca 
de sus detraciores. El gobierno del rey estaba resuelto é tornar 
enérgicamepte la defensa de la constitucion Uniqenitus , ema- 
nada del vicario de Cristo; pero el papa, animado del verda- 
dero espiritu de religion, no quiso castigar nunca sin haber 
agot&do antas todos los medios de la mansedumbre y clemen- 
cia; c^oderö las resoluciones absolutas del rey, y le aconsejö 
esperase del tiempo una solucion mas pacifica. 

29. lba acabando ya el reinado de Luis XIV, porque la 
salud de este gran principe estaba muy quebrantada con los 
acbaques de la vejez. El 29 de agosto de 1713 dijo å los car- 
denales de Rohan y de Bissy : <r Muero en la ley y obediencia 
» å la Iglesia: yo no estoy instruido en las materias que la per- 
» turban, y no he hecho sino seguir vuestros consejos, ni 
» hecho sino lo que haheis querido que se haga. Si he obrado 
» mal, tomo a Dios por te6tigo de que no ha sido culpa mia, y 
o yosotroa responderéis ante Dios. » Mandö llevar å su pre- 
seneia al Delfin, que luego fué Luis XV, de solos oinoo afios. 
<r Ali querido hijo, le dice, muy pronto serås rey de un gran 
» reino : lo que mas te encomiendo es que no te olvides jamås 
» de tus obligaciones para con Dios. Trata de vivir en paz con 
» tus vecinos. Yo me he apasionado sobrado por la guerra, no 
» me imites en eso; oomo ni tampoco en los grandes gastos 
» que he hecho. Torna consejo en todo y trata de conocer el 
» mejor y siguelo : alivia å tus pueblos en cuanfo puedas ylo 
» mas antes que puedas, y haz lo que por desgracia no he po- 
» dido hacer yo mismo. » Terminö en fin su tierna despedida 
diciendo al jöven Delfin : « Mi querido hijo, yo te bendigo 
» cpn todo mi corazon; » y le abrazö dos veces con la mayor 
tern ura. Luego, dirigiéndose å la real servidumbre y å toda 
la pQrte les djjo : « Senores, os pido perdon por el mal ejemplo 
» que os he dado; mucho, mucho os agradezco vuestros finos 
» servicioa, amistad y fidelidad. Os pido por mi nieto la misma 


Digitized by v^ooQle 



CAPlTOLO 111. 


407 


» solioitud y fidelidad que me habeis preätado. Confio en qae 
» todos oontribuiréis é la union, y que si alguno se deslizare, 
» oontribuiréis todös a que vuelva al buen cämino. » Ilasta el 
ultimo aliento guatdö la foi t&leza de las grandes almas : « Por- 
qué llorais ? decia a los circunstantes. ^Es que me creia» in» 
mortal? » Asi muriö, å la edad de setenta y siete allos, uno de 
los mayores reyes que han gohernado ä los hombres. Pareoia 
presidir å los funerales del siglo cuyos esplendores y glorias 
.habia conoentrado en torno de si. Fué proclätnado rogedte 
del jöven rey Luis XV el duque de Orleans. 

30. Bossuet habia fallecido antas que Luis XIV. Se apagö 
esta grande lumbrera de la Iglesia de Francia el 12 de abril 
de 1704. Los amigos del ilustre obispo, postrados al pié de su 
lecbo de muerte, le pidieron su bendicion postrerå. Ubo dö 
ellos le manifestö su mas vi vo agradecimiento por sus bonda- 
des, suplicåndole pensase alguna vez en los amigosque dejabå 
en la tierra y que con tanto celo se habian interesado en su per¬ 
sona y en su gloria. A esta voz de gloria, Bossuet, ya con un 
pié en la tumba y extrano å la tierra, sobrecogido de saato temor 
en presencia del supremo Juez cuya sentenoia aguardaba por 
momentos , incorporåndose en el leoho y animado de santa in- 
dignacion, pronunciö en voz muy sentida : a Gesad en vufes- 
» tros discursos, y no penseis sino en pedir å Dids pérdon de 
» mis culpas. » Bossuet habia concebido el proyeeté de atraer 
ålos protestantes åla fe oatölica, y con este motivo mahtuvo 
correspondencia activa con Leibnitz , el mas profundo filösofo 
dé Aletnania. Puede juzgarse de la veneracion y afeeto de este 
håcia el catolicismo por su Sistema teolögico, en cuya obra fcd- 
mite casi todos los articulos de la fe catölica. 

31. El regente de Francia Felipe de Orleans era tm princips 
vano t desenvuelto de costumbres y el priinero que dié ejem- 
plo de aquella deplorable corrupeion en que se sumié r como 
riendo, la nobleza, y que habia de conducir el reino'å su roina. 
Ann valia médos que él un hombre å quien puöo al frente del 
gobierno, y de quien , para bumillacion del elero, hizo des- 
pues el cardenal llamado Duboié. En nada siguiö el regente los 
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sabios consejos de Luis XIV tocante a las discusiones jansenis- 
tas: y ni aun siquiera tomö la precaucion de disimular su animo- 
sidad contra la bula Unigenitus . Se levantö el destierro å los que 
babian sido confinados en el anterior reinado por su desobe- 
diencia å los decretos apostölicos. La Sorbona, que habia acep- 
tado la constitucion , principiö å atacarla; y Clemente X, jus- 
tamente indignado de tan mala fe, suspendiö los privilegios 
de esta institucion y prohibiö se confiriesen en ella los grados 
eclesiåsticos. No por ello desistiö la Sorbona de seguir en sus 
bostiles resoluciones ; en 1717 se uniö å los apelantes y revocö 
el decreto de 1715, por el que excluia del doctorado a los que 
hubiesen atacado la bula de palabra ö por escrito. El 5 de marzo 
de 1717apareciöun escrito, firmado por el cardenal de Noailles,y 
los obispos de Mirepoix, Montpeller, Bologne y Senez, asi como 
de gran numero de eclesiåsticos, titulado : Apelacion delabula 
Unigenitus alpapa mejor informado, 6 al concilio general. En 
apoyo desu protesta derramaron estos extraviados prelados gran- 
des surnas de dinero para traer adherentes å su partido y finnar el 
escrito. Sin embargo la parte sana del episcopado francés gemia 
portales escåndalos. Languet, obispo de Soissons, y mas tarde 
arzobispo de Sens, sobresaliö especialmente por su celo en 
defender los ajados derechos de la Santa Sede. El duque de 
Orleans habia deseado un escändalo de sacristza, y fué servido 
aun mas allå de lo que deseara, porque comenzö å inquietarse 
del giro que tomaba el debate. Por edicto del affo 1717 impuso 
silencio å ambos partidos ; pero es mas facil desencadenar tem- 
pestades que apaciguarlas. No se hizo el menor caso del edicto 
del regente. Entretanto Clemente XI habia condenado la ape¬ 
lacion del cardenal de Noailles y los cuatro obispos. El 25 de 
marzo de 1718, escribiö de su propio puno una carta en italiano 
al arzobispo de Paris, conjurandole diese ejemplo de sumision 
y entrase en el dulce y seguro camino de la obediencia :*taas 
quedö sin efecto este paso tan paternal. En vista de esto, el 27 
de agosto de 1718, por su constitucion Pastoralis el soberano 
pontifice declarö que en lo venidero no reconoceria como å 
hijos de la Iglesia å los que rehusasen obedecer å la bula Uni- 
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genitus, aun cuando estuviesen condecorados con la dignidad 
episcopal ö cardenalicia. El regente y los obispos refractarios , 
atemorizados de la imperturbable constancia de Clemente XI, 
propusieron al papa recibir la bula si Su Santidad se dignaba 
anadir algunas explicaciones ; y en efecto algunos prelados las 
propusieron con buena intencion. Pero Clemente XI, aunque 
alabando su celo, se negö å toda explicacion. No habia otro ar- 
bitrio que someterse; y en efecto, el duque de Orleans por su 
edicto de 1718 mandö recibir y ejecutar en todo el reino la 
bula Unigenitus, prohibiendo toda apelacion y anulando las 
hechas. A pesar de tantos y tan poderosos motivos de sumi- 
sion, ni el cardenal de Noailles ni los cuatro obispos refracta¬ 
rios se quisieron someter, contentandose con guardar silencio 
respetuoso. El papa hubiera podido castigar, pero no quiso 
a apagar la mecha que aun humeaba ; » en lo que diö pruebas 
Clemente XI de una sublime é inagotable mansedumbre. Le 
bastaba al papa el que fuese legalmente observada la bula Uni¬ 
genitus en Francia : lo demas era negocio de tiempo. 

32. Desde 1715, por su bula Ex illa die habia terminado Cle¬ 
mente XI la famösa controversia de los ritos sinenses. Habian sido 
los Jesuitas los primeros misioneros delaChina.JMuy versados 
en las letras é historia del pais, estudiaron con cuidado las cere¬ 
monias religiösas y civiles de los Chinos. El culto de los antepa- 
sados y las honras tributadas åConfucio eran las dos principales 
partes de aquel culto. Estaba el pueblo tan apegado å estas pråc- 
ticas, que eran como su historia, como su vida propia, y abo- 
lirlas era alejar para siempre sus corazones de la fe catölica. 
Despues de maduro examen , la mayor parte de los Jesuitas 
creyeron poder excusar las ceremcnias de ser supersticiosas 6 
idolåtricas ; y el deseo de hacer brillar en todo el celeste Impe- 
rio nuestra religion, haciéndola aceptar por los letrados y sa- 
bios, les extraviö. Presentaron pues å la congregacion de la 
Propaganda la cuestion bajo el punto de vista suyo; y varias 
veces recibieron respuestas que les autorizaban a permitir å los 
neöfitos la pråctica de dichas ceremonias. Pero habiendo ido å 
hacer misiones a la China los Dominicos , juzgaron de otro 
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modo la coestion, y expusieron sus dudas ä la Santa Sede. La 
dificultad se aumentö con la animosidad de las pasiones de 
cada partido, y para terminar tan desagradable colision, el 
papa Clemente XI declarö deber prohibirse la pråctica de di- 
, chas ceremonias å los nuevos cristianos del celeste lmperio: 
tal es el asunto de la bula Ex illa die. « Lasupresion de las cere- 
» monias chinas, dice un escritor moderno, fué mandada con 
» gran prudencia. El menor motivo de duda sobre si eran idola- 
» tricas ; la animosidad entre los misionéros; las calificaciones 
» de fautores de idolatda y aduladores de reyee idölatras; los 
» infieles testigos de escandalosas divisiones con peligro de ha- 
» cerles burlarse del cristianismo; era todo esto, sin disputa, 
» el mayor mal que podia hacerse al Evangelio : y para poner 
» coto å ello, babia que despreciar consideraciones subal- 
» temas. * 

33. Presentåbase entonces en Inglaterra un espectåculo pro- 
pio a fijar la atencion del historiador. La nacion estaba como 
cortada en dos partes, desde el cisma de Enrique VIII. Desde 
entonces, la Inglaterra protestante persigue sin tregua å la 
Inglaterra catölica. Las cabezas de Maria Stuart y de Carlos 1 
caen å impulsos del anglicanismo. La Inglaterra protestante 
proscribe å Jaime II y å su hijo ; excluye del trono al que pro- 
fesare la antigua religion de sus antepasados ; y Ilarna ä la co- 
rona al oalvinista holandés, Guillermo de Nassau, con su mu- 
jer, Maria Enriqueta, hija hereje del rey catölico destronado ; 
luego Ilarna å otra hija del mismo rey, la princesa Ana, con su 
marido luterano, Jorge de Dinamarca (1702-1714); y en fin 
Ilarna ii un luterano aleman (1714-1727), llamado Jorge de 
Hanovre, con visible perjuicio de mas de oincuenta principes 
que tenian mas derechos al trono, pero que profesaban la re¬ 
ligion de la antigua Inglaterra, la religion de los grandes y 
santos reyes Eduardo y Alfredo. Para tratar de justificar su 
apostasia, la Inglaterra protestante toma empefio en calnmniar 
å la Inglaterra catölica, antes la isla de Santos. Tal 69 el espi- 
ritn de las historias de Burnet, Rapin-Thoyras, tiume y casi 
todos los historiadores de Inglaterra. Se fraccionö sin embargo 


Digitized by v^ooQle 



CAPiTCLO 111. 


411 


el anglicanismo en una infinidad de sectaa, que respecto å su 
gobierno pueden reducirse å dos : los Episcopales, que reco- 
nocen la autoridad episcopal, y los Presbiterianos > que no la 
reconocen. Los Episcopales (anglicanismo oficial) han conser- 
yado ia jerarquia de obispos , presbiteros y diåconos ; pero la 
Iglesia romana mira sus ordenaciones como nulas por dos ra* 
zones; una de hecho y otra de derecho . i 0 . Mateo Parker, titu- 
lado arzobispo de Cantorbery, y raiz de todo el episcopadö an- 
glicano desde 1859, no fué välidamente ordenado de obispo, ni 
aun de sacerdote, pues que no lo era Barlow, su pretendido con- 
sagrador.2°.LaförmuladeordenacionprescritaporEduardoVI, 
y segun la cual fué ordenado obispo por un hombre que no lo 
era, es nula é insuficiente ; pues que excluye hasta la idea de 
sacrificio y de sacérdocio : por manera que la Iglesia episcopal 
de Inglaterra no tiene sino jerarquia civil, sin ningun caråcter 
sagrado. Por lo cual los Episcopales no tienen sino sombra de 
jerarquia ; mas los Presbiterianos ni aun esta tienen. Llåmanse 
asi estos, no porque tengan ö reconozcan sacerdotes en el sen¬ 
tido cristiano, sino por cuanto consultan å los ancianos de sus 
asambleas, los cuales se llaman presbyteri en el sentido pa- 
gano de los Griegos. Asi es que se han multiplicado entre ellos 
las sectas disidentes. 

34. Una de las mas fanåticas es la de los Cuäcaros ö Tem - 
blones. Se llaman asi por el temblor y convulsionesnerviosas å 
que se entregan en sus asambleas cuando se creen inspirados 
del Espiritu Santo. Su autor fué un zapatero, Jorge Fox, 
hombre sin letras, de caråcter sombrio y melancölico, que 
en 1647, bajo el reinado de Carlos I, en medio de las guerras 
y desördenes civiles se puso å predicar contra el clero angli- 
cano, contra la guerra, el lujo, los impuestos, abuso del jura- 
mento, etc. Los puntos fundamentales de su doctrina son : 
1°. igualdad rigorosa entre todos los hombres; supresion de 
toda distincion social, de toda marca de respeto, de todas las 
clases y rangoä. 2°. Dios da å todos los hombres luz interiör, 
suficiente para la salvacion eterna; por consiguiente no hay 
neeesidad de påstores ni aun de sagrada Escritura : todo par* 
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ticular, hombre ö mujer, estå en estado y tiene derecho de 
ensefiar y predicar cuando se sienta movido del Espiritu Santo. 
3°. Para alcanzar la salvacion eterna basta evitar el pecado y 
hacer buenas öbras; no hay necesidad ni de sacramentos, ni 
de ceremonias, ni de culto exteriör. 4°. La principal virtud del 
cristiano es la templanza y modestia; es necesario cercenar 
toda superfluidad en el vestir, adornos de casa y persona, etc. 
5°. No es permitido hacer juramento , ni enjuiciamientos, ni 
guerra, ni aun llevar armas, etc., etc. o Los cuåcaros y cuå- 
» caras, dice Mosheim, recorrian corno furiosos y borrachos 
» las ciudades, villas y aldeas, declamando contra el episco- 
y> pado, contra el presbiterianismo, contra toda religion esta- 
a blecida. Se mofaban del culto publico, insultaban å los sacer- 
» dotes mientras celebraban los divinos oficios, y hollaban las 
» leyes y los magistrados so pretexto de obedecer al Espiritu 
» Santo. » Uno de estos sectarios, Guillermo Penn, habiendo 
recibido del gobierno inglés grande extension de tierra inculta 
en las Américas, transportö allå gran numero de Cuåcaros, 
les distribuyö terrenos de cultivo, y llamö aquel pais la pro- 
vincia de Pensilvania. — En el siglo xvm, ano 1729, apareciö 
la secta de los Metodistas, en el seno mismo de la Universidad 
de Oxford. Algunos estudiantes, ocupados asiduamente en la 
lectura de la Biblia, formaron una corta asociacion dirigida por 
los hermanos Juan y Carlos Wesley. Habian compasado sus 
acciones todas y distribuido el tiempo entre el estudio, la ora- 
cion y las buenas obras, lo que les hlzo dar el nombre de Meto¬ 
distas. Juan Wesley, cabeza de la secta, se arrogö la facultad 
de ordenar obispos y sacerdotes, aunque no era ni uno ni otro : 
fué célebre esta secta por las extravagancias de sus miem- 
bros, quellegaron å ser muy numerosos en el condadode Cor- 
nuailles, donde hubo muchos convulsionarios. Como los Cuå¬ 
caros, fueron tambien los Metodistas å fundar colonias en el 
Nuevo Mundo. 

33. La licencia en opiniones religiösas es el mas abreviado 
camino para la iucredulidad. Salieron entonces en Inglaterra 
doctrinas de negacion universal, cuya bandera habia de enar- 


Digitized by AjOoq le 



C A Pf TULO 111. 


413 


bolar medio siglo mas tärde la escuela del filosofismo. Antonio 
Collins, escritor inglé3, publicö en 1707 un Ensayo para uso 
de la razon en las proposiciones cuya evidencia depende del tes - 
timonio humano , donde pone en oposicion la revelacion contra 
la evidencia que da la razon. En el mismo afio se empefiö en 
la discusion entre Dodwel y Clarke sobre la inmaterialidad é 
inmortalidad del alma, y combatiö contra estos dos la espiri- 
tualidad é inmortalidad de esta. Tenia ideas muy inconexas 
acerca de la libertad en la voluntad del hombre, y solo excluia 
la necesidad ö coaccion fisica. Clarke sostuvo lo contrario con 
brillante dialéctica; Collins le respondiö con su Discurso sobre 
la libertad de pensar, donde niega toda revelacion. En ultimo 
anålisis, la obra tiende å un deismo puro. El clero anglicano se 
levantö en masa contra la temeridad de Collins, que se viö obli- 
gado arefugiarse å Holanda. A1H hizo imprimir una traduccion 
francesa de su Discurso sobre la libertad de pensar, en 1714, 
que condenö Clemente XI. Collins era como la vanguardiade 
la escuela volteriana, que mas tarde habia de acarrear sobre 
su impiedad los rayos del Vaticano repetidas veces. 

36. La solicitud con que Clemente XI reprimia las herejlas 
y malas doctrinas, no le impidiö atender muy particularmente 
å los intereses generales de la cristiandad. El sultan Achmet III, 
sucesor de Mustafa II, violando el tratado de Carlowitä, habia 
atacadoålos Venecianos en la Moreaå principios de 1715. Ven¬ 
didos por los Griegos del Peloponeso, que, como los Griegos 
del Bajo Imperio, preferian el yugo otomano al gobierno de 
los catölicos, los Venecianos se vieron obligados å abandonar 
la Morea, quince afios antesconquistada por elilustre Morosini. 
Esta invasion fué sefialada con una horrible carniceria de los 
Turcos contra los Venecianos; y los pocos de entre estos que 
se salvaron fué para quedar esclavos. Estas atrocidades con- 
movieron å toda la cristiandad, y la Europa entera clamaba 
por vengarlas. La Santa Sede, que tantas veces habia armado 
los pueblos y reyes contra el islamismo en nombre de la reli¬ 
gion y de la civilizacion, hablö de nuevo; y Clemente XI des- 
plegö en esta ocasion igual celo que Urbano II, san Pio V é 
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Inocencio XII. Enviö å todas las cortes» de Eufopa sus legados 
con bffeyes apost6Ucos para armar å los cristianos, y pétt sa 
parte hizo inmensos sacrificios de dinero para la guerra santa. 
a Compraré si es necesario, decia este papa, la victoria basta 
» vendiendo el ultimo cåliz, el ultimo copon de Italia, » A su 
yoz arman navios la Espana, Portugal, Génova, Toscana y la 
örden de Malta, y la armada recorre el Arcbipiélagö bajo el 
estandarte pontificio. Entretanto, por el continente, el vencedor 
de Temeswar, el principe Eugenio de Saboya, primer ministro 
de Austria y generalisimo de las tropas imperiales, en nombre 
del emperador Carlos VI, intima al Divan se contenga en los 
limites del tratado de Carlowitz, que ha quebrantada, y devnelva 
la Morea å Venecia. El Divan responde con declaracion de 
guerra. Alfrente de un ejército de sesenta mil hombres, el in- 
vencible Eugenio derrotö å los Turcos en Peterwaradia, el 5 de 
agosto de 1716, como diez y nueve anoe antes en ios llanos 
de Zenta y Temeswar. Seis mil Musulmanes quedaron en el 
campo de batalla: se cogieron clento y catorce canonee, cin- 
cuentacs tandartes y surnas considerables de dinero, y pocos 
dias despues laciudad y fortaleza de Temeswar, ultimo balnarte 
del islamismo, en Hungria, vuelve å entrar bajo el dominiodel 
Austria. Un ano despues, el 1°. de agosto de 1717, Belgrado, 
defendidapor ciento y cincuenta mil Otomanos, y sitiada rigo- 
rosamente por el principe Eugenio, se rinde å los cristianos. 
Estas dos brillantes campanas dieron por resultado el tratado 
de Passarowitz. Los Turcos tuvieron que recibir la ley de los 
cristianos. Estapaz, una de las mas gloriosas y ventajosas para 
el Austria, desposeyö å la Puerta de Peterwaradin, Belgrado, 
Temeswar, Semendria y gran parte de la VaJaquia y Serviai 
Fueron devueltas å Venecia plazas importantes en la Dalmacia 
é islas Jonias. La Puerta conservö la Morea, pero esto no coua- 
pensaba ni con mucho lo que perdia en las regiones del Danu- 
bio. La paz de Passarowitz fué solemnemente firmada y ratifi- 
cada en 21 de julio de 1718, poniendo el colmoå la gloria del 
principe Eugenio, que desplegöen esta ocasion tanta habilidad 
de hombre de Estado, como genio y heroismo al frente de los 
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ejércitos. El vencedor de los Turcosenviö å ClementeXI, cuyo 
noble celo habilt contribuido tanto ä la victoria de las falanges 
criatianas, muchos estandartes quitados al enemigo. El papa, 
seguido del saoro colegio, fué å la basilica de Santa Maria la 
Mayor para dar gracias å Dios : con sus propias manos depuso 
en el altar de la Yirgen los estandartes musulmanes, y entemö 
el himo del Te Deum . — Es claro que el principe Eugeni© 
hubiera podida tornar å Constantinopla despues de la toma de 
Peterwaradin, Belgrado y Temeswar; y aun se dice que pensé 
en elk). Pero la Francia, Holanda, Inglaterra y Rusia, potencias 
mediadoras en el congreso de Passarowitz, contuvieron los 
designios belicosos del héroe. Se intimidaban de la fuerza y 
desarrollo prodigioso que iba tomando el Austria, y se hubiera 
ereid© roto el equilibrio europeo si los Alemanes hubiesén 
entifado eomo triunfadores en la Capital de los ösmanlis. En 
tiempoe mas cercanos ä nosotros, ha salvado de nuevo å los 
Turcos esta espinosa cuestion del equilibrio europeo, [y si los 
Musulmanes mandan aun en la Europa, y en la anfcigua cuna 
del cmtianismo, lo deben å mezquinas rivalidades de las nacio- 
nes oristianas] (*). 

37'. Las vicisitudes poMticas de la Morea, ora cristiana, ora 
otomana, dieron lugar entonces å la conversion å la fe catölica 
de una parte de los Armenios : y este feliz acontecimiento fué 
ebra de Mekhitar. Pedro Mekhitar habia nacido en Sebaste de 
la Capadocia, en 167&. Despues de haber estudiadoen el monas- 
fcerio patriarcal de Echmiadzin, recibiö el grado de vertabied 
é doctor. Fué å Constantinopla en 1700, donde se dedicö algun 
tiempo al pul^pito. Estaban å la sazon divididos los Armenios 
de esta ciudad en dos obediencias å dos patriarcas rivales. 
Mekhitar intentö en vano reunirlos. Entonces volviö sus mira- 
das å la Iglesia romana, y se atreviö å predicar abiertamente 
la sumiskm al papa, cuya heröica accion le atrajo el ©dio de 
loseismaticos. El mnfti diö örden de arrestarlo; pero el am- 
moso misionero lögrd sustraerse å todas las pesquisas*, y disfrar 

(1) Vé&se Poujoulat, Historia de Constantinopla , torao II. 
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zado de mercader se fugö å Esmirna en 1702, Pero alli le per- 
siguiö un decreto del Gran Senor , y tuvo que ocultarse, y 
hallando ocasion oportuna se refugiö å la Morea en un bajel 
veneciano, habiéndosele reunido despues muchos discipulos. 
La Morea pertenecia antonces å la republica de Venécia, y su 
gobernadorle cediö un arrabal cerca de Modon. El ilustre pros- 
crito fabricö alli unaiglesia y un monasterio donde habitö hasta 
1717. A esta época la Morea volviö al poder de los Turcos, 
y Mekhitar se viö obligado å huir con su comunidad. En 8 de 
setiexnbre de 1717, el gobierno veneciano le cediö la isla de 
San Låzaro, donde fundö igualmente una iglesia con su monas¬ 
terio, el cual fué residencia de los monjes armenios que, de su 
nombre, se llaman Mekhilaritas, y aun subsisten alli hoy dia. 
Mekhitar fundö ademås una imprenta para la publicacion de 
los libros necesarios å la instruccion de sus nacionales y para 
introducir entre ellos la doctrina ortodoxa de la Iglesia romana. 
En nuestros dias, por la influencia progresiva de la Europa 
cristiana han cesado ya las persecuciones; y los Armenios 
catölicos tienen alli un patriarca que depende inmediatamente 
de la Santa Sede, y que de este modo resucita la nacionalidad 
armenia, que fepresenta como sucesor de san Gregorio el Ilu- 
minador. 

38. Testigo era en aquel mismo tiempo la Francia de un 
prodigio de celo y heröica caridad en la persona del santo 
obispo Belzunce. Era en 1720. Una jöven princesa de Orleans, 
hija del Regente, acababa de atravesar el reino en medio de 
flestas y regocijos para ir å Italia y desposarse con el duque 
de Mödena. Los senores franceses que la habian acompanado 
en este festivo viaje volvieron å Marsella en navios adornados 
con guirnaldas de flores y con entusiasmados coros de musica. 
Pero de repente corre la voz por todo Marsella de la imprevista 
aparicion formidable de una peste traida en un navio que ve¬ 
nia de Sidon. A tan terrible noticia y en vista de sus inmensos 
y fulminantes estragos, nobles, ricos, magistrados, todos 
huyen de Marsella : el lazareto se ve sin intendentes, los hos- 
pitales sin administradores, los tribunales sin jueces, y basta 
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las contribuciones y rentas del Estado sin colectores. Ya no 
quedaban en la ciudad ni proveedores, ni agentes de policia, 
ni aun jomalerosindispensables. La emigracionnose suspende 
sino cuando el parlamento de la Provenza marca una linea al 
rededor de Marsella, y amenaza con pena de muerte al que la 
traspase. Mas por desgracia, hasta el mismo parlamento huye, 
y solo le queda å la desconsolada ciudad su obispo. Todos le 
decian que se alejase como los magistrados : « No permita 
» Dios, respondiö, que aband one å un pueblo de quien soy 
» padre : le debo mi celo y hasta mi vida, pues que soy pastor 
» suyo. » [La peste causaba espantosos estragos; portodas las 
calles no se veian sino montones de cadåveres, que quedaban 
sin sepultura quince dias y aun tres semanas : en muchas 
partes los perros devoraban los muertos abandonados, pues 
que nadie les daba de comer, y hasta rabiaban de hambre y 
de sed. El temor del contagio era tal, que los enfermos eran 
arrojados de las casas; hasta los padres tiraban por las venta- 
nas åsus propios hijos, y los hijos å sus propios padres. Solo el 
obispo con sus clérigos y algun raro médico corrian de calle 
en calle, iban de casa en casa, socorriendo en lo posible å 
unos, curando å otros, consolåndolos y animåndolos å todos. 
El santo prelado no descansaba un momento ni de dia ni de 
noche. Sin embargo algunos religiosos, llenos de santa caridad, 
y viendo cerrados todos los pasos, pasaban con agua å la 
cinturalos rios y canales para penetrar en la ciudad å fin de ayu- 
dar al heröico prelado. Llegö un dia en que todos cuantos le 
acompaöaban cayeron muertos por el contagio, viéndose solo 
entre escombros, muertos, moribundos 6 postrados y rendidos 
de cansancio y dolor.] La Europa entera adrnirö tanta caridad. 
Glemente XI, å mas de dos breves admirables que le enviö, le 
remitiö tres navios cargados de trigo, pues que nada absolu- 
tamente quedaba en Marsella. Por fin el 20 de noviembre 
de 1720, Belzunce, milagrosamente conservado sano y ani- 
moso, consagrö su obispado al sagrado corazon de Jesiis. Se 
erigiö un altar en una extremidad de Marsella, å donde el santo 
obispo se dirigiö en procesion con los restos del dero y pueblo, 
nr. » 
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marchando, como otro san Carlos Borromeo, desnudo de piés 
y eabeza, con una soga al cuello y una cruz en la mano. Lle- 
gado al altar, pronunciö entre sollozos y lågrimas la oracion de 
desagravios, despues de haber celebrado el santo sacrificie, 
pidiendo cesase azote tan espantoso y tan tenaz. Y en efeetö, 
desde aquel mismo momento disminuyö la intensidad de la 
peste, y muy en breve quedö libre de ella Marsella. Quiso 
Luis XV nombrar å Bekunce obispo-par de Laon, y aun arzo- 
bispo de Burdeos; pero el santo prelado rebusd una y otra 
di gnidad, para morir en su amada iglesia de Marsella. Los papas 
Clemente XI, Benedicto XIII, Clemente XII y Benedicto XIV 
le colmaron de testimonios de aprecio, ternura y respeto : Cle¬ 
mente XII le enviö el palio. 

39. Clemente XI terminö el 19 de marzo de 1721 sn ponti- 
flcado, uno de los mas largos, agitados y gloriosos para la 
Iglesia. En vano ha intentado denigrar el jansenismo å este 
gran papa : la ciudad luterana de Nuremberg acufiö monedas 
en honra suya; y el bajå de Egipto, al saber su muerte, de- 
clarö que no envidiaba para gloria del Alcoran sino un jefe 
como Clemente XI. 

40. Hemos debido pasar li geramen te por las vidas de los 
santos y sabios doctores que consolaban å la Iglesia, para no 
interrumpir los grandes acontecimientos de fines del siglo xvir 
y principios del xvui.— El Beato Barbadigo, cardenal y obispd 
de Padua; el Beato Francisco Posadas, dominico; el Beato Ni- 
colås Longobardi, minimo; san Francisco Girolamo, jesuita; 
los dos Padres Segneri; san José de Cupertino; los Beatos 
Bernardo de Corleone, Offida, Buenaventura de Potenza, To¬ 
mas de Cora, Pacifico de San Severino, santa Verönica de 
Ginlani, todos franciscanos; el Beato José Oriol, sacerdote de 
Barcelona; el Beato Sebastian Valafré, sacerdote de Saboya, 
ofrecian en todos los ramos y clases de fa sociedad ejemplos 
de virtudes de que siempre ha sido fecunda la Iglesia catölica. 
La Francia admiraba la austeridad y santidad de vida del abad 
Rancé, reformador de la Trapa. [En Espafia el cardenal de 
Belluga, obispo de Cartagena, el doctor Berni, célebre togado 
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de Valencia, y muchedumbre de saoerdotes, veligiosos, reli¬ 
giös as y seculares de ambos sexos daban al arande ejemplos de 
verdadera sabiduria, de celo por la defensa de la lglesia y de 
)a justieia, de virtudes sublimes y de la pråctica de todos los 
deberes cristianos, aun en la vida seeular y en medio del 
mundo. En las Américas fné prodigiosa la extension que to* 
msfon las misiones de los religiosos Franciscanae y Dbaaisi- 
cos. Santa Rosa de Ocopa y Tarija obraron infinitas conversio- 
nes, la primera misio» en las oofdilleras de los Andes håeia 
el Perd, ia segunda en las vastas selvas del rio de la Plata. 
Et clero seeular se aumentaba de dia en dia, y se fundabad 
parroquias hasta en lo mas reeöndito de ambas Américas , 
donde se instruian y oatequizaban los Indios i y se edifieaba å 
los que ya estaban arraigados en el cristianismo.} Gran ndmero 
de sabios teölogos, filélogos, bistoriadores y filösofos, taks 
como Bianchini, Fontanini, Yignole, Laderchi, Ughelli, Ugo- 
lini, Ciampini, Banduci, etc., en Italia; Sirmondo, Petau, 
Labbe, de Marea, Morin, Combefis,, Mabillon, Tillemont, 
d’Acheri, Alacio 1 Tomasiao, «n Franeia; Ferreras, Pinio, 
Henrique, Floren, Nicoläs Antonio, Aguirre, Rocaberti, Lu- 
jan, etc., en Espaäa, daban pruebas de que k lglesia es reina 
no solo de las virtudes, sino de las cknoias; y tal es el testi- 
monio que le daba Newton, å quien solo le faltaba k fe caté- 
lica para estar al frente de los mas grandes hombres de este 
siglo famos o. El venerable Juan Bautista de la Salle, oanénigo 
de Reims, fundaba en 1681 el instituto de las eseuelas eristia* 
nas en favor de los ninos pobres, que prosigue al travéS de 
las generaciones su humilde eelo y heröicos beneficios. La 
lglesia pasaba siempre, como su divino fundador, benefa- 
ciendo, « obrando el bien. » 


s UI. POSTIF1CADO DB INOCENCM) XIII (15 de majo de 1731-7 de mano de 1734). 

41. Prescriben las constituciones para la eleccion del papa que 
para que esta sea legitima, es necesario sean llamados los car- 
denales ausentes, y aun los que pudieran estar excomulgados. 
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Fueron pues invitados los cardenales de Noailles y Alberoni. 
El primero se excusö por su avanzada edad : Alberoni, que 
en calidad de ministro de Estado de Felipe V habia gobernado 
la Espafia, se viö obligado å refugiarse å Parma por haber 
caido en desgracia de su monarca : asistiö pues al conclave 
con sus cölegas. Se habian reunido cincuenta cardenales cuando 
los del escrutinio pronunciaron el nombre del cardenal Pao- 
lucci, coino de mayor mimero de votos. El cardenal Althan, 
ministro del emperador de Alemania Carlos VI, con gran sor- 
presa de todos intimö en nombre de su amo exclusion contra 
Paolucci. Con modestia y humildad admirable, tomö este ul- 
timo la palabra y alabö la justicia del principe que, habiendo 
reconocido su incapacidad, le quitaba el pontificado de que se 
reconocia indigno. Sin embargo los escrutadores continuaron 
enir leyendo boletines, y solofaltaban tres votos para que Pao¬ 
lucci hubiese reunido los dos tercios de sufragfos necesarios. 
« Ciertamente, dice Ottieri, si el cardenal hubiese reunido la 
» mayoria requerida, hubiera sido proclamado, porque las ex- 
» clusiones que presentaren las cortes de Francia, Alemania 
» y Espafia se admiten no como pacto definitivo, sino como 
» miramiento previsor, para no dar lugar å cisma en la Igle- 
» sia, caso que los principes no quisieran reconocer å un papa 
» cuya eleccion hubieran mirado con disgusto. » Este incidente 
presentö naturalmente la cuestion de las exclusivas å la deli- 
beracion del sacro colegio. Algunos autores pretenden que el 
privilegio de exclusiva de que gozan las cortes de Paris, Viena 
y Madrid en los conclaves, tuvo principio en el concilio Late- 
ranense de 1059, celebrado por el papa Nicolao II. Pero en 
dicho concilio no se tratö sino del coronamiento de los ponti- 
fices, para el cual debia de esperarse la anuencia del empe¬ 
rador, mas no de la eleccion misma. El derecho de exclusiva 
que acabamos de citar, verificado por parte del Austria contra 
el cardenal Paolucci, no sube mas alla de un siglo. Naciö, 
como dice Ottieri, de una especie de connivencia previsora, 
de prudente deferencia, que aconseja que el soberano pon- 
tifice no sea personalmente desagradable a las potencias catö- 
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licas, porque para todas ellas es padre y pastor. Ha habido 
cerca de treinta cismas, todos causados y fomentados por des- 
confianzas entre reyes y pontifices. Es pues conveniente tomar 
en cuenta repugnancias de tal ö tal *corte; porque de otro 
modo se veria privado un pontiHce elegido å despecho de la 
exclusiva del respeto y amistad de los principes, con grave 
peligro y detrimento de la paz de la Iglesia. Tales fueron las 
razones que en 1644 expuso el cardenal de Lugo å favör de 
las exclusivas . El conclave de 1721 respetö estas considera- 
ciones; manifestö al cardenal Paolucci sus mas sinceros home- 
najes, y en IS de marzo de 1721 eligiö al cardenal Conti, que 
tomö el nombre de Inocencio XIII. 

42. La familia de Conti habia dado ya å la Iglesia siete pa- 
pas, entre los cuales san Leon Magno, san Gregorio Magno, 
Inoceqcio III, Gregorio IX y Alejandro III. El nuevo pontifice 
prometia marchar por sus gloriosas huellas; pero la brevedad 
de su reinado no le permitiö realizar tan justas esperanzas. 
Inmortalizö sin embargo su memoria con sus virtudes. Quiso 
intervenir en las contiendas que habia promovido el janse- 
nismo en Francia, y dirigiö dos breves al rey Luis XV y al 
regente, declarando que el solo camino para la conciliacion, 
era una obediencia franca, sincera, sin equivocos ni restric- 
ciones. Se quejaba de que no se hubiese podido decidir å los 
oponentes å revocar su apelacion, y se declaraba con energia 
contra una carta que le habia dirigido uno de los oponentes, 
diciendo « que entregar ovejas å tales pastores, era mas bien 
» perderlas que darles guardadores. » En fin, para responder 
ålos partidos, repetia que lä constitucion Unigenitus no con- 
denaba sino errores, mas no atacaba ni å los sentimientos de 
los Padres ni å las opiniones de las escuelas. El regente mandö 
imprimir ambos breves en el Louvre; mas no pudo aun lograr 
la adhesion del cardenal de Noailles ni de los cuatro obispos 
apelantes. — El gabinete de Versailles solicitaba å la sazon la 
elevacion de Dubois al capelo. Dubois, hijo de un boticario de 
Brives-lä-Gaillarde, habia sido precept r del duque de Chartres, 
hijo del duque dé Orleans, hermano de Luis XIV, logrando 
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ricos henaficios por influencia de su disoipulo. A la muerte de 
Luie XIV, Dubois, que aplaudia los caprichos del regente, 
habia ganado la oonfianza de este, y fué sucesivamente couse- 
jero de Estado, secretario del gabinete, embajador extraordi- 
nario en Ingkterra, en 1715, para vigilar la liga de la Gran 
Bretafia y la Holanda contra la Francia. Habia negociado la 
paz en Hanovre y en La Haya, y en 1718 fué nombrado mi- 
nistro de Estado. Por fin fué arzobispo de Gambray en 1720. 
Es menester confesar que å pesar de sus costumbres cortom- 
pidas, llené håbil y diestramente esos diferentes eargos. El 
regente renovö pues sus instancias å Inocencio XIII para haoer 
elevar al cardenalato ä su favorito, haciendo que se interesasen 
por él casi todos los soberanos. El papa se habia negado å ello 
largo tiempo, pero redoblando las instanoias, cediö en fin, y 
este nombramiento que nos admira tanto hoy, fué entonces 
como un nombramiento europeo. Massillon consintiö en asistir 
å la consagracion del nuevo prelado. Inocencio XIU le dirigiö 
con las bulas de institucion un breve amonestandole se repor- 
tase en su conducta y que se condujese con dignidad. Dubois 
se lo prometiö. | Quiera el oielo que haya cumplido su palabra ! 
— Entretanto los Turcos se preparaban å una guerra de ven* 
ganza. El gran maestre de Malta, Villena, temiendo ser ata- 
cado pidiö socorro al papa. Inocencio XIII le enviö inmedia* 
tamente cuanto dinero pudo : todos los cardenales dieron, ä 
proporcion de sus medios, cuanto pudieron. El cardenal de 
Salerno, jesuita, no teniendo otra cosa que dar, ofreciö una 
cruz de brillantes qtie le habia regalado el rey de Polonia : se 
vendiö en mil doblones, que se destinaron para la defensa del 
gran maestre, que recibiö del sacro colegio solo cien mil escu- 
dos romanos. 

43. Iban faltåndole las fuerzas al papa de dia en dia, y se 
habia visto obligado å restablecer un poco su vacilante salud 
en una quinta oercana. A su vueltaå Roma, el pueblo y la no- 
bleza salieron espontåneamente å su enouentro, y fué recibido 
como un padre en el seno de su familia. Para satisfaoer å la 
filial ansiedad del pueblo el papa, le diö una audiencia dt amor 
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y de ternura, recibiendo å su presencia å casi toda la ciudad. 
Inocencio XITT merecia seguramente estos testimonios de ve- 
neracion y de amor. « Fué, dice Lalande, el mejor soberano 
» de que se haya hablado antes de él. En muchos afios no han 
» cesado los Romanos de elogiarle y de sentir cordialmente la 
» brevedad de su pontificado. Bajo su reinado, la abundancia 
» fué general, exacta la policia y buena administracion, con- 
» tentos todos igualmente, asi los grandes como el pueblo. » 
Muriö el 7 de marzo de 1724, ä la edad de sesenta y nueve 
aäos. Gomo se le instase, en sus liltimos momentos, å Uenar 
las plazas vaoantes en el sacro colegio : « Ya no soy yo de este 
» mundo, » respondié ; y espirö. 
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8 I. Pontificado de Benedicto XIII (29 de mayo de 1724-21 de febrero 

de 1730). 

1. Guadro del progreso del jansenismo en Francia trazado por Fenelon. — 2. Con- 
cilio celebrado por Benedicto XIII en San Juan de Letran. — 3. Cisma de Ho- 
landa. — 4. Concilio de Embrun. Depcsicion de Soanen, obispo de Senez.— 
5. Sumision del cardenal de Noailles, arzobispo de Paris.— 6. El Ilmo. Vintimille, 
arzobispo de Paris. Sumision de la Sorbona.— 7. El parlamento prohibe celebrar 
la fiesta de san Gregorio VII. — 8. Revolucion liturgica en Francia. — 9. Prinei- 
pales autores de las diferentes liturgias particulares de Francia. — 10. Muerte 
de Benedicto XIII. 

§ II. Pontificado de Clemente XII (12 de julio de 1730-6 de febrero 

de 1740). 

11. Eleccion de Clemente XII. Proceso al cardenal Goscia. — 12. Bichi, nuncio 
apostölico en Lisboa. — 13. Muerte del regente. Ministerio del cardenal Fleury. 
Guerra en favör de Estanislao Leczinski, rey de Polonia. Paz de Viena. —14. Con- 
ducta de Clemente XII durante la guerra. Görcega y San Martin se ponen bajo la 
proteccion del papa. El cardenal Alberoni, legado de la Santa Sede en la RomaSa. 

— 15. El diåcono Påris. Convulsiones en el cementerio de San Medardo.— 
16. Canonizacion de san Vicente de Paul. —17. Juicio de la conducta del par¬ 
lamento sobre las libertades galicanas. — 18. Sobre negacion de los sacramentos. 

— 19. Voltaire; sus Cartas filosöficas, ö Cartas sobre los Ingleses , condenadas por 
la Facultad de teologia de Paris. — 20. Consulta sobre la jurisdiccion y aproba - 
don necesaruupara confesar, por el jansenista Travers, comlenada por la Facultad 
de teologia de Paris. — 21. Clemente XII condena a la francmasoneria.— 22. Cle¬ 
mente XII aprueba los estatutos de los Maronitas y Melquitas. Josef Assemani. — 

23. Muerte de Clemente XII. Yentajas de los Turcos contra los Austriacos. 

§ III. PONTiFitADO de Benedicto XIV ( 17 de agosto de 1740-8 de mayo 

de 1758). 

24. Antecedentes y eleccion de Benedicto XIV.— 25. Sucesion de Carlos VI, em- 
perador de Alemania.—26. Federico II el Grande, rey de Prusia.— 27. Alianza de 
la Francia con la Prusia para humillacion de la casa de Austria — 28. Maria Teresa 
defendida por el celo de los nobles Hungaros. Descalabros de las armas francesas. 
Muerte del cardenal de Fleury. — 29. Enfermedad de Luis XV. Ventajas de las 
armas francesas. Paz de Aquisgran. Advenimient<v de la casa de Lorena al trono 
imperial de Austria. — 30. Conducta de Benedicto XIV durante las hostilidades. 

— 31. Carlos Eduardo. — 32. Escandalosa conducta del parlamento de Paris 
acerca de la negacion de sacramentos. Representacion de los obispos å Luis XV. 

— 33. Destierro en masa del parlamento de Paris. — 34. Es vuelto å Uamar el 
parlamento. Su nueva violencia. Pastoral del arzobispo de Paris, Cristébal de 
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Beaumont. Breve de Benedicto XIV. Declaracion de Luis XV contra los atentados 
del parlamento. — 35. Damiens. — 36. Muerte de Benedicto XIV. Anålisis de s 
Bulario. Tratado del Sinodo diocesano . 

§ I. PONTIFICADO DE BENEDICTO XIII (39 de mayo de 1734-31 de febrero de 1730). 

1. Fenelon en un memorial secreto dirigido å Clemente XI 
en 1705 se expresaba asi: « La experiencia de sesenta y cinco 
o afios demuestra que no hay que esperar atraer å la secta jan- 
» senista con medidas de suavidad ; y si ho se usa de rigor con 
t> ella, no hay peligro que no corra la Iglesia. Nunca, ni aun en 
» tiempo de su mas råpida invasion, contö el calvinismo tantos 
» partidarios y defensores. La Bélgica y la Holanda estån in- 
» festadas del veneno de los nuevos errores. El duque de Medi- 
» naceli favorece la introduccion de los libros jansenistas en 
x> Nåpoles. Esta doctrina penetra hasta en Espana; y hasta en 
» la misma Roma, el cardenal Casanate pasa por afecto å la 
» secta. En Francia, el cardenal de Noailles estå tan seducido 
x> por los jefes de la secta que, desde diez afios hå, nada puede 
x> desprenderlo de ella. Gran mimero de obispos siguen su 
» ejemplo; mas hay con todo algunos que confirmarian å la 
» mayor parte de los demås en el buen camino, si la muche- 
o dumbre no estuviera tan seducida y exaltada por los amoti- 
*> nadores.^Y qué diré de las ördenes regulares? Casi todos 
o los Dominicos traspasan los limites trazados por las congre-. 
» gaciones de Auxiliis, y conspiran con los jansenistas para 
n defender la grada necesitante. Los Carmelitas descalzos pre- 
j> dican tenazmente la misma doctrina. Los Agustinos, sedu- 
» cidos por el hermoso nombre de su santo patrono, adhieren 
» insensiblemente al Agustin de Ypres. Del mismo sentimiento 
<9 estån animados los canönigos de Santa Genoveva. Los Bene- 
» dictinos de San Mauro y de San Vanes reunen todos sus es- 
)> fuerzos para hacer triunfar el jansenismo. Los Premostra- 
» tenses han manifestado sus sentimientos con tanto ardor, que 
x) desde el origen de la controversia se han llamado en Bélgica 
» los Jansenistas blancos . Los Oratorianos del cardenal de 
» Berulle insinuan los mismos errores ya con escritos dogmå- 
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» tioos, como la teologia de Juenin, ya por me dio de condu- 
» siones de las escuelas, y con la direccion de las damas de la 
» corte. Los mas sabios Capuchinos belgas disimulaban tan 
» poco sus tendencias jansenistas, que los prelados superiores 
» se han visto mas de una vez obligados å separar de sus car- 
» gos å guardianes y leotores. Iguoles ejemplos nos presentan 
» los Recoletos. Aun mas, hasta los misioneros de San Vicente 
» de Paul, tan lejanos de esta secta mientras recordaban las 
» amonestaciones de su santo fundador, los vemos ya flojos y 
» tibios, y aun parecen inclinados a ella. Yo sé de un semina- 
b rio donde el catedråtico siembra el ponzonoso gérmen de 
» Jansenio. Solo los discipulos y seminaristas de San Sulpicio 
» se declaran con valor contra esta secta : y hé aqui porqué los 
» quiere y aprecia poco el cardenal-arzobispo. » j Espantoso 
ouadro 1 La Iglesia vacilante y desconsolada halla enemigos 
entre sus propios hijos, los cuales no se avergiienzan de des- 
garrar el seno de su madre. Nada prueba mas elocuentemente 
que estas palabras de Fenelon la necesidad de una autoridad 
fuerte, inmutable é infalible para remediar los males, repa¬ 
rar los esoandalos y extravios, y confirmar é los hermanos 
en la unidad yen la fe. 

2. El cardenal Orsini al subir al trono de san Pedro tomö el 
nombre de Benedicto XIII, en 29 de mayo de 1724, é inme- 
diatamente tuvo que entender en los alarmantes progresos del 
jansenismo; y con este objeto convocö para el afio siguiente 
un concilio en Roma. Esta asamblea coincidiö con la apertura 
del Jubileo y abriö sus sesiones en la iglesia de San Juan de 
Letr&n, inauguråndolo el papa con un discurso en que insistiö 
especialmente sobre los motivos que han de mover å los papas 
y obispos å celebrar frecuentemente sinodo por el bien que 
acarrean å la Iglesia. Celebrö el concilio siete sesiones, y se hi- 
cieron muchos reglamentos, en especial sobre los deberes de 
los obispos y pastores, la ensenanza cristiana, residencia, or- 
denaciones, celebracion de sinodos, buen ejemplo del clero, 
santificacion de las fie6tas y otras varias^materias de disciplina 
eclesidstica. Dos decretos importantes se pusieron al freate de 
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estos reglamentös : el primero mandsmdo å los obispos, bene- 
fioiados, confesores y predicadores de firmar la profesion dt fe 
de Pio IV antes de entrar en sus funciones ; el segundo, con- 
cebido en estos términos : « Gomo para mantener y conservar 
* pura é integramente la profesion de fe oatölica, sea ne oe sa¬ 
tt rio que todos los fieles eviten oon el mayor cuidado y abor- 
» rezcan los errores que en estos tiltimos tiempos se han le¬ 
tt vantado contra esta misma santa fe, todos los obispos y 
» pastores de almas cuidardn que sea observada por todos hk 
» constitucion Unigenitus, promulgada por Clemente XI de 
» santa memoria. Si supieren pues que alguno de su diöcesis 
» 6 provincia, 6 de otras partes, de cualquier clase y estado, 
» no recibiese la dicha constitucion, procedan contra él con 
» arreglo ä derecho y segun las facultades de su jurisdiooion 
» pastoral. Y si creyeren necesario remedio aun mas eficaz, de- 
» nuncien å los pertinaces ä la Silla apostölica. Guiden ademäs 
» de buscar escrupulosamente todos los libros publioados con- 
]> tra esta constitucion y que sostengan las malas doctrinas 
o oondenadas por ella, y los delaten inmediatamente d Nos y å 
» la Santa Sede. 

3. El jansenismo multiplicaba en efecto los escandalos. El 
27 de abril de 1723, siete sacerdotes holandeses nombraron 
de su propia autoridad un arzobispo jansenista en Utrecht. 
Esta silla estaba vacante desde 1710, en que habia sido de- 
puesto y muerto Godde, por su adhesion declarada å la secta. 
Los vicarios apostölicos que se habian enviado ä Holanda 
desde entonoes se habian visto obligados d abandonar su mi- 
sion; y se fiö el gobierno espiritual de este pais å los nuncios 
de Colonia y Bruselas. Pero los partidarios de Quesnel y de 
Godde jamds se quisieron someter d su jurisdiccion, y solo re- 
conocian los provisores nombrados por Godde ö por el capitulo 
oatedral de Utrecht, que pretendia tener derecho de gobernar 
sede vacante . Habia nombrado pastores, daba dimisorias y 
ejercia todas las demas prerogativas de la jurisdiccion episco- 
pal. La curia romana, al contrario, juzgaba que el capitulo de 
Utrecht, habiendo sido como destruido despues del cambio de 
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religion en Holanda, y habiendo cesado de existir legalmente, 
mucho tiempo habia, los sacerdotes que tomaban aun el titulo 
de canönigos de Utrecht no podian ser considerados como 
formando capitulo metropolitano. Y en efecto, siete sacerdotes, 
seguidos de unos sesenta, i cömo podian representar al clero 
de Holanda, cuya mayoria permanecia fiel å la autoridad de la 
Santa Sede? De este modo se constituyö el cisma en Holanda, 
donde durö hasta el fin del siglo xvm, å pesar de los esfuer- 
«zos de los soberanos pontifices. Desde este momento las Pro- 
vincias Unidas se constituyeron en un asilo para los jansenistas 
perseguidos en Francia. 

4. Los obispos äpelantes no habian cesado en su resistencia 
å las constituciones de la Santa Sede. Soanen, obispo de Senez, 
eraelmasobstinado.Elarzobispo de Embrun, Pedro deTencin, 
como metropolitano de Senez, reuniö un concilio en su ciudad 
metropolitana para juzgar å su rebelde sufragåneo. La asam- 
blea se componia de todos los obispos de la provincia, å los que 
se reunieron espontåneamente los arzobispos de Lyon, Yiena 
(Delfinado), Besanzon, Aix y Arles. Conforme al ultimo regla- 
mento apostölico, publicado por Benedicto XIH en el concilio 
Lateranense, todos los superiores eclesiåsticos tenian mision 
de perseguir å los jansenistas por toda la extension de su diö— 
cesis ö provincia. Soanen no por ello dejö de recusar la auto¬ 
ridad del arzobispo de Embrun y se saliö del concilio. Para 
atraerlo al buen camino se valieron los Padres de todos los 
medios imaginables de amistad, de celo, de amonestaciones 
y aun hasta de conminaciones canönicas; mas todo fué inu- 
til. Por fin el 20 de setiembre de 1720, oidas las conclusiones 
del promotor, se condenö la doctrina del obispo de Senez 
como temeraria, escandalosa, sediciosa, injuriosa å la Iglesia, 
å los obispos y å la autoridad real, cismåtica, en alto grado 
errönea, de espiritu herético y formentadora de herejias. Se 
ordenö que Soanen quedaria suspenso de todos sus poderes 
y jurisdiccion eclesiåstica, del ejercicio del örden episcopal 
y sacerdotal. El concilio proveyö å la administracion de la diö- 
cesis, nombrando vicario general encargado de gobernar esta 
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iglesia y hacer respetar las constituciones apostölicas. La sen- 
tencia fué confirmada por sufragio de gran numero de obispos, 
que por deereto especial aprobaron al propio tiempo la doc- 
trina de la bula Unigenitus . Benedicto XIII ratificö las deci- 
siones del concilio. Suscribieron las actas del concilio de Em- 
brun treinta y un obispos de Francia; pero Soanen tenia å su 
favor los cincuenta abogados del parlamento, una turba de 
libelistas y doce obispos jansenistas, å cuyo frente se viö con 
dolor al cardenal de Noailles, arzobispo de Paris. 

5. Fué esta conducta nuevo escåndalo, nacido de un punto 
de honra mal entendido despues de la publicacion del famoso 
Problema eclesidstico. Sin embargo hay que confesar, en honor 
del cardenal de Noailles, que estaba dotado de gran manse- 
dumbre, piedad, vivafe y demås cualidades estimables. Todos 
sus extravios vinieron de la falta de discernimiento en los 
sugetos å quienes daba toda su confianza, que tan hipöcrita- 
mente abusaron y causaron en él la debilidad, que es el mayor 
defecto en un administrador. Los hombres graves se preocu- 
paban con razon de la situacion tan falsa que se habia creado å 
si mismo el cardenal, y se emplearon todos los medios para 
hacerle mudar de conducta. Hasta el mismo papa hizo que bajo 
cuerda influyesen en ello hombres leales y aceptos al cardenal: 
mas por otra parte los jansenistas nada omitian para retener 
en su gremio å un prelado cuya nombradk y virtudes notorias 
eran un escudo para su secta. Cuando el cardenal hubo con- 
sentido en firmar las cartas escritas al rey contra el concilio de 
Embrun, asi como una oposicion presentada ante el fiscal gene¬ 
ral contra el registro de los edictos å favor de este concilio, la 
secta levantö å las nubes el valor del arzobispo de Paris, com- 
paråndole å los santos Padres de la Iglesia. El cardenal de 
Noailles se gozö algun tiempo en estos escandalosos aplausos, 
pero en fin llegö la hora del arrepentimiento. El Espiritu de 
Dios, mas fuerte que todas las intrigas, tocö su corazon y alum- 
brö su entendimiento. Viö las contiendas, rebeldias y desör- 
denes que arruinaban la Iglesia desde que los obispos resistian 
abiertamente å los decretos de la Santa Sede. Derramö lågrimas 
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de dolor por lo pasado, y tomö en fio una resolution definitiva 
é incontrastable. El 19 de mayo de 1728, retraetö por escritö 
la anterior oposicion al concilio de Embrum, é hizo firmar su 
desistimiento al fiscal general. El 19 de jubo, eseribiö al papa 
pidiendo humilde y sentimental perdon. « Amonestsdo, de- 
» cia, por nnestras canas de la cuenta que muy pronto tenemos 
o que dar ante el tribunal de Dios, me postro å los piés de 

* Vuestra Santidad, suplicandole me reciba en sus misericor- 
o diosos brazos. Me conformo en un todo å las deeisiones de la 
» Santa Sede y acepto slnceramente la bula Unigenitus. » 
Quedaba aun el publicar su retractaeion, y lo verificö noble y 
heröicamente. El 11 de octubre de 1728, publicö una pastoral 
que llenö de gozo åsus diocesanos fieles, y de luto å los jan- 
senistas : « Condenamos, decia el noble anciano, el libro> de 
» las Reflexione s morales con las mismas calificaciones que el 
» papa : declaramos que no es permitido abrigar sentimientos 
» contrarios å lo definido en la bula Unigenitus. En su conse- 
n cuencia, prohibimos leer y guardar ya las Reflexiones mora- 

* les, ya las demås obras ö escritos en su defensa. ReYoeamos 
» de todo corazon y plena voluntad nuestra éarta pastoral 
» de 1719 y todo cuanto haya podido ser publicado en nuestro 
» nombre, contra lo que disponemos en esta presente orde- 
i> nanzay carta pastoral. » Era acabarpor donde debiera haber 
comenzado; pero el'val or de tal retractaeion hacia olvidar 
el sobrado retraso de ella. Los jansenistas se vengaron publi- 
cando actos emanados, decian ellos, del cardenal, por los que 
aseguraban que el cardenal continuaba siéndoles favorable : 
peroapenas supo esta maniobra elprelado, la desaprobö y de- 
clarö apöerifos cuantos hechos 6 escritos alegaban ; y asl lo 
manifestö en una carta circular dirigida ä todos los obispos de 
Francia y en una carta escrita al papa incluyéndole su pastoral. 
Benedicto XIII, en pleno consistorio, manifestö solemnemente 
å los cardenales el jöbilo que le habia causado la sumisioa del 
arzobispode Paris, y dirigiö å este el breve Sanctissimum con- 
silium, donde le colma de elogios y le otorga el Jubileo que 
solidtaba para su diöcesis, exeluyendo de este favor espiritual 
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å Jos que se habian opnesto å la bula Unigénitus [sin baberse 
aun retractado]. 

6. La retractacion del arzobispo no produjo empero tanto 
bien, como babia hecho de mal su larga resistencia. Los obis- 
pos jansenistas no siguieron al cardenal obediente como le ha¬ 
bian seguido oponente. Los obispos de jMontpeller, Auxerre, 
Troyes, Metz, Macon, Treguier, Pamiers y Gastres continuaron 
defendiendo una secta tantas veces anatematizada. jPero qué 
podia probar contra el papa, å quien reconocia todo el cuerpo 
del episcopado, la conducta deplorable de un pequefio mi- 
mero? El seflor de Yintimille, arzobispo de Aix, sucediö 
en 1729 al cardenal de Noailles en la silla de Paris. 8e hallaba 
al fr ente de una diöcesis que la debiKdad y prevenciom de su 
antecesor habian llenado de confusion, partidos y discordias. 
Triunfaron empero de la mayor parte de las resistencias su 
paciencia, moderacion y mänsedumbre. El capitulo metropoli- 
tano adhiriö, por acta piiblica, å la pastoral del cardenal de 
Noailles; pero en desquite escribieron al sefior de Yintimille vein- 
tiocho curas de Paris una carta quejändose insolentemente de 
su conducta y exponiéndole los temores de las consecuencias 
que se temian de ella. Disimulö prudentemente el arzobispo 
esta insolencia é injuria, y en 29 de setiembre de 1729 publicö 
su ordenanza y carta pastoral para la aceptacion universal de 
la bula Unigenitus. Aseguraba å los fieles que la constitucion, 
lejos de mancillar la pureza del dogma y de la moral, ni de 
herir las libertades galicanas, condenaba al contrario errores 
dogmåticos capitales. Demostraba los tristes resultados de la 
resistencia å esta ley de la Iglesia, la docilidad apagada en los 
fieles, calumniado el vicario de Cristo, desconocida la autori- 
dad episcopal, destruida toda subordinacion, y muchedumbre 
de escritos sediciosos que solo tendian å sembrar el espiritn de 
odio, rebelion é independencia. Pero las exhortaciones del 
prelado solo atrajeron algunos pocos extraviados. Entretanto 
la Facultad de teologia de Paris., en 8 de noviembre de 1729, 
declarö aceptar definitivamente la bula Unigenitus , y que los 
doctores que en adelante se negaren å suscribirla, serian expe- 
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lidos de su seno, y que cuanto hasta entonces se habia dicho, 
escrito y hecho contra la autoridad de la cönstitucion, merecia 
ser sepultado en profundo y eterno olvido. Los doctores de las 
provincias adhirieron å esta protesta que firmaron setecientos 
siete, entre los cuales treinta y nueve obispos. 

7. Esta enmienda podia dar legitimas esperanzas; pero 
otros bechos, de caråcter no menos bostil å la Santa Sede, no 
tardaron en manifestarse y probar que la levadura del galica- 
nismo y el veneno de las ideas jansenistas aun no estaban 
muertos en Francia. Benedicto XIII acababa de publicar el 
oficio de san Gregorio VII, haciéndolo obligatorio ä toda la 
Iglesia universal. El parlamento de Paris se creyö con derecho 
de comprobar este decreto pontificio en virtud del abuso antiguo 
de no publicarse en Francia ningun decreto del soberano pon- 
tifice sin ser antes registrado por el parlamento. En su conse- 
cuencia, los abogados y legistas de Francia dieron un decreto 
que proscribia el oficio de san Gregorio VII, prohibiendo re- 
zarlo å todos los eclesiåsticos del reino. Imitaron al parlamento 
de Paris los de Metz, Tolosa y Rennes, declarando que Gre¬ 
gorio VII no era santo y prohibieron celebrar su fiesta. Los 
obispos de Verdun, Montpeller, Troyes, Auxerre y Castres 
publicaron pastorales en este mismo sentido. La causa de este 
encono de los parlamentos y jansenistas contra este santo es 
porque toda su vida fué una continua lucha contra las poten- 
cias seculares rebeldes å la Santa Sede. Las decantadas liber- 
tades galicanas no permiten å un papa el que revindique los 
derechos de la silla de san Pedro. Por lo demås, la conducta. 
de los parlamentos era no solo un escåndalo sino un absurdo. 
Benedicto XIII se extraöö mucho al saber todo esto, y publicö 
un breve anulando los decretos de los parlamentos y las pasto¬ 
rales de los obispos jansenistas. El parlamento de Paris prohi- 
biö y suprimiö el breve del papa, absurdo aun mas extraöo, 
por cuanto no podian suprimir su inmutable autoridad é in- 
falibilidad respetadas entre todos los verdaderos catölicos. 

8. Pasö aun mas adelante la osadia del galicanismo. A des- 
pecbo de los reglamentos del concilio Tridentino y de la cons- 
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titucion de Pio Y, los obispos franceses contihuaron valién- 
dose de sus misales antiguos , 6 arrogåndose la autoridad de 
dar nuevos misales y breviarios. [En todo tiempö han cuidado 
los romanos pontifices de vigilar por la pureza y uniformidad 
de la liturgia en el Oceidente. San Dåmaso compuso himnos, é 
hizo se canlasen en todas las horas canönicas los salmos con 
la doloxia Gloria Patri. San Gregorio Magno compuso y reco- 
pilö muchas oraciones, antifonas y homilias, y did su nombre 
en fin al canto gregoriano. Los papas han forraado todo el ofi- 
cio divino.] Pipino y Carlomagno, para estrechar mas su 
union con la Iglesia romana, hicieron recibir por todas partea 
el oficio y canto romano, que restaurado por su celo ha sub- 
sistido en Francia durante mil anos, hasta la invasion deljan- 
senismo. Las nuevas reformas litiirgicas, hechas conforme al 
concilio Tridentino y å san Pio V, fueron recibidas en Fi*anciä 
como en los demås paises de lacatolicidad, y asihabia seguido 
hasta que en el siglo xviii la herejia jansetiista quiso romper 
en Francia esta unidad de oficio eclesiastico, é inocular diestra 
y maliciosamente en él su ponzofia. 

9. Los primeros destructores de la liturgia catölica fueron 
Nicolås Letourneux y Claudio de Yert. [Mas tarde propagö di- 
chas innovaciones litiirgicas el jansenista Foinard; y sucesi- 
vamente continuaron alterando y fabricando nuevos oficios el 
jansenista Duguet, Vigier, Mesenguy y Coffin. En 1730 tuvie- 
ron su breviario particular Orleans y Nevers. Introdujeron 
iguales innovaciones en sus diöcesis Carlos de Coislin, obispo 
de Metz; Caylo, obispo de Auxerre; Bossuet, obispo de 
Troyés; Colbert, obispo de Montpeller; Montazet, obispo de 
Lyon. Esta revolucion se prolongö hasta 1770. iCosa parti¬ 
cular! gran mimero de congregaciones y de diöcesis tomaron, 
para fabricar sus breviarios particulares, el de Paris.] « Todos 
» estos nuevos breviarios, dice el abale Bertrand de la Tour, 
» se jactan de tomar por su oråculo el de Paris; e$ el tentio dé 
» la unidad galicana en lugar de Roma, de quien solo se cita 
» el nombre, y que no es si no el centro de la unidad catölica . 
» El papa reinarå en el Yaticano, pero seran menospréciada» 
iv. U 
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a sus leyes, nibricas, censuras, oracioues, Breviario, Misal y 
» Ritual. Y asi conmovida en sus cimientos, la Francia se ad- 
» mirarå de hallarse casi cismåtica. » 

10. En el entretanto Benedicto XIII habiaacabado su ponti- 
ficado. Muriö el 22 de febrero de 1730, å los 81 afios de su edad. 
Eran tales susvirtudes, dice el sabio Muratori, que era mirado 
como un santo. flumildisimo en todo, estimaba en mas su 
titulo de fraile teatino que la gloria y majestad del pontificado. 
Era muy desinteresado, y tiemo para con los pobres, viéndo- 
sele abrazarlos muchas veces, como representantes de aquel 
cuyo vicario era en la tierra. Eran extraordinarios sus ayunos 
y penitencias. Era proverbial su mansedumbre, y se cita el 
gracioso dicho de Benedicto XIV : « Admiro la modestia de 
» ese buen papa Benedicto XIII, que hace volver atras en el 
» mismo Roma su coche por no tener que indisponerse con un 
» noble romano. » Solo puede culparse a Benedicto XIII de no 
haber mantenido siempre å sus ministros en los limites de la 
estricta justicia y del deber. Rabia investido de toda su confianza 
al cardenal Coscia, que abusö de la bondad del pontifice, y se 
atrajo, por sus multiplicadas contribuciones, el odio del pueblo 
romano. 

$ II. postificado de clemente xii (ls de jnlio de 1730-6 de febrero de 1740). 

11. Fué elegido por sucesor de Benedicto XIII el cardenal 
Gorsini, nacido en Florencia de muy ilustre familia. Al dia 
siguiente de su coronamiento el pueblo rodeö el Vaticano ex- 
clamando : [Viva el papa Clemente XII! ;Justicia seca al 
ultimo ministro! El cardenal Coscia, contra quien se dirigian 
estos clamores, se habia fugado de Roma apenas muriö Bene¬ 
dicto XIII; pero el sacro colegio le diö salvoconducto para que 
pudiese volver å asentarse en el conclave. Mas el pueblo amo- 
tinado amenazaba pedir su cabeza. Para apagar la sedicion, 
prometiö Clemente XII que se formaria causa severa contra 
todos los administradores que habian abusudo de la confianza 
del ältimo papa. Desde luego quedö privado Coscia de toda 
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voz activa y pasiva en las congregaciones, y se le intimö la 
örden de permanecer en los Estados pontificios hasta la con- 
clusion del proceso, y que cesase de ejercer el menor acto de 
ministerio espiritual en su diöcesis de Benevento. Negöse å 
esto Coscia, y se formö una congregacion especial para for- 
marle causa. Fué condenado el cardenal å reintegrar al tesoro 
pontifical doscientos mil escudos romanos, cantidadrecibida 
indebidamente en la época de su ministerio. El condenado 
habia pedido å Clemente XII la gracia de no ser preso en el 
castillo de SanÅngelo; lo que le otorgö generosamente el papa; 
mas Coscia, desconfiando tal vez de lo que podia aguardarle, 
se fugö å Nåpoles. Fué castigado con entredicho y sus bienes 
vendidos para la cåmara apostölica å quien tanto habia des- 
pojado. 

12. Estos actos anunciaban un pontifice firme y vigilante 
que no transigiria nunca con su deber, por mas penoso que le 
fuese. Muy pronto lo experimentö la corte de Lisboa. Los 
reyes de Portugal tenian la pretension de hacer gozar å los 
nuncios enviados å su corte el privilegio de que gozan los 
enviados å las grandes potencias, de ser promovidos al carde- 
nalato despues de su embajada. La corte de Lisboa insistia 
tanto mas en este favor, cuanto que hubiera consagrado de 
un modo mas solemne de parte de los romanos pontiflces el 
reconocimiento del reino, aun reciente, de Portugal. Pero los 
demäs soberanos de Europa se opusieron å semejante preten¬ 
sion, y Roma, sierapre cauta, no juzgö aun oportuno el mo¬ 
mento de decidir. Juan V, rey de Portugal, era un principe 
muy violento. Creyö poder tomar de asalto este favor, y en 
consecuencia bajo el pontificado de Benedicto XIII pidié el 
capelo para el entonces nuncio en Lisboa, Bichi. Lejos de 
acceder å la propuesta, fué llamado Bichi; mas el rey le prohi- 
biö saliese de su corte, rehusö recibir al sucesor que se le envié, 
rornpiö abiertamente con Roma, y prohibié å todos sus siib- 
ditos bajo las mas severas penas de mantener la menor relacion 
con la corte pontificia. Tal era la situacion al tiempo del adve- 
nimiento de Clemente XII. Este papa era pröximo pariente de 
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Bichi, y el bey de Portugal creyö que esta eircunstaneia faéill 1 - 
taria un aeoraodo. Pero Clemente XII, en respuesta é las 
aueVas negociaciones* declarö que el nuncio rebelde habia de 
salirse iumediatameute de Lisboa. Bichi obedeciö, Volviö å 
Roma y fué reemplazado por el sucesor notnbrado anterior- 
mente. Pero el papa* para mostrar que el vicario de Cristo sabia 
tmir la flrmeza eon la dulzura, promoviö mas tarde al carde- 
nalato al antiguo nuncio Bicbi. 

13. Graves acontecimientos habian oeurrido entretanto ett 
Franeia. Habia mtterto el 10 de agosto de 1723, victima de sus 
pasiones,elregenteFelipedeOrleans,pocodespuesdesuindignö 
roinistro el cardenal Dubois. £1 jöven rey Luis XV habia sido 
eoronado y deolärado mayor de edad en el afio attterlor. DeS- 
pues de haber nombrado ministro al duque de Borbon, Luis XV 
etttregö las riendas del Estado å Su antiguo preceptof el öar- 
denal Fleury, obis po de Frejus, anciano septuagenario, que 
eott sabia y prudente administracion corrigiö en cuanto pudö 
los desördeues y escåndalos de la corte del regente. El matri- 
monio de Luis XV con Maria Leczinska, hija de Estanislö, rey 
de Polönia, hizo subir al trono de san Luis la virtud y laS 
graeias. Pero esta reaceion contra los vioios de la regencia no 
fué harto eficaz para devolver å la Franeia stt perdida mord li¬ 
dad. Felipe de Orleans se habia rodeado de todo lö nias impid 
y libertino. La corte del regente corrompiö å la sociedad; la 
sociedad corrompiö al jöven rey; la virtud solo era un notttbre, 
el deber una palabra, la religion un espantajo, buena para el 
pueblo : y la pasion de la Franeia entera fué el oro y la sén- 
sualidad. El paso del cardenal Fleury por los negocios fué Un 
instante de calma entre dos borrascas. Deseaba la pnz, de que 
tdnto neeesitaba la Franeia. Dejö al reino en estado de reparar 
sus pérdidas y enriquecerse con inmenso comercio, sin hacer 
innovacion alguna, tratando al Estado como un cuerpo rohusto 
y poderoso que se restablece å si mismo : disnimuyö las con- 
tribuciones, fijö el valor de las monedas, y puso en todo 
eeenomla y exaetitud. Bajo el punto de la polilica, fué aquel 
tiempo muy venturoso para todas las naciones, que eultivabatt 


Digitized by ^ooq le 


CAHlTCLO IV. 


4J7 

å perfia el eomereio jr la* artes, olvidando y haeiendo otvidar 
sus pasadas calamidades. Todo permaneeia tranquilo desde 
Rusia basta Espafia, cuando hé aqui que la muerte de Au-- 
gusto II, rey de Polonia, que habia destronado å Estanislao 
Leczinski, suegro de Luis XV, volviö a sumir la Europa e» 
nueva guerra. Los Polacos ofrecieron de nueYQ la corona 4 
Estanislao, que fué proclamado rey el 12 de setiembre de 1733 
cou la mayor soletnnidad por la asamblea de los Estados. Pero 
el emperador de Austria, Carlos VI, indujo å hacer otra 
eleeeion apoyada por sus armas y las de la Rusia, y otra asamr 
blea de sefiores polacos ofreciö la corona al hijo de Augusto II, 
en 5 de octubre del mismo aöo. Estanislao marché å Dantziek 
para sostener sus derechos. Era muy digno de ceöir la diadenut, 
y nada prueba tanto el vicio del sistema electivo como el especn 
tåculo del mejor rey, del buen Estanislao, arrojado dos veeea 
de la Polonia, å la cual hubiera heoho muy faliz. Los sefiores 
que le habian elegido abandonaron vevgonzosamente su eansa. 
Diez mil Rusos, mandados por el conde de Munich, sitiaron 4 
Dantziek, donde Estauislao, débilmente socorrido por los Fian- 
ceses, no pudo sostenerse mucho tiempe. Fué tomada la 
oiudad, y solo al través de mil obståeulos y riesgos pudo esca-r 
parse el rey legitimo, cuya cabeza habia sido pregonada, dis- 
frazado de marinero. El ministerio francés hubiera perdido 
toda consideracion si no hubiese tratado de vindipar tanto 
ultraje; y la Francis se coligö con Espafia y Cerdefia centra el 
Austria. Invadiö un ejéFcito francés la Alemania å las ördenes 
del mariscal de Berwick, å quien matö un canonazo ante la 
plaza de Philipsburgo : era inmensa pérdida que equivalia å 
una derrota. Pero el marqués de Asfeld y el duque de Noailles, 
que le aucedieron, se apoder&ron do laciudad : fué una grande 
hazafia, sobre todo å la faz de un ejército enemigo mandado 
por el princips Eugenio. Otro ejército francés, mandado por 
Villars y el duque de Saboya, entré ea Italia y tomö å Mila». 
El marqués de Coigny, sucesor de Villars, en 1734 ganö las 
brillantes victorias de Parma y Guastalla, en tanto que don 
Carlos, hijo de Felipe V, ooa ed duque de Mantemar, vencedor 
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en Bitonto, arrojö a Visconti, virey de Nåpoles por el empe- 
rador Carlos VI, y se apoderö de la Sicilia, tomando å Mesina 
y å Siracusa. El emperador de Austria se considerö feliz con 
solo suscribir å las condiciones de paz que le ofreciö la Francia 
victoriosa. El cardenal Fleury, que tuvo la mafia de impedir el 
que no tomasen parte en la contienda ni la flolanda ni la Ingla- 
terra, tuvo tambien la ventura deacabarla sin su intervencion. 
Por el tratado de Viena, del 3 de octubre de 1735, Estanislao 
fué puesto en posesion de la Lorena, å la que hizo feliz en su 
largo reinado de veinte afilos ('); don Carlos fué reconocido rey 
de las Dos Sicilias; el rey de Cerdefila tuvo parte del Milane- 
sado, quedando la otra al emperador Carlos VI; por fin, å-Fran- 
cisco, duque de Lorena, å quien se desposeia para dar sus 
Estados å Estanislao, se le reconociö derecho de suceder en la 
Toscana, cuyo gran duque, ultirao de la familia de los Médicis, 
estaba ä punto de morir sin sucesion. El tratado de Viena fué 
obra maestra de la habil politica y prudencia del cardenal 
Fleury. 

14 . En medio de estos tan formidables armamentos, la 
mayor parte como siempre en territorio de Italia, la conducta 
de Clemente XU fué la de un verdadero papa; haciendo 
continuos esfuerzos para hacer cesar, 6 al menos no hacer 
recaer sobre los pueblos, el azote de la guerra. Habiéndose 
agravado, con tanto flujo y reflujo de tropas, las contribuciones 
y cargas de Ferrara, fiolonia y Ravena, el soberano pontifice 
quiso indemnizarlas å sus expensas. Rey de los Dos Sicilias 
Don Carlos, por el tratado de Viena, Clemente XII le dié la 
investidura de los Estados napolitanos, que dependian en feudo 
de la Santa Sede, é influyö cuanto pudo para calmar los ele¬ 
mentos de odio y discordia que fermentaban en un pueblo tan¬ 
tas veces conquistado por tan diferentes monarcas. El pontifi- 
cado era siempre el refugio de las nacionalidades oprimidas y 
defensor nato de todos los derechos adquiridos [legitima- 

(1) Por clåusuladel tratado de Viena, despues de la muerte de Estanislao, la Lo¬ 
rena y el ducado de Bar se devolvian å la Francia. El cardenal Fleury garantizaba 
de este modo å esta naciou una de las mas hermosas provincias. 
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mente]. Los Corsos se rebelaron contra la tirania de la repii- 
blica de Génova, arrojaron al gobernador puesto por ella, y 
diputaron cerca de Clemente XII å Pablo Olticoni, encargado 
de proponer al papa la reintegracion del poder pontifical en la 
isla. Sin embargo, é pesar de haber pertenecido durante mu- 
chos siglos esta isla al patrimonio de san Pedro, y de haberla 
usurpado escandalosamente la republica de Génova, å pesar 
en fin de tantos y tan legitimos titulos como podia alegar Cle¬ 
mente XII, este, lejos de aceptar, juzgö mas digno ofrecerse 
como mediador de paz. En consecuencia enviö un breve al 
arzobispo de Génova para que comunicase al senado esta pro- 
posicion; mas fué desechada. Clemente XII protestö contra 
esta altanena, pero en vano, y tuvo el dolor de ver sumida å 
la Cörcega en la mas dura servidumbre de Génova. Otro nego- 
cio del mismo género se le presentö respecto de la pequefia 
ciudad de San Marin, cuyos habitantes, unidos å los de otros 
siete pueblos circunvecinos, se gobernaban como republica. 
Habia sido protegido este pequeöo Estado por los duques de 
Urbino durante mucho tiempo; pero habiéndose extinguido 
esta casa å mediados del siglo xvii, la republica de San Marin 
se puso bajo el patronato de la Santa Sede, que de este modo 
adquiriö una especie de derecho soberano. Bajo el pontificado 
de Clemente XII, algunos habitantes de San Marin se quejaron 
de la violencia y arbitrariedad de los cabezas del Estado, y pi- 
dieron con instancia al pontifye consintiese en otorgarles el 
gobiemo suave y bienhechor de la Iglesia romana. No habiendo 
tenido resultado sus instancias, se dirigieron al cardenal Albe- 
roni, quien, despues de sus famösas desgracias en Espafia, ha¬ 
bia tenido la suerte de aceptar las funciones de legado ponti- 
ficio en la Romafia. La pasion del poder no muere jamås en el 
corazon de los ambiciosos. Alberoni transmitiö å la corte de 
Roma las peticiones de los habitantes de San Marin, y suplicö 
al papa le diese instrucciones acerca de esto. Clemente XII 
mandö responder al cardenal sc transportase å las fronteras de 
la republica, y que esperase alli å los que quisieran ratificar de 
pleno grado su primera peticion. « Si la mayor y mas sana 


Digitized by v^ooQle 



44Q CLEMENTE xu (£730-1740). 

» parte de los båbitantes, decia el secretario de Estado en nom- 
» bre del papa, persiste en querer su incorporacion en los 
d Estados pontiflcios, el cardenal mandarå tomar posesion de 
H la ciudad; en caso contrario, no insistirå mas, é inmediata- 
» mente regresarå al palacio de su legacion. » No podian ser 
4el gusto de Alberoni estas prudentes reservas; y el fogoso 
cardenal, que habia fracasado en Espana por haber querido 
poner å su amo, Felipe V, en el trono de Franci a, creyö que 
se cubriria de gloria en Italia dando al soberano pontifice la 
repubbca de San Marin. Sin esperar demostracion de pieno 
cpnsentimiento, como tan formalmente se lo habia mandado el 
papa, entrö en San Marin, se hizo dar la posesion, colocö un 
gobernador y prescribiö diversas leyes para gobierno del pais, 
å pesar de negarse a prestar juramento la mayoria de los ciu- 
dadanos. Clemente XII, al saber este abuso de poder, desa- 
probö a su infiel legado, anulö todos sus actos y por decreto 
pontifical reintegrö å la repiiblica en todos los derechos y pri- 
vilegios otorgados anteriormente por los papas Martino V, 
Eugenio IV, Clemente VIII y Leon X. Toda Europa aplaudiö 
este noble desinterés, y Alberoni quedö no solo corrido, sino 
totalmente desconcertado. 

15. Los primeros afios del pontificado de Clemente XII ha- 
bj»n sido marcados con nuevos escdndalos de jansenistas fran- 
ceses. Francisco Paris, diåcono de la diöcesis de Paris, muerto 
el 1®. de mayo de 1727, habia vivido siempre oscuramente, y 
no podia ni sonar que su tumba le hiciera tan célebre. Que- 
dandose diåcono, como era usual entre los jansenistas, pasaba 
hasta dos aöos sin comulgar, y aun sin cumplir con la Iglesia. 
Esta omision de precepto tan formal era, å los ojos de la secta, 
la nota de la raayor perfeccicn. Las doctrinas de Arnaldo sobre 
la frecuente comunion habian llevado su fruto. Se hallan otros 
ejemplos entre los jansenistas, y el mas notable fué el del 
Badre Gennes, ex-oratoriano, « que fué tan santo que llegö å 
» estar hasta quince afios sin comulgar, » dice su historiador. 
[La secta para sacar partido de todo imaginö en hacar del 
diåcono Paris un taumaturgo. ] Reunianse pues los sectarios al 
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rede^pr de su sepulcro en el cementerio de San Medardo, y 
alli §e renovahan con mas fanatismo aun las convulsiones de 
los Cuäcaros ingleses. Se esparcieron al mismo tiempo å rni^ 
ll^res relaciones apöcrifas de pretendidos milagros por interr 
cesion del nuevo santo, segun las cuales los cojos sanaban de 
repente, y de repente recobraban el uso de sus miembros los 
paraliticos. El atractivo de la novedad y de lo maravilloso, 
junto con miras de interés personal, poblaron muy pronto el 
cementerio de San Medardo de muchedumbre supersticjosa, 

<c Tal es la autoridad de la bula Unigenitus, habia dicho un 
» corifeo jansenista, que son menester milagros para contra-r 
» pesarla. » Eran en extremo ridiculas las manias, delirios y exa- 
geraciones de los nuevos convulsionistas, y era tiempo de que 
la autoridad pusiese término å farsas tan indecentes. El scfior 
deVintimille publicö una pastoral enérgica contra los falsos 
milagros del diacono Paris, contra la indecencia de las con^* 
vulsiones, prohibiendo propagar su relato, y condenando 
cuanto se habia hecho en este sentido. Clemente XII confirmö 
la pastoral del prelado; mas por desgracia dos obispos, los 
senores Colbert y Caylo, tomaron la defensa de losconvulsio- 
narios y publicaron pastorales en favor de ellos. El arzobispo 
de Sens, Languet, muy celoso contra la herejia, tomö en su 
mano la defensa de la verdad v de la justicia, escribiendo sabia 
y enérgicamente contra los convulsionarios y sus apologistas. 
Lo mismo hizo el benedictino LaTaste, mas tarde obispo de 
Belen. Fueron condenadas en Roma las pastoralos de los dos 
obispos oponentes, y suprimidas por auto del parlamento, cer-r 
råndose por örden del rey el cementerio de San Medardo. A 
pesar de tan rigorosas medidas, aun no cesaron las escenas de 
los convulsionarios y han continuado teniendo admiradores y 
seclarios hasta nuestros tiempos. En 1792 se anunciö solens 
nemente el nacimiento de un nuevo Moisés por los jansenistas 
de Lyon; y este hombre prodigioso, llamado Elias-Dios, habia 
de comen^ar su mision en 1813; pero esta herética profecia 
tu vo igual éxito que las demås. 

16. Vencido el terreno de los milagros , eljansenismo se 
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refugiö å los parlamentos, donde habia miembros mas ö menos 
infestados de su esplritu. Para sostener la Gaceta eclesiästica, 
örgano oficial de los jansenistas, se estableciö una caja de fon¬ 
dos misteriosa que principiando con cuarenta mil francos, de- 
jados por Nicole para defensa de la causa, se aumentö en poco 
tiempo tanto que no tardö en tener millon y medio de francos, 
destinados a imprimir y propagar folletos contra el papa y 
obispos, å mantener frailes y mönjas que se salian de clausura, 
å suministrar fondos para viajar sus agentes y hacer nuevos 
prosélitos, etc. — En el entretanto vino un incidente semejante 
al del oficio de san Gregorio VII å encender de nuevo todas 
las disensiones y probar al mundo que ninguna alma grande, 
por santa que sea, puede sustraerse å los venenosos dardos 
del jansenismo. Por bula del 16 de junio de 1737, Clement&XII 
habia canonizado å san Vicente de Paul, bienbechor de la 
Francia y del mundo entero. Pero el 4 de enero de 1738, la 
magistratura francesa, representada por el parlamento de Paris, 
suprimiö por auto acordado dicha bula de canonizacion. El 
pretexto de esta inexplicable conducta era un pasaje de. ella 
donde el papa encoraia al héroe cristiano por su celo en com- 
batir al jansenismo. Rluchos curas de Paris elevaron sus pro¬ 
testas personales para acceder al auto acordado del parlamento, 
y diez abogados, los mas célebres de aquella época, apoyaron 
estas protestas de indignos sacerdotes en una consulta en la 
cual cr aseguraban que los defectos de que adolecia la bula au- 
*> torizaban å los curas å oponerse å su registro, lo que no les 
» impediria de apelar de dicha bula como de abuso, en ocasion 
» mas oportuna. » Es facil concebir la dolorosa sorpresa del 
corazon del pontifice supremo al saber escåndalo semejante 
de parte de los abogados y sacerdotes de una nacion que se 
titulaba hija primogénita de la Iglesia : sin embargo, juzgö 
prudente disimular por entonces, y se contentö con obrar di- 
plomåticamente. Sus reclamaciones hallaron eco y defensa 
decidida en la piadosa reina Maria Leckzinska. A sus ruegos, 
Luis XV mandö fuese suprimido el acuerdo del parlamento 
tocante å la canonizacion de san Vicente de Paul*, y rayado del 
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registro : mandö al mismo tiempo que se reprimiese la audacia 
de los magistrados que acababan de prohibir se diese el titulo 
de ecuménico al quinto concilio Lateranense. El rey cancelö y 
anulö todos estos actos, lo que no impidiö persistiesen los ma¬ 
gistrados en defendérlos. 

17. Solo con consultar las preguntas del catecismo, era claro 
que la conducta del parlamento era absurda : pero, å lo que 
parece, era muy conforme a las pretendidas libertades de la 
Iglesia galicana. [Porque desde el momento en que se concede 
å los magistrados, jurisconsultos y politieos la facultad de cen¬ 
surar los actos de los papas y de los concilios, en lugar de 
someterse a ellos como hijos, no jueces, de la Iglesia, ^porqué 
se les habia de negar el derecho de examinar y juzgar hasta 
las bulas de canonizacion, hasta los cånones y decretos no sölo 
de los papas sino de los concilios ecuménicos ? La consecuen- 
cia seria rigurosa. Cuando se concede un principio absurdo, 
hay que resignarse å consecuencias absurdas.] 

18. Muy pronto se encargö el parlamento de probar que no 
dejaba su doctrina al estado de teoria, sino que la haria pasar 
å la prdctica . Despues de la promulgacion de la bula Unige - 
nitus, cuando un jansenista declarado caia enfermo y pedia el 
santo Yiåtico, los obispos y curas catölicos exigian de ante- 
mano que el enfermo se sometiese å las decisiones de la Igle¬ 
sia respecto de sus errores y que se confesase con un confesor 
aprobado por el ordinario : y esta ultima clåusula era tanto 
mas necesaria, cuanto que muchos sacerdotes jansenistas re- 
corrian secretamente todos lös barrios de Paris, y aun toda 
Francia, para dar absolucion å todos los herejes que se la pe- 
dian : porque los jansenistas ensenaban que un sacerdote aun 
entredicbo y suspenso podia confesar; y que ninguna autori- 
dad eclesiåstica podia privar a un sacerdote de esta facultad, 
Mas no gustö a los magistrados y juristas la conducta de los 
obispos y curas catölicos, pareciéndoles era violenta. Asi es 
que se publicaron muy en breve varios acuerdos de magistra¬ 
dos mandan do å los curas de almas diesen el santo Viåtico å 
todo jansenista, sin condicion alguna y so pena de multa, des- 
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tierro y cdrcel. Esta persecucion de los parlameBtos de Fran- 
cia contra la Iglesia eatölica principiö publicamente en 1731. 
£1 28 de abril de dicho afio, el parlamento de Paris dio un 
decreto contra el obispo de Orleans a favör de una mujer jan^ 
senista ä quien se le habian rehusado los sacramentos por su 
pertinacia en la herejia. Mas el rey anulö el decreto del parla¬ 
mento, como abusivo y fuera de sus atribuciones. El parla¬ 
mento Hegö hasta desmandarse con el rey; y tanto que ya se 
*entreveia en estos conflictos el espiritu de rebelion y de inde-> 
pendencia que mas tarde habia de hacer caer la monarquxa y 
anegarla en sangre y ruinas. Sin embargo Luis XV se moströ 
enérgico; anulö de nuevo el auto del parlamento, lo declarö 
nulo, de ningun valor ni efeeto. Este rigor contuvo por algun 
tiempo las persecuciones; mas el parlamento se vengö supri- 
miendo un decreto y un breve de Clemente XII contra una 
Vida del diåcom Paris, y contra una pastoral del obispo jan- 
senista de Montpeller. Este nuevo atentado pasö sin ser aperr 
cibido. 

19. En esta época apareciö un hombre de alto mas perverso 
ingenio, que parecia haber recibido del iniierno mismo potes-r 
tad de destruccion y odio de toda jerarquia civil y religiösa; 
que dejö atönito å su siglo por la versatilidad de su caråcter y 
prestigio de su talento, cuya hipocresia igualaba å la corrupx 
cion; que parecia reasumir en un cräter todas las ideas de incre- 
dulidad, libertinaje, negacion universal, hostilidad å Cristo y 
åsu Iglesia; que se diö por mision vituperar las mas santas 
creencias, catumniar las glorias mas puras, renegar de Dios, 
del alma, de la conoiericia y de la religion, derruir los funda-i 
mentos de todas las instituciones sociales, consolidadas por si¬ 
glas de reconocimiento y victorias; que logrö precipitar, con 
entusiastas aplausos de la Europa entera, en un abismo de 
. sangre la mas antigua monarquia del mundo. Voltaire, en fin, 
comenzaba ya su iarga carrera, senalada con tantos triunfos 
lilerarios é inmorales, con tanta eorrupcion como gloria, eoi| 
tantas grandezas como infamias. Obligado å retirarse a Ingla- 
terra en 1726 å conscuencias de un duelo, el jöven Aroupt de 
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Völtäifö häbiä Uevadö å Sti cöhflnarniöntd profundös tésenti- 
iöietttdä y amargdras. Prédispuestö äsi, se apasionö por el go- 
bierno, leyes y usos dö ésta nacion exttanjera. La libörtad, 
«mya apariencia mas bien qde fealidad ofrecian las leyes ingle- 
saS* sedujö i ésté ésplrltu Superficial y enloquecido cOö ideas 
de independencia. Las döctrirtäs dö Collins, Tindal, Wolstöö, 
Morgan, Chubb, que lodas tendian å levantar el deismö sobre 
las tuinäS dé lä fe, hicieron ptofUnda inipresion en el animö 
del fugitivo, y se resolviö a traer a Ftancia un Sisletna reli¬ 
giöse qué halagaba å todas las pasiones, legitimaba todos los 
Viclös, consägraba todas las creencias, realizando en fin, eii 
su mayor expresion, la libertad de opiniones que habia sido el 
ööntinuo delirio de Lutero, que llegö å ser el öbjéto final del 
filosofismo, y que mas tärde ha sido el arttia de todas las revolu- 
éiones. Durdnte su fuga en inglaterra, Voltaire hizo -imprimir 
las Cartas filosdficas, 6 Cartas sobre los Ingleseé. El aUtor lo 
töcä todo somerarnente : teologia, metafisicä, historia, litera- 
tura, ciencias y costumbres. Un estilo fdcil, esbeltOj y al rnismo 
liempo Un tono decisivo y dogmåtico, såtiras astutas, epigrambs 
picantes, y todo ese aeompaäamiento de cuälidades y defectoS 
literarios que han hecho toda la nombradia de Voltaire, s« 
hallaban ya en esta obra, cuando sU autor aun no tenia treinta 
aflos. La religion estaba tratada en esta obra con los misdioS 
sareas mos; se mofaba del clero catölico y de nuestros usos 
éristianos, en tanto qiie ensalzaba hasta å las nubes å los Cuå-‘ 
caros, sectarios ignorantes y fanåticos. « Soy cuerpo, y pienso; 
» no sé mas : yo miro como imposible demostrar la inmorta- 
i> lidad del alma. » La Francia habia visto, sin duda, salir dö 
su seno, bajo todas formas y géneros, escritos escandalosos; 
mas ahn no habia visto ni oido un lenguaje de impiedad tan 
claro, absoluto, formal. Bossuet, el gran Bossuet no estaba alli 
para abrumar y sofocar sofismas de origen extranjero con su 
pltima vlctoriosa. La Facultad de teologia de Paris condöhö las 
Cartas sobre los Inglesés; pero esta condenacion ho detuvo la 
invasion del filosofismo, el Cual tenia ya un jefe, un guia, un 
apdatol. Poeo tiempo despues, Voltaire logrö permiso para 
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volver å entrar en Francia, y fué acogido con entusiasmo por 
los seöores de la corte de Luis XV, eiegos que corrian al 
abismo por un sendero sembrado de flores. 

20. La Facultad de teologia de Paris condenö al mismo 
tiempo un libro jansenista intitulado : Consulta sobre la juris- 
diccion y aprobacion necesarias para confesar. El autor, llamado 
Travers, se vanagloriaba de haber sido uno de los apelantes 
que se habian negado å suscribir el Formulario y å recibir la 
bula Unigenitus. El objeto de su obra era probar dogmåtica- 
mente que todo sacerdote no aprobado podia absolver vålida 
y licitamente å todo penitente que se le presentare. Tal era la 
opinion de los jansenistas y de los parlamentos en el asunto de 
negacion de sacramentos . Reconocia Travers que tenia contra si 
å la pråctica de la Iglesia, mas esto no le espantaba; como ni 
tampoco la decision del concilio Tridentino que declara nula 
toda absolucion dada por un sacerdote sin jurisdiccion, sea or- 
dinaria, sea delegada. « Este decretö, decia Travers, solo atafie 
» å los sacerdotes contemporåneos del concilio. Por otra parte, 
» adolece de otro defecto. La aprobacion de los confesores por 
» el obispo con exclusion de los curas puede pasar por un jui- 
» cio sentenciado contra estos por los que, apareciendo como 
» partes en este negbcio, no debian ser demandadores ni jue- 
» ces, y contra cuya sentencia tienen derecho de proveerse los 
» curas cuando estén libres. » Asi se habla de un decreto uni- 
versalmente seguido y de un concilio respetado por toda la 
Iglesia. Por lo visto los jansenistas no tenian miramiento con 
la Santa Sede, ni respetaban å los concilios ecuménicos, å 
los que noobstante apelaban de continuo. LaSorbona condenö 
el libro del doctor novador, y Languet, acérrimo defensor de 
la verdad con el cardenal de Tencin, arzobispo de Embrun, se 
unieron å ella para proscribirlo. 

21. Voltaire habia jurado propagar el deismo de la Gran 
Bretaöa : en esta misma época se introducia y propagaba en 
Francia, Alemania é Italia otra importacion del mismo origen. 
Bajo el nombre de Francmasoneria y so pretexto de benefi- 
cencia publica, una sociedad secreta, que se jactaba de here- 
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dera de las tradiciones de los Templarios, reunia en sn seno 
las personas mas notables por su clase, talentos y riquezas. 
Todos los emblemas de la sociedad representaban la idea fun- 
méntal de la construccion de un templo. El templo debia de sin 
duda en el sentir de los fundadores un mundo nuevo despren- 
dido de toda creencia religiösa, de toda subordinacion jerår- 
quica, de toda forma de gobierno regular. La Francmasoneria 
concentraba pues en si misma todos los gérmenes de destruc- 
cion, toda la ponzona que un dia habia de reventar en el cuerpo 
social para su ruina total. Los adeptos no eran admitidos sino 
despues de misteriosas y terribles iniciaciones : estaban .ate* 
nidos å un secreto absoluto de todo cuanto oyeren ö vieren en 
las logias, nombre que daban å sus asambleas. Gonocido de un 
corto numero de cabezas 6 jefes, jamas se divulgö å los inicia- 
dos comunes elverdadero objeto y tendencia dela institucion, 
pues que å estos ultimos se les tenia embaucados con vanas 
förmulas y simbolos misteriosos, verdaderos juegos de ninos. 
Pero bastaba ver reunido un ejército secreto, perfectamente 
disciplinado, pronto å levantarse å la seöal primera contra la 
Iglesia y la sociedad, [para que la Iglesia y los gobiernos se 
alarmasen justamente]. Y en efecto Clemente XII por su bula 
In eminenti del 28 de abril de 1737 condenö la Francmaso¬ 
neria, prohibiö å todos los fieles participar de ella bajo pre- 
texto ninguno, ni contribuir a su progreso bajo cualquier pre- 
texto. Este solemne anatema contra los Francmasones no ha 
sido revocado jamås. La revolucion de 1789, volcan cuyas lavas 
encubrian en su seno las sociedades secretas, ha debido abrir 
bastante los ojos å los hombres honrados acerca de las verda- 
deras tendencias de estas peligrosas reuniones : sin embargo, 
la Francmasoneria existo en nuestros dias, y los gobiernos, con 
fatal imprevision, creen que basta para su seguridad el poner 
al frente de la secta algunos nombres conocidos ö celosos. Es 
como querer embozar al mar con una capa. 

22. La vigilancia del soberano pontifice se extendia å las 
mas lejanas comarcas. En el Libano, retiro del profeta Elias y 
sus discipulos, existia gran niimero de monasterios, unos de Mar* 
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fbftitaä ö Sirioé indigérias, otros de Griegos Melquitäs. Ambas 
ördenes tenian en Roma una comunidad a donde enviaban sus 
mas sobresalientes sugetos para perfeccionarloy en la ciencia 
y fen la piedåd, y regresar å su patria como misioneros apos- 
tölicos. A mas de algunos monasterios, independientes unos 
de otros, los monjes Maronitas formaban dos congregaciones : 
la una, mas antigua, de San Eliseo, del Monte Libano; la otra 
de San Isaias : ambas con la regla de san Antonio, patriarca 
de la vida monåstica de Egipto. Estos monjes estaban unidos 
de alma y corazon å la Iglesia romana. Miguel de Eden, abad 
general de la congregacion del Monte Libano, suplicö al papa 
öonfirmase sus reglas y constituciones : lo que hizo Cle- 
Inente XII por su bula del 31 de marzo de 1732. La congrega- 
Cion deSan Isaias seguia en el fondo la misma regla. Pero ha- 
biendo ordenado un concilio nacional a todos los monjes 
Maronitas que hiciesen aprobar sus estatutos por la Santa 
Sede, la congregacion de San Isaias pidiö la confirmacion 
expresa a Clemente XII, que se la otorgö para diehos estatutos 
en 17 de enero de 1740. En el ano anterior, ya habia aprobado 
el papa la regla de los monjes Melchitas de la congregacion de 
San Juan Bautista, en el Monte Libano, especialmente para su 
monasterio de Roma. Por la misma época el sabio orientalistst 
José Alsemani recorriö todos los monasterios de la Siria por 
inandado del papa, y despues de un largo viaje de tres anös, 
recogiö y trajo a Roma muchedumbre de manuscritos y de 
medallas con que enriqueciö aun mas la biblioteca del Vati- 
cano. 

23. Clemente XII muriö el 6 de febr er o de 1740, despues 
de nueve afios de pontificado. La muerte del principe Eugenio 
de Saboya, ocurrida en Viena el 27 de abril de 1736, habia rea- 
nimadorå los Turcos. Los Austriacos fueron batidos por ellos 
y perdieron å Belgrado y Temeswar. Fué la principal causa 
de estas desgracias el principe hungaro Racoczy, que mante- 
nia tratos secretos con los Musulmanes, y que por susestragos 
en Hungria obligö al Austria å hacer una paz muy desventa- 
föaa. Clemente XII lo excomulgO. 
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$ iu. pohtificado de behkdicto xiv (17 de agosto de 17*0-8 de m»yo de 1788). 

24. Entre los cardenales creados por Glemente XII, el mas 
ilustre era sin disputa el teölogo Pröspero Lambertini, bolofiés, 
cuya erudicion sobrepujaba hasta å la de los mas sabios bene- 
dictinos de esta época, tan famösa en nombradiasilustres.Muy 
esmerada habia sido su educacion, y sus råpidos progresos le 
hicieron sobresalir muy pronto entre todos los jövenes de su 
edad. Apenas bastaban å su ardor por el estudio los estudios 
mas profundos, sin quitarle estos nada de vivacidad å su espi- 
ritu. Fué santo Tomas su autor predilecto. Con igual felicidad 
se aplicaba al derecho civil que al canönico, y muy pronto 
llegö å ser abogado consistorial. Nombrado mas tarde promo- 
tor de la fe, pudo tornar parte en los procedimientos acostum- 
brados para la beatificacion y canonizacion de los santos, y & 
esta circunst&ncia debemos su primorosa obra acerca de esta 
materia. Apasionado por las ciencias, descubrimientos histöri- 
cos y monumenlos del arte, Lambertini trabö amistad con los 
hombres mas célebres de su tiempo. Apreciaba en extremo al 
P. Montfaucon, å quien conociö en Roma. 6ucesivamente ca- 
nönigo de San Pedro, consultor del Santo Oficio, agregado å 
la congregacion de Ritos, canonista de la Penitenciaria, arzo- 
bispo de Bolonia y en fin cardenal, Lambertini se habia mos- 
trado siempre superior å los eminentes puestos a que fué 11a- 
mado. Tal era el hombre å quien esperaban los mas altos 
destinos. El 17 de agosto de 1740 fué elegido unånimemente 
soberano pontifice. Se le preguntö segun costumbre si acep- 
taba la dignidad : « La acepto por tres razones, respondiö; no 
» quiero resistir å la manifiesta voluntad de Dios, y yo conozco 
» ser asi, porque jamås he deseado el pontificado; tampoco 
» quiero, rehusåndolo, desdenar vuestros beneficios; y en fin, 
» creo que es tiempo de concluir un conclave sobrado largo 
» ya.» 

25. Gada afio del pontificado de Benedicto XIV fué sefialado 
por alguna bula de marca mayor, sea para mantener en su 

iv. » 
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pureza el depösito de las sanas doctrinas contra los combates 
del errar, sea para reformar abusos, sea, en fin, para introducir 
usos utiles. Solo perturbö el reinado de este papa un aconteci- 
miento politioo, enyas consecuencias tuvieron largo eco en 
Europa : y fué la guerra de sucesion de Austria. La muerte 
del emperador Carlos Yl, acontecida en 20 deoctubre de 1740, 
fué sefial de aquella. tlltirao véstago de la casa de Austria, 
este prineipe lo habia sacrificado todo para asegurar en su fa- 
milia la herencia de la corona imperial por medio de una cons- 
titueion llamada Pragmåtica saneion. Fué esta el fin y objeto 
de todas sus transacciones politicas durante veinte aöos, y 
euando bajö al sepulcro creyö haber preparado el camino de 
la sucesion å su hija primogénita, Maria Teresa, esposa del 
nuevo gran duque de Toscana : casi todas las potencias habian 
prometido garantir la Pragmåtica; mas el prineipe Eugenio 
habia dicho muy cuerdamente « que un ejército de cien mil 
» hombres la sostendria mejor que cien tratados.» Los aconte- 
cimientos dieron razon al héroe. Apenas se abriö la sucesion 
de Carlos Yl, se vieron ponerse å pretenderla, i mas de Fran¬ 
cisco de Lorena, esposo de Maria Teresa, los electores : Carlos 
Alberto, defiaviera, como salido de una hija del emperador 
Fernando I, y Augusto III, de Sajonia, como marido de Ja hija 
primogénita del emperador José I. Por otro lado, Felipe V, 
rey de Espafia, y Carlos Manuel I, rey de Cerdefia, pretendian 
diferentes partes de la sucesion. El rey de Francia, nacido de 
la rama primogénita del Austria, por la madre y por la esposa 
de Lois XIV, podia alegar mas justos titulos que sus competi- 
dores; mas prefiriö el papel deårbitro al de pretendiente, cuya 
determinacion probaba tanto desinterés como cordura y mode- 
racion. La causa de tantas testas coronadas fué agitada en todo 
el mundo cristiano con alegatos y memorias publicas : se temia 
una guerra universal; y la borrasca comenzö por un lado håcia 
el cual nadie habia mirado. 

26. Séanos permitido con este motivo hacer observar que 
en la edad media se hubiera resuelto semejante euestion por 
vias pacificas : se hubiera recurrido al arbitrazgo del soberano 
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pontlfiee, y eso eon tanta mayor justicia cuanto que el imperio 
de Alemania habia sido creado por los papas. Pero los perso- 
najes estaban rauy cambiados en laescena politica delsiglo xvm; 
el pontificado parecia como confinado, aislado por las grandes 
po ten ci as en el exclusivo dominio de las cosas espirituales; y 
muy pronto hasta se le habia de dispntar el dereeho de vivir. — 
La Prusia ducal, recientemente erigida en reino hereditario, 
como hemos visto, habia sido gobernada treinta afios, desde 1713 
å 1740, por Federico Guillermo 1, elector de Brandeburgo, 
principe prolestante, soldado montaraz y duro. Este iundadov 
de la Prusia concibiö al Estadö como å un regimiento. Te- 
miendo que su hijo no eontinuase gobernando bajo el mismo 
plan, tu vo la idea real y efcctiva de haeerle cortar la cabeza. 
Este hijo, que era Federico II, placia poeo å un padre que no 
amaba ni apreciaba sino la fuerza fisica. El jöven Federico 
era pequeäo, ancho de espaldas, vista torva pero aguda, y una 
fisonomia extrafia. Era un espiritu bello, un poeta, un miisioo, 
sobre todo un filösofo imbuido en todas las ideas nuevas, en 
politica, en religion, å quien iba a honrar la escuela volte- 
riana': tenia gustos depravadisimos, é instintos inmöralee. Tenia 
la mania de escribir versos franeeses, detestables, que tenia 
Voltaire la bajeza de alabar como obra maestra; no sabia latin y 
menospreciaba el aleman, que era su idioma nativo. Tenia sin 
embargo algo por lo que mereciö ser Uamado el Gr ande; y es 
que queria, que tenia voluntad. Quiso ser bravo; quiso haoer 
de la Prusia una de las primeras potencias de Europa; quiso 
ser legislador; quiso que se poblasenlos desiertos de su pais : 
y en todo esto saliö bien-, é hizo por la Prusia lo que Pedro el 
Grande acababa de hacer por la Rusia. Cuändo se litigö la be- 
rencia de Carlos Yl, previö la confusion general que iba å resul- 
tar, y no perdiö momento para aprovecharse de ella. Podia 
reclamar de Maria Teresa, como soberana de Hungria, cuatro 
ducados en la Silesia. Sus abuelos habian renunciadoå preten- 
derlos porque eran débiles : él se viö poderoso y los reclamö. 
Pidiö pues å Maria Teresa la Baja Silesia, promotiéndole en 
tomo ayudarla para reivindicar au trono imperial oon su cré- 
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dito, armas y dinero. Pero la sangre de tantos emperadores 
qne circulaba en las venas de esta heröica princesa, ni aun le 
permitiö pensar en desmembrar el patrimonio de sus abuelos: 
prefiriö pues la guerra. Federico invadiö la provincia que 
reclamaba, en diciembre de 1740; y la victoria de Molwitz, 
en 1741, anuncio de mayores ventajas, coronö su primera 
campafia. 

27. El rey de Prusia habia previsto que su triunfo le gran- 
jearia aliados, y que la Francia no dejaria ocasion tan favorable 
de concurrir al abatimiento de la casa de Austria, su antigua 
rival. Sin embargo, el cardenal Fleury deseaba mantenerse fiel 
å los tratados; y en los consejos de Luis XV abogö por la causa 
de Maria Teresa, en nombre del honor, de la justicia y aun de 
la prudeneia. Honrarå para siempre jamås al caräcter de este 
gran ministro esta resistencia å la corriente de la opinion. 
Pero el rey de Francia estaba rodeado, hacia. algun tiempo, 
dejövenes magnates que no sofiiabansino batallas; y prevaleciö 
su parecer, porque Luis XV no quiso escuchar las observa- 
ciones de su antiguo maestro. Fué pues firmada una alianza 
ofensiva y defensiva entre la Francia y la Prusia contra el Aus¬ 
tria, y el ministro ya octogenario quedö encargado de dirigir 
una empresa que desaprobaba. 

28. Fué reconocido por el gobierno de Versalles legitimo 
heredero del trono imperial Carlos Alberto, elector de Baviera: 
Luis XV le diö un ejército mandado por Manricio de Sajonia 
y Chevert, y el ejército le diö la corona. Carlos Alberto inva¬ 
diö la Bohemia, se apoderö de Praga y se hizo consagrar en 
Francfort el 24 de enero de 1742, bajo el nombre de Carlos VII. 
Mucho era tener un cetro, pero era mas el guardarlo. Las cir- 
cunstancias eran felices para él: y, al contrario, parecia deses- 
perada la situacion de Maria Teresa. El peligro le suministrö 
recursos. Fugitiva entre los Hungaros, reuniö los cuatro örde- 
nes del Estado en Presburgo, y apareciö en medio de la asam- 
blea, llevando en sus brazos å su hijo primogénito, despues 
José II, y hablåndoles en latin, cuyo idioma poseia, les dijo : 
« Abandonada de mis amigos, perseguida por mis enemigos, 
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» atacada por mis mas pröximos parientes, no hallo otro recurso 
» sino en vuestra fidelidad, en vuestro valor y en mi constan- 
» cia : pongo en vuestras manos la hija y el hijo de vuestros 
» reyes, que de vosotros esperansu salvacion. » Enternecidos 
todos los palatinos desenvainaron sus espadas exclamando : 
Moriamur pro rege nos tro Maria Theresia! j Muramos por 
nuestro rey Maria Teresa! Ninguna princesa,mereciö mejor tal 
entusiasmo. Derramaban aquellos lågrimas al hacer juramento 
de defenderla; solo ella contuvo las suyas : para que la des- 
gracia halle simpatias le es necesaria la entereza. La Ingla- 
terra y Holanda, presintiendo que iba å mudar la faz de los 
negocios, enviaron socorros en dinero å la que acababa de 
proclamar rey de Hungria el entusiasmo populär. El rey de 
Cerdeöa, ganado con importantes concesiones, se separaba de 
la liga y abrazaba la causa å favor de quien acababa de tomar 
las armas. Los enemigos de Maria Teresa le sirvieron aun me¬ 
jor con sus faltas. Introdujose entre ellos la zizafia de la dis- 
cordia y rompiö su concierto, y con este las ventajas de sus 
medidas. El principe Carlos, hermano del gran duque, hos- 
tigaba å los aliados con sus panduros, tolpacos, Croatos y 
husares, terrible enjambre para soldados dispersos y fåciles de 
sorprender. En una palabra, el ejército båvaro-francés fué casi 
totalmente destruido sin batalla considerable. Entretanto, el 
rey dePrusia, vencedor en Czaslaw, y curåndose mas de sus 
intereses personales que de las ventajas colectivas de la liga, 
acababa de concluir por su propia cuenta con Maria Teresa el 
tratado de Breslaw, que le garantizaba la Silesia. El elector de 
Sajonia, comprendido en este tratado, se separö de hralianza, 
por manera que los Franceses, no pudiendo contar con ninguna 
diversion militär, se vieron obligados å evacuar a Praga. El 
mariscal de Belle-lsle se retirö en buen örden con sus 13,000 
soldados, solo resto de un ejército formidable, y pasö hasta el 
Rhin para defenderse en esta linea. El emperador Carlos VII, 
echado de la Baviera en 1742, fué tan desgraciado comoantes 
triunfante. El cardenal de Fleury no sobreviviö å estos reveses 
que, si pudotemer, mas no prever su intensidad, y que suhåbil 
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administraoion trfttö de reparar : muriö el 20 deenero de 1743. 
A sumuerte, Luis XV tomölas riendas del gobierno. Su man- 
»edumbre y afabilidad le granjearon de tal modo el corazon 
de todos sus vasallos que era llamado el Amado, cuyo nombre 
hubiera ratificado la posteridad si el fin de su gobierno hubiera 
oorespondido ä sus principios. 

29. Luis XV hubiera debido pensar en vindicar el honor de 
sus armas. Los Ingleses acababan de hacer alianza con Maria 
Teresa; y su ejército, maudado por el rey Jorge II en persona, 
habia sido cercado junto å Dettingen por las sabias maniobras 
del mariscal de Noailles. La situacion era la de Poitiers ö de 
Crecy, y el resultado fué el mismo. La precipitacion de los 
Franceses lo perdiö todo, y la jornada de Dettingen ha sido 
una'de las mas funestas de nuestra historia. En situacion tan 
critica no vacilö Luis XV, y creyö que el puesto del rey 
estaba donde el peligro. Fué en 1744 a Flandes con sus me- 
jores generales, Noailles y el conde Mauricio de Sajonia: tomö 
å Courtray, Menin, Ypres, Furnes, La Knoque. Såbese que de 
improviso ha pasado Carlos de Lorena el Rhin por Espira con 
sesenta mil hombres, que hace progresos en la Alsacia y que 
llegan ya sus avanzadas hasta la Lorena. Luis deja entonces 
el teatro de sus conquistas, y dejando en Flandres al mariscal 
Mauricio, vuelä al socorro de las provincias amenazadas. Lle- 
gado å Metz, fué atacado por una fiebre maligna que en pocos 
dias le puso å las puertas de la muerte. Esta noticia, esparcida 
råpidamente, cubre de luto y llanto todas las ciudades del rpino, 
y las iglesias todas estaban. llenas de gente rogando a Dios 
por la salud del monarca. Luis XV, creyendo morir, dijo al 
conde de Argenton, ministro de la guerra : « Escribid de mi 
» parte al mariscal de Noailles que mientras se llevaba el ca- 
» dåver de Luis XIII al sepulcro, el principe de Condé ganaba 
b una batalla. » Al dia siguiente todo peligro habia cesado : 
y el correo que llevö tan fausta noticia å Paris fué abrazado 
y casi sofocado por el pueblo; besada su caballo, se le llevaba 
en triunfo, y todas las calles resonaban con el grito consola- 
dor de : « jEl rey es curadol j Viva Luis XV el Amado / » 
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Luis se raoströ por su valor digno de tanto amor y apreoto. 
Las victorias de Fontenoy, Lawfeld y Rocoiix; la toma de 
Tournay, Gante, Oudenarde, Ostende, Bruselas, Mons, Na- 
mur, Berg-op-Zoom y Maastricht, obligaron i los enemigos de 
laFranciaå pedir la paz en 1748. Por lo demås, las hostili- 
dades no tenian ya fundado motivo. En 1745 el emperador 
Carlos VII, cuyo destino era cada vez mas incierto, muriö en 
Munich, su Capital, mas bien de tristeza que de enfermedad. 
Maria Teresa logrö en fin reunir todos los votos de la Dieta å 
favpr de su esposo, y la corona imperial pasö asi å la casa de 
Lorena en la persona de Francisco I. La paz de Aquisgran 
confirmö su advenimiento. Luis XV, victorioso, la hizo, « no 
» como mercader, sino como rey, » decia. Federico el Gran de 
fué mantenido en sus posesiones silesianas : cada cual resti- 
tuyö sus conquistas. Nunca produjo menos cambios ni tras- 
tornos una guerra tan formidable : fué otra paz de Riswick; 
y se celebrö el 17 de octubre de 1748. 

30. Durante tan largas hostilidades, Benedicto XIV babia 
observado la mas rigida neutralidad. La Italia babia sido tam- 
bien teatro de batallas sangrientas. La Francia babia enviado 
alli un grande ejército ålas ördenes del mariscal de Maillebois, 
para restablecer en el ducado de Milan y Parrua å Don Felipe, 
yerno de Luis XV é hijo de Felipe V y de la reina Isabel de 
Farnesio. Cual Moisés en el monte Horeb, el papa se contentd 
con orar por el triunfo del partido mas justo. Las tropas aus- 
triacas, espaöolas y napolitanas se establecian indistintamente 
en los Estados eclesiåsticos. Los oiiciales que pasaban å Roma 
respetaban al trono de la religion, al asilo de la paz. Se batian 
å las puertas de Roma los ejércitos de Carlos de Lorena y de 
Lobkowitz, sin que en nada se perturbase la calma de los 
habitantes de la capitai. Cuando la paz de Aquisgran, Bene¬ 
dicto XIV obtuvo justas indemnizaciones por laestancia de las 
tropas en sus dominios, y las potencias de Europa, cumpliendo 
escrupulosamente sus deberes, se apresuraron å cousolidar 
mas su alianea respectiva por el sagrado lazo de la ooncordia 
universal. 
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31. Dos afios antes se decidiö defraitivamente una causa por 
la que tanto habia abogado la Santa Sede. Los miembros pros- 
critosde lafamiliadelos Estuardos babian ballado en Roma una 
hospitalidad noble y generösa. Los papas sabian que la sola 
causa de las desgracias de estos principes era su celo por la fe 
catölica, y la Capital del mundo cristiano fué para los ilustres 
fugitivos como una segunda patria, donde hallaron, si no el po- 
der, al menos los miramientos debidos äsu clasey nacimiento. 
En 1745, el heröico Carlos Eduardo, nieto del desventurado 
Jacobo II, mirando la guerra que acababa de estallar entre 
Francia é Inglaterra como circunstancia favorable, se resolviö 
å probar fort una con la guerra. Desembarcö en la Escocia en 
una barca de pescar, llevando por ensefia el Catolicismo que 
vol via å visitar la isla de Santos en la pcrsona de un heredero 
de tantos reyes. Se echaron å sus piés algunos håbitantes de 
Moidard, å quienes se diö å conocer. « Pero £qué podemos 
» bacer? le dijeron, no tenemos armas, somos pobres, nos ali- 
» mentamos con pan de avena y cultiyamos una tierra ingrata. 
» — Yo cultivaré con vosotros esta tierra, respondiö Eduardo; 
» comeré vuestro pan, participaré de vuestra pobreza, y yo os 
» traigo armas. » Los Escoceses electrizados juraron resta- 
blecer al hijo de sus reyes en el trono de sus padres. Muy en 
breve se juntö con eljöven principe un corto ejército de tieles 
montafieses y auxiliares franceses. El gobierno inglés pregonö 
la cabezade Carlos Eduardo, prometiendo treintamil librases- 
terlinas al que lo entregare. El jöven guerrero, fiel å las doc- 
trinas catölicas, se moströ mas generoso, y probibiö en su ma- 
nifiesto que nadie atentase å la vida de Jorge II ni de los prin¬ 
cipes de su familia. La victoria de Preston-Pans contra el 
general Cope recompensö tan noble lenguaje. Carlos Eduardo 
se avanzö båcia lo interiör de Inglaterra basta Derby, å cua- 
renta leguas de Londres. Todo anunciaba el triunfo del pre- 
tendiente, cuando los jefes escoceses de su ejército, dudosos 
de su fortuna, decidieron la retirada. Carlos Eduardo regresö 
bramando de cölera por tal cobardia. Los Ingleses, mandados 
por el duque de Cumberland, el mejor guerrero de la Gran 
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Bretafia, tomaron la ofensiva y persiguieron å los Escoceses 
hasta su pais. Aun coronö de nuevo la victoria de Falkirk å la 
causa de la justicia; pero el duque de Cumberland ganö 
en 27 de abril de 17461a batalla de Culloden y acabö de domar 
el partido jacobitacon numerosos ajusticiamientosque le valie- 
ron el nombre de Verdugo. Carlos Eduardo, libråndo3e mila- 
grosamente detodo peligro, se fugö åFlorencia, donde muriö. 
Su hermano, el duque de York, creado cardenal en 1747, mu¬ 
riö decano del sacro colegio en 1807, extinguiéndose en él 
la alcurnia gloriosa y desventurada de los Estuardos. 

32. Las preocupacionés de la guerra de sucesion del Austria 
habian calmado por algun tiempo los furores del jansenismo; 
mas se despertaron con mayor animosidad despues del tratado 
de Aquisgran. El partido habia acr i minado siempré el uso de 
no administrar los ultimos sacramentos a los sectarios sin un 
billete de confesion testificando que el enfermo habia recibido 
la absolucion de un sacerdote aprobado. El 29 de diciembre 
de 1730, delatö un consejero al parlamento de Paris un acto 
de este género. Mandöse inmediataiuente presentarse al cura 
que habia negado el santo Viatico. Preguntado sobre los mo¬ 
tivos de su conducla, respondiö que solo podia y debia dar 
cuenta de ella d su arzobispo, å quien se sometia. Esta res- 
puesta enfureciö å los magistrados, que mandaron encarcelar 
al cura pårroco, y al propio tiempo enviaron procuradores y 
abogados del parlamento al arzobispo, al valeroso Cristöbal 
de Beaumout. Este prelado respondiö que habia hallado en 
pråctica el uso de estos billetes, y que no le era posible ir con¬ 
tra la pråctica. La opinion publica se habia irritado contra el 
acto arbitrario del parlamento : el cura fué puesto en libertad; 
pero los magistrados se vengaron publicando un auto « que 
o prohibia å todos los eclesiåsticos hacer acto alguno cismåtico, 
» especialmente la denegacion publica de sacramentos, so 
» pretexto de falta de cédula de confesion, ö de declaracion del 
» nombre del confesor, ö de aceptacion de la bula Unigeni- 
» tus. » Este auto escandaloso ha servido en lo sucesivo de 
fund&mento å todas las intrusiones de los tribunales contra el 
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clero catölico. Se propagö å miles de ejemplares, y se estampö 
en ellos una imagen alegörica, emblema de la justicia, repre- 
sentando å la magistratura con este fastuoso lema : Custos uni - 
tatis, schismatis ultrix. Temerosos de estas tendencias anår- 
quicas, se reunieron en Paris veintiun prelados para dirigir 
al rey con el titulo de Representation una carta en que le mani* 
festaban su amargo dolor. El parlamento en 5 de mayo de 1752 
habia osado acusar al venerable arzobispo de Sens, Languet, 
de favorecedor del cisma. Los obispos presentaron con este 
motivo otra memoria å Luis XV, diciéndole : « Magist rad os 
» que no pueden aprender auténticamente sino de nosotros lo 
» que constituye el cisma, no temen entablar una odiosa acu- 
» sacion contra su pastor; y estån tan ciegos que tratan å este 
d prelado de cismåtico, al propio tiempo que en el misrao auto 
» probiben dar semejante dictado al meaor de vuestros va- 
o sallos. » 

33. Nada podia oponer el parlamento å esta lögica tan clara 
y sencilla como la verdad. Respondiö pues con nuevas extor- 
siones. El 4 de enero de 1753, fué condenado el obispo de 
Orleans å seis mil libras de multa y desterrado perpetuamente 
un cura de su diöcesis por denegacion de sacramentos. El rey, 
fastidiado de tantos escandalos, creyd evitarlos decretando 
« sobreseer hasta nueva örden en todo procediraiento por 
i> causa de denegacion de sacramentos. » El edicto, sellado 
con el del rey, fué enviado al parlamento, que rehusö regis- 
trarlo, continuö sus violencias y decretö que, dejando todo 
otro negocio, se constituia en sesion permanente para juzgar 
å todos los eclesiåsticos reos de denegacion de sacramentos. 
Luis XV expidiö despachos de real mandato contra los magis- 
trados rebeldes, ordenando el registro del edicto so pena de 
desobediencia y de incurrir en la real indignacion. El parla¬ 
mento declarö que no podia obedecer, y en sesion permanente 
se ocupé en diversos procesos de denegacion de sacramentos. 
j Trastorno extrafio de las mas simples nociones de derecho y 
de verdad! Magistrados del rey, noinbrados por el rey para 
dar y hacer justicia al pueblo, ensefian al pueblo, con su ejem- 
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plo, ä menospreciar al rey : se aplican tan solo å perseguir é 
la Iglesia catölica en nombre de una secta hipöcrita, bulliciosa 
y peligrosa, que desprecia toda autoridad, que repudia å todo 
poder y que se escuda en su desobediencia como en un cas- 
tillo inexpngnable! Por el momento, el conllicto solo era entre 
el rey y los magistrados : tiempo habia de venir en que fuese 
entre el rey y el pueblo. De este modo se iban sembrando y 
arraigando en medio de la sociedad francesa los sintomas de 
pröxima é irremediable decadencia. Por lo demas, Luis XV 
no cediö, ni podia ceder. Fueron desterrados todos los miem- 
bros del parlamento en 1753, unos å Bourges, otros å Poitiers, 
otros å Pontoise, y por edicto real se instituyeron camaras par- 
ticulares para administracion de justicia. 

34. Pudo creer Luis XV que semejante severidad pondria 
término å los desördenes. Por olra parte le costaban mucho å 
su corazon las medidas rigurosas; asi es que en agosto de 1754 
consintié en volver å llamar al parlamento. « Despues de ha- 
t> berlo castigado por su resistencia y denegacion å hacer justi- 
» cia, decia el rey en su edicto, hemos juzgado å propösito es- 
» cuchar la clemencia, esperando que el parlamento llenarå 
» nuestras rairas con fldelidad y sumisipn sincera y entera. » 
Tal vez lo prometerian asi los magistrados; pero pooo tiempo 
fueron fieles sumisos. Se mandaban quemar por auto del par¬ 
lamento las pastorales de los obispos catölicos: no se oia hablar 
sino de citaciones, sentencias, embargos, encarcelamientos y 
destierros pronunciados contra los pastores que rehusaban la 
administracion de los sacramentos å los publicos y refractarios 
jansenistas. Viéronse entonces sacerdotes indignos, apdstatas, 
entredichos, aprovecharse del desörden para jnultiplicar escan- 
dalos, y en virtud de auto del parlamento llevar, escoltados 
por los escribanos y alguaciles del parlamento, el santo Viå- 
tico å herejes impenitentes. Cristöbal de Beaumont, arzobispo 
de Paris, fué desterrado å Conilans, luego å Lagny. El obispo 
de Orleans, el Sr. de Montmorency, una de nuestras glorias, 
fué desterrado de su diöcesis, y su capitulo sometido a una 
verdadera persecucion. El seöor Poncet, obispo de Troyes, fué 
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condenado å una enorme multa, confiscados sus bienes mue- 
bles, y embargadas sus temporalidades. Ei arzobispo de Aix, 
Blancas, fué desterrado å la Provenza; asi fueron tam bi en con- 
finados los obispos de Vanes y Nantes. El Sr. Belzunce, cuyo 
nombre no cesaba de pronunciar la ciudad de Marsella como 
el de un héroe y santo, tampoco fué sustraido å la furia del 
parlamento. Todas estas tropelias fueron coronadas por una 
decisiondel parlamento en que se expresaba « que se recibia 
» incidentemente al procurador general, apelante como de 
» abuso de la ejecucion de la bula Unigenitus, especialmente 
» sobre lo de que muchos eclesiåsticos pretendian atribuirle el 
» caråcter y efectos de una regla de fe. » Por consecuencia, 
declaraba « que habia abuso, » y fué intimado a å todos los 
b eclesiåsticos, de cualquier dignidad que fueren, limitarse, 
» respecto de la bula, å un silencio general, respetuoso y ab- 
» soluto. » No podia callar en vista de tal atentado el ilustre 
Beaumont, arzobispo de Paris. Desde su desticrro publicö su 
famösa lnstruccion pastoral , donde trataba de la autoridad de 
la Iglesia, de la doctrina de la fe, de la administracion de sa- 
cramentos y de la debida y obligatoria sumision å la bula Uni¬ 
genitus."En 4 de noviembre de 1756 hizoquemar el parlamento 
en la plaza de Greve la pastoral del arzobispo por mano del 
verdugo. Benedicto XIV se viö entonces obligado å levantar 
su voz; y en un breve, despues de dar testimonio de su grati- 
tud å los obispos de Francia por su firmeza, y de manifestar el 
profundo dolor que le causaban tantos escåndalos, declarö que 
la constitucion Unigenitus es una regla de fe cierta, formal é 
irrefragable; « que nadie puede estar exento de someterse å 
» ella, so pena da eterna condenacion. De donde se sigue, que 
b se debe negar el santo Viåtico å los refractarios herejes por 
» la regla general que prohibe admitir å la Eucaristia un pe- 
» cador publicö y notorio. b Los magistrados, de mas en mas 
rebeldes, suprimieron el breve pontifical. Por fin, el 10 de di- 
ciembre de 1756 Luis XV publicö una declaracion que se creia 
propia å vol ver la paz. Mandö respeto y sumision å la bula 
Unigenitus : declarö que el silencio prescrito por las anterio- 
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res declaraciones no podia perjudicar al derecho qué tienen 
los obispos de ensefiar å sus pueblos. Decidiö que no pudiesen 
ser perseguidos los clérigos por denegacion de sacramentos å 
notorios herejes. Sentado el rey en su solio en el parlamento, 
mandö registrar el nuevo edicto; pero lo llevaron tan å mal 
. los magistrados, que la mayor parte hicieron dimision. 

35. Sordo å la voz de su arzobispo, ae su rey y de su papa, 
el parlamento iba d oir uno de esos rayos estrepitosos con que 
el cielo castiga a veces las cabezas culpables. El 4 de enero 
de 1757, habia llegado å manos de Luis XV un billete anö- 
nimo. El autor decia al rey : « que tomase el pärtido del pue- 
» bio y no fuese tan bondadoso con los eclesidsticos, y que 
» mandase dar los sacramentos en el articulo de la muerte, sin 
» lo cual no estaba segura su vida. » En el siguiente dia el pu- 
ftal de un regicida firmaba este anönimo tan extrano. Hdcia 
las siete de la noche, y en el momento de subir al coche, 
Luis XV fué herido de una pufialada por Damiens, criado de 
un consejero en el parlamento. Apresado en fragante delito, 
el asesino declarö « que habia sacado su odio contra el rey en 
» los salones del parlamento de Paris; que habia oido decir 
» que en matando al rey cesarian todas las denegaciones de sa- 
» crainentos, y que tal acto seria una obra meritoria. » Sos- 
tuvo el reo que no tenia cömplices; pero la opinion publica no 
cesd de atribuir tan horrible asesinato a la complicidad colec- 
tiva del jansenismo parlamentario. Tan espantoso resultado de 
su indocilidad hizo entrar å la magistratura en si misma. Pero 
el espiritu de partido no tardö en desconocer los limites de una 
moderacion que no le era habitual. El arzobispo de Paris, cuya 
incontrastable firmeza atraia å toda la animadversion de sus 
tercos enemigos, experimentö muy pronto sus iras, siendo ter- 
cera vez desterrado al Perigord, por örden del parlamento. 

36. En 3 de mayo de 1758 acabö Benedicto XIV su pontifi- 
cado. Resumir el Bulario de este sabio pontifice es analizar los 
trabajos de su reinado. A propösito de los ritos malabares, re- 
solviö desde los primeros anos de su advenimiento una cues- 
tion analoga å la resuelta anteriormente sobre las ceremonias 
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dunas. Arregld por medio de breves las diferentes jurisdiecio- 
nes de las cristiandades Maronitas, Cophtas y Melquitas, asi 
eomo las de Albania y Servia. Fueron dirigidas por el celoso 
pontifioe numerosas cartas a los obispos de la Polonia acerea 
de un abuso que ni aun hasta hoy dia ha podido desarraigarse» 
y era la deplorable facilidad con que se pronunciaba la diso- 
lucion y nulidad de malrimonios ya realizados, sin informa- 
cioues canönicas suficientes. Benedicto XIV expone la doctrina 
de la Iglesia acerca de la indisolubilidad del matrimonio y los 
sabios reglamentos decretados acerca de tan sagrado lazo por 
los Padres de Trento. Entre los decretos de este papa concer- 
nientes å la América, uno de los mas notables es el dado å fa¬ 
vör de los in digenas, reducidos å la esclavitud por sus duros 
vencedores. Iguales sentimientos de tierna caridad se hallan en 
sus breves å favor del Estado ponlifical, donde se ve el corazon 
de un padre que se enternece por la miseria de sus hijos. Be¬ 
nedicto XIV coronö su carrera pontiflcal con la publicacion de 
su magnifico tratado de Synodo dioecesana, que es verdadera- 
mente un Manual de obispos. 
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SUMARIO. 

51 . Pontificado DE Clemente XIII (6 de julio de 1758-2 de febrero de 1769). 

1. Gonjuracion de la filosofla del siglo décimoctavo contra la Iglesia. — 2. Juan 
Jacobo Rousseau. — 3. Caråcter de Clemente XIII y del cardenal Torregiani, su 
ministro. — 4. Estado del mundo politico en Europa al advenimiento de Cle¬ 
mente XIII. — 5 Expulsion de los Jesuitas del reino de Portugal. — 6. Persecu- 
ciones en Francia contra la compama de Jesus. — 7. Su supresion por el parla¬ 
mento.— 8. Clemente XIU, en su consistorio secreto, anula el decreto del par¬ 
lamento de Paris. — 9. Guerra de siete anos. Tratado de Paris. — 10. Bula 
Aposlolicum de Clemente XIII å favor de los Jesuitas. — 11. Clemente XIII con- 
ilena el Gatecismo de Mcsenguy; la Jlistoria del pueblo de Dio$ por el jesuit* 
Berruyer; el libro de Heivecio; la Enciclopedia; el Ii bro de Febronio. — 12. Ex¬ 
pulsion de los Jesuitas de Espana, de Népoles, de Parma y de Malta.—13. Breve 
de Clemente XIII al rey de Espafia. —14. Muerte de Clemente XIII. 

g II. Pontificado de Clemente XIV (9 de mayo de 1769-22 de setiembre 

de 1774). 

15t Eleccion de Clemente XIV. — 16. Siinacion del pontificado respecto de lat 
potencias europeas. — 17. Supresion de la compania de Jesus por Clemente XIV. 
—18. Muerte de Clemente XIV. — 19. Muerte de Luis XV. Advenimiento de 
Luis XVI. — 20. San Alfonso Maria Ligorio. 


$ I. PONTIFICADO DE CLEMENTE XIII (6 de jolio de 1758-9 de febrero de 1369). 

I. Una época lamentable iba å comenzar para la Iglesia. 
Habia pasado de Inglaterra å Fraocia el odio al oatolicismo : 
los nuevos incrédulos dieron, en su principio, nn caråcter me¬ 
nos general y menos franco å su polémica anticristiana; desde 
luego no hubo sino alusiones mas 6 menos transparentes; y 
asi, las Cartas persianas de Montesquieu, la Vida de Mahoma 
por Bouillon-Villers, tenian evidentemente por objeto, bajo 
una forma diestramente disimulada, mostrar la superioridad 
del mahometismo sobre la religion de Cristo. Mas å estos ata~ 
ques aislados sucediö muy pronto una verdadera conjuraeion, 
y se formö con formidable armonia ona liga que se organizö 
y mantuvo en estado de conspiracion permanenta. Håcia 1787, 
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la correspondencia de Voltaire tomaba ya aquel caråcter de 
violencia y excitacion, aquella manera de batalla campal 
cuya contrasefia fué: Aplastar å la infamt (aniquilar la reli¬ 
gion cristiana). Enarbolando este estandarte y lema de des- 
truccion, Voltaire descubria el objeto final y se mostraba ca- 
beza del partido. « Habia hecho juramento, dice su panegirista 
» Condorcet, de dedicar su vida å la ruina de la Iglesia, al 
» aniquilamiento de toda religion positiva. » Cumpliö su fatal 
palabra; y su tema principal, que repitiö bajo mil formas di¬ 
versas durante su larga y versåtil carrera, fué que el cristia- 
nismo era una invencion humana, sostenida por los sacerdotes 
é impuesta por los reyes, como el mejor y mas seguro freno 
para los pueblos. Sus cömplices fueron numerosos, mas di¬ 
versos. En primera linea debemos inscribir å los parlamentos. 
« Creen estos, escribia d’Alembert, que sirven å la religion por 
» su celo en combatir la denegacion de sacramentos; mas en 
» realidad sirven å la razon sin pensarlo ellos. » Despues de la 
magistratura indigna que poniaen manos y en servicio de los 
enemigos de la Iglesia y del Estado una autoridad que solo ha¬ 
bia recibido para proteger al Estado y åla Iglesia,la legion de los 
incrédulos y devastadores era muy numerosa. Nos bastarå nom- 
brar las mas notables de estas fatales celebridades. Desde luego 
Bayle, que sostenia que* una sociedad no puede prosperar 
sino destruyendo en su seno toda idea, toda creencia religiösa; 
d’Alembert, matematico preciado de sutil ingenio, que conser- 
vando formas académicas en medio del caos revolucionario era 
su mas acreditado eco ; Diderot, escritor fastidioso y pesado, 
mas desvergonzado y publicamente ateo; Damilaville, de quien 
decia Voltaire: «que no negaba aun å Dios, pero que le abor- 
» recia; » y en fin el baron de Holbach, Condillac, flelvecio y 
el infame La Mettrie publicaban en sus obras el mas puro ma¬ 
terialismo. Su obra principal contra el cristianismo fué la En- 
ciclopedia, dirigida por d’Alembert y Diderot. Esta contribuyö, 
mas que toda otra obra, å propagar las opiniones antireligio- 
sas: era monumento inmeqso de confusion y de falsa filosofia, 
verdadera torre de Babel levantada por el infiemo contra Dios 
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y su Cristo. En esta obra, la naturaleza toma el lugar de Dios, 
el espiritu no ha sido sino una transformacion de la materia, y 
toda religion fué considerada como invencion politica de los sa- 
cerdotes. No se ruborizö de ensenar que la vida del hombre no 
se diferencia de la del animal sino por el azar. La Enciclopedia 
fué el arsenal de donde sacaban todos los incrédulos sus armas 
contra la fe. Anunciöse esta publicacion.por toda Europa como 
un acontecimiento que habia de regenerar al mundo. Comen- 
zaba el siglo de las luces, y se cerraba para siempre lapuerta 
å la era de tinieblas, al fanatismo, å la ignorancia y supers- 
ticion : iban la razon y la filosofia a dotar ä la humanidad de un 
porvenir brillante, de goces y esplendores desconocidos. Todos 
los ingenios aventureros se precipitaron en los nuevos sende- 
ros. Hasta el gran Buffon confundiö frecuentemente, en su 
Historia natural, Dios y la naturaleza, la Providencia y la ma¬ 
teria. Lalande, explorando los cielos astronömicos, no descu- 
briö en ellos el nombre de su autor, y en sus obras numerosas 
no pronuncia una sola vez el nombre de Dios. Todos, de con- 
cierto con Volney y Dupuis, negaron la existencia de los per- 
sonajes biblicos, y en la historia del Evangelio no vieron sino 
una alusion astronömica. 

2. Entre estos nombres, aun no hemos colocado al que, con 
Voltaire, personifica todo el movimiento filosöfico del siglo xvm. 
Juan Jacobo Rousseau no perteneciö å ninguna escuela, ni 
entrö en ninguna liga, antes bien se desprendiö de todos los 
partidos. Le separaba de Voltaire un aborrecimienlo profundo 
nacido de una envidiosa rivalidad de toda la vida. Espiritu de 
paradojas, independiente , apasionado por quimeras, corazon 
corrompido que del vicio se hacia un ideal bello, que adornaba 
la corrupcion con los colores de la inocencia, caracter voluble, 
sin nobleza, sin dignidad, y tan movible que se arrojaba en un 
instante å extremos opuestos; incapaz de bacer de la virtud 
una costumbre, solo podia sentir ligeramente su atractivo : 
prosista, å nuestro entender, superior å Voltaire, de una elo- 
cuencia tierna, persuasiva y atractiva, ocultaba bajo la apa- 
riencia de la beneficencia y humanidad doctrinas perversas 
iv. 80 
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en moral, implas en religion, subversivas en politica, destruc- 
toras de todo örden social, de toda jerarquia, de todo princi- 
pio, oulto y autoridad. Rousseau ofrece el singular contraste 
de poder ser refutado por si mismo. Ataca los milagros del 
EvangeUo, y nadie ha escrito pågina mas sublime acerca del 
caréoter de este divino libro; alaba y sube å las nubes la ma- 
jestad, grandeza y pompa del oulto catölico, con la misma 
pluma que escribiö la famösa Profesion de fe del Vicario sabo- 
yano y aquella utopia pedagögica del Emilio, que su autor 
piensa exceder en mucho al Telémaco, y donde ensefia que su 
discipulo no ha de oir hablar de Dios hasta pasados yeinte 
aöos. La obra en que se moströ mas hostil Rousseau å la reli¬ 
gion fué el Contrato social, donde acusa al cristianismo de ha- 
ber roto la unidad del Estado, destruido el araor de la patria, 
favorecido å los tiranos y apagado las virtudea guerreras. ~ 
Tales eran los enemigos que en el siglo xvui se levantaban 
contra la Iglesia, y por sus esfuerzos comunes iban å desenca- 
denar contra ella la mas formidable tempestad que haya ame- 
nazado nunca su existencia. « La desenfrenada libertad de 
» pensar, la furia del espiritu de secta, hallaron otro aliado que 
» les ayudö fielmente. Este fué aquella politica en algun modo 
» hereditaria en cierta clase de hombres de Estado, de magis- 
» trädos y jurisconsultos : sistema que tendia ä la esclavitud 
» de la Iglesia por la potencia secular, y å someter al clero a 
» sus hostiles pretensiones. En aquella era de funesta memoria, 
» cada cual tuvo que escoger su bandera. Se contaron las filas, 
» se fijö el plan de ataque, el objeto de la guerra, y se distri- 
» buyeren con infernal concierto los modos de embestir. En 
» presencia de esta situacion fué elegido papa Clemente XIII 
» en 6 de julio de 1758. t 1 ) » 

3. Elevado å su pesar å la cima de la potestad eclesiåstica, 
no esperaba hallar sino fuerzas hostiles 6 coligadas alli donde 
la Santa Sede tenia derecho de hallar defensores y apoyos. Sin 

(1) R. P. de Ravignan, Clemente XIII y Clemente XIV, påg. 24-26. Hemos sacado 
mucho de esta obra del ilustre orador para el relato de este periodo de la historia 
eclesiåstica, seguros de tener un buen garante en tal guia. 
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embargo, para la época de estas luchas memorables el cielo de- 
parö al santo pontiGce un ministro digno de él, al cardenal 
Torregiani. « Hombre honrado, dice Duclos, muy trabajador, 
» conocedor de losnegocios. Cuandono pudo negar las pérdi- 
» das que de dia en dia iba haciendo la corte de Roma, res- 
s> pecto de su autoridad en la Europa catölica, las miraba como 
» nubes pasajeras y respondia : Tenemos la palabra de Cristo, 
» la Iglesia es incontrastable. » [ Clemente XIII y su ministro, 
unidos estrechamente por las mismas convicciones de que no 
permitirå nunca Dios naufrague la barca de Pedro, enten- 
diéndose completamente en el juicio acerca de las luchas em- 
peöadas ya y por empefiar, y entregandose ambos å la defensa 
de los sagrados intereses de la religion, sostuvieron digna y no- 
biemente tan santa causa al través de obståculos sin mimero.] 
4. Tuvieron por adversarios sucesivamente y muy pronto 
simultåneamente å todos los gabinetes de las potencias catöli- 
cas. En primera linea aparece Pombal, ministro de José I, rey 
de Portugal. Este principe débil y sensual solo reinaba de 
nombre. Genio atrevido y tirånico prefiriö Pombal å la estabi- 
lidad de las tradiciones nacionales y cristianas la influencia de 
opiniones extranjeras y disol ventes. Se precipitö pues å ojos 
cerrados en la carrera de las innovaciones; echö por tierra to- 
das las barreras que se oponian å su designio; declarö guerra 
å la Iglesia, cuyä autoridad le importunaba, y por medio de 
increibles vejaciones, de un pueblo religioso y apacible hizo 
un Estado entregado å la agitacion y al desörden. Pombal era 
omnipotente en Lisboa; Choiseul, en Francia, aunque con ti- 
tulo de primer ministro, no lo era tanto. La liga filosöfica, los 
parlamentos, la marquesa de Pompadour y el jansenismo le 
dictaban frecuentemente leyes. Luis XV no era ya aquel rey 
virtuoso å quien tantos laureles le consagraba el afecto y ad- 
miracion de sus vasallos : entregado å sus pasiones, abandonö 
las riendas del gobierno en manos subalternas. La condesa du 
Barry, que sucediö å la marquesa de Pompadour en los favo- 
res del rey, fué veinte anos vergiienza de toda Francia y es- 
cåndalo del mundo. Despertåndose ä veces de aquel letargo de 
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vicios y desördenes, Luis XV no salia de él sino para decir : 
« Esto durarå siquiera tanto como yo; » y volvia å sumirse en 
sus infames sensualidades. Sin embargo toda la familia real no 
cesaba de amonestarlo å volver å sus deberes, practicåndolos 
ella todos, y dando ejemplo å sus propios ojos de las mas altas 
virtudes. La reina, Maria Leczinska, y las dos delfinas eran 
modelo de mujeres cristianas; su hijo unico, el delfin, padre 
del duque de Berry (Luis XVI), del conde de Provenza 
(Luis XVIII), y del conde de Artois (Carlos X), robado å la 
Francia por temprana muerte, y que se llevö al sepulcro la 
fortuna de su casa; su nieto y heredero presuntivo (Luis XVI); 
su hija, Madama Luisa de Francia, que trocö los resplandores 
de la corte de Versalles por la aspereza de una celda de Car- 
melita ; sus nietas, Madama Elisabeth (Isabel) llamada el Ångel 
de la corte, Madama Clotilde, reina de Cerdena, cuya beatifi- 
cacion se prosigue en la curia romana, formaban por su con- 
ducta un contraste vivo con los vicios del siglo y los escåndalos 
del monarca. Pero tan virtuosos ejemplos no hallaban eco en 
una sociedad profundamente corrompida. Choiseul, ministro 
de Francia desde 1758 å 1770, época de su desgracia, era un 
habil politico, activo y atreviclo. Aceptado, con justo titulo, por 
los filösofos de aquel tiempo como digno promotor de sus ideas, 
buscaba con ansia su aprobacion y apoyo. De este modo llegö 
å tenercierta popularidad; y en la presuntuosa confianza que 
esta le inspiraba para llevar å cabo sus designios, traspasö to¬ 
dos los limites. — En Espana Carlos III [hijo de Felipe V, y 
sucesor de su hermano el grande y santo Fernando VI], rea- 
lizö una extrana situacion en sus lamentables luchas con [la 
Santa Sede]. De costumbres ejemplares, y sinceramente afecto 
å la religion, recto, leal, pero facil de acceder å la influencia, 
por efecto de su misma lealtad, no supo [6 mas bien no tuvo la 
suerte dej poner y depositar bien su confianza. Wall, Grimaldi, 
Aranda, Campomanes, Monino [conde de Florida-Blanca], y 
Manuel Koda fueron sus ministros ö agentes principales. Roda 
era mas bien jansenista que filösofo incrédulo; pero, å causa 
de ello, el mas decidido enemigo de la Santa Sede y de las li- 
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bertades de la Iglesia. Campomanes, fiscal del consejo de Cas- 
tilla y ministro de Estado, luchö contra la Santa Sede con la 
ciencia y espirilu de legista hostil. Se sirviö contra los obispos 
de las armas de la polémica y de los procesos judiciales. Aran¬ 
da , objeto de las mas expresivas alabanzas de los filösofos 
franceses y su celoso amigo, empleö sus talentos en servicio 
de los enemigos de la Iglesia. Afladiendo å estos Tanucci, mi¬ 
nistro principal de Fernando IV y adversario de la Santa Sede, 
tenemos poco mas ö menos completa la lista de los hombres de 
Estado que eslaban al fr en te de los gabinetes de los palses ca- 
tölicos bajo Clemente XIII t 1 ). — La Alemania catölica, y el 
Austria en particular, pareciö estar algun tiempö fuera del 
movimiento antireligioso. Era Maria Teresa una princesa in- 
comparable por su piedad, bondadoso corazon y amor å sus 
pueblos; mas sin apercibirse de ello se dejaba llevar de la in- 
fluencia de consejeros jansenistas. Van-Swieten y Haén, pri- 
meros médicos de la emperatriz, eran holandeses y de familias 
afectas al arzobispo cismåtico de Utrecht. Se valieron de su fa¬ 
vör en la corte de Viena para propagar sus doctrinas, y per- 
suadieron å Maria Teresa nombrase una comision para refor¬ 
mar la ensefianza de la teologia. Esta comision favoreciö å pedir 
de boca å los novadores. Fué elegido Ambrosio de Stock, 
amigo de Van-Swieten y Haén, presidente de la facultad de 
teologia de Viena en 1733: los Jesuitas fueron separados de 
las cåtedras de teologia y derecho canönico: con menosprecio 
de la autoridad de los obispos , los nuevos profesores fueron 
nombrados por el gobierno, y casi todos ellos eran seglares. 
Desde esta época, la Alemania fué invadida sucesivamente y 


(1) Monino, el conde de Florida-Blanca, entrö mas tarde en los consejos de Car¬ 
los III: Roda fué de su mismo tiempo. Por lo demås, los ministros espaftotes , 
excepto el conde Aranda, muy sospechoso de francmasonismo, eran mas bien re- 
galistas que jansenistas. Eran sobrado afectos å las regalias , y en esto estuvo sa 
principal defecto. Por lo demås, perseguian con el rriayor rigor las malas doctri¬ 
nas de la filosofia moderna, y aun al jansenismo, corao se ve por las numerosas 
leyes y ordenanzas hecbas en aquella época. El celo excesivo por las reales preroga,- 
tivas les cegö, hasta hacerlos instrumentos de la sublevacion contra la Iglesia. 

(El Traductor.) 


Digitized by v^ooQle 



470 


CLEMENTE XUI (1758-1769). 

dominada porlas doctrinas cismåticas, que tendian å sujetar la 
Iglesia y sa autoridad å las poteDcias temporales. Håcia el 
mismo tiempo, Nicolås de Hontheim, obispo sufragåneo de 
Tréveris, y muy célebre bajo el nombre de Febronio, anun- 
ciaba con sordos ataques su atrevido tratado sobre el Estado 
de la Iglesia y elpoder legitimo del soberano Pontifice , cuya obra 
tardö poco en publicarse. Todo estaba en fin preparado para 
el reinado de José II. Las Universidades de Munster y Bonn 
fueron instituidas de propösito para propagar los sistemas cis- 
måticos. Tales eran los elementos de la revolution religiösa y 
social que iba å estallar en Europa. 

5. Los Jesnitas tuvieron el insigne honor de ser sefialados 
como primeras victimas de la conspiracion de sectarios, filö- 
sofos y falsos politicos. El primer golpe dado å esta compaöia 
lo fué por Pombal. Ya desde 1757 dirigia å don Francisco 
Almada, su embajador en Roma, instrucciones positivas para 
pedir ä Benedicto XIV la supresion de la sociedad. Su despacho 
acababa asi: <r La extrema corrupcion de estos hijos de una 
religion tan santa ha llegado å tal estado en Portugal, y aun 
mas en los dominios de Ultramar, que hay muy pocos Jesuitas 
» que no parezcan mas bien mercaderes, soldados 6 tiranos 
» que no religiosos. » La acusacion era tan injusta como des- 
comedida. Los Jesuitas, jefes de las reducciones del Paraguay, 
eran å la v.ez padres y administradores de sus Indios. Como 
corporacion considerable tenian por necesidad relaciones in- 
mensas de negocios, mas ni eran mercaderes, ni soldados, ni 
tiranos. El incidente delP. Lavallette, ocurrido en estas circuns- 
tancias y de que se apoderaron con tanta ansia los enemigos 
de los Jesuitas para calumniar å toda la compaftia, no fué sino 
un extravio aislado, en el cual no tuvo parte la compania. Bene¬ 
dicto XIV cayö enfermo de la enfermedad de que muriö, en el 
momento mismo en que recibia la comunicacion de Pombal. 
Este pontifice se moströ siempre el mas celoso defensor de la 
compaöia de Jesiis, y creyö poder otorgar al ministro de Por¬ 
tugal una concesion que no haria sino manifestar con la mayor 
claridad la inocencia de los Jesuitas. Por un breve de 1°. de 
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abril de 1758 nombrö al cardenal Saldafia, arzohispo de Lisboa, 
visitador apostölico de todas las casas de Jesuitas en Portugal, 
y le encargö formase una sumaria respecto de los cargos que 
se hacian contra ellos. Encomendö al mismo tiempoal cardenal 
visitador procediese con los mayores miramientos con una 
corapaöia « que tan bien habia raerecidode lalglesia, Uevando 
» la luz de la fe hasta las extremidades del mundo å costa de 
» sus sudores y sangre. » Prohibia ademås se diese ningun 
decreto sin comunicarlo antes con la Santa Sede. Era cuanto 
queria Pombal. Abusando este de la flaqueza y ancianidad del 
patriarca de Lisboa, le sonsacö una pastoral en que poniaen 
entredicho d todos los Jesuitas de Portugal. En vano se valiö 
Clemente XIII de toda su firmeza en favor suyo. Escribiö å 
José I una carta llena de bondad, sabiduria y prudencia al 
propio tiempo que de vigor apostölico. Todo fué iniitil. El 3 de 
setiembre de 1758, se esparciö por toda Lisboa el rumor de 
que se habia atentado contra la vida del rey. Era una patrafia 
inventada por Pombal. José I se oculta å la vista de todos, y 
el ministro medita en la sombra. Despues de algunas treguas 
que admiran, Pombal manda arrestar y encarcelar doscientos 
veintiun Jesuitas, cuya mayor parte muere en los calabozos : 
un edicto real suprimiö la compania de Jestis, todos sus miem- 
bros fueron echados de todo el reino, declarados traidores y 
rebeldes, y sus bienes confiscados. Por do quiera se da Ia caza 
å los Jesuitas, se les agloinera en buques y se les arroja como 
unainjuria en las costas de los Estados pontificios. Pombal solo 
guardö tres religiosos que acusö de cömplices en el supuesto 
atentado contra la vida del rey : eran los PP. Malagrida, Ale- 
jandro y Mathos. Fueron entregados å la inquisicion; mas el 
inquisidor general, don José de Braganza, hermano del rey, se 
negö å condenarlos. Pombal creö, de oficio, un tribunal extra* 
ordinario, donde se siguiö este extrafio proceso. Malagrida, 
anciano venerable de setenta y cinco afios, fué condenado al 
fuego como falso profeta, y padeciö tan bårbaro suplicio. 
« Y asi, decia Voltaire, el exceso de lo absurdo se juntö con 
» el exceso del horror. » 
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6. Los enemigos de la sociedad, en Francia, supieron muy 
pronto aprovecharse de este acontecimiento para hacerlo servir 
å sus miras. Ya desde mucho tiempo, no habian dejado pasar 
la menor ocasion pära bacer odiosos å los Jesuitas, y ridiculi- 
zarlos para intetatar aniquilarlos. El reino estaba inundado de 
libelos infamatorios contra la compania : el peor era aquel que 
tenia por titulo : Extracto de las aserciones perniciosas y peli- 
grosas en todo género, que los titulados Jesuitas han sostenido 
en todo tiempo, y ensehado y publicado en todo lugar. Toda la 
obra es un tejido de calumnias y odio : no bay crimen que no 
hayan enseöado y practioado : nunca fué tan lejos la mala fe. 
Este libro fué enviado å todos los obispos de Francia por auto 
del parlamento de Paris : era esto nn verdadero insulto. El 
inmortal Cristöbal de Beaumont, arzobispo de Paris, en una 
pastoral hizo ver la calumniosidad de todas las acusaciones 
acumuladas por los magistrados contra el instituto y comparba 
de Jesus, y concluia diciendo: « Estamos plenamente conven- 
» cidos que este institudo, es piadoso, como lo ha declarado el 
» concilio Tridentino, que es veherable, como lo escribiö 
» Bossuet. Sabemos que la doctrina del cuerpo entero no ha 
» estado corrompida nunca, y miramos como falsa la Coleccion 
» de aserciones atribuidas ä los Jqsuitas. » Esta valerosa pro¬ 
testa le valiö al nuevo Atanasio los rayos del parlamento y la 
pena de destierro. —Luis XV no estaba personalmente resen- 
tido contra los Jesuitas, pero los detestaba Madama de Pompa- 
dour, herida por las francas declaraciones que hicieron de su 
estado : esto la hacia odiarlos como odia el vicio å la virtud. 
Todos los bistoriadores sin excepcion han atestiguado esta 
venganza de la cortesana; y Choiseul, no pensando sino en su 
propia grandeza y poder, se guardö muy bien de resistir å la 
favorita : fué pues resuelta la supresion de los Jesuitas. Por 
desgracia la opinion piiblica, extraviada, se babia mostrado 
por medio de motines y clamoreos contra ellos el 8 de mayo 
de 1760, dia en que el parlamento condenö al P. Lavallette; 
[convicto de haber girado indebidamente una letra de carnbio 
considerable que fué protestada. Este negocio puramente co- 
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mercial tomö proporciones de un crimen de Estado ! A lo mas, 
era falta personal del P. Lavallette, no de la compafiia, que 
desaprobö su conducta. Pero los filösofos solo esperaban una 
coyuntura cualquiera para echar por tierra todas las ördenes 
regulares, y principiaron por intentar la destruccion de la 
compafiia de Jesus. Todo el episcopado francés protestö en 
favor de los Jesuitas. Solos tres prelados hicieron causa comun 
con el parlamento y los filösofos : Fitz-James, obispo de 
Soissons, jefe del partido jansenista, en Francia; Beauteville, 
obispo de Alais; y Vaugiraud, obispo de Ångers, aprobaron 
en sus pastorales el Extracto de las aserciones, publicado de 
örden del parlamento de Paris. Clemente XIII condenö en 
13 de abril de 1763 la pastoral de Fitz-James, mas tercoy mas 
culpable, y se contentö con dirigir å los otros dos prelados 
cartas en que unia la mansedumbre y dulzura del pontifice con 
el vigor apostölico del vicario de Cristo]. 

7. El Delfin, la reina y todas las personas virtuosas de la corte 
se interesaban con Luis XV å favor de los Jesuitas; pero venciö* 
la pasion de los parlamentos. En 6 de agosto de 1762, fuésupri- 
rnida definitivamente la compafiia de Jesus en Francia por acuerdo 
del parlamento. Se pronunciö en él que habiaabuso en el insti¬ 
tuto; que erainadmisible porsu naturaleza en todo Estado civili- 
zado, como contrario alderecho natural, atentatorio å laautori- 
dad espiritual y temporal. Se declaraban los votos y juramentos 
hechos por estos religiosos, nulos y sin efeoto, y abusivas to¬ 
das sus afiliaciones : se intimaba å todos los Jesuitas å salir de 
sus casas; se les prohibia seguir el instituto y sus reglas, lle- 
var su håbito, vivir en comun ni tener correspondencia entre 
si. Finalmente se les declaraba incapaces de llenar ningun em- 
pleo si no prestaban juramento de ensefiar y sostener los cua- 
tro articulos . Asi se consumö el triunfo de los enemigos de los 
ilustres hijos de san Ignacio de Loyola : el ejemplo de la Ca¬ 
pital fué imitado en todas las provincias del reino con increible 
celeridad, en tanto que la mas sana parte de la nacion gemia 
de tan doloroso atentado contra los sacerdotes mas queridos 
de la catolicidad. « El acuerdo del parlamento, dice el publi- 
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» cista protestante Schall, lleva visiblemente el earäcter de la 
» pasion, violencia é injusticia, y merece la animadversion de 
b todo hombre no prevenido : querer forzar å los Jesuitas i 
» reprobar los principios de su örden, era decidir arbitraria- 
0 mente un hecho histörico manifiestamente falso. Pero en los 
b acbaques del humano entendimiento, de que adolecia tanto 
» la generacion de entonces, la razon calla, y el juicio queda 
o oscurecido por las preocupaciones. » Los cuatro mil Padres 
que habia en Francia, se vieron obligados å expatriarse. 

8. Era imposible que la cabeza de la Jglesia mirase con in- 
diferencia tamafios ultrajes å la religion. Clemente XIII tenia 
que explicarse acerca de la inconcebible sentencia del parla¬ 
mento : asi lo hizo en una alocucion pronunciada en consis- 
torio secreto el 3 de setiembre de 1762. « Magistrados secula- 
» res, decia el afligido pontifice å los cardenales, usurpan la 
» enseflanza doctrinal, que solo ha sido cometida å los pastores 
» de Israel, å los guardianes vigilantes del rebano; y la usur- 
» pan menospreciando el oräculo divino : Los labios del sacer- 
» dote guardarän la ciencia, y los pueblos la aprenderän de su 
» boca. Se calumnia al instiluto de la compafiia de Jesiis, se 
» reprueba un instituto piadoso, util å la Iglesia, aprobado 
» mucho tiempo hå por la Santa Sede, y que ha sido enco- 
» miado por los romanos pontifices y el concilio Tridentino. 
b Se llena de oprobios la regla de esta sociedad, se la repre- 
» senta como contraria å las leyes di vinas y humanas, se la 
b proscribe y entrega å las Ilarnas. Finalmente, los individuos 
b de esta örden, que han hecho voto de seguir la reglay que 
» postrados al pié de los altares y haciendo los mas solemnes 
b juramentos han tomado å Dios por testigo y garante de su 
b promesa, han sido dispensados de ella, y con inaudito aten- 
b tado les ha sido probibido bajo las mas graves penas cum- 
» plir sus votos. — Se venden con menosprecio de las inmu- 
b nidades eclesiåsticas sus bienes; se les arranca su håbito, 
b se les quita su nombre, se les interdice toda comunicacion 
b con sus hermanos; hasta se les quita la esperanza de alcanzar 
b ningun beneficio eclesiastico, un empleo cualquiera, si entre 
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» otros compromisos no comienzan jurando sostener y defen- 
» der las cuatro famösas proposiciones de la asamblea del clero 
» de Francia de 1682, proposiciones que nuestro antecesor 
•» Alejandro VIII desaprobö y anulö. » En consecuencia, Cle- 
mente XIII anula el acuerdo del parlamento, y declara ser 
considerado como no avenido. Razones de alta prudencia le 
habian impedido dar publicidad oficial å este acto de potestad 
pontificia; porque esperaba que Luis XV mejor inspirado vol- 
veria en si y tendria conducta mas moderada : mas por des- 
gracia no se realizaron sus deseos. 

9. Gomo si la Providencia bubiera querido castigar å Fran¬ 
cia , todo el reino era entonces presa de los horrores de una 
desastrosa guerra, å la que se ha dado el nombre de los Siete 
anos. Los Ingleses, menospreciando el tratado de Aquisgran, 
se habian apoderado de las posesiones francesas del Ganadä y 
habian atacado nuestros buques de comercio, que navegaban 
con toda seguridad bajo la garantia de los tratados de paz, y 
mas de trescientos bajeles fueron presa de su odiosa rapacidad. 
Luis XV å pesar de sus inclinaciones pacificas se viö obligado 
å tomar las armas en 1754. Se reunieron Austria y Francia, 
enemigas desde tres siglos habia; Prusia, Polonia y Suecia, 
igualmente divididas entre si, se conciliaron para tomar los 
intereses de Luis XV : Espaöa, Holanda y Cerdeöa se mantu- 
vieron neutrales, por manera que la Inglaterra no tuvo mas 
aliada que la Prusia, donde aun reinaba el gran Federico; pero 
el genio de este soberano le valia por diez alianzas. La san- 
grienta derrota del mariscal de Subisa en Rosbach llevö al 
colmo la gloria de Federico. Los Ingleses ä pesar del famoso 
pacto de familia, negociado por el duque de Gboiseul entre 
las diversas ramas de la casa de Borbon (Francia, Espafia, 
Nåpoles y Parma), despojaron å la Francia de sus estableci- 
mientos en las Indias, en las Américas, en el Senegal; a Es¬ 
pafia, de sus ricas colonias de Cuba y Filipinas; y arruinaron 
å la Habana y å Manila. Luis XV y la Espaöa se vieron obli- 
gados å firmar la paz de Paris, una de las mas vergonzosas, 
pero por otra parte, de las mas necesarias de nuestra historia. 
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La Francia habia perdido durante esta guerra deplorable su 
mas florida juventud, la mitad de su metålico, su marina, su 
comercio, su crédito, su gloria. En 1763, la monarquia de 
Luis XIV no era ya conocida. 

10. Clemente XIII veia en los males que asolaban å la Fran¬ 
cia un castigo de Dios. En sentir del pontifice, el Seflor casti- 
gaba asi la injusta expulsion de los Jesuitas, el abuso de los 
sacramentos y sobre todo la violenta y sacrilega administra- 
cion de la Eucaristla, lo que por örden de los parlamentos se 
repetia tan frecuentemente en este desgraciado pais å favor 
de los jansenistas refractarios é iinpenitentes. Publicö pues la 
bula Apostolicum para dar una severa amonestacion å la Fran¬ 
cia. El papa comienza por declarar que ningun respeto hu¬ 
mano le harå faltar å lo que exige la mision apostölica que Dios 
le ha cometido, que debe y quiere cumplir en toda su plenitud. 
Muestra cuål ha sido en todos tiempos la solicitud de la Santa 
Sede apostölica para con las ördenes regulares; recuerda los 
grandes actos con que sus antecesores han aprobado, confir- 
mado, alabado constantemente å la compania de Jesus. Que 
faltaria å sus mas sagrados deberes si no defendiese esta örden, 
hecha blanco de tanta contradiccion. a Y con tanta mas razon, 
f) afiade la bula, cuanto que se insulta del modo mas ultrajante 
» å la Iglesia de Dios, acusåndola implicitamente de haberse 
» dejado enganar hasta juzgar y declarar solemnemente pia- 
» doso y agradable å Dios lo que en si era impio é irreligioso; 
» de haber caido asi en un error tanto mas criminal cuanto que 
» lo hubiera sufrido durante mas de doscientos afios en gravi- 
» simo perjuicio de las almas; quedando su seno manchado de 

borron tan grave. t> El corazon del Padre comun se explaya 
luego en alabanzas de la örden perseguida; la consuela, la 
anima con las mas lisonjeras palabras. Finalmente, para hacer 
justicia å los justos deseos de nuestros venerables obispos 
de todas las partes del mundo catölico, aprueba y confirma de 
nuevo el instituto de la compania de Jesus. La bula Apostoli¬ 
cum, decreto formai de la potestad suprema de la Iglesia, fué 
enviada å todos los reinos cristianos; pero el espiritu filosöfico 
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que dominaba en Europa no respetaba ya la voz de la Santa 
Sede, pues que ni respetaba tampoco la voz de la justicia y de 
lainocencia respecto delos Jesuitas. Fué condenada esta bula 
en Francia, Napoles y Portugal con términos ultrajantes y 
ridiculos. Contiquö pues suprimido el örden de Jesuitas en 
nuestra desgraciada patria, y aceptö su desgracia con noble 
resignacion. La sola protesta que por entonces pareciö fué una 
apologia que escribiö el P. Cerutti, obra maestra de elocuencia, 
razon, gusto v dignidad. La historia la ha considerado como 
tal, y el tiempo ha hecho justicia de sus injustos perseguidores. 

\ i. Muy lejos estaban de absorber toda la atencion del sobe- 
rano pontifice los tan tristes y complicados asuntos de la com- 
paflia de Jesus, ni de distraer su espiritu y corazon de las gra- 
ves y numerosas atenciones del gobierno universal de la Iglecia. 
El jansenismo ofrecia desgraciadamente ocasion cotidiana de 
ejercer su autoridad suprema. No hay carta dirigida å los obis- 
pos de Francia en que no vuelva å la carga acerca de esta plaga 
tan danina å la religion. Habia condenado el Catecismo de 
Mesenguy : golpe terrible que, renovando los anatemas lanza- 
dos contra Quesnel y sus partidarios, llenö de espanto å los 
sectarios. Y para mostrar que sabia tanto castigar al culpable 
como proteger al inocente, al propio tiempo que defendia tan 
enérgicamente å la compania de Jesus contra los ataques del 
filosofismo, proscribia como errönea y escandalosa la Historia 
del pueblo de Dios del jesuita Berruyer. « No teneis necesidad, 
» escribiaå Enrique de Montesquiou, obispode Sarlat, de pre- 
» guntaröos lo quepensamos del jansenismo. Ya hemos preve- 
» nido cuanto de Nos se puede desear acerca de ello, respondiendo 
» å muchos obispos de Francia que nos han consultado* Nos 
o hemos explicado con tanta claridad y extension, que nadie 
» puede dudar ni de nuestra firmeza ni de la constancia de la 
» Iglesia romana en sus decisiones. o El mismo celo aplicaba 
å la condenacion de otros errores de aquella época. Pululaban 
entonces los malos libros, y se esparcian con profusion las 
doctrinas mas impias y perversas. Clemente XIII no podia fal- 
tar å un deber tan importante del apostolado supremo. Desde 
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los principios de su pontificado ya habia anatematizado el libro 
del materialista Helvecio y la Enciclopedia. Estaban batidos 
en brecha por temerarios novadores la disciplina eclesiåstica, 
y los principios divinos de la sagrada jerarquia. [Ya hemos 
dicho que] Hontheim, obispo de Myriophita y sufragåneo de 
Tréveris, habia publicado, bajo el pseudönimo de Febronio 
una obra sobre el Estado de la Iglesia y legitimo poder del sobe- 
rano pontifi.ce. Esta obra apareciö al publico en 1763 : negaba 
los mas incontestables derechos del papa, y causö inmensa 
sensacion en el mundo cristiano. Los hermanos Ballerini, de 
Verona; el P. Zaeharia, jesuita, en su Anti-Febronio, e 1 Padre 
Zech, y Tomås Mamachi ,,dominico, lo refutaron victoriosa- 
mente. Clemente XIII lo condenö por decreto del 27 de febrero 
de 1764. o Este escritor, decia el papa en cartas dirigidas al 
» obispo de Wurtzbourg y al arzobispo de Maguncia, este es~ 
» critor artificioso oculta bajo la måscara de piedad la mas 
» insigne perfidia; destruye la autoridad del soberano pontifice 
» para traer, por medio de esta condescendencia, å los herejes 
» å la fe catölica : condescendencia maravillosa por la cual 
» no se convierten los herejes, sino que se pervierten los catö- 
» licos. » Los doctores de la Universidad de Colonia habian 
publicado tambien una sabia y vigorosa refutacion del libro de 
Febronio; el papa los felicitö. «Propio es, les decia, de gene- 
» rosos cristianos arrojarse en medio de la batalla y rechazar 
» con valor los ataques de los enemigos de la Iglesia. Os 
» amamos por ello mas y mas, y os lo agradecemos mucho. » 
Esta santa guerra llenö el laborioso pontificado de Clemente XIII, 
y båcia el fin de su penosa carrera, recogiendo todas sus fuer- 
zas, quiso dejar al mundo un recuerdo postrero de su heröico 
valor, estimulando el celo del episcopado contra el torrente de 
malos libros y perversas doctrinas que amenazaban sumirlo en 
el abismo. En una enciclica dirigida å todos los patriarcas, 
primados, arzobispos, obispos del mundo catölico, el Pastor 
supremo les recuerda tan grave obligacion. o Establecidos dis- 
» pensadores de los misterios de Dios, les dice, y armados desu 
» omnipotente poder para destruir el md hasta en sus dltimos 


Digitized by v^ooQle 



CAPfriJLO V. 


479 

* atrincheramientos, trabajad con valör y constancia para des* 
» viar de esos pastos ponzoöosos å las ovejas que se os han 
» confiado y que Jesucristo ha redimido con su sangre. » 

42. Carlos III, rey de Espana, era, oomo hemos dicho, un 
principe sinceramente cristiano, virtuoso y animado del deseo 
de obrar bien. Pero los principales personajes que le rodeaban 
se' valieron de todo su poder de consejo y accion para desa- 
oreditar enteramente en su espiritu y destruir en sus Estados 
la compafiia de Jesus. Se quiso cubrir con velo impenetrable 
los motivos que determinaron ä Carlos III å decretar la expul- 
sion de los Jesuitas de Espana. Estos motivos, dice el edicto 
de expulsion, que se los reserva el monarca en su corazon. 
No han revelado esta causa misteriosa ningun papel oficial, 
ningun documeoto escrito, ningun depösito dearchivos. Se ha 
querido evidentemente y de propösito borrar hasta las ultimas 
huellas. Sin embargo una tradicion, que parece rodeada de 
oaractéres de autenticidad y veracidad, nos ha trasmitido ese 
secreto de Estado. Se eutregö un dia al Padre rector de la pri¬ 
mera casa de los Jesuitas de Madrid un paquete de cartas 
de las cuales una Uevaba el sello de Boma. La comunidad 
estaba å la sazon en el refectorio, y el Padre mandö lie- 
var estas cartas, todas cerradas, å su cuarto. Apenas estaban 
en el cuarto, se presentö un covachuelista con örden del rey 
para registrar todos los papeles de los Jesuitas. Fueron reeo- 
gidas las cartas. La que venia de Roma fué entregada å Car¬ 
los III, que la abriö él mismo. Leyö en ella con tanta sorpresa 
como indignacion que corrian en Roma rumores muy funda- 
dos sobre la ilegitimidad de su nacimiento, que verosimil- 
mente habria en Espana una révolucion en la que tomaria parte 
muy activa la corte de Roma para hacer que pasase la corona 
å su legitimo heredero. Se recomendaba mucho al Padre rec¬ 
tor preparase los espiritus de sus religiosos para este aconte- 
cimiento y se enténdiese con los rectores de las otras casas. 

« Esta carta, dice el protestante Schall, habia sido fabricada 
» por el duque de Choiseul, escrita por un habil falsario que 
» habia imkado muy bien la letra del general, y puesta en el 
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» correo de Roma con sobre al Padre* rector de Madrid. Aranda 
» acechaba el momento de su llegada, y se preparö todo para 
» que fuera embargada aun antes de ser leida. o Esta trama 
infernal saliö perfectamente. Carlos III nadahabia sospechado; 
y herido en lo mas sensible de su honor, se preparö å fulminar 
contra los Jesuitas la sentencia que tan en vano se estaba soli- 
citando de él tanto iiempo habia. Consultö doctores y teölogos 
para saber si un soberano, por gravisimas razones que no 
puede declarar, sino sepultar en su reatcorazon , podia en con- 
ciencia extrafiar de sus Estados å una örden religiösa. Los doc¬ 
tores y teölogos estuvieron por la negativa, pero los palaciegos 
y consejeros respondieron afirmativamente (*). « El 2 de abril 
» de 1767, dice el conde Alejo de Saint-Priest, en el mismo 
» dia y å la tnisina hora, en el norte y mediodia del Åfrica, 
» en Asia y América, en todas las islas de la monarquia, los 
» capitanes generales de provincia, los corregidores y alcaldes, 
» abrieron paquetes cerrados con tres sellos. Era uniforme su 
» contenido; bajo las mas severas penas se les intimaba å todos 
» se personasen inmediatamente con fuerza armada en las casas 
» ycolegios de los Jesuitas, los declarasen arrestados y los trans- 
» portasen en el preciso término de veinticuatro horas ålos puer- 
» tos sefialados de antemano... Cerca de seis mil Jesuitas, de 
» todaedad,nacimientoycalidad, fueronembarcados[condirec- 
» cion å los Estados pontificios] ( 2 ). o 

13. La voz del soberano pontifice iba d expresar el lenguaje 
del mas vivo dolor y las mas legitimas protestas. « De cuantos 

(I) No hemos hallado el menor vestigio de este relato del protestante Schall, que 
parece ser el solo testimonio en que se apoya el abate Darras, en cuanto hemos leido 
u oido sobre la materia. No salimos pues garantes de ninguno de los datos conteni- 
dos en este triste relato. Lo que hay de desgraciadamente cierlo es que el religiosi- 
simo y gran monarca Carlos 111 fué victima de la influencia fatal de aquella época, 
å cuya influencia no pudo ö no supo sustraerse por razones que ignoramos. 

(El Traductor.) 

(i) A cada Padre jesuita se seftalö una pension vitalicia. Fueron dirigidos desde 
luego å los Estados pontificios; pero habiendo hecho presente el gobierno de Su 
Santidad que le era imposible recibir tanto extranjero å la vez, fueron todos desem- 
barcados en la isla de Cörcega, desde la cual fueron dirigidos poco å poco å diver¬ 
sos puntos. Por lo demås, la real örden raandaba tratarlos con los mayores mira- 
m ien tos y decoro. (Et Traductor.) 
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» golpes hemos recibido duran te los aciagos nueve aflos de 
» nuestro pontificado, el mas sensible å nuestro corazon pa- 
»ternal ha sido el que Vuestra Majestad acaba de darnos expul- 
» sando los religiosos de la compaflia de Jesiis. Y asi j vos 
i tambien, Hijo mio! tu quoque , Fili mi! Nuestro amado 
» hijo Carlos III, rey catölico, habia de ser el que llenase el 
» caliz de nuestras penas, y sumiese en el sepulcro, bafiada 
» en lägrimas y dolor, nuestra desventurada ancianidad.» El 
rey de Espafia respondiö al papa : « Para no dar al mundo un 
» grande escåndalo, yo conservaré siempre en mi corazon el 
» abominable secreto que ha hecho necesarios estos rigores. 
» Créame Vuestra Santidad; la seguridad de mi vida exige de 
» mi un profundo silencio acerca de este negocio. » La historia 
sabe ya el secreto que no queria revelar el engaflado monarca 
å Clemente XIII, y la infamia cae con todo su peso sobre los 
autores de esta obra de tinieblas é iniquidad. El ejemplo del 
rey de Espafia fué seguido por toda su familia. El rey de Nä- 
poles, su hijo, ö por mejor decir su ministro Tannucci, siguiö 
el impulso de la corte de Madrid : todos los Jesuitas de las seis 
casas de Nåpoles fueron arrestados una noche y transportados 
å Puzzoles, desde donde se les expulsö del reino. En 1768 el 
duque de Parma y el gran maestre de Malta extranaron igual- 
mente de sus dominios å todos los hijos de Loyola. 

14. Clemente XIII sucumbiö en fin å tantos golpes; casi re- 
pentinarhente decayö tanto, que falleciö el 2 de febrero de 
1769, å la edad de 75 aflos; y la Providencia divina le llevö å 
descansar y darle una corona tan caramente comprada. 

s II. PONTIFICADO DB CLEMENTE XIV (19 de mayo de 1769-32 de setiembre de 1774). 

15. La lucha suspendida por Clemente XIII, dice el conde 
» de Saint-Priest, y decidida por su muerte, presentaba enton- 
» ces la mas grave importancia. — La supresion de la compa- 
» fiia de Jesiis, dice el P. Theiner, era entonces como el 
» centro fatal en torno del cual gravitaban todos los intereses 
» de la lgbesia. Se ponia por condicion å la restitucion de los 

iv. 51 
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» derechos de que en parte estaba suspendida, yaun despojada, 
» el que consintiese en sacrificar ålos Jesuitas, por cuyadefensa 
» los habia perdido, durante la santa lucha que habia mante- 
» nido por ellos bajo el pontificado de Clemente XIV. — En 
» el estado de los negocios de esta época, anade el conde de 
» Saint-Priest, no habia transaccion posible. Laarrogancia [ö si se 
» quiere el honor de los Borbones comprometido å diversos ti- 
» tulos],no les permitiarenunciar å una empresa ya comenzada. 
» Despues de haber desterrado å los Jesuitas de sus Estados, se 
» creian como empenados, å fuer de su honra, å abolirlos en 
» la tierra. Mas para ello se necesitaba arrancar este sacrificio 
» å la Santa Sede : esta tenia que ser la que habia de licenciar 
» å esta milicia que viö nacer el siglo xvi, armada de punta en 
» blanco para combatir al espiritu nuevo que trastornaba å la 
» Europa entera. i Era menester hacerla perecer å los golpes 
» de una filosofia mentirosa? ^Era llegado elcaso de tener que 
» reconocer los derechos de esta hija de la Reforma, aun mas 
» danosa que su madre? » Ahora bien, el paso que se habia de 
dar con este objeto podia ser intentado de dos maneras : desde 
luego abiertamente, pidiendo al conclave que diese un decreto 
en virtud del cual el papa futuro estuviese ligado para con los 
cardenales para la extincion de la companxa de Jesus ; 6 bien 
en secreto, y logrando del papa que habia de ser elegido la 
promesa, por escrito, de la supresion de la dicha compania. 
Fueron desechados el primero y segundo partido por los car¬ 
denales de las coronas, no solo como peligrosos, sino como 
ilegitimos. No hubo pues pacto ninguno ni publico ni secreto 
entre las potencias y el papa que habia de ser electo. Los car¬ 
denales de las coronas se limitaron å ejercer su derecho de 
exclusion en nombre de sus respectivos soberanos, contra los 
candidatos que no les placian. Por fin el 19 de mayo de 1769, 
Ganganelli reuniö todos. los sufragios, å excepcion del cardenal 
Orsini que exclamaba en vano que era un jesuita disfrazado. 
Su protesta no fué escuchada, y el nuevo papa fué proclamado 
y tomö el nombre de Clemente XIV. Su eleccion no presenta 
ninguno de los vicios que se le han querido atribuir, Fué ne- 
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gocio de algunas horas; y ni precediö ni pudo precederle nin- 
guna promesa escrita ö secreta. Las intrigas politicas que se 
cruzaban durante la celebracion del conclave, en nada altera- 
ron la libertad de los votos. Los candidatos propuestos por las 
coronas fueron desechados todos sucesi vam ente. Elespiritu de 
Dios, que desconcierta todas las combinaciones y hace servir å 
la ejecucion de sus decretos designios los intereses y pasiones 
de los hombres, velaba por los destinos de la Iglesia. La ele- 
vacion.de Glemente XIV al trono apostölico conserva toda su 
validez é integridad. Novaes atribuye å una disposicion mara- 
villosa de la Providencia el que, excluyendo å los principes 
romanos y å bijos de reyes que se hallaban entonces de carde- 
nales en el conclave, el sacro colegio haya elevado al trono 
pontifical al solo religioso que habia entonces de cardenal; 
« en una época, anade, en que con tan poco favor eran mira- 
» dos los religiosos, y en que, casi en todas las cortes de Eu- 
» ropa, eran blanco de las persecuciones y sarcasmos de los 
» ministros, reyes y filösofos, sus adeptos. » 

16. Era espantosa la situacion de la Europa. « En lossiglos 
» modemos, dice el protestante Scball, nunca se viö quizås la 
» Santa Sede en crisis mas violenta que al advenimiento de 
» Glemente XIV. Dominaba en todas las cortes el partido an- 
» tireligioso. Es incontestable que habia un proyecto de cisma 
» en los diferenles Estados por medio de la creacion de pa- 
» triarcas nacionales independientes de la corte de Roma. La 
» prudenciade ClementeXIV evitard estepeligrol 1 ). » Elevado 
al trono pontifical, Ganganelli no modificö la sencillez de su 
vida y modales. Afable , bueno, manso, de caråcter siempre 


(1) Aunque es desgraciadamente muy cierto que en aquella época prevalecia cierto 
espiritu de hostilidad å la Santa Sede bajo el especioso pretexto de no pretender 
sino moderar las exigencias de la curia romana, no es cierto que las cortes de los 
beranos cristianos fuesen irreligiosas : hubo ministros perversos, como los ha habido 
y habrå en todos tiempos; pero contrayéndonos å Espana, fuera la mas insigne ca- 
lumnia notar de dominada del espiritu irreligioso toda la familia real, ni aun toda 
la corte. Los protestantes, aun cuando å veces parece defienden una buena causa, 
es positivo que tienden å denigrar los gobiemos catölicos, como inferiores en su es¬ 
piritu religioso å los gobiemos protestantes. Hay que desconfiar mucho de las ala- 
bani&s de estos. (El Traductor.) 
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igual, Qunca precipitado en los consejos y no dejändose llevar 
jamas de los ardores de un celo inconsiderado, en tiempos me- 
jores hubiera tenido el mas glorioso pontificado. Pero la bor- 
rasca estaba ya encima; los huracanes estaban ya desencade- 
nados contra la barca de Pedro; el piloto , si Dios no disipaba 
la tempestad, amenazaba ser arrebatado porla furia de los vien- 
tos. Francia, Espafia, Nåpoles, Parma, Venecia, estaban en 
guerra abierta contra la Santa Sede. El Portugal, cismåticoya, 
era su decidido adversario. La primera cuestion que habia de 
resölverse era la de los Jesuitas. « £Cörno suprimirlos?^c6mo 
» cönservarlos ? se pregunta el conde de Saint-Priest. ^Con- 
» vönia arrostrar por la ira de los mas poderosos principes de 
» Ettropa, precipitarlos en el cisma, ö tal vez en la herejia ? 
» i Convenia exponer å la Santa Sede å perder no solo la pro- 
» piedad de Benevento y del condado Venesino, sino aun la 
» obediencia filial del fidelisimo Portugal, de la cristiamsima 
» Francia, de la catölica Espafia ? Por otro lado, £ cömo rayar 
» de la lista de los vivos una örden aprobada por tantos papas, 
» y reputada como baluarte de la Iglesia, escudo de la fe ? » 
17. Clemente XIV inaugurö su pontificado con un acto que 
levantö inmensa polvareda. En su bula Ccelestium munerum 
thesauros se expresaba asi : « Esparcimos muy gustosamente 
» los tesoros de los bienes celestiales sobre los que buscan 
» con ardor la salvacion de las almas. Como comprendemos en 
» estos fervorosos operarios del campo del Senor å los reli- 
» giosos de la compafiia de Jesus, anhelamos sobremanera 
» ali men tar y acrecentar con favores espirituales la piedad y 
» celo activo y emprendedor de estos religiosos. » Las cortes 
de Francia, Espafia y Nåpoles presentaron sus mas vivas y 
amargas protestas contra este breve. Exigieron como condiciön 
indispensable al reposo de Europa, ä la tranquilidad de la Igle- 
åiay å la paz del mundo, la supresion de los Jesuitas. Durante 
dos afios se resistiö el papa å todas las instancias, å todas las 
sdplicas y aun basta å las violencias con que se le amenazaba; 
pero Carlos til de esta cuestion habia hecho una cuestion per- 
aonal, y estaba resuelto å obligar a la Santa Sede por coantos 
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medios estuviesen å su alcance, y era el que roa? animaba å 
las otras cortes de Europa en esta guerra sin tregua, decjarada 
å la compaöia. Ya se habia apoderado del condado Venesino 
la Francia por sus instigaciones (*), y Napoles del principado 
deBenevento. Se resistia valerosamente Clemente XIV; y e| 
rey de Espafia despachö å Roma å su ministro Mofiiuo, y no 
cesö este de hostigar al soberano pontifice para la suspirada 
supresion de los Jesuitas. Se dicq que el ministro garantizaba 
al papa la restitucion de Avifion y Benevento en el momento 
raismo en que se resolveria. Pero Clemente XIV le respondiö 
noblemente : « Sabed que un papa gobierna las almas, pero 
no trafica con ellas. » Rompiö pues bruscamente la confe- 
rencia y se retirö, y entrado en sus aposentos, entre sqllozqs 
exclamaba : » i Dios se lo perdone al rey catölico! » Cle¬ 
mente XIV habia esperado mucho en la piedad de Maria Teresa. 
Esta princesa, testigo del mucho bien que hacian los Jesuitas, 
y previendo los males que acarrearia su ruina, se apqpip fppr- 
temente å las importunas solicitaciones del rey de Espafia; y 
el papa se prevaliö mucho tiempo de esta predisposicion, quq 
era su unico baluarte en me dio de tanta ansiedad. Pero hasta 
llegö å faltarle este asilo. Maria Teresa, condescendiente pomp 
todas las madres, habia dado å su hijo José II, su indigno 
heredero, el titulo de emperador. Este principe, entregado 
desde la infancia en manos de filösofos, habia mamado de ellos 
una incurable hostilidad a la Santa Sede; y estaba destinado å 
inaugurar en Alemania un deplorable reinado. Principe turbu- 
lento y quisquilloso, que llevaba siempre el incensario en la 
mano, y å quien ei gran Federico Ilarna con justa ironia su her - 
mano el sacristan , ponia mano en todo, iglesias, culto y con- 
ventos. Determinö por fin å su madre a consentir en la supre- 


(4) Tenemos gran dificultad en dar asenso å alegaciones de tanta trascendencia 
como esta, cuando no se apoyan en datos histöricos. Ahora bien, en todo estemalha- 
dado negocio la imaginacion va mucho mas adelante que la verdad histörica. Ni la 
corte de Paris ni la corte de Nåpoles tenian necesidad de ninguna instigacion de 
Carlos III, pues que estaban aun mas animadas contra la Compania que el mismo 
Carlos III. (El Traductbr.) 
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sion de los Jesuitas. Grande reina, heröica princesa, honor de 
su sexo, y gloria de su época, Maria Teresa no sabia ya res- 
ponder cuando su hijo habia hablado : fué pues consentida por 
ella la supresion dé los Jesuitas, å condicion empero que el jö- 
ven emperador podria disponer de sus bienes å su beneplåcito. 
La codicia pudo mas que la prudencia. Fué, por decirlo asi, 
quitar la liltima esperanza å Clemente XIV. A pesar de todo 
esto, aunque abandonado å si mismo y privado de todo apoyo, 
aun estaba vacilante. Pero no le era dable esperar mas, y por 
fin, el 21 de julio de 1773 pareciö en fin la sentencia definitiva. 
Elpapa hacia como el piloto que para salvar al na vio en una 
borrasca echa al mar lo mas precioso. El breve Dominus ac 
Redemptor suprimiö la compafha de Jesus. « Inspirado por el 
» Espiritu Santo, segun estamos convencido, decia el papa, y 
» movido del deber y deseo de restablecer la concordia en el 
» seno de la Iglesia, convencido ademäs de que la compania 
» de Jesus no puede ya prestar los servicios para que fué ins- 
» tituida, y determinado por otro motivos de prudencia y sabi- 
» duria que tenemos reservados en nuestra alma, abolimos y 
» destruimos la compania de Jesiis, sus funciones, casas é ins- 
» titutos. » El sentido de este breve no es dudoso; la pena 
que inflige el pontifice, no es un castigo sino un sacrificio 
hecho por la paz; su sentencia no es pedida por la justicia, es 
una medida administrativa aconsejada por la crisis del mo¬ 
mento. o jFué legitima? 'se pregunta el Padre Cahour. — Si, 
» porque la Santa Sede tenia derecho de suprimir lo que habia 
» establecido. Fué oportuna, ^fué prudente? — Muchos lo han 
» negado : en cuanto a mi, yo respeto la extrafia situacion en 
» que se hallö el vicario de Jesucristo, y lo que siento es que 
o por esta vez el sacrificio de Jonås otorgado å los vientos 

# desencadenados y å las olas embravecidas, no haya hecho 

• sino hacer mas brava la borrasca. » 

18. Este fué el tiltimo acto del pontificado de Clemente XIV : 
muriö el 22 de setiembre de 1774, asistido en sus tiltimos mo¬ 
mentos de un modo milagroso por san Alfonso de Ligorio. 
Ha sido muy diversamente juzgado este papa por sus contem- 
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pioraneos : los unos le haD alabado sobrado, y eran general- 
mente los hombres poco favorables å la lglesia, å su libertad y 
derechos. Los otros lo ban desacreditado en demasia; eran los 
catölicos, que no se bacian cargo de las critfeas circunstancias 
en que se hallaba este pontlfice. Garaccioli es el que mas ha 
contribuido å las calumnias esparcidas contra este papa, con 
la coleccion apöcrifa de las cartas conocidas bajo el nombre 6 
titulo de Cartas de Ganganelli. « La verdad histörica basta 
» para vindicar la memoria de Clemente XIV : su eleccion fué 
» libre y sin simonia, å pesar de las intenciones simoniacas y 
» la presion exteriör de las cortes. Las extremas dificultades de 
o los tiempos; la violencia moral ejercida perpetuamente para 
» obligar å Clemente XIV; la inutilidad de las contempori- 
» zaciones y moratorias que se le aconsejaban; las amenazas 
» y temores de cisma de que se afligia un papa dulce y con- 
» ciliador por caräcter, son otras tantas circunstancias ate- 
» nuantes. Pudopues Clemente XIV persuadirse de que el bien 
» de la paz exigia que hiciese callar su amor y aprecio por la 
» compafiia de Jesus, y que la sacrificase ä las tristes exigen- 
» cias de aquella época desventurada. » 

19. Lamuerte de Clemente XIV coincidia con la de LuisXV. 
Este principe, que durante su vida habia dado tan lamentables 
escåndalos, sintiö despertar en su corazon å los dltimos momen¬ 
tos los pensamientos de fe que habian nutrido su alma cuando 
jöven, y que eran tan bereditarios en su augusta casa. Se hu- 
millö bajo la mano invisible que le castigaba, é hizo publica 
confesion de sus largos extravios, pidiö perdon å sus pueblos 
y muriö profundamente contrito y compungido el 10 de mayo 
de 1774, å la edad de sesenta y cuatro afios. Dejaba la corona 
å su nieto el virtuoso y desventurado Luis XVI. Si el amor å 
lo bueno, las mas bellas cualidades de espiritu y corazon , si 
los sentimientos de humanidad, justicia, desinterés y probidad 
eran titulos suficientes en un principe, Luis XVI bubiera sido 
el mas dichoso rey. Pero es necesario å los que Dios Ilarna å 
la formidable mision de gobernar å los hombres mas dosis aun 
de firmeza que de las demås virtudes. Su vida entera fué una 
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lucha contra el mal y contra el crimen, en cuya lucha cediö 
siempre Luis XVI : el mal y el crimen han triunfado para dar 
una buena leccion å los reyes y å los pueblos. 

20. Hemos prepunciado de paso, al hablar de la nraerte de 
Clemente XIV, el nombre de san Alfonso Ligorio : este gran 
obispo era maravilla de su siglo y gloria de Italia. Habia pasado 
sesenta anos en evangelizar å los pobres habitantes de las al- 
deas napolitanas, cuando el 9 de mayo de 1762 recibiö una 
carta del nuncio apostölico de Nåpoles, haciéndole saber que 
el papa Clemente XIII le habia nombrado al obispado de 
Santa Ågueda de los Godos. Tanto le sobrecogiö esta noticia 
que no pudo hablar, prorumpiendo en lågrimas y sollozos : 
igual sentimiento de dolor cupo a la congregacion que habia 
fundado, temiendo perder å su unico apoyo y padre. Escribiö 
inmediatamente su renuncia, agradeciendo al papa subenevo- 
lencia, pero exponiéndole su inc^acidad, su ancianidad y 
achaques, el volo que habia hecho de no aceptar ninguna dig- 
nidad, y el escåndalo que de aceptarla resultaria para su con¬ 
gregacion. Todo fué inutil, y hubo de inclinarse ante la volun- 
tad perentoria del soberano pontifice. Su congregacion de 
Redentoristas hubo de someterse, como él, å los decretos de la 
Providencia que le imponian este sacrificio. San Ligorio, 
obispo, continuö su vida pobre y penitente de misionero. En 
los trece afios que viviö aun, continuö consagråndose å la glo¬ 
ria de Dios y al servicio de la Iglesia. Heredero de las tradi- 
ciones de la escuela mistica, las hizo pasar å la pråctica coti- 
diana de los fieles. La primera obra de su corazon, aun mas 
bien que de su pluma, fueron las Visitas al Santisimo Sacra - 
mento y å la santisima Virgen . Siguiéronse muchos pequenos 
volumenes : Pråctica del amor de Cristo ; Motivos* de amar d 
Cristo; Meditaciones sobre la infancia de Jesus; Via Crucis; 
Meditaciones y Präcticas devotas sobre la Pasion de Cristo. 
Siete opusculos : Sobre el estado religioso; Avisos sobre la voca - 
cion religiösa; Meditaciones sobre esta; Avisos å los novicios 
para animarlos å la perseverancia; Silva sacerdotal; Avisos 
necesarios para todas las personas; Maximas eternas; Prepara - 
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cion para la muerte. La obra mas célebre y que mayores ser- 
vicios ha hecho å la Iglesia, es su Teologia moral, publicada 
en 1733. Fué un remedio providencial para los males incalcu- 
lables que hacia el jansenismo; porque este habia hecho im- 
practicable el uso de los sacramentos por las sobrado rigidas 
disposiciones que exige en los penitentes, y por la dureza que 
inspira å los confesores. San Ligorio siguiö un método diame- 
tralmente opuesto. ftedujola moral del Evangelio y de la Iglesia 
å su primitivo caråcter de mansedumbre, dulzura y caridad. 
Se ha hablado mucho de la opinion del santo sobre el probabi- 
Hsmo : hé aqui en dos palabras la sustancia. Entre dos senti- 
mientos probables sobre lo que no haya pronunciado la Iglesia, 
no hay obligacion de seguir el mas severo, ni para si, ni para 
los otros. Para si, se puede seguir, mas no hay obligacion de 
seguirlo: para los otros, ni se debe ni se puede imponerles tal 
obligacion. Y asi, un coBfesor ö pastor que de dos opiaiones 
probables y libres, hace una obligacion de la mas severa, hasta 
rehusar la absolucion al que no se sometiere, impone å las 
almas un peso que no les han impuesto ni Dios ni su Iglesia; 
co mete un verdadero pecado, y responderå ante Dios de cuan- 
tas almas haya alejado de la salvacion por su indiscreto rigo¬ 
rismo. flé aqui lo que ensefla san Ligorio aoerca de las opi- 
niones probables : tal es la pråctica aprobada por la Iglesia 
romana, que å mayor abundamiento ha aprobado sus obras. — 
San Ligorio, con incontestable milagro apoyado en testimonios 
auténticos, asistiö en sus ultimos momentos al papa Cle- 
mente XIV, del cual estaba distante mas de cuareata leguas. 
Dios permitié que en un éxtasis el alma del santo fuese trans- 
portada cerca del moribundo pontifiee. San Ligorio murid 
el 1°. de agosto de 1787. 
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s I. PONTIFICADO DU PIO VI (15 de febrero de 1775-39 de agosto de 1799). 

1. Llegamos en fin å la gran catåstrofe social, preparada de 
largo tiempo, en Europa, por el rencor y furia del protestan¬ 
tismo, por el odio y virulencia del jansenismo, por la impiedad 
y licencia de la nueva filosofia, por la imprevision de los reyes, 
escåndalos de las cortes, insubordinacion de los pueblos y el 
triunfo simultåneo de las malas doctrinas en todos los Estados 
de la Europa cristiana. Iba å estallar la época revolucionaria, 
é inundar al mundo la mas espantosa calamidad politicay reli¬ 
giösa. Hasta este tiempo, muchas borrascas y huracanes 
habian amenazado al bajel de la Iglesia; pero, puede decirse 
que en los pasados peligros la violencia presentaba un caräcter 
pasajero. Una vez apagadas las pasiones, el pontificado volvia 
å recobrar su imperio en las generaciones, que en el fondo 
habian permanecido fieles y sumisas : las anteriores herejias 
atacaban un dogma particular; los principes perseguidores 
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morian y dejaban el trono å sucesores menos hostiles. Pero 
én esta época, no fué un principe, no un heresiarca, no un 
perseguidor quien levantö tan borrenda tempestad : fué la 
negacion radical, universal, desapiadada, de todas las creen- 
cias, la destruccion de todas las instituciones, el derrocamiento 
de tronos y altares; la sobérania populär, inaugurada entre 
ruinas y rios de sangre, que renegaba de Dios, de Jesu- 
cristo, de su culto, de sus vicarios, de sus sacerdotes, y que, 
en nombre de la razon, imponia al mundo los desvarios del 
mas sangriento delirio. Si los enemigos de la Iglesia, si los 
grandes seöores que se jactaban de despreocupados, si los 
poetas filösofos, los elegantes ateos del décimoctavo siglo no 
bubiesen sido las primeras victimas de la revolucion, hubie- 
ran podido aplaudir su obra y gozar de su triunfo, porque 
este pareciö completo. Habian proclamado å su filosofia como 
la reina del universo; y el pueblo, daozando sobre ruinas de 
la monarquia, levantaba altares å la Razon, para probar å su 
manera que era ya digno de sus maestros y que habia enten- 
dido sus lecciones. La Iglesia, empero, tiene promesas de in- 
mortalidad mil veces mas estables que todas las potencias del 
averno. Se levantö, la primera, del fondo de este abismo, mas 
brillante , grande y beröica que antes. La revolucion no hizo 
sino anadir al Martirologio una lista de mas, y que contase el 
pontificado otro nuevo martir. 

2. El cardenal Juan Ångel Braschi fué elegido para suceder 
å Glemente XIV, y tomö el nombre de Pio VI. Al saber su 
eleccion, se poströ con lågrimas en los ojos, orö algun tiempo 
con el mayor fervor, y dijo a los cardenales : « Padres vene- 
» rables, es concluido el conclave; pero [ cuan fatal resultado 
t> ha tenido para mi! a Con estas palabras, que encerraban tan 
tristes presentimientos, comenzaba Pio VI uno de los mas 
largos y mas desgraciados pontificados que nos ofrece la his¬ 
toria de la Iglesia. Uno de sus primeros actos fué abundante 
distribucion de limosnas; suprimiö muchas pensiones que le 
parecieron imitiles, tomö cuenta del erario publico, y tratö de 
conferir las dignidades eclesiästicas y cargos del Estado å hom- 
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bres dignos. Se mostnö siempre humano, accesible, trahajador, 
bienhechor : partia el tiempo entre sus deberes religiosos, el 
despacho de negocios, su museo y la biblioteca del Yatjcano. 
É1 fué quien tuvo la idea de establecer ese museo ilnico en el 
mundo por las obras maestras y antiguedades que encierra. 
Los actos de Pio VI eran todos grämdes, nobles, generosos. No 
haremos sino indicar los trabajos del puerto de Ancona; la 
restauracion del palacio Quirinal con su famoso obelisco; el 
desagiie de las lagunas Pöntinas; el restablecimiento de la via 
Apia, del acueducto de Terracina; el establecimiento del canal 
de Soligna, etc., etc. Las grandes empresas de su administra- 
cion no impedian å Pio VI su solicitud por los pobres; fundaba 
y dotaba hospicios, erigia casas de refugio para las jövenes 
indigentes : estableciö en Roma el instituto de los Hermanos 
de las escuelas cristianas, å quienes encargö la ensefianza de 
los niöos del pueblo; y Roma renaciente inscribia en la fachada 
de su morada este elogio sencillo y sublime : Pio VI, padre de 
los pobres. 

3. Suprimidos por bula pontifical, conbnados por los pria- 
cipes catölicos, los Jesuitas babian hallado asilo donde menos 
podian presumirlo. Federico el Grande, rey protestante y filö- 
sofo, y Gatalina I, emperatriz de Rusia, babian escrito al 
papa informåndole que no conociendo mejores maestros para 
la juventud que los Jesuitas, querian guardarlos en sus Esta- 
dos. Delicada era la situation. Segun el breve desupresion, se 
prohibia å los Jesuitas continuar habitando colectivamente en 
sus casas, recibir novicios, y por consiguiente perpetuar su 
örden. El general Ricci habia jurado en manos del papa su 
renuncia å todo poder, a toda funcion de superior. Los demäs 
Jesuitas, fieles como siempre al decreto de Roma, habian rehu- 
sado los brillantes ofrecimientos de Catalinay Federico, mientras 
no les autorizase el papa å aceptarlos. Por su lado Pio VI se 
hallaba suspendido entre el amor que profesaba abiertamente å 
los Jesuitas y el muy fundado temor de despertar con ijna mani- 
festacion inoportuna las animosidades aun no bien amortigua- 
das, los odios de las potencias catölieas. Presentö pues franca- 
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mente la dificultad å los gabinetes de Europa, sometiendo å su 
criterio las proposiciones que se le habian hecho por la empe- 
ratriz de Rusia y el rey de Prusia. Se le respondiö que podia 
seguir en esta circunståncia las inspiraciones de su corazon, 
con tal que no diese å la expresion de su voluntad una publi- 
cidad sobrado clamorosa. En su consecuencia, Pio VI autorizö 
å los Jesuitas de Rusia y Prusia å abrir casas de educacion, 
instituir noviciados, y å hacer en fin en el norte de Europa los 
beneficios de que tan ciegamente se habian privado las naciones 
del mediodia. 

4. En esta misma época del advenimiento de Pio VI, la 
Francia habia presenciado las fiestas y funciones dadfts en 
Paris por el advenimiento de Luis XVI. Ningun soberano prin- 
cipiö con mejores auspicios, ni subiö al trono con mejores 
intenciones ni mas penetrado de la grandeza de sus deberes. 
Eran tan puras, sinceras y resplandecientes las virtudes del 
jöven monarca, que la escuela filosöfica no pudo negarle sus 
elogios; pero como si la virtud misma hubiera de servir para 
perder mas prontamente å este desventurado principe, se dejö 
seducir por ideas de humanidad, de bien general, de filantropia, 
bajo cuya capa escondian los novadores modernos teorias sub- 
versivas y doctrinas revolucionarias. Sus ministros, Turgot, el 
conde de San German y Necker, eran de esos hombres siste- 
mäticos que creen que la economia politica puede reemplazar 
en una nacion å los principios religiosos. Es menester confesar 
sin embargo que se hicieron desde luego reformas muy felices 
en el gobierno; pero Luis XVI lo habia echado ä perder todo 
inaugurando su poder volviendo å convocar el parlamento 
desterrado por Luis XV, despues del negocio del canciiler 
Maupeou. Se ha dicho que los hombres, tomados individual- 
mente, son rara vez agradecidos; reunidos en euerpo, jamas 
lo son. El primer acto del parlamento despues de su vuelta fué 
oponerse al registro de los edictos de Luis XVI. De aqui nue- 
vas intrigas, maquinaciones y hasta motines; porque el pueblo 
haoia el .aprendizaje de tramoyas revolucionarias en Francia, 
en tanto que la. jöven nobleza, embriagada por las lejanas ideas 
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de independencia, traidas por Franklin, iba å batirse en los 
campos de batalla de América por republicanos y para con- 
quistar la örden de Cincinato. j Época de ceguedad, en que todos 
los papeles estån invertidos, trocados, en que el desörden de 
las ideas no tiene porigual sino el necio entusiasmo en que las 
gentes noveleras se arrojan båcia lo desconocido! La guerra 
de la América tuvo para la Francia dos resultados deplorables 
para siempre jamås : produjo la catåstrofe de la hacienda pu- 
blica que sirviö de preludio [y pretexto] å la revolucion, y en- 
gendrö el esplritu de independencia que la consumö. 

5. Menos cercana de una disolucion social, la Alemania 
bajo José II parecia precipitarse en el cisma. Lo que se ha 
Uamado en Francia galicanismo, se llamö josefismo en Alema¬ 
nia : los errores mudan de nombre segun los paises y los siglos, 
mas no cambian de caråcter. El libro de Febronio fué el ma¬ 
nual teolögico de José II. Imbuido de esos principios, tan 
favorables por otra parte å la ambicion de los soberanos, se 
tomö por mision combatir los derechos de la Santa Sede, su 
poder, su jurisdiccion : quiso hacerse en algun modo el obispo 
universal, el concilio general de sus Estados. Sin consultar con 
el soberano pontifice, y con frecuencia oponiéndose å sus for- 
males reclamaciones, cortaba con arbitrarias decisiones todas 
las cuestiones eclesiåsticas, quitaba las rentas de los obispos, 
los excluia de los Estados de su provincia, ö abolia su sede 
episcopal. Un decreto imperial sujetaba å todas las bulas pon- 
tificias al placet regio : era llevar å la Alemania la invencion 
francesa de someter las bulas apostölicas al registro de los 
parlamentos. Otros decretos se dieron para prohibir ensenar 
en todo el imperio las doctrinas de la bula Unigenitus; y aun 
se declarö que se arrancase de todos los libros de teologia el 
texto de esta bula, cuando se hallase en ellos. Se les prohibiö 
å los obispos conferir ördenes sin previa anuencia del empe- 
rador; fué cerrada la mitad de los seminarios; de dos mil 
comunidades religiösas del imperio, José II solo dejö perma- 
necer setecientas; fueron abolidas las cofradias y suprimidas 
ciertas procesiones. Hasta se llegé å fijar el numero de sacer- 
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dotes de cada iglesia. Por todas estas y otras muchas indis- 
cretas y aun pueriles innovaciones, llamaba Federico al empe- 
rador mi hermano el sacristan. 

6. La corte de Roma habia solicitado vanamente de José II 
una conducta mas digna de un principe catölico. Pio VI era 
pastor apostélico, y no podia faltar å su deber. Desde bacia 
mucho tiempo era inaudito en Roma el que ningun papa saliese 
de los Estados' poiRiiicios; sin embargo, Pio VI se resolviö 
subitamente å ir å Viena, persuadido de que su presencia y 
palabras serian mas eficaces que las cartas en elånimodeljöven 
César. La noticia de este viaje fué un acontecimiento notable 
para Europa; y el sacro colegio, espantado de las consecuen- 
cias de este paso tan atrevido, suplicaba å Pio VI no hiciese 
este viaje tan peligroso : « Vamos, dijo el papa, a donde nos 
» Ilarna el deber, -eomo iriamos al martirio por interés de la 
» religion : gozosos en defenderla, los sucesores de san Pedro 
» no han temido exponer su vida. No podemos abandonar la 
» Iglesia en medio de tempestades tan violentas. 9 El efecto de 
la presencia del papa en Viena fué prodigioso, y su viaje habia 
parecido un triunfo populär. El 22 de marzo de 1782 entré 
Pio VI en la Capital de Austria rodeado de mas de cincuenta 
mil Vieneses. Era tanta la afluencia que acudié de todo el im- 
perio, que setemiö no faltasensubsistencias. José II se moströ 
menos bien dispuesto que su pueblo : fué cortés y recibiö 
muy bien al papa, pero en nada cediö å sus pretensiones. Su 
primer ministro, el principe de Kaunitz, escandalizö al päblico 
por no guardar con el papa los simples miramientos de un 
cristiano. Pio VI saliö de Viena, muy conmovido por la gran 
devocion del pueblo, pero desconsolado de laactitud que habia 
guardado siempre el emperador. Durante la estancia del papa 
en Viena, la policia habia dejado circular un folleto injurioso 
intitulado : i Quid est papa? por el protestante Eybel, en el 
cual negaba abiertamente la supremacia pontiflcia y calum- 
niaba groseramente al pontificado supremo. Este incabficable 
ataque hallö inmediatamente antagonistas aun en el seno mismo 
del protestantismo. El célebre historiador Juan Muller respon- 
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di6 al folléto de Eybel con su excelente obra : Viajes de los 
papas, en que vindica victoriosamente é la Santa Sede contra 
los nltrajes de los protestantes. Mas tarde fué condenado el fo- 
lleto de Eybel. — José n prosiguiö su plan de inaovacioaes 
cismåticas. En agosto de 1786, el conciliåbulo de Ems, reu- 
nido por sa örden, redactö en veintitaes articulos un decreto 
que consagraba las doctrinas erröneas del jose/ismo. Se decia 
en él desde luego, que Jesucristo ha da^o å los Apöstoles y 
obispos, sus sucesores, un poder ilimitado de atar y desatar 
en todo caso y para toda persona, sin ser necesario el recurso 
ä Roma. Se anulaban las exenciones de los religiosos, excepto 
las confirmadas por el emperador, otorgando å este una potes- 
tad que negaba al papa. Se declararonnulas ias dispensas pedi- 
das ante otro tribunal que el del propio obispo; que las bulas 
del papa no serian obligatorias sino cuando las aceptasen los 
obispos; que cesasen las nunciaturas. Se decidiö la abolicion 
del juramento de los obispos al papa : y si el papa se negase å 
confirmar los obispos en virtud de estas nuevas condiciones, 
hallarian los obispos en la antigua disciplina medios de man- 
tenerse en su cargo, bajo la proteccion del emperador. — El 
gran duque de Toscana, Leopoldo, hermano de José II, habia 
seguido å este en sus extravios. Se habia entregado en manos 
de Ricci, obispo de Pistoya, prelado ambicioso y precipitado, 
enteramente pervertido por las ideas jansenistas, que publicaba 
pastorales donde Uamaba un santo y piadoso personaje å Soa- 
nen, obispo depuesto de Senez; å Mesenguy, lumbrera de la 
Iglesia; y mdrtir å un Quesnel! Habia mandado traducir en 
italiano las Reflexiones morales de este ultimo, y dådolas en 
regalo ä sus curas como un libro de oro. En 19 de setiembre 
de 1788, convocö Ricci un sinodo en Pistoya para promulgar 
mas solemnemente sus errores. Temiendo sin duda no hallar 
bastantes saoerdotes en su diöcesis dispuestos å seguirle, hizo 
venir muchos doctores jansenistas de diversos parajes, espe- 
oialmente de la Universidad de Pavia, donde Natalis, Tambu¬ 
rini y otros teölogos manifestaron semejantes sentimientos. 
Tamburini, aunque forastero, fué elegido promotor del sinodo 
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por el obispo. La asamblea durö diez dias; se compuso de dos- 
cientos treinta y cuatro sacerdotes, å quienes babia prometido 
Ricci que el Espiritu Santo descenderia ä ellos, y que sus 
palabras serian como oräculos del mismo Dios . Se condenö en 
este sinodo como impia la doctrina de la bula Unigenitus . Se 
proclamaba, como tipo de la verdadera disciplina de la Iglesia, la 
constitucion de la provincia cismåtica de Utrecht. Se reprobaba 
la devocion al sagrado Gorazon de Jesus, que con tanto anhelo 
trataron de propagar los antecesores de Pio Yl; se menospre- 
ciaban sacrilegamente las sagradas imågenes; se vituperaba la 
multiplicidad de ördenes regulares que Ricci hubiera querido 
reducir å una sola. Se pedia la supresion de los votos perpe- 
tuos, y solo se admitia la regla de Puerto Real. Pio Yl condenö 
este sinodo por lfi bula : Auctorem fidei . 

7. Las revoluciones se encargaron de ensenar å José II y å 
sus imitadores lo que les cuestan å los principes que se separan 
violentamente de la Santa Sede y que usurpan su jurisdiccion. 
Los Estados belgas se negaron å someterse å las cismåticas 
exigencias de José II; fueron arrojados de sus cåtedras por los 
estudiantes y por el pueblo los profesores que quiso sustituir 
en lugar de los antiguos en Lovaina y Luxemburgo; los Esta¬ 
dos de Brabante y del Hainault rehusaron los subsidios acos- 
tumbrados. José II creyö detener el mal con medidas seve- 
ras : aboliö todos los privilegios del Brabante : aumentå- 
ronse los disturbios, el emperador suprimiö los seminarios 
diocesanos, que reemplazö por un seminario general, å donde 
babian de en viar sus seminaristas los obispos de ambos provin- 
cias. Ningun obispo se sometiö, y el cardenal de Malinas pu- 
blicö una pastoral donde declaraba que la doctrina de los pro¬ 
fesores josefistas era contraria å la catölica. El cardenal fué 
preso de örden del emperador, asi como el obispo de Amberes. 
Pero la insurreccion estallö por todas partes : toda la Bélgica 
se levantö en masa, y comenzö la guerra. José II, que no se 
hallaba preparado para esto, ofreciö amnistia, que fué despre- 
ciada, y los imperiales se vieron obligados a evacuar los Paises 
Bajos. El emperador, cuyas violencias é injuslicias babian cau- 
iv. 52 
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sado esto, suplicö al papa lo remediase. En 23 de enero de 
1790, el misericordioso Pio VI escribiö en estos términos å los 
obispos de Bélgica; pero era sobrado tarde. La insurreccion 
belga babia echado profundas raices; y por otra parte la revo- 
lucion francesa era ya tan formidable, qne pudo sumirlas å to* 
das. José II muriö el 20 de febrero de 1790 : los aconteci- 
mientos le hubieran ensefiado mas moderacion y prudencia si 
hubiera sobrevivido : su ministro Kaunitz, sobrado tarde con- 
vertido å mejores y mas sanos principios, le repetia fecuente- 
mente : Sefior , la revolucion francesa durarå mucho tiempo; 
quizds para siempre. 

8. Esta gran borrasca que han llamado revolucion francesa 
babia sido conjurada vanamente por todos los esfuerzos, sacri- 
ficios y tentativas de Luis XVI. Para resolver la crisis de la 
bacienda publica que servia å aquella de pretexto, el infortu- 
nado monarca llamö sucesivamente å su consejo a los senores 
Calonne, Brienne, Necker, etc. Calonne, hombre superficial y 
sin experiencia en los negocios, no hallo otro medio para saldar 
las deudas del reino que haciéndole contraer otras. Por lo 
demås, se ha exagerado sobremanera el numero fijo de la deuda 
publica en 1789, que fué como una sima donde se sumiö la 
monarquia : solo se elevaba å la surna total de ciento y diez 
millones. La mas insigniRcante potencia de la Europa actual 
tiene por lo menos cuatro veces mas de deuda nacional; pero 
äun do se habia descubierto el sistema de hacieoda en que 
repösa hoy dia el crédito publico. El cardenal-arzobispo de 
Tolosa, Lömenie de Brienne, sucediö å Calonne. Prelado am- 
bicioso, y no mirando en su inesperado llamamiento sino el 
brillo nuevo de su nombre, solo sonaba en ser un nuevo Maza- 
rino. Como ideas serias y practicas, solo presentaba alrey sis- 
temas incompletos de economia politica. Sin embargo el cardenal 
tuvo, en nueslro entender, un mérito que se ha olvidado muy 
pronto : ofreciö å Luis XVI desembarazarse de un parlamento 
rebelde, y reemplazar esta institucion por un Consejo plenario, 
cuyos miembros escogidos por el gobierno fuesen inamovibles. 
Pero el buen rey Luis XVI solo tomaba medidas ä medias, y 
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le aterrö el plan de Brienne : eayö pues el ministerio, y tal vez 
con él la ultima esperanza de salvacion. Necker diö el ultimo 
golpe ä la monarquia, ya sobrado vacilante, sugiriendo å 
Luis XVI la funesta idea de reunir los Estados generales para 
someterles el triste estado de la hacienda, y fiarse en su sabiduria 
para tomar las medidas necesarias para terminar aquella orisis. 

9. Abriéronse estos en Versalles el 5 de mayo de 1789 : en 
aquel dia se asentö la revolucion en el solio de los reyes. 
Apenas pasö un mes, los Estados generales, mudando de 
nombre, de objeto, de mandato y mision, se declararonllamarse 
Asamblea national, é bicieron juramento de no separarse hasta 
no haber dado una constitucion a la Francia, y respondiendo 
por voz de Mirabeau al real ministro que les intimaba se disol- 
viese : « Decid å vuestro amo que estamos aqul por voluntad 
» del pueblo, y que no saldremos sino por la fuerza armada. » 
El pueblo era ya la linica, la grande, la absoluta potencia. 
Sesenta mil esbirros, despues de haber esparcido el terror y 
latrocinio en todo Paris, fueron el 14 de julio de 1789 å la Bas- 
tilla. Se escudriäaron todos los calabozos, que se decia estar 
atestados de victimas de la tirania, y se hallaron por jupto 
dos arrestados! Uno de los héroes de la expedicion americana, 
hombre cobarde, cuyo mérito consistia en una popularidad de 
caféysin el menor titulo, Lafayette, organiza una milicia nacio- 
nal, insulto permamente para el ejército, institucion ridicula, 
ruinosa para el Estado y para los particulares, y se hace dar 
el titulo de comandante general de los guardias nacionales del 
reino. El 4 de agosto, la Asamblea nacional declara nbolidos 
los titulos de nobleza a peticion y con loco aplauso de los mis- 
mos grandes seflores : sin discusion, sin deliberaciop, se de¬ 
clara abolida en tres horas la obra de diez siglos. No relata- 
remos las horribles escenas del 5 de octubre de 1789/ y 
otras jomadas de tan funesta memoria, que ensangrentaron 
entonces nuestros anales. Preso en sus propios Estados, 
insultado hasta en sus mas caras y legitimas afecciones, 
temblando por los dias de la augusta princesa con quien 
habia partido su suerte, y cuyo amor pagaron los Frapceses 
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con ultrajes, cuya virtud -y beneficios tuvieron por recom- 
pensa las mas negras é increibles calumnias, Luis XVI supo 
hacerse grande por medio de una resignacion heröica. 

10. Era imposible que en este trastorno universal fuesen 
respetadas ni la historia dela Iglesia ni su constitucion. El 13 
de febrero de 1790, un decreto de la Asamblea nacional supri- 
miö las ördenes regulares y los votos monåsticos, y deelarö que 
los bienes del clero se pondrian d disposicion de la nacion : por 
fin, el famoso decreto llamado Constitucion civil del clero or- 
denö que en lo venidero los obispos fuesen nombrados por los 
electores, y fuesen investidos de sus funciones por el metro- 
politano, nombrado tambien por eleccion populär : seria sin 
embargo permitido escribir una carta de buena urbanidad al 
papa notificdndole su eleccion. El mismo decreto suprimiö los 
ciento treinta y cinco obispados existentes en Francia, y fueron 
reemplazados por ochenta y tres obispados civiles , por los 
ochenta y tres departamentos en que la Asamblea habia divi- 
dido la Francia, abrogando la antigua division por provincias. 
Se quiso hacer ratificar este tirånico decreto å Luis XVI; el 
rey se negö : se refiriö al soberano pontifice. Pio VI compren- 
di6 la situation del monarca : se diria que el papa escribe å un 
preso, no å un rey. « Confiemos en la divina Providencia, le 
» dice, y por medio de un amor incontrastable ä la fe de nues- 
» tros padres, merezcamos alcanzar del Sefior los socorros 
» de que necesitamos. » Y para la solucion pedida, decia al 
rey se entendiese con los arzobispos de Viena y de Bordeaux, 
los sefiores Pompignan y Cicé. Ambos prelados cometieron el 
inmenso desacierto de aconsejar a Luis XVI la aceptacion pura 
y simple. Es verdad que el primero muriö de pena por su 
inconsideracion, y el segundo publicö muy luego la mas hu- 
milde y explicita retractacion. Luis XVI firmö pues la consti¬ 
tucion civil del clero [aunque con las mayores, enérgicas y 
explicitas reservas]. 

11. Sin embargo Luis XVI escribiö al papa suplicåndole 
confirmase al menos provisionalmente algunos articulos de la 
constitucion civil del clero. El pontifice juntö una congrega- 
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cion de cardenales y resolviö consultar å los obispos de Fran- 
cia como mas al alcance del espiritu de los decretos, asi corao 
de los medios mas propios en tan criticas coyunturas. El 30 de 
octubre de 1790, treinta obispos franceses firmaron una célebre 
profesion de fe con el titulo de : Exposition de los principios 
acerca de la constitucion civil del clero. Su aiitor, el sefior 
Boisgelin, arzobispo de Aix y uno de los firraantes, habia de- 
fendido los verdaderos principios de la Iglesia, sin recrimi- 
naciones ni amargura, con tal moderacion y solidez que hu- 
bieran atraido å ånimos menos apasionados. La Exposition 
reclamaba la jurisdiccion esencial de la Iglesia, el derecho de 
fijar la disciplina, de hacer reglamentos, de instituir obispos 
y darles mision : derechos que les negaban enteramente los 
nuevos decretos. Se quejaba de la supresion de tantos monas- 
terios, de la violencia con que se querian quebrantar las pro- 
mesas hechas å Dios, y arrancar barreras sagradas que no 
habia puesto mano de hombre. Los obispos pedian, en fin, que 
se tomase en cuenta el concurso de la Santa Sede para legi¬ 
timar cuantos actos fuesen susceptibles de serlo; que se acu- 
iäiese al papa, sin el cual no se debe tratar nada importante en 
la Iglesia. 

Estas consideraciones no hicieron mella en la opinion pii- 
blica; y el 27 de noviembre de 1790 la Asamblea constituyente 
decretö que todos los obispos y curas que en el término de 
ocho dias no hubiesen prestado juramento de fidelidad å la 
constitucion civil del clero, se declarasen haber renunciado å 
sus funciones. Un articulo especial ordenaba que en caso de 
negarse el metropolitano 6 el obispo mas anciano de la pro- 
vincia a consagrar \<h obispos elegidos segun las nuevas for¬ 
mas , esta consagracion fuese hecha por cualquier obispo que 
fuere; y que para la confirmacion é institution canönica, la 
administration civil indicaria al electo un obispo cualquiera å 
quien habria de dirigirse. 

El 4 de enero de 1791 habia sido sefialado å los eclesiåsticos 
de la Asamblea nacional para la prestation del juramento de 
cisma. Entre los desaforados gritos del populacho : « j Mueran 
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» los curas que do juren! » el- presidente llamö desde luego 
al seflor Bonnac, obispo de Agen. « Sefiores, responde el pre- 
» lado, nada me cuestan los sacrificios de mis bienes; pero hay 
t uno que no puedo hacer, el de vuestro aprecio y el de mi fe: 
j> estoy seguro de perder ambos si prestase el juramento que 
» se me exige. » El sefior de Saint-Aulaire subiö å la tribuna : 
o Sefiores, dijo, tengo setenta anos; treinta y tres he pasado 
» en el episcopado : yo no mancharé mis canas con el jura- 
■» mento que exigen vuestros decretos : yo no juro. » A estas 
palabras, se levanta el clero de la derecha, da repetidos aplau- 
80 s y dice que todo entero estå en los mismos sentimientos. 
Entretanto, Enrique Grégoire, cura de Embermenil, obispado 
de Nancy, conocido por la exaltacion de sus ideas revolucio- 
narias, habia dado ejemplö de desercion. Sube å la tribuna y 
se esfuerza en persuadir al clero que la intencion de la Asam- 
blea no ha sido nunca de tocar å la religion ni å la espiritual 
autoridad, y que el juramento en nada ofende å la fe catölica. 
La Asamblea ordena en seguida que en lugar de interpelacio- 
nes personales se haga una intimacion general. El presidente 
dice «n su consecuencia: « Los eclesiåsticos que aun no hayan 
jo prestado juramento, se levanten y vengan å prestarlo. t> Ni 
uno solo respondiö al llamamiento; y sin embargo resonaban 
a las puertas de la Asamblea vociferaciones de muerte. | Honör 
etemo al clero de Francia 1 Esta es una de las mas ilustres på- 
ginas de la historia de la Iglesia. Acto continuo la Asamblea 
decretö que el rey haria nombrar nuevos obispos y nuevos 
curas, en lugar de los que no habian prestado juramento. De 
trescientos eclesiåsticos diputados å la Asamblea nacional, solo 
hubo como unos setenta que adhirieron å la constitucion cis- 
måtica del clero. Los obispos de las provincias siguieron el 
ejemplo dado por sus cölegas reunidos en Paris; y de ciento 
treinta y cinco obispos franceses, cuatro solamente se alistaron 
en las banderas del cisma : el cardenal de Brienne, arzobispo 
de Sens, los obispos de Viviers, Orleans y Autun. La conducta 
subsiguiente de estos prelados no pareciö propia para justifi- 
car la que habian tenido en esta ocasion. Brienne devolviö el 
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capelo por que tanto babia suspirado antes; fué declarado pri- 
vado de su dignidad por el papa y muriö miserablemente 
en 1794. Los obispos de Orleans y Autun, Jarente y Talley- 
rand, sobrado comprometidos en la carrera de la revolucion, 
renunciaron a su estado, tomaron cargos civiles y contrajeron 
matrimonio. Savines, obispo de Viviers, que diö su dimision 
y fué elegido de uuevo, hizo cosas tan extravagantes que sa 
creyö estar tocado de demencia. En tre los curas y vicarios del 
reino, mas de cincuenta mil sobre unos sesenta mil se negaron 
a prestar juramento å la llamada constitucion civil del clero; 
y de los ocho mil, poco mas 6 menos, que juraron, el mayor 
numero jurö con restricciones en cuanto no se opusiese a la 
religion catölica : una minoria insignificante jurö sin reserva. 
En fin, la casi totalidad del obispado francés y una inmensa 
mayoria del clero secular se mostraron fieles en el dia de la 
prueba. 

12 . Pio VI, el 10 de marzo y 13 de abril de 1791, dirigiö dos 
breves, uno a los obispos de la Asamblea constituyente, otro 
a todo el clero y fieles de Francia, para declarar la nulidad 
radical de la constitucion civil del clero. Las elecciones de los 
nuevos obispos eran ilegitimas, sacrilegas y atentatorias å los 
cånones. Ordenaba å todos los eclesiåsticos que habian pres- 
tado juramento retractarse en el término de cuarenta dias, so 
pena de suspension de todo örden clerical y de irregularidad. 
A pesar de estos decretos del vicario de Cristo, el cigmätico 
Villar se hizo consagrar en Paris como obispo de la May ena : 
mas no se le escuchö ni hizo caso en su diöcesis; y solo alcanzö 
verguenza y menosprecio. 

13. En tiempo ordinario, las violencias de la Asamblea na- 
cional hubieran constituido un cisma deplorabje; pero en 
aquella época de tan extrafta confusion, solo fué un incidente 
que iba å desaparecer con to das las instituciones, derechos y 
principios en un cataclismo espantoso. El 1°. de octubre de 1791 
la Asamblea legislativa sucediö å la Constituyente. Fueron imi- 
tiles cuantos esfuerzos hizo Luis XVI para sustraerse å su per- 
dicion. Su fuga ä Varennes empeorö su situacion. Compuesta 
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de los hombres mas fogosos de la Capital y de las provincias, 
la Asamblea legislativa concibiö el proyecto de abolir la mo- 
narquia que entrababa sobrado å los sanguinarios novadores. 
En el mismo dia en que Luis XVI se personö en su seno, de- 
cretö que se le rehusaria el titulo de rey y de majestad, y que 
podrian cubrirse en su presencia los asistentes. La nobleza y 
los principes de sangre real, previendo los excesos å que iban 
å entregarse aquellos monstruos, se habia apresurado å dejar 
una tierra que muy pronto iba å devorar å sus hijos. La Asam¬ 
blea legislativa pronunciö decadencia contra los principes au- 
sentes, pena de muerte contra todo emigrado que no hubiese 
vuelto å su casa antes del 1°. de enero de 1792, y pena de des- 
tierro contra los clérigos que no jurasen la constitucion civil 
del clero. En este momento, la indignacion hizo enérgico a 
Luis XVI : quiso å su vez usar de la constitucion de la cual 
abusaban sus enemigos, y respondiö å los dos horribles decre- 
tos con el veto suspensivo. Entonces se viö salir åé las logias 
francmasönicas la odiosa sociedad de los Jacobinos. Vil aglo- 
meracion de hombres perdidos que conspiraban abiertamente 
contra toda religion, policia, gohierno y trono, se extendiö 
como la peste por las provincias, infestö las ciudades y aun 
las aldeas, persiguiendo de muerte å cuantos tuviesen nombre, 
bienes, virtud 6 talentos. Desaparecieron entonces todos los 
principios, el pueblo tomö como condecoracion el gorro en - 
carnado con que antes se obligaba å cubrirse å los grandes 
criminales. Formåronse en Paris los clubs de los Girondinos 
y Cordeleros, como los Jacobinos. Petion y Santerre inaugu- 
raron en la Capital el reinado del terror. Se forzö å Luis XVI 
å firmar una declaracion de guerra contra el Austria : las jor- 
nadas de 20 de junio y 10 de agosto de 1792 se inscriben en 
letras de sangre en las påginas de nuestra historia : la Asam¬ 
blea legislativa hace lugar y da su puesto å la Convencion, y 
el primer acto de esta es declarar å Luis XVI privado del trono. 
Se le lleva cautivo desde luego al Luxemburgo, y tres dias 
despues fué llevado å la torre del Temple, con la reina Maria 
Antonia, su esposa; Madama Isabel, su hermana; el Delfin, 
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su hijo, de siete afios y medio; Madama Royale, su hija; la 
marquesa de Tourzel, aya de los principes, cuyo celo y fide- 
lidad sobreviviö å tamafla desgracia, y los tres ayudas de ca- 
mara cuyos nombres ha conservado la historia como sinönimos 
de fidelidad : Hue, Chamilly y Clery. Ese dia lo fué de luto y 
de vergiienza para la Francia. El 2 de setiembre, al recibirse 
la noticia de la entrada de los Prusianos en la Champaöa, re- 
sonö en todas las calles de la Capital el horrible grito:« Vamos 
» ä las cårceles y degollemos å los presos. » Se apoderö de la 
muchedumbre i 1 ) una especie de rabia : sacerdotes, ancianos 
achacosos estaban encombrados en el Cårmen, en San Fermin, 
en la Force, en la abadia de San German y en Bicetre : se 
siguiö una horrible mortandad, muy diestramente preparada 
y organizada, que durante cuatro dias costö la vida å mas de 
ocho mil franceses. En estos néfastos dias se viö cantar y dan- 
zar a los asesinos en derredor de las victimas aun palpitantes, 
sacarles las entranas y beber su sangre [ en cascos de cabezas 
de otros asesinados]. Algunas personas se snstrajeron å esta 
furia con dinero. Manuel habia recibido cincuenta mil francos 
por rescate de la tan virtuosa como bella princesa de Lam- 
balle, hija politica del virtuoso duque de Penthifevre. A pesar 
de ello enviö å la Force una banda de asesinos que le trajeron 
en la cuchilla de una pica el corazon y la cabeza de la princesa, 
despues de haberlos paseado frente de las ventanas delTetnple, 
ä vista de la infortunada Maria Antonia, amiga de la victima. 
Dos dias despues, subido å la tribuna de los Jacobinos y lle- 
vando por diadema el gorro colorado, el duque de Orleans 
renegö piiblicamente de sus padres, y å su peticion, la Comuna 
decretö que se Uamaria Igualdad. 

14. La Convencion se formö bajo la influencia del terror. 
Los electores habian votado como habian querido los setem- 
brizadores; y salieron elegidos los mas furibundos demöcra- 
tas. Saliö arriba toda la espuma de Paris y Francia. Los dos 


(t) Segun testimonios fidedignos, los asesinos de Paris, Orleans, etc., no pasaban 
de tres mil: i y dominaban en Francia! (El Traductor.) 
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Robespierres, Collot-d’Herhois, Billaud-Varennes, Camilo 
Desmoulins, Couthon, Saint-Just, Brissot, Marat, Danton, 
Legendre, Panis, Sergent, Fabre de Eglantine, Felipe Igual - 
dad. Todos estos nombres, execracion de toda la posteridad, 
adoptaron en la Convencion un sitio que llamaron la Montaba, 
y se llamaron Montaheses. El 3 de diciembre de 1792, despues 
de muy acalorada discusion, la Convencion decreté que juz- 
garia å Luts Capeto ; tal era el nombre que aquellos infames die- 
ronalrey. El 11 pareciö Lui6 XVIante k Asamblea, conduoido 
por Santerre. Sin manifestar la menor turbacion, oyö los ein- 
cuenta y siete articulos å los que se le intimö respondiese. Lo 
hizo con tanta fuerza y tino como moderacion y sencillez. El 
presidente Barrere le echå en cara sus limosnas y beneficios 
como otros tantos medios empleados para seducir al pueblo : 
« I Ah, seflor 1 le respondiö con emocion el augusto acusado, 
» jamas he tenido mas dulce placer que dar å los necesitados. » 
Puesto en acusacion, Luis XVI requiriö å la Asamblea que le 
fuese permitido escoger un consejo y defensores. De vuelta al 
Temple, se le separö de su familia. El rey escogiö por sus de¬ 
fensores å Tronchet y Target, ambos miembros de la Asam¬ 
blea constituyente. El flltimo rehusö esta honrosa mision. 
Malesherbes, aunque septuagenario, se ofreciö espontånea- 
inente para reemplazar al cobarde Target. « fle sido honrado por 
d el tey en la prosperidad; no puedo abandonarlo en su des- 
» grada. » Se nombrö å Sfeze para adjunto de estos animosos 
abogados. Malesherbes hallö su recompensa en el cadalso. 
Estaba ya prevista la suerte de la defensa; apenas si los jueces 
la oyeron. « Pensad , les dijo Séze, que k historia ha de juz- 
» gar vuestra sentencia, y que su juido serå el de los 6iglos. » 
La historia ha pronunciado, glorificando åla victima y llenando 
de eterno oprobio å sus verdugos. Luis XVI fué condenado å 
muerte. Cuando se interpelö å Felipe Igualdad, que estaba en 
los escafios de la Convencion, y se le pidiö su voto, pronunciö 
desde lo alto de la tribuua estas horribles palabras : o Exclusi- 
» vamente ocupado en mis deberes, convencido de que cuan- 
» tos han atentado 6 ateutaren en adelante å la soberania del 
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» pueblo, merecen la muerte, yo voto por la muerte. o Estas 
expresiones salidas de tal boca hicieron que todos espantados, 
hasta los misrnos que no tenian humanidad, exclamasen und- 
nimemente : / Monstruo 1 

15. El 20 de enero le fué comunicado el decreto por el que 
emtonces se llamö ministro de justicia å la real victima: Luis XVI 
lo recibiö con la calma y serenidad de la inocencia. Obtuvo el 
penniso de ver por tiltima vez d su desventurada familia, y de 
llamar, para su confesor, al sefior Edgeworth de Firmont, sa- 
cerdote irlandés. Luis sobrellevé la entrevista con la reina, su 
hija, hijo y hermana cuanto le pudo pennitir su valor. Al cabo 
de dos horas, viéndose desfallecer, bendijo å estos tiernos y 
di gnos objetos de su amor, y regresö å su cuarto sin proferir 
palahra, cubriéndose el rostro con las manos. Se encerrö en se- 
guida con el abate Firmont: parecianle muycortoslos momentos 
para saciar su piedad : fué menester hacerle tornar algun des- 
canso; y durmiö profundamente cinco horas. Ya habia hecho 
el sacrificio de su vida ; ya no habia en él sino un mdrtir cris- 
tiano que iba d morir bajo el acero regicida de la Convencion, 
como los mdrtires de los primeros siglos de la Iglesia morian 
por ördftn de los Nerones y Dioclecianos. El rey comulgö : 
Clery, postrdndose a sus piés : « j Ah, amo mio, rey mio 1 si mi 
» celo , mis servicios y mis cuidados han sido de vuestro real 
» agrado, la sola recompensa que os pido es vuestra real ben- 
» dicion: no la negueis, sefior, al liltimo francés que estd con 
» Vuestra Majestad. » El rey le diö ia bendicion con la misma 
tranquilidad de alma que si habitase aun el palacio de sus pa- 
dres. Entretanto Santerre habia puesto sobre las armas cien mil 
hombres de la guardia nacional: entré en el aposento del au- 
gusto cautivo; era llegada la hora fatal: « Marcbemos, le dijo 
» Luis XVI; estoy pronto. » Se le colocö en el carruaje entre 
dos gendarmes que tenian örden secreta de apufialarle si se ha- 
cia el menor movimiento en su favor : esta precaucion fué inu- 
til. Entre tantos millares de hombres, cuya mayor parte detesta- 
ban el parricidio que se iba å cometer, no se,hallö uno solo que 
osase avenlurar uu solo grito en favor de su rey. Un inconce-’ 


Digitized by v^ooQle 



S08 


pio vi ((775-1799). 

bible estuporhabia amilanado å todos los espfritus. Luis XVI, 
sereno en medio de las tan diversas pasiones que agitaban å 
los espectadores, rezö y orö durante todo su trånsito; nada 
pudo alterar la calma de un alma que ya estaba desprendida 
de la tierra. Llegado al patibulo , se le agarrö por las manos 
para atårselas : Luis XVI no estaba preparado å esta violencia, 
y sin pensarlo, hizo un movimiento de rechazar al verdugo. 
« Sefior, le dijo el abate Firmonl, esta humillacion es un rasgo 
» mas de semejanza entre Vuestra Majestad y el Dios que ha 
» de ser su recompensa. » Entonces él mismo presentö sus 
manos: luego marchö de pié firme å la guillotina, en tanto 
que su confesor le gritaba con entusiasmo : « \ Hijo de san 
» Luis, subid al cielo! » Estando el monarca sobre el fatal 
cadalso, y dirigiéndose å la muchedumbre, exclamö : « Fran- 
» ceses, yo muero inocente de todos los crimenes que se me 
» imputan : yo perdono å mis enemigos. » El atroz Santerre le 
interrumpiö : « Yo os he traido aqui no para arengar, sino para 
» morir ; » é inmediatamente el redoble de todos los tambores 
ahogö la voz de la victima. La cabeza del rey de Francia , del 
mejor y mas virtuoso de los reyes , cayö al golpe de la cuchi- 
11a : y uno de los criados del verdugo mostraba al pueblo la 
cabeza manando sangre, exclamando : Es la cabeza de un tirano. 
Esto aconteciö el 21 de enero de (793. Luis XVI habia re- 
dactado, la vispera del dia en que se ventilaba su causa en la 
Convencion, su testamento , inmortal como la religion que lo 
inspirö. 

16. No puede expresarse el efecto que produjo en toda Eu¬ 
ropa semejante catåstrofe. Pio VI hizo celebrar en Roma un 
solemne oficio funebre por el alma del infortunado Luis XVI : 
juntö a los cardenales en consistorio y les dijo : « ^Porqué no 
» interrumpen lågrimas y sollozos å mis palabras ? j No son 
» mas bien gemidos que voz los que hayan de expresar el in- 
» menso dolor que nos abruma al anunciaros el horrible aten- 
» tado del 21 de enero? ^Qué no era posible esperar de tantos 
» jueces inicuos, de tantos sufragios violentados, para todo lo 
» que fuera infamia, terror, execracion eterna? El cautiverio y 
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» muerte de Luis XVI han sido acompafiados de circunstancias 
- » tan lamentables, que ningun hombre en que hayaunrestode 
» sensibilidad, ha podido oir su relato sin espanto, sobre todo 
» cuando era notorio el caråcter de Luis, dulce , afable, bien- 
» hechor, enemigo de rigor ni severidad, lleno de amor por su 
» pueblo, accesible é indulgente con todos. Si nuestras exhor- 
» taciones hubiesen obtenido algun buen éxito, no nos lamen- 
» tariamos boy de la ruina de la Francia y que amenaza å los 
» demäs reinos y reyes. ; Oh Francia ! Francia! llamada por 
» nuestros antecesores espejo de la cristiandad , apoyo inmöbil 
» de la fe; tu, cuyo fervor y devocion cristiana y afecto å la 
» Sede apostölica no tenian iguales entre las demäs naciones, 
» £Cömo has caido de tan alto, å este exceso de desörden, li- 
» bertinaje é impiedad? Tu no has' merecido sino deshonrä, in- 
» famia, indignacien de.parte de los reyes y de lospueblos, de 
» los grandes y de los pequeuos, del presente y del porvenir. » 
La misa solemne por el descanso del alma del monarca fué ce- 
lebrada en la capilla pontificia en presencia de las princesas 
Victoria y Adelaida, tias del difunto rey. Se pronunciö la ora- 
cion funebre de Luis XVI, y se viö inuchas veces å Pio VI der- 
ramar lågrimas al oir el relato de las virtudes de un rey tan 
desventurado, y tan poco digno de serlo. — La muerte del rey 
no era sino el anuncio precursor de la de las reales cautivas 
del Temple. Maria Antonia, la hija de los Césares, que no habia 
traido al trono de Francia sino virtudes indignamente calum- 
niadas por sus enemigos, y un profundo y sincero amor por su 
nueva patria, de lo que jamås se le quiso hacer justicia, Maria 
Antonia tenia que participar de la suerte de su esposo. Ar- 
rojada åun calabozo infecto de la Conserjeria, permaneciö alli 
setenta y cuatro dias sin recibir otra cosa que un poco de pan 
y agua. Arrastrada ante el tribunal revolucionario, se la cargö 
de acusaciones calumniosas, å las que respondiö con tanta ener- 
gia como tino. Chauveau-Lagarde se iluströ en la defensa de 
esta reina desventurada; pero ^qué mellapodian hacer en jueces 
tan brutales ni la elocuencia, ni las desgracias, ni el valor ? 
« Era reina, les dijo Maria Antonia, y habeis hecho perecer å 
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» mi esposo; eramadre, y mehabeis robado mishijos : solo me 
» queda mi sangre ; tomadla, y no me hagais padecer mas : » 
Alganas horas mas tarde fué conducida en la fatal carreta, al 
través de las imprecaciones de un vil populacho, pagado para 
maldecirla. La reina echö una ojeada por las Tullerias, por 
donde pasaba, y su vista produjo en ella la mas vi va emoeion. El 
sacerdote le dijo que aquel era el momento de mostrar mas ånimo 
que nunca. a Cuando mis males van å tener fin, no se crea que 
» me faltarå valor, repuso la infortunada reina. » Subiö al ca- 
dalso, se arrodillö, y levantando los ojos al cielo dijo : « Sefior, 
» alumbrad y convertid i mis verdugos. » Asi pereciö, å los 
treinta y ocho afios de edafi, aquella princesa que mereciö 
tanto el amor de su pueblo, y que por recompensa de su real 
vida, la acabé en un cadalso.' Igual suerte le cupo å Madama 
Elisabeth (Isabel). El Delfin muriö victima de los malos tratos 
del infame zapatero Simon. Madama Real, reservada por la 
Providenoia å destinos mezclados de gozos y de lägrimas, se 
sustrajo como por milagro de las manos de los verdugos : mas 
tarde fué canjeada. El Terror fué desde entonces el sistema de 
gebierno en Fcancia. Cuatro millones de victimas de toda 
edad, condicion y clase perecieron por la ambicion de Robes- 
pierre, Oomwell abortado por la revolucion francesa, pero 
que no tuvo del inglés sino la crueldad, mas no el talento. Se 
dieron ördenes para el saqueo de todas las iglesias y supresion 
del culto catölico en Francia. Las iglesias poseian mas de 
ochocientos millones en vasos sagrados y ornamentos precio- 
sos; ni ann entraron en el tesoro doscientos : todo lo demäs 
fué presa de los despojadores. En cierto dia, en medio de una 
sesion convencional, se vieron entrar gruposde soldados reves- 
tidos de ornamentos pontificales, é iban seguidos de hombres 
del pueblo, en dos filas, vestidos de capas, casullas y dalmå- 
ticas : aparecian despues en parihuelas gran numero de cälices, 
eopones, custodias de oro y plata. La pompa sacrilega desfilö 
al son de canciones patriöticas; y los actores de esta escena 
acabaron por abjurar publicamente todo otro oulto que el de la 
Razon y libertad. Renoväronse iguales escenas en las provin- 
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cias. Por do quiera se veian hogueras donde se queinahan li- 
bros de iglesia, pulpitos, confesonarios, vestiduras sagradas, 
imågenes, cuadros, reliquias de santos, y el populacho bai- 
lando, danzando y cantando himnos saorilegos en derredor, 
bias feman do de Dios. Se hicieron trozos las e&tatuas de santos, 
cruees, relicarios: se fundiö el bierro y bronce de las verjas y 
campanas; y aun hasta se echaron por tierra algunas torres, 
so pretexto de igualdad republicana. Fueron profanados los 
mausoleos y sepulcros, y echadas al viento las cenizas reales 
de San Dionisio, y las reliquias y cuerpo de santa Genoveva 
fueron quemados en la plaza de Greve. La divinidad de este 
pueblo delirante fué la Razon, que en el mi6mo templo de Dios 
vivo recibiö sus homenajes, representada por mujeres prosti- 
tutas. Los sacerdotes fueron trasportados å la Guyana y å los 
pontones, donde la mayor parte murieron mårtires de su fide- 
lidad y fe. Muchos clérigos y obispos de la iglesia constitucio- 
nal renunciaron sus cargos, apostataron, se casaron. Entre- 
tanto los sacerdotes fieles, expatriados, recibieron en todas 
partes, especialmente en Espafia éLInglaterra, la cordial aco- 
gida, y dieron en cambio una edificacion que mas tarde llevö 
sus frutos. La muerte de Robespierre [ guillotinado por los 
mismos suyos el 28 de julio de 1794 ], 9 thermidor afio m, 
puso fin å tantos horrores 0). 

17. El Directbrio sucediö ä la Convencion. La Francia no 
habia eonservado de sus antiguas tradiciones sino la bravura 
guerrera. Todas las potencias de Europa, Alemania, Prusia, 
Holanda, Inglaterra, Espafia y Cerdana habian declarado 
guerra å la Convencion. Generales improvisados, soldados sin 
vestidos ni pän, habian rechazado a la Europa coalizada. La 


l (l) En Espafia fueron acogidos con tanta religiosidad y amor, que solo en el ar* 
zobispado de Toledo, el eminentisimo cardenal Lorenzana mantuvo å sus expensas 
mil sacerdotes, dåndoles å cada uno una peseta diaria y el honorario de la misa : 
los distribuyö por los conventos, comunidades y cabildos. Lomismo aconteciö en 
las demås diöcesis, especialmente Sevilla, Valencia, B urgos, Tarragona, Cuenca, etc. 
La mayor parte prefirieron morir en Espafia å regresar å Francia en tiempo de Na¬ 
poleon. Los pueblos iban en romeria å visitarlos como confesores de la fe. 

(El Traductor.) 
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guerra de la Vendée, donde un pueblo de gigantes habia to- 
mado en su mano la cansa de la justicia y de la monarquia 
atropelladas, no logrö que la Francia dejase el sendero del 
crimen, oprobio é infaraia. En este momento, de en medio de 
tantas ruinas saliö un nombre que la historia habia de colocar 
mas tarde al lado del de Alejandro , Anibal y César. Un jöven 
Corso, educado en la escuela militär de Brienne, iba å cortarse 
un manto imperial con los restos de las monarquias derroca- 
das, y pasear su gloria desde las Piråmides al Tabor, desde el 
Nilo al Euxino. fionaparte, cuyo ingenio se habia ya senalado 
en el sitio de Tolon, fué nombrado general del ejército de 
Italia en marzo de 1796. 

18. Pio VI habia opuesto å la serie de actos revolucionarios 
un valor apostölico. Se habia explicado con el mayor vigor 
contra la confiscacion de los bienes del clero, contra la toma 
de posesion del condado Venesino en nombre de la repiiblica, 
contra la escandalosa emancipacion de las ördenes regulares, 
contra las leyes del divorcio, del casamiento de los sacerdotes, 
asesinato y deportacion del sacerdocio fiel. No habia usado 
contra tan inauditos atentados sino las armas espirituales, y en 
materia de politica habia observado estrictamente la mayor 
neutralidad, exigida ademäs por el menoscabo del poder lem- 
poral de la Santa Sede. En el momento en que las armas repu- 
blicanas invadian el territorio italiano, el papa, totalmente ab- 
sorto en el gobierno espiritual de la Iglesia, acababa de publicar 
la bula Auctorem fidei, donde condenaba -las doctrinas del 
sinodo de Pistoya, como renovando los errores de Wicleff, 
Lutero, Bayo, Jansenio, Quesnel y las tendencias cismåticas 
de la declaracion del clero galicano en 1682. Tal era la situa- 
cion del papa en la primavera de 1796 , cuando desde la cima 
de los Alpes, el general Napoleon Bonaparte dirigiö su pri¬ 
mera arenga å sus tropas. « Soldados, estais desnudos y mal 
» alimentados. El Directorio os debe mucho, y no puede daros 
» nada. Mirad esas hermosas campifias : todas os pertenecen. 
» En ellas hallaréis honras, gloria y riquezas. » Las victorias 
de Montenotte, Lodi, Castiglione, Rivoli y Arcole respondie- 
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ron å los acentos de aquella elocuencia militär, cuyo secreto 
habia sorprendido el estudiante de Brienne estudiando Plu- 
tarco, Tito Livio y Tåcito. Bonaparte se moströ tan habil poli- 
tico como gran capitan. El tratado de Rastadt en noviembre 
de 1797, donde el jöven vencedor dict<5 las oondiciones de paz, 
creaba y organizaba la republica Cisalpina, y concluia con el Aus- 
tria yla Cerdena una pacificacion onerosa para estos dos paises. 

19. Las negociaciones con el papa tenian que dar resultado 
mas desgraciado. En vano el vencedor de Arcole habia enviado 
å Pio VI un mensajero encargado de transmitirle estas pala- 
bras : « Decid å Pio VI que Bonaparte no es un Atila; y que 
» aun cuando lo fuese, el papa deberia acordarse que es suce- 
» sor de san Leon. » El Directorio fijö å treinta millones de 
escudos la surna que habia de pagar la Santa Sede , si no que- 
ria verse despojada de todos sus dominios de Italia. Se le to- 
maban ademäs las Legaciones de Urbino. Por mas duras que 
fuesen estas condiciones , era necesario someterse. Todos los 
ördenes del Estado rivalizaron en generosidad y celo para 
completar las surnas enormes que la victoria, abusando de si 
misma, queria sacar de los Estados romanos. Pio VI hizo lie— 
var todo su servicio de plata y demäs objetos de oro y plata å 
la casa de la Moneda; y este noble ejemplo fué imitado por 
todos sus vasallos. Entretanto, comisarios enviados por el Di¬ 
rectorio llegaron å Roma, y en nombre de Talleyrand, indigno 
obispo de Autun, ministro de Estado de la Republica, decla- 
raron que por articulo preliminär de paz, se exigia del papa 
la retractacion de los breves con que condenaba la constitucion 
civil del clero. Los cardenales, convocados por el papa, decla- 
raron que no era posible acceder å tal demanda, porque fuera 
trastornar la doctrina de la Iglesia. No podia haber decision 
mas conforme å las intenciones de Pio VI y å sus sentimientos 
piadosos. « Hallamos, dijo, mas brillante la corona del mar- 
» tirio que la que actualmente llevamos en nuestras sienes. » 
Esta expresion era profética; y fué la regla de conducta del 
heröico pontifice. 

20. El 12 de febrero de 1798 entraron en Roma los Fran- 

iv. 53 
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ceses bajo el mando de Berthier, plantaron un årbol de la 
libertad en la plaza de San Pedro, y el 15 el general Cervoni 
se presentö en el Vaticano ante el vicario deCristo, para anun- 
ciarle que no era ya soberano temporal. Como se embarazase 
el general en su exordio : « Adelante, caballero, le dijo Pio Yl, 
» exponed sm tanto preåmbulo vuestra comision : aqui esta- 
» mos ya preparados å todo. » Cervoni volviö å tomar el hilo 
de sa discnrso, afirmando que seria solemnemente garantido 
el culto catölico, y quedaria en toda su plenitud é integridad 
la antoridad espiritual de la cabeza de la Iglesia. El papa le 
interrumpiö : a Caballero, esta autoridad nos ha sido dada por 
» Dios, y no nos la puede quitar ningun poder humano. » El 
general se esforzö en justificar lo que se babia hecho en cuanto 
å lo temporal. El papa respondiö å todo con gran pausa y tino, 
é hizo ver que los hechos proplamaban claramente su lealtad 
y la injusticia del Directorio : en seguida despidiö muy corte- 
mente al general. El papa debia de tener una guardia de qui- 
nientos hombres; pero el 16 de febrero fué licenciada repen- 
tlnamente, y el papa declarado preso en su palacio. Se quiso 
obligar al soberano pontifiee å que pidiese él mismo su aleja- 
miento de Roma; pero jamås consintiö, y el 17 de febrero se 
le intimö formal mente la örden de irse å la Toscana, amena- 
zåndole que si no se iba él mismo, se le conduciria con fuerza 
armada. « Pero si apenas estoy convaleciente, repuso el mår- 
» tir; yo no puedo abandonar mis pueblos ni mis deberes; yo 
» quiero morir aqui. — Moriréis do quiera que sea, le repHcö 
» Haller, comisario del Directorio, con feroz brutalidad; si no 
» os pueden persuadir las medidas de atencion, os persuadirån 
» las de rigor. a Separado con algunos servidores fieles, Pio Yl 
quedö traspasado de dolor : entrö en su oratorio, se puso en 
oracion, y volviö å parecer con su ordinaria serenidad. « ; Dios 
» lo quiere, Dios lo quiere! dijo. Preparémonos å sufrir cuanto 
» nos depare la Providencia. » Y durante las cuarenta y ocho 
horas que aun pasö en Roma, no cesö de trabajar en los nego- 
cios de la Iglesia. En la noche misma de su salida, 20 de febrero 
de 1798, el comisario francés que habia adelantado el dia, 
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hallö å Pio VI postrado al pié del crucifijo. « Despachaos, » 
exclamö el impaciente ejecutor de aquella sacrilega senteöda; 
y apresurdndole para que bajase la escalera del Vaticanö, no 
le perdiö de vista hasta que subiö al carruaje que le estaba 
esperando. Asi fué arrancado este venerable pontifice de su 
palado, y conducido al lugar aun no conocido de su destierro 
y suplicio, al través de las tinieblas de uua noche desastrosa, 
cuyo Jiorror aumentaba una gran tempestad. 

21. El 25 del mismo mes el papa llegö å Sena, en donde se 
le alojö durante tres meses en el convento de los Agustinos. 
El 2 de junio siguiente fué transportado d la Cartuja, cerca de 
Elorencia. Sin embargo , aun daba celos al Directorio la pre- 
sencia del papa en Italia, y se pensö en hacerle venir å Fran- 
cia. El 1°. de abril de 1799 se le eondujoa Parma : sehallaba 
en estado tan alarmante que sus médicos protestaron contra 
nueva translacion. El comisario francés entrö hasta la alcoba 
del augusto enfermo, hizo descubrir la cama del papa, le 
estuvo mirando y registrando con aquella brusca brutalidad 
que tan bien cuadraba å su mision; se saliö, y volviö muy 
pronto å entrar diciendo : <r Muerto 6 vivo es menester que 
» salga. » El duque de Parma tuvo la cobardia de suministrar 
å los Franceses una tröpa de satélites para escoltar el papa d 
Turin. Queriendo justificarse para con el papa, atribuyendo. 
su conducta a la opresion en que tambien se ballaba él mismo : 
« Serenisimo principe , le respondiö el martir, los Judios pro- 
» pusieron el mismo argumento cuando deliberaron el partido 
» que habian de tomar sobre Cristo. Decian : Vendrdn los Ro- 
» manos y arrasardn nuestra ciudad. Permitame V. A. que le 
» diga el comentario de san Agustin sobre estas palabras : 
» Temieron perder su autoridad y no pensaron en la vida 
» eterna; y asi perdieron una y otra. » Pio VI llegö el 22 de 
abril d la Capital del Piamonte, y al dia siguiente supo que su 
destierro era d Francia. « Iré a donde quieran lie var me, » 
exclamö levantando sus ojos al cielo. El 26 fué sacado por la 
noche : para hacerle atravesar el monte de Ginebra se le puso 
en unas groseras parihuelas, hallåndose durante cuatro horas 
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suspendido en medio de los abismos y penetrado de un viento 
glacial. Fué separado en Brianzon de los fieles compaöeros de 
su m&rtirio. Llegado å Valencia del Delfinado, el 14 de julio, 
desplegö un valör heröico. « Nada son mis padecimientos fisi- 
» cos, decia, en comparacion å las penas de mi corazon. j Los 
b cardenales y los obispos dispersos! jRoma! ; mi pueblo! j la 
b Iglesia! bé aqui lo que dia y noche ine atormenta. ^En qué 
» estado los voy å dejar? » A penas tan amargas se juntaron 
nuevas persecuciones. El Directorio habia mandado que el 
papa fuese transferido å Dijon, y probibiö expresamente que 
sé detuviese en Lyon. Pero la enfermedad de Pio VI habia 
becho tales progresos, que el menor movimiento podia ace- 
lerar el momento fatal : se vieron pues obligados los del go- 
bierno ä dejarloen Valencia. El 13 de agosto semanifestö una 
mejoria enganosa en el augusto enfermo, y una muchcdumbre 
inmensa pedia, bajo las ventanas del aposento del papa, el fa¬ 
vör de su postrera bendicion. Los oficiales querian retirar la 
gente, pero temiendo un motin suplicaron al pontiflce se aso- 
mase å la ventana ysemostrase al pueblo. Pio VI, mas seguro 
de su docilidad que de sus fuerzas, se hizo llevar ä un balcon, 
revestido de sus omamentos pontificales, y en presencia de la 
enternecida muchedumbre exclamö con voz sonora : Ecce homol 
y diö con amor su liltima bendicion. El 29 de agosto de 1799, 
Pio VI espiraba, rogando por la Francia. a i No era de creer, 
b dice Ranke, que se acabö ya el pontificado romano? » Sin 
duda, si se habia de juzgar humanamente; pero Dios, en medio 
de las mas desastrosas y amenazadoras circunstancias, velaba, 
segun su promesa infalible, por los destinos inmorlales de su 
Iglesia. Nunca estä mas cerca del puerto la barquillade san Pe¬ 
dro que cuando parece sumergida por la borrasca. 
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ralismo en Europa.— 29. El conde José de Maistre — 30. El vizconde de Bo- 
nald. — 31. Tentativas galicanas en Francia. El abate Lamennais. — 32. Concor¬ 
dato con el Hanovre. Muerte de Luis XVIII. — 33. El sefior Feutrier. — 34. Muerte 
de Leon XII. 

{ III. Ponfificado de Pio VIII (31 de marzo de 1829-30 de noviembre de 1830). 

35. Eleccion de Pio VIII. Enclclica å todos los obispos de la cristiandad. — 

36. Gonquista de Argel. Revolucion de 1830t — 37. Conversacion deMonseftor de 
Quelen con Luis Felipe. — 38. Muerte de Pio VIII. 

{IV. Pontificado de Gregorio XVI (2 de febrero de 1831-1°. de junio 

de 1846). 

39. Eleccion de Gregorio XVI. Priraeros actos de su pontificado. — 40. Adminis- 
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tracion interiör de Gregorio XVI. — 41. Saqueo y profanaoion de San Germain 
1'Auxerrois y del arzobispado de Paris. — 42. Cölera de 1832. — 43. Propagacion 
de las malas doctrinas en Francia. Condenacion de Lamennais.— 44. Caråcter 
del reinado de Luis Felipe. — 45. Sintomas de restauracion religiösa en Francia. 
Muerte de Gregorio XVI. Eleceion de S. S. Pio IX. — 46. Gonclusion. 


s I. PONT1F1CADO DE PIO VII (U de marzo de 1800-29 de setiembrede 1823). 

1. Auu no habia vencido la revolucion å toda la Europa 
catölica : la muerte del papa nrnrtir coincidiö preeisamente 
con una época en que la coalicion habia ganado nuevas victo- 
rias sobre la republica francesa. Esta circunstancia hizo po«i- 
ble la reunion de los cardenales en Venecia : algunos meses 
despues, la Francia y el mundo supieron la admirable noticia 
de la elecoion de un papa. La incredulidad, el cisma, la here- 
jia decian å voz en grito que ya habia pasado el tiempo del pon- 
tificado romano, y que no tendria sucesor Pio VI. Y sin em¬ 
bargo, en medio de tantas revoluciones, guerras, odios y ani- 
mosidades, el cardenal Chiaramonti, obispo de lmola, fué 
elegido unänimementt y tomö el nombre de Pio VII, que tanto 
ha realzado. Dos meses mas tar de el nuevo pontifiee hizo su 
entrada en Ancona, saludado por la artilleria de la plaza. Los 
bajeles rusos que estacionaban en el puerto dieron el saludo 
imperial, por örden de Paulo I. Seiscientos habitantes de An¬ 
cona, que se relevaban por turno, quitaron los caballos del 
coche, y habiendo guarnecido los tiros con cintas de todos 
colores, le llevaron hasta el palacio del cardenal-obispo : El 3 
de julio de 1800, en medio de indecibles transportes de jubilo 
de parte del pueblo romano, Pio VII tomö posesion de la capital 
del mundo cristiano. 

2. Los reveses de la Francia en Italia se debian a la ausen- 
cia de un hombre cuyas sorprendentes hazanas en los campos 
del Oriente asombraban al mundo. El Egipto, tierra de antiguas 
glorias, habia parecido a Bonaparte un pedestal digno de él. 
Vuelto å Francia, coronado por la victoria, pero victoria esté- 
ril, que solo aprovéchö å su farna, el jöven conquistador fué 
nombrado primer cönsul. Quiso ilustrar esta di gnidad republi- 
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cana con nuevos laureles. La Italia, donde ya se habia sena] ad o 
su genio, llamaba de nuevo å sus armas; el 27 de abril de 1800 
hacia trepar å su ejército el monte de San Bernardo, y el 14 
de junio la célebre batalla de Marengo le diö de nuevo derecho 
de dictar condiciones de paz å la Europa. La Francia volviö å 
ver su héroe con entusiasmo indescriptible. Nadie se equivo- 
caba : Bonaparte era el hombre de örden. Dos caminos se le 
presentaban para cumplir su mision : Monk de la legitimidad, 
podia con su espada victoriosa reconstituir la monarquia fran- 
cesa en provecho de los Borbones; podia tomar para si propio 
un poder que estaba en su mano. Bonaparte escogiö el partido 
segundo, y se hizo emperador. La historia de nuestra patria 
bajo su reinado se enriquecerå de'påginas heröicas; pero nin- 
guna hubiera ofrecido quizås espectäculo mas grandioso que el 
quehubiera podido dar el vencedor de Arcole, de las Piråmides 
y de Marengo, llamando å su propio trono al heredero de 
LuisXVI. Bonaparte quiso preparar los materiales deledificio 
que se proponia reconstituir. Entonces fué cuando, asistido de 
los hombres mas ilustrados, propusoesas colecciones de leyes, 
esos cödigos, hechos para inmortalizar su nombre, aun mas 
que sus victorias. Todas las admiuistraciones, todos los ramos 
publicos recibieron nueva organizacion, mas fuerte, mas cen¬ 
tral, mas facil de controlar. De todas estas mejoras resultö tal 
confianza en él y tal crédito, que daba å su gobierno fuerza en 
lo presente v seguridad para el porvenir. En medio de estos 
trabajos para la resurreccion legislativa y administrativa de ia 
Francia, Bonaparte pensö en 11 enar otro que los coronase å 
todos, y que comenzase nueva era en la historia de la Iglesia 
catölica : fué la paz, la reconciliacion de la Francia con el 
centro de la unidad, con el sucesor de san Pedro, por el 
concordato de 1801. La primera apertura fué de parte del 
vencedor de Marengo, al dia siguiente de la batalla. Esta de- 
claracion tan espontånea, clara y neta mereciö que un cardenal 
se encargase de ello conferenciando con Su Santidad. Aca- 
baba de entrar en Roma Pio YII : o Decid al cönsul, respon- 
i> diö, que nos prestaremos gustosos å una negociacion cuyo 
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» objeto es tan honroso, respetable y conveniente å nuestro 
» ministerio apostölico, y tan conforme å nuestros deseos. » 
El prelado Consalvi, con quien parecia estar-bien Bonaparte, 
fué inmediatamente encargado por Pio VII de seguir en Roma 
la negociacion del concordato. El general francés acreditö 
cerca de Su Santidad å un sugeto cuyo nombre ha sido tan caro 
å todos los buenos catölicos, el sefior Cacault, que hizo admi- 
rar su moderacion, su genio benévolo, su sabiduria y pruden- 
cia diplomåtica. Al tomar ördenes del primer cönsul, Cacault 
le preguntö cömohabia de tratarse al papa. « Tratadle, dijo el 
» guerrero, como si tuviese doscientos mil hombres de tropas 
» aguerridas. » A pesar de la mejor voluntad, las negociaciones 
se prolongaban demasiado. Pio VII se decidiö å mandar ir ä 
Paris al cardenal Consalvi, llamado la sirena de Roma, espe- 
rando que este habil prelado ganaria mas aviståndose con el 
cönsul. Pio VII no habia presumido sobrado de la habilidad 
de su nuncio extraordinario. El 16 de julio de 1801 fué firmado 
el concordato en Paris por el primer cönsul, y un mes .despues 
fué ratificado en Roma por el papa. Hé aqui sus principales 
articulos : — La religion catölica, apostölica, romana, serå ejer- 
cida libremente en Francia. — Se harå por la Santa Sede, de 
concierto con el gobierno, nueva circunscripcion de diöcesis* — 
Su Santidad declararå å los titulares de las antiguas diöcesis 
que espera.confiadamente en ellos, por el bien de la paz y uni- 
dad, toda especie de sacrificios, hasta el de renunciacion de sus 
sedes. Si se rehusan, se proveerå con nuevos titulares del go¬ 
bierno å la nueva cirscunscripcion. — El nombramiento para 
obispados vacantes se harå por el primer cönsul, y la institu- 
cion canönica serå dada por la Santa Sede. — Los obispos 
nombrarån para los curatos; pero su nombramiento recaerå en 
personas aceptas al gobierno. — Su Santidad, por el bien de 
la paz y el feliz restablecimiento de la religion catölica, declara 
que ni él ni sus sucesores perturbarån en manera alguna å los 
adquirientes de los bienes eclesiåsticos, y en su consecuencia 
que la propiedad de estos bienes, los derechos y rentas ane- 
xas a ellos quedarån en manos de los poseedores actualea. 
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— El gobierno garantizarå un sueldo honroso å los obispos y 
curas. — Su Santidad reconoce en el primer cönsul los mismos 
derechos y prerogativas de que gozaba cerca de la Santa Sede 
el antiguo gobierno. 

3. La bula Ecclesia Christi del 15 de agosto de 1801 anunciö 
al mundo catölieo la feliz conclusion del concordato. En el 
mismo dia Pio VII dirigiaålos obispos de Francia un breve en 
que les declaraba que la conservacion de la unidad y el bien 
general de la Iglesia exigian de ellos la renuncia pura y simple 
de sus sillas. «Nos vemos forzados, decia, por las necesidades 
» de los tiempos, que ejercen violencia sobre nosotros, åanun- 
» ciaros que vuestra respuesta nos ha de ser remitida en el tér- 
» mino de diez dias; y que esta respuesta ha de ser absoluta, 
j> por manera que si no fuera tal como la esperamos de vues- 
» tra piedad, nos verfamos obligados å consideraros como ha- 
» biéndoos rehusado å acceder å nuestra demanda. » De 
ciento Ireinta y cinco sillas episcopales que tenia la Francia 
antes de 1789, cincuenta y un titulares habian muerto, y tres 
habian dado ya su dimision. Entre los restantes ochenta y 
uno, cuarenta y uno accedieron å la demanda del papa y le 
enviaron su dimision. El decano de edad, Monseöor Belloy, 
obispo de Marsella, de edad de noventa y dos anos y sucespr in- 
mediato de Belzunce, escribiö al senor Spina : « Lieno de vene- 
» racion y obediencia å los decretos del soberano pontifice, no 
» vacilo en deponer en sus manos mi dimision de obispo de Mar- 
» sella. Basta que lo juzgue necesavio para la conservacion de 
» la religion en Francia para que me resigne å ello. » En estas 
palabras se ve el espiritu verdaderamente episcopal de los 
trescientos obispos de Åfrica que båjo la presidencia de san 
Agustin ofrecieron ceder sus sillas å los obispos donatistas si 
estos consentian en renunciar al cisma. Los obispos franceses no 
presentaron esta edificante unanimidad. Treinta y seis de ellos 
se separaron de sus cuarenta y cinco cölegas y se rehusaron å 
acceder å las instancias del papa, no de un modo perentorio 
sino dilatorio. Sus reclamaciones tendian å decir que la Santa 
Sede no habia desplegado jamås seraejante^autoridad, y que 
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esta medida hubiera debido consultarse con los obispos. Låres- 
puesta era facil : se trataba de salvar la Francia de un nau- 
fragio, y hasta el mismo Bossuet ha dieho que cuando hay ne- 
cesidad ö utilidad evidente, el papa lo puede todo, y que ea 
superior å los cånones. El resultado de esta oposicion de los 
treinia y seis obispos al concordato fué una especie de secta 6 
cisma llamado de lo» anticoncordatarios, ö la iglesiecita (petite 
église), secta que se hacia méritos de no estar de acuerdo con 
el papa: en este cisma parece haber muerto Mensefior de The- 
mines, antiguo obispo de Blois. Sin detenerse por estas resis- 
tencias, en 29 de noviembre de 1801 Pio VII publicö la bula 
Qui Christi Domini, para ejecucion del concordato. Declarö 
derogar en virtud de su autoridad pontificia el consentimiento 
de los obispos y cabildos refractarios : les prohibiö el ejercicio 
de sn jurisdiccion y declarö nulos cu&ntos actos administrati- 
vos pudieran hacer. Aboliö todas las iglesias episcopales exis- 
tentes entonoes en Francia, y creö en su lugar sesenta obispa- 
dos nuevos divididos en diez metröpolis. Se hizo euadrar esta 
division con la de los departamentos, por manera que cada 
diöcesis comprendiera uno, dos, y å veces tres departamentos, 
y que las sesenta sedes episcopales se extendiesen por toda la 
Francia. Por lo demäs, nada se mencionaba en la bula Qm 
Christi Domini de las diöcesis creadas por la constitucion 
civil del clero. Esta circunscripcion era mirada como no ave- 
nida, y el papa no tenia necesidad de abolir una jurisdiccion 
de gentes que nunca la habian tem do. 

4. Inmediatamente despues de la ratificacion del concor¬ 
dato, Pio VII enviö un legado a latere para proseguir su eje¬ 
cucion. Este fué el cardenal Caprara, antes nuncio de Colonia, 
Lucerna y Viena. Consalvi regresö a Roma , donde el papa le 
hizo su primer ministro. Una de las primeras suplicas que 
hizo el legado fué el permiso de transportar de Valencia å 
Roma el cuerpo de Pio VI. La translacion pöstuma del ponti- 
fice mårtir fué una verdadera marcha triunfal al través de la 
Jtalia, sobre todo al acercarse a Roma. Toda la ciudad, la Eu¬ 
ropa representada por sus erabajadores acompanaban el fére- 
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tro. EH8 de febrero de 1802 se celebraron en la basilica de 
San Pedro la misa, oracion fiinebre y exequias, celebradas por 
Pio VII en persona, en presencia de los embajadores de todas 
las potencias oristianas : era como un desagravio de toda la 
Europa å un pontifice que tanto habia padecido por el aban- 
dono de toda la Europa. Sin embargo en Paris no avanzaban 
cosa ni la publicacion ni la ejecucion del concordato; porque 
Napoleon tenia que combatir mas de un enemigo. A los que no 
querian ninguna religion, tenia que hacerles ver que la religion 
esnecesaria para el buen örden de las sociedades humanas. A 
los inclinados al protestantismo, respondia que el interés 
grande, que la fuerza mayor de la Francia estaba en su unidad. 
Muchas veces se le instö para que, como en Inglaterra, se de- 
clarase cabeza de la religion, y echase el papa i un lado. Se le 
apuraba tanto cierto dia para que tomara este partido, que 
interrumpiö å su interlocutor diciendo : « Basta, basta, caba- 
-* llero.^Quiere Vd. quevo me hagatambien crucificar?» Ycomo 
el interlocutor quedase parado no entendiendo el sentido de 
estai salida, le dijo el cönsul : « No es ese vuestro pensa- 
» miento, ni tampoco el mio. j Pues bien, sefior mio, eso es lo 
» necesario para la verdadera religion! y despues de esta, ni 
» conozco ni quiero otra. » Por fin el Cuerpo legislativo adoptö 
el concordato como ley del Estado el 3 de abril de 1802. El 
consejero de Estado, Portalis, antes de comunicar lectura de 
aquel, pronunciö un discurso muy notable, en el cual hacia 
ver todas las ventajas de esta medida. Pero al mismo tiempo 
hizo.adoptar una serie de articulos orgänicos, que tendian å 
poner al clero bajo la absoluta dependencia del gobierno, 
acerca de lo cual nada se habia dicho en los preliminares del 
concordato. Era un resto de doblez jansenistica que aun dirigia 
ciertos personajes influyentes. El papa reclamö con vigor 
contra estas adiciones subrepticias. Gon el tiempo se han abro- 
gado muchos articulos orgänicos, 6 expresa 6 tåcitamente, por 
el no uso. El 9 de abril comenzö el cardenal Caprara sus fun- 
ciones. Bonaparte nombrö inmediatamente nuevos obiepos, 
y el legado otorgö ä los electos ia institucion canonica en nora-. 
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bre de la Santa Sede. Diez y ocho antiguos obispos fueron 11a- 
mados å gobernar nuevas diöcesis : por desgracia un ministro 
influyente hizo nombrar tambien doce antiguos obispos cons- 
titucionales : algunos de ellos se habian reconciliado ya, ö se 
reconciliaron entonces sinceramente con la Santa Sede; pero 
tres ö cuatro ni honraron al gobierno, ni hicieron bien alguno 
å su diöcesis , ni habian hecho verdadera sumision al papa. El 
nombramiento mas notable fué el del venerable obispo de Mar- 
sella, Belloy, å la silla metropolitana de Paris. De edad de no- 
venta y dos anos, aun viviö ocho, muriendo ålos ciento, vene- 
rado de sus nuevos diocesanos. Por fin el dia de Pascua de 
Resurreccion, 18 de abril de 1802 , en la catedral de Nuestra 
Sefiora de Paris, la nueva Iglesia de Francia, restablecida por 
la gracia de Dios y autoridad de la Santa Sede apostölica, cele- 
brö su propia resurreccion , en medio de cånticos de triunfo y 
de lågrimas de todos los fieles. El cardenal legado oficiö de 
pontifical en presencia del primer cönsul y de aquella legion 
de héroes, subrecogidos de los esplendores de una ceremonia 
å que no habian estado acostumbrados. Un Te Deum solemne 
terminö esta expresion de agradecimiento al Dios omnipo- 
tente, y de alegria de un gran pueblo reconciliado con la fe. 

5. Los acontecimientos se multiplicaban con apresuramiento 
en torno de Bonaparte : mas grande que la de Luis XIY, la 
Francia de 1802 iba desde el Océano å los Alpes y al Rhin : 
la republica liguriana, su capitai Génova; y la republica cisal- 
pina, su Capital Milan, y otros Estados italianos eran apéndices 
suyos. Estos engrandecimientos de influencia y territorio jeran 
obra del vencedor de Egipto y de Italia. Impelido por consejos 
pérfidos, tuvo entonces la desgracia de mancillar su gloria con 
el asesinato del duque de Enghien, crimen sin razon, sin causa, 
sin antecedentes, recuerdo del Terror, bajo un gobierno cuya 
existencia era debida å su protesta contra el Terror. Pero el 
poder del que iba å llamarse Napoleon era tan formidable, que 
ningun francés osö vituperar un crimen horrible de politica y 
de ambicion : nos engaöamos; un jöven que debia de ser y que 
era ya la mayor gloria literaria de su siglo, Monsieur de Chå- 
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teaubriand, autor del Genio del Cristianismo, cuya obra in- 
mortal do habia contribuido poco å preparar en .Francia la 
restauracion religiösa, era ä la sazon secretario de embajada 
en Roma. Inmediatamente remitiö su dimision al primer cön- 
sul, diciéndole : « Que servia gustoso al gobierno de la gloria, 
» pero que no podia resolverse å servir al de sangre. » El ase- 
sinato del heredero del nombre de Gondé echaba un abismo 
entre lo pasado y el porvenir. 

6. El 14 de setiembre de 1804, Bonaparte, que acababa de 
mudar su titulo de cönsul vitalicio por el de emperador, y su 
nombre corso por el de Napoleon, escribia de su propio pufio 
y letra la siguiente carta ä Pio VII: « Santisimo Padre, la feliz 
» suerte que experimentan la moral y el caråcter de mi pue- 
» bio con el restablecimiento de la religion cristiana, me mueve 
» å suplicar å Vuestra Santidad me dé nueva prueba de su 
» interés por mi destino y el de esta gran nacion en una de las 
j> circunstancias mas importantes de los anales del mundo. Yo 
» suplico å Vuestra Santidad dé en el mas eminente grado el 
» caråcter religioso å la ceremonia de la consagracion y coro- 
» namiento del primer emperador de los Franceses. Esta cere- 
» monia adquirirå nuevo brillo hecha por Vuestra Santidad. 
» Atraerå sobre mi y mis pueblos la bendicion de Dios, cuyos 
» decretos determinan la suerte de los imperios y de las fami- 
d lias. Vuestra Beatitud conoce los sentimientos de amor que 
» le profeso mucho tiempo hå, y podrå juzgar cuånto placer 
» me oirecerå esta ocasion de darle nuevas pruebas de mi 
» afecto y respeto. » Para facilitar la negociacion, Napoleon 
habia hecho devolver ä la Santa Sede los principados de Be- 
nevento y Ponte-Corvo : habia hecho å Pio VII el donativo de 
dos bergantines de guerra para proteger su comercio, y en- 
viado å Roma en calidad de embajador å su tio el cardenal 
Fesch. El 25 de noviembre de 1804 llegö Pio VII å Fontaine- 
bleau. Napoleon le habia salido al encuentro : se abrazaron 
cordialmente y subieron en el mismo coche. El ministro de 
policia habia preguntado al papa cömo habia hallado la Fran¬ 
cia ; Pio VII le respondié : « Bendito sea Dios; la hemos atra- 
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» vesado en medio de uh pueblo arrodillado. [ Guån lejos estå- 

* batnos de creerla en tal estado ! » Iiegado å-Paris, recibiö 
las diputaciones del Senado, Cuerpo legislativo y Tribunado : 
er* como un desagravio por los ultrajes hechos por la revolu- 
cion al sucesor de san Pedro. Cuatro obispos constitucionales : 
Lecoz de Besanzon, Lacombe de Angulema, Saurine de Es- 
trasburgo, y Raymond de Dijon, querian å toda costa estar 
presentes å la consagracion, sin haber suscrito å las eondiciones 
que el papa habia estipulado respeeto de ellos. Pio VII fué 
inflexible. Los obispos se sometieron, vinieron å echarse å los 
piés del pontifice, y le prometieron perfecta obediencia. Otra 
dificultad mas peliaguda se presentaba para el coronamiento. 
Napoleon, casado civilmente en 1796 con Josefina de La Page- 
rie, viuda del vizconde de Beauharnais, no habia recibido la 
bendicion nupcial de la Iglesiä. El papa exigiö que se cele¬ 
brase el matrimonio eclesiåsticamente : Napoleon temia el es- 
candalo y se negaba å ello; pero Pio VII declarö que si habia 
podido otorgar todo lo posible en el örden civil, no podia 
transigir con las doctrinas de la Iglesia. Solo consintiö en con- 
ciliar todas las susceptibilidades en este asunto. En su conse- 
cuencia, la vispera de su coronamiento, å las once de la nocbe, 
se puso una capilla en el aposento del emperador, y å media 
noche el cardenal Fesch diö la bendicion nupcial al emperador 
y å la emperatriz. Fueron testigos Portalis y Duroc, gran ma- 
riscal del palacio : nada se trasluciö fuera. Cuando el cardenal 
Fesch Uegö al papa, este se limitö ä preguntarle :« ^Se celebrö 

* el matrimonio? — Si, beatisimo Padre. — Pues bien, no nos 
» oponemos ya al coronamiento de la emperatriz. » 

7. La consagracion se verificd el 2 de diciembre en la cate- 
dral de Paris. « ^Prometeis, dijo el papa å Napoleon, mantener 
» la paz en la Iglesia de Dios ? — Yo lo prometo , respondiö 
» con firme acento el conquistador. » Sobrado pronto se ol- 
vidö de esta promesa. El papa consagré los ultimos dias de su 
estancia en Paris al bien de la religion, que era el principal 
objeto de su viaje. Presentö una serie de peticiones relativas 
å las necesidades de la Iglesia, a la libertad del ministerio pas- 
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toral, åla supresion de muchos articulos orgånicos. Algunos 
cardenales hubieran querido que se aprovechase de esta cir- 
cunstancia para reclamar la restituoion de las tres legaciones; 
pero el desinteresado papa no queria mezclar intereses tempo- 
rales con necesidades aun mas apremiantes, y tinicamente 
atento al provecho de la religion, solicité de viva voz y por 
escrito medidas que reparasen los pasados males y restituyesen 
å la Iglesia y å la Francia su antiguo lustre y establecimientos 
que habia arruinado la revolucion. La virtud. prendas y afa- 
bilidad de este venerable anciano le habian conciliado los åni- 
nimos de todos, basta de los mismos enemigos de la fe. Por fin, 
Pio VII regresö å Italia y entrö en Roma el 16 de mayo 
de 1805. Aunque todo le parecia risueno, no le habian faltado 
ocasiones de manifestar su vigor apostölico durante este viaje. 
Ya soöaba Napoleon una monarquia universal, y queria tener 
al papa en su manga. Con este objeto le hizo ofrecer confiden- 
cial y secretamente å Pio VII edificarle un palacio tres veces 
mayor que el Vaticano en Paris : el papa fijaria en él su resi- 
dencia, y desde alli Pio VII y Napoleon gobernarian el mundo 
en concierto mutuo.« Todo estå previsto, respondiö el vicario de 
» Jesucristo; antes de salir de Roma hemos firmado una abdi- 
o cacion en regla, valedera en el caso que perdiéremos la 
» libertad : el acta estå fuera del alcance de los Franceses : el 
a cardenal Pignatelli la tiene custodiada en Palermo, y cuando 
ö se habrån notificado los proyectos que se meditan, no os 
» quedarå entre manos sino un pobre fraile, llamado Bernabé 
» Chiaramonti. » Cnla misma noche de esta sublime respuesta, 
mas gloriosa que la batalla de Marengo, el emperador firmaba 
las ördenes para la partida. A su llegada å Roma, el lillimo 
våslago de los Estuardos, el cardenal de York, de edad de 
ochenta aöos, en su calidad de decano del sacro colegio reci- 
biö å Pio VII å la puerta de la basilioa de San Pedro, y le feli- 
citö por su regreso. Durante su viaje y estancia en Paris, 
Pio VII logrö de Napoleon el restablecimiento de los semina* 
rios de Misiones extranjeras, Lazaristas y del Santo Espiritu. 

8. El papa habia transmitido å Napoleon un memorial acerca 
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de la situacion de la Santa Sede y de los Estados pontificios. 
« Interesando å la cristiandad, escribia Pio VII, que no le fälten 
o medios å su jefe supretno para que pueda llenar los deberes 
» que le estén impuestos para su propia conservacion, el papa 
» no puede mirar con indiferencia estos medios. En su conse- 
» cuencia Su Santidad conjura al emperador repareen lo posible 
» tantas pérdidas experimentadas por la Santa Sede, é imite 
» as* la generosidad de Carlontagno. » Napoleon dictö la res- 
puesta å esta nota : « Si Dios nos concede la duracion de la 
« vida comun de los hombres, decia, esperamos hallar cir- 
o cunstancias en que nos sea permitido consolidar y extender 
» los dominios de la Santa Sede; y ya desde hoy podemos y 
» queremos darle auxilios y socorro, ayudarla å salir del caos 
» y embarazos en que la han sumido las crisis de la pasada 
» guerra, y ofrecer de este modo al mundo una prueba de 
a nuestra veneracion por el Santo Padre, de nuestra protec- 
a cion å la Capital de la cristiandad, y en fin de nuestro deseo 
» constante de ver nuestra religion no ceder å ninguna otra en 
» la pompa de sus ceremonias, en el esplendor de sus templos 
» y de todo cuanto es imponeate å las naciones. » 

9. Entretanto Napoleon pedia al papa declarase nulo el ma- 
trimonio que su her mano Jerönimo, aun menor, habia con- 
traido en los Estados Unidos con la senorita Paterson. El 
papa, en respuesta å esta reclamacion, le escribiö una carta ex- 
poniéndole las doctrinas de la Santa Sede acerca de la indiso- 
lubilidad del matrimonio. « Vuestra Majestad, concluye el 
» papa, debe notar que segun los informes y pruebas que 
» obran en nuestro poder, no nos es posible pronunciar decreto 
» de nulidad. No pudiéramos darlo contra las reglas de la 
» santa Iglesia, y nos es imposible desviarnos de ellas pronun- 
» ciando invalidacion de un matrimonio que, segun declara- 
» cion del mismo Dios, ningun poder humano puede disol- 
» ver. » Esta negativa no det ti vo al emperador : hizo anular 
por los tribunales civiles el casamiento de su hermano, que se 
casö despues con una princesa de Wurtemberg. Napoleon en 
el mismo liempo, y aöo 1805, hacia ocupar mili tarmen te la 
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ciudad de Ancona, pertenecienté å la Santa Sede. « La örden 
» que Vuestra Majestad acaba de dar al general Saint-Gyr, da 
» ooupar con tropas franoesas una ciudad de nuestros dömi- 
» nios, esoribiö Pio YII al emperador, nos ha oausado tanta 
» sorpresa como dolor. No podemos menos de deoir q«e sen- 
» timos en extremo vernos tratado de un modo que no cree- 
» mos haber merecido por ningun ti tulo. » Napoleon respondiö 
al justamente ofendido pontiåce con no disimulada acrimonia. 
« No solamentesoy yo el guerrero del siglo, decia con insolente 
» altaaeria; si fuera aun mas duefio de mi posiciob, me deöla- 
» raria pontifice supremo; y yo no dejaria perecer las altnas. » 
Iba en aumento la irritacion del emperador: llamö al eardenal 
Fesoh y lo rettrö de su embajada en Roma, para dl&sela al 
protestante y regicida Alquier. £1 motivo de estos nuevos 
rigores era negarse el papa é tomar parte en el bloqueo Con¬ 
tinental. Los principados de Beneventoy de Ponte-Gorvo fueron 
de nuevo quitados å la Santa Sede y enclavados en el reino de 
Näpoles. Napoleon diö Beneventoåsu ministro de negocios ex- 
tranjeros, Talleyrand, ex-obispo de Autun; Ponte-Görvo fué 
dado al protestante Bernadotte, que mas tarde fué rey de 
Suecia. Håcia el mismo tiempo mandö el emperador al gene¬ 
ral Lemarrois ocupase Pésaro, Fano, Sinigaglia, todo el lito- 
ral del Adriåtico dependiente del gobierno pontifical. Un 
cuerpo de tropas francesas parte del reino de Näpoles, mar- 
cha sobre Civita-Vecchia, se apodera del fortin y de laciuda- 
dela. Uno de los empleados habiendo preguntado al coman- 
dante con qué dereobo obraba asi? « Vosotros servis å un 
» principuelo, y yo å un gran monarca; hé aqui mi dereobo.» 
Pio VII dijo entonces å Alquier : « Os prevenimos que si 
» os quereis apoderar de Roma, negaremos la eutrada del 
» castillo de San Ångelo : no haremos ninguaa resisteaoia i 
» pero vtiestros soldados tendrén que romper las puertas äoafio- 
» naeos. La Europa verå cömo se nos trata, y al menos ha¬ 
ft btemos probado que hemos obrado oonforme å nuestro hö¬ 
ft nor y conciencia. » El 17 de junio de 1806 diö su dimision 
el oardenal Gonsalvi, y fué reemplaaado por el eardenal Casoni, 
nr. 84 
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anciano de seten ta y cuatro aöos. El gobierno pontifical, viva- 
mente herido delainfeudacionde Beuevento y Ponte-Corvo, no 
enviaba ya mas instrucciones al cardenal Caprara, legado en 
Paris, y queria arreglar todos los negocios de la Santa Sede 
en el mismo Roma. 

10. La gloria con que Napoleon ensalzaba å sus armas no le 
dejaba å la Europa tiempo de tomar en cuenta estas violencias. 
Ulm, Austerlitz, lena, Eylau, Friedland, memorables bata- 
llas coronadas por el tratado de Tilsitt, el 8 de julio de 1807, le 
valieron å Eugenio de Beauharnais el vireinato de Milan, y de 
la Italia setentrional, y å Jerönimo el reino de Westfalia. Se 
dice que durante las conferencias de Tilsitt, el emperador de 
Rusia Alejandro I y el rey de Prusia Federico III proponian å 
Napoleon se declarase cabeza ö jefe de una religion nacional 
en Francia. Dicese que se negö a sus instancias : sin embargo 
si no imitö å los gobiernos del Norte en sus sacrilegas usurpa- 
ciones de la religion y conciencia de sus vasallos , si conservö 
al pontifice como jefe espiritual de la Iglesia, se propuso y 
esperö hacer de él un instrumento döcil de su politica, y sedu- 
cir por este medio å todos los catölicos del universo. Vereraos 
lo que le ha de costar haber querido combatir, å su turno, esta 
Iglesia de la cual estå escrito: « Que las puertas del infierno 
» no prevalecerån contra ella. » Para intimidar å la Santa Sede 
y facilitar sus proyectos, mandö Napoleon decir å Pio VII: 
« Toda la Italia es mia por derecho de conquista. Si el papa no 
» adhiere å mi demanda de echar fuera de sus dominios å los 
» Ingleses, de cerrarles todos sus puertos y de consignar 
» todas sus fortalezas å mis tropas, en caso de guerra entre 
d Francia é Inglaterra, le quitaré su dominio temporal., haré 
» un rey de Roma, ö enviaré un senador. » — a ^Qué puede 
» hacer Pio VII denunciåndome å la cristiandad? escribia 
Napoleon al virey de Italia, Eugenio Beauharnais. ^Poner mi 
» trono en entredicho ? excomulgarme ? Piensa él que enton - 
» ces se van ä caer las armas de las manos de mis soldados ? No 
» le quedarå otro recurso que hacerme cortar el pelo, y en- 
» cerrarme en un monasterio ! » Y al propio tiempo la corte de 
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Francia notificaba oficialmente å la Santa Sede el casamiento 
de Jerönimo Bonaparte con una princesa de Wurtemberg. En 
su respuesta, y el papa tenia que darla, 6 habia de hablar del 
antiguo casamiento, ö no. Si no hablaba, era aprobar el nuevo. 
« Esperamos, escribiö, que despues del examen hecho por 
» Nos, de las razones que se nos han presentado relativamente 
» å la nulidad del primer matrimonio, contraido por el prin- 
» cipe en Baltimore, pueden haberse presentado nuevos y 
» justos motivos que no se nos hayan expuesto y que nos son 
» desconocidos, en virtud de los cuales habrå ocurrido la ce- 
» lebracion de que Vuestra Majestad nos da parte. Esta espe- 
» ranza nos sostiene en medio de la amargura é inquietud de 
» que no podemos dispensarnos, recordando lo que en seme- 
» jante cuestion y despues de madura deliberacion escribiraos 
» antes å Vuestra Majestad. » 

11. El 2 de febrero de 1808 , entraba en Roma un ejéreito 
francés mandado por el general Miollis ; y por la tarde misma 
el papa hacia poner en las puertas de todas las iglesias de la 
ciudad la siguiente protesta : « El papa Pio VII no habiendo 
» podido adherir å todas las demandas que le han sido hechas 
» por el gobierno francés , porque se lo prohibian la voz de su 
» conciencia y sus sagrados deberes , ha creido deber padecer 
» las desastrosas consecuencias con que se le habia amenazado 
» por su negativa, y aun la ocupacion militär de su Capital. 
» Resignado humildemente å los impenetrables juicios del 
» cielo, pone su causa en manos de Dios ; pero no queriendo 
» por otra parte faltar å la esencial obligacion de garantizar 
» los derechos de su soberania, protesta formalmente en su 
y> nombre y en el de sus sucesores contra toda usurpacion de 
» sus dominios : siendo su voluntad estén y permanezcan in- 
» tactos los derechos de la Santa Sede. » Fué desarmada la 
guardia pontifical, y el general Miollis ocupö el castillo de San 
Ångelo. Pio VII declarö formalmente al embajador Alquier, 
que mientras ocupasen å Roma las tropas francesas, se conside- 
raria como prisionero y que no era posible ninguna negocia- 
cion. Los cardenales fueron desterrados y conducidos con es- 
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coltas å sus lugares patrios. for decreto del 2 de abril Napoleon 
hahia totnado posesion de las provincias de Urbino, Aticona y 
Macerata. Entre lös motivos de esta usurpacion sacrilega , se 
leia : « La dönacion de Carlomagno, nuestro ilustre ähtecésor, 
» del pais que forma el Estado pontifical, fué hecha en prové- 
» cho de la cristiandad, no en el de los enemigos de nuestra 
» religion. » Estos enemigos eran los Ingleses, å quienes el 
papa dejaba entrada libre en sus puertos, como å las demås 
naciones. Por lo demås, Napoleon semejaba å Carlomagno 
como un ladron que toma semeja å un sefior generoso que da. 

12. Pio VII habia nombrado al ilustre cardenal Pacca su pri¬ 
mer ministro. Gobernabacon calma, esperando que la violencia 
imperial diese el \iltimo golpe que meditaba. El 6 de setiembre 
de 1808 se presentö en la secretaria de Monte-Cavallo un mayor, 
llamado Muzio, é intimö al cardenal Pacca el decreto de su 
destierro. Pero el papa, que se presentö en el acto, mandö al 
oficial declarase al general que estaba ya cansado de sufrir 
tantos ultrajes é insultos de parte de un hombre que aun se 
decia catölico; que ordenaba al cardenal no obedeciese å las 
ördenes del general, y que tenia que conservarlo consigo Como 
compafiero de cautiverio. El fin del afio 1808 fué una larga 
serie de violacioöes del derecho de gentes, protestas y amena- 
zas de tttievas violencias. El 10 de junio de 1809, alestruendo 
y salvas de la ärtilleriä del castillo de San Ångejo fué abatidö 
y quitado el estandarte y pabellon pontifical, y en su lugar se 
enarbolö el estandarte francés. Al mismo tiempo sé pregobö al 
son de clarines y tambores en todos los barrios de la ciudad 
un decreto de Napoleon que ordenaba la reunion al Imperio 
de lo que aun quedaba de los Estados romanos. El cardenal 
Pacca acudiö inmediatamente cerca del papa; y al verse, ambos 
Se dijeron como teniendo el mismo pensamiento : Consumma- 
tum vst. En el siguiente dia se hailö puesta en las puertas de 
to das las iglesias de Roma la famösa bula : Quum memoranda 
Ma die. « Por autoridad de Dios todopoderoso, decia el papa, 
» por lä de los santos apöstolés san Pedro y san Pablo, y por 
» la nuestra, declaramos que todos los que han coinetido en 
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» Roma y en las posesiones de la Iglesia empresas sacrilegas 
» contra los derechos temporales de la Santa Sede, todos sus 
» comitentes, fautores, consejeros ö adherentes ; todos en fin 
» cuantos han facilitado la ejecucion de estas violencias, 6 las 
» han ejecutado por si mismos han incurrido en excomunion 
» mayor, y en caso necesario los excomulgamos y anatemati- 
» zamos de nuevo . » Napoleon no estaba directamente nom- 
brado en esta bula ; pero era imposible equivocarse en el sen¬ 
tido de las palabras de Pio VD. El 6 de julio de 1809 , invadiö 
el Yaticano una tropa de gendarmes mandados por el general 
Radet. Estaba el papa con los cardenales Pacca, Despuig y de 
muchos otros prelados y eclesiåsticös de su corte. Radet se 
presentö ante el vicario de Cristo y le dijo que tenia örden de 
arrestarlo y conducirlo al general Miollis. « Si Vd. ha creido 
» deber ejecutar tales ördenes del emperador porque le ha ju- 
» rado fidelidad y obediencia, Yd. puede pensar con cuånta mas 
» razon yo debo sostener los derechos de la Santa Sede, å lo 
» que estamos obligados con tantos juramentos. » Preguntö al 
general si habia de ir solo : y le respondiö que Su Santidad po- 
dia llevar consigo å su ministro el cardenal Pacca. Se hizo subir 
al papa y al cardenal å la puerta de palacio en un coahe que 
cerrö con llave el gendarme. Pio VII no iba å casa del general 
Miollis, sino que lomö el camino del destierro. 

13. El papa preguntö al cardenal si llevaba consigo algun 
dinero : ambos proscritos sacaron sus bolsas, y se hallö en la 
de Pio VII veinte y dos sueldos de Francia, y cosa de diez y 
seis sueldos en la de su ministro. a Emprendian pues, dice el 
» cardenal en sus raemorias, su viaje å lo apostölico. » Se con- 
tinuö el viaje por el norte de la Italia, por medio de poblacior 
nes llorosas que se postraban al paso del coche, å despecho 
de los gendarmes que las hacian retirar. Entrö el papa en 
Francia por Grenoble : alli fué separado de su cardenal Pacca, 
å quien se le condujo å Fenestrelle, fortaleza en una de las 
cimas de los Alpes entre el Piamonte y el Delfinado : alli expy3 
tres afios y medio el crimen de haber sido fiel å su soberano. 
Pio VII fué conducido a Savona, donde fué guardado en la 
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prefectura por una compama de gendarmes : nadie podia ha- 
blarle sin testigos. Napoleon ofreciö å Su Santidad cien mil 
francos por mes para sus gastos : Pio VII los rehusö, y se 
estuvo confinado en sus aposentos, contentåndose con mos- 
trarse alguna vez al pueblo, å quien daba su bendicion. Por 
lo demås, no se le permitia ni hablar ni escribir sino å la vista 
de sus guardianes. No convenia que los cardenales quedasen 
olvidados en la persecucion contra su jefe. Napoleon les hizo 
venir å todos å Paris para tenerlos å su disposicion en caso de 
vacante de la Santa Sede : no se quedaron en Roma sino los 
que por su mucha edad ö achaques no podian sobrellevar tan 
largo viaje. Todos los demås fueron traidos a Paris; Napoleon 
parece se complacia en darlos como .espectåculo å Paris, y for- 
zarles a asistir å su corte. 

14. La conducta de Napoleon iba directamente å un cisma. 
« Es muy sorprendente, dijo un dia el emperador al abate 
» Emery, que vosotros que haböis aprendido teologia toda 
» vuestra vida, vos y todos los obispos de Francia, no hayais 
» hallado un medio canönico para componerme con el papa. 
» Si yo hubiese estudiado teologia seis meses solamente, pronto 
» lo hubiera desembrollado todo, porque Dios me ha dado 
» buen entendimiento. » El emperador juntö una comision ecle- 
siåstica, encargada de proveer å las necesidades de las igle- 
sias, y sobre todo de hallar un medio de pasarse sin el papa en 
la institucion canönica de los obispos. El resultado de esta co¬ 
mision fué una carta dirigida al papa por el cardenal Maury, 
gran orador pero de vulgär ambicion, que se moströ indigno 
de la purpura romana. Maury pedia å Pio VII diese la insti¬ 
tucion canönica å los obispos nombrados por el emperador. 
a Despues de tantas innovaciones funestas å la religion, res- 
x> pondiö Pio VII, que se ha permitido hacer el emperador, y 
jo contra las cuales hemos reclamado en vano tantas veces; 
» despues del destierro de tantos obispos y de la mayor parte 
f> de nuestros cardenales; despues del encarcelamiento del 
jo cardenal Pacca en Fenestrelle; despues de la usurpacion del 
» patrimonio de san Pedro; despues de habernos visto, Nos 
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s> mismo, asaltado en nuestro palacio, arrastrado de ciudad en 
» ciudad y tan severamente vigilado que no han podido vernos 
» los obispos de las ciudades por donde hemos pasado; des- 
» pues de tantos atentados, ^cömo es posible comuniquemos hoy 
» coti su autor ? » La energia de esta respuesta dejö muy em- 
barazado al emperador, que veia desbaratados sus cålcnlos. Sin 
embargo la comision, compuesta de prelados cortesanos, puso 
å la vista de Napoleon una memoria en que osaba prodigar 
elogios å la religion, justicia y celo catölico de un soberano 
que acababa de usurpar el dominio de san Pedro, y que guar- 
daba en cadenas al suprerao Pastor de la Iglesia : insinuaba 
ademås la acusacion calumniosa, dirigida al papa, de sacrificar 
los intereses.de la religion å intereses puramente temporales. 

18. Acerca de otra materia, los mismos obispos observaron 
una conducta que no les honrö mas que la primera. Las vic- 
torias de Eckmuhl, Essling, Raab y Wagram habian decidido 
å hacer la paz de Yiena en 13 de octubre de 1809. En tanto 
que el emperador enviaba å Espana su her mano'José å buscar 
una corona [que costö la vida å mas de seiscientos mil fran- 
ceses y que no pudo lograr], å Murat, su cunado, å reinar en 
Nåpoles, pensaba por su parte repudiar å Josefina Beauhar- 
nais. El soldado aventurero queria mezclar su sangre con la 
de los Césares. El emperador de Austria, Francisco II, con- 
sentia en darle su hija, la archiduquesa Maria Luisa; pero era 
necesario anular un casamiento legitimo, vålido, consagrado 
por la Iglesia, y que queria romper un capricho de ambicion 
despues de quince anos de union. La comision episcopal, con- 
sultada acerca de esto, respondiö que siendo imposible el re- 
curso al papa, la causa era devuelta å la oficialidad diocesana, 
con apelacion å la metropolitana, y en fin å la oficialidad pri- 
macial de Lyon. No existia ninguno de los tres tribunales : se 
crearon pues inmediatamente; y como estaba vacante el arzo- 
bispado de Paris, se proveyö en el cardenal Fesch, que de 
este modo tenia que juzgar este negocio en los tres grados : 
como diocesano, como metropolitano y como primado de las 
Gali as. La sentencia de la oficialidad diocesana fué tal como 
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se podia desear. El 2 de abril de 1810 Napoleon se oasö con 
la archiduquesa Maria Luisa : los cardenales fueron con vida¬ 
dos para la ceremonia nupcial; pero trece de ellos se abstu- 
viefon de comparecer, « por cuanto, ala gar on ellos, el papa 
» no habia intervenido en la disolucion del primer matrimo- 
» nio. » Napoleon no guardö mesura con estos dignos prela- 
dos : no les permitiö llevar las vestiduras, distintivo de su 
dignidad, y mandö qne se vistiesen de negro en adelante. De 
aqui provino la famösa distincion de cardenales encamados y 
cardenales negros : estos tiltimos fueron inmediatamente des- 
terrados por el emperador å las diferentes ciudades de 
Francia, y les privö de sus honorarios. El 20 de marzo de 1811 
Napoleon fué padre de un hijo que en el bautismo recibiö el 
titulo de rey de Roma: este titulo usurpado no podia ser de 
buen agiiero al nino. 

16. Los gozos de familia no dulcificaban mucho al corazon 
de Napoleon. Bizo presentar ä la comision eclesiästica, que 
estaba siempre en permanencia, proposiciones enteramente 
subversivas de laautoridad de la Santa Sede. El cardenal Fesch 
se atreviö por fin å decir å su temible sobrino : « Sefior, 
i> todos- los obispos van å resistiros; vais å hacer mårtires. » 
Esta expresion inesperada bizo conmover mucho å Napoleon, 
el cual llamö al abate Emery. ««r Y qué es el papa? »le preguntd 
furioso. El anciano octogenario ya habia hecho el sacrificio 
de su vida, y asi respondiö imperturbable al formidable con- 
quistador : « Sefior, yo no puedo tener otros sentimientos 
-» acerca de este punto que el contenido en el catecismo ense- 
» flado por örden de Yuestra Majestad en todas las iglesias de 
» Francia. El papa es cabeza de la Iglesia, vicario de Cristo, d 
» quien todos los cristianos deben obediencia. Ahora bien, ^un 
» cuerpo puede vivir sin cabeza? sin aquel a quien por dere- 
» cbo divino debe obediencia? » — « Y bien, yo no dudo de 
» su potestad espiritual, dijo el emperador. Pero el poder tem- 
» poral, es Garlomagno quien se lo ha dado al papa, y yo, 
» sucesor de Garlomagno, se lo quiero quitar, porque no sabe 
» usar de él y le impide ejercer bien sus funciones espiri* 
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» tuales. * £1 abate Emery estaba preparado å esta réplioa; y 
asi respondiö : « Vuestra Majestad honra al gran Bossuet. 
» Bossuet, sefior, habla asi : « Sabemos muy bien que los 
» pontifices romanos y el örden sacerdotal han recibido por 
» coneesion de los reyes y poseen legitimamente bienes, dere- 
» chos, prinoipados, al modo que los poseen otros hombres, 
» oon muy justo y sagrado derecho. Sabemos que estas pose- 
» siones, en cuanto dedioadas å Dios, han de ser sagradas, y 
» que sin cometer sacrilegio no se pueden usurpar, robar 6 dar 
» å seculares. Se ooncediö å la Sede apostölica lasoberania de 
» la ciudad de Boma y otras posesiones, para que la Santa 
» Sede, mas libre, segura é independiente, ejerciese su poderio 
» en todo el universo. Nosot ros felicitamos sinceramente, no 
» solo å la Silla apostölica sino å la Iglesia universal, y rogar- 
» mos å Dios con todo nuestro corazon que este sagrado prin- 
» cipado quede sano y salvo.» El abate Emery citö de me mo¬ 
ri a este pasaje de la Defensa de la Declaradon del clero. Napo¬ 
leon rompiö la conferencia. « El abate Emery, deeia despues, 
» ha hablado oorr o hombre que sabe y que posee su materia : 
» asi quiero que se me hable. » — « El emperador, dice å-este 
» propösito el cardenal Pacca, quizås no hubiera sido jamås 
x> perseguidor, si desde un principio hubiese hallado en los 
» obispos de Francia la firmeza, ciencia y ånimo que hallaba 
» en el abate Emery. » 

17. Nada terminaban estas entrevistas; y Napoleon ereyö 
saldria mejor y mas pronto del paso convocando un concilio 
nacional para el 11 de junio de 1811. Esperaba con esto inti¬ 
mi dar al papa y obligarlo é condescender con sus deseos. Apa- 
rentö consentir en que los cardenales y obispos reunidos envia- 
sen å Savona una diputacion, pero se reservö nombrar él 
mismo los prelados que la habian de componer : fijö la época 
de su regreso å Paris y les dictö las bases del nuevo tratadoque 
habian de concluir, si hallaban al papa dispuesto å un acomo- 
damiento. Los tres prelados diputados fueron los sefiores 
Barral, arzobispo de Tours, Duvoisin, obispo de Nantes, y 
Mannay, obispo de Tréveris, prelados instruidos, versados ep 
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los negocios, pero sobrado complacientes para con el poder 
laical. Bé aqui el resumen de las bases : El emperador con- 
sentia en poner en vigor el concordato de 1801 con dos condi- 
ciones : 1°. que el papa daria bulas de institucion å los obispos 
ya presentados; 2°. que en lo venidero Su Santidad expediria 
las bulas tres meses despues de la presentacion, y que pasado 
este término el metropolitano conferiria la institucion al sufra- 
gåneo. Pio YII rechazö desde luego las proposiciones de los 
diputados; pero al fin cediö : y aprovechåndose de un mo¬ 
mento de debilidad, los negociadores redactaron en su pre- 
sencia una promesa que le fué imposible negar despues å pesar 
de que no la habia firmado. Pio VII consentia en dar la insti¬ 
tucion canönicaålos obispos nombrados, esperando, decia él, 
restablecer asi el örden y la paz en la Iglesia. Apenas se despi- 
dieron los diputados, Pio VII, conociendo la gravedad de la 
concesion que se le habia sonsacado por sorpresa, cayö en el 
mas profundo dolor y llorö amargamente, acusåndose å si 
mismo con el mayor arrepentimiento. Los obispos åsu regreso 
dieron cuenta al emperador de su mision, pero por entonces se 
guardö silencio acerca de la promesa del papa. 

18. Se abriö el 17 de junio de 1811 el concilio imperial, ö 
asarablea de los obispos franceses cenvocados por Napoleon : 
huvo noventa y cinGO prelados, de los cuales seis cardenales, 
nueve arzobispos y ochenta obispos : era una reunion impo- 
nente, mas no un concilio canönico, pues ni fueron libres en 
venir,ni vinieron algunos, porque Napoleon solo queria los que 
le eran favorables, manteniendo los demas en destierro 6 en 
prision. El cardenal Fesch se arrogö desde luego la presi- 
dencia : oficiö de pontifical en la ceremonia de apertura, en la 
que Monsenor de Boulogne, obispo de Troyes, pronunciö un 
discurso que le valiö el disfavor del emperador. « Nunca olvi- 
» daremos, dijo, cuånto amor y respeto debemos nosotros å 
» esta Iglesia romana que nos ha engendrado å Jesucristo y 
*> que nos ha criado å sus pechos; å esa augusta Silla que los 
» Padres llaman la ciudadela de la verdad, y å esa cabeza 
» suprema del pontificado sin la cual todo el episcopado se 
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» destruiria å si mismo y no haria sino perecer como una rama 
y> cortada de su trono. Esta silla podrå ser mudada, mas no 
» destruida; se le podrå robar su esplendor, mas no su fuerza. 
j> Do quiera esté esta Silla, en torno de ella se reunirån todas; 
» do quiera se la transfiera, la seguirån los catölicos, porque 
» donde se fije, estarå la raiz de la sucesion, el centro del 
a gobierno, el sagrado depösito de las tradiciones apostölicas.» 
Estas palabras hicieron profunda impresion, mas nada podian 
cambiar en el resultado de la asamblea. Solo se celebrö una 
sesion general ; despues no hubo sino congregaciones espe- 
ciales que se reunian en el arzobispado. La cuestion seria, difi- 
cil, por la cual habia reunido Napoleon å los obispos, era de 
hallar medio satisfactorio de suplir å las bulas pontificias para 
la institucion canönica de los obispos. Preguntö el obispo de 
Nantes si en caso de necesidad extrema se podria proceder sin 
las bulas; pero la comision se negö å aceptar la cuestion puesta 
en estos términos, y quiso que se deliberase desde luego so¬ 
bre el hecho de saber si el concilio era competente para orde¬ 
nar otro medio de instituir å los obispos. Largas negociaciones 
se entablaron acerca de esta proposicion; pero en fin la mayo- 
ria de los obispos fué de parecer que era necesario deferir al 
papa por medio de una diputacion solemne. Napoleon, irri— 
tado del giro que tomaban los debates, diö el 10 de julio de 1811 
un decreto disolviendo el concilio. El obispo de Gante,Broglie; 
el de Tournay, Hirn; y el de Troyes, Boulogne, que se habian 
manifestado mas firmes en las discusiones, fueron arrestadoa 
una noche y presos en la torre de Yincennes. Napoleon no se 
detenia ya en la carrera de la persecucion. 

19. Disuelto por un movimiento de cölera, el concilio de 
Paris se volviö å abrir por nuevo capricho del emperador. 
Mandö Napoleon al ministro de cultos de Francia é Italia 11a- 
mase sucesivamente, para comparecer ante él, å todos los 
obispos de su respectiva nacion que aun se hallaban en Paris, 
para obligarles , å solas en su gabinete, å firmar una promesa 
conforme å la redactada por los cuatro obispos diputados å 
vista de Pio VII. Las caricias y la intimidacion, empleadas å 
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su vez é individualmente con los prelados , le salieron å pedir 
de boca. Seguro de la mayoria de los votos, convocö de nuevo 
el emperador el concilio para el 3 de agosto de 1811,-el cual, 
por proposioion del sefior Barral, di6 el siguiente decreto : 
« Artioulo 1°. Conforme al espiritu de los cänones, los arzo- 
» bispados y obispados no podrån quedar vacantes mas de un 
» aöo : en este espaeio se verificarån el nombramiento, insti- 
» tucion y consagracion. 2°. Se suplica al emperador continiie 
» nombrando para las sillas vacantes conforme å los concor- 
» datos; y los nombrados por el emperador se dirigiran å nues- 
»tro santisimo Padre el papa para la institueion cånonica. 
»3°. En los seis meses siguientes ä la notificacion hecha al 
» papa, por las vias de uso , de dicho nombramiento, el papa 
o darå la institueion canönica conforme ä los concordatos. 
» 4°. Espirados los seis meses sin que el papa haya dado la ins- 
» titucion, el metropolitano, 6 en su defeeto el sufragåneo mas 
» antiguo de la provincia eclesiåstica, procederéåla institueion 
» del obispo nombrado; y si se tratase de la institueion del 
» metropolitano, la conferirä el mas antiguo obispo. » Fué 
presentado este decreto å la ratifioacion del papa por cinco car- 
denales y nueve obispos, diputados a Savona. Pio VII, ya 
ligado con la promesa hecha å la primera diputacion, rodeado 
de cardenales propicios al emperodor, espantado de los males 
innumerables que resultarian å la Iglesia de su reprobacion, 
Pio VII acoediö por fin å las instancias que se le hacian, y con- 
sintiö en dar las bulas ä los obispos nombrados, aprobö y con- 
firmö el decreto del concilio por un breve cuya redaccion bizo 
el cardenal Roverella, uno de los diputados. 

20. La noticia de este triunfo llegö å Paris en el momento 
mismo en que Napoleon preparaba su expedicion paralaRusia. 
El 9 de mayo de 1812, el emperador, basta entonces triunfantel 1 ), 


(i) Es exageracion comun el creerque Napoleon nunca habia perdido una batalla 
hasta la de Waterloo. Desde luego perdiö en Espana la de Bailen en 1808 , la de Ta- 
lavera, la de Ciudad Rodrigo, la de Torres Yedras, la de Vitoria, etc., etc., varias 
otras en Alemania, ^ sobre todo la de Leipziek. Es claro que el Monitor francés solo 
ponia las batallas ganadas, no las perdidas; ponjun el fraucniasonisino europeo que- 
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saliö de un pålacio å donde habia de regresar vencido. Se puso 
al frente de seisoientos eincuenta mil hombtes; tenia bajo sus 
ördenes hasta ocho monarcas que le haoian la corte en Dresde. 
Ahora bien, aquel momento fué el escogido {tor Dios para su 
justicia. Las armas vån ä eaer de las manos de sus so/dådos. El 
cielo ratificarå la excomunion fulminada contra el conqnistador 
por el augusto pontifice del Yatioano. El 9 de juoio, mientras 
<]ue Napoleon atraviesa la Rusia, Pio VII és arrebatado brusca- 
mente por sus ördenes de Savona y transpbrtado i Fontaine- 
bleau. Son conocidos los inmensos desastres de Moscow, Smo- 
lensk, la Beresina, el Niemen. Los Franceses no solo comba- 
tian a enemigos, sino contra los elementos mismos. « Todo, 
» hasta sus propias armas , se volvia contra ellos, dice un tes- 
» tigo ocular de tantos horrores. En las freouentes caidas, se 
» deslizaban de sus manos, y 6 se tompian 6 se sepultaban en 
» la nieve. Si se levantaban los soldado6, era sin sus armas ; 
» porque el håmbre y el frio se las arråneaban de sus manos. 
» Se quedaban helados los dedos en el fusil que aun tenian > y 
» les quitaba el movimiento necesario para manejårlas, etc» » 
21» Ginco meses habia que estaba preso el papa en Fontai- 
nebleau, å donde muchas ilustres familias hacian pasar secreta 
y diestramente testimonios de fidelidad y geAerosidad. Napo¬ 
leon mismo vino å traer å Paris la noticia de su eöpantosä der- 
rota. El gran ejército quedaba reducido å veinte mil hombres 
errantes, fugitivos', sin viveres, vestidöfe ni atmas. Octipadö 
en reparar con su increible actividad tan inmenso desastre, 
conociö cuån necesaria le era un.a reconciliacion , verdadera 6 
aparente, con la Santa Sede. Se personö pues en Fontaine- 
bleau. No se habian visto el papa y el emperador desde el co- 
ronamiento. ; Cuån cambiado estaba todo! Napoleon estuvo 
ora carinoso, ora hostil, frio ; ora celoso, öra amenazador. En- 
tregö al soberano pontifice un nuevo concordatö <x que lo debia 
» de pacificar todo. » Pio YII tenia ya setenta y un afios : su 


ria hacer de él el dios de la guerra, y se callaban todas sus pérdidas con grande 
arte y cuidado. (El TfradtlCtor.) 
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salud, muy desmejorada; su sensibilidad, muy herida de ver 
todos sus cardenales ausentes ö presos; por otra parte las im- 
oportunas solicitaciones del prelado Bertozzoli, que le exci- 
taba å concederlo todo ; las suplicas de los cardenales italianos 
que entendian en este negocio y que le hacian ver previsiones 
muy fatales ; la falta absoluta de toda voz de amigo grave, sa- 
bio, noble, valiente, que animase å aquella ancianidad tan des- 
fallecida, y en fin el probable temor de una muerte pröxima, 
todo, todo contribuia å desalentar al pontifice afligido. Ape- 
nas si le quedaba å Pio VII otra facultad que la de mover la 
mano para firmar su nombre. Pero firmö este nombre el 25 de 
enero de 1813, en un papel que el emperador firmö con él in- 
mediatamente. El papa se comprometia å dar la institucion ca- 
nönica å los obispos nombrados dentro de seis meses, pasado 
cuyo término seria conferida por el metropolitano, 6 el obispo 
mas antiguo sufragåneo. Renunciaba a la soberania de Roma, 
y se comprometia å residir donde pluguiera å Napoleon. El 
emperador ordenö que la conclusion de este concordato, ar- 
rancado con indigno abuso del poder, fuese anunciado solem- 
nemente en el imperio, con Te Deum cantado en todas las igle- 
sias. De este modo se acabö el destierro de los cardenales, que 
se apresuraron å reunirse con el papa. Pio VII anhelaba sobre 
todo volver å ver al cardenal Pacca , su ångel consolador. 

22. Fué muy sentimental la entrevista entre el pontifice y su 
antiguo ministro. oc Pio VII, dice el ilustre cardenal, estaba 
« encorvado, pålido, flaco, hundidos los ojos y casi sin vida. » 
La memoria de la concesion que se le habia arrancado le pe- 
saba cruelmente. Pacca le asegurö que ayudado con el oon- 
sejo de los cardenales fieles, «r podria reparar el mal que se 
» habia hecho. » Reanimado subitamente el augusto pontifice 
repuso : « i Con que se puede remediar ? — Si, santisimo Padre, 
)> å todos los males se halla remedio cuando se quiere bien. » 
El 24 de marzo de 1813, Pio VII enviö al emperador una carta 
autögrafa en que se retraetaba explicitamente y en los térmi- 
nos mas formales de su concesion del 25 de enero. « En pre¬ 
ja sencia de Dios, decia, anta quien muy pronto tendremos 
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» que dar cuenta de la potestad que nos ha dado como vicario 
o de Cristo para el gobierno de la Iglesia, declaramos con 
» apostölica sinceridad que nuestra conciencia se opone in- 
» venciblemente å la ejecucion de los articulos de nuestro 
s) escrito del 25 de enero pröximo pasado. Reconocemos con 
» dolor y confusion que debemos usar de nuestra autoritad no 
» para destruir, sino para edificar ; y que no podemos ejecutar 
» lo que por desgracia hemos prometido imprudentemente, no 
» con mala intencion, Dios nos es testigo, sino por pura debi- 
s> lidad, como polvo y ceniza que somos. No nos queda sino 
» decir å Yuestra Majestad las palabras que nuestro antecesor 
» Pascual II dirigia å Enrique Y : « Reconociendo en nuestra 
» alma y conciencia malo nuestro escrito, lo confesamos malo , 
» y con ayuda del Senor, deseamos sea completamente anu- 
» lado, para que no resulte ningun mal å la Iglesia, ni perjui- 
» cio å nuestra alma. » Nada conmoviö å Napoleon esta hu- 
milde sublimidad, y amenazö de muerte ålos cardenales fieles; 
pero los acontecimientos, mas precipitados aun que su volun- 
tad, le dominaban por todas partes y no le dejaban tiempo de 
pasar å nuevas violencias. La dimision forzosa de los obispos 
de Gante , Tournay y Troyes, y la usurpacion de estas sillas 
por intrusos imperiales fueron los ultimos actos religiosos del 
reinado de Napoleon. 

23. Las åguilas que se habian paseado victoriosas por todas 
las capitales de Europa, rechazadas [ por la coalicion ] al co- 
razon misrno de la Francia despues de la [malhadada] cam- 
pana de Alemania en 1813, no tenian ya ni su antiguo valor ni 
su fuego acostumbrado. Brienne, Montereau, Montmirail, To- 
losa, Champeaubert, Yauchamp, Nangis y Paris fueron los 
ultimos esfuerzos de una nacion agotada, de un genio militär 
abandonado por la fortuna. El 23 de enero de 1814 fué arre- 
batado otra vez Pio YII por örden del emperador, encami- 
nåndolo håcia el mediodia de la Francia, para que las poten- 
cias vencedoras no se apoderasan del papa y le pusiesen en 
libertad. Pero Fontainebleau, apenas dejado del soberono pon- 
tifice, esperaba que otro personaje viniese å dar en persona, 
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al uoiverso atönito, el espeötåculö dö la fragilidad, dö la nada 
de las eoäas humanas. Napoleon , enoerrado en aquel tnismo 
palaciö donde hahia tenido cautivo al papa, sabe que los em- 
peradöTes de RUsiå y Austfia, él fey de Prusia y el duque de 
Wellington, habian entrado en Paris, y habian pronnnciado 
@u decadencia en el senado [ con universal aplauso de las gen¬ 
tes sensataSk El 4 de abril, instado y obligado por sus mas inti¬ 
mos öönfldentes, los märiscales Ney y Berthier, i quienes habia 
hecbo principes, firmö su propia abdicacion. En la oorte de 
honor de Fontainebleau abrazö por-Ultima vez sus dguilas, y 
saliö para la isla de Elba, cuya pequefia soberania le habia sido 
otorgada por los venoedores. Entre tanto Luis XVIII, en medio 
dö las aolamaciones y lågrimas de todo un pueblo, volvia & 
tomar posesion de este trono de Francia en el que no pudo 
sentarse su antecesor Luis XVII. Madama Real, ya duquesa 
de Angulema, estaba & su lado cotno recuerdo de tan larga 
tormenta y eomo pr enda de perdon. La Francia estaba cu- 
bierta de ruinas, pero la vuelta de su rey la rehabilitö å los ojos 
de los aliados. En 30 de mayo de 1814 fué concluida la paz : 
la Francia conservaba la extension que tenia antes de 1792, y 
a un quedö algo acrecentada con algunaB porciones de territo- 
rio; porque los Borbones no querian entrar sino como Bobe- 
ranos respetados, y la Europa armada comprendtö muy bien 
tan justa susceptibilidad. Luis XVIII, antes de entrar en su ca¬ 
pita! , quiso firmar en Saint-Ouen la carta constitucional, 
conoesion espontånea de un corazon magnånimo, que probö el 
olvidO de lo pasado, pero que no fué garantia harto fuerte 
para el porvenir. Fatigada de un despotismo de quince afios, 
la Francia acogiö con entusiasmo un sistema que le daba una 
represeötacion nacional, la libertad de la imprenta, el equili- 
brio de los poderes con las dos cåmaras de los pares y de los 
diputados. Tres articulos de esta carta coUcernian ä la reli¬ 
gion : « Cada cual profesara su religion con igual libertad y 
» tendrd igual proteccion para su culto. Sin embargo la reli- 
» gion catölica, apostölica, romana es la religion del Estado. 
» Los ministros de la religion catölica, apostölica, romana, y la 
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» de los otros cultos cristianos, recibirån, solos, honorarios 
» del tesoro real. » 

24. Pio VII habia llegado å Ancona el 12 de mayo. Fué delirio 
el entusiasmo con que le recibieron todas las poblaciones. El 
cocbe del papa erallevado por los habitantes en medio del jiibilo 
universal, salvas de artilleria y repique general de campanas 
de todas las iglesias. Al dia siguiente, el santo anciano, arrasa- 
dos sus ojos en lågrimas, coronö en la catedral de dicha ciudad 
la estatua de Nuestra Sefiora, titulada Regina sanctorum om- 
nium; le escoltö una guardia de honor hasta Loreto. En su 
viaje mandö acoger, con el respeto y benevolencia debida al in- 
fortunio, å Madama Leticia, madre del emperador Napoleon, y 
al cardenal Fesch, que pidieron å Roma una hospitalidad que 
jamås niega å la desventura. El 24 de mayo Pio VII hizo su 
entrada solemne en la Capital del mundo cristiano, llevando å 
su lado al cardenal Pacca, su compafiero de destierro, que llo- 
raba de ternura por la inesperada dicha de un papa å quien 
tanto amaba. En el siguiente dia algunos nobles romanos, 
comprometidos en las ultimas borrascas, vinieron å pedir per¬ 
don al papa. « nosotros, respondiö con humildad sublime el 
» vicario de Cristo, y nosotros, creeis, hijos mios, que no ten- 
» gamos tambien muchas faltas que reprendernos? Olvidemos 
» todos lo pasado, y agradezcamos å Dios lo presente. » Ape- 
nas se restableciö en su trono, el papa quiso reparar en favor 
de los Jesuitas la injusticia de los tiempos. Estaba convencido 
de que los prfncipes cristianos, por cruel experiencia de veinti- 
cinco afios, habian conocido en fin la verdadera naturaleza de 
la revolucion, y la tendencia oculta de los gritos simultåneos 
que se habian levantado å la vez en toda Europa contra la 
compafiia de Jesus. El 7 de agosto de 1814 la bula Sollicitudo 
restableciö oficialmente dicha compania en todo el mundo 
cristiano, y este decreto fué acogido con amor por todos los 
amigos de la Iglesia y de la religion. 

25. El 26 de febrero de 1815 desenbarcaba en Canas un 
hombre con algunos fugitivos; veinte dias mas tar de estaba 
Napoleon en las Tullerias, pasando por medio de los batallo- 

nr. W 
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nes enyiados contra él. El mariscal Ney, cuya dpble trai- 
cion contarå la historia, deplorando el que un caråcter tan 
hajo y débil haya podido aliarse jamås con el ardimjento jje- 
röico en los campos de batalla, el mariscal Ney propaetiö arres- 
tar y traer preso en una jaula de hierro å aquel cuya sola pre- 
sencia era una revolucion : y cabalmente él fué el prinjero 
que hizo traicion å su rey. Napoleon se hallö pues otra vez al 
frenjte de un imperio improvisado : su reinado durö cien dias 
y trastornö a la Europa entera. Pio VII ha]lö toda su primitiva 
firmeza en ipedio de esta inesperada borrasca. « Senor <sm- 
» bajador, dijo al ministro de Luis XVIII, no tema Vd. pada : 
» es un viaje que durarå tres meses. » Wellington y Waterloo 
se encargaron de realizar la profecia de Pio VD. Nappleon, 
yencido por Ja primera vez en batalla campal, se moströ 
gran de en su revés. Gomo Temistocles, pidiö hos pi tali dad å la 
naciop contra quien combatia tanto tiempo habia. La Ingla- 
terra no tuvo la nobleza de comprender esta grandeza de 
alipa, y respondiö ä ella con una bajeza t 1 ). Pero sin saberlo 
fpé el instrumento de la Providencia , que castigö en el cau- 
tivo de Santa Elena al perseguidor de Pio VII [y al enemigo 
de los tronos y de los pueblos]. 

26. La situacion de la Iglesia en Francia necesitaba do 
nuevo la interyencion del papa. El il de junio de 1817 se firmö 
nn nuevo concordatQ entre la Santa Sede y Luis XVIII para 
restablecer el de Leon X y Francisco I, y abrogar los articulos 
orgånjcos en lo que tenian de contrario å la doctrina y leyes 
de la Iglpsia. Todas las iglesias episcopales y arzobispales pri* 
gidas en 1801 babian de ser conservpdas con sus actuales titu- 
lares; y debian de erigirse cuarenta y nuevo sillas nuevas. Las 
principales disposiciones de este concordato no pudieron ser 

i Qué grandeza de alma la de un aventurero coronado que d^spues de hsd)er 
hecho mas mal å la Europa que ninguna de las invasiones bårbaras, y dejandösele 
titulo de soberano å instancias mismas de los Borbones, quebranta su fe jurada y 
$$ escapa de Elb^ y vueive å encender la guerra! ^Ni qué confianza podia tenerse en 
la tal grandeza de alma para dejar aun å Napoleon en Europa? La decision de lajs 
Altas Potencias, no de la lnglaterra sola, de ser desterrado å Santa Elena era una 
necesidad polltica. (El Traductor.) 


Digitized by v^ooQle 



cAPfTPW) vu. 547 

ejeculadas, porque las cåmaras rehusaron ratificarlas. Ya desde 
entonces principiaba la tribuna å erigirse en rival del trono. 
En esta época, el Ilmo. Sr. Frayssinous, tan célebre por sus 
Conferentias, escribiö su obra de Verdaderos principioe d$ la 
Igesia galieana. Monsefior Aviau, iluslre y santo obispo de 
Burdeos, escribiö entonces al autor estas palabras : « Si, sefior 
» abafce, por mas que sea anciano obispo francés, yo desearia 
» mucho que una oombradia tan bien merecida pomo la de Vd. 
» no contribuyese a apoyar aun el deplorable sistema gali- 
» cano. » Pio VJI usö de toda su moderacion é inagotable bon- 
dad para apaciguar los ånimos y apagar funestos debates. El 5 
de junio de 1817, habia sido concluido otro poncordatp entre 
el papa y el rey Maximiliano de Baviera para arreglo de los 
negocios eclesiåsticps de aquel reino. Otro tratado semejante 
se celebrö en 1818 con el rey delas Dos Sicilias. En 1819, 
compuso todas las dificultades sobrevenidas por el concordato 
de 1817 un breve pontifical dirigido å todos los obispos de 
Francia. La vigilancia del Pustre pontifice parecia redoblar 
con los anos. El 13 de setiembre de 1821 condenö en nnabula 
verdaderamente apostölica ålos C ar bonar ios, que amenazaban å 
la tranquilidad de la Europa. El 5 de mayo de este mismo 
ano muriö Napoleon. La Europa entera estaba ufana con su 
pontifice, cuyo reinado habia alcanzado la mayor duracion 
vista despues de san Pedro; pero su salud, muy quebrantada 
ya, sucumbiö å tantos trabajos. Pio VII durmjö tranquilamente 
en el Sefior el 20 de setiembre de 1823, para recibir en mejor 
vida la recompensa de sus combates y virtudes. Uno de los 
sacerdotes asistentes le babia dirigido la palabra poco antes 
de su muerte, llamåndole como de ordinario Vuestra Santi- 
dad; y respondiö suspirando Pio VII : « j Cömo! £ Santidad? 
» SI yo no soy sino un pobre pecador! » Asi muriö pnp de los 
mayores papas de los tiempos modernos t 1 ). 

(1) El autor sin duda por no abultar el volumen ha pasado en silencio durante 
losdospontiflcados de Pio YII y Pio VI casi toda la historia eclesiåstica de los demås 
paises de la cristiandad : y gin embargo habia acontecimientos de la jmayor tras- 
cendencia. Por no hablar sino de Pio VII, es muy conocido su celo y sabiduria en 
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§ li. POKTIFICADO DE LEON XII (28 de setiembre de 1828-10 de febrero de 1829). 

27. El cardenal della Genga fué elegido sucesor de Pio VII, 
y tomö el nombre de Leon XII. Los achaques y trabajos pasa- 
dos en las diversas nunciaturas, en Alemania y Francia, le ha- 
bian consumido antes de la edad, pues que solo contaba se- 
senta y tres aflos. Cuando supo su eleccion, dijo å los carde- 
nales: « ^Mas porqué hacer papa de un esqueleto? » Su piedad, 
pureza de costumbres y amables cualidades fueron muy 
pronto admiracion del mundo. No se le ocultaban å Leon XII 
las dificultades del gobierno de la Iglesia, y asi en su primera 
alocucion dijo å los cardenales : « No ignorais, venerables 
» hermanos, cuån hondas heridas ha recibido la Iglesia de 
» Jesucristo en estos tiempos; cuåntos enemigos combaten la 
» fe catölica; cuån gran depravacion de costunbres reina por 
» todas partes; cuåntas dificultades, trabas y obståculos pade- 
» cen todos los negocios de la Iglesia. A conjurar este diluvio 
» de males consagraremos nuestros desvelos noche y dia. » 

28. El nuevo enemigo que amenazaba å la Iglesia y å la 
Europa cristiana era el pretendido liberalismo, enjerto del es- 
piritu revolucionario. Mientras que el brazo de hierro de Na¬ 
poleon pesö sobre el mundo, no hubo mas despotismo que el 
suyo : mas la Restauracion fué como el despertador de la li- 
bertad. Desde aquella época hubo un despotismo mas amena- 
zador y tal vez mas terrible, el despotismo de las masas, de la 
soberania populär. La prensa, tanto tiempo comprimida, der- 
ramaba å borbotones por la muchedumbre las ideas mas im- 
pias, libertinas y anårquicas. Entonces se multiplicaron en 
Francia y en toda Europa los libros de los filösofos del 
siglo xviii ; hubo un Voltaire manual para los caserios al 
lado del Voltaire en ochenta vohimenes de las bibliotecas. Las 
generaciones extraviadas bebian en estas fuentes ponzonosas : 

oponerse å las reforraas que querian introducir en Espafta los gobiernos constitu- 
cionales de 1812 y 1820, cuya correspondencia es uno de los documentos mas inte- 
rcsantes é instructivos de la época moderna. (El Traductor.) 
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tan cierto es que si la historia es la grande escuela de la expe- 
riencia para los individuos, sus lecciones son perdidas para el 
pueblo : el populacho no conserva ni la memoria del espiritu 
ni la del corazon. Leon XII luchö con energia en el nuevo ter- 
reno å donde trasplantaron sus estandartes los enemigos del 
catolicismo : encontrö en el clero de Europa dignos auxiliares. 
En Francia el ilustre orador Monsefior de Boulogne, glorioso 
confesor de la fe, atacö con elocuentes pastorales la mala 
prensa. [En Espaöa y en las Américas, todos los prel&dos se 
esforzaronen combatir ya con obras de peso, ya con pastorales, 
ya por medio de publicaciones periödicas, las malas doctrinas 
que el liberalismo habia esparcido con tanta profusion en todos 
los dominios espafioles durante el reinado de la constitucion : 
doctrinas å cuyo fatidico influjo se debe la violenta separacion 
de las hasta entonces fidelisimas y religiosisimas Américas, de 
su matriz, de la Espana, que les habia llevado la luz del Evan- 
gelio y de la civilizacion.] Pero tan valerosos esfuerzos no 
podian torcer el corriente de la opinion. La prensa hallö en la 
tribuna una aliada, un eco, una potencia decidida. 

29. Pero para la hora de la prueba, la mano de Dios prepara 
y tiene en reserva, en defensa de su Iglesia, hombres cuyo ta- 
lento, energia y caråcter se hallan å la altura de los aconteci- 
mientos. Dosnombres ilustres representaban entonces en todo 
su esplendor las grandes glorias apologéticas del catolicismo : 
José de Maistre, y de Bonald. José de Maistre naciö el 1°. de 
abril de 1753 en Chambery, de una familia de origen francés : 
le educö muy piadosamente su madre Christina de Motz, y lo 
entregö å los Jesuitas. En 1793, habiendo invadido la Saboya 
los ejércitos franceses, se estableciö en Lausana, donde quedö 
encargado por el rey Victor Amedeo de una correspondencia 
importante en el ministerio de los negocios extranjeros. Su per- 
manencia en la frontera de Francia, en un pais libre a donde 
acudian refugiados de todos los partidos , le facilitö el conoci- 
iniento de acontecimientos que interesaban a toda Europa : 
sus estudios de historia, la sagacidad y penetracion desu espi¬ 
ritu, hacian preciösas no solo para su real amo sino para todos 
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los gabinétes éuropeos las notas que comanicaba acerca de lös 
hombres y de la verdadera situäcion de las cosas. Bonapårte, 
hallando toda estacorrespondencia en losarchivos de Venecia, 
Ieyö cön sorpresa y admiracioö sus dicfamenes y juicios, sus 
predicciööes politicas que él mismo habia realizado. Posei do 
tan å fondo de todos los negocios piiblicos, podia Maistfe tra- 
tar cön tinö y seguridad las grandes cuestrones religiösas. Lo 
hizo cön gran lustre y fögica irresistible en sus inmortales 
obras Dei papa y de sus Veladas de San Petersburgo. Ett la 
pluma dé este escritor, la historia no es ya un relato de Io 
pasadö, sino una profecia del porvenir : la ley religiösa tto es 
solamente medio de salvacion para los particulares, sino con- 
dicron indispensable y necesaria de la eiistencia de las socie- 
dades. 

30. Sn contemporåneo el vizconde Bonald fué colegial de 
los Oratörianos en Juilly. Cuando se le impuso ä Luis XVI la 
constitucion civil del clero, era Bonald presidente de la admi- 
ttistracion departamental del Aveyron. Escribiö a sos compa- 
fieros una carta que se publicö, donde vituperaba enérgicamente 
la conducta de la Asamblea, y sin temor de atraerse los rayos 
de sus enemigos, expuso la necesidad de acudir en todo lo 
concerniente al asunto al juicio y autoridad del soberano pon- 
tifice. ot La Asamblea nacional, dice, ha decretado mutaciones 
» esencrafes en la disciplina eclesiåstica y constitucion del clero; 
» y ha impuesto ä los pastores el juramento de someterse y 
» conformarse. Tö, å quien me ha sido mandado creer y no 
»» decidit; yo que sé que el menosprecio de la Sante' Sede y de 
» la autoridad de los primeros pastores ha sido el piincipio de 
» todas las disensiones religiösas que han asolado å la Iglesia 
» y al Estado; yo qoe no puedo separar el respeto que debo 
» å mi religion, del respeto que esta me manda para con sus 
9 ministros; yo, digö, iria å anticiparme å la decision de ta 
9 Iglesia, å insultar la opinion unånime de mis pastores, å des- 
9 honrar mi religion poniendo å los sacerdotes entre el interés 
» y su conciencia, entre el perjurio, el envilecimiento y el cuno- 
9 plimiento de sus deberes; seria yo quien les dijera : Jurad 
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» ö renunciad å vuestro cargo y emolumentos, eorao antes se 
» decia: Creeömuere! No, no, seöores, lahumanidad y lareli- 
s> gion se oponenå lavez å este atropello. » Poco despuestuvo 
que emigrnr el sefior Bonald. La Teoria del poder politico y 
religioso en la sociedad civil, demostrada por el raciocinio ypor 
la historia, colocö desde un principio al sefior Bonald entre 
los mas profandos pénsadores y distinguidos escritores. Lä 
primera edicion de este libro que hacia época, fué embargada 
por la policia del Directorio y totalmente destruida. El autor 
respondiö ä este ultraje con otra obra maestra. En 1802 pare- 
eiö la Legislacion primitiva considerada en los ultimos tiempos 
con las solas luces de la razon. Esta obra es el libro Capital del 
filösofo cristiano. En 1818 publicö las Investigaciones filosöficas 
sobre los primeros objetos de los conocimientos morales . 

31. Las tendencias de estris dos ilustres escritores contras-* 
taban extrafiamente con el tnovimiento de resUfreccion gali 1 - 1 
cana en el seno del clero. Ya hemos bablado del sefior FräySsi- 
nous; el cardenal-obispo de Långres, el sefior de La Luzerne’, éfi 
sus escritos ven didos con profusion sostenia las atiliguas ideaS 
del galicenismo. En la misma época un clérigo, déscötfocido 
hasta entonces, entrö å su vez en la lid y publicö ufi 1 libro qne 
mereciö los aplausos del mundo catölico : el primer völiimeW 
del Ensayo sobre la indiferencia en materia de religion pareCiö 
en 1818 con el fiombre de su autor el abatfe Lamennais : solo 
un ano bastö para que este nombre fuese puesto en paralelo 
con los de Chateanbriand, Bonald y Maistre. La lögica y elo- 
cuencia, el vigor ylagracia de estilo, la valentia del pensamiento, 
la sublimidad de imågenes, aquella majestad de lenguaje dés- 
tello de las tradiciones del siglo de Luis XIV, la novedad dé 
la manera, los giros sorprendentes, la eleccion del asufito; 
todo, todo era hermoso en este libro. Produjo imfienso efecfö, 
y su autor se llamaba ya el nuevo TertulianO I Por desgracia 
tenia que serie sobrado semejante; pero en aquel momento 
nada k) hacia prever. Agruparonse en torno del nuevo doctör 
numerosas jövenes y vigorosas inteligencias, devörädas de 
celo por la verdad y de sed de ciencia. El segundo voliimen 
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del Ensayo pareciö despues de algun tiempo; pero Lamennais 
no era ya sino un orador temerario. Seducido por la generösa 
ilusion de reemplazar todos los antiguos sistemas de tilosofia, 
y de forzar å los incrédulos, pretendiö hallar en el sentido co- 
mun el criterio infalible de la verdad. Son conocidas las discu- 
siones tan famösas que levantö esta famösa tesis, y que tuvie- 
von por resultado una espantosa apostasia. Dios quiso sinduda 
presentar nuevo ejemplar de la impotencia del entendimiento 
humano desde que se aparta de la senda de la obediencia. 

32. Mientras estos acontecimientos, Leon XII phblicö el 24 
de marzo de 1824 la bula Impensa romanorum Pontificum sol - 
licittido, que contenia el concordato sobre los negocios de 
la Iglesia catölica en Hanovre. Se erigieron dos obispados en 
este reino, el de Hildesheim y el de Osnabruk, y ordenö este 
papa la estricta ejecucion de los decretos del concilio Triden- 
tino : estimulö la reunion de los miembros disidentes aun de 
la iglesiecita de Francia; proscribiö el cisma de los jansenistas 
en Utrecbt; tuvo la mas atenta solicitud sobre los Irlandeses 
y Belgas catölicos; restableciö los Jesuitas al frente del cole- 
gio romano; preparö el camino para un concordato entre la 
Santa Sede y los ducados de Bade y de Nassåu; aprobö, por 
la bula Etsi filius Dei, la congregacion de los Oblatos de Ma¬ 
ria, fundada por dos sacerdotes piamonteses para predicar el 
Evangelio al pueblo y dar misiones. Logrö en fin este celoso 
pontifice allanar las dificuldades que se oponian al restable- 
cimiento de sillas episcopales en el Alto Rhin.— Menos feliz 
en Francia, donde era ministro de la Instruccion piiblica el 
sefior Frayssinous, Leon XII veia con dolor å este prelado 
tratar de crear una nueva Sorbona para ser guardiana de las 
maximas galicanas. Entonces fué cuando el jöven arzobispo 
de Paris, raonsefior Jacinto de Quelen, diö sus primeras prue- 
bas del celo episcopal que con tanto brillo habia de desplegar en 
adelante. Declarö redondamente al ministro que negaria todas 
las licencias a los sacerdotes encargados de la ensefianza en 
la nueva Sorbona. No fué posible arredrarle en su determina- 
cion, y tuvo que abortar el proyecto del sefior Frayssinous. 
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Tal era Ia situacion de los negocios eclesiåsticos w en Francia 
cuando aconteciö la muerte de Luis XVIII, en 16 de setiembre 
de 1824. Un conflicto de jurisdiccion impidiö al clero de Paris 
acompafiase el cuerpo del rey de Francia å San Dionisio. El 
monarca muriö muy cristianamente, å pesar de las vocifera- 
ciones calumniosas de los malévolos. En la vispera de su 
muerte, el cura de San German de Auxerre, en cuya jurisdic¬ 
cion estå el real palacio de las Tullerias, recitaba en voz baja 
las oraciones de agonizantes cerca del lecho de Su Majestad. 
« Sefior cura, le dijo el augusto moribundo, diga Vd. las pre- 
» ces y oraciones en alta voz para que yo las oiga; no tema 
» Vd. espantarme. No tengo miedo de la muerte, solo puede 
» tenerlo un mal rey. » El trono de Francia pasö al conde de 
Artois, hertnano de Luis XVI, y tomö el nombre de Carlos X. 
Inaugurö su reinado con una medida que probaba bien la bon- 
dad de su corazon y al propio tiempo la debilidad de su caråc- 
ter : aboliö la censura de los periödicos; era desarmarse å la 
faz del enemigo. 

33. Carlos X reemplazö al sefior de Frayssinpus en el mi- 
nisterio de la Instruccion piiblica y de cultos, nombrandö å 
este cargo al sefior Feutrier, obispo de Beauvais. Este prelado 
se senalö por decisiones hostiles å los verdaderos principios 
de la disciplina eclesiåstica. Algunos obispos habian puesto la 
ensenanzsr de sus seminarios en manos de los religiosos de la 
compania de Jesiis; y gran mimero de familias francesas se 
aprovecharon para dar educacion cristiana å sus hijos y sus- 
traerlos å la obligacion de enviarlos å los establecimientos uni- 
versitarios, cuyas tendencias parecian ya sospechosas. El 16 de 
junio de 1828 dos ordenanzas de Carlos X, la una firmada por 
Portalis, la otra por Feutrier, prohibian que los obispos se 
valiesen de ningun cuerpo u örden regular para ensefianza de 
las escuelas eclesiåsticas, ni recibir ningun externo, ni aun 
pensionistas fuera del numero sefialado. Era poner å las fami¬ 
lias cristianas en la dura alternativa de exponer sus hijos å la 
terrible peste de las escuelas del gobierno, ö de enviarlos al 
extranjero para conservar la fe y las costumbres. Los obispos 
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de Francia protesfaron colitra las ordenanzas en una memoria 
dirigida å Carlos X, declarando que no podian en conciencia 
concurrir ä sa ejecucion. Leon Xll, consultado, dirigiö su res- 
pnesta al ministrö, senor Feutrier. Algunos pfelados publica- 
fon una circular donde reconocian solamente en el gobieräo 
un derecho dé vigilancia en los seminarios. El papa reprobd 
esta döctrina. « La expfesion de vigilancia, decia el papa, en 
» el sentido tan lato que puede presentar no debe tolerarse 
» en la Iglesia de Cristo : muchos coneilios la han desechado 
» unånimemente. » A pesar de palabras tan significativäs, å 
pesar de su ptopia convrccion, los obispos tuvieron que ceder 
å las circunstancias. Para dulcificaf esta sutnision se les senalö 
subsidios hatto abundantes para sus seminarios-menores, ö 
preparatorios (0. 

34. El 10 de febrero de 1829 acabö su pöntificado Leon XII: 
fué llorado de töda la cristiandad. El aöo de su muerte fué el 
de la emancipation de los catdlicOS en Inglaterra. Los esfuer- 
zos del célebre 0’Connel, cuya elocuente propaganda se ha 
conservado hasta hoy, y cuya pérdida hä sido dia de luto éu- 
topeo, habian provocado este acto de alta justicia, que otorgö 
al fin å una porcion eonsiderable de la poblacion del Keino- 
Unidö los derechos de que le habia pri vado la mas brutal 
intolerancia. El pontificado de Leon XII fué Sefialado tambien 
por la aparicion de la cruz de Meigné en Francia. El signo de 
la redeUcioU apareciendo en los cielos habia vuelto ä ser otra 
vez, cotno en los dias del Calvario, escåndalo para los impios, 
consuélö, esperanza y fuerza para los fieles. 


(1) Creemos muy exagerado cuanto dice el autor respecto de los ministros-obis- 
pos, los seilores Frayssinous y Fleutrier. Es evidente que la religion florecia extra- 
ordinariamente en Francia en esta época y que ambos ministros-obispos promo- 
vieron con santo é incansable celo los intereses de la religion. Ciertas medidas mi- 
nisteriales que tal vez tuvieron que tomar para calmar la vivisima y muy hostil 
oposicion de las cémaras francesas, ni pudieron detener el gran movimiento catölico 
que se manifestaba do quiera en Francia, ni snponian en dichos ministros ånimos 
bostiles ai bien publico. Los Padres de la compania de Jesus tenian muchas y muy 
concurrida* casas de educacion. Es muy célebre la de Saint-Acheuil. No era la sola 
y habia otras tan importantes 6 mas. (El Traductor.) 


Digitized by v^ooQle 



CAFlTtiLÖ Vli. 


m 


$ ill. PONT1F1CADO DB Pio ¥111 (31 de marzo de 1839-30 de noviembre de 1830). 

35. El cardenal Castiglione, elegido el 3i de marzo de 1829, 
bajo el nombre de Pio VIII, iöaugurö un reinado que tan breve 
habia de ser, eon la publicacion de su famösa enciclica Tra- 
diti humilitati nostrce. Centinela vigilante puesta en la atslaya 
para avisar el peligro amenazante, el piadoso pontifice diö el 
grito de alarma en medio de una sociedad corrompida' por la 
falsa filosofia, extraviada por la imagen de una engåöosa liber- 
tad, pervertida por la prensa, seducida por los 1 söfiSmas de k 
tribuna, sociedad imprevisora y ciega que corria éfl pös del 
fruto de la ciencia del bien y del mal, y que triunfaba de sus 
efxtravios. Ya habia sefialado å la reprobaciort del mundo 
Leon XII: 1°. los esfuerzos de una fnuchedumbre de hombres 
que, bajo el manto de 1a filosofia, trataban cömo derrocar la 
Silla de san Pedro, centr© de la verdåd, depösitaria de las tra- 
diciones, guardadora de la fe y de las cöstumbreis; 2°. fa fatf- 
dica tendencia å propagar por do quiera el espiritd de indife- 
rencia en materia de religion, como si todo sistema religioso 
pudiera garantizar igualmente la salvacion; 3°. la propagaciott 
de las sociedades biblicas protestan tes; 4°. la de las sociedades 
secretas ya condenadas por los papas Gleitfente XIII, Bene- 
dicto XIV, Pio YII, y el mismo Leon XII: y en fin, 5°. llamaba 
la atencion de los obispos sobre la plaga de los mafrimonios 
mixtos, causa de los mas graves desördenes y de la pérdida 
de tantas almas. Los hechos tenian que justificar sobrado, por 
desgracia, las previsiones del pontifice. 

36. El dey de Argel habia insultado al cönsul francés. Car¬ 
los X dijo å M. de Bourmont: <s Argel ha insultado å la Fran- 
» cia; apoderaos de Argel. Todos los soldados que ös doy son 
» mis hijos ; sed avaro de su sangre , proveed å todas sus nö¬ 
tt cesidades, bajo vuestra responsabilidad. » Dos meses mas 

. tarde el estandarte blanco de Francia estaba enarbolado én fos 
torreones de Argel, que por tan largo tiempo habia comprome-. 
tido la segurrdad de los mares : eran hermosas palabras y ac- 
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cion heröica la del 5 de julio de 1830 ; pero esta conquista fué 
el legado de la monarquia legitima : su testamento debia de 
ser una victoria. En tanto que nuestros soldados se cuhrian 
de gloria en lejanas tierras, el gobierno se preparaba å una ter- 
rible lucha. La carta de Luis XVIII no habia llevado sino amar- 
gos frutos : desördenes en la administracion, espiritu de insur- 
reccion en las masas, sistema organizado de insulto contra 
todo lo que era bueno, santo, respetable; por do quiera anar- 
quia. Era pues tiempo de romper los grillos que aprisionaban 
la monarquia [ en favor de la revolucion : se creyö era Uegada 
la oportunidadj. El 25 de julio de 1830 aparecieron las famösas 
Ordenanzas que suspendian la libertad de la prensa, mudaban 
el método de eleccion y disolvian la antigua camara. Si tales 
ordenanzas hubiesen aparecido en nuestros dias, despues de 
la experiencia de treinta anos, anadida å las experiencias de 
nuestros antepasados , solo se les hubiera notado un defecto : 
el de no ser bastante absolutas. Porque cansados hoy de una 
libertad sin freno, estéril en sus resultados, arruinante en sus 
excesos, impopulär ä puro no hablar sino de las miserias del 
pueblo sin hacer nada para aliviarlas, experimentamos ahora 
una inmensa necesidad de-autoridad. En 1830 se creia aun en 
aquel espejo engafioso de la libertad; y las Ordenanzas hicie- 
ron una revolucion. Habia un hornbre que estaba acechando, 
pronto å recoger los despojos de esta gran ruina, que quizas ha¬ 
bia preparado, pero que de seguro se apresurö å aprovecharse 
de ella. De en medio de las barricadas se levantö un trono que 
no habia de ser mas sölido que ellas, y tomö el nombre de Luis 
Felipe I, rey de los Franceses. 

37. El animoso arzobispo de Paris, Alonseöor de Quelen, fué 
solicitado, en una entrevista con el nuevo monarca, å tomar 
la iniciativa del juramenlo en la camara de los pares , porque 
su ejemplo determinaria å todo el clero å imitarlo. « Seria error 
» creerlo asi, repuso el prelado. El gobierno que hubiera reci- 
» bido mi juraroento habria deshouradoåMonseöor de Quelen, 
» sin tener por ello la Iglesia de Francia. Solo el papa puede de> 
» cidir la cuestion. Si autoriza el juramento y las preces por 
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» el actual jefo del Estado, el juramento seri prestado y las 
» preces dichas : si lo prohibe, yo seré el primero en obede- 
» cerle ; y esas preces puhlicas que he creido deber autorizar 
» provisionalmente, yo las revocaré, desde el momento mismo 
» en que me sea conocida su prohibicion.» Consultado Pio VIII, 
respondiö otorgando lo que ya no era dable rehusar. La Santa 
Sede, segun el nuevo derecho ptibbco de Europa , ya no hace 
ni deshace los gobiernos ; sino que salva las almas y cönsolida 
la paz bajo todos los gobiernos. Quedö perpetuada en la histo¬ 
ria la noble respuesta de monseöor de Quelen. 

38. Terminaba Pio VIII su corto pontificado en medio de las 
borrascas que levantö la nueva revolucion francesa. Cargado 
de anos y de acbaques, muriö el 30 de noviembre de 1830. 
Como principe temporal, se habia dedicado sobre todo å mejo- 
rar la suerte de las clases pobres ; disminuyö los impuestos y 
diö trabajo al pueblo. Como cabeza de la Iglesia universal, in- 
tervino, despues de la toma de Andrinöpolis y de la paz con- 
cluida por los Rusos con la Puerta, en favor de los Armenios 
catölicos echados de su patria, y logrö en su favor la ereccion 
de un arzobispado armenio en el mismo Constantinopla, el alza 
de destierro å los confinados, el reconocimiento de sus derechos 
y restitucion de sus bienes. Instö mucho con don Pedro, em- 
perador del Brasil, å abolir la esclavitud en sus Estados, lo que 
se verificö. La noticia de la emancipacion de la Irlanda, otor- 
gada en el ministerio de Roberto Peel, en Inglaterra, en 12 de 
abril 1829, habia regocijado extraordinariamente el corazon de 
Pio VIII al principio de su pontificado; y la conquista de Argel, 
que destruia la madriguera de piratas donde durante tantos 
siglos habian gemido millares de victimas cristianas, dulcificö 
en sus tiltimos momentos el dolor que le causö el espiritu de 
rebelion que estallaba por todas partes. 


SIV. PONTIFICADO DB GRBGORIO XVI (3 de febrero de 1831-1°. de junio de 1846). 

39. El 2 de febrero de 1831, el cardenal Albani, desde la 
galeria que domina la gran puerta del Quirinal, proclamö ante 
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up inmenso Apditorio el nombre 4el nuevp ppntiftue ; « Yo os 
» anuucio w gran jiibilo; tenemos por papa al eminentfsimo 
» Mawp, cardenal Capellari, que ha tomado al npmbre de 
» Gregorio XVI. » El momento era eritico. A la muerte de 
Pjp VIII, la Europa estaba profundamente conmovida por la 
revolution de julio. Francia es como el corazou del mundo: 
cada uno de sus latidos tiene eco hasta las extremid&des del 
universoes el terraömetro pplitico de las naciones. La Italia, 
par tida en tantas spberajuas diversas ; aquejada por las soeie- 
dades secretas, y espacial mente por la de los Carbonarios, la 
Italia, que po ha conservadp sino el recuerdo de sus antiguas 
glorias entre vergonzosas flaquezas de sus earactéres eperva- 
dos, se agitaba al soplo del liberalismo franpés. La rebelion se 
extendia ys desde Bolonia hasta las mismas puertas de Roma. 
Pero la tepjpestad se calmd bajo la mano del sucesor de san 
Ppdro : up gozo universal saludö el advenimiento de Grego-- 
rip XVI, que senalö el principio de su pontificado con actos de 
beneficencia y de firmeza. « Lo que nos anima, decia en la en- 
v ticlica publicada tres dias despues de su coronacion, es el 
» pensamiento de que el Padre celestial no permitirå que las 
pruebas que nos envia excedan å nuestras fuerzas. 0 Gon el auxi- 
lio del Austria comprimiö la rebelion de los Estados pontificios. 
Si mucho le costö å Gregorio XVI el recurrir a estos medios 
tan penosos, su corazon paternal no padecia menos en ver 
estellar en otras partes la anarquia y el desörden ; y por este 
motivo tratö de preservar ä los arzobispos de la Poionja y de 
la Bélgica contra toda participacion directa en los negocios 
politicos, recordåndoles su ministerio de paz y los deberes 
impuestos para con sus soberanos. El liberalismo desencadenö 
van amen te toda su cölera, todos sus rayos contra un soberano 
pontifice que osaba proclamar en pleno siglo décimooopo el 
principio de san Pablo de que « toda potestad viene de Dios. » 
El abuso del poder temporal, en la Polonia, fué magnifico 
pretexto para las recriminaciones de los enemigos de la Iglesia. 
Se decia sin rebozo en los parlamentos, en los periödicos, en 
lps folletos, que ya se habian perdido la dignidad y gran- 
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deza papales. Gregorio XVI dejö fallidas tan injustas previ- 
siones. En 4a circular del 13 de agosto de 1832, dirigida a todos 
los obispos de la catolicidad, al propio ti em po que se decjaraba 
adversario del falso y peligroso espiritu de inpovacion, pro¬ 
testö publicamente estar firmemente resuelto a conservar y 
mantener las antiguas tradiciones apostölicas. 

40. Apenas restablecidalatranquilidaden losEstados ponti- 
ficios, reformö el papa con la mayor energia antiguos abusos, 
y tomö medidas para precaver otros en lo sucesivo. Fueron reor- 
gaqizadas las universidades, cerradas durante la revolucion; se 
realizaron economias importantes en todos los ramos de la ad- 
ministracion; fueron destituidos muchos altos funcionarios 
por causa de infidelidad ii opresiop; los gastos pdblicps, desde 
1817, asi como las cuentas de entrada y salida, fueron some- 
tidos å una comision de revista para examinarlo todo escru- 
pulosamente y verificar la legalidad ö ilegalidad de los privi- 
legios, pensiones y subsidios otorgados basta entonces; se pro- 
mulgö nueva coleccion de leyes; se sometiö un nuevo cödigo 
penal al examen de todos los’presidentes de tribunales; se pro- 
puso å los diputados enviados de todos los Estados ponti- 
ficios un reparto mas igual de la contribucion de inmue- 
bles; se establecieron tribunales de comercio en Roma, en las 
capitales de provincia y puertos de mar; se mandö componer 
exclusi vamen te de jueces seculares los tribunales criminales y 
la camara de apelaciones; se aplico justicia severa å todos sin 
distincioo; se fundö el museo Etrusco en el Vaticano; y se 
reedificö la basilica de San Pablo de las ruinas causadas por el 
incendio del 15 de julio de 1823. Tales fueron en resiimen los 
principales trabajos interiores del pontificado de Gregorio XVI. 
A pesar de tanta multiplicidad de negocios, el papa seguia 
viviendo como un simple religioso Camaldulepse, a cuya örden 
pertenecia, durmiendo en tierra, comiendo poco, alargando 
sus veladas, trabajando mucho y orando siempre. Se rpdeaba 
de los hombres mas eminentes de su época; nombrö su secre- 
tario de Estado al sabio cardenal Laipbruscbini; restableciö, 
dpspues de Qnce anos de interrupcion, la nunciatura de Francia 
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en favör de un prelado muy amado de todos los catölicos, 
cuyos eminentes servicios recompensö mas tarde con la piir- 
pura romana, y cuya pérdida reciente ha sido un duelo uni¬ 
versal, Monsenor Fornari : hizo entrar en el sacro colegio al 
sabio Ångelo Mai y al filölogo Mezzofanti, [ ambos å dos 
muertos recientemente. La pérdida del primero ha sido muy 
sensible para la literatura, ora eclesiåstica, ora profana. Ångelo 
Mai era laboriosisimo, muy humilde y accesible å todos los 
eruditos]. 

41. Sin embargo en Francialos mas fogosos revolucionarios 
no disimulaban su pensamiento y deseo de acabar con el culto 
catölico : los nuevos politicos que dirigian el poder querian 
poner un dique å la anarquia, dando por otra parte prendas 
å la revolucion. Los primeros actos de Luis Felipe tenian esta 
doble tendencia. La iglesia de Santa Genoveva fué quitada al 
culto y transformada en templo pagano, dåndosele el nombre 
pagano de Panteon; la carta modificada no reconocia la reli¬ 
gion catölica como religion del Estado, sino la de la mayoria 
de los Franceses. Luis Felipe habia exigido imperiosamente el 
juramento del clero y las preces publicas. Monsenor de Quelen 
habia sido uno de los primeros en dar ejemplo de sumision ofi- 
cial, aunque sus simpatias y corazon estaban y quedaban fieles 
å otra causa. Muy bien lo sabia Gregorio XVI; admiraba tan 
nobles sentimientos, y mas de una vez consolaba con la mayor 
efusion el alma del prelado. Entretanto continuaban las vio- 
lencias impias de Paris; fué saqueada y horriblemente profa- 
nada la iglesia de San German de Auxerre ; saqueado y total- 
mente destruido el arzobispado (enero de 1832). 

42. Monsefior de Quelen,.obligado a ocultarse en casa de ami- 
gos fieles para sustraerse å la persecucion, viviö como un pros- 
crito en medio de su diöcesis. Pero la mano de Dios, mas 
fuerte que los odios de los hombres, iba muy pronto å hacer 
manifestacion de su poder. Un azote hasta entonces descono- 
cido en Europa, la peste de los tiempos modernos, la misma 
quizäs de los tiempos pasados, de la cual solo habrån mudado 
el nombre, el cölera, despues de haber traspasado los limites 
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del Asia y hecho estragos en la Alemania, llegö å las puertas 
de la Francia esparciendo por do quiera el terror. De repente, 
las aprehensiones son realidades : [el cölera estd en Parts! llé- 
nanse los höspitales; åbrense nuevos y no bastan; se impro- 
visan por todas partes infinitos, y aun no pueden albergar å 
todos los atacados. Cesan todos los negocios; se alteran y dismi- 
nuyen los mejores sentimientos; cada familia se aisla en su 
aposento; el niöomuere al lado desu madre, que sucumbe una 
hora despues; los esposos espiran å pocos instantes uno de 
otro; el sabio se ve atacado en su gabinete, como el artesano 
en su taller; el rico loes en sus aposentos suntuosos, como el 
pobre en su boardilla. En un solo dia, el i0 de abril de 1832, 
se registraron en los documentos oficiales mil y ochocientos 
muertos de toda edad y condicion. Se diria llegaban los fune- 
rales de todo un gran pueblo. Belzunce del siglo xix, Monse- 
fior de Quelen, sale de su retiro al llamamiento del azote, que 
fué para él la voz de Di os. Preséntase mas majestuoso que en 
tiempodesuprosperidad,mas sereno que los dias depaz: noteme 
calumnias ni amenazas; no le arredra la guadana de la muerte, 
que corta el hilo de la vida de un inocente como el de un criminal, 
que hiere sin distincion de edad ni de situacion: se presenta en 
los höspitales, a donde acuden moribundos de todas partes; vi¬ 
sita las salasycuadras atestadasde muertos y moribundos, donde 
cada minuto oye un ultimo suspiro. A su vista todos se con- 
mueven y Horan de ternura. A la cabecera de los padres y madres 
que le encomendaban sus hijos huérfanos entre las convulsio- 
nes de la agonia, apretando las manos yertas de los desgracia- 
dos coléricos y recibiendo su ultimo aliento, Monsefior de Que- * 
len promete ser padre de tantos huérfanos. El 28 de diciembre 
de 1832 aparece por la primera vez en publico despues del 
saqueo y demolicion del arzobispado. La iglesia de San Roque, 
donde habia de predicar el heröico prelado, se llenö toda de 
gente desde muy de mafiana, quedåndose estacionando otra 
tanta y mas en los alrededores de dicha parroquia. Al apare- 
cer el prelado en el piilpito, todos miran con ansia aquel ros- 
tro venerable, pålido de dolor, envejecido por los padecimien- 
iv- 56 
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tos, pero ser eno y majestuoso. Fué tan profunda la emocion, 
que el auditorio entero prorumpiö en sollozos, y el mismo 
perelado no pudo contener los suyos. Su voz, entrecortada en 
un principio, se fué asegurando poco å poco y se aniinö en 
fin sin perder nada de su uncion. No saliö de su boca una sola 
palabra de amargura y de queja : como san Vicenie de Paul, 
iba å, abogar por los pobres huérfanos, y no hablö sino de 
ellos. Cuando bubo bajado del pdlpito el s&nto arzobispo, toda 
aquella mucbedumbre, conmovida y anbelante, se arrodillaba 
å su paso pidiéndole sus bendiciones. Ochenta mil francos, 
frutos de la limosna recogida, fueron entregados en manos del 
prelado en la tarde misma en que predicö, é inauguraron la 
Obra pia de los huérfanos del cölera, que reoibiö mas de un 
millon para socorrer aquellos desgraciados. 

43. Sin embargo, el cölera no interrumpiö sino por un ins¬ 
tante el curso de las malas doctrinas. Se ha dicho que el go- 
bierno no favorecia su propagacion, pero al menos la toleraba, 
ö mas bien, entregado å todas las vicisitudes de la mayqria 
poUtica, tenia harto que hacer con proveerse de ministros 
oomplacientes para quedarse ö retirarse segun> el viento qne 
corria en las cåmaras ö en las Tulleria». Salido de una revo- 
lupion, el nnevo poder se ma* tenia. 4 fuerza de mafia, lison- 
jpaodo todas la» pasiones revolucionarias, pero reprimiendo 
Iqs motines,. libertandnse de asesinos polhicos, perodominando 
i uoos hombres con otros hombres, y comenzando sin fin ese 
trabajo de Sisifo, al que pareeen condesados los gobiernos 
parlamentarios. Yivir en medio de tantos elementos de ruina, 
era ya una. obra maestra de politica. El sansimonianismo, el 
furierismo, el falansterianismo, el culto nacional de ub clérigo 
apöstata, el abate Chatel, seducian å su turno los espirftus y 
atraian sobre sus autores los rayos de la Iglesia. Pero los de- 
aaforadoa gritos de la prensa liberal impedian que el pueblo 
oyese la vöz del aucesor de san Pedro, en otro tiempo tan res- 
petada. Los mas groseros instintos del materialismo, protegi- 
dos poc ministros incrédulos, y representados hasta en las 
aldeas y caserios por los mismos que el poder ponia de prefe- 
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rencia al frente de los aynntamientos, invadieron todå la na- 
cion como una lepra incurable. Sin embargo, en cierta ocasion 
hubo silencio para eseuchar al vicario de Jesucristo, y fué 
cuando levantö su voz para condenar al sefior de Lamennais. 
Entonces se inclinaron y obedecieron treinta y tres mittones de 
eatölicos franceses; pero el hombre que con su docilidad podia 
colocar para siempre jamås su nombre al lado del ihmottsfl 
Fenelon, respondiö å esta tan mereeida condenacion oon el 
escåndalo de las Palabras de un creyente, cuyas påginas rtJCen- 
diarias leyö con avidez la Europa anticatölica. 

44. Los gobiernos de Alemania no eran mas favorables å la 
religion. Pro Vll habia prohibido å los obispos de la Prusia 
renana (del Rhin) celebrar matrimonios mixtos, å tnenos 1 dé 
ciertas condiciones expresamente sefialadas. Gregorio XVI te- 
novö esta probdbicion. El rey de Prusia, Federico Guilletmo III, 
insistio para con los obispos que continuasen como antes : se 
rehnsaron los obispos, y el 20 de noriembre de 1837, Mon- 
seftor Augusto Droste-Wischering, arzobispo de Colonia, fué 
arrestado como un reo por la fuerza armadn y eöcarceladö en 
una fortaleza. Su cautiverio hizo inmensa settsacion; y fué ca- 
balmente un medio providencial para la satvacion de lalglesia 
catölica en Alemania. Mas tarde se moströ tanto ö mas intole¬ 
rante la Suiza, y se persiguiö abiertainente å Monseflör Ma- 
rilley, obispo de Lausana y de Ginebra. Acontefcieron entonces 
en Francia las famösas luchas del monopölio universJtarfo, la 
libertad de la ensefianza, y la de los concilios. Monsefior de 
Quelen habia muerto y sido llorado de todUla Francia en' 1840. 
El poder creyé que podria contar con un nuevo prelado qoe le 
debiese su eleccion. Pero se engaflö. Monsefior Affre subid å 
la' silla metropolitana de Paris, å la que habia de ilustrar un 
dia con glorioso martirio [de caridad]. Las illtimas palabras 
que dirigid å Luis Felipe fueron estas : k Arzobispö, lé dijo el 
» rey agriamente, sabed qne se ha quitado mas de una mittå. 
* — Es verdad, sefior; pero Dios conserve el trono db Vueätra 
» Majestad, porque se han visto tambien caer tronos. » La 
trégica muerte de su heredero el duqua de Orleans, los tan. 
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multiplicados atentados contra su persona, la agitacion periö- 
dica de la Francia en las nuevas elecciones, los sintomas de 
descontento que se notaban cada instante con insurrecciones 
parciales, la corrupcion que subia basta las gradas del trono 
y que entregaba å uno de sus ministros al menosprecio de la 
opinion, nada, nada habia hecho aprender å Luis Felipe. 
Tenia que caer, como se habia elevado, entre las barricadas. 

45. Sin embargo, al lado de estos signos precursores de la 
tormenta, la Iglesia tenia sus consuelos y glorias. La obra 
admirable de la Propagacion de la fe, salida de un corazon 
noble y piadoso, enviaba misioneros å las mas lejanas comar- 
cas del mundo. La archicofradia de Nuestra Sefiora de las Vic¬ 
torias multiplicaba milagros y con versi ones logradas por in- 
tercesion de la Madre de las misericordias; el clero de Francia 
era admiracion del mundo por su ciencia, celo y piedad : séa- 
nos permitido inscribir aqui los nombres tan caros å nuestro 
reconocimiento y venerados del universo catölico, de Monse- 
fior Gousset, arzobispo de Reims, y de Monsefior Parisis, en- 
tonces obispo de Långres. El pulpito de la catedral de Paris 
estaba ocupado por los dos principes de la elocuencia sagrada, 
el P. Ravignan y el P. Lacordaire. La tribuna catölica tenia 
al conde de Montalembert; y la ciencia histörica, traida por 
los sefiores Thierry y Guizot, y tal vez å su despecho, å ten- 
dencias menos hostiles al catolicismo, rehabilitaba los nombres 
de san Gregorio VII, Inocencio III y san Pio V. Tales eran 
los diversos elementos en disolucion en la sociedad europea 
cuando el papa Gregorio XVI rnuriö, el 1°. de junio de 1846. 
Se habia granjeado nombre inmortal en la historia por la fir- 
meza, constancia y sabiduria que habia desplegado en mediet 
de las borrascas. Quince dias despues, en 16 de junio de 1846, 
el cardenal Mastaii-Ferreti, obispo de Imola, subia al trono de 
san Pedro bajo el glorioso nombre de Pio IX, en medio de los 
cånticos de jiibilo é himnos de triunfo de Italia y del mundo 
entero. Heredero del nombre de Pio VI y de Pio VII, como 
ellos ha triunfado de la tempestad; y es, como ellos, venerado 
y bendecido de todos. 
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46. Hemos presentado el cuadro completo de las diversas 
fases que ha atravesado la Iglesia durante diez y ocho siglos. 
La religion, hija del cielo, noble auxiliadora de las sociedades, 
madre de la civilizacion, protectora de las ciencias, bienhe- 
chora del género humano, se ha conservado pura é intacta, 
en tanto que todo se ha renovado en torno de ella. Se destruyö 
el imperio romano; han sido dispersados los Judios por toda 
, la faz del mundo; el paganismo desapareciö de Europa; la 
Iglesia estå siempre de pié, asistiendo å los funerales de las 
naciones, elevando su majestuosa frente en medio de revolu- 
ciones y de ruinas. ^En qué parö el arriauismo? ^Dönde eståri 
los Nestorianos, Eutiquianos, Monotelitas, Pelagianos y JVlani- 
queos? ^En qué ha venido å parar ese enjambre de herejes, 
que la han atacado tan freeuentemente ? Sus nombres viven 
aun en los recuerdos de la historia; pero sus obras han pere- 
cido : frutos de las pasiones y de la mentira, el tiempo los ha 
dispersado; y esta Iglesia romana, cuya gloria trataron de 
oscurecer, y aun cuyo nombre usurparon å veces, les ha so- 
brevivido : ha vencido sus conatos t se rie de sus amenazas é 
impotentes tentativas : porque estå fundada én la roca indes- 
tructible contra la cual no prevalecerån jamås las fuerzas del 
iniiemo. 


FIN DEL CUARTO Y tJLTIMO TOMO. 
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ÉPOCA 8ÉPT1MA DE LA fflSTORIA ECLE8IÅ8TICA. 
GAPfTOLO primbro. — § 1. Pontificado de Leon X (1513-4524). 2 

1. Carécter de la épeea séptima. — 2. Estado del mundo å la muerte de Julio II. — 
3. Eleccion de LeonX.— 4. Rehabilitacion de los cardenales Carvajal y de San 
Severino. — 5. Cånones de reforma en el concilio de Letran. — 6. Decreto del 
concilio Lateranense sobre la prensa. — 7. Decreto sobre los MontesT-Pio6. — 
8. Decretos del concilio Lateranense para la pacificacion de los principes cristia- 
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entre Luis XII y la Santa Sede. — 10. Muerte de Luis XII. — 11. Advenimiento 
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al imperio. — 36. Libro De la libertad cristiana por Lutero. — 37. Eckio , 
Empsero, Prierias, doctores catölieos. — 38. El libro Assertio septem Saeramen - 
torum por Enrique VIII. — 39. Dieta de Wormes. Lutero en el palacio de Wart- 
burgo. — 40. Resumen de los errores de Lutero. — 41. Escision entre Lutero y 
Carlostadio. — 42. Muerte de Leon X. 
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Capitulo II. — § 1. Pontificado de Adriano VI (1522-1 523) . . 64 

1. Eleccion y caråcter de Adriano VI. — 2. Esfuerzos del papa para reformaria corte 
y curia romana. — 3. Nuevo manifiesto de Lutero. — 4. Dieta de Nuremberg. — 
5. Adriano VI envia misioneros å América. 6. Ordenes regulares. Teatinos. 
Somascös. Bernabitas. Clérigos regulares de Jesus. San Juan de Di os. Ben Fratelli . 
Franciscanos descalzos ö de la Estrecha observancia de san Pedro Alcéntara. 

§ 2. Pontificado de Clemente VII (1523-1534). 71 

7. Eleccion de Clemente VII. Dificultades de su situacion. — 8. Muerte de Bayard. 
Pavia. Tratado de Madrid. — 9. Liga santa. —40. Toma de Roma por los Impe- 
riales. — 11. Tratado de paz entre el papa, Francisco I y Carlos Quinto.—42. Re- 
vueltas de Cailostadio en Wittemberg. Anabaptistas. — 13. Lutero predica contra 
los votos monåsticos y trata de abolir la misa en la iglesia de Wittemberg. — 

14. Rebelion de los lugareöos y gentes del pueblo. — 15. Lutero arma contra 
ellos å los principes de Alemania, que sofocan la rebelion. — 16. Dieta de Espira 
(1526 å 1529). — 17. Discusion de los sacramentarios entre Zuinglio, Ecolampadio 
y Lutero. — 18. Dieta y confesion de Augsburgo. — 19. Paz de Nieremberg. — 
20. Primeras tentativas de Enrique VIII para romper su casamiento con Catalina 
de Aragon. — 21. Primera respuesta de Clemente VII å sus solicitaciones. — 
22. Tomås Cromwell. — 23. Discusion en la corte de Inglaterra acerca de los esta- 
tutos de Prcemunire. — 24. Casamiento de Enrique VIII con Ana Bolena. Tomås 
Cranmer, arzobispo de Cantorbery. — 25. Clemente VII da sentencia definitiva 
anulando el casamiento de Enrique VIII con Ana Bolena. — 26. Muerte de Cle¬ 
mente VII. 

Capitulo III. — § 1. Pontificado de Paulo III (1534-1549) . . 103 

1. Eleccion y actos primeros de Paulo III. — 2. Jesuitas. San Ignacio de Loyola. 
— 3. Enrique VIII manda ajusticiar al virtuoso canciiier Tomås Moro — 
4. Fisher, obispo de Rochester, es tambien ajusticiado. — 5. Tomås Cromwell, 
vicario del rey para elgobierno eclesiåstico. Saqueo y supresionde los conventos. 
Paulo III excomulga de nuevo å Enrique VIII. — 6. Ajusticiamiento de la con- 
desa de Salisbury, madre del cardenal Polo. — 7. Prosecucion y fin del reinado 
de Enrique VIII. — 8. Advenimiento de Eduardo VI al trono de Inglaterra. — 
9. Casamiento de Lutero. — 10. Poligamia del landgrave Felipe de Hesse, auto- 
rizada por Lutero y Melanctbon. — 11. Los anabaptistas en Munster. Juan de 
Leyda.—12. Progresos de la Reforma en Prusia, Suecia, Noruega, Dinamarca é 
Island a, — 13. Tregua de diez anos entre Carlos Quinto y Francisco I por media- 
cion de Paulo III. Francisco I padre de las letras. — 14. Calvino. Su sistema. — 

15. Caråcter de la polémica de Calvino contra el catolicismo. — 16. Vida politica 
de Calvino. Su dictadura en Ginebra. — 17. Caractéres comunes del cahrimsmo y 
luteranismo. — I8v Entrevista de Vergerio, legado del papa, con Lutero. — 
19. Dieta de los Estados del imperio en Esmalcalda. — 20. Carlos Quinto aiaea å 
los principes luteranos. Batalla de Mulhberg. — 24. Muerte de Lutero. Caråcter 
del reformador sajon. — 22. Apertura del concilio Tridentino, décimoctavo ge¬ 
neral. — 23. Historia del concilio Tridentino por Fray Paolo, baje el pseudö- 
nimo de Pedro Soave Polano. — 24. Historia del concilio Tridentino por el car¬ 
denal Palavicino. — 25. Edicto de Carlos Quinto, Uamado el Interim. — 
26. Decreto del concilio Tridentino sobre- la sagrada Escritura, establecimiento 
de cåtedras de teologia, y obligacion moral de la predicacion, cuando menos los 
dpmingos y flestas solemnes. — 27. Apostasia de Vergerio, legado del papa en 
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Alemania. Apostasia de Occhinio, general de los Capuchinos. — 28. Quinta sesion 
, del concilio Tridentino. Luis Lipomano, obispo de Modou. — 29. Decreto del 
concilio Tridentino sobre el pecado original. — 30. Decretos sobre la justifica- 
- cion, y la residencia pastoral. — 31. Traslacion del concilio å Bolonia. — 
32. Muerte de Francisco I. Marot. Rabelais. — 33. Causas de la oposicion hecha 
al concilo Tridentino. — 34. Ultimas contiendas y muerte de Paulo III. — 
35. Misiones enAmérica.— 36. San Francisco Javier.— 37.Teölogos. Melchor Gano. 

Capitulo IV. — § i • Pontificado de Julio III (1550-1555) . . . 151 

1. Eleccion de Julio III. Apertura del Jubileo de 1550. —2. Bula de Julio II para la 
reasuncion del concilio en Trento. Sitio de Malta por los Turcos. — 3. Hostili- 
dades entre la Santa Sede y la Francia. Oposicion de Enrique II å la reasun¬ 
cion del concilio Tridentino. — 4. Décimatercera sesion del concilio. Decretos 
sobre el sacramento de la Eucaristia, y jurisdiccion episcopal. — 5. Décima- 
cuarta sesion. Decretos del concilio sobre los sacramentos dela Penitencia y 
Extremauncion; sobre la disciplina eclesiåstica. Décimaquinta sesion, se con- 
viene en esperar la llegada de los protestantes. — 6. *Segunda suspension del 
concilio Tridentino, pronunciada por Julio III y promulgada en la décimasexta 
sesion. — 7. Mauricio, elector de Sajonia, entra vencedor en Inspruck.— 8. Tra¬ 
tado de Pa% publiea en Passau. — 9. Abdicacion de Carlos Quinto. Deja å su 
bermano Fernando I la corona imperial, y å Felipe II, su hijo, los Estados here- 
ditarios. El ex-emperador se retira al mouasterio de San Yuste Su muerte. — 
10. Carécter de Carlos Quinto. — 11. Advenimiento de Maria Tudor al trono de 
Inglaterra. — 12. Legacion del cardenal Polo. Reslablecimiento de la fe catölica 
en Inglaterra. — 13. Calumnias de los protestantes contra la reina Maria. Muette 


de Julio III. 

§ 2. Pontificado de Marcelo II (1555). 167 

44* Eleccion, caråcter y muerte de Marcelo II. 

§ 3. Pontificado de Paulo IV (1555-1559). 168 

15. Eleccion y caråcter de Paulo IV. — 16. Fernando I se hace reconocer empe- 
rador sin recurrir å k aprobacion de la Santa Sede. — 17. Ereccion de la 
Irlanda en reino por Paulo IV. —18. Liga del papa y de Enrique II, rey de 


Francia, contra Felipe II. Elevacion de lafamilia del papa.—19. Derrota de los 
Franceses en San Quintin por Manuel Filiberto, duque de Saboya. — 20. El papa 
lucha en Italia contra el duque de Alba. Toma de Calais por el duque de Guisa. 
Mu$rte de la reina Maria Tudor. Tratado de paz de Cateau-Cambresis entre Felipe II, 
rey de Espafta, y Enrique II, rey de Francia. — 21. Convenciones de este tratado 
de paz relativas al papa. — 22. Paulo IV destierra å sus sobrinos de Roma. — 
23. Muerte de Paulo IV y de san Ignacio. — 24. Actos primeros de la reina Isabel 
de Inglaterra contra la religion catölica. — 25. Ordenananzas del parlamento para 
restablecer la religion cismåtica en Inglaterra. — 26. Violencias de Isabel contra 
los obispos catölicos. Intrusion de Mateo Parker, capellan de Ana Bolena, en la 
silla de Cantorbery. — 27. Muerte de Enrique II, rey de Francia : le sucede 
Francisco II. — 28. Invasion del calvinismo en Francia. Asamblea de Pré-aux- 
Clercs. Asesinato del presidente Minard. Suplicio del clérigo apöstata Mariano 
Dubourg. 

CapItoloV. — §1. Pontificado de Pio IV (1559-1565). ... 182 

1. Progresos del luteranismo y calvinismo al advenimiento de Pio IV. — 2. Partidos 
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de los Borbones, de los Montmorencis y de los Guisas en Francia. — 3. Gonjura- 
cion de Amboise. Elcanciller Miguel de L*flospital. Fin del reinado de Francisca II, 
que deja el trono å su hermano Carlos, IX. — 4. Pio IV y su sobrino san Carlos de 
Borromeo. — 5. Bula pontifical para la continuacion del concilio Tridentino. —* 
6. Llegada é Roma de Abdisu, patriarca catölico de la Asiria oriental. Creacion 
de obispados en las Américas y en las Indias. — 7. Sesion veintidos del concilio 
Tridentino. Cånones sobre el santo sacrificio de la misa. — 8. Discusion relativa' 
al origen de la institucion de los obispos. Llegada del cardenal de Lorena å 
Trento. Muerte de los cardenales de Mantua y Seripando, legados del papa y 
presidentes del concilio. Son reemplazados por los cardenales Morone y Navajero. 
9. Vigésimatercera sesion del concilio Tridentino. Cånones sobre el sacrameuto 
del Orden. Decreto mandando establecer seminarios. — 10. Vigésimacuårta 
sesion. Cånones sobre el matrimonio. Diversos decretos de disciplina. — 11. Dis- 
curso pronunciado por el obispo de Nacianzo, coadjutor de Famaguste, para la 
clausura del concilio Tridentino. Lectura de los decretos sobre el purgatorio, el 
culto de las sagradas imågenes y santas reliquias. Clausura del concilio Triden¬ 
tino, décimoctavo ecuménico. No se admiten en Francia y en Alemania sus de¬ 
cretos de disciplina. Pio IV aprueba todas las actas del concilio. — 12. Motines 
que los Calvinistas mueven en Francia. Triunvirato catölico. Coloquio de Poissy. 
— 13. Motin que los Calvinistas llaman Matarna de Vassy. Batalla de Dreux. 
Sitio de Orleans. Asesinato del duque de Guisa. Batalla de San Dionisio. Muerte 
del condestable Mariano de Montmorency. Fin del pontificado de Pio IV. 


§ 2. Pontificado de san Pio V (1566-4572). 204 

14. Principales caractéres del pontificado de san Pio V. — 15. Eleccion de san 


Pio V. —16. Sus primeros actos para reforma de abusos y correccion de costum- 
bres. — 17. Desördenes de los Calvinistas en Francia durante el pontificado de 
san Pio V. — 18. Cautiverio de Maria Stuart. Bula de excomunion fulminada 
contra la reina Isabel por san Pio V. —19. Principio de la rebelion de los An- 
drajosos en los Paises Bajos. — 20. El duque de Alba gobernador de los Paises 
Bajos. — 21. Don Carlos, hijo de Felipe II, rey de Espafia. — 22. Victoria de 
Lepanto — 23. San Pio V publica el Catecismo del concilo Tridentino, el Bre- 
viario y el Misal romano. Palestrina. — 24. Socinianismo. — 25. Herejia de Bayo. 
26. Muerte de san Pio V. Santos y sabios personajes de su tiempo. Santa Teresa. 
Reforma del Cårmen. 

Gapitulo VI. — § 4. Pontificado de Gregorio XIII (1572-4585) . 223 

1. Eleccion de Gregorio XIII. Jornada de San Bartolomé. —2. Triunfo de Guiller- 
mo el Taciturno en los Paises Bajos. Persecuciones en Inglaterra. — 3. Brownis- 
tas. Hermanos Moravios. Rodulfo II, emperador de Austria, ofrece su eleccion 
al reconocimiento de la Santa Sede. — 4. Negocios con el cardenal Luis, rey 
de Portugal. — 5. Reforma del Calendario, que en lo venidero lleva el nombre 


de Calendario Gregoriano. — 6. Publicacion del Martirologio romano. Muerte de 
Gregorio XIII. 

§ 2. Pontificado de Sixto Quihto (1585-1590). 229 

7. Antecedentes de Sixto Quinto. — 8. Vida de Sixto Quinto por Gregorio Leti. 
— 9. Administracion interiör de Roma por Sixto Quinto. — 10. Congregaciones 


de cardenales instituidas por Sixto Quinto. — 11. Muerte de Maria Stuart en 
Inglaterra. Sixto Quinto excomulga å la regicida Isabel. Forma contra ella alianza 
con Felipe II, rey de Espaäa. Destruccion de la Armdda invenäble. — 12. La 
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Liga en Francia. — 15. Asesinato del duque de Guisa y del cardenal gu herma no. 
Asesinato de Enrique III por Jaime Glement. Advenimiento de Enrique IV. — 
ii. Cambio de conducta en Sixto Qumto respecto de Enrique IV y de la Liga.- 


Muerte de Sixto Quinlo. 

§ 3. Pontificado de Urbano VII (1590).239 

15. Eleccion y muerie de Urbano VII. 

§ 4. Pontificado de Gregorio XIV (1590-1591).239 

46. Eleccion, corto pontificado y muerte de Gregorio XIV. 

§ 5. Pontificado de Inocencio IX (1591). 240 

17. Eleccion y muerte de Inocencio IX. 

§ 6. Pontificado de Clemente VIII (1592-1605). 241 


18. Eleccion de Clemente Vill. — 19. Linea de conducta del nuevo papa reepecto 
de la Francia. — 20. Abjuracion de Enrique IV en San Dionieio, en manos del 
arzobispo de Boarges. — 21. Clemente VIII recibe la abjuracion de Enrique IV 
por medio de Duperron y de Ossat, embajadores de Francia en Roma. — 22. Mo- 
linismo. — 23. Examen y conclusion del molinismo. — 24. Adjudicacion del 
ducado de Ferrara å los Estados pontificios. Paz de Vervins. Disolucion del ma- 
trimonio de Enrique IV y Margarita de Valois. 25. Restablecimiento de los 
Jesuitas en Francia por Enrique IV. Muerte de Clemente VIII. 

§ 7. Pontificado de Leon XI (1605). 248 

26. Eleccion, corto pontificado y muerte de Leon XI. 

Capitulo VII. — § 1. Pontificado de Paulo V (1605-1621). . . 249 

1. Estado de Europa al advenimiento de Paulo V. — 2. Persecucion del emperador 
Taieosama y sus sucesores en el Japon. — 3. Misiones en la China. El Padre 
Ricci. — 4. América. Santo Toribio, arzobispo de Lima. Santa Rosa de Lima. — 
5. Reduceionea del Paraguay. Sucesos de Venecia. — 6. Con&piracion de la pöl- 
vora en Londres bajo el rey Jaime 1. — 7. Progresos de la religion catölica en 
Europa en el pontificado de Paulo V. — 8. Enrique IV. Su celo por la fe catd- 
lica. Su muerte. — 9. Muerte de Paulo V. 

§ 2. Pontificado de Gregorio XV (1621-1623). 860 

10. Eleccion de Gregorio XV. Congregaeion de la Propaganda.— 11. Jesuitas 
eckados de Holanda y U a ma dos i dirigir la Universidad de Praga por el empe¬ 
rador Fernando II. -r- 12. Biblioteca palatina reunida å la del Vaticano por 
Gregorio XV. -rr 13. Reforma de las ordenes regulares en Francia. Muerte de 
Gregorio XV. —14. Santos personajes y obras pias del principio del siglo xvn. 

— 15. San Francisco de Sales. 

§ 3. Pontificado de Urbano VIII (1623-1644). 265 

16. Eleccion de Urbano VIII. Estado de la Europa å su advenimiento. — 

17. Guerra de treinta aftos. — 18. Guerra de Italia. — 19. Toma de La Rocbela. 

— 20. Devofocion del ducado de Urbino å la Santa Sede. — 21. Jangenio.— 
22. Su obra intitulada : Augustinus. Las cinco proposiciones erröneas que de 
dicha obra sacö el doctor Cornet, sindico de la Facultad de teologia de Paris. — 
|3. El abate San Ciraa. Urbano VMI interdiee la lectura del Augustinus* La Uni- 
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vorsidad de Lovaina te niega å someterso al juieio del papa. — 24. Condenaeien 
del Augustinus por la bula bi Eminenti.— 25. Muerte de Urbano VIII. — 36. Santos 
personajes, y santas fundaciones de su pontificado. 

Gapitulo ym. — Resumen hislörico de la época séptima de la 



1. Protestantismo. Su desarrollo favorecido por las pasiones. —3. Principios de^ 
protestantismo aplicados al mundo politico y social. — 3. Goncilio Tridentino.— 
4. Los Jesuitas. — 5. Su constitucion. — 6. Su Jerarqula. — 7. Trabajos de los 
Jesuitas. — 8. Ördenes religiösas contemporéneas. Congregacion de los Beae-> 
dictinos de San Mauro.— 9. Misiones extranjeras. — 10. Teölogos. — il. Gomen- 
tadores de la sagrada Escritura. — 12. Obras ascéticas — 13. Las artes en ser- 
Ticio de la Iglesia. 


ÉPOCA OCTAVA DE LA HISTORIA ECLESIÅSTICA. 
Capitulo pbimero.— § 1. Pontificado de Inocencio X (1644-1655), 289 

1. Caråoter de la época octava de la historia de la Iglesia. — 2. Diseurso del mar- 
qués de Seint-Gbamond, embajador de Francia en Roma, a los eardeaales reunidos 
en cenclave. Elecoion de Inoceneio X. — 3. ElHuque de Gastro hace asesinar al 
obispo de esta ciudad. Inocencio X manda arrasar la ciudad de Castro. Negociado 
de Antonio Barberini. — A. Mazaniello. Juan IV, rey de Portugal, cabeza de la 
casa de Braganza. — 5. Tratado de Westfalia. — 6. Carlos I, rey de Inglaterra. 
Covenant firmado en Escocia por los Puritanos. — 7. Cromweil. — 8. Muerte de 
Garlos I. La Fronda. —- 9. Negoeios del jansenismo. Bula Gum in occasione. 
Silenmo respetuoso. —r 10. Muerte de Inocencio X. 

§ 2. Pontificado de AJejandro VII (4655-1667) ...... 301 

11. Eleccio* de Al^andro VII. — 12. Cristina de Suecia. — 13. PreadamUas. Ab- 
juraciofl de Jsaae de la Peyrére, cabesa de Los Preadamitas. — 14. Disidencia 
entre la norte de Francia y Alejandro VII respeeto de la adminislraoion de la 
djtfeesi? de Paris en ausencia del cardenal de Retz, arzobispo de Paris. — 
15. Paz de los Pireneos entre Francia y Espana. — 16. Muerte del cawtenal 
Mazarino. Su caråcter.— 17. Luis XIV. Su sigle. — 18. Lo del duque de Grequi, 
embajador de Francia en Roma. — 19. Bula de Alejandro VII contra el jansenis- 
mo. — 20. Formulario. — 21. Qrderaoza de los vicarios generales de la diöoesis 
‘de Paris, sobre el formulario. — 22. Nuevo formulario de Alejandro VII. Itesis- 
tencia de los cuatro obispos. Muerte de Alejandro VII. 

§ 3. PoiUifif^dq <)e ClesnejUe IX (1667-1669). ...... 342 

23, Paz da Cleraente IX, Hemad* Pw> Clementina en lo del jansenismo.— 

24. Breve de Glemente IX å los euairo obispos refractarios. — 25. Relacioa del 
jansenismo con el ^alicanismo. Marco Antonio de Dominis. Edmundo Ricber, 
Juan Launey. Baillet. Vidas de los Padres del desierto. Obras de santa Teresa, tra- 
ducidas por Arnaldo de Audilly.— 26. Eliaa Dupin. Ricardo Simon. Le Gourrayer. 

27. Los dos Pithou. Dupuy. «r 28. Pascal. Las Certas provinciales. —29. El 
docjo? Antonio Arnaud. Los libros de Ja Frecuente comtmum; de la P&petuidtd 
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de la fe. Nicole. Los Ensayos de moral . — 30. Victoria de San Gothard, ganada 
por Montecuculli contra los Turcos. — 31. Toma de Candia por el gran visir 
Achmet. Muerte de Clemente IX. 

Capitulo II. —§ 1. Pontificado de Clemente X (1670-1676) . . 328 

1. El cardenal Bona y sus obras. — 2. Eleccion y gobierno de Clemente X. — 
3. Asunto de la regalia en Francia. Muerte de Clemente X. — 4. Espinosa. Su 
sistema panteista. — 5. Descartes. Juicio de su filosofia. — 6. Peligros del car- 
tesianismo seftalados por Bossuet. — 7. Malebranche. 

§ 2. Pontificado de-Inocencio XI (1676-1689). 334 

8. Eleccion y actos primeros de Inocencio XI. Su caracter y antecedentes. — 

9. Esplendor de la Francia, bajo Luis XIV. — 10. Historia eclesiåstica de Fleury. 
— 14. Las dos maximas fundamentales del galicanismo segun Fleury. —12. Ar- 
gumentacion de Fleury contra el ejercicio del poder pontificio en la edad media, 
sacada de las falsas Decretales. — 13. Lo que ha.de pensarse de la maxima : 
el rey, como tal, no estd subordinado al juicio del papa. — 14. Lucha entre 
Luis XIV y Inocencio XI sobre la Regalia 6 Patronato regio. — 15. Bossuet. — 
16. Carta escrita por Bossuet al papa en nombre del clero de Francia. Respuesta 
de Inocencio XI. — 17. Convocacion de la asamblea general del clero de Francia 
en 1682. Luis XIV fija las materias que habian de someterse å su deliberacion. — 
18. Operaciones de la asamblea. — 19. Declaracion del 19 de marzo de 1682. 
Texto de los Cuatro artieulos. — 20. Despachos reales de Luis XIV, haciendo 
obligatoria en todas las Universidades del reino la ensenanza de los Cuatro ar- 
ticulos. —21. El papa condena la Declaracion del. clero de Francia y anula todos 
los actos de la asamblea de 1682.— 22. Protesta del mundo catölico contra la De- 
claracion. — 23. Defensa de la Declaracion del clero de Francia, por Bossuet. — 
24. Inocencio XI rehusa dar bulas de institucion canönica å los obispos nombra- 
dos por Luis XIV. — 25. Cuestion de las Franquidas ö libertades. Inocencio XI 
las suprime. Excepto la Francia, todas las demås potencias catölicas se someten 
å esta medida.— 26. Inocencio XI se niega å recibir, como embajador, al marqués 
de Lavardin, enviado por la corte de Francia. El fiscal general, Francisco de 
Harlay, interpone apelacion como de abuso de la conducta del papa.— 
27. Luis XIV seapodera de Avifion, é interviene en el nombramiento del arzobispo, 
elector de Colonia.— 28. Revocacion del ediclo deNantes. — 29. Los Turcos 
atacanalAustria. MahometolV. Kara-Mustaphå. Inocencio Xlhace concluiruna liga 
ofensiva y defensiva entre Leopoldo I, emperador de Austria, y Juan Sobieski, rey 
de Polonia. — 30. Sitio de Viena por los Turcos. Libramiento de la ciudad por 
Sobieski. — 3l. Gondenacion de Molinos, del Nuevo Testamento de Mons } etc., 
por Inocencio XI. — 32. Muerte de Inocencio XI. 

§ 3. Pontificado de Alejandro VIII (1689-1691). 368 

33. Eleccion de Alejandro VIII. Luis XIV renuncia al derecho de las Franquidas. 
Devuelve al papa Aviflon y el condado Venesino.— 34. Bula Inter multiplices, por 
la cual condena Alejandro VIII la Declaracion del clero de Franda de 1682 y 
anula todos sus actos. Muerte de Alejandro VIII. 

CAPiTULO DI. — § 1. Pontificado de Inocencie XII (1691-1700). . 372 

1. Eleccion de Inocencio XII. Bula Romanum decet Pontificem contra el abuso del 
nepotismo. — 2. Estado de la Inglaterra y la Francia en la época del pontificado 
de Inocencio Xll. Paz de Riswiok. — 3. Carta de Luis XIV 4 inocencio XII, en la 
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que el rey de Francia desaprueba ios actos de la asamblea del clero de Francia 
en 4682, y declara que ha dado ördenes para la revocacion del edicto que se 
habia dado respecto de aquella. — A. Carta de los obispos de Francia å Ino- 
cencio XII declarando nulos y no avenidos los decretos de 1682.— 5. Inocencio XII 
da las bulas de institucion canönica å los treinta y cinco obispos nombrados por 
Luis XIV, y consiente al derecho deregalia por todo el reino. — 6. Francisco de 
Salignac de la Motte-Fenelon. — 7. Madama Guyon. — 8. Libro de las Mdximas 
de los santos por Fenelon. Estado de la cuestion agitada entre Bossuet y Fenelon. 
Desgracia de este ultimo. — 9. Juicio del papa. Gondenacion‘del libro de las Md- 
ximas de ios santos. — 40. Sumision de Fenelon. — 11. Muerte de Inocencio XU. 
—12. Victoria de Temeswar o Zenta, ganada contra los Turcos por el prfncipe 
Eugenio de Saboya Csriöan. 

§ 2. Pontificado de Clemente XI (1700-1721).384 

13. Garåcter del siglo décimoctavo. — 14. Sucesion de Garlos II, rey de Espaiia. 

— 15. Antecedentes del cardenal Albani. — 46. Eleccion del cardenal Albani, que 
toma el nombre de Glemente XI. — 17. El duque de Anjou, nieto de Luis XIV, es 
proclamado rey de Espaha y es llamado Felipe V. — 18. Guerra de sucesion de 
Espaiia de 1700 å 4743. Reveses de Luis XIV. Victoria de Denain, ganada por 
Villars contra el principe Eugenio. Tratado de Utrecht. Tratado de R&tadt. — 
19- Investidura del reino de las Dos Sicilias pedida é la vez å la Santa Sede por 
Felipe V, rey de Espaiia, y por el emperador de Austria Leopoldo I. — 20. Conce- 
sion politica arrancada å Glemente XI por las armas imperiales. — 24. Intrusion 
del poder temporal de Saboya en los privilegios eclesiåsticos. — 22. Abolicion del 
tribunal llamado de la Monarquia sictliana por Glemente XI. — 23. Caso de con- 
ciencia 24. Quesnel. Reflexiones morales. Quesnel ataca, en diversos libelos, al 
cardenal de Noailles, arzobispo de Paris. — 25. Bula de Glemente XI Vineam 
Domini Sabaoth. —26. Problema eclesidstico sobre el libro de las Reflexionesmora¬ 
les. Gritica situacion del cardenal de Noailles. Esfuerzos vanos de Bossuet para sa- 
carlo de tan mala coyuntura. Decreto del papa Clemente XI.—27. Bula Unigenitus 
que condena el libro de las Rejlexiones morales .— 28. Acogida de la bula Unige¬ 
nitus en Francia. — 29. Muerte de Luis XIV. — 30. Muerte de Bossuet. Leibnitz. 

— 31. Felipe de Orleans, regente de Francia. La Sorbona, el cardenal de Noailles, 
y otros prelados apelan de la bula Unigenitus al papa mejor informado Bula 
Pastoralis. Edicto de Felipe de Orleans que hace obligatoria en Francia la eje- 
cucion de la bula Unigenitus. — 32. Cuestion de los ritos chinos. Bula Ex iUa 
die. — 33. Ojeada sobre la Inglaterra protestante. Episcopales. Presbiterianos . — 
34. Cuacaros. Metodistas. — 35. Collins. Condenacion de su obra titulada : 
Discurso sobre la libertad de pensar. — 36. El sultan Achmet III quebrahda la paz 
de Carlowitz. Victorias de Peterwaradm y de Belgrado por el principe Eugenio 
contra los Turcos. Paz de Passarowit *. — 37. Mekhitaristas. — 38. Peste de 
Marsella de 1720. Belzunce. Clemente XI envia tres navios cargados de granos 
å la ciudad de Marsella. — 39. Muerte de Glemente XI. — 40. Santos y sabios' 
personajes del fin del décimoséptimo siglo y principios del décimoctavo. 

§ 3. Pontificado de Inocencio XIII (1721-1724). 419 

41. Incidente ocurrido en el seno del conclave sobre el cardenal Paolucci. Pri- 
vilegio de exclusion en las coronas.— 42. Principales acontecimientos del corto 
pontificado de Inocencio XIII. — 43. Muerte de Inocencio XIII. 
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Gapitblö IV. — § t. Pontifioado de Bewediclo XIII (1724-178(1) . 425 

1. Ctradro del progreso del jansenismo en Francia trazado por Fenelon. — 2. Con- 
cilio celebrado por Benedicto XIII en San Juan de Letran. — 3. Gisma de Ho- 
landa. — 4. Concilio de Embrurr. Deposicion de Soanen, obispo de Senez. — 
5. Sumision del eardenal de Noailles, arzobispo de Paris.— 6. El llmo. Vintimille, 
arzobispo de Paris. Sumision de la Sorbona.— 7. El parlamento prohibe celebrar 
la fiesta de san Gregorio VII. — 8. Revolucion liturgica en Francia. — B. Prinei- 


pafes atitores de las diferentes liturgias particulares de Francia. — 10. Muerte 
de Benedicto Xm. 

% 2. Pon4ificack> de Clemente XII (473(M 740). 434 

11. Eleccion de Clemente XII. Proceso al eardenal Goscia. — 12. Bichi, nuncio 


a postölico en Lisboa. — 13. Muerte del regente. Ministerio del eardenal Fleury. 
Guerra en favor de Estanislao Leczinskr, rey de Polonia. Paz de Viena. —14. Con- 
dueta de Clemente XII durante la guerra. Cörcega y San Martin se ponen bajo la 
proteccion del papa. El eardenal Alberoni, legado de la Santa Sede en la Romafta. 

— 15. El diåcono Påris. Convulsiones en el cementerio de San Medardo.— 
16* Canonizacion de san Vicente de Paul. —17. Juicio de la conducta del par¬ 
lamento sobre las libertades galicanas. — 18. Sobre negacion de los sacramentos. 

— 19. Voltaire; sus Cartas filosöficas, ö Cartas sobre loslngleses , condenadas por 
la Facultad de teologia de Paris. — 20. Cönsulta sobre la jurisdiccion y aproba - 
don necesarias para confesar , por el jansenista Travers, condenada por la Facultad 
de teoLogia de Paris. — 21. Clemente XII condena å ia franemasoneria. — 22. Cle¬ 
mente XII aprueba los estatutos de los Maronitas y Melquitas. Josef Assemani. — 

23. Muerte de Clemente XII. Ventajas de los Turcos contra los Austriacos. 

§ 3. Pontificado de Benedicto XIV (1740-1758) . ..... 449 

24. Antecedentes y eleccion de Benedicto XIV.— 25. Sucesion de Carlos VI, em- 
perador de Aiemania.— 26. Federico II el Grande, rey de Prusia.—27. Alianza de 
la Francia con la Prusia para humillacion de la casa de Austria— 28. Maria Teresa 
defendida por el celo de los nobles Hungaros. Descalabros de las armas francesas. 
Muerte del eardenal de Fleury. — 29. Enfermedad de Luis XV. Ventajas de las 
armas francesas. Paz de Aquisgran. Advenimiento de la casa de Lorena al trona 
imperial de Austria. — 30. Conducta de Benedicto XIV durante las hostilidades. 

— 31. Carlos Eduardo. — 32. Escandalosa conducta del parlamento de Paris 
acerca de la negacion de sacramentos. Representacion de los obispos å Luis XV. 

— 33. Destierro en masa del parlamento de Paris. — 34. Es vuelto å llamar el 
parlamento. Su nueva violencia. Pastoral del arzobispo de Paris, Cristébal de 
Beaumont. Breve de Benedicto XIV. Declaracion de Luis XV contra los atentados 
del parlamento. — 35. Damiens. — 36. Muerte de Benedicto XIV. Anålisis de su 
Bulario. Tratado del Sinodo diocesano. 

CAPiTULO V. — § 1. Pontificado do Glemenle Xfli (1758-1769) . 463 

1. Conjuracien de U filosofia del siglo décimoctavo contra la Iglesia. — 2. Juan 
Jacobo Rousseau. — 3. Caråcter de Clemente XIII y del eardenal Torregiani, su 
ministro. — 4. Estado del mundo politico en Europa al advenimiento de Cle¬ 
mente XIII.— 5. Expulsion de los Jesuitas del reino de Portugal. — 6. Persecu- 
eionesi en Francia contra la oompaiiia de Jesus. — 7. Su supresion por el parla¬ 
mento. — 8. Clemente XIII, en su consistorio seereto, anula el deereto del par- 
amento da Paris. — 9» Guerra de siste oå oa. Trstado åt Paris. — éO. Bula 
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Apostolumm de Clemente XIII é favor de los Jasuitas. — 1»!. Clemente XIII con- 
ilena el Catecismo de Mesenguy; la Historia del pueblo de Dios por el jesuita 

. Berruyer; el libro de Helvecio; la Enciclopedia; el libro de Febronio. — 12. Ex- 
pulsion de los Jesuitas de Espana, de Népoles, de Parma y de Malta.—13. Breve 
de Clemente XIII al rey de Espafia. —14. Muerte de Clemente XIB. 

§ 3. Pontificado de Clemente XIV (1769-1774). 481 

45. Eleecion de Clemente XIV. — 16. Situacion del pontificado respeeto de las 
potencias europeas. — 17. Supresion de la compailla de Jesus por Clemente XIV. 

— 18. Muerte de Clemente XIV. — 19. Muerte de Luis XV. Advenimiento de 
Luis XVI. — 20. San Alfonso Maria Ligorio. 

Capitulo VI.— § 1. Pontificado de Pio VI (1775-1799). . . . 490 

4. Ojeada sobre el pontificado de Pio VI. — 2^ Eleecion de Pio VI; sus priawros 
actos. — 3. Los Jesuitas acogidos por Federico el Grande, rey de Prusia, y la 
emperatriz de Rusia, Catalina II. — 4. Primeros afios del reinado de Luis XVI. 

— 5. El Josefismo en Alemania. — 6. Viaje de Pio VI å Viena. Sinodo de Pis- 
toya. — 7. Rebelion de los Belgas contra José II. — 8. Minisfcros de Luis XVI. 

— 9. Apertura de los Estados generales. — 10. Constitucion civil del clero. — 
44. Valerosa eondueta de la mayoria del clero francés. — 12. Pio VI condena la 
constitucion civil del clero. — 13. Gautiverio de Luis XVI. — 14. Convencion 
nacional. Enjuiciamiento de Luis XVI. —15. Muerte de Luis XVI.— 16. Discurso 
de Pio VI å los cardenales por la muerte de Luis XVI. Muerte de Maria Antonia. 
El Terror. — 17. El Directorio. El general Bonaparte. — 18. Primera campaiia de 
Italia por Bonaparte. — 19. El Directorio quiere obligar å Pio VI å revocar la 
condenacion de la constitucion civil del clero. — 20. Pio VI es arrebatado de 
Roma por örden del Directorio. — 24. Muerte de Pio VI en Valencia. 

Capitulo VII. — § 1. Pontificado de Pio VII (1800-1823) • . . 518 

1. Eleecion del papa Pio VII.— 2. Concordato. — 3. Bula Ecclesia Christi. Cisma 
de la Iglesiecita. Bula Qui Christi Domini .— 4. El cardenal Caprara en Francia. 
Traslacion del cuerpo de Pio VI å Roma. El concordato es ratifieado por el 
Cuerpo legislativo. Ceremonia de la reapertura de las iglesias en Francia. — 
5. Asesinato del duque de Enghien. — 6. Carta del emperador å Pio VII. Casa- 
miento religioso de Napoleon y Josefina. — 7. Coronamiento del emperador. 
Permanencia de Pio VII en Paris. Su regreso å Roma. — 8. Memoria dirigida 
por el papa al emperador. Respuesta de Napoleon. — 9. Casamiento de Jerönimo 
Bonaparte. Firmeza del papa. Se vuehen å quitar å la Santa Sede Benevento y 
Ponte-Corvo. Pésaro, Fano, Sinigaglia y Civita-Vecchia son ocupados militar- 
mente por örden del emperador. — 10. Paz de Tilsitt. Nueva usurpacion de 
Napoleon contra la Santa Sede. —11. Entrada del general Miollis y de las tropas 
francesas en Roma. — 12. Bula de exeomunion Quum memoranda die . — 13. El 
papa es transportado å Savona. — 14. Comision eclesiåstica nombrada por el em¬ 
perador. Carta al papa cautivo. Respuesta de Pio VII. —15. Divorcio de Napo¬ 
leon. Su segundo casamiento con Maria Luisa. —16. Conversacion de Napoleon 
con el abate Emery. — 17. Diputacion de cuatro obispos al papa. Concesiones 
sonsacadas å Pio VII. —18. Primera parte del concilio de Paris. Arrestacion de 
los Ilmos. sefiores Boulogne, Him y de Broglie. —19. Segunda parte del concilio 
de Paris. Decreto de este concilio. Pio VII lo ratifica.— 20. Campana deMoscou. 
21. Nuevo concordato de 1813, arraneado por fuerza al papa. — 22. Pio VII re- 
traeta el concordato de 1813. — 23: Restauracion. — 24. Regreso de Pio VII å 
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Roma. Restablecimiento de los Jesuitas. — 25. Los Cien Dias. ~ 26. tfltimos 
actos y'muerte de Pio VII. 

•§ 2. Pontificado de Leon XII (1823-1829).. 

27. Leon XII elegido papa. Su primera alocucion å los cardenales. — 28. El libe¬ 
ralismo'en Europa.— 29. El conde José de Maistre — 30. El vizcronde de Bo- 
: nald. — 31. Tentativas galicanas en Francia. El abate Lamennais. — 32. Goncor- 
dato con el Ranovre. Muerte de Luis XVIII. — 33. El sefior Feutrier. — 34. Muerte 
dé Leon XII. ' 

§ 3. Pontificado de Pio VIII (1829-1830). 

35. Eleccion de Pio VIII. Enciclica å todos los obispos de la cristiandad. — 

36. Gonquista de Ärgel. Revolucion de 1830. — 37. Conversacion deMonseftor de 
Quelen con Luis Felipe. — 38. Muerte de Pio VIII. 

§ 4. Pontificado de Gregorio XVI (1831-1846). ...... 

39. Eleccion de Gregorio XVI. Primeros actos de su pontificado. — 40. Adpiinis- 
tracion interiör de Gregorio XVI. — 41. Saqueo y profanacion de San Germain 
1'Auxerrois y del arzobispado de Paris. — 42; Cölera de 1832. — 43. Propagacion 
de las malas doctrinas en Francia. Condenacion de Lamennais.— 44. Caråcter 
del reinado de Luis Felipe. — 45. Sintomasde restauracion religiösa en Francia. 
Muerte de Gregorio XVI. Eleccion de 8. S. Pio IX. — 46. Gonclusion. 
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